Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


HARVARD  COLLEGE 
LIBRARY 

SOUTH  AMERICAN   COLLECTION 


THE  GIFT  OF 
ARCHIBALD  CARY  COOLIDGE,  '87 

AND 
CLARENCE  LEONARD  HAY,  *08 

IN  REMEMBRANCE  OF  THE 

PAN-AMERICAN   SCIENTIFIC  CONGRESS 

SANTIAGO  DE  CHILE,  DECEMBER 

MDCCCCVIil 

•         • 

FROM  THE  LIBRARY  OF  LUIS  MONTT 


V 


H  I  STORI  A 


DE    LA 


LITEMTORA  COLOML  DE  CHILE 


-«♦•- 


HISTORIA 


DE  LA 


IIMTIM  liUl  i  tlllE 


POR 


JOSÉ  TORIBIO  MEDINA 


(MEMORIA  PREMIADA  POR  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  I  HUMANIDADES) 


-—^ 


Lft  IltténtaTo,  teUe  que  nona  rótndkmi 
eit,  tour  4  tour,  na  objet  d*Mi  ei  on  mo- 
Dament  historiqne. 

VlLLUiAlx,  TiMmu  dé  la  tiUératurt 
au  mofftn  ágt,  t.  2.%  p^.  191. 


•^''-.-    '.-'■yyj 


TOMO  PRIMERO 


^■v»y>-w^/ 


SANTIAGO  DE  CHIIE 

IMPRENTA  DE  LA  LIBRERÍA   DEL  MERCURIO 
uB  E.  Undorraga  y  Ca.— Coinpaúú,  'H. 

1878 


5iMS62^s;i/') 


Harvard  CoMeee  Llbrary 

Cift  of 
Archlli4*d  Carv  C«olidge 

ClarancQ  Leon^rd  Hay 
April  7,  I9Ü9. 


I 

*■ 


■  1 
í 


/i- 


:p  :r  X  1^  :ei  TiJ^   f-a.rte 


poesía 


(15  4  1-181  O) 


C*e8t  qa*cn  effet,  toDJoura  etpartont, 
la  poésie  de  la  Tíe  humaine  se  resume  tn 
trois  m^tf :  religioD,  gloire,  amour. 

Hknnbchet,  Matinéct  lUtéraú 
rcSf  I,  p.  106. 


lUTROIDXJOOIOlsr 


¿Qué  debe  entenderse  por  lileratura  colonial  de  Chile?.— E^tado  intelectual  de 
Chile  a  la  llegada  de  los  espafloles.— Oratoria  araucana.—  Carácter  impreso 
a  la  literatura  colonial  por  la  guerra  araucana.  — Diferencia  de  otros  pueblos* 
de  la  América. — Doble  papel  de  actores  i  escritores  que  representaron  nues- 
tros hombres. — Ingratitud  de  la  corte. — Amor  a  Chile.— Encadenamiento  en 
la  vida  de  nuestros  escritores. — Transiciones  violentas  que  esperimentaron. 
—Principios  fatalistas.— Crueldades  atribuidas  a  los  conquistadores.— El 
teatro  español  i  la  conquista  de  Chile.— Creencia  vulgar  sobre  la  oposición 
que  se  suponia  existir  entre  las  armas  i  la  pluma.  — Condiciones  favorables 
para  escribir  la  historia. — Las  obras  de  los  escritores  chilenos  aparecen  por  lo 
general  inconclusas.— Profesiones  ordinarias  de  esos  escritores. — Falta 
de  espontaneidad  que  se  nota  en  ellos. — Ilustración  de  algunos  de  nuestros 
gobernadores.— Errores  bibliográficos. — Obras  perdidas.— Ignorancia  de 
nuestros  autores  acerca  de  lo  que  otros  escribieron.  -  Dificultades  de  impre- 
sión.— Sistema  de  la  corte.—  El  respeto  a  la  majestad  real.— Prohibición  de 
leer  obras  de  imaiinarion.— Id.  de  escribir  impuesta  a  los  ¡ndíjenos.- Pri- 
vación de  la  influencia  estrunj era.— Persecuciones  de  !a  corte.— Disposicio- 
nes legales.- Dedicatorias.  — La  crítica. — Respeto  por  la  antigüedad. — 
Prurito  de  las  citas.— Monotonía  do  la  vida  colonial.— La  sociedad.  — El 
gusto  por  la  lectura.— Bibliotecas. — Preferencias  por  el  latin.— Falta  do 
etstímulos.— Sociedades  literarias. — Historia  de  la  instrucción  en  Chile. — 
Id.  del  teatro  —Importancia  del  estudio  de  nuestra  antigua  literatura.— 
Uniformidad  — Falta  de  sentimiento  en  los  poetas. — La  poesia  sólo  fué  un 
pasatiempo. — Pobreza  de  la  riinn.  Juegos  ae  palabras.  (Jitas  mitolójicas. 
— Descomposición  de  palnbra^. — Un  testamento.  — Un  enigma. —Loa  lados 
del  rectángulo.— Fiestas.— Ejemplos  tomados  de  Lima — Un  laberinto. — 
Consideraciones  jenerales  sobre  los  poemas  do  la  conquista  de  Chile. — Id. 
sobre  la  prosa.— Los  historiadores  astrólogos. —Programas  para  escribir  la 
historia.— Biografía.— Viajes.— Obras  de  imaj ¡nación  —La  oratoria.— Teo- 
lojía.  —  Siglo  de  oro  de  la  literatura  colonial. 

¿Qaé  debe  eotenderse  por  literatura  colonial  de  Cliüe?  Tul  os 
la  pregauta  a  que  debemos  responder  untes  de  entrar  al  análisis 
detallado  de  cada  una  de  las  obras  que  la  componen. 

Es  natural  i  corriente  en  todos  los  que  han  encaminado  sus 
labores  al  estadio  del  desarrollo  del  pensamiento  en  un  país  de- 
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terminado,  comenzar  por  investigar  la  formación  del  idioma  i 
ai\n  los  oríjenes  del  pueblo  de  cuyos  monumentos  literarios  se 
trata.  La  Harpe,  Villemain  en  Francia,  Sismondi,  Ginguené  res  - 
pecto  de  Italia,  don  Amador  de  los  Ríos  en  Espaíia,  en  una  pa- 
labra, cuantos  han  escrito  de  la  historia  literaria  de  las  nación  es 
europeas  han  debido  siempre  tomar  este  hecho  capital  como 
punto  de  partida  de  sus  tareas. 

Mas,  estas  investigaciones  quedan  manifiestamente  fuera  de 
la  órbita  de  nuestros  estudios.  El  idioma  castellano,  empleado 
por  los  escritores  chilenos,  estaba  ya  formado  cuando  los  prime- 
ros conquistadores  pisaron  los  valles  del  sur  del  desierto.  Cer- 
vantes aun  no  habia  nacido,  pero  el  instrumento  de  que  hiciera 
tan  brillante  alarde  en  el  Quijote  iba  a  llegar  con  él  a  la  plenitud 
de  BU  desarrollo. 

Las  palabras  literatura  chilena  no  se  refieren,  pues,  como  fácil- 
mente se  deja  entender,  sino  al  cultivo  que  el  pensamiento  en 
todas  sus  formas  alcanzó  en  Chile  durante  el  tiempo  de  la  domi- 
nación espafiola.  Aquella  literatura  puede  decirse  que  fué  una 
planta  exótica  trasplantada  a  un  suelo  vírjen,  nada  mas  que  el 
arroyuelo  que  va  a  derramarse  en  la  corriente  madre.  Trátase 
simplemente  en  nuestro  caso  de  averiguar  i  constatar  la  marcha 
seguida  entre  nosotros  por  los  que  se  dedicaron  a  las  letras,  es- 
tudiando el  alcance  de  las  producciones  del  espíritu  bajo  las  in- 
fluencias inmediatas  que  obraron  en  nuestro  suelo,  bien  sea  a 
consecuencia  de  los  hombres  que  las  sufrieron,  bien  sea  a  causa 
de  las  tendencias  impresas  a  su  carácter  por  el  pueblo  en  medio 
del  cual  vivieron,  o  de  la  naturaleza  propia  de  un  país  descono- 
cido i  como  perdido  en  un  rincón  del  mundo,  estrechado  por  el 
oce&no  i  los  Andes. 

¿Qué  fué  lo  que  los  compañeros  de  Valdivia  encontraron  en  el 
territorio  que  Almagro  acababa  de  esplorar  hacía  poco  tiempo? 
¿Cuál  era  el  estado  intelectual  de  los  pueblos  en  cuyo  centro  ve- 
nían a  establecerse? 

Desde  luego^  cuantos  han  tenido  ocasión  de  examinar  la  len- 
gua araucana,  unánimes  testifican  su  admirable  regularidad,  lo 
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80Doro  de  sos  frases,  i  ana  sorprendente  riqueza  de  espresiones. 
cEs  cortada  al  talle  de  sájenlo  arrogante,  dice,  Olivares;  es 
de  mas  armonía  que  copia,  porqae  cada  cosa  tiene  regularmente 
nn  solo  nombre^  i  cada  acción  un  solo  verbo  con  que  significarse  : 
con  todo  eso,  por  usar  de  voces  de  machas  sílabas  sale  el  lengua- 
je sonoro  i  armoniosos  ^.  Los  araucanos  no  conocían  el  uso  de 
la  escritura;  sus  mas  importantes  mensajes  apenas  si  sabian 
trasmitirlos  por  groseras  representaciones  materiales,  inferiores 
aun  a  los  quipos  que  los  subditos  del  Inca  acostumbraban.  Su 
atraso  era  notablemente  superior  al  de  los  indios  peruanos,  ya 
se  examine  con  relación  a  su  industria,  de  la  cual  dan  espléndido 
testimonio  las  grandes  calzadas  labradas  en  una  estension  de 
centenares  de  Icgnas,  ya  con  relación  a  las  concepciones  del  es- 
píritu que  habia  sabido  elevarse  hasta  la  producción  e  intelijencia 
del  drama. 

Los  pobladores  de  Arauco  tenian  sus  poetas  que  en  el  entierro 
de  algún  muerto,  en  medio  de  la  jeneral  borrachera,  declamaban 
composiciones  en  verso,  que  los  parientes  renumeraban  con  chi-  i^-^  ■    ^'^^  *  'a 
cha*. 

cLa  poesfa  de  esta  lengua,  dice  Olivares,  hablando  en  términos 
mas  jenerales,  si  no  tieoe  aquellos  conceptos  altos,  alusiones  eru- 
ditas i  locuciones  figuradas  que  se  ven  en  obras  poéticas  de  otras 
naciones  sabias,  por  lo  menos  es  dulce  i  numerosa,  i  aunque  sea 
soberbísimo  el  juicio  de  los  oidos  que  condena  sin  apelación  todo 
lo  que  no  le  cuadra,  con  todo,  el  mas  delicado  no  hallará  cosa 
qae  reprender  en  la  cadencia  i  numerosidad  de  sus  metros»^. 

Pero  puede  decirse  que  de  todos  los  jéneros  literarios  el 
único  que  cultivaban  era  el  de  la  oratoria.  Guerreros  por  excelen- 
ciai  conocian  perfectamente  las  grandes  determinaciones  que  en 
808  reuniones  bélicas  estaba  destinado  a  producir  el  uso  elegante 
o  apasionado  de  la  palabra,  que  los  llevaba  a  la  pelea  prometién- 
doles la  victoria.   ^Oomo  en  lo  antiguo  los  griegos  i  romanos 

1  irstforía  etoiT,  páj.  46. 

2  Rosales,  Hiitoria  genial  del  Reyno  de  Chile,  páj.  164,  t.  L 

3  Hitioria  cwO,  páj.  42. 
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tenian  i  ahora  los  que  profesan  las  buenas  letras  usan  cotidianos 
ejercicios  de  la  oratoria^  í  as{  estos  indios  ejercitan,  se  puede  de- 
cir, a  todas  horas  los  bárbaros  primores  de  que  son  capaces  unos 
injenios  destituidos  de  toda  ciencia  i  dejados  a  la  enseuauza  do 
la  naturaleza,  porque  en  este  particular  no  hai  nación  que  tenga 
semejanza  con  ésta,  que  practica  como  moda  cortesana  lo  que 
entre  los  escitas  fuera  la  mayor  impertinencia.  Siempre  que  uno 
visita  a  otro  (i  esto  es  continuo  por  su  ociosidad)  no  traban  la 
conversación  como  otra  jente  con  alternativa  de  breves  cláusulas, 
sino  de  razonamientos  prolijos.  En  tanto  que  el  uno  está  decla- 
mando su  sermón,  está  el  otro  rindiéndole  quietfsima  atención 
de  sentidos  i  potencias,  porque  fuera  mui  mal  caso  i  de  mucha 
ofensa  no  hacerlo  así;  i  para  dar  muestra  de  que  escucha  dilijen- 
temente,  el  que  oye  ha  de  hacer  una  de  dos  cosas:  o  repetir  la 
última  voz  de  cada  período  en  que  hace  pausa  el  predicador,  o 
decirle:  Vellec/ii,  veinocanasy  mu  piqucimi,  que  quiere  decir  así  es, 
bien  decís,  decís  verdad.  Luego  coje  el  otro  la  mano  para  corres- 
ponder a  una  declamación  con  otra,  i  de  este  modo  gastan  co- 
munmente algunas  horas,  andando  mientras  esto  mui  listas  las 
mujeres  para  dar  jugo  i  fecundidad  al  orador.  Este  modo  de  en- 
sayos elocuentes  practican  desde  niños,  porque  saben  la  mucha 
cuenta  que  se  hace  entre  ellos  de  quien  habla  bien,  i  que  lo  con- 
trario es  exacción  que  se  opone  para  que  alguno  no  suceda  en 
algún  bastón,  aunque  le  venga  por  sangre.  Estos  razonamientos 
pronuncian  en  los  congresos  particulares  con  tonos  moderados; 
mas,  en  las  juntas  grandes  para  asentar  paces,  o  persuadirlas,  que 
llaman  en  su  idioma  huinca-cof/an,  o  para  publicar  guerra  que 
llaman  auca  coyan,  dicen  sus  oraciones  con  tal  rigor,  que,  como 
se  dijo  del  griego  Pericles,  parece  que  hablan  con  truenos  i  que 
sus  operaciones  son  borrascas  deshechas.  Verdaderamente,  cuando 
he  visto  en  juntas  de  muchos  centenares  de  indios  declamar  a 
estos  bárbaros  oradores,  juzgué  que  ni  Poreyl  i  Latron  cuando 
hacian  estremecer  las  paredes  del  Jimnasio,  ni  Marco  Tulio, 
cuando  fulminaba  en  la  curia  contra  un  reo  el  mas  criminal  del 
Estado^  lo  ejecntaria  con  mas  esfuerzo  del  pecho  i  ardor  del  áni- 
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xno.  I  como  el  orador  movido  se  halla  a  mano  las  fórmulas  maB 
▼ivas  i  eficaces  de  imprimir  su  afecto  en  los  otros,  es  indecible 
cuan  bien  nsan  estos  indios  bárbaros  de  aquellas  figuras  de  sen- 
tencias que  encienden  en  los  ánimos  de  los  oyentes  los  afectos  de 
ira,  indignación  i  furor  que  arden  en  el  ánimo  del  orador,  i  a  ve- 
ces los  de  lástima,  compasión  i  misericordia,  usando  de  vivísimas 
proBopopeyas,  hipótesis,  reticencias  irónicas,  i  de  aquellas  inter- 
rogaciones retóricas  que  sirven,  no  para  preguntar,  sino  para  re- 
prender i  argüir,  como  usó  Cicerón  en  el  principio  de  una  oración 

que  hizo  contra  Catilina  en  el  Senado En  sus  persuasiones  se 

▼alen  bellamente  de  los  argumentos  que  se  toman  de  lo  necesario, 
fi&cil,  útil,  i  deleitable,  i  en  la  disuasión,  de  sus  contrarios,  omi- 
tiendo las  pruebas  que  se  sacan  de  lo  honesto  e  inhonesto,  o 
tocándolas  solamente  por  los  respectos  estrínsecos  que  tiene  lo 
bien  i  mal  hecho  a  la  honra  i  deshonra  que  ocasiona;  porque, 
realmente,  no  han  hecho  concepto  verdadero  del  precio  i  hermo- 
sura de  la  virtud  por  sí  sola,  i  les  parece  mas  digna  de  honra  la 
iniquidad  poderosa  que  la  inocencia  desarmada})^. 

Nada,  pues,  tuvieron  los  invasores  que  aprender  del  pueblo 
que  venian  a  conquistar.  Al  revés  de  lo  que  sucedió  en  Europa 
cuando  el  imperio  romano  comenzó  a  segregarse  en  diversas  na- 
cionalidades, en  que  los  conquistadores,  encontrando  en  su  cami- 
no pueblos  mas  civilizados  que  ellos,  adoptaron  sus  costumbres, 
se  impregnaron  de  la  civilización  mucho  mas  adelantada  que  ha- 
llaron, i,  poco  a  poco,  su  bárbaro  idioma  fué  trasformándose  para 
dar  oríjen  a  las  diversas  lenguas  de  las  naciones  modernas;  los 
españoles  nada  recibieron  de  los  hijos  de  Arauco,  a  no  ser  una 
que  otra  toz  que  vino  a  aumentar  el  castellano. 

Pero,  en  cambio,  la  lucha  constante  en  que  vivieron,  el  peligro 
diario  en  que  sus  vidas  se  hallaron  por  la  indomable  resistencia 
de  un  pueblo  salvaje,  vino  a  imprimir  a  los  escritos  que  se  elabora- 
ron dorante  todo  el  curso  del  período  colonial  una  fisonomía  es- 
peciaL  Interesados  en  recordar  las  esperiencias  del  pasado  para 

4  Hiitaria  civil,  ^&Í,  il . 
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resguardarse  de  los  peligros  del  porvenir,  se  dedicaron  con  afán  a 
escribir  la  crónica  de  los  sucesos  de  la  guerra  araucana.  Bajo  este 
aspecto,  puede  asegurarse  que, a  escepcion  délos  libros  teolójicos 
i  de  otros  de  menor  importancia,  toda  la  literatura  colonial  está 
reducida  a  la  historia  de  los  hijos  de  Arauco.  Ellos  inspiraron  a 
los  poetas^  ellos  dieron  asunto  a  los  viajeros,  ellos,  por  fin,  ocn* 
paron  la  pluma  de  los  políticos. 

Este  coutíauo  batallar,  imprimiendo  a  las  letras  de  la  colonia 
un  carácter  diverso  del  que  asumieron  en  el  resto  de  los  domi- 
nios españoles  de  América,  constituye  precisamente  su  orijinali- 
dad  i  su  importancia,  pues  en  ese  período  se  escribieron  en  Chile 
mas  obras  históricas  que  las  que  los  literatos  de  todas  las  oolonias 
restantes  pudieron  fabricar,  siendo  cierto,  como  dice  M.  Moke, 
que  «en  las  muestras  de  la  literatura  de  un  pueblo  es  donde  se 
reflejan  sus  sentimientos  i  sus  ideas,  porque  ella  es  la  que  ofrece 
la  espresion  mas  viva,  mas  pronunciada  i  mas  intelijente.]»^  Así, 
al  paso  que  en  otros  lugares  se  trabajaba  con  mas  holgara  i  aobre 
temas  acaso  mas  variados  i  abstractos,  pero  siempre  mucho  mas 
frivolos,  entre  nosotros,  limitado  el  horizonte  de  producción  por 
la  necesidad  de  la  conservación  propia,  nos  han  quedado,  por  ese 
mismo  motivo,  obras  que  interesan  en  alto  grado  a  la  posteridad* 
¿Quién  irá  hoi  a  leer  la  vida  de  místicos  personajes,  los  abultados 
volúmenes  de  sermones,  las  recopilaciones  de  versos  disparatados 
que  en  la  metrópoli  del  vireinato  se  escribieron  en  aquel  tiempo? 
I,  por  el  contrario,  un  libro  cualquiera  de  entre  los  numeroBOS 
que  se  redactaron  sobre  Arauco,  ¿no  será  siempre  un  monumento 
digno  de  consultarse? 

Prescindiendo  de  este  rasgo  capital,  hai  otra  circunstancia  que 
concurre  a  dar  a  la  literatura  colonial  de  Chile  cierto  sello  dis- 
tintivo, i  es  el  doble  papel  de  actores  i  escritores  que  representa- 
ron los  hombres  de  quienes  vamos  a  ocuparnos.  Este  estadio  nos 
revelará,  pues,  al  mismo  tiempo  que  el  conocimiento  de  las  obras 
que  la  componen  las  líneas  personales  de  los  que  la  fonoaion.  Tal 

5  Histoire  de  la  littérature  franqaise  t   I,  páj.  1. 
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hecho  fué  siempre  anómalo  en  los  anales  literarios  de  coalqnier 
paebloy  pero  entre  nosotros  la  escepcion  la  constituye  el  sistema 
contrario.  Befíriéndose  Voltaire  a  este  preciso  caso,  decia  con  ra- 
son,  qne  punto  de  vista  tan  nuevo,  debia  también  orijinar  nuevas 
ideas.  \ 

En  nuestra  época  es  difícil  esplicarse  cómo  aquellos  hombres 
ansiosos  de  dinero  i  dotados  de  intelijencia  muchas  veces  culti- 
vada,  se  lanzaban  en  pos  de  lo  desconocido  i  del  ignorado  mas 
allá  con  tanta  fe  i  entusiasmo  que  nunca  admiraremos  bastante 
SQB  esfuerzos  de  jigantes.  Para  ellos,  ajenos  siempre  a  las  fatigas, 
laa  distancias  fabulosas,  interrumpidas  por  inmensos  desiertos  i 
elevadas  cumbres,  eran  devoradas  en  momentos;  las  acciones  mas 
sorprendentes  se  veian  realizadas  como  la  cosa  mas  vulgar,  i 
siempre  el  desprecio  de  la  vida^  asentándose  sobre  su  codicia  i 
crueldad,  producia  en  ocasiones  la  singular  paradoja  de  llevarlos 
a  la  fortuna  por  los  caminos  que  ordinariamente  le  son  mas 
opuestos. 

En  cambio,  muchas  veces,  una  vida  entera  consagrada  al  ser^ 
vicio  de  la  causa  del  rei  para  la  sujeción  de  un  país  que  a  cada 
momento  reclamaba  sacrificios  de  todo  j  enero  en  sus  vasallos,  se 
aproximaba  a  la  vejez  sin  que  el  mas  miserable  premio  recom- 
pensase sus  desvelos,  terminando  al  fin  oscurecida  i  olvidada; 
chasta  morir  en  un  hospital,  decia  el  rei  en  1664  don  Jorje  de 
Eguia  i  Lumbe:  ordinario  premio  de  los  que  sirven  en  las  Indias 
después  de  haber  gastado  su  juventud  en  servicio  de  S.  M.»'^ 
En  la  indijencia  no  quedaba  a  esos  infelices  mas  recurso  que  con- 
signar por  escrito  en  forma  de  memoriales  la  relación  de  sus  ser- 
vicios, cuya  estension  solo  podremos  apreciar  cuando  sepamos  que 
algunos  de  ellos  asistieron  a  mas  de  cien  batallas. 

Pero  en  todos  permanecía  entero  el  amor  al  país  en  cuyo  ser-  ' 
vicio  habian  consumido  sus  mejores  aüos.  El  nombre  de  Chile 
aparece  casi  siempre  en  las  obras  de  esos  escritores  rodeado  de 
ana  especie  de  aureola  iluminada  por  los  destellos  de  un  cariño 

6  Ultimo  desengaño  de  la  guerra  de  Chile» 
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entusiasta.  Ovalle^  Molina^  i  mas  que  nioguno^  Santiago  de  Tesi- 
lloj  que  veia  reproducirse  en  los  Andes  las  montañas  de  su  pueblo 
nataiy  no  tienen  palabras  bastantes  con  que  ponderar  las  bellezas 
de  nuestro  suelo. 

El  estudio  de  la  vida  de  uno  de  estos  escritores  conduce  natu-^ 
raímente  a  hablar  de  la  de  los  demás.  Pedro  de  Valdivia  nos  re- 
cuerda a  GrÓDgora  Marmolejo  i  a  Marino  de  Lo  vera;  frai  Juan  de 
Jesús  María  nos  hace  pensar  inmediatamente  en  el  defensor  de 
don  Francisco  de  Meneses;  i  así,  sucesivamente.  Sin  embargo, 
poco  a  poco,  va  desapareciendo  esa  personalidad  vinculada  a  las 
obras  históricas  principalmente,  hasta  llegar  a  Molina  que  ha 
podido  prescindir  de  ella  casi  por  completo. 

Hai  un  hecho  biográfico  casi  constante  que  se  aparece  al  críti- 
co cual  un  rasgo  marcadísimo  de  la  fisonomía  moral  de  nuestros 
antiguos  escritores.  Tal  como  en  España,  Lope  de  Vega,  Calde- 
rón, Tirso  de  Molina  i  otros,  después  de  haber  seguido  la  carrera 
del  siglo  i  de  las  armas,  daban  de  repente  un  adiós  al  mundo  i 
trocaban  su  casaca  militar  por  la  cogulla  del  fraile;  así  entre 
nosotros  hubo  muchos  que,  después  de  haber  profesado  las  ar- 
mas, entrábanse  a  un  convento  a  prepararse  mas  en  sosiego  para 
el  trance  de  la  muerte,  procurando  olvidar  con  la  penitencia  las 
faltas  de  una  vida  mas  o  menos  trabajada  i  azarosa.  Caro  de 
Torres,  después  de  haber  pasado  su  juventud  en  los  campamen- 
tos, vistió  sotana,  sin  alejarse  por  eso  del  ejercicio  militar;  Car« 
vallo  mismo,  que  era  un  soldado  no  poco  alegre,  lo  intentó  tam- 
bién, i  a  este  tenor  pudiéramos  citar  varios  otros  nombres. 

Muchas  veces  estos  cambios  de  estado  faeron  atribuidos  a 
designios  de  Dios,  cuando  no  hacian  entrar  de  por  medio  a  la 
Fortuna,  esta  diosa  ciega  a  la  cual  tan  gran  culto  rindieron 
nuestros  antepasados.  Aventureros  por  excelencia,  todo  lo  fiaban 
a  la  suerte;  fatalistas  por  principios,  no  se  arredraban  jamas  ante 
los  peligros  de  la  naturaleza  o  del  enemigo,  segaros  de  salir 
ilesos  si  su  buena  estrella,  por  anterior  designio,  no  hubiera  de 
eclipsarse  todavía.  Estas  teorías  eran  sin  duda  reprochables, 
pero  fueron  en  aquellos  años  la  fuente  de  brillantes  acciones,  i 
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las  doctrinas  de  la  Europa  en  nna  época  en  que  Qodofredo  de 
Bonillon  levantaba  todo  un  continente  para  partir  a  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa  al  grito  de  a:Dios  lo  quiere». 

Se  ha  repetido  tanto  fuera  de  España  que  los  conquistadores 
del  Nuevo  Mundo  fueron  los  verdugos  de  los  indios^  que  se  hace 
ne<;esarío  vindicar  a  los  que  escribieron  entre  nosotros^  i  especial- 
mente a  los  poetas^  de  tan  grave  inculpación.  Tenemos  casual- 
mente el  testimonio  lealmente  espresado  del  mismo  Ercilla  sobre 
un  lance  tan  grave  i  doloroso  como  fué  la  muerte  del  valiente 
Caupolican,  en  que  declara  que^  a  haber  él  estado  presente,  ha- 
bría sabido  impedirlo.  Alvarez  de  Toledo  no  es  menos  compasivo. 
Bascufian,  aún  Tesillo,  cuya  alma  hubiera  podido  sentirse  enco- 
nada en  tantos  a&os  de  lucha  con  un  enemigo  de  ordinario  pérfi- 
do^ no  tienen  para  ellos  sino  palabras  de  piedad.  Acaso  los  que 
por  su  estado  hubieran  podido  sentirse  mas  distantes,  no  digo  de 
ser  crueles,  sino  de  odiarlos,  cuales  eran  los  frailes,  fueron  los 
qae  levantaron  siempre  mas  alto  la  voz  en  contra  de  los  arauca- 
nos rebeldes  a  la  fe.  Mas,  el  amor  desinteresado  del  héroe  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Chile,  el  padre  Luis  de  Valdivia,  ¿no  ha 
Tedimido  en  este  orden  las  faltas  de  todos  ellos? 

Las  acciones  de  esos  escritores  realizadas  en  la  grandiosa  na- 
turaleza de  un  mundo  nuevo  i  prestijioso,  formaba  tema  admira- 
ble para  que  los  autores  dramáticos  de  España  no  se  apoderasen 
de  sus  figuras  i  las  presentasen  en  la  escena  hermoseadas  con  el 
prestijío  de  una  imajinacion  brillante  i  de  un  talento  superior. 
Lope  de  Vega,  Calderón,  Pérez  de  Montalban,  Buiz  de  Alarcon, 
los  mas  famosos  dramaturgos  de  la  Península,  en  una  palabra, 
tomaron  los  hechos  de  la  conquista  de  América,  i  de  Chile  sobre 
todo^  i  escribieron  sobre  ellos  piezas  de  sensación,  que  los  con- 
temporáneos designaron  con  el  nombre  de  ccomedias  famosas». 
Algunos  de  ellos,  llevados  de  pasiones  mezquinas  i  de  pequeñas 
rivalidades,  falsearon  ciertamente  la  verdad,  i  a  Ercilla,  el  mas 
fiunoso  de  los  poetas  que  contaran  nuestra  historia,  se  le  vio 
aparecer  en  las  tablas  de  los  teatros  de  Madrid  ridiculizado  por 
la  ploma  envidiosa  del  gran  Lope.  ¡Era  siempre  la  eterna  rivali- 
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dad  de  don  Alonso  i  don  Gkrcía^  la  j  asta  venganza  del  hérae 
soldado  i  el  desquite  asalariado  del  magnate! 

Fué  en  aquellos  años  mai  corriente  la  vulgar  creenci^si  de  que 
las  armas  no  hacian  consorcio  feliz  con  la  pluma.  Preocupados 
los  chilenos  casi  únicamente  de  asegurar  su  propio  i  material 
bienestar,  en  la  necesidad  casi  constante  de  pro  tejer  sus  hogares 
contra  un  enemigo  siempre  derrotado  i  jamas  vencido,  era  natu« 
ral  que  faltase  el  suficiente  reposo  para  escribir.  Las  considera* 
cienes  que  el  solo  título  de  autor  pudieran  acarrear,  no  eran  sufi- 
ciente en  una  sociedad  turbada  casi  siempre  por  el  estrépito  de 
las  armas:  es  constante,  en  cambio,  que  los  grandes  soldados, 
hombres  con  frecuencia  distinguidos,  fueron  también  los  narra- 
dores de  los  sucesos  del  país.  De  aquí,  por  qué  cuando  un  escritor 
no  era  a  un  mismo  tiempo  militar  de  distinción,  apenas  si  la 
posteridad  conoce  su  nombre.  Mas  aún:  para  el  que  emprende 
diseñar  la  vida  de  uno  de  esos  hombres  que  brillaron  mas  o  me- 
nos en  las  armas,  su  trabajo  tiene  mucho  de  parecido  a  la  tela 
que  ha  de  recibir  el  bordado:  a  trechos,  pulida,  completa;  a  tre- 
chos, bosquejada,  inconexa.  Las  figuras  capitales,  ángulos  del 
:  trabajo,  son  los  grandes  acontecimientos,  en  los  que,  cual  la 
'  mano  del  artista,  aparece  la  huella  del  soldado:  he  aquílio  per- 
ceptible. Los  blancos  que  se  observan  en  el  telar  son  también 
los  vacíos  que  se  notan  en  los  rasgos  del  hombre  que  se  estudia, 
que  se  sabe  pertenecen  a  lo  anterior  i  están  ligados  a  lo  que 
sigue,  pero  que  solo  representan  los  eslabones  de  una  cadena  que 
;  divisamos  a  pedazos.  Cual  el  indio  de  las  praderas  siempre  igua- 
les que  se  inclina  para  escuchar  un  ruido  imperceptible  que  le 
trae  un  eco  lejano  i  se  mira  feliz  si  descubre  una  huella,  así  el 
biógrafo  tiene  sus  «alegrías  i  sus  desfallecimientos:  recorre  en 
todo  sentido  el  campo  de  sus  investigaciones,  un  dato  es  para  él 
un  hallazgo,  una  palabra,  un  indicio  de  valor,  una  fecha  un  rayo 
de  luz;  a  veces  triunfa,  pero  las  mas  se  esfuerza,  combate  i  sale 
vencido! 

De  los  precedentes  anteriores  resulta,  que  todos  esos  historia- 
dores se  han  encontrado  en  situación  de  pintar  a  los  hombres  i 
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las  cosas  como  testigos  de  vlsta^  dando  a  su  relación  cierto 
colorido  propio  i  nn  aire  de  yeracidad  perfectamente  esplicable 
si  se  considera  qne  escribian  en  medio  de  jentes  que  también 
habían  presenciado  los  sucesos  i  que  en  el  acto  habrían  protes- 
tado ante  cualquiera  falta  de  verdad.  Por  estas  circunstancias 
podemos  decir^  que,  sumando  los  testimonios  de  todos  esos  escri- 
tores, puede  formarse  con  ellos  una  relación  completa  i  auténtica 
de  la  era  colonial  entera. 

Mas,  cualquiera  de  esas  relaciones  que  se  examine  se  encuentra 
inconclusa,  como  si  la  luz  a  cuyo  resplandor  iban  renaciendo  las 
cenizas  del  pasado  se  hubiese  estinguido  por  alguna  ráfaga  re- 
pentina. Ah!  es  que  de  ordinario  la  muerte  venia  a  cortar  aquellos 
trabajos  emprendidos  en  el  ocaso  de  la  vida,  o  que  el  historiador, 
al  corriente  ya  en  su  relación  de  lo  que  en  esos  momentos  suce- . 
día,  tiraba  la  pluma  i  reservaba  para  los  que  viniesen  en  pos  la 
continuación  de  su  obra.  Otras  veces,  el  desaliento  se  apoderaba 
del  escritor  i  renunciaba  a  su  tarea;  en  ocasiones  también,  dábase 
a  la  prensa  la  primera  parte  de  algún  trabajo  i  nunca  mas  tarde 
llegaba  a  ofrecerse  la  ocasión  de  dar  a  luz  lo  restante. 

Es  seguro,  sin  embargo,  que,  a  no  considerarse  muí  de  cerca 
lo  que  entonces  pasaba  en  Chile,  se  podrá  decir  que  esos  hom- 
bres en  apariencia  rudos  como  soldados  i  faltos  de  tiempo  para 
darse  la  instrucción  necesaria  no  erau  los  mas  a  propósito  para 
el  manejo  de  la  pluma;  pero  si  se  atiende  a  que  ellos  i  los  miem- 
bros de  las  órdenes  relijiosas  eran  casi  los  únicos  que  gozaban 
de  los  beneficios  de  la  ensefianza,  será  necesario  llegar  al  resul- 
tado de  que,  consignando  impresiones  propias,  o  sucesos  pasados 
perfectamente  análogos  a  los  que  en  su  tiempo  presenciabaui 
esos  capitanes  de  ejército  o  esos  esclesiásticos  dilijentes  i  activos 
eran  los  mas  idóneos  para  la  tarea  que  dejaron  realizada. 

Había,  con  todo,  un  poderoso  elemento  que  en  gran  parte  ve* 
nia  a  destruir  la  buena  disposición  en  que  nuestros  escritores 
pudieron  encontrarse,  i  era  la  falta  de  espontaneidad  que  presidió 
a  la  mayoría  de  sus  trabajos;  porque  es  necesario  tener  presenta 

L.  o.  D£  CHILB  2 


Xnil  LITERA  TCKA  OOLOKIAL  BE  CHILI 

que  muchas  de  esas  obras  de  una  labor  sostenida  que  hoi  posee- 
mos no  faeron  hijas  del  impulso  propio  sino  de  los  mandatos  de 
un  superior  cualquiera.  Tomemos  desde  el  fondador  de  Santiago 
en  adelante.  Pedro  de  Yaldivivia  no  escribió  sus  celebradas  Cartas 
para  entretener  ratos  desocupados  u  obedeciendo  a  naturales  ins- 
piraciones, sino  únicamente  porque  necesitaba  dar  cuenta  a  su 
soberano  de  lo  que  iba  adelantando  en  la  conquista  de  Chile.  El 
doctor  Suarez  de  Figueroa  recibia  encargo  de  la  familia  del  mar- 
qués de  Cañete  para  desvanecer  en  un  libro  el  estudiado  silencio 
de  Ercilla.  La  mayor  parte  de  los  frailes  escritores  se  disculpa- 
ban con  la  obediencia  debida  a  sus  prelados.  Alonso  de  Ovalle, 
que  es  sin  duda  el  mejor  de  nuestros  prosistas^  no  se  decidió  a 
tomar  la  pluma  sino  en  vista  de  la  completa  ignorancia  en  que 
entonces,  con  mas  razón  que  ahora,  vivia  la  Europa  respecto  de 
nuestras  cosas.  Tesillo  escribia  por  condescendencias  con  don 
Francisco  de  Meneses,  i  otro  le  respondía  por  enaltecer  la  me- 
moria de  uno  que  le  presidiera  en  el  gobietna^  tJar vallo,  por  fin» 
redactaba  su  voluminosa  historia  teniendo  en  vista  un  encargo 
oficiaL 

Estas  órdenes  para  reducir  a  libros  los  sucesos  de  la  guerra 
araucana  partieron  en  mas  de  una  ocasión  del  mismo  soberano 
de  España  i  encontraron  entre  nosotros  en  los  gobernadores  del 
reino  decididos  secuaces.  Sábese,  por  ejemplo,  que  el  presidente 
Fernandez  de  Córdoba  habia  hecho  en  su  tiempo  gran  acopio  de 
materiales  sobre  este  asunto,  i  de  que  por  fortuna,  es  probable 
se  aprovechase  posteriormente  el  mas  notable  de  nuestros  cro- 
nistas, el  jesuíta  Diego  de  Rosales;  i  para  nadie  es  un  secreto  que 
el  dilijente  don  Ambrosio  O'Higgins  habia  encargado  durante 
su  administración  al  capitán  Ojeda  que  redactase  una  historia 
chilena. 

Felizmente,  mucho  de  los  personajes  que  rijieron  el  reino  fue- 
ron personas  ilustradas,  sin  que  faltasen  tampoco  algunas  que, 
cultivando  las  letras  i  las  ciencias,  aspirasen  al  título  de  autores. 
El  doctor  don  Luis  Merlo  de  la  Fuente  publicó  en  Lima  en  1 630 
al  frente  del  Compendio  historial  de  Jufré  del  Águila  una  intere- 
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sante  relación  de  los  sucesos  de  Chile;  PorUr  Casanate^  hombre 
mui  versado  en  las  matemáticas  i  en  el  arte  náutica,  estampó  un 
injenioso  libro  de  estas  materias  "* ;  don  Alonso  de  Sotomayor, 
antes  de  venir  a  este  país^  era  ya  autor  de  dos  Memoriales  impre- 
BOSy  bastante  bien  pensados  i  nada  mal  escritos,  a:sobre  las  razones 
i  cansas  que  hai  para  que  se  vean  i  abran  las  tierras  circunven- 
cinas  al  Perú;»  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega,  después  de  su 
famosa  victoria  de  31  de  enero  de  1631,  remitió  a  Lima  para  que 
se  imprimiese  una  relación  del  feliz  suceso  de  sus  armas;  don 
Manuel  de  Amat  i  Juniet,  por  fin,  envió  a  la  corte  de  Espaüa 
una  voluminosa  Historia  hidrográfica  de  nuestro  país  que  aún  se 
conserva  inédita  en  la  Biblioteca  Real  de  Madrid.  Después  de  re- 
cordar estos  hechos,  no  nos  parecerá,  pues,  exajerada  la  conclu- 
sión a  que  el  padre  Francisco  Javier  Ramirez  arriba  en  su  Cro- 
nicón sacro-imperial  cuando  después  de  tender  una  ojeada  por  el 
pasado  intelectual  de  Chile,  declara,  que  aliai  muchos  literatos  i 
eruditos  en  nuestras  antigüedades,  aún  en  los  de  capa  i  espada.» 

Bs  cierto  que  en  ocasiones  se  ha  exajerado  mucho  la  impor- 
tancia de  algunas  de  las  obras  atribuidas  a  ciertos  personajes  de 
aquella  época,  i  que  en  otras,  hasta  se  ha  supuesto  la  existencia 
de  libros  completamente  imajinarios.  Molina  habla,  por  ejemplo, 
de  un  Memorial  del  famoso  Pedro  Cortés,  como  de  un  trabajo 
serio,  i  supone  que  Isaac  Yañes  dio  a  luz  una  Historia  de  Chile; 
a  la  novela  de  frai  Juan  de  Barrenecheá,  intitulada  De  la  restau" 
radon  de  la  Imperial^  no  ha  faltado  tampoco  quien  le  achaque  los 
honores  de  un  relato  histórico;  i  por  este  estilo  seria  preciso  redu- 
cir a  su  verdadera  importancia  otros  escritos  de  mediano  aliento 
i  escaso  interés  que  la  imsginacion  de  los  bibliógrafos  se  ha  em- 
pellado en  abultar. 

Por  el  contrario,  parecen  ya  perdidas  hoi  para  nosotros  no 
pequeño  número  de  obras  históricas  que  habria  sido  importante 

7  Bosales,  1. 1,  páj.  37.  Sobre  la  competencia  del  gobernador  de  Chile  en  es- 
tas materias,  pueae  verse  lo  que  se  dice  en  la  Relación  ajustada  de  los  iervi- 
€Ío9  del  almirante  D,  Pedro  Porter  CasanatCj  publicada  en  Madrid  probable- 
■leiits  ta  16^. 
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conocer.  Aún  libros  qae  se  imprimieron  han  llegado  a  ser  con  el 
tiempo  de  tan  gran  rareza  qae  el  dar  con  alguno  constituye  un 
verdadero  hallazgo^.  Consta  que  Hernando  Al varez  de  Toledo 
era  autor  de  una  segunda  Araucana  que  el  padre  Ovalle  consul- 
tó manuscrita  a  mediados  del  siglo  XVII;  Pérez  Gurcía  cita  nn 
poema  descriptivo  de  la  Ciuiad  de  Santiago  que  redactara  un  tal 
Mendieta,  i  del  cual  no  se  tiene  otra  noticia;  frai  Pedro  Merino 
era  igualmente  autor  de  otro  poema^  <cque  corre  impreso»,  dice 
el  Libro  del  ConsuludOy  en  el  cual  se  contaba  la  relación  de  una 
batalla  que  sostuvo  con  los  indios  cuneos  una  columna  que  Amat 
habia  enviado  para  castigarlos  en  1756. 

Pasando  ahora  a  la  prosa,  el  vacío  es  mucho  mayor.  El  mismo 
Ovalle  a  quien  acabamos  de  referirnos,  habla  de  dos  historias 
que  en  su  tiempo  restaban  para  salirD,  i  de  las  cuales  solo  una 
ha  llegado  hasta  nosotros;  de  Olivares  conocemos  únicamente  las 
dos  terceras  partes  de  lo  que  escribiera,  i  el  padre  Rosales  se 
encuentra  mas  o  menos  en  el  mismo  caso;  del  primer  rector  de 
la  Universidad  de  San  Felipe  don  Tomás  de  Azúa,  se  refiere 
que,  a  mediados  del  siglo  pasado,  habia  escrito  una  Historia  de 
Chile;  i  así  de  muchos  otros  autores  de  quienes  nos  ocuparemos 
mas  adelante.  Es  de  esperar,  pues,  que  eí  tiempo  i  un  rebusque 
prolijo,  que  tantos  documentos  de  importancia  han  devuelto  ya 
a  nuestro  conocimiento,  completen  en  adelante  en  lo  posible 
esta  tarea  de  ilustrada  restauración  de  nuestra  pasada  literatura 
histórica. 

Es  un  hecho  mui  digno  de  notarse  la  ignorancia  relativa  i 
muchas  veces  absoluta  e  increible  en  que  los  que  trataron  de  las 
cosas  de  Chile  i  de  América  en  jeneral,  se  encontraban  respecto 
de  las  producciones  de  otros  escritores,  i  aún  de  los  puntos  mas 
culminantes  de  hechos  sucedidos  casi  coetáneamente  con  ellos. 

8  Ni  siquiera  hablamos  aquf  de  ediciones.  Estamos  coivencidos  de  que  la 
primera  del  Arauco  domado  no  contará  hoi  con  mas  de  tres  representantes  en 
el  mundo,  dos  de  los  cuales,  i  los  únicos  de  que  tengamos  noticia,  vimos  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  i  en  la  de  don  Pascual  de  Gayangos.  En 
cuanto  al  Compendio  historial  de  Jufrc  del  Águila,  que  poseia  este  mismo  se- 
fior,  nos  refirió  que  lo  habia  vendido  a  Mr.  Lenoz,  quien,  a  su  vez,  lo  cedió  a  la 
Biblioteca  de  Boston. 
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La  hiatoría  del  descabrímiento  mismo  del  Naevo  Mando  era  ca- 
si un  mito  para  los  literatos  del  coloniaje.  La  ilustración  nota- 
bilísima de  Rosales  no  había  alcanzado  siquiera  a  penetrar  la 
verdad  de  los  viajes  de  Colon;  i  por  este  estilo  se  encuentran 
desconocidos  sucesos  que  hoi  los  muchachos  de  escuela  repiten 
sin  titubear. 

No  puede  negarse  que  la  dificultad  de  comunicación  entre  las 
colonias  americanas,  o  mas  bien  dicho,  el  sistema  absurdo  de 
dependencia  de  unas  a  otras  establecido  por  la  corte  i  que  entre 
nosotros  llegaba  al  estreino  de  que  las  mercaderías  enviadas  de 
España  a  Valparaíso,  o  vice  versa,  debian  hacer  primero  el  viaje 
de  Lima  antes  de  ir  al  lugar  de  su  destino  contribuía  por  mu- 
cho a  esta  ignorancia  hoi  apenas  esplícable  para  nosotros.  La 
enorme  distancia  a  queHJhile  se  hallaba  respecto  de  las  demás 
naciones,  era,  ademas,  por  sí  sola  una  causa  bastante  para  la  po- 
breza literaria.  González  de  Nájera,  soldado  espaQol  que  vivió 
en  Aranco  a  mediados  del  siglo  XVII,  reconocía  ya  que  las  ha- 
zañas de  los  criollos  de  Chile,  <iaún  para  sus  mismos  projenitores 
quedan  sepultadas  en  olvido,  por  causa  tan  poco  suficiente,  como 
es  el  haberlas  obrado  en  tierra  tan  remota^. 

A  lo  raro  i  dificultoso  de  las  impresiones,  a  la  suspicacia  quis- 
qoillosa  de  la  corte,  a  las  trabas  relijiosas  opuestas  al  libre  cam- 
bio de  las  producciones  intelectuales,  debemos  añadir  el  egoísmo 
empecinado  en  que  se  encerraban  los  dueños  de  los  libros.  Las 
quejas  de  los  que  se  daban  a  escribir,  por  no  poder  consultar  fas 
obras  hoi  mas  vulgares,  se  repetían  diariamente;  siendo  peculiar 
esta  falta  de  noticias  de  lo  que  otros  habían  dicho,  no  solo  a  la 
verdadera  época  de  la  colonia,  sino  que  se  ofrecía  hasta  en  los 
comienzos  de  este  siglo.  El  padre  Ramírez,  primer  maestro  de 
don  Bernardo  0*Higgins,  se  lamentaba  de  no  tener  a  mano  la 
Descripción  del  Obispado  de  Santiago  de  Fernandez  Campino,  i 
el  benemérito  Camilo  Henriquez,  ansioso  de  penetrar  en  la  his- 
toria de  nuestro  pasado,  mas  oscura  e  ignorada  que  la  de  otros 

9  Desengaño  y  reparo  de  la  guerra  del  Reifw»  de  Chiles  páj.  79. 
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remotos  países,  decía  en  el  cAmero  tercero  de  La  Aurora^  que 
don  José  Pérez  García  liabia  sido  <íqI  úqíco  que  hasta  ese  entón* 
ees  tuviera  la  bondad  de  comunicarle  sus  papeles». 

Escasos,  pues,  de  materialeí?,  i  de  ordinario  ignorando  los  que 
acometian  la  empresa  magna  de  la  redacción  de  un  libro,  lo  que 
BU  vecino  tal  vez  al  mismo  tiempo  que  ellos  consignaba  ocultan 
dose  basta  de  las  jentes  de  su  casa,  restaban  todavía  los  afanes  de 
la  publicación.  En  Chile,  es  iniítil  decirlo,  nohabia  entonces  im- 
!  preuta.  En  1789,  el  Cabildo  de  Santiago  dirijió  una  solicitud  al 
\  soberano  pidiendo  permiso  para  establecerla;   i)ero  ordenóse  for- 

r 

malizar  primero  la  petición  ante  la  Audiencia,  i  no  se  sabe  si 
por  este  u  otro  motivóla  cosa  quedó  en  nada*  •\  El  que  que- 
ría, pues,  ver  su  nombre  en  letras  de  molde  no  teníanlas  recurso 
(como  aconteció  muchas  veces  que  hacer  en  persona  el  viaje  a 
Lima  o  a  España,  o  fíarsc  de  la  honradez  de  un  ájente.  Al  probo 
obispo  Villarroel  le  sucedieron  a  este  respecto  (por  no  citar  mas 
de  un  caso)  percances  muí  desagradables.  Había  encomendado  a 
cierta  persona  algunos  manuscritos,  distrayendo  no  pequeña  suma 
de  su  fondo  de  limosnas,  para  que  se  publicasen  en  Espafia,  i  al 
fin  de  cuentas  resultó  que  los  cajoncillos  que  los  llevaban^  los 
que  no  hicieron  naufrajio  en  el  mar,  corrieron  borrasca  en  la  Pe- 
nínsula, habiéndose  alzado  el  emisario  con  el  dinero  i  abandona- 
do su  encargo.  Melendez,  recordando  varios  ejemplos  de  esta 
naturaleza  concluye  con  razón,  que  c:todo  este  riesgo  tieneu  los 
pobres  escritores  de  las  Indias  que  remiten  sus  libros  a  impri- 
mirlos a  Espaüa,  que  se  quedan  con  el  dinero  los  correspondien- 
tes, siendo  tierra  en  que  lo  saben  hacer,  porque  hai  muchas  ne- 
cesidades aún  estando  presentes  los  dueños,  cuando  mas  en  las 
largas  distancias  de  las  Indias,  i  echan  el  libro  al  carnero,  i  si 
triste  autor  en  olvido»  ^^  <£S¡  muchos  de  los  excelentes  fratof 
del  iiijenío  americano,  dice  el  Mercurio  Peruano^  han  quedado 
sepultados  en  el  olvido,  sin  lograr  por  la  impresión  la  recompea^ 
sa  de  la  fama,  fué  efecto  en  los  pasados  tiempos  de  la  imposibv^ 

10  Amunáteguí,  Precursores^  etc..  t.  I,  páj.  23X 

11  Tesaron  verdaderos  de  las  Indias,  t.  1,  prólogo. 
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lidad  de  costearla,  i  del  riesgo  qne  había  en  romitírlos  a  Kimv» 
pa»  1 '.  cPocas  obras  han  dado  a  Iue  los  criollos  que  yo  puf^la 
citar,  agrega  Vídanrre,  para  garantir  la  verdad  do  lo  que  yo  aqu( 
me  he  avanzado  a  decir;  pero  esto  no  ha  sido  porqno  no  ho  hayan 
aplicado  ellos  a  componer  diversas,  sino  porque  los  innionsoM 
gastos  de  la  impresión  fuera  del  reino,  donde  hasta  hoi  no  ha 
habido  imprenta,  las  han  dejado  en  el  olvido  do  maniisorit  os.  )> 
Todavía  a  los  comienzos  de  este  siglo,  un  chileno  <iue  so  onoon- 
traba  en  Europa,  esclamaba:  <i¡Qué  desconsuelo  parn  un  buen 
patriota  qne  ha  consumido  sus  años  i  gastado  su  dinero  ol  vor 
qne  para  comunicar  sus  tareas  al  público  no  le  bastaba  la  vida 
regular  de  nn  hombreí)!^  ^ 

El  empeño  déla  corte  española  en  mantener  a  sus  colonias 
americanas  en  una  desmedida'  ignorancia,  partia  de  una  doble 
base:  como  era  desconfiada,  -vivia  en  perpetuo  desvelo  temiendo 
por  la  mas  leve  apariencia  de  que  sus  humildes  vasallos  se  con- 
tajiasen  con  el  conocimiento  de  sus  derechos,  o  de  que   llr;;;as(9 
hasta  ellos  nn  soplo  de  esa  libertad  que  mas  tarde  conquistaran 
con  sn  sangre,  i  que,  cual  grata  armonía,  escucharon  en  la  brís^ 
de  los  mares  que  bañan  las  costas  de  Francia  i  de  la  Nueva  In- 
glaterra. ¡Cuántas  persecuciones   decretadas  solamente  en  (ihiUi 
contra  libros  los  mas  iuocentes,  aún  contra  las  mas  inofensívoii 
estampas!  En   veinte  i  siete  dias  del  mes  de  febrero  de   1 7**9:',^ 
quemóse  en   la  plaza  de  Santiago  con  gran  aparato  de  fuerza  i 
deapaes  de  inquisitoriales  pesquisas,  una  lámina  que  representaba 
el  juicio  universal,  simplemente  porque  el  escudo  de  a^in^llox 
amados  monarcas  españoles  no  estaban  en  sitio  decoroso! 

Para  que  se  vea  el  estremo  a  que  las  cosas  se  llevaban  en   ^.\ 
tcReno  del   respeto  al  nombre  real,  véase  si  no  lo  qne  pas/,  tn 
conclusiones  celebradas  en  el  convento  de  la  Mer^i^^l   fU 
ciudad.  El  31  de  agosto  de  1700  en  acto  público  ce!*hrv¡^, 
|ar  iaflajo  i  con  aprobación  del  rector  de  la  Universidad  Ah  i\^u 


U  Xiacro  cincuenta  i  seis,  27  do  junio  do  1791. 
U  Cm  i  Bahamonde,  Túi/f,  t.  MU,  prevención. 
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Felipe  don  Juan  A.  Zañartu  i  con  la  del  doctor  don  Vicente 
Larraín,  rejente  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Cánones,  que  hizo  de 
padrino,  propúsose  cierta  tesis  (que  corre  en  letras  de  molde)  en 
defensa  de  la  potestad  real.  Fué  sustentante  don  Gabino  Sierral- 
ta,  del  medio  don  Yiceote  Aldunate,  i  replicaron  los  doctores  don 
Hipólito  Villegas  i  don  Miguel  Eyzaguirre. 

Como  el  tema  de  la  controversia  entre  Síerralta  i  Villegas 
fuese  que  el  romano  pontífice  no  puede  directa  ni  indirectamente 
privar  a  los  reyes  del  derecho,  imperio,  posesión  i  administra- 
ción de  las  cosas  temporales,  ni  absolver  a  los  vasallos  del  jura- 
mento de  fidelidad,  el  doctor,  cumpliendo  con  los  deberes  tradi- 
cionales de  su  carolo,  sostuvo,  naturalmeute,  la  afirmativa.  El  tal 
Sierralta,  que  a  la  fecha  no  contaba  sino  veinte  i  dos  años,  era 
hombre  que  habia  cursado  por  dos  lustros  consecutivos  en  el 
colejío  de  Monserrate  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman  la 
filosofía,  teolojía  i  disciplina  eclesiástica,  i  que  a  los  comienzos 
del  otoño  habia  llegado  a  Santiago  a  estudiar,  de  orden  de  sus 
padres,  la  jurisprudencia  en  la  Real  Universidad  de  San  Felipe; 
i  como  desease,  según  se  espresaba,  entrar  en  sus  nuevos  cursos 
dando  nna  prueba  brillante  de  su  anterior  aprovechamiento,  re- 
solvió de  propio  dictamen,  defender  ciento  cincuenta  cuestiones, 
las  cuales,  nna  vez  ordenadas,  presentó  a  la  aprobación  del  rector 
Zafiartu.  Ya  sabemos  cual  era  la  que  por  entonces  estaba  en 
tabla. 

Continuando  el  acto  solemne  de  la  discusión,  el  estudiante  tu- 
cumefio,  apartándose  del  sentir  de  doctores  i  teólogos,  manifestó 
estrañeza  de  que  en  cierta  comunidad  (que  no  nombró)  se  si- 
guiese defendiendo  en  sesiones  públicas  la  potestad  del  papa  sobre 
los  reyes,  ccomo  el  declarante  lo  habia  visto  i  presenciado  con 
sumo  escándalo  de  su  razón:». 

Estaba  allí  presente  el  doctor  i  fraile  mercedario  frai  Ignacio 
Agnirre,  autor  de  un  tratado  De  Éccksiae,  que  dictara  a  sus 
alumnos  i  que  éstos  después  sustentaban  bajo  de  su  dirección. 
Con  tales  antecedentes,  el  catedrático  amostazóse  con  el  reproche 
i  86  querelló  después  en  el  claustro  al  rector.  Dióle  éste  acojida, 
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i  Ilafimodo  a  Siemlta  le  manifestS  con  claridad  sa   desagrado. 
K«  de  advertir  que  asistía  a  la  fuocion  nn  ministro  del  reí. 

Aten'h'la  la  ^ran  impiirtancia  que  siempre  merecieron  en  la 
r'-!'»:i:a  aquellas  controversias,  no  es  de  estraAnr  que  sin  tardanza 
V-  J;f.iLJi*«!«e  el  C.1ÜO  en  el  |iAblico  í  que  con  insistencia  se  comen- 
tade  en  \**í**a  los  círculos.  Tanto  rreciiS  la  coda  que  el  presidente 
<*  11  ,i:;:in4  que,  com  »  e*  fla)i¡  lo,  fui*  xiempre  celoso  de  las  prerro* 
^ir&4  e  intereses  de  lu  amo  el  rei;  dos  dius  después,  el  dos  de 
»r:.em)»re,  pa.i>  un  o!ici'>  ul  rector  ordenándole  que  sin  tardanza 
I-r  :nf>rina4i*  qn**  era  !•»  que  eu  aquella  discusión,  que  no  conocía 
t.u^  'le  i*iila!(,  ii»li:u  ]Hisado«  para  que  cnn  debido  tiem[K>  tomase 
las  {•rorid«>ni*ia4  i|*ie  tan  delicada  niiiteria  cxijia. 

M;¿ntras  tan*  >.  •*!  provincial  de  la  Menrel,  frai  Felii>e  Santia* 
z»  d--!  raiu]iii,  t*n  un  auto  que  se  apreHurt'i  a  dictar  tan  pronto 
ro-no  se  a{>erciÍMÓ  tlcl  jto  que  el  n**<^ocio  podía  tomar,  comenzó 
l*»T  ctprrsar  el  dolor  ron  que  hul>i:i  vist«»  a  Fr.  l«rnai*io  A^uirre 
arriv'arse  sin  forult^ul  el  nombre  de  mu  relijiou.  Ni  ¡lanS  en  esto 
?1  Crio  del  prelado,  pues  dcS|)Ues  de  protestar  de  su  fidelidad  al 
M  ¡jarea  i  que  tanto  |ior  1»  Ss^rnula  Enrrituní  como  iM>r  la  opi- 
c-  n  de  los  «ant-ts  pairen  i  atitoret  creía  tiruieiuente  en  la  autori- 
dad d-1  soberano,  quÍ4i  descansar  hu  nauta  cMera  Aübre  el  |>obre 
A^'Tiirre  mani.íudoie  l'.tji  |»re<^•p^(  firmal  de  o|ir«li,*iieia,  pena  de 
f«C"muni-»n  nia\>>r,  pr.variou  de  su  c.iteilra  i  otros  castigos  a  su 
ar' 'itrio,  «jue  i-n  i*l  ac;>i  de  lu  nitiiiiaciou  entrevéase  al  |uidr6 
•wrctar;»  A  ruailirii*»  i*!i  'pie  ¡«e  cuntenian  las  conclusiones  C(»n- 
tra  la  aut«>r.d4l  nal.  ti  juntamente  busque  autores  que  lleven  la 
r  a!  rana  '•{..ij:..n.  i  •  'U  Ínter  venció  m  del  padre  rejente  de  estu- 
d  -4,  preaentado  Fr.  J<Mipiin  Lirrain,  esorJuí  p-'r  elb»s  una  con- 
c'.aft;<'n  que  drfi-ul<-rá  ¡m'i tilicamente  con  uno  de  los  mas  hábiles 
eat 'adiantos,  i  se  a*>'4ten  Irá  en  adelante  de  proferir  ¡«labras  o 
••presión  alguna  ei*nfra  la  autoridad  que  l>i<»s  a)nced¡ó  sm  de- 
l^odeur  a  a  ImS  ri*vt*<i.  i  {xir  pie  !•*  pucilen  op<»ner  la  autoridatl  de 
biestrus  canfines,  1  '4  beclios  d**  ali:aa«*4  Sarnas  Pontítireü,  i  la 
d-cUina  d'.-l  aDjéiuM  doctor  Santo  TomiU,  le  prevenimos  espon- 
ja estos  lugares  i  di>ctriua,  con  veneración  i  reverencial  i  procu* 
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rara  hacer  patente  que  solo  se  defendió  la  conclusión  contraria 
intento  jure  eanónicOy  e  ignorando  los  reales  decretos.  I  el  padre 
secretario  de  la  provincia  recojerá  jantamente  todos  los  cuader- 
nos de  los  estudiantes  i  los  entregará  para  quemarlos,  a  fin  de 
que  no  quede  memoria  alguna  de  su  doctrina,  etc>. 

Hallábase,  pues,  el  provincial  bien  prevenido  cuando  vio  llegar 
al  convento  al  alguacil  que  venia  a  notificarle  la  resolución  del 
presidente  tocante  a  la  materia,  que  en  buenos  términos  era  la 
misma  que  la  que  el  prelado  tenia  .dispuesto  poner  en  planta. 
Merced  a  eso,  sin  duda,  escapó  sano  í  salvo,  sin  arañazos  ni  re- 
prensiones. La  víctima,  el  quisquilloso  i  papista  Aguirre,  por  mas 
abochornado  que  quedase,  se  ofreció  a  trabajar  las  conclusiones, 
prometiéndole  Larrain  ayudarle  en  el  trance  a  condición  solamen- 
te de  que  le  enviase  los  autores  que  trataban  del  asunto.  Pero  a 
poco  los  fué  mandando  cobrar,  i  él  mismo  se  marchó  por  largo 
tiempo  al  campo  <ia  desahogarsei>,  según  se  dijo.  Mas,  como  el 
escándalo  siguiese  en  los  claustros  i  el  público  se  asiese  a  él  con 
persistencia,  se  le  amonestó  de  nuevo  i  al  fin  tuvo  que  resolverse 
a  dar  satisfacción  brillante  del  desacato  inaudito  que  cometiera. 

Solo  Sierralta  triunfaba  i  cosechaba  laureles  por  su  conducta  en 
aquellas  malhadadas  conclusiones;  pues,  de  orden  superior,  el  rec- 
tor en  claustro  pleno  le  dio  las  gracias  <cpor  el  amor  que  habia  ma- 
nifestado al  soberano  i  que,  continuando  con  aplicación  i  constan- 
cia sus  buenos  estudios,  debe  esperar  se  le  tendrá  presente  por  S. 
M.  para  emplearle  oportunamente  en  su  servicio,  d 

¡Cuántas  pequeneces  de  este  estilo,   cuáuto  rebajarse  por  una 
]    miserable  cosa! 

;  Pero  no  era  solo  esto.  Por  mandato  de  los  reyes  de  España,  se 
prohibió  bajo  las  penas  mas  severas  que  los  colouos  de  América 
leyesen  lo  que  se  dio  en  llamar  ociosos  libros  de  ficción,  poesías, 
novelas,  dramas,  etc.  No  habia  medio  entre  nosotros  de  deleitarse 
con  la  lectura  de  la  obra  maestra  del  jenio  de  Cervantes,  no  se 
—  podia  leer  ni  a  Lope  de  Vega,  ni  a  Quevedo,  ni  a  Moreto,  etc. 

Como  una  de  las  trabas  mas  curiosaa  opuestas  al  desarrollo  in- 
telectual de  la  colonia,  debe  contarse  el  de  la  prohibición  de  es- 
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eribir  impuesta  a  los  indijeiims.  Entre  nosotros  no  tenemos  noti- 
cias de  algún  escritor  n  hombre  üostrado  salido  de  raza  arauca- 
na; pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  peruanos,  por  ejemplo,  don- 
de un  Garcilaso  ha  enaltecido  por  siempre  la  sangre  de  que  des- 
cendía. Es  oportuno  recordar  con  tal  motivo,  por  mas  notorias  que 
sean^  las  discusiones  habidas  en  tantas  ocasiones  en  la  corte  de  los 
reres  de  Espafia  sobre  los  aboríjenes  de  América,  en  las  cuales, 
como  se  sabe,  se  llegó  a  negarles  su  calidad  de  seres  racionales,  i 
I>or  fin,  a  declararlos  como  esclavos.  Pues,  saliendo  de  Chile,  va- 
mos a  citar  como  ilustración  del  asunto  un  caso  que  trae  el  padre 
Velasco  en  su  Historia  de  Quito^ '.   «Conocí,  dice,  a  don  Jacinto 
CoUahuazo,  indiano  cacique  en  la  jurisdicción  de  Ibarra,  en  la 
edad  de  ochenta  años,  de  grande  juicio  i  de  singulares  talentos. 
Había  escrito  cuando  mozo,  una  bellísima  obra  intitulada  Lat  \ 
guerras  civiles  del  Inca  Atahualpa  con  su  hermano  Atoco,  llamado 
comunmente  Huáscar  Inca.  Fué  delatado  por  ella  el  correjidor  de  ' 
aquella  provincia,  el  cual  por  indiscreto  i  arrebatado  celo,  no  solo 
quemó  aquella  obra,  i  todos  los  papeles  del  cacique,  sino  que  lo 
tavo  algún  tiempo  en  la  cárcel  pública,  para  el  escarmiento  de 
qae  los  indianos  no  se  atreviesen  a  tratar  esas  materias». 

Por  estas  teudcDcias  de  un  espíritu  intolerante,  aumentáronse 
aún  las  dificultades  (que  se  multiplicaban  trattlndose  de  libros 
ordinarios)  para  asumir  proporciones  colosales  respecto  de  las 
obras  de  relijion.  Se  hizo  en  esto,  un  lujo  de  precauciones  que 
sorprende.  Ademas  de  venir  con  las  correspondientes  aprobacio- 
nes, era  necesario  que,  al  embarcarse,  se  inventariasen  una  por  una, 
i  que  se  adoptase  igual  sistema  al  llegar  al  puerto  de  su  destino. 
La  pena  de  muerte  i  perdimiento  de  bienes  no  era  estrafio  verlas 
decretadas  en  caso  de  infracción  de  las  fórmulas. 

Preocupada,  por  otra  parte,  la  corte  española  con  la  supuesta 
iaficion  que  se  vinculaba  a  todo  lo  que  parecía  estranjero,  no  solo 
prohibió  terminantemente  que  los  subditos  de  otras  naciones  pa- 
sasen a  sus  dominios,  sino  que  debía  huirse  como  de  una  cosa 

13  Hiit.  naL,  Hb.  4.  <=> ,  párrafo  9.  ^ .' 
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nefanda  de  caalqníera  de  sus  producciones  intelectaales.  Nada 
importaba  qae  los  americanos  no  entendiesen  esos  volúmenes  es- 
critos en  estraño  idioma:  era  necesario^  ante  todo,  aborrecerlos, 
huir  de  ellos,  no  mirarlos. 

Con  todo,  no  paede  negarse  qae  en  buenos  términos,  esta  res- 
tricción no  importaba  una  verdadera  privación  para  los  criollos 
americanos.  Las  leyes  no  hacian  en  este  caso  sino  conformarse 
con  lo  que  encontraban  establecido  en  las  preocupaciones  i  en  las 
costumbres.  Relijiosos  por  excelencia,  los  chilenos  de  antafLo 
creían  contaminarse  de  herejía  en  su  trato  con  los  estranjeros. 
Los  escritores  mas  moderados,  Oña  mismo  en  sus  versos,  no  tre- 
pidaba en  afirmar  que  los  ingleses  tenian  merecido  el  infierno;  i 
tal  es  la  razón  porque  en  nuestra  antigua  literatura  se  tributa  or- 
V  \  dinariamente  tanta  atención  a  todas  esas  espediciones  de  las  na- 
ciones de  Europa  a  nuestras  costas!  Castigos  del  cielo,  decian 
aquellas  buenas  jentes,  que  Dios  nos  envia  por  nuestros  pecados ! 

En  cambio,  era  preciso  que  los  dominios  de  América  se  olvi- 
dasen si  era  posible,  para  la  mente  i  empresas  de  aquellos  estran- 
jeros. Convenia  que  por  medio  alguno  no  llegasen  jamas  a  tener 
noticia  de  estas  apartadas  rej iones,  que  debian  considerar  para 
ellos  como  borradas  del  mapa  del  mundo.  Por  los  fiues  del  siglo 
pasado,  un  misionero  franciscano  que  se  firmaba  Qonzalez  de 
Agüeros  i  que,  por  haber  surcado  varios  años  los  canales  de  Chi- 
loé,  se  avisó  de  escribir  una  corta  noticia  de  sus  viajes  i  de  los 
pueblos  con  quienes  habia  comunicado,  la  corte  de  Madrid  man" 
dó  incontinenti  suspender  la  publicación  del  libro,  temerosa  de 
que  los  enemigos  encontrasen  en  él  un  dato  cualquiera;  persiguió- 
se al  autor,  presentáronse  largos  memoriales  en  que  se  demostra- 
ba que  nada  nuevo  se  contenia  en  aquellas  pajinas,  i,  sin  embar- 
go, parece  que  la  prohibición  no  se  alzó. 

Por  temor  a  estas  persecuciones,  los  autores  no  decian  toda  la 
verdad,  se  hacian  ignorantes  a  sabiendas,  prefiriendo  parecerlo 
antes  que  arrostrar  el  enojo  de  los  reyes.  Las  miserias  de  estos 
pueblos  siempre  se  callaban,  o  cuando  mas,  esos  autores  se  atre- 
vían a  levantar  su  voz  en  representaciones  secretas  que,  publica- 
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das,  habrían  avergonzado  a  los  opresores  i  escandalizado  al  mundo 
civilizado.  Agüeros  no  se  atrevió  a  hablar  de  la  condición  verda- 
deramente horrible  a  que  los  infelices  hijos  de  Chiloé  se  veian  re- 
ducidos por  la  injusticia  de  disposiciones  verdaderamente  crueles, 
i  el  capitán  Ribera  se  estremecia  solamente  de  tomar  la  pluma 
para  bosquejar  tan  triste  situación.  Diríase  mas  bien  que  los  so- 
beranos de  España  preferían  cubrirse  la  cara  para  no  presenciar 
tanta  miseria. 

Ademas  de  esta  coacción  que  mataba  en  su  oríjen  los  mas  no- 
bles impulsos,  i  de  la  fuerza  que  reducia  al  servilismo  las  pro- 
ducciones mejor  intencionadas,  vamos  a  ver  cuánto  tenia  que 
batallar  el  malhadado  autor  de  un  libro  antes  de  darlo  a  la  prensa. 
<iLos  reyes  católicos  Femando  e  Isabel  dispusieron  que  ningu- 
na obra,  pequeña  o  grande,  en  latin  o  en  castellano,  se  pudiese 
imprimir  o  vender,  si  era  impresa  afuera,  sin  la  licencia  previa 
de  las  audiencias  de  Yalladolid  i  Granada,  los  arzobispos  res- 
pectivos en  las  ciudades  de  Toledo,  Sevilla,  Granada  i  Burgos  i 
el  obispo  de  Salamanca  en  la  de  Salamanca  i  Zamora^  ^. 

cCárlos  y  i  Felipe  11  encontraron  que  esta  atribución  conferi- 
da n  autoridades  diferentes,  que  la  ejercian  lejos  de  su  inmediata 
inspección,  no  era  siempre  bien  desempeñada;  i  determinaron 
que  dicha  licencia  no  pudiera  concederse  sino  por  el  presidente  i 
los  miembros  de  su  consejo,  a  quienes  se  recomendó  un  especial 
cuidado  en  el  asunto,  <rporque  somos  informados,  dijeron,  que 
de  haberse  dado  con  facilidad,  se  han  impreso  libros  inúti- 
les, i  sin  provecho  alguno  i  donde  se  hallan  cosas  impertinen- 
tes:^^*. 

cLa  pérdida  de  los  libros  que  debian  ser  quemados,  o  la  de  su 
precio,  si  se  hubieran  vendido,  i  una  multa  igual  al  valor  de  la  edi* 
cien,  no  parecieron  a  Felipe  II  suficiente  pena  contra  los  infracto- 
res de  la  disposición  anterior,  i  ordenó  que  toda  persona  que  impri- 
miese una  obra  compuesta  en  el  país  o  vendiese  una  impresa  en 
otra  parte,  sin  la  licencia  real  i  la  correspondiente  aprobación  del 

14  XovÍ8Íma  lleco¡nlacion^  libro  8,  tit.  16,  leí  1.  * 

15  Id,,  Ubro  8,  titulo  16,  leí  2. 
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consejo,  fuese  castigado  con  la  muerte  i  la  confiscación  de  sus 
bienes'  '*'. 

cDeseosos  de  libertarse  de  las  trabas,  gastos  i  dilaciones  que 
ocasionaba  toda  publicación  en  España,  algunos  autores  toma- 
ron el  partido  de  enviar  sus  obras  para  que  se  diesen  a  la  estam- 
pa en  países  estranjeros;  pero  no  gozaron  mucho  tiempo  de  esta 
facultad,  porque  Felipe  III  mandó  que  ninguno  de  sus  vasallos 
pudiese  hacer  publicar  libros  en  otros  reinos,  so  pena  de  perder 
la  ciudadanía,  empleos  i  dignidades,  i  la  mitad  de  los  bienes 
aplicada  per  tercias  partes  a  la  cámara,  juez  i  denunciador,  que- 
dando siempre  en  toda  su  fuerza  i  vigor  la  prohibición  para  la 
venta  de  las  obras  impresas  fuera  de  España  ^  ? . 

«Por  lo  común,  los  doctores  a  quienes  el  consejo  cometía  el 
examen  de  las  obras  sometidas  a  su  aprobación,  reducian  su  dic- 
tamen a  espresar  si  ellas  contenian  máximas  contrarias  a  los 
''preceptos  de  la  moral,  a  las  leyes  de  la  nación,  i  a  las  regalías 
de  la  corona;  pero  Felipe  IV,  que  bien  merece  el  apodo  de  imbé- 
cil con  que  le  califica  Prescott,  dispuso  que  se  tuviera  cparticular 
cuidado  i  atención  en  no  dejar  que  se  imprimieran  libros  no  ne- 
cesarios o  convenientes,  ni  de  materias  que  deban  o  puedan  es- 
cusarse,  o  no  importe  su  lectura;  pues  ya  bai  demasiada  abun- 
dancia de  ellos,  i  es  bien  que  se  detenga  la  mano,  i  de  que  no 
salga  ni  ocupe  lo  superfino  i  de  que  no  espere  fruto  ni  provecho 
común:».  Ordenó  también  que  no  se  pudieran  imprimir  ni  rela- 
ciones, ni  cartas,  ni  apolojías,  ni  pauejíricos,  ni  gacetas,  ni  noti- 
cias, ni  sermones,  ni  discursos  o  papeles  sobre  gobierno  u  otro 
asunto,  ni  coplas,  ni  diálogos,  (mi  otras  cosas  aunque  fuesen  mui 
menudas  i  de  pocos  renglones:»,  sin  obtener  en  la  corte  la  apro- 
bación de  un  miembro  del  consejo  nombrado  al  efecto,  del  pre- 
sidente de  las  audiencias,  en  las  ciudades  donde  las  hubiese,  i  de 
las  justicias  en  los  demás  lugares  del  reino.  Mandaba  observar 
todas  las  leyes  precedentes,  i  fulminaba  severas  penas  contra  los 
impresores,  encuadernadores  i  libreros  que  imprimiesen,  encua- 

16  Id,,  libro  8.  título  16,  le¡  3. 

17  /J.,übro8,    id.    16,  lei  7. 
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demasen  o  vendiesen  los  libros  a  que  faltaban  éste  n  otros  requi- 
sitos que  se  designaban'  ^. 

«Habiendo  reconocido,  dice  Carlos  II,  que  resultaban  muchos 
i  mui  graves  inconvenientes  al  buen  gobieruQ  i  conservación  de 
mis  dominios  de  que   se  impriman  libros,  memoriales,  i  papeles 
en  que  se  trate  o  discurra  de  ellos,  o  cosa  que  toque  a  su  consti- 
tacion  universal  ni  particular  por  vía  de  historia,  relación,  pre- 
tensión, representación  o  advertencia,  sin  que  preceda  un  exacto 
examen  con  el  inmediato  conocimiento  e  intelijencia  que  requiera 
la  importancia  de  las  materias  que  suelen  incluir  semejantes  es- 
critos, he  resuelto  se  prohiba  jeneralmente  la  impresión  de  ellos, 
sin  que  primero  se  haya  visto  por  el  consejo  a  quien  tocase  el  que 
se  hubiera  de  tratar,  i  pasado  por  censura^  ^. 

€En  dos  ocasiones  diversas,  ordenó  Felipe  Y  que  no  se  im- 
primiese papel  alguno,  por  corto  que  fuese,  sin  las  aprobaciones 
i  licencias  que  preveniau  las  leyes,  dictando  nuevas  providencias 
para  que  no  se  eludiesen  estas  disposiciones^^. 

tLos  monarcas  castellanos  daban  tanta  importancia  a  la  cen- 
sura, que  no  se  cansaban  de  decantar  sobre  este  punto,  aun  cuando 
sus  mandatos  fueran  verdaderos  pleonasmos  lejislativos. 

«Fernando  VI  volvió  a  disponer,  como  si  no  hubiese  ya  sufi- 
cientes leyes  sobre  el  particular,  que  «ningún  impresor  pudiese 
imprimir  libros,  memorial  u  otro  papel  suelto  de  cualquier  cali- 
dad o  tamaQo,  aunque  fuese  de  pocos  renglones,  a  escepcion  de  las 
esquelas  de  convites  i  otras  semejantes,  sin  que  le  constara  i  tu- 
viera licencia  del  consejo  para  ello,  o  del  juez  privativo  o  super- 
intendente jeneral  de  imprenta,  pena  de  dos  mil  ducados  i  seis 
años  de  destierro :>^^. 

«Durante  el  reinado  de  Carlos  III,  se  creó  un  juez  especial  de 
imprentas  i  librerías  con  inhibición  del  consejo  i  demás  tribuna- 
les que  hasta  entonces  conocían  de  esta  materia,  el  cual  debia 


18  Id,  libro  8,  título  16,  lei  9. 

19  Id.,  libros,     id.    16,  leilO. 

20  Id,,  libro  8,    id.    16,  leyes  11  i  U. 

21  Id.,  libros,    id.    16,  lei  22. 
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proceder  en  conformidad  a  un  reglamento  qne  no  briOaba  por  bü 
sabiduría,  i  macho  menos  por  su  liberalidad*  *. 

4[Cárlo8  IV  faé  todavía  mas  lejos,  pnes  para  libertarse  de  la 
fatiga  de  leer  i  prohibir,  resolvió  qae  ccon  motivo  de  advertirse 
en  los  diarios  i  papeles  públicos  que  salian  periódicamente  haber 
muchas  especies  perjudiciales,  cesasen  de  todo  punto,  quedando 
solamente  el  Diario  de  Madrid  de  pérdidas  i  hallazgos,  cifiéndose 
a  los  hechos,  i  sin  que  en  él  se  pudiesen  poner  versos  ni  otras  es- 
pecies políticas  de  cualquiera  clase»  ^^. 

cEl  mismo  monarca  renovó  la  prohibición  de  introducir  en  Es- 
paña libros  estranjeros  sin  licencia  previa,  amenazando  tratar  ccon 
todo  rigor  a  los  infractores  hasta  el  término  que  sirviese  de  es- 
carmiento a  los  qne  quisieran  imitarlosD  ^  ^ . 

cLa  repetición  de  estas  leyes  está  manifestando  que  debian  ser 
infrinjidas  mui  a  menudo,  porque  no  es  cosa  fácil  sofocar  com- 
pletamente la  vitalidad  de  un  gran  pueblo;  i  que  los  reyes  por 
quienes  la  España  fué  desgraciadamente  rejida  desde  el  descu- 
brimiento de  la  América  hasta  su  emancipación  tuvieron  el  pro- 
pósito deliberado  de  amoldar  el  espíritu  de  sus  vasallos,  como 
en  algunas  tribus  del  Nuevo  Mundo  se  da  una  forma  especial  al 
cerebro  de  los  salvajes  que  las  componen,  comprimiéndoselo  des- 
de niños. 

cAdemas  de  la  censura  previa  para  todas  las  obras  en  jeneral, 
las  que  trataban  de  comercio,  fábricas  i  metales  necesitaban  de 
un  permiso  especial  de  la  junta  de  comercio  i  moneda;  las  obras 
de  medicina,  de  un  examen  o  reconocimiento  practicado  por  un 
médico  nombrado  por  el  presidente  dsl  protomedicato ;  los  alega- 
tos, manifiestos  i  defensas  legales,  de  uu  informe  del  tribunal 
ante  quien  pcndia  el  asunto;  las  obras  que  trataban  de  materias 
relijiosas  de  una  censura  del  ordinario  eclesiástico*^. 

cNo  solo  era  la  pérdida  de  tiempo  la  que  tenia  que  sufrir  un 

22  7c/,,  libro  8,  titulo  16,  loi  41. 

23  /(/.,  libro  8,     id.    U>,  levos  17. 

24  /«/.,  libro  8,    id.    l(í,  loÍ32. 

26  7*/.,  libro  8,     id.    10,  leyes  15, 19,  20,  22  i  28. 
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escritor  mientras  sa  obra  pasaba  por  los  varios  i  multiplicados 
trámites  a  qne  estaba  sujeta  (lo  que  hacia  muchas  veces  que  la 
impresión  de  an  libro  fuese  una  operación  mas  larga  que  su  re- 
daccion;)  sino  también  la  pérdida  de  su  dinero.  Los  autores  de- 
bían pagar  un  salario  a  los  letrados  nombrados  para  examinarla, 
i  no  podían  venderla  sino  al  precio  que  se  les  fijaba,  el  cual  de- 
bía estamparse  al  principio  de  cada  ejemplar.  La  tasa  de  los  libros 
BO  vino  a  suprimirse  hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  esceptuando 
los  de  uso  indispensable  para  la  instrucción  del  pueblo,  los  cua- 
les quedaron  sujetos,  como  antes,  al  avalúo  del  consejo.  El  mismo 
soberano  abolió  el  honorario  señalado  a  los  censores,  que  califica 
de  cexorbitante  i  demasiado  gravoso,i>  i  que  había  sido  estable- 
cido por  Femando  e  Isabel,  sí  bien  es  justo  confesar  que  estos 
monarcas  habían  ordenado  que  fuese  <i:muí  moderado  ^^.]> 

Después  que  un  autor  de  aquellos  tiempos  dejaba  constancia 
en  las  primeras  fojas  de  la  obra  que  iba  a  dar  a  la  estampa  de  que 
según  la  palabra  oficial,  nada  se  contenia  en  ella  de  contrario  a 
la  relijíon  i  a  las  costumbres  i  de  que  había  de  ser  de  gran  utili- 
dad para  el  prójimo;  después  que  se  le  señalaba  el  número  de 
maravedises  en  que  se  había  tasado  cada  pliego,  i  por  fio,  una  vez 
qne  tenia  la  patente  para  venderla  i  el  permiso  de  la  Orden  para 
imprimirla,  sí  por  acaso  fuera  fraile,  venían  indefectiblemente  la 
dedicatoria  i  algún  soneto  o  párrafo  cucomiástico,  piezas  las  mas 
características  de  aquellos  años.  No  era  raro  dedicar  el  libro  a 
Jesucristo  o  a  la  Yirjen  Santísima,  pero  mas  de  ordinario  lo  co- 
locaban bajo  el  patrocinio  de  algún  poderoso  magnate  o  encum- 
brado personaje  eclesiástico.  — 

Parece  que  la  envidia  maldiciente,  o  la  crítica  como  entonces 
se  había  dado  en  llamarla,  era  el  terror  de  los  infelices  autores  de 
la  colonia.  Dominados  por  esta  impresión,  trataban  siempre  de 
bascar  la  protección  de  algún  gran  señor,  creyendo  que  bajo  de  su 
amparo  se  contendría  la  maledicencia  i  ellos  quedarían  desem- 
barazados de  enfadosas  pullas.  Pero  al  lado  de  esta  tímida  des- 

26  Id.,  libro  8.  titolo  16,  leyes  1,  23  i  24.  Ainimátegai,  Lo9  Precunora,  etc. 
páj.  218  i  idgaientes. 
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confianza,  ¡cuánta  vana  palabrería,  qué  de  citas,  qué  de  alambica- 
dos conceptos!  Cervantes  que  tantos  traveses  estaba  destinado  a 
enderezar  con  su  jenio  tan  felizmente  apto  para  herir  el  verdadero 
ridiculo,  en  el  prólogo  del  Quijote  no  podia  menos  que  burlarse 
de  la  costumbre  de  los  autores  de  citar  en  sus  prefacios  senten- 
cias contradictorias  i  que  nada  tenian  que  ver  con  el  asunto  que 
llevaban  entre  manos;  i  otro  tanto  hacia  Moliere  en  la  introduc- 
ción a  sus  Frecieuses  ridicules.  El  poeta  español  se  supone  a  si 
mismo  en  esas  circunstancias  con  el  papel  delante,  la  pluma  sobre 
la  orejo,  el  codo  en  la  mesa,  i  la  mano  en  la  mejilla,  sin  poder 
descubrir  dichos  pertinentes  i  bagatelas  injeniosas  que  hiciesen  a 
a  su  tema.  Felizmente  para  él,  en  tan  críticos  momentos,  entra  un 
amigo  que  lo  saca  de  sus  cavilaciones  aconsejándole  que  no  se 
deje  arredrar,  que  toda  la  dificultad  se  desvanecerá  con  que  cite 
el  primer  dístico  que  le  venga  en  mientes,  i  que  si  por  acaso  ha- 
bla de  la  muerte  no  deje  de  acordarse  de  Horacio,  o  que  si  trata 
de  los  jigantes  mencione  a  Goliat,  con  dos  o  tres  latines  que,  sin 
duda  alguna,  lo  harán  pasar  por  un  teólogo  notable  o  gramático 
distinguido  ^  ^ . 
\  ^Lo  que  mas  ha  perjudicado  a  la  gloria  de  los  grandes  hom- 

bres del  siglo  XVI,  espresa  M.  de  Sismondi,  es  el  respeto  ciego 
que  profesaban  por  la  antigüedad,  la  erudición  pedantesca  que 
ahogaba  en  ellos  el  jenio.  La  manía  de  escribir  siempre  segun 
los  modelos  que  no  estaban  en  armonía  con  sus  costumbres,  su 
carácter,  sus  opiniones  políticas  i  relijiosas,  en  fin,  sus  esfuerzos 
para  salir  de  su  lengua  i  hacer  revivir  aquellas  en  las  cuales  es- 
taban escritas  las  solas  obras  maestras  que  conociesen»  ^  ^ . 

¿Por  qué  era  entonces  que  si  nosotros  no  podemos  leer  los  ma« 
motretos  escritos  obedeciendo  a  este  sistema,  nuestros  antepasados 
dieron  indicios  de  gustarlos  sobremanera?  Recuérdense  las  prohi« 
biciones  fulminadas  contra  otro  jénero  de  obras,  i  oigamos  de 
nuevo  a  este  respecto  al  literato  que  acabamos  de  citar.  ^Podría- 
znos  admirarnos  de  la  paciencia  de  nuestros  abuelos,  dice,  quo 

27  Véase  a  M.  Emile  Chasles,  Michelde  Cervanki,  j^áj.  21. 

28  De  ¡a  lUtéraiure  du  midi  de  l'EuTf^¡)€,  1 1,  páj.  386. 
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devoraban  esas  largas  i  fastidiosas  pajinas,  si  se  olvidase  la  con- 
dición de  un  pueblo  que  casi  no  tiene  libros,  i  que  no  encuentra 
fuera  de  sí  casi  ningún  medio  de  estender  i  renovar  sus  ideas. 
Conservábase  un  solo  volumen  en  una  casa  patriarcal:  los  dias  en 
qae  el  tiempo  amanecia  descompuesto,  se  le  leia  al  rededor  del 
faegOi  se  le  empezaba  de  nuevo  cuando  se  le  habia  terminado;  se 
ejercitaba  el  injenio  a  fin  de  estraerle  todo  lo  que  encerraba  i 
aun  mas  todavía;  no  era  lícito  juzgarlo;  se  le  respetaba  como  a 
la  sabiduría  escrita,  i  cuando  llegaban  a  comprenderlo,  se  alegra- 
ban como  si  hubiese  sido  grande  condescendencia  en  su  autor 
homanizarse  algunas  veces». 

Esta  manía  de  citar  a  diestro  i  siniestro  fué  una  verdadera  pla- 
ga que  vino  a  entorpecer  i  deslustrar  la  mayor  parte  de  las  mues- 
tras de  nuestra  literatura  colonial.  Sin  hablar  de  las  disertaciones 
teolójicas,  aún  tratados  históricos  recomendables  se  vieron  afeados 
por  este  malvado  prurito  de  tratar  de  aparecer  como  conocedor 
de  lo  que  la  antigüedad  habia  dicho.  Córdoba  i  Figueroa  es  in- 
soportable bajo  este  aspectx).  Nuüez  de  Pineda  i  Bascuñan  no  ha 
conseguido  hacerse  fastidioso  sino  merced  a  este  sistema. 

Pero  no  nos  figuremos  por  un  momento  que  toda  esa  fútil  eru- 
diccion  de  que  tanto  alarde  se  hacia,  era  verdaderamente  propia 
de  los  autores  que  la  empleaban.  La  inmensa  mayoría  ni  siquiera 
habia  leido  los  libros  a  que  haciau  alusiou  en  sus  citas,  pues, 
cuando  mas,  tomaban  de  éste  una  líuea,  de  aquel  otra,  i  al  fin, 
de  tan  singular  manera,  formaban  el  monstruo  con  cuello  de  ca- 
ballo i  plumas  de  águila  que  Horacio  ha  descrito  tan  injeniosa- 
mente  en  el  comienzo  de  su  Arte  poética. 

Esos  prefacios  a  que  nos  hemos  referido  no  carecen  a  veces  de 
cierto  interés  para  el  que  trata  de  escudriñar  la  vida  de  nuestros 
literatos.  Acostumbrados  a  verse  con  frecuencia  obligados  a  pre- 
sentar la  relación  de  los  servicios  que  prestaran  a  olvidadizos  amos 
en  prolijos  memoriales,  valíanse  de  la  ocasión  de  dar  algo  a  la  im- 
prenta para  destinar  un  párrafo  aheches  personales,  i  hasta  en  al- 
gunos casos,  las  noticias  que  nos  quedan  de  ciertos  escritores  pue- 
de deciise  que  están  reducidas  a  esa  especie  de  aulo<biografías. 
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Mas,  es  preciso  convenir  en  qae,  por  regla  jeneral,  esos  hechos 
!  son  mai  poco  variados.  La  vida  colonial  era  esencialmente  monó- 
tona. Fuera  de  la  guerra  araucana,  de  la  entrada  de  los  goberna- 
dores, de  las  fiestas  relijiosas,  de  las  frecuentes  competencias^^ 
entre  las  diversas  autoridades,  o  de  los  capítulos  de  frailes  que 
preocupaban  a  la  sociedad  entera,  el  horizonte  que  se  ofrecia  era 
escasísimo.  Aquello  propiamente  no  era  la  actividad  de  la  vida, 
sino  el  letargo  del  sueño.  Uno  de  nuestros  escritores  contempo- 
ráneos de  bien  sentada  reputación,  dice  con  mucha  exactitud  a 
este  respecto  que  «cía  cronolojía  tiene  mui  poca  o  ninguna  impor- 
tancia en  la  historia  del  coloniaje,  en  que  un  dia,  un  mes,  un 
afio,  son  iguales[a  todos  los  demás  dias,  meses,  años;  en  qne  el 
tiempo  se  desliza  por  entre  una  aglomeración  de  hombres  inertes 
i  silenciosos,  como  la  corriente  de  un  rio  por  un  lecho  de  piedras 
I  guijarros;  en  que  la  existencia  humana,  privada  de  su  iniciativa, 
de  su  voluntad  intelijente,  de  sus  nobles  entusiasmos,  de  sus  vi- 
jcisitudes  gloriosas,  dejenera  en  una  especie  de  vejetacion  hu- 
mana»^ ^. 

Para  convencernos  de  esta  verdad,  recordemos  un  momento  el 
modo  de  ser  social  de  los  chilenos  durante  el  período  cuyas  pro- 
ducciones literarias  vamos  a  estudiar. 

Los  mismos  principios  de  sumisión  ciega  que  reinaban  en  el 
orden  político  se  aplicaban  en  pequeño  en  el  réjimen  de  la  fami- 
lia, el  mismo  espíritu  de  oscurantismo  que  a  toda  costa  se  procu- 
raba implantar  en  América  gobernaba  la  educación  de  los  hijos 
de  los  chilenos.  El  niño  vivia  en  cierto  retiro  respecto  de  sus 

29  Esta  manía  do  las  competencias,  es  necesario  reconocerlo,  traía  su  orí  i  en 
de  la  misma  España.  Como  un  ejemplo  baste  recordar  lo  acontecido  en  Sevilla 
después  de  la  muerte  de  Felipe  II.  Levantóse  un  gran  catafalco  para  las  hon- 
ras del  rei;  asistieron  los  inquisidores  i  los  jueces  de  otro  tribunal  superior,  i 
como  éstos  llegasen  cuando  el  sacerdote  celebraba  i  no  se  pudiesen  avenir  sobre 
la  precedencia,  dispusieron  interrumpir  la  fiesta  i  llevar  el  caso  a  la  resolución 
del  nuevo  monarca.  Durante  el  mes  que  en  la  contienda  se  empleó,  estuvieron 
yendo  los  habitantes  de  los  alrededores  a  admirar  el  monumento,  i  entre  otros 
aquel  valiente  andaluz  a  quien  L  ervantes,  para  ridiculizar  la  función,  pintó  en 
el  soneto  que  principia: 

Voto  a  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza! 

£.  Chasles,  Cervantes^  páj.  ¡¿80. 
80  Domingo  Arieaga  Alemparte,  RevUta  de  /Santiago^  i.  2.o,  páj.  826. 
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padres,  temblando,  puede  decirse,  de  presentarse  en  su  presencia^ 
de  miedo  a  ese  cefio  adasto  que  se  miraba  como  signo  primor- 
dial de  subordinación  i  respeto;  el  padre  no  era  el  guia  del  ado- 
lescente, ni  menos  tenia  con  él  sus  confidencias  cariñosas;  era 
simplemente  el  amo. 

El  oonvento  de  las  Agustinas,  fundado  especialmente  teniendo 

en  vista  la  necesidad  de  enseOar  algo  a  los  hijos  de  los  patricios 

santiaguinos,  fué  el  único  establecimiento  de  educación  para  el 

bello  sexo  que  existiera  durante  todo  el  curso  del  período  colonial*     / 

cA  las  mujeres,  decia  Yidaurre  a  fines  del  siglo  pasado,  las     \ 

hacen  aprender  a  leer,  escribir,  contar,  algo  de  baile,  un  poco  de 

música,  así  instrumental  como  vocal ;  pero  en  lo  que  mas  se  em- 

pefian  es  en  adiestrarlas  en  el  gobierno  de  la  casa  i  manejo  de 

loa  negocios  domésticos.})  Su  educación  sin  ser,  pues,  estraña  a 

los  sentimientos  calurosos  del  hogar,  procurábase  que  fuese   lo 

XKias  limitada  posible.   Una  joven  que  en  aquellos  años  supiese 

escribir  cartas  estaba  en  peligro. — Ella,   i  muchas  veces  el  hom- 

brCy  no  disponian  de  sus  sentimientos  i  de  su  corazón.  Estas  ideas 

de  verdadera  tiranía  paterna  estuvieron  tan  arraigadas  en  nuestra 

atracada  sociedad  colonial  que  un  hombre  notablemente  ilustrado 

para  su  época,  el  padre  frai  Sebastian  Diaz  quejábase  aún  por 

loa  últimos  años  de  esc  antiguo  réjimen,  de  que  las  uniones  de 

corazón  i  de  elección  propia  comenzasen  a  reemplazar  ya  a  los 

matrimonios  tratados  de  familia  a  familia. 

Mujer  que  no  se  casaba  iba  al  claustro  por  regla  jeneral. 
En  cuanto  a  las  profesiones  a  que  los  criollos  pudieran  dedi- 
carse, no  habia  remedio :  o  sentaban  plaza  de  militares,  o  se  ha- 
cían letrados,  siguiendo  el  camino  de  la  chicana  i  de  la  argucia, 
c  81  no  eran  de  dotes  aventajados,  o  sus  padres  tenian  algún  ma- 
^razgo  que  administrar,  se  iban  al  campo 

Para  virir  cual  ^ven  tantos  otros 
Laceando  vacas  i  domando  potros  ^  ^ . 

31  Sanfaentes,  El  campanario.  Sobre  la  sociedad  chí  ena  en  la  colonia, 
Teoomendamoe  que  se  lea  el  muí  interesante  capitulo  final  de  la  Historia  de 
Santiago  del  sefior  Vicuña  Mackenna. 
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La  ilastracion  de  las  masas  do  pasaba  mas  allá  de  repetir  la 
doctrÍDa  cristiana,  pues  del  pueblo  eran  mui  pocos  los  que  si- 
quiera sabian  leer. 

Por  lo  que  toca  a  la  jente  de  copete,  tan  escasos  debieron 
ser  los  hombres  con  los  cuales  se  hubiese  podido  mantener  una 
conversación  de  mediano  interés  científico  (entendiendo  por  cien- 
cia la  teolojía  i  el  derecho)  o  literario,  que  el  obispo  Yillarroel 
decia  con  razón  que  si  se  le  privaba  de  tratar  a  los  miembros  de 
la  Audiencia  no  habría  tenido  con  quien  comunicar. 

Con  tales  antecedentes  será  fácil  comprender  que  la  lectura 
era  del  todo  estraña  a  nuestros  antepasados.  El  principal  aprove- 
chamiento de  los  libros  lo  encontraban  en  el  papel.  Don  José  de 
Santa  i  Silva  decia  en  1772  al  dirijirse  al  público,  con  motivo  de 
un  corto  trabajo  que  habla  escrito,  estas  palabras  verdaderamente 
desconsoladoras:  ^Si  tu  piedad  me  mira  con  lo  que  mis  cortos 
talentos  necesitan,  me  confesaré  tu  mas  obligado,  i  de  no,  irá  mi 
obra  a  parar,  como  .tantas  otras  que  justamente  no  lo  merecian, 
en  el  inútil  rincón  de  una  confitería,  o  cuando  bien,  libre  de  una 
botica,  sirviendo  en  aquella  de  cartuchos,  o  en  ésta  para  tapa  de 
los  remedios  que  se  despachanD  ^  '. 

Por  lo  restante,  el  valor  de  los  pergaminos  era  estraordinario. 
Legábase  en  aquellos  años  una  obra  (i  las  había  que  importa- 
ban dos  mil' duros  i  mas)  como  hoi  se  dispone  de  una  casa.  Lae 
bibliotecas  públicas  no  existian  i  las  pocas  que  se  contaban  entre 
las  órdenes  regulares  o  en  poder  de  particulares,  ademas  de  ser 
pobres,  versaban  sobre  materias  mui  limitadas.  Merece  notarse  a 
este  respecto,  porque  formó  una  verdadera  escepcion,  la  del  oidoi 
de  Santiago  don  Benito  María  de  la  Mata  Linares  eu  la  última 
mita«l  del  siglo  XVIII,  notable,  sobre  todo,  por  los  documentos 
históricos  que  contenia.  Los  jesuítas,  que  llegaron  a  poseer  h 
mas  copiosa,  no  habian  conseguido  agrupar  mas  de  tres  a  cuatro 
mil  volúmenes,  i  de  ellos  la  inmensa  mayoría  era  en  latin  i  ver* 
saban  sobre  materias  teolójicas. 

32  El  mayor  regocijo  m  Chille^  eto. 
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Tales  eran  en  aquella  época  las  ideas  corrientes  sobre  la  impor^ 
tancia  del  latín.  Un  oidor  de  Santiago  en  un  discurso  pronuncia- 
do con  ocasión  de  una  fiesta  de  estudiantes,  les  ponderaba  en 
estos  términos  la  conveniencia  de  sn  aprendizaje:  <iEI  estudio  de 
la  lengua  latina  introducirá  dulcemente  a  los  jóvenes  a  la  inteli- 
jeDcia  de  los  mas  sublimes  conocimientos  i  de  las  mas  sabias  in- 
tenciones que  costaron  tanto  sudor  i  desvelo  a  sus  propios  auto- 
Tes;  les  hará  en  cierta  manera  contemporáneos  de  todas  las  ideas, 
i  ciudadanos  de  todos  los  reinos,  i  les  pondrá  en  estado  de  tratar, 
aún  hoi,  con  los  mas  doctos  varones,  que  parece  vivieron  i  traba- 
jaron para  nosotros.  En  sus  esquisitas  obras  hallarán  otros  tantos 
maestros,  j^onsejeros  i  amigos;  i  manifiestos  en  adelante  los  mas 
preciosos  tesoros,  nunca  subsistirá  alguno  pobre  entre  tantas  ri- 
quezas, o  ignorante  en  medio  de  todas  las  cienciasD  '^. 

Por  eso  no  nos  parecerá  estrafio  lo  que  Olivares  habia  estam- 
pado con  alguna  anterioridad,  cuando  decia  que  cno  faltaban 
muchos  en  Chile  que  cultivasen  con  bastante  afecto  i  tesón  el  es- 
tilo latino  suelto  o  ligado  a  metro,  i  que  escribiesen  en  uno  i  otro 
con  limpieza  i  hermosura;  pero  bien  saben  los  doctos,  agrega, 
cuan  difícil  es  llegar  en  este  jénero  a  la  última  perfección,  i  como 
aquí  no  aspiran  algunos  a  estampar  obras  latinas,  sino  quizá  es- 
colásticas, a  cuyo  argumento  se  satisface  con  otra  clase  de  locu- 
ción menos  perfecta,  no  pensamos  que  han  arribado  muchos  a 
aquella  excelencia  de  la  mas  casta  latinidad;  mas  tampoco  falta 
uno  que  otro  que  se  acercan  tanto  a  ella  que  no  será  fastidioso  al 
gusto  mas  delicado»  ^^. 

Esta  era,  pues,  la  condenación  mas  palpable  que  pudiera  ha- 
cerse por  un  colega  induljente  de  las  voluminosas  obras  de  la 
colonia,  que  no  pudieron  hacerse  estimables  ni  por  su  fondo  ni 
por  su  forma.  Fr.  Alonso  Brisefio  i  el  padre  Viñas,  los  maestros 
en  este  jénero  de  tratados,  caian  de  lleno  bajo  la  justa  censura 
del  jesuita  chileno. 

En  cambio,  nadie  se  preocupaba  de  los  idiomas  vivos.  Molina 

33  Zerdan  i  Pontero,  Oración, 
¿4  HUkma  ewil,  páj.  70. 
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i  el  padre  Díaz  en  los  ültímos  dias  de  la  colonia^  fueron  los  úni- 
^  j  eos  que  se  hicieron  notar  por  su  dedicación  a  este  ramo,  despre- 
ciado e  inútil  entre  otro  tiempo  i  hoí  tan  indispensable. 

En  el  convento  de  la  Merced,  a  mediados  del  siglo  pasado, 
existian  en  la  biblioteca  setecientos  cincuenta  i  seis  volúmenes, 
distribuidos  en  la  forma  siguiente,  que  apuntamos  para  dar  una 
idea  de  la  clase  de  lectura  que  mas  predominaba  en  aquel  entón- 
,       ees:  Biblias,  diez  i  seis  tomos;  Santos  Padres,  veinte  i  tres;  Es- 
colásticos, ciento  cuarenta  i  seis-,  de  filosofía,  veintiuno;  moralistas 
ciento  cinco;  predicables,  noventa  i  cuatro;  varios,  ciento  veinte  i 
siete,  en  su  mayor  parte  místicos.  De  literatura,   propiamente 
hablando,  no  habia  sino  un  Séneca,  un  Josefo,  un  De  O/ficiis  de 
Cicerón,  i  por  fin,  las  poesías  castellanas  de  uq  tal   Bdnavides; 
siendo  de  advertir  que  de  este  convento  salió  el  úuico  hombre  que 
en  Chile  durante  la  colonia  compusiese  una  obra  con  pretensiones 
de  novela. 

El  que  no  hubiere  estudiado,  pues,  la  lengua  latina,  no  podía 
ni  debía  leer,  porque  existia  la  firme  persuasión  de  que  todo  lo 
mediano  siquiera  que  corriese  en  letras  de  molde  forzosamente 
debía  encontrarse  redactado  en  el  idioma  del  Lacio.  El  padre 
Aguirre  se  quejaba  de  tener  que  hablar  en  su  Población  de  Val- 
divia en  nuestro,  a  vulgar  español  ;i>  el  deán  Machado  de  Chaves, 
declaraba  que  le  habría  sido  mas  fácil  escribir  en  latín  que  en 
I  castellano;  NuQez  Castaño,  por  fío,  llevó  sus  teorías  a  este  res- 
t  pecto  tan  lejos  que,  deseando  celebrar  en  un  poema  la  retirada 
de  los  holandeses  de  las  costas  del  sur  de  Chile,  elijíó  para  sus 
estrofas  la  lengua  de  Virjilío. 

Sí  pues,  nuestros  mayores  no  tenían  modelos,  porque  sus  ten- 
dencias literarias  eran  muí  diversas  de  las  nuestras  i  porque  sus 
paternales  soberanos  se  las  tenían  severamente  prohibidas,  ¿no 
debemos  concluir  que  sí  algo  mediano  nos  han  dejado,  es  todo 
debido  a  su  iojenio  natural?  Por  eso  Molina  decía  con  sobrada 

razón  que  dos  chilenos  harían  progresos  notables sí  tuviesen 

aquellos  estímulos  i  aquellos  medios  que  se  encuentran  en  Euro- 
pa....; pero  los  libros  instrugtivos  i  los  documentos  científicos  son 
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ftllí  poco  comunes^  o  se  venden  a  un  precio  exorbitante:  así, 
aqaellos  talentos,  o  no  se  ilustran,  o  se  emplean  en  cosas  frívo- 
las»  *^. 

Un  hombre  ilustrado  que  llegó  a  Santiago  años  después  de  la 
salida  del  jesuita  chileno,  agregaba:  <iQaé  plan  bien  combinado 
de  educación,  qué  maestros,  qué  modelos,  qué  libros,  qué  instru- 
mentos, qué  gloria,  qué  alabanzas,  qué  honras  seguras,  qué  co- 
modidades se  preparan  para  que  aquí  se  apliquen  al  buen  gusto  o 
discernimiento  de  lo  mejor  i  de  lo  bellol... 

«Proporción,  razones  suficientes,  armonía,  entusiasmo  plausi- 
ble, cadencia,  orden,  simetría,  unidad,  semejanza,  dichosa  imita- 
ción, variedad,  contrastes,  propiedades,  leyes  de  afíuidad,  atrac^ 
cion  universal,  buen  gusto,  lenguas  eruditas:  a  todos  estos  gritos 
es  insensible  el  espíritu,  duerme  en  su  letargo  la  imajinacion 

chilena 

«Comer,  beber,  vestirse  i  habitar,  son  las  únicas  palabras  que 
inceusantemente  nos  penetran,  que  se  entiendan,  i  las  que  deci- 
den del  trabajo  precipitado  de  nuestros  talentos.  La  lisonja  de  la 
ambición  es  lo  mínimo,  lo  mas  dudoso,  casino  influyen:  capellán 
o  cura  pobre  para  ser  canónigo  es  lo  mas,  auuque  nadie  debia 
acercarse  al  altar  sin  ser  llamado  como  Aaron;  sobre  todo,  oro  i 
plata,  quomodocunquc,  hace  abogados  .... 

«Teolojía  i  jurisprudencia  son  las  dos  cátedras  que  se  frecuen- 
tan, ¿cuáles  son  sus  progresos  i  las  ventajas  que  reporta  la  pro- 
videncia? Yo  no  sé  que  puedan  prometer  un  método  pésimo  de 
educación  i  enseñanza  de  los  discípulos:  unos  ensayos  equívocos 
para  la  calificación  prematura  de  doctores.  El  empeño,  partido, 
intriga,  i  aún  el  soborno  en  la  elección  de  catedráticos;  i  este 
espíritu  imprudente  de  apetecer  i  procurar  los  premios  de  la 
ciencia  ¡no  la  ciencia  misma!  Hé  aquí  como  preocupaciones  em- 
vejecidas  por  las  costumbres  defectuosas  vienen  a  ser  el  obstáculo 

a  nuestros  injenios^  aún  cuando  todo  lo  demás  fuera  favorable 

«Esclusivamente  preferimos  aquellas  dos  facultades  por  lo  que 

35  Historia  civil,  libro  4,  capftnlo  II.    • 
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tienen  de  lucrosas.  Por  acercarnos  mas  pronto  despreciamos  sus 
prenociones  elementales,  los  rasgos  de  literatura  que  pueden  im- 
primirse en  la  puericia.  Nos  contentamos  con  la  mas  arrastrada 
locución  de  la  lengua  de  las  ciencias.  Ciertos  meros  dispénsales 
para  cada  examen,  tantas  ampolletas  de  obstinación  i  porfía  sobre 
palabras  regularmente  sin  sentido,  o  que  se  dicen  i  no  se  com- 
prende su  enerjía;  recitados  de  formulario,  evasiones  o  distingos, 
e  instancias,  ya  no  de  partido  doctrinal  o  secta  apasionada,  pero 
del  cumplimiento  lánguido  e  insulso  hasta  euterar  el  tiempo 
prefinido.  Este  i  la  propina  hacen  un  doctor.  El  voto  mas  escrupu- 
loso se  contenta  con  que  el  doctorando  haya  mostrado  injenio 
para  poder  saber,  aunque  no  sepa,  i  luego  se  cree  meritorio  de 
una  cátedra,  como  la  consiga,  sea  cual  fuere  el  medio.  La  ense- 
íianza  no  es  precisa;  los  discípulos  estudian  lo  que  quieren  en  sus 
casas,  esto  es  lo  regular 

^[Demasiado  se  esperimenta  lo  que  puedo  enunciar  de  la  carre- 
ra forense!  El  único  incentivo  es  el  lucro  pecuniario:  sus  profeso- 
res i  arlequines  se  interesan  en  la  estolidez,  la  fé  en  las  pasiones^ 
puesto  que  sin  ella  no  se  moverían  pleitos,  ni  los  de  duda  exis- 
tieran si  hubiera  buenos  afectos.  Las  Súmulas,  la  Instituta  de 
Justiniano  i  treinta  i  tres  cuestiones  de  las  Decretales,  componen 
suficiente  materia  de  los  cursos  para  doctorarse  en  ambos  dere- 
chos. Sabiendo  procesar  i  rejistrar  el  punto  en  los  autores  por 
sus  copiosos  índices,  ya  es  abogado,  ya  es  filósofo,  a  la  sociedad, 
el  garante  de  su  armonía,  instruido  en  la  historia,  instituciones  i 
fines,  medios  sagaces  i  científicos!) "^' 

Por  todo  esto,  no  nos  parecerá  estraño  si  en  las  vidas  de  los 
pocos  escritores  que  tuvimos  no  es  posible  rastrear  en  la  educa- 
ción literaria  que  recibieron,  cuales  fueran  sus  autores  favoritos, 
etc.,  porque  podemos  enjeneral  decir  que  el  carácter  de  todos 
ellos  aparece  viciado  por  la  misma  falsa  ensefianza  i  la  rutina  de 
las  escuelas.  Estúdiese  la  biografía  de  los  hombres  de  otras  na- 
ciones i  siempre  se  encontrarán  diversas  tendencias  derivadas  de 

36  Mignel  Lastarría,  Discurso  económico. 
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SUS  lecturas,  de  las  impresiones  recibidas  de  nn  maestro;  pero 

entre  los  nuestros, nada,  el  silencio  del  vacío!...  I 

Las  sociedades  literarias,  que  tanto  impulsan  el  desarrollo  in- 
telectual, fueron  en  Chile  menos  conocidas  que  en  otros  pueblos 
de  América,  pues  al  paso  que  en  Quito  se  fundaba  la  Academia 
Pichinchense  para  el  estudio  de  la  astronomía  i  de  la  física,'^ 
Marifío  presidia  en  1789  una  en  Bogotá;  formábase  ahí  mismo 
mas  tarde  la  llamacla  Tertulia  eutropélica,  i  por  fin,  una  dama 
rejía  posteriormente  la  del  Buen  Gusto^^;  entre  nosotros  no  hubo  .' 
ninguna,  propiamente  hablando.  Cierto  es  que  bajo  el  nombre  de 
concilios  provinciales  tuvimos  varias  asambleas  de  jentes  mas  o 
menos  ilustradas,  pero  fueron  convocadas  accidentalmente  i  con 
fines  relijiosos  i  no  literarios.  Las  letras  chilenas  no  les  fueron 
deudoras  a  este  respecto  sino  de  los  monumentos  escritos  que  nos 
dejaron  en  forma  de  códigos  teolójicos^^. 


37  Herrera,  Ensayo^  páj.  83. 

38  Vergara  i  Vergara,  Literatura  en  Nueva  Granada, 

39  El  primer  obispo  que  celebro  concilio  en  Santiago,  fué  Fr.  Juan  Pérez 
de  Espinosa;  mas,  aunque  por  cédula  de  ocho  do  junio  de  1630  se  permitió  su 
impresión  con  ciertas  reKtricciones,  nunca  llegó  a  publicarse.  (Pinelo,  BihlioU 
ocúl.^  L  II,  col.  818.  Villarroel,  Gob,  ecles.^  t.  11,  páj.  564].  Frai  Bernardo 
(  arrasco  reunió  otro  en  1088,  cuyos  acuerdos  so  imprimieron  en  Lima  en  1691, 
con  el  titulo  de  Syncxio  diocesana  con  la  carta  pastoral  convfKatoria  para  ella 
i  otra  en  orden  a  lapaf/a  de  los  diezmos^  i  fueron  mas  tarde  reproducidos  en 
la  misma  ciudad  a  continuación  de  la  Sinodo  diocesana  que  celebró  el  Ilustrí- 
simo  Señor  Doctor  don  Manuel  de  Alday  i  Aspee^  1764,  eu  1.°.  Este  volumen 
ha  sido  reimpreso  en  Nueva  York  en  1858,  8.°  con  el  título  de  Sínodos  dioce- 
sanos del  Arzobis¡Hido  de  Santiago  de  Chile  celebrados ¡wr  los  Ilustrisi  )  os  se- 
ñores  Doctor  Don  Frai  Bernardo  Carrasco  Saavedra  i  Doctor  Don  Jlanuel 
de  A  Ida  i  i  Aspee, 

Tante  en  esta  sínodo,  como  en  la  que  también  ccorre  impresa  de  don  Pedro 
Felipe  de  Azúa  i  Turgnven,  so  ve,  dice  Carvallo  (Descripción  histórico-jeográ- 
jica)  no  menos  la  piedad  i  celo  de  estos  dos  criollos,  sino  la  suma  intelijencia  de 
los  cánones  i  concilios  de  la  Iglesia,  como  también  de  las  leyes  de  la  corona, 
privilejios  de  neófítos,  con  todo  lo  cual  era  preciso  acordarlos  para  merecer  la 
aprobación  del  Gobierno,  porque  debían  ser  vistos  i  examinados  antes  que  ellos 
viesen  la  Inz.  Nada  se  encontró  en  ellos  que  oponer,  sino  mucho  qne  admirar 
de  sn  celo  i  doctrina  pastoral.» 

Estas  fueron  las  ocasiones  principales  en  que  nuestros  obispos  escribieron 
cartas  pastorales;  pero  no  debemos  olvidar  la  que  don  Alezo  Fernando  de 
Roxas  i  Azevedo  publicó  en  Lima  en  1724,  i  dirijió  a  \oñ  fieles  de  su  obispado, 
en  ocasión  del  alzamiento  general  que  han  hecho  los  Indios^  exhortándolos  a  los 
SacriñcioSy  Oraciones  i  demás  piadosos  i  devotos  exerdcios^  etc..  Por  Francis- 
co Sobrino,  Impressor  del  Santo  Oficio  de  Ja  Inqnisicion. 


íy 
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Con  estos  antecedentes,  es  llegado  ya  el  caso  de  decir  dos  pala* 
bras  acerca  de  la  historia  de  la  instrucción  en  Chile. 

El  bachiller  Rodrigo  González  Marmolejo  enseñando  a  leer  a 
Inés  Suarez,  la  querida  del  conquistador  Pedro  de  Valdivia,  es, 
sin  dada,  el  primer  preceptor  que  existiera  entre  nosotros. 

En  aquellos  afios,  era  bien  poca  la  importancia  que  se  atribu- 
yera a  nn  hombre  de  letras,  i  bien  poco  el  desarrollo  del  espíritu 
público  en  pro  de  la  instrucción.  Nuestros  mayores,  recien  esta- 
blecidos en  el  centro  de  un  pueblo  que  venian  a  subyugar  con  la 
fuerza  de  las  armas,  debian  pensar,  ante  todo,  en  la  propia  segu- 
ridad: valian  allí  mas  las  armas  que  la  pluma,  que  entonces  solo 
debia  setvir  para  trasmitir  las  premiosas  necesidades  de  aquellos 
sufridos  guerreros. 

El  cabildo  de  Santiago,  la  corporación  que  representaba  pro- 
piamente la  administración  del  país,  ni  por  la  condición  de  los 
hombres  que  lo  componian,  ni  por  la  serie  de  apretados  conflic- 
tos en  que  diariamente  se  hallaba,  era  posible  que  pensase  en  or- 
ganizar sistema  alguno  en  favor  de  la  difusión  de  las  luces.  Mas 
importaba  en  aquellos  dias  trabajar  por  la  propia  conservación, 
perfeccionar  los  medios  de  hacer  sacar  oro  a  los  indios,  o  preparar 
los  elem'entos  de  la  conquista,  que  fundar  una  escuela.  Por  otra 
parte,  ¿quiénes  la  hubieran  frecuentado?  No  habia  en  Chile  mas  de 
un  puñado  de  aventureros,  i  los  niños  no  hablan  nacido  todavía. 
Pero  a  medida  que  el  territorio  se  fué  poblando  i  que  los  relijiosoa 
lograron  establecer  algunas  fundaciones,  ellos,  como  que  por  su 
ministerio  eran  los  mas  a  propósito  para  hacer  algo  en  beneficio 
de  la  enseñanza,  comenzaron  por  disponer  en  sus  propios  con- 
ventos algunos  cursos  que  siguieron  los  novicios  de  la  propia 
orden,  o  de  las  otras,  i  aquellos  que  por  su  vocación  o  tendencias 
de  otro  j  enero  se  dedicaban  al  sacerdocio. 

Ya  antes  de  1591  se  habia  ordenado  por  cédula  real  que  en 
Santiago  se  fundase  una  cátedra  de  graiñática,  (tpara  que  la  ju- 
ventud del  reino  pudiese  aprender  latinidad,  i  que  al  que  leyere 
se  le  diese  en  cada  un  año  cuatrocientos  i  cincuenta  pesos  de  oro, 
i  no  se  puso^en  ejecución  por  falta  de  preceptor.D 
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Los  relijiosos  de  Santo  Domingo  ocurrieron  entonces  al  sobe- 
rano i  le  hicieron  presente  que  en  esta  provincia  habría  siempre 
gratis  lecciones  de  artes,  filosofía  i  casos  de  conciencia,  i  le  su- 
plicaron que  la  referida  cátedra  de  gramática  se  asignase  a  su 
convento,  i  así  se  dispuso  por  despacho  de  veintiuno  de  enero 
de  1591^ '. 

No  es  difícil  señalar  los  nombres  de  los  que  primero  se  dedi- 
caron entre  nosotros  a  esta  enseñanza.  Fr.  Acacio  de  Náveda, 
chileno,  fué  el  primer  profesor  de  filosofía  que  hubo  en  el  reino, 
allá  por  el  año  de  1587,  i  Fr.  Cristóbal  Yaldespino,  <trelijioso  no 
solo  de  grandes  talentos  i  entendida  literatura,  sino  de  igual  es^ 
piritu  i  virtud^  ^  d,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera,  provincial  en 
1598,  fué  el  primero  que  leyó  teolojía. 

Puede  asegurarse,  sin  embargo,  que  antes  que  este  orden  de 
cosas  tuviese  principio,  trascurrió  medio  siglo  cabal  desde  la  fun- 
dación de  Santiago.  Eü  ese  largo  espacio  de  tiempo,  aquellos 
hombres  de  carácter  elevado  que  vieron  la  necesidad  de  que  sus 
hijos  aprendiesen  los  rudimentos  del  saber,  hicieron  sacrificios 
de  todo,  j  enero  a  fin  de  enviarlos  a  cursar  a  la  Universidad  fun- 
dada en  la  ciudad  de  los  Reyes  en  1551.  De  estos  estudiantes 
que  partieron  de  Chile  en  aquellos  años,  ninguno  que  lograse 
mas  renombre,  como  se  sabe,  que  el  famoso  Pedro  de  Oña,  natural 
de  los  Infantes  de  Engol  en  Chile. 

Eran  palpables  los  inconvenientes  gravísimos  que  se  seguían 
de  un  estado  semejante.  Ademas  de  los  crecidos  gastos  que  de- 
mandaba a  nuestros  antepasados  la  estadía  de  sus  hijos  en  la 
capital  del  vireinato,  i  el  consiguiente  sacrificio  de  su  separacioUi 
los  jóvenes  chilenos  tenían  que  luchar  todavía  con  los  rigores  de 
un  clima  malsano. 

Sucedía,  igualmente,  que  los  que  cursaban  entre  nosotros  en  las 
aulas  de  los  conventos,  como  no  podían  obtener  grados^-,  paten- 

40  Leyes  de  Indias^  LIV,  tit.  22,  lib.  L 

41  Olivares,  Historia  civil,  páj.  131. 

'42  Con  todo,  FontaDa  retiere  que  en  el  capitulo  jeneral  celebrado  en  Roma 
eu  1589,  catendiendo  al  incremento  do  la  provincia  dominicana  en  Chile,)»  se 
había  concedido  que  en  ella  se  pudiese  otorgar  hasta  el  grado  de  doctor.  {Thea^ 
trum  eccUsioiticumdaminicanum, 


te  ¡odiHi'eDffable  pura  acreditar  qu6  L&bian  aproTechado  su  tietn- 
pOf  dcHptiC'H  de  algunos  aüos  de  estudio,  salían  desaaimados  i 
corlaban  violeutanjente  sa  carrera. 

Kra;  pues,  evidente  la  couveDÍeQcia  de  que  en  la  capital  de 
Chile  HC  fuudaHe  alguna  corporación  que,  al  mismo  tiempo  que 
enseñase,  dispensase^  también  los  grados  i  gozase  de  las  demás 
prorrogativas  de  los  cuerpos  colejiados  que  entonces  se  llamaban 
Universidades. 

(jon  el  fm  de  liacer  manifiesto  al  monarca  estos  particulares, 
liizo  viujc  a  la  corte,  por  los  fines  del  siglo  XVI,  un  relijioso  de 
Kanto  Domingo  llamado  Fr.  Cristóbal  Xufiez.  Pero  a  pesar  de  las 
razones  que  daba '  '  a  favor  de  la  fundación  que  habia  ido  a  soli- 
citar, el  rci  no  se  dio  por  satisfecho  i  mandó  despachar  cédula, 
fecha  marzo  1.°  de  1581),  al  intento  de  que  el  gobernador  de  este 
reino  le  informase  de  si  se  seguiria  algún  inconveniente  de  acor- 
dar lo  que  80  pedia.  Sucedió,  por  desgracia,  que  el  procurador  de 
la  provincia  chilena  falleció  a  las  vísperas  de  su  regreso,  por  lo 
cual  se  pasó  largo  tiempo  sin  que  la  orden  de  la  corte  recibiese 
ejecución.  Por  íin,  en  1010  la  Audiencia  comisionó  al  oidor  don 
Juan  Caxal  para  (pie  recibiese  una  información  de  testigos  al  te- 
nor de  un  interrogatorio  presentado  por  la  orden  dominicana,  i 
rendida  que  fuv^  en  términos  favorables,  como  era  de  esperarse, 
la  envió  a  jMndrid,  aoompunáudola  de  la  siguiente  nota,  qne  resu- 
mo nuii  bien  el  contenido  de  loa  testimonios  que  se  produjeron. 

— ^Seftor:  Por  cédula  do  V,  M.  despachada  en  Madrid  a  primero 
do  niarr.o  do  mil  i  quinientos  i  ochenta  i  nuevo  años,  se  cometió  al 
gobernador  do  estas  provincias  do  Chile,  a  instancia  de  frai  Cris- 
tMml  NuftoR  do  la  órdon  do  Sanio  Domingo,  en  nombre  del  con- 
vento do  Santo  Domingo  do  esta  ciudad  do  Santiago,  informase 
d^  la  utilidad  que  so  soguiria  fundando  una  Universidad  en  el 
dicho  su  OxMívonio,  o  si  do  haoorso  so  podrían  soguir  algunos  in- 
\vuvinioulos,  i  oaóios  ^^^n,  i  por  qué  oaus;u  i  do  lo  que  mas  acerca 
d(í  ello  oourrioso,  l^5^^a  .;;;o  oou  su  iwooor  se  proveyere  lo   qne 
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conviniese,  i  por  haberse  detenido  la  cédala  de  venir  a  poder  del 
dicho  convento^  por  haber  muerto  en  su  partida  el  dicho  frai 
Cristóbal  Nañez^  se  pidió  en  esta  Real  Audiencia  se  hiciese  esta 
averigaacion  necesaria  de  la  utilidad  i  provecho  que  de  fundarse 
la  dicha  Universidad  se  seguiría,  i  habiéndose  hecho  por   ella 
consta  que  de  fundarse  la  dicha  Universidad  se  seguirá  gran  pro- 
Techo  i  utilidad  a  los  vecinos  i  moradores  de  las  proviacias  de 
este  reino  de  Chile  i  a  las  del  Tucuman,  Paraguay  i  Rio  de  la 
Plata  por  ser  tierra  de  mejor  temperamento  i  de  mas  salud  que 
no  la  de  las  provincias  del  Perú  i  ciudad  de  los  Reyes  donde  los 
que  van  a  seguir  sus  estudios  enferman  i  padecen  otras  mu- 
chas necesidades  i  estar  la  ciudad  de  los  Reyes  mui  distante  de 
las  provincias  i  la  mar  del  sur  en   medio,  muchos  dejan  de  ir  a 
proseguir  sus  estudios  i  a  graduarse,   aunque  tienen  habilidad  i 
suficiencia  para  ello,  i  por  la  pobreza  e  imposibilidad  que  tienen 
con  las  ordinarias  guerras  destas  provincias,  i  que  siendo  Y.   M. 
servido  de  hacerles  merced  de  concederles  la  dicha  Universidad 
pasaran  adelante  con  ellos  i  otros  comenzaran  de  nuevo  a  conse- 
guir los  premios  de  sus  trabajos  con  los  grados  de  sus  facultades, 
i  todas  estas  dichas  provincias  estarán  mui  autorizadas  con  tener 
hombres  de  ciencias  i  de  letras,  i  que  para  poder  sustentar  la  di- 
cha Universidad  tiene  el  dicho  convento  frailes  graves,  de  ciencia 
i  esperienciá,  que  lo  podrán  sustentar,  como  son  el  padre  frai  Pen- 
dro de  Salvatierra,  maestro  en  santa  teulujía,  provincial  que  al 
presente  es  de  todas  estas  dichas  provincias;  frai  Martin  de  Sal- 
vatierra, prior  del  dicho  convento;  el  maestro  frai  Cristóbal  de 
Yaldespino,  que  vino  relijioso  deste  reino,  natural  de  Xerez  de  la 
Frontera,  que  han  leido  muchos  anos  en  el  dicho  convento  artes, 
filosofía  i  teulujía;  i  hai  otros  muchos  relijiosos  mui  doctos,  i 
predicadores,  como  son,  frai  Juan  de  Armenta,  frai  Diego  de  Ur- 
bina,  frai  Acacio  de  Náveda,  frai  Alonso  de  Alvarado,  i  otros 
muchos  relijiosos  con  quienes  se  podria  fundar  i  sustentar  la  dicha 
Universidad,  i  de  la  dicha  información  no  parece  resultar  incon« 
yinientes  para  que  se  deje  de  conseguir  esta  merced,  i  aunque  en 
esta  ciudad  hai  otros  muchos  conventos,  como  son,  el  de  San 
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Francifico^  Colejio  de  la  Compañía  de  Jesas,  San  Agastio^  i  de  la 
orden  de  la  Merced,  donde  asimismo  se  lee  gramática^  artes  i  teu- 
lujía,  no  parece  ser  este  incou viniente,  antes  será  premio  de  los 
que  allí  las  oyen  para  que  se  puedan  graduar  i  conseguir  el  pre- 
mio dé  sus  estudios,  siendo  Y.  M.  servido  de  concederles  esta 
merced  será  ennoblecer  mucho  estas  provincias  i  muchos  se  ani- 
marán a  seguir  las  letras.  Y.  M.  provea  lo  que  mas  le  convenga 
a  su  real  servicio.  De  la  ciudad  de  Santiago  i  de  noviembre  diez 
de  mil  i  seiscientos  i  diez  años. — El  licenciado  Hernando  Tala- 
"cerano. — El  licenciado  Joan  CaxaL — El  doctor  Gabriel  de  Ze- 
lada^. 

Frai  Hernando  Mexia,  que  fué  el  nuevo  mandatario  encargado 
de  jestionar  por  los  dominicos  cerca  de  la  corte  española,  pasó  al 
rei  los  antecedentes;  i  por  fin,  siete  años  mas  tarde,  previa  la  li- 
cencia superior,  frai  Baltasar  Yerdugo  conseguia  de  Paulo  V  una 
bula  autorizando  en  Santiago  la  erección  de  una  Universidad,  que 
se  llamó  <ipontifícia  de  Santo  TomásD,  facultada  para  dar  los  gra- 
dos que  era  costumbre  otorgar  en  otras  de  su  jénero.  Debe  ad- 
vertirse que  el  verdadero  inspirador  de  todas  estas  medidas  fué. 
el  padre  frai  Pedro  de  Salvatierra,  el  cual  de  antemano  habia 
escrito  al  jeneral  de  la  orden  pidiéndole  que  apoyase  sus  ideas; 
,  mas,  como  se  le  respondiese  qae  era  necesario  consultar  al  capí- 
tulo jeneral,  se  hizo  preciso  solicitar  la  intervención  de  Su  San- 
tidad. 

«Habiendo,  pues,  llegado  a  esta  provincia  el  privilejio  de  la 
Universidad  para  este  convento  de  Santiago,  donde  estaban  los 
estudios  jenerales,  para  que  se  pudiesen  graduar  de  bachilleres, 
maestros  i  doctores,  así  los  eclesiáticos  como  los  seculares  que 
hubiesen  estudiado  las  doctrinas  i  opiniones  de  nuestro  anjélico 
doctor  Santo  Tomás,  trató  el  nuevo  provincial  (que  Jo  era  el  mis- 
mo Yerdugo,  que  funcionaba  desde  1618),  de  poQer  en  práctica 
dicho  privilejio,  el  cual  se  debia  publicar  con  la  solemnidad  ne- 
cesaria, para  que  constase  a  toda  la  ciudad  i  relij iones  de  ella, 
para  lo  cual  determinó  se  hiciese  en  la  iglesia  de  este  convento 
de  Santiago,  con  la  asistencia  del  padre  maestre  de  escuela  de 
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esta  Santa  Iglesia  Catedral,  a  qaien  venia  la  facultad  para  confe- 
rir los  grados  a  los  sujetos  que  se  presentasen,  los  exámenes  i  apro- 
baciones de  los  cinco  examinadores  de  este  convento,  los  cuales 
debiaa  dar  las  dichas  aprobaciones.  Habiéndose  presentado  el 
prívilejio  de  la  Universidad  en  los  estudios  de  este  convento  de 
Santiago  de  Chile,  concedido  por  nuestro  santísimo  padre  Paulo 
V,  ante  el  ordinario  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  reconocido 
el  pase  del  Rei  o  Supremo  Consejo  de  las  Indias  por  la  Beal 
Audiencia,  el  doctor  don  Juan  de  la  Fuente  Groaste,  maestre  de 
escuela,  previsora  vicario  jeneral  de  esta  Santa  Iglesia  i  Gober- 
nador de  este  Obispado:  el  cual,  habiéndolos  leído  los  besó  i  puso 
Bobre  su  cabeza,  diciendo  que  los  veneraba  i  obedecía  como  letras 
de  Su  Santidad,  i  nos  daba  la  posesión  de  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  prívilejio,  ofreciendo  de  su  parte  por  lo  que  le  convenia 
i  tocaba  de  fuero  i  de  derecho  a  darles  la  ejecución  i  debido  cum- 
plimiento, fomentando  i  dando  el  auxilio  necesario  para  mante- 
nemos en  la  posesión  de  dicho  prívilejio  i  aprontándose  desde 
luego  a  dar  i  conferir  los  grados  a  todos  los  que  estudiasen  en 
dicha  Universidad,  respecto  de  tocarle  a  él  la  colación  de  dichos 
grados,  i  para  que  constase  en  todo  tiempo  se  nos  mandó  dar  tes- 
timonio en  forma  por  el  notarlo  del  juzgado  eclesiástico.  I  luego 
en  el  mismo  acto  N.  M.  B.  P.  M.  i  Pr.  Fr.  Baltasar  Verdugo 
nombró  los  catedráticos  que  hablan  de  rejentar  las  cátedras  de 
dicha  Universidad,  i  las  facultades  que  se  hablan  de  leer  en  ellas. 
Nombró  para  la  cátedra  de  Prima  al  B.  P.  presentado  Fr.  Diego 
de  Urbina,  para  la  de  Vísperas  al  B.  padre  lector  Fr.  Juan  Mour 
tiel,  para  la  de  Artes  al  padre  lector  Fr.  Baltasar  Verdugo  Va- 
lenzuela,  i  se  señaló  por  jenerales  de  los  estudios  las  aulas  de 
Teolojía  i  Artes  que  hablan  en  dicho  convento,  i  se  terminó  el 
acto  de  la  posesión  de  la  Universidad .... 

«Habiéndose  tomado  la  posesión  del  prívilejio  en  la  forma  re- 
ferida, restaba  el  disponer  el  método  con  que  se  habla  de  gober- 
nar para  los  grados  i  otras  providencias  necesarias  que  eran 
precisas,  todo  lo  cual  tocaba  al  provincial  de  la  Provincia;  i  dis- 
poniéndolo todo  con  el  mayor  acuerdo,  hizo  el  dicho  xirovincial 
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consejo  de  Provincia,  al  cual  fueron  llamados  el  rejeute  primero 
de  los  estadios,  maestros  predicadores  i  lectores  para  que  enta- 
blasen las  leyes  i  condiciones  necesarias  para  los  grados  que  se 

habian  de  conferiri  para  que  ninguno  que  no  hubiese  dado  cam- 

• 

plimiento  a  los  estatutos  de  esta  Universidad  con  la  idoneidad  ^ 
suficiencia  necesaria  no  fuese  admitido  ni  graduado.  Determina- 
ron pues,  por  lei  inviolable  i  estatuto  indispensable  por  ahora,  i 
para  los  tiempos  venideros,  los  actos  positivos  con  que  habian  de 
ser  esperimentados  los  estudiantes,  para  reconocer  si  eran  aptos 
i  suficientes  para  recibir  los  grados,  en  la  forma  siguiente: 

cAl  que  se  ha  de  graduar  de  bachiller  en  Artes,  ha  de  habe' 
oido  dos  aiios  de  Lójica  i  Metafísica,  i  de  esto  será  examinado 
por  cinco  examinadores  de  la  Uuiversidad,  que  serán,  el  prelado, 
el  rejente  primario,  el  lector  de  Prima,  el  lector  de  Vísperas  i  el 
lector  de  Artes,  i  aprobado  que  sea  por  los  dichos,  se  le  puede 
graduar  de  bachiller. 

cEI  grado  de  licenciado  en  Artes  se  dará  acabado  el  tercer 
aüo,  con  las  mismas  circunstancias  del  examen,  o  se  puede  con- 
mutar en  un  acto  de  todas  las  Artes,  de  mañana  i  tarde.  Se  ad-  • 
vierte  que  el  examen  debe  durar  por  una  hora  de  reloj.  Como 
también,  después  de  toda  la  física,  jeneracion  i  corrupción  i  de 
animay  se  puede  dar  el  grado  de  maestro  en  Artes;  i  para  este 
grado  es  necesario  mayor  aptitud  i  buen  espediente  en  todas  las 
materias  referidas. 

<kLos  que  se  han  de  graduar  de  doctores  en  Teolojía,  han  de 
defender  cinco  actos  públicos  en  el  discurso  de  cuatro  a&os  que 
la  han  de  estudiar,  i  serán  los  siguientes.  El  primer  acto  será  de 
la  primera  parte  de  nuestro  anjélico  doctor;  dos  de  Visione  Dei; 
dos  de  Scientia;  dos  de  Voluntóte;  dos  de  Praedestinatiane;  tres 
de  Trinitate;  dos  de  Angelis.  El  segundo  acto  que  ha  de  defender 
será  de  la  Prima  Secundae;  dos  de  Beatitudine;  dos  de  Bonitate 
et  Malitia;  dos  de  LegUnis;  tres  de  Peccatis,  i  tres  de  Gratia.  El 
tercer  acto  que  ha  de  defender  será  de  la  Secunda  Secundae;  tres 
conclusiones  de  Fide^Spe  et  Ckaritate;  tres  de  Contritione;  tres  de 
¿iestitutione,  i  tres  de  Censuris.  El  cuarto  acto  será  de  la  tercera 
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parte  i  Be  defenderán  las  sígnientes:  tres  de  Incarnationey  tres  de 
SacramentiSy  tres  de  Poenitentiaj  i  tres  de  Eueharistia.  El  último 
acto  será  de  toda  la  Teolojía  i  durará  cinco  horas^  qae  éste  se  lla- 
ma actuB  majar  y  en  el  cual  han  de  argüir  todos  los  doctores  gra- 
duados; acabado  el  caal  se  le  dará  el  grado  de  doctor. 

cEstas  fueron  las  ordenanzas  i  leyes  que  se  asentaron  para  el 
gobierno  en  adelante  de  la  Universidad^  i  luego  se  graduaron  to« 
dos  los  relijiosos^  así  pretéritos  como  lectores^  no  solo  de  nuestra 
Belijíon,  sino  también  clérigos  i  de  las  demás  Belijionesi»^^. 

Como  la  primera  Universidad  habia  sido  concedida  por  tiempo 
limitadOy  i  cumplido  éste,  prescribió  la  bula,  fué  a  Boma  el  padre 
presentado  entonces  i  mas  tarde  provincial,  Fr.  Nicolás  Montóya, 
i  consiguió  de  Inocencio  XI  que  diese  nueva  autorización  (30  de 
setiembre  de  1684)  para  que  continuase  como  hasta  entonces 
aquella  corporación,  intertanto  se  fundaba  en  Santiago  Universi^ 
dad  pública  de  estudios.  Para  que  la  cosa  marchase  sin  tropiezo , 
Montoya  pasó  a  España  i  consiguió  del  Consejo  de  Indias  que  se 
aprobase  la  innovación  de  que  el  provincial  o  prior  diese  los  gra- 
dos, en  lugar  del  claustro,  como  antes  se  acostumbraba.  Los  exa- 
minadores debian  solo  otorgar  las  aprobaciones  del  tiempo  i  ma- 
terias que  hubieran  cursado  los  alumnos. 

Posteriormente,  en  1687,  en  el  capitulo  celebrado  en  Santiago^ 
se  promovió  la  idea  de  estender  también  los  estudios  a  Concep- 
ción, i  aprobada  que  fué  por  el  jeneral  de  la  orden,  se  dio  princi- 
pio a  las  clases  en  1703  bajo  la  dirección  de  los  padres  Fr.  Juan 
del  Castillo  i  Fr.  José  Morales. 

Con  el  curso  de  los  años,  decayó  insensiblemente  la  Universi- 
dad pontificia  de  Santo  Tomás.  Los  padres  dominicos  se  envol- 
vieron en  pleitos  con  el  obispo,  lo  que  ocasionó  una  decadencia  tal 
en  la  enseñanza  que  en  1711  hubo  necesidad  de  que  los  alumnos 
hiciesen  segunda  vez  sus  cursos  porque  no  habian  aprovechado 
nada. 


44  Agniar,  RoMon  de  las  noticias  de  la  írovincia  de  San  lorenMi  mártir  m 
ChiU.  páj8. 64  i  6^. 
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Después  que  los  jesaitas  llegaron  a  Santiago,  declara  el  padre 
Ovalle  que,  «viendo  la  ciudad  el  gran  fruto  que  comenzaron  a  ha- 
cer en  todos,  con  deseos  de  que  la  juventud  participase  de  él  mas 
cumplidamente,  rogó  a  los  padres  que  abriesen  las  escuelas  que 
acostumbran  en  otras  partes,  i  lo  mismo  les  pidieron  las  sagrada» 
reí  i j  iones,  i  en  particular  el  mui  reverendo  padre  provincial  de 
Santo  Domingo,  que  era  mui  afecto  a  la  Compañía,  ofreciendo  ai 
pouian  cursos  de  Artes,  once  de  sus  relijiosos  para  honrarle,  por- 
que estaban  ya  bien  dispuestos  para  oir  filosofía.  El  M.  R.  F.  Pr. 
de  San  Francisco  ofreció  otros  seis  de  los  suyos;  i  algunos  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  pidieron  lo  mismo,  prometiendo 
todos  de  acudir  dos  veces  al  dia  a  nuestra  casa  a  oir  las  lecciones; 
con  que  no  pudiendo  escusarse  los  nuestros  hubieron  de  hacer  lo 
que  les  mandaban,  i  así  se  dispusieron  luego  para  ello,  i  comen- 
zaron el  dia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  las  primeras  lec- 
ciones con  grande  solemnidad  i  aplauso  de  todosi».  «Acudieron  al 
aula,  agrega  Olivares,  los  hijos  de  lo  mas  principal  de  la  ciudad, 
i  se  conoció  luego  cómo  por  falta  de  cultivo  no  rendian  aquellas 
tierras  incultas  ricos  i  copiosos  frutos,  así  para  el  cielo  como  pa- 
ra su  utilidad  en  las  letrasD  ^  \ 

Como  se  deja  fácilmente  comprender,  la  instrucción  relijíosa  era 
tal  vez  lo  que  mas  preocupaba  tanto  a  los  padres  de  familia  como 
a  los  profesores  de  la  orden  en  esa  época.  En  los  tiempos  de 
Alonso  de  Ovalle  liabia  en  las  escuelas  de  los  jesuitas  en  Santia- 
go cuatrocientos  niños  españoles  que  aprendian  a  leer,  escribir  i 
contar;  sabiau  recitar  cl  catecismo,  i  se  les  enseñaba  a  confesar* 
se,  i  los  «nmyorcitos»  comulgaban  también  por  lo  menos  una 
vez  al  mes.  Todos  los  meses  se  les  hacia  una  plátícaí  reuniéndo- 
los  con  esto  fin,  o  so  ordenaba  que  fuesen  al  hospital  a  arralar 
las  camas  de  los  enfermos.  Otras  veces  organizaban  procestonea, 
manchando  ellos  dolante  de  las  imájenes,  entonando  por  las  callea 
algunas  ooplas  sagradas,  de  una  de  las  cuales  mui  célebre  i  repe- 
tida en  su  tioutpo  se  conserva  el  estribillo,  que  dice  así: 
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Todo  el  mundo  en  jeneral 
A  voces,  Reina  escojida, 
Diga  que  sois  concebida 
Sin  pecado  orijinal. 

Coando  llegaban  a  la  plaza,  después  de  cantar  las  oraciones, 
se  detenian  en  las  puertas  de  la  catedral  i  se  les  hacia  repetir  la 
doctrina  i  argumentar  sobre  los  artículos  de  la  fe,  dporque  como 
Bon  jeneralmente  tan  vivos  i  despiertos,  lo  muestran  en  sus  pre- 
guntas i  respuestas,  con  admiración  i  gusto  de  muchísima  jente 
que  se  suele  juntar  a  oirlosi). 

Cada  cierto  tiempo  tenian  lugar  entre  los  colejiales  algunos  ac-* 
tos  literarios,  que  se  celebraban  en  una  capilla  especial,  a  que 
asistía  la  Beal  Audiencia  i  personas  de  mas  tono  de  la  capital* 
«Hablando  de  nuestro  Santiago,  dice  el  autor  que  venimos  citan- 
do, no  pienso  que  queda  en  nada  inferior  a  otras  partes  en  todas 
las  ceremonias  i  solemnidades  que  se  usan  en  las  mas  floridas  i 
lustrosas  universidades,  porque  lo  primero  se  hacen  las  lecciones 
de  hora  con  grande  concurso,  solemnidad  i  aparato,  acudiendo, 
fuera  de  las  relijiones,  lo  mejor  de  la  ciudad,  i  tal  vez  el  seQor 
obispo  o  el  presidente,  o  la  real  audiencia,  o  los  cabildos  eclesiás- 
tico i  secular,  a  quien  se  dedican.  Los  puntos  para  la  lección  de 
hora  dentro  de  las  veinte  i  cuatro  que  dispoue  la  institucioo,  se 
dan  con  grande  fidelidad,  abriendo  el  testo  por  tres  partes,  como 
se  acostumbra,  públicamente,  en  presencia  de  un  gran  concurso, 
ni  es  dispensable  con  ninguno  el  rigor  de  la  lei,  así  en  éste  como 
en  todos  los  demás  actos,  exámenes  i  pruebas  que  preceden  para 
dar  al  graduando  el  grado  que  pretende,  el  cual  se  le  da  el  se- 
fior  obispo  en  virtud  de  la  aprobación  que  lleva  del  padre  rector 
i  maestros,  conforme  a  la  bula,  según  la  cual  no  hai  obligación 
de  dar  propinas;  pero  para  que  acudan  los  doctores  con  mas  gus- 
to i  la  cosa  se  haga  con  mas  solemnidad,  se  han  entablado  algu- 
nas moderadas,  fuera  de  los  guantes,  en  lugar  de  la  colación  que 
se  daba,  aunque  algunos  dan  lo  uno  i  lo  otro  para  hacer  mas  os- 
tentación». 

Siempre  que  se  trataba  de  celebrar  alguna  coronación,  natalicio 
o  bodas  reales,  o  la  canonización  de  algún  santo,  los  estudiantes 


í/rtpukiiéMk  <»rtím««f  yrAúcoé  wp^wt  reputan  premios  de 
c'itrtM  ettíma.  Pond^ranse,  lobre  iodo,  lu  nestma  de  este  jéneio 
qoe  tavieroD  lagar  por  Icrs  a¿iO«  de  1619  caando  el  rei  de  Espafta 
mand//  a  ras  Tssallf>s  qae  celebrasen  con  la  pompa  posible  el 
misterio  de  la  Concepción  de  la  Víijen.  En  esta  ocasión,  fignra- 
nm  en  primer  lagar  tres  justas  poéticas,  costeadas  por  la  cate- 
dnil|  el  cabildo  i  la  congregación  de  estudiantes  jesuitaS|  que  se 
solemnizaron  con  lucido  concurso  i  varios  regocijos. 

Cuando  se  aproximaba  el  oclio  de  diciembrcí  o  el  dia  de  San 
Fraucisco  Jarier,  a  quien  los  colejiales  habian  elejído  por  patro- 
no, publicaban  un  cartel,  que  se  llevaba  por  toda  la  ciudad  con 
grande  acomtiaflamiento  de  a  caballo,  anunciando  certamen  poé- 
tico, i  una  vez  llegado  el  momento,  se  repartían  por  la  tarde  los 
premios  a  los  poetas  con  música,  ci  saraos  i  otras  alegrías».  Otras 
veces  daban  alguna  representación  a  lo  divino,  o  arreglaban  cier- 
tos diálogos  alusivos  a  los  circunstancias,  que  declamaban  en 
público. 

liOB  jesuítas,  como  los  dominicos,  habian  alcanzado  bulas  del 
Humo  Poutíflce  para  que  en  sus  aulas  se  pudiesen  dispensar  gra- 
dos; i  aunque  de  ordinario  vivían  escasos  de  profesores  por  la 
diversidad  do  niiuÍRter¡os  a  que  tenían  que  atender,  es  constante 
que  SUR  alumnos  dieron  comunmente  muestras  de  gran  adelanta- 
iníouto.  Kl  padre  alemán  Bartolomó  Lobeth,  que  estuvo  en  Chile 
|H)r  los  aí\08  de  1088,  escribiendo  a  su  provincial  ledecia  que  loa 
estudios  do  Üloaofía  i  toolojfa  se  encontraban  en  Santiago  en  los 
ooWjiot  do  la  iSrdúU  on  tau  buen  p¡¿  como  en  Alemania,  i  que  en 
los  do  latinidad,  los  alumnos  al  cabo  do  dos  años  sabían  tanto  como 
Km  alómanos  ou  oí  ao«to,  pues  los  del  curso  de  filosofía  podían 
»¡u  tituboar  o.4oríbir  ou  castellano  lo  que  el  profesor  les  dictaba 
ou  latiu  *  ^  Olivaros  apunta  tambion  el  hecho  de  que  los  mismos 
Umo(\\vs  «rtsvuooíau  al^^una  ventea  ou  ol  modo  que  se  observaba 
on  llulo  do  ou^oñar  la  d¡aUV;U\i«  lu^io^«  motat^sica  i  teolojía  es- 
\vlAslioas«  puo«  onvial^au  al^raucv»  do  Uvs  su^^^  a  aprenderlas  acá, 


INTRODUCCIÓN  LV 

qaeriendo  carecer  de  la  vista  de  sus  hijos  i  hacer  mayores  costos 
para  lograr  en  ellos  el  aprovechamiento  que  ven  en  los  chilenos, 
que  de  muchos  que  han  ido  i  van  siempre  a  aquella  grande  Ate- 
nas a  estudiar  la  jurisprudencia  que  en  ella  florece,  los  mas  han 
logrado  la  reputación  de  aventajadísimos  estudiantes»  ^'. 

Los  hijos  de  Loyola  trasladaron  a  Santiago  en  1C12  la  casa  de 
estudios  que  tenían  en  Córdoba,  i  en  un  principio  el  método  que 
siguieron  fué  el  de  viva  voz,  guiándose  casi  únicamente  por  el 
Cursus phifosopkicus  del  padre  Antonio  Rubio  *".  Al  año  siguien- 
te, Luis  de  Valdivia  fundó  un  establecimiento  en  Concepción, 
con  dos  escuelas,  uoa  de  leer  i  escribir,  i  otra  de  latinidad  ^^. 

La  Compafifa  poseia  en  la  capital  el  Colejio  de  ISan  Pablo,  fun- 
dado en  1678,  i  ubicado  a  orillas  del  Mapocho  a  seis  cuadras  de 
la  plaza  principal,  donde  asistian  de  ordinario  cuatro  o  cinco  sa- 
cerdotes i  uno  o  dos  hermanos,  los  que,  ademas  de  los  ministe- 
rios comunes  de  la  Orden,  mantenian  una  escuela  de  niños,  donde 
se  enseñaba  a  leer  i  a  escribir,  i  a  que  concurrían  <imuchos  de  to- 
da la  circunferencia,!)  según  asevera  Olivares  '*^. 

Pero  en  materia  de  estudios  el  plantel  principal  que  tuviera 
era  el  Convictorio  de  San  Francisco  Javier,  situado  en  el  local 
que  hoi  ocupan  los  Tríbunales  de  Justicia,  a  cuya  fundación  dio 
principio  en  1611  el  provincial  Diego  de  Torres.  Para  eV reci- 
bimiento de  los  primeros  colejiales,  organizóse  una  fiesta  solem- 
lie  a  que  concurrieron  el  obispo,  los  cabildos,  las  relijiones,  i 
personas  de  nota;  hízoles  una  plática  el  provincial,  i  por  fío,  les 
vistió  el  traje  que  en  adelante  debia  distinguirlos.  Si  reunió  en- 
tonces a  este  colejio  el  seminario  que  habia  organizado  el  obispo 
Pérez  de  Espinosa,  i  en  esta  forma  siguieron  por  espacio  de 
veinte  años.  Para  su  dirección  se  destinaron  cuatro  sacerdotes  i 
on  coadjutor,  que  debian  rejir  respectivamente  las  clases  de  pri- 
meras letras,  latinidad,  filosofía  i  teolojla,  a  las  cuales  asistían 

47  Hist.  ciü, ,  páj.  70. 

48  Lozano,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ¡yrovincia  del  Para- 
guay^  páj.  435. 

49  Id.  id  ,  páj.  557. 

50  Historia  de  los  Jesuítas,  páj.  443. 
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.también  los  estudiantes  de  la  Orden,  con  separación  i  preferencia 
de  lugar. 

Como  el  Convictorio,  al  decir  de  los  jesaitas,  no  tenia  rentas, 
los  padres  de  familia  que  hacian  educar  a  sus  hijos  pagaban  cier- 
ta cuota,  parte  en  dinero  i  parte  en  efectos  de  la  tierra.  Solo  en 
los  tiempos  de  Alonso  de  Ovalle  que  dotó  de  su  peculio  dos  becas 
i  media,  vino  a  existir  este  recurso  para  los  pobres  de  condición 
noble. 

Divulgóse  pronto  la  plausible  noticia  de  la  nueva  fundación,  i 
no  faltaron  alumnos  que  hasta  desde  el  otro  lado  de  los  Andes 
vinieran  a  incorporarse  a  sus  aulas. 

Ya  hemos  dicho  que  en  Concepción  se  habian  establecido  cur- 
sos menores,  que  por  entonces  bastaban  a  las  necesidades  de  sus 
pobladores,  de  continuo  dados  al  ejercicio  de  las  armas  desde  ni- 
fioB.  Pero  cuando  en  1647  vino  el  temblor  que  arruinó  a  Santiago, 
trasladáronse  las  clases  a  Concepción,  i  ahí  estuvieron  hasta  que 
pado  reedificarse  el  edificio  de  la  capital. 

La  organización  de  los  estudios  superiores  en  aquella  ciudad 
se  debió  mas  tarde  principalmente  al  obispo  Nicolalde,  que  de 
las  rentas  de  su  diócesis  apartó  lo  necesario  para  la  institución 
de  seis  becas,  dando  de  esta  manera  principio  al  seminario.  Se 
compró  mas  tarde  una  casa  holgada  en  la  plaza  mayor,  i  con  el 
nombre  de  Convictorio  de  San  José  quedó  asentado  el  nuevo  co- 
lejio  por  los  afios  de  1724.  Hubo  a  veces  hasta  cuarenta  estudian- 
tes, que  usaban  traje  colorado,  en  el  cual  se  dibujaba  con  seda 
oro  i  plata  un  significativo  ramo  de  azucenas;  pero,  por  regla 
jeneral,  no  pasaban  de  veinte  i  cinco. 

En  él  asistia  un  padre  rector,  un  pasante  i  maestro,  i  se  ense- 
ñaba gramática,  filosofía  i  teolojía  ^  ^  En  cumplimiento  de  cédu- 
la de  12  de  marzo  de  1697,  se  habia  mandado  también  fundar 
en  el  establecimiento  una  cátedra  de  lengua  araucana,  i  otra  en 
Santiago,  especialmente  para  la  enseñanza  de  los  misioneros  que 


51  Información  judicial  sobre  el  desempeño  de  los  deberes  relijiosos  de  los 
Jesuitas  en  la  provincia  de  Concepción^  presentada  por  el  procarador  Pedro 
de  Ájala,  1749. 
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se  enviaban  de  España  ^^.  Después  de  la  espulsion  de  los  jesuí- 
tas, las  cátedras  de  ambos  colejios  que  habían  estado  accidental- 
mente bajo  de  su  dirección,  reuniéronse  de  hecho  con  el  nombre 
.de  San  Carlos,  conservando  el  obispo  su  inspección  superior  i  la 
facultad  de  nombrar  a  los  profesores  ^^. 

En  cuantx)  a  otros  pueblos  de  la  república,  en  Chillan  existió 
un  colejio  para  los  hijos  de  los  caciques,  para  cuya  fundación  don 
José  González  de  Rivera  cedió  sus  propias  casas  ^'^.  Clausurado 
en  1767,  permaneció  de  esta  manera  hasta  el  14  de  marzo  de 
1792  en  que  fué  puesto  bajo  la  dirección  de  los  misioneros  de 
propaganda,  siendo  su  primer  rector  el  padre  Francisco  Javier 
K;imirez.  Pero  aunque  se  dictó  un  reglamento  para  el  gobierno 
interior  de  los  educandos,  jamas  el  número  de  éstos  pasó  de  diez 
i  seis. 

«Poco  antes,  el  5  de  marzo  de  1775,  el  presidente  Jáuregui 
habia  abierto  un  seminario  de  naturales  en  Santiago^  en  el  Colé- 
jio  de  San  Pablo,  con  el  doble  propósito  de  trabajar  por  educarlos 
i  someterlos.  Para  lo  primero  se  empleaba  la  enseñanza,  i  en  fa- 
vor de  lo  segundo,  militaba  eficazmente  la  permanencia  de  los 
alumnos  en  Santiago,  sirviendo  como  rehenes  de  la  fidelidad  de 
sus  padres  a  un  rei  lejano  i  desconocido  para  ellos.  El  presbítero 
don  Agiistin  Escandon  fué  nombrado  para  dirijir  este  seminario, 
el  que  se  abrió  al  fiu  con  diez  i  siete  alumnos  colectados  en  las 
parcialidades  de  Arauco.  De  ellos,  cuatro  iniciaron  el  aprendizaje 
del  latin,  i  los  restantes  consagraron  sus  tareas  a  instruirse  en 
lectura  i  caligrafía.  Escaudon  hizo  el  reglamento,  que  aprobó  el 

52  Bartolomé  Mario  de  Povcdn,  Caso  milagroso  acaescido  en  -el  Reyno  ¿U 
Chile,  fol.  8  vlt. 

5.'^  Carvallo  i  Goyenoche,  Descrq)cion  histórico-geográfica, 

54  Marín  de  Poveda,  lug.  ciL 

Es  mui  digno  do  notarse  lo  que  don  Manuel  de  Amat  decía  a  su  sucesor  en 
el  gobierno,  don  Agustin  de  Jáuregui,  con  fecha  29  de  agosto  de  1774,  a  pro- 
pósito del  réjimen  de  esto  colejio:  «Evite  que  caiga  en  poder  de  regulares, 
porque  es  mui  difícil  hallar  en  ellos  la  dulzura  i  suavidad  que  piden  estos  ma- 
nejos, i  sobre  todo,  la  iastruccion  política  i  urbana  sobre  que  debe  de  recaer 
como  fundamento  la  vida  cristiana  a  que  se  trata  do  reducir  éstos  bárbaros ; 
pues,  al  contrario,  no  se  puede  sin  lástima  hacerse  recuerdo  de  los  pueblos  que 
nan  apostatado  por  el  grosero  trato  que  les  dieron  a  los  mas  distingaidos  indios, 
hasta  castigarlos  con  azotes,  cuya  pena,  con  otras  rústicas  e  infames,  encargo 
partícolarmente  a  U.  S.  que  destierre  de  estos  i  otros  tiernos  planteles». 
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gobierno,  i  continuó  al  frente  del  seminario  asociado  al  presbíte- 
ro Ortega,  sujeto  recomendable  por  sus  virtudes  i  saber. 

((Aunque  no  podemos  llamar  abundantes  los  frutos  que  rindió 
este  establecimiento,  sin  embargo  no  fueron  tampoco  desprecia- 
bles; algunos  jóvenes  terminaron  su  carrera  i  llegaron  a  recibir  el 
sacerdocio,  i  entre  otros,  los  presbíteros  don  Pascual  Raneante  i 
don  Martin  Mílacollan  prestaron  a  la  iglesia  de  Santiago  buenos 
servicios  i  trabajaron  con  provecho  para  la  civilización  de^  sus 
connacionales:^'^''. 

En  Valdivia,  los  jesuitas  mantuvieron  también  escuelas  de  pri- 
meras letras,  pero  después  de  su  espatriacion  consta  que  por  los 
años  de  1782  no  habiaalU  aula  alguna^  ^\ 

En  Cíopiapó,  según  aparece  de  un  auto  espedido  por  el  obispo 
don  Juan  Bravo  del  Ribero  en  1736,  los  padres  de  San  Francisco 
i  la  Merced  se  ocupaban  en  enseñar  a  los  niños  el  catecismo,  i  en 
darles  alguna  instrucción,  i  habia,  ademas,  en  el  valle  una  es- 
cuela a  la  cual  concurrian  algunos  alumnos.  La  autoridad  ad- 
ministrativa solo  tomó  injerencia  en  este  ramo  en  1789,  en  que 
O'Higgins  comisionó  al  alférez  del  cabildo  don  Gabriel  Vallejo 
para  que  procediese  a  establecer  una  escuela,  destinando  para  su 
sostenimiento  la  suma  de  seis  mil  pesos*  \ 

En  la  Serena,  la  Compañia  de  Jesús  tuvo  también  un  colejio 
bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señera  de  los  Remedios,  que  eu 
1772  fué  cedido  a  los  agustinos,  bajo  condición  de  que  continua- 
sen la  enseñanza,  dpero  los  padres  a  poco  descuidaron  este  com- 
promiso, a  tal  punto  que  el  cabildo  por  informe  del  procurador 
de  ciudad,  don  Miguel  de  Aguirre,  les  obligó  a  abrir  clases  de 
artes,  de  filosofía  i  teolojía,  que  principio  a  dictar  el  padre  Fr. 
Manuel  Magallanes»"'^. 

«Los  relijiosos  de  San  Francisco  i  la  Merced  tenian  también 
algunas  aulas  de  latinidad  en  sus  conventos;  pero  toda  esta   en- 


65  Eyzaguirre,  Historia  eclesiástica^  etc.,  t.  IT,  páj.  277. 

66  Martínez^  La  verdad  en  campaüa. 

67  Sayago,  Historia  de  Copiapó^  páj.  161. 

68  Concha,  Crónica  de  ¡a  Serena  y  páj.  232. 
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sefianza  se  hacia  mas  bien  con  fines  especulativos  que  con  el  es- 
elusivo  objeto  de  ilustrar  a  la  juventud])^  ^. 

Valparaiso  tuvo  escuela  de  la  Compañía  de  Jesús  el  afio  de 
1724,  principalmente  merced  a  los  esfuerzos  de  un  padre  italiano 
llamado  Antonio  María  Fanelli'^  ^  En  el  sitio  que  se  compró,  <Ese 
dispuso  un  rancho  que  sirviese  de  escuela  para  los  niños  de  leer 
i  escribir.  Desde  el  principio  comenzaron  a  acudir  tantos  que  se 
llenó  el  aula  o  rancho  de  muchachos,  que  sus  padres  enviaban  a 
la  escuela.  Algunos  también  estudiaban  gramática,  de  quienes  el 
mismo  padre  cuidaba,  sin  faltar  todos  los  domingos  a  las  doctri- 
nas i  sermones  que  hacian  en  la  iglesia]» ''^ 

Por  lo  que  respecta  a  Chiloé,  hubo  en  la  época  de  los  jesuitas 
una  escuela  en  Quinchao,  que  no  vino  a  restablecerse  después  de 
la  espnlsion  sino  a  la  llegada  de  los  misioneros  de  San  Francisco^ 
El  padre  González  de  Agüeros,  que  asistió  cuatro  años  de  cape- 
llán en  San  Carlos,  en  una  representación  que  dirijió  al  rei  en 
1792  le  pintaba  la  situación  de  aquellas  rej  iones  por  lo  que  mira 
a  la  instrucción,  de  la  manera  siguiente:  «Para  la  crianza  i 
enseñanza  de  los  niños  i  jóvenes,  en  que  hai  notable  necesidad, 
es  necesario  que  por  Y.  M.  se  encargue  eficazmente  a  los  misio- 
neros que  se  apliquen  celosos  a  este  importante  objeto,  poniendo 
cada  uno  en  su  respectivo  destino  escuela  pública  i  haciendo  que 
a  cada  una  concurran  los  del  respectivo  pueblo  i  de  las  inmedia- 
tas islas,  asistiéndolos  sus  padres  con  el  alimento,  como  lo  hacian 


59  Concba,  Crónica  de  la  Serena,  páj.  351.  Eq  los  anales  de  naestra  ins- 
traccioD,  merece  recordarse  el  Dombre  de  dos  señoras  que  por  actos  de  última 
Tuluntad  dejaron  legados  en  favor  de  la  enseñanza.  D.*  .\  aria  Bravo  de  Mora- 
les, por  sn  testamento  otorgado  en  la  ciudad  de  la  Serena  a  mediados  del  siglo 
XVIII,  dispuso  que  se  sacara  del  cuerpo  de  sus  bienes,  la  suma  de  mil  pesos  i 
se  impusiere  una  capellanía  a  fín  de  que  con  sus  réditos  se  pagase  a  un  lector 
de  gramática.  En  Santiago,  doña  Josefa  Aldunate  chizo  heredera  de  sus  bie- 
nes, no  a  las  ánimas  benditas,  sino  a  las  niñas  que  no  sabian  leer.»  Vicuña 
Mackenna,  Los  Lisperguer  i  la  Quintrala,  páj.  196. 

60  Este  padre  es  autor  de  un  libro  sobre  Chile  i  cuyo  título  queremos  dar 
aqui  porque  hasta  ahora  no  le  hemos  visto  mencionado  en  parto  alguna.  £1 
único  ejemplar  que  conocemos  existe  en  la  biblioteteca  imperial  do  Berlin 
donde  lo  consultamos  hace  dos  años,  i  dice  en  sn  primera  foja  lo  siguiente: 
Jieiatione  in  cui  si  contiene  due  Jielatiani  del  Regno  del  Cile,  ne  Viaggi 
fatti  per  Afare  e  per  Terra  dal  P.  Fanelli.  Etc.  Venetia,  MDClX,  16.  "=> . 

61  Olivares,  Úistoria  de  los  Jetuita»,  páj.  462. 


LX  LITERATURA  COLONIAL  DE  CHILE 

semanalmente  con  los  que  enviaban  a  la  ciadad  en  tiempo  de 
los  espatriados  regalares,  i  también  con  los  que  ponian  en  la  es- 
cuela en  la  isla  de  Quinchao.  Seria  también  mui  útil  darles  maes- 
tros de  Gramática,  Filosofía  i  Moral  para  que  los  que  quisieren 
se  dedicasen  al  estudio  de  estas  i  otras  ciencias;  pero  para  el 
logro  de  todo  esto  es  necesario  que  se  les  suministren  libros  a  los 
principios,  pues  ni  cartillas  tienen  para  empezar  a  leer,  ni  cate- 
cismo para  aprender  la  doctrina»  *'  - . 

Por  desgracia,  esta  exposición  era  tan  fiel  i  verdadera  que  cuan- 
do los  misioneros  a  que  pertenecia  Oonzalez  llegaron  a  Chiloé  i 
abrieron  una  escuela  para  enseñar  a  escribir,  a  falta  de  papel, 
tuvieron  que  valerse  de  unas  tablas  bien  acepilladas,  cen  las 
cuales  luego  que  escriben  (los  niños)  i  se  les  coifrije  la  plana,  la- 
van la  tabla  i  puesta  al  sol  o  al  fuego,  la  secan  para  repetir  en 
ella  la  escritura:»  ^**  ^^ . 

Volviendo  ahora  a  Santiago,  ademas  de  los  establecimientos  de 
la  Compañía  de  Jesús  i  de  la  Universidad  pontificia  de  Santo 
Tomas,  en  los  otros  conventos  existían,  asimismo,  algunas  clases 
para  los  principiantes,  i  aún  asegura  Carvallo  que  en  San  Agus- 
tín habia  cursos  de  filosofía  i  teolojía,  a  que  eran  admitidos  los 
seculares.  «cSan  Francisco,  agrega  el  padre  Ramirez,  ha  sido  des- 
de su  fundación  casa  grande  con  estudios  de  artes  i  teolojía . . ,  i 
por  separado  tiene  aulas  públicas  de  primeras  letras  i  latinidad, 
establecidas  en  170t>,  con  la  advocación  de  San  Buenaventura, 
siendo  guardián  frai  Blas  Alunsoi>   \ 

Pero  |H)rmui  bien  servidos  que  estos  establecimientos  se  encon- 
trasen, careoia  hasta  entonces  el  país  de  una  institución  propia- 
mente nacional  que  llenase  las  justas  aspiraciones  de  los  chilenos. 
Páreoia  conveniente  dotar  a  la  capital  de  uoa  Universidad  seme- 
jante a  las  que  existían  en  oirv^s  pueblos  americanos,  que 
dispensase  grados  i  gozase  de  las  demás  prerroirativas  acordadas 

62  AiVii*Y#^«/rtoi.-»,  quo  existe  oriiinal  on  U  lí;l\  *icl  M.  Prií. 
64   cV."'«kvM  #*K''r^>í.'»xvfrt\í.\ 


ÍNTRODüCCIOKÍ  LXI 

a  las  demás  corporaciones  de  su  jénero,  i  qae,  hasta  entonces^ 
pTopiamente  hablando,  se  desconocían  en  Chile. 

Penetrado  de  este  pensamiento,  nn  hombre  notable  para  sa  épo- 
cfti  a  la  sazón  abogado  en  Santiago,  don  Francisco  Baiz  de  Berese- 
do,  qne  habia  pasado  su  juventud  en  Lima,  gastando  en  educarse 
casi  la  totalidad  de  su  lejítima,  en  la  sesión  que  celebró  el  cabildo 
el  dos  de  diciembre  de  1713  provocó  un  debate  que,  como  se  es- 
presa el  señor  Vicuña  Mackenna,  honraria  a  cualquiera  asamblea. 

cComenzó  el  doctor  Iluiz  de  Beresedo  su  luminosa  esposícion, 
encaminada  a  obtener  aquel  fin,  por  manifestar  el  estado  lasti- 
moso i  verdaderamente  nulo  de  la  enseñanza  superior  en  el  país, 
la  falta  absoluta  de  abogados  competentes,  pues  solo  existían 
cinco  en  esa  fecha,  siendo  dos  de  ellos  eclesiásticos;  la  decaden- 
cia del  pulpito  por  la  escasez  de  predicadores  ilustrados,  i  las  con- 
veniencias mismas  del  peripato  que  necesitaba  teólogos  doctos 
para  sus  consultas  i  controversias  de  ergo  i  de  aula. 

«Hizo  ver,  en  seguida,  el  alcalde  en  sus  luminosa  arenga  que 
la  Universidad  de  Lima  estaba  demasiado  distante  e  imponia  a 
los  pocos  chilenos  que  podían  ir  a  educarse  en  sus  claustros  de- 
sembolsos superiores  a  las  fortunas  mediocres  del  país,  como  le 
habia  acontecido  a  él  mismo,  añadiendo  que  en  el  caso  de  plan- 
tearse en  Santiago  una  casa  de  estudios  como  la  de  San  Marcos, 
vendrían  a  cursar  en  ella  los  estudiantes  del  Tucuman  i  aún  del 
Paraguay,  (como  en  efecto  sucedió),  dando  así  espansion  i  hasta 
lustre  a  nuestra  república  literaria.  «Ya  se  ha  gastado,  dijo  en 
conclusión,  lo  suficiente  en  los  adelantos  materiales  de  la  ciudad, 
con  las  mas  de  sus  calles  empedradas,  corriente  la  pila,  i  termi- 
nado el  palacio  i  la  Real  Audiencia.  «Pero  la  mas  precisa,  i  estas 
son  sus  preciosas  i  notabilísimas  palabras,  la  mas  prominente  i 
la  mas  conveniente  al  alivio  de  los  vecinos  de  este  reino,  i  que, 
entre  todas  ellas,  reputaba  el  dicho  señor  alcalde  (reza  el  acta) 
por  otra  de  mayor  utilidad  del  servicio  de  ambas  majestades,  era 
la  erección  de  una  Universidad  real,  perteneciente  al  real  patro- 
nato ^^. 

65  AcUi%  M  cahiUh. 


nm  "inüffima.  íti  lundílü  nfi'afc'iiHi,  ierrx  ^leLi  2£a3X2a¿>  <a  el 


■  T  %  ' 


2x  aoL  "r;iit,  íl  Ixtaunjuii:  ¿na  Vuttt^"  ^^n:lT.ll  TiZiíacsc  Te- 
3TnnrrTiM&>  £a.  •fflfTnarr:^  sjüií  &L:ií  ¿l^  ¿¿  ¿ic±  ss»  ts;^^ 


tlIL  JL  3XUBXIA  j£.  ¿iát^   MffTin  i'^CSA  1  ¿IZ»  &  ILTII^  Z^bEx?    de 

>i.«iiiiliaxrifii  -  TCLTirtfff  ¿f  ¿L  j:&  f^zna  -^'«^«^"^  rK  isfti  ¿e  CSdk 
2IIIC.4  TKL  ifttiüri»:*  ron*:  ¿  ii*  zisfcr:  :  T»:¡r  t-lj*  «.  ¿ 


^', 


♦.TIL  i"     >".   *ju:.:l^  :  i  ."lui  ._   2--^  T-.:       ;"»*  u:a  ¿«i.-rm  .-^fos» 


INTRODUCCIÓN  LXIII 

que  gobierna  el  magaánimo  piadoso  corazón  real  de  V.  M.^  pro- 
curando el  descanso,  comodidad  i  aamentx)  de  los  que  tiene  de- 
bajo de  su  dominio,  i  siéndoles  tan  superior  el  de  el  estudio  i 
Universidad  jeneral;  con  razón  i  piedad,  se  les  debe  franquear 
en  dicho  reino  i  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  él. 

«Porque,  como  la  causa  es  pública  i  común  de  unos  como  de 
otros  reinos,  i  conveniente  a  unos  i  otros  naturales  i  vasallos,  te- 
ner en  los  SUJOS  estudios  i  Universidad  jeneral,  conforme  ala  leí 
1.*  del  título  22  referida,  no  será  común  de  estos  de  Chile,  aque- 
lla que  por  la  imposibilidad  o  dificultad  de  conseguir,  se  le  quie- 
re comunicar,  pues  para  que  pueda  gozarla  i  obtenerla  se  le  debe 
franquear  en  lugar,  no  de  dificultad  si,  empero,  en  el  en  que  goza 
de  la  comodidad  el  natural  para  su  manutención  i  estabilidad.  I 
así,  debe  ser  el  lugar  donde  se  funde  i  erija  saludable  i  no  costo- 
so, según  la  lei  de  partida. 

aPor  cuya  causa  fueron  siempre  i  son  mui  pocos  loa  naturales 
de  aquel  reino  i  provincias  circunvecinas  de  Tucuman,  Para- 
guay i  Buenos  Aires,  que  hayan  podido  i  puedan  pasar  a  Lima, 
mantenerse  en  ella,  i  costear  el  tiempo  cursos  i  afios^  estudios  i 
grados,  tanto  por  la  distancia  tan  dilatada  i  asentada  como  por 
lo  peligroso  i  trabajoso  de  ella,  como  refiere  Ovalle;  pues  aún 
que  se  pospusiesen  riesgos  tales,  no  se  puede  conseguir  sino  con 
exesivos  gastos  i  espensas  del  viaje,  i  lo  mas  invencible,  los  de 
mantención  en  Lima,  de  que,  como  la  carestía  i  sumo  costo  i  gas- 
tos les  apartan  de  ella,  así  la  fertilidad  i  abundancia  de  Chile 
por  sus  frutos  facilita  a  sus  naturales  (aún  los  mas  pobres)  la 
existencia  i  progreso  de  la  Universidad,  si  en  él  i  su  ciudad  de 
Santiago,  se  crease  i  erijiese  (como  lo  esperan). 

<[  Siendo  de  igual  asunto  i  apoyo,  conforme  a  la  lei  referida,  el 
que  los  naturales  de  Chile  i  sus  provincias  se  conserven  en  su 
nacimiento  i  patria  con  robustez  i  salud,  la  que  fácilmente  pier- 
den saliendo  de  ella,  porque  como  es  fría,  esperimentando  el  ca- 
lor, enferman  i  se  mueren  los  mas;  i  así  providenció  la  lei  de 
partida  i  los  mas  autores  académicos,  la  conservación  de  ellos, 
elijiéndoles  lugares  saludables,  de  abundancia  i  mas  comodida- 
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des^  con  que  toleren  la  fatiga  a  qne  se  esponen  por  el  amor  de 
las  letras. 

aCon  atención  tal,  se  erijieron  las  dos  de  Lima  i  Méjico,  por 
el  mucho  amor  i  voluntad  de  honrar  i  favorecer  a  aquellos  natura- 
les, i  vasallos  (motiva  la  leí).  I  los  de  este  reino,  por  la  prolija 
guerra  que  tantos  años  ha  sustentado  con  los  araucanos,  i  otros 
indios,  (según  Herrera,  Ercilla,  Ovalle  i  otros  en  la  historia  da 
él)  con  mas  razón  merecen  en  el  amor  que  esperimentan  del  ca- 
tólico paternal  celo  de  V.  M.,  mayor  honra  i  favor,  por  compo- 
nerse lo  mas  de  él  i  de  sus  ciudades  de  descendientes  que  con 
el  lustre  de  sus  personas  i  casas,  mantienen  i  han  mantenido  en 
las  guerras  la  jenerosa  ascendencia  de  tantos  i  tan  nobles  caste- 
llanos que  le  han  ilustrado  en  su  conquista  i  población,  derraman- 
do su  sangre  en  las  sangrientas  guerras  que  han  ocasionado,  aún 
después  de  reducidos  i  bautizados,  siendo  mas  guerreros  qne 
otros  algunos  de  la  América,  imitadores  i  antípodas  de  los  espa- 
ñoles. 

«I  por  ello  disponiéndose  que  los  servicios  sean  remunerados 
donde  se  hubieren  hecho,  i  no  en  otra  provincia  i  parte  de  las  In« 
dias;  estos  de  Cliile,  como  de  guerra  viva  i  sangrienta  se  escep- 
tuaron*  previniéndose  el  que  de  él  se  sacasen  cada  año  hasta  doce 
soldados  i  oficiales,  conforme  a  los  tiempos,  para  que  se  les  gra- 
tiñoaso  6  hiciese  merced,  según  sus  méritos,  calidades  i  servicios^ 
proounlndolcs  premiar  lo  mas  que  permitiese  la  disposición  de  las 
oohas;  i  aún  por  ser  tan  ponderosos,  se  resolvió  i  mandó  que  los 
quo  60  hicieren  en  los  presidios  de  las  costas  de  las  Indias  i  islas 
do  Itarlo vento,  se  regulen,  como  los  que  se  hacen  en  la  gnerra 
do  Uhilo,  teniéndola  por  tan  viva  como  ésta,  i  tan  espuesta  a 
las  ocasiones  de  batallas. 

«I  si  para  alentar  i  premiar  las  armas  estendieron  su  estima- 
ción los  gloriosos  projenitores  de  V.  M.  a  aquellos  vasallos  i 
naturales,  quo  con  su  sangre,  valor  i  nobleza  trabajaron  para 
merecerla,  con  igual  razón  en  las  letras  es  mui  propio  en  el  mag- 
nánimo real  corazón  de  V.  M.,  continuar  el  favor  con  mayores 
aumentos;  los  que  consiguen  en  las  ciencias  i  facultades  con  el 
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fomento  de  la  Universidad,  por  ser  sus  natarales  mol  dóciles,  de 
mui  noble  condición,  aplicados  a  la  virtud  i  ejercicios  de  las  le- 
tras en  que  se  aventajan. 

cCon  BU  erección  i  fundación,  no  es  dudable,  crece  la  estimación 
i  honor;  éste  impele  a  la  aplicación  i  trabajo,  i  a  ios  que  gozan 
de  algunas  conveniencias,  les  alienta  a  otras  mayores.  I  a  los  mas 
natarales  que  la  incomodidad  i  pocos  medios  no  ha  permitido 
salir  del  reino,  los  conduce  a  los  de  su  alivio  mas  condigno  para 
éstos  por  pobres;  a  quienes,  para  que  le  gocen  en  sus  provincias, 
estatuyó  el  Santo  Concilio  colejios  seminarios  en  las  iglesias 
metropolitanas  i  catedrales,  i  en  su  observancia  se  establecieron 
las  leyes  toto  titul  23,  lib.  L,  Recop.  Indiar, 

cLo  mas  del  reino  se  compone  de  ellos,  i  ha  crecido  en  su  au- 
mento i  población  (como  es  bien  manifiesto)  i  refiere  Ovalle,  por 
todo  el  lib.  5,  dilatándose  con  los  dos  obispados  de  Santiago  i  la 
Concepción,  en  muchas  ciudades,  poblaciones,  fuerzas  i  presidios, 
teniendo  por  el  occidente  por  vecinos  las  dos  provincias  de  Tucu- 
man  i  Buenos-Aires,  con  quien,  corriendo  el  nordeste,  continúa  la 
del  Paraguay;  i  los  naturales  e  hijos  de  estas  tres  provincias  i 
obispados  gozarán  igualmente  de  la  comodidad  del  estudio  i 
Universidad  jeneral,  por  el  continente,  cercanía  i  vecindad  de  Chi- 
le, la  que  no  pueded' conseguir  en  Lima  por  la  suma  i  crecida 
distancia,  sus  pocos  medios  i  caudales,  con  lo  que  pueden  mante- 
nerse en  Chile,  por  la  que  tienen  con  la  abundancia  de  sus 
frutos. 

cEl  remedio,  señor,  a  que  aspiran  del  estudio  i  Universidad 
jeneral,  es  tan  útil  como  necesario  a  este  reino  i  provincias,  por- 
que sus  natarales  obtendrán  el  beneficio  de  ser  instruidos  en  uno 
i  otro  derecho,  civil  i  canónico,  tan  necesarios  como  precisos  para 
la  común  utilidad  i  bien  público  del  gobierno  de  las  ciudades  i 
pueblos,  asistencia  i  patrocinio  en  los  pleitos  i  negocios,  así  de 
la  Aadiencia  Real  como  el  de  las  eclesiásticas;  dirección  en  las 
iglesias  catedrales  para  la  oposición  de  las  prebendas,  i  ejercicio 
de  los  mas  oficios  i  empleos,  así  eclesiásticos  como  seculares.  I  la 
conservación  i  aumento  de  uno  i  otro  florece  mas  cuando  son  nui* 

LIT.  COL.  P£  CHILB  & 
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.vort>M  i  muchos  los  sabios,  que  prodace  la  Universidad;  la  qae 
i>;unlinonto  os  precisa  para  la  ensefianza  de  la  medicina^  neoesa- 
i'iu  pura  la  vida  humana. 

«Tor  iuiyo  defecto  se  halla  aquel  reino  i  provincias  sin  sajetoi 
4110  Iftri  tsjorzan  i  practiquen,  precisándoles  la  necesidad  a  condacir 
u  gruu  costa,  espeusas  i  con  crecidos  salarios,  sujeto  de  Limai  qae 
|iumlu  asistir  al  público  de  alguna  ciudad;  lo  que  se  hace  con- 
üiguo  lie  la  piadosa  consideración  de  V.  M.,  pues,  aunque  con  el 
MKputísto  de  estar  permitido  en  la  ciudad  de  Santiago  hubiese  es- 
tiulio,  se  quiso  providenciar  se  ganasen  cursos  i  diesen  grados; 
uii  tuvi)  eftcto,  así  por  haber  sido  temporal  la  licenciai  que  la  leí 
tísprcsa,  i  de  estudio  i  Universidad  menor,  como  por  no  haberse 
|ilautilicado  con  asignación  de  cátedras  de  cánones  i  leyes,  salarios 
i  lu  mas  necesario  para  su  erección  i  duración. 

aUo  que  ya  en  lo  mismo  que  se  reconoció,  se  encuentra  el  fon* 
iUuinuto  ilc  la  necesidad  que  se  padece,  pues  si  en  aquel  tiempo 
ttii  quidi)  lístubiccer,  en  éste  en  que  el  reino  i  provincias  se  hallan 
üu  el  uiuyor  aumento  de  ciudades,  poblaciones  i  vecinos,  insta 
taiu  tíupurior  razón  que  el  conocimiento  de  lo  pasado  i  presente,  la 
^uiiviiloUi'ia  (le  lo  futuro,  siendo  mas  precisa  para  la  propagación  i 
auiiiüuiii  dü  lii  relijioD,  reducción  i  esplicacion  i  ensefianza  de  los 
iiitliiía  uu  lu  doctrina  cristiana;  cuyo  medio  es  la  intelijencia  de 
lu  lüii^itu  jtíuerul  de  ellos,  de  lo  que  está  prevenido  haya  una  dU 
\\a\h\  mi  luH  IJuiversidades  de  Lima  i  Méjico. 

1I  i¿oUi  mcilio  es  necesario  para  que  los  sacerdotes  salgan  a 
liiu  tliM.liiuutt,  1)1  (lue  consiguen  al  mismo  tiempo  que  se  dedican  a 
Us  I^hIiiJÍu  uriculáslica  i  moral  en  la  Universidad,  la  que  con  la 
fMulii4itu  ilu  liis  HU^rudas  relijiones  que  iluminan  aquellos  reinos, 
üM  ilualiuiUj  i  uñu  a  los  hijos  de  ellas  excitará  a  mas  esplendor, 
v^iu^M  uü  uH'OiMuHi  cu  las  de  éstos. 

-M\iu  Uu  cnulíano  como  glorioso  asunto  del  agrado  de  Dios 
\  \\s^K\AW\^  Uo  la  i^iiUMu  pública,  sirve  el  estudio  i  Universidad  je« 
^u«\mI  U  (|UOi  al  modo  de  las  mas,  debe  componerse  de  las  tres 
vkSh»\i^^*i  s\s^  riuurt,  Vísperas  i  Teolojía,  de  Escritura  i  dos  de  fi- 
\\^%\A\ik  I  ^  t A  s\M  da  aumento,  lustre,  beneficio  i  ensefianza  li^ 
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doctrina  del  sutil  doctor  Scoto,  qne  por  ser  una  de  las  escnelas 
mas  conocida  i  celebrada,  se  destinaron  i  señalaron  maestros  qne 
la  leyesen  i  enseñasen  en  las  Universidades,  así  de  Salamanca 
como  de  Alcalá,  por  reconocerse  i  haberla  así  exaltado  las  Santi- 
dades de  Urbano  VIH,  Inocencio  XI  i  otros  pontífices.  I  con 
celo  if^usl  i  amor  tan  grande  Y.  M.  se  sirvió  conceder  a  sus  dis- 
cípulos i  opositores  a  las  cátedras,  el  que  sean  atendidos  i  provis- 
tos en  ellas  igualmente  en  uno  i  otro  turno,  o  sea  de  tomistas  o 
de  jesuitas,  para  que  florezca,  cuyo  medio  es  el  de  las  cátedras  de 
teolojía  i  filosofía,  que  se  le  deben  conceder  en  ella,  así  por  el  es- 
plendor i  estension  de  la  Universidad,  como  por  q]  de  la  doctrina 
i  servir  las  dos  cátedras  sus  hijos  sin  salarios  por  su  instituto  i 
regla,  que  es  igual  beneficio  a  la  inclinación  i  devoción  que  tienen 
a  la  seráfica  relijion  aquellos  naturales.  I  en  las  demás  ciencias  i 
facultades,  las  dos  de  prima  i  dos  de  vísperas  de  cánoneS|  i  leyes, 

una  de  instituta,  i  en  la  de  medicina  las  dos  de  prima  i  método, 
i  la  de  lengua  jeneral  igualmente  útil  i  necesaria. 

cl  como  la  dotación  de  rentas  para  los  salarios  es  el  funda* 
mentó  de  su  erección  i  duración,  la  consideraban  (con  el  permiso 
de  y.  liL)  en  el  producto  del  ramo  de  la  balanza,  que  es  una 
contribución  i  derechos  que  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago 
le  han  impuesto  en  los  frutos  i  jéneros  que  trafican  para  la  ciu- 
dad de  los  Beyes,  para  hacer  las  obras  públicas;  lo  que  se  aprobó 
])or  real  cédula,  concediéndoles  el  que  usasen  de  él  por  tiempo  li- 
mitado. I  teniendo  ya  perficionadas  i  acabadas  las  obras  públicas, 
casas  de  la  Audiencia  i  del  gobernador,  es  sin  duda  mas  venta- 
joso, de  mayor  beneficio  al  público,  vecinos  i  naturales,  la  desti- 
nación i  conversión  de  este  derecho  i  contribución  en  la  dotación 
i  salarios  de  la  Universidad,  el  que  se  puede  imponer,  i  aún  re- 
partir, como  gabela.  I  a  los  doctores  de  leyes  i  profesores  ordenó 
el  emperador  Constantino  les  diesen  salarios  de  propios,  sin  li- 
cencia imperial.  I  así  como  en  gastos  de  edificios  públicos  se 
deben  convertir  los  propios,  que  fué  para  los  que  se  impuso  aquel 
arbitrio  i  derecho  de  la  balanza,  con  la  misma  causa  se  debe  con- 
Tertir  en  estos  de  la  manutenencia  i  salarios.  Porque  siendo  ia- 
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disputable  la  utilidad  pública  del  reiuo,  provincias  i  pueblos,  la 
razón  i  política  cristiana  precisa  a  tan  justa  aplicación  de  esta 
contribución. 

aPues  separados  en  su  producto  el  importe  de  los  salarios  de 
los  catedráticos^  que  el  regalar  i  moderado  para  la  decencia  i  ma- 
nutención en  aquel  reino  no  puede  ser  menos  que  a  seiscientos 
pesos  a  los  de  prima  de  teolojía,  cánones  i  leyes^  cuatrocientos  a 
los  de  vísperas  i  de  escritura^  trescientos  a  los  de  filosofía  i  insti- 
tuta,  al  de  prima  de  medicina  cuatrocientos  i  al  de  método  de 
ella  i  de  la  lengua  jeneral,  a  trescientos^  i  doscientos  pesos  para 
dos  ministros;  que  todos  componen  cinco  mil  i  quinientos:  i  aún 
queda  de  residuo  en  el  del  ramo  de  la  balanza,  dos  mil  i  doscien- 
tos para  el  gasto  de  obras  públicas,  o  reparos  de  las  hechas. 

«Siendo  jenerosa  acción,  inclasa  en  los  límites  de  la  razón,  el 
que  el  subsidio  que  propone  i  a  que  aspira,  producido  de  su  con- 
tribución, se  convierta  primero  en  ésta  que  en  otra  destinación, 
en  que  también  resulta  al  patronato  de  Y.  M.  (sin  las  espensas 
de  dotarla)  la  gloria  de  dirijirla  con  el  título  de  San  Felipe,  por 
ser  esta  munificencia  el  primor  mas  excelso  de  la  soberanía,  que 
eleTándola  a  la  cumbre  de  la  perfección,  la  hace  como  porten- 
tosa; i  así  dijo  el  sabio  ascendiente  de  Y.  M:  <iGrande  es  la  vir- 
tud de  la  franqueza  que  está  bien  a  todo  home  poderoso,  e  seña- 
ladamente al  rei]>. 

«En  tanto  grado  es  cierto  que  dijo  un  grave  político  cristiano: 
ser  en  los  soberanos  la  beneficencia  propio  carácter  de  su  cuna  i 
tan  connatural  i  aún  tan  precisa,  que  ejerciendo  la  liberalidad 
sin  la  mediación  del  que  suplica,  conocida  la  necesidad,  es  como 
de  su  obligación  el  remediarla.  I  aún  dijo  el  emperador  Justinia- 
no  que  en  materia  de  hacer  bien  i  de  ser  los  reyes  liberales,  la 
regla  es  no  contenerse  en  regla. 

<eEs  verdad  que  esto  es  cuando  el  mérito  precisa,  porque  como 
dijo  el  sabio  rei  don  Alonso,  ccfranqueza  es  dar  al  que  ha  menes- 
ter, o  al  que  lo  merecen),  no  siendo  lustre  de  la  Majestad  el  merecer 
el  ruego  justo,  los  consuelos  que  puede  benignamente  distribuir 
SU  munificencia. 
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«Parece  que  la  reverente  súplica  que  a  los  pies  de  Y.  M.  pos- 
tra la  ciudad  de  Santiago,  Reino  de  Chile,  tiene  las  dos  circuns- 
tancias de  menesterosa  i  benemérita,  que  incluye  en  estos  políti- 
cos i  legales  fundamentos,  espera  i  se  asegura  de  la  alta  paternal 
piedad  i  magnificencia  de  Y.  M.  el  que  se  digne  de  erijir  i  fun- 
dar el  estudio  mayor,  universidad  jeneral,  con  el  título  i  nombre 
de  San  Felipe,  en  dicha  ciudad  de  Santiago  i  asignación  de  las 
cátedras  espresadas  con  las  regalías,  prívilejios,  estatutos  í  pre- 
rrogativas de  que  goza  la  de  Salamanca,  i  con  que  se  ha  fundado 
la  de  Lima,  concediéndole  la  facultad,  para  la  situación  de  la 
dotación  en  el  derecho  i  contribución  o  impuesto  de  la  balanza, 
a  fin  de  que  logre  beneficio  tan  necesario  al  servicio  de  Dios,  i 
de  Y.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  i  prospere  como  la  cris- 
tiandad i  esta  monarquía  ha  menerter  i  sus  humildes  vasallos, 
fervorosos  se  lo  suplican]» ''. 

La  corte  en  este  caso  no  discutió,  como  sucedió  con  los  domi- 
nicos, la  conveniencia  de  la  fundación  solicitada,  sino  que,  si- 
guiendo la  norma  usada  siempre  por  ella  en  casos  análogos,  trató 
de  indagar  con  que  medios  se  contaba  para  el  sostenimiento  de 
la  institución,  una  vez  que  se  concediese,  sobre  lo  cual  hizo  des- 
pachar cédula  el  20  de  marzo  de  ese  mismo  año. 

La  Real  Audiencia,  en  contestación  a  las  dudas  del  monarca, 
le  repetia  que  la  fábrica  material  de  la  Universidad  se  costearia 
«con  la  supresión  de  las  rentas  de  los  tres  primeros  años  de  los 
catedráticos,  que  servirán  sin  estipendio  por  el  bien  público,  i 
aplicados  igualmente  a  aquel  fin  los  grados  que  por  indulto  se 
confirieren». 

Los  togados  disentían,  sin  embargo,  en  un  punto  de  los  entu- 
siastas vecinos  del  cabildo,  pues  miraban  como  excesivo  el  número 
de  cátedras  que  se  habia  propuesto,  «así  por  no  haber  tanta  jente 
en  este  país,  decian,  que  necesite  de  la  enseñanza  tan  copiosa  de 
facultades,  como  porque  los  medios  son  cortosi. 

67  Va]c«rco  apoyaba  osta  representación  con  setenta  i  seis  citas  de  varios 
aatores,  qae  hemos  omitido,  pero  cnya  noticia  servirá  para  demostrar  el  em- 
peño e  interés  oae  se  tenia  en  el  éxito  del  escrito  trabajado  por  encargo  dtl 
Ajontamiento  ae  Santiago. 
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Por  fortuna^  como  para  desvirtuar  esta  última  aseveración,  con- 
vocaron los  cabildantes  a  una  sesión  pública  a  todos  loa  mora- 
dores de  Santiago,  a  fin  de  que  cada  uno  se  suscribiese  con  lo  que 
eus  medios  le  permitieran  para  manifestar  al  rei  la  buena  dispo- 
sición en  que  se  hallaban.  El  presidente  don  Grabriel  Cano  fué  el 
primero  en  ofrecer  un  donativo  gracioso  de  trescientos  pesos,  i 
así  fueron  siguiéndole  los  Jemas,  hasta  enterar  la  suma  de  tres 
mil  pesos.  Dirijiéronse  circulares  a  las  diversas  ciudades  del  rei- 
no con  el  objeto  de  incrementar  la  suscricion  i  ya  por  los  comien- 
zos de  abril  de  1723  se  enviaron  a  Madrid  con  las  precauciones 
de  estilo  las  contestaciones  a  su  recordada  cédula,  que  en  oficio 
separado  adjuntaron,  el  presidente,  el  obispo,  i  la  ciudad. 

Pasáronse,  con  todo,  mas  de  diez  afios  después  de  estas  últimas 
jestioues  i  la  corte  nada  resolvía.  Mas,  los  santiaguinos  que  no 
podían  mirar  sin  pena  un  descuido  tul,  resolvieron  enviar  a  Ma- 
drid a  don  Tomás  de  Azúa,  quien,  en  efecto,  hizo  imprimir  un 
memorial  en  que  recordaba  lo  obrado  hasta  entonces  por  el  vecin* 
dario  cuyos  intereses  representaba  i  lo  elevó  a  su  majestad. 

Mandó  entonces  este  alto  seüor  que  diese  su  opinión  el  Con- 
sejo de  Indias,  quien  a  su  vez,  se  la  pidió  a  su  fiscal,  i  por  fin, 
después  que  estuvo  satisfecho  de  los  pareceres  que  solicitara,  es- 
pidió con  fecha  27  de  junio  de  1738  la  siguiente  real  orden  que 
vino  a  llenar  de  gusto  a  los  buenos  chilenos.— El  Rei. — «Por 
cuanto  por  don  Tomás  de  Azúa,  como  diputado  i  en  nombre  del 
cabildo,  justicia  i  rejimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  capital  del 
reino  de  Chile,  se  ha  representado  dilatadamente  lo  conveniente 
que  seria  la  erección  de  Universidad  en  aquella  ciudad,  así  para 
los  naturales  de  aquel  reino,  como  para  las  provincias  de  Bue- 
nos-Ayres,  Tucuman  i  Paraguay,  que  siendo  al  presente  las  mas 
pobres  del  Perú,  la  escasez  de  medios  no  les  permite  conducirse 
a  Lima  por  la  distancia  de  mil  leguas,  en  que  sobre  el  riesgo  de 
tan  dilatada  navegación  i  oposición  de  climas  consumen  en  paía 
tan  costoso  crecidas  cantidades  de  sus  caudales;  añadiendo  que 
en  el  año  de  1720  hizo  igual  instancia  aquella  ciudad'con  la  es- 
presion  de  que  la  dotación  de  cátedras  se  podia  ejecutar  del  ramo 


INTRODUCCIÓN  LXXI 

de  balanza^  sin  costo  de  mi  real  hacienda^  i  la  fábrica  de  dicha 
Universidad  del  caudal  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad  i  otras 
del  reino,  i  porque  aunque  el  [citado  ramo  está  aplicado  para  las 
obras  públicas  de  la  ciudad,  pasando  éste  como  pasaba,  de  on- 
ce mil  pesos,  distribuidos  seis  mil  en  cátedras,  restaban  cinco  mil 
para  las  referidas  obras,  debiéndose  considerar  la  fábrica  de  Uni- 
versidad como  lá  primera  pública,  así  para  adorno  de  la  ciudad, 
como  por  la  utilidad  i  adelantamiento  de  sus  naturales;  suplican- 
do la  referida  ciudad  concediese  la  gracia  de  esta  fundación  con  el 
título  de  San  Felipe,  permitiendo  para  ello  que  del  ramo  de  ba« 
lanza  se  destinen  los  enunciados  seis  mil  pesos  para  salarios  de 
catedráticos,  señalándose]del1os  600  pesos  a  los  de  prima  de  teolo- 
iía,  cánones,  leyes  i  matemáticas:  400  a  los  de  vísperas  de  teolo- 
jía,  cánones  i  leyes  i  al  de  prima  de  escritura,  i  prima  de  medicina: 
300  a  dos  de  filosofía,  al  de  método  de  medicina  i  al  de  lengua 
jeneral:  200  al  de  instituta,  i  otros  200  para  dos  porteros,  cuya 
erección  sea  con  las  mismas  facultades  i  constituciones  que  la 
de  Lima,  concediéndose  a  un  tiempo  las  cátedras  de  Santo  Tomás, 
Scoto  i  Suarez,  propias  de  sus  órdenes,  i  que  haya  de  honorarios, 
de  cosmografía,  i  anatomía,  i  la  de  instituta  sea  propia  del  colejio 
de  San  Francisco  Javier.  I  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  al  fiscal  de  él  se  le  ofreció,  i  tenídose  presente 
todos  los  antecedentes  de  esta  materia,  desde  la  primitiva  instan- 
cia, i  loB  informes  que  a  su  favor  han  hecho  últimamente  el  pre- 
sidente, Audiencia  i  obispo  i  el  mismo  cabildo  secular  de  dicha 
ciodad,  se  ha  reconocido  lo  primero,  ser  constante  que  el  ramo  de 
bttlanza  está  destinado  para  las  obras  públicas  de  aquella  ciudad 
i  que  la  de  Universidad  es  una  de  las  mas  principales  de  ella,  i 
de  las  mas  útiles  i  convenientes  a  aquel  reino,  para  que  se  ins- 
truya la  juventud,  sin  los  crecidos  costos  de  haber  de  hacer  tan 
dilatado  viaje  a  Lima,  i  mantenerse  en  ella,  que  solo  podrá  ejecu- 
tar así  de  Santiago  como  de  las  provincias  de  Buenos- Ayres,  Tu- 
cnman  i  Paraguay,  el  que  sea  mui  rico  i  acaudalado,  privándose 
los  demás,  de  poder  dar  a  sus  hijos  la  crianza  correspondiente. 
Lo  s^^do  que  el  costo  de  dicha  Universidad,  según  los  infor* 
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mes  i  regnlacioD  que  se  hizo  por  las  demás  obras  públicas,  lle- 
garía a  quince  mil  pesos,  i  que  a  cueiita  de  ellos  se  supone 
haberse  recojido  en  Santiogo  cerca  de  cuatro  mil  de  donativo 
gracioso,  que  junto  con  lo  ya  remitido  de  las  provincias  de  Bue* 
nos-ATres,  Tucuman  i  Paraguay  compondría  la  cantidad  de  cer- 
ca de  seis  mil  pesos,  con  lo  que  se  podrá  comenzar  dicha  fa- 
brica. I  lo  tercero,  que  de  las  cuentas  del  anual  producto  del 
ramo  de  la  balanza,  se  reconoce,  que  en  los  a&os  de  1727 
i  728,  en  el  primero  produjo  este  ramo  14,962  pesos  i  en  el 
segundo  15,133,  de  cuya  cantidad,  rebajados  los  6,500  pesos, 
qne  se  consideran  suficientes  para  la  dotación  de  cátedras;  el  re- 
siduo que  es  mas  de  9,500  pesos  conviene  el  presidente,  Audien- 
cia, obispo  i  cabildo  secular,  ser  suficiente  para  costear  la  sub- 
sistencia del  tajamar  i  demás  obras  públicas.  En  cuya  iutelí  jencia 
he  resuelto,  sobre  consulta  del  mismo  Consejo,  conceder  a  la 
enunciada  ciudad  de  Santiago  de  Chile  la  licencia  que  solicita 
para  la  fundación  de  la  referida  Universidad,  con  el  estableci- 
miento de  tres  cátedras,  de  prima,  de  las  facultades  de  teolojla, 
cánones  i  leyes,  dotadas  con  500  pesos  cada  una:  otra  de  medici- 
na con  otros  500  pesos:  otra  del  Maestro  de  las  sentencias  con  450 
pesos;  otra  de  matemáticas  con  450:  otra  de  decreto  con  450  pe- 
sos: otra  de  instituta  con  450  pesos;  i  dos  de  artes,  i  lenguas  cou 
350  pesos  cada  una;  que  todas  son  diez  cátedras,  i  sus  salarios 
componen  la  cantidad  de  4,500  pesos  que  con  500  pesos  mas  para 
la  manutención  de  ministros  de  esta  Universidad  será  el  impor- 
te de  esta  dotación  el  de  cinco  mil  pesos,  que  es  la  planta  i  forma 
en  que  apruebo  su  fundación.  I  asimismo  he  venido  en  aprobar 
la  aplicación  del  efecto  propuesto  del  derecho  de  balansa,  con  las 
precisas  condiciones  siguientes:  la  primera  que  la  asignación  es- 
presada empiezo  desde  enero  del  afio  pasado  de  1737,  i  que  su 
importe  i  el  de  los  donativos  mencionados,  que  se  haya  de  em- 
plear en  la  fábrica  material  hasta  que  esté  concluida,  respecto  de 
qne  hasta  entonces  no  han  de  leer,  ni  devengar  los  catedráticos. 
I  la  segunda  que  esta  consignación  sea  i  se  entienda  sin  perjui- 
cio de  las  obras  públicas,  a  que  está  aplicado  el  arbitrio  o  dere- 
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che  de  balanza^  pues  éstos  han  de  preferir  siempre  en  tanto  gra- 
do, qne  en  el  caso  fortuito  de  no  producir  algún  año,  íntegramente, 
para  nno  i  otro  cargo,  se  satisfaga  primero  todo  el  importe  de  las 
obras  públicas,  i  lo  que  sobrase,  se  prorratee  entre  los  catedráti- 
cos i  ministros  sueldos  a  libra.  Por  tanto,  por  la  presente,  i  bajo 
las  calidades  enunciadas  concedo  i  doi  licencia  para  la  fundación, 
erección  i  establecimiento  de  la  mencionada  Universidad,  en  la 
precitada  ciudad  de  Santiago  del  Reino  de  Chile,  i  mando  a  mi 
gobernador  i  capitán  jeneral  de  él.  Real  Audiencia,  oficiales  rea- 
les de  la  citada  ciudad  de  Santiago  i  demás  ministros  i  personas 
de  dicho  reino,  que  en  la  intelijencia  de  esta  mi  real  resolución 
coadyuven  por  su  parte  a  su  mas  exacto  cumplimiento,  sin  per- 
mitir en  manera  alguna  se  altere  en  nada  la  planta  i  regla  con 
que  es  mi  voluntad  se  ejecute  la  citada  fundación  de  Universi- 
dad, en  la  referida  ciudad  de  Santiago.  I  de  este  despacho  se 
tomará  razón  por  los  contadores  de  cuentas  de  mi  Consejo  de  las 
Indias  i  por  los  oficiales  reales  de  la  mencionada  cuidad  de  San- 
tiago de  Chile.  :^ 

^cEn  consecuencia,  compróse  en  1743  el  sitio  que  hoi  ocupa  el 
Teatro  Municipal  de  Santiago,  i  cuando  éste  estuvo  suficientemen- 
te adelantado,  nombró  el  presidente  Ortiz  de  Rosas  seis  examina- 
dores (diciembre  3  de  1746),  elijiéndolos  entre  los  graduados  en 
otras  Universidades,  con  el  objeto  de  que  prepararan  la  apertura 
délas  cátedras.  Un  mes  mas  tarde  (el  10  de  enero  de  1747)  en 
calidad  de  vice-patrono,  nombró  rector  perpetuo  al  mismo  bene- 
mérito Azúa,  que  después  de  Ruiz  de  Beresedo,  nadie  como  él  lo 
merecía. 

cAunque  con  estas  providencias,  puede  decirse,  quedó  definiti- 
vamente instalada  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  tardóse 
todavía  cerca  de  diez  afios,  probablemente  por  la  escasez  de  fon- 
dos, en  la  terminación  del  edificio,  que  desde  1748  corría  a  cargo 
del  celoso  vecino  don  Alonso  de  Lecaros»^^.  Solo  en  1768  termi- 
nóse la  construcción,  i  entonces  llenos  dé  orgullo  pusieron  los  san- 
es Vicufia  Mackenna,  HUtoria  de  Santiago^  t  II,  páj.  120. 
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tiagainos  sobre  su  pnerta  un  escado  dividido  eu  dos  mitades,  con 
la  efijie  del  santo  patrono  a  un  lado,  i  al  opuesto,  las  armas  de  la 
ciudad,  con  una  orla  que  decia:  Academia  chilena  in  urbi  Saneti 
JaeobL 

Posteriormentei  Amat  i  Janient,  elijió  los  diez  primeros  cate- 
dráticos  i  faé  todo  aprobado  por  cédula  de  Fernando  VI  dada  en 
Madrid,  a  25  de  octubre  de  1757.  Por  fin,  se  abrieron  las  anlas 
(10  de  junio  de  1756)  i  quedó  corriente  «aquel  alcázar  de  las 
ciencias»,  como  se  espresa  Carvallo. 

Ta  en  el  mismo  año  en  que  la  Universidad  diera  principio  a 
sus  funciones,  el  provincial  de  Santo  Domingo  ocurrió  al  rei  pi« 
diéndole  que  se  fundase  cátedra  del  anjéiico  doctor  Santo  Tomás, 
o  que  la  de  latinidad,  que  por  la  lei  54,  título  22  del  libro  primero 
de  Indias  se  mandaba  que  funcionase  en  su  convenio,  se  conmu- 
tase en  aquella  con  la  misma  reata.  Algún  tiempo  después,  la  de 
Artes  que  se  tenia  concedida  al  convento  de  la  Merced,  fué  asig- 
nada también  a  los  padres  de  Santo  Domingo,  a  solicitud  del 
presidente  del  reino. 

La  instalación  de  la  Universidad  fué  uno  de  los  acontecimien- 
tos de  mas  bulto  que  ocurrieran  en  Santiago  en  todo  el  curso  de 
la  segunda  mitad  del  último  siglo,  i  siempre  eu  adelante  la 
apertura  de  las  clases  fué  solemnizada  con  grande  aparato  de 
música,  voladores  i  asistencia  de  los  doctores  i  personajes  de  mas 

nota. 

Ni  era  la  fiesta  de  apertura  la  única  que  la  corporación  celebra** 
se,  pues  siempre  que  se  trataba  de  la  llegada  de  un  nuevo  presi- 
dente, después  de  asistir  al  obligado  besamanos,  los  doctores 
echaban  por  las  ventanas  las  arcas  i  preferían  quedarse  sin  suel- 
do a  trueque  de  esmerarse  en  el  recibimiento  que  debian  hacer  a 
aquel  alto  funcionario,  una  vez  que  anunciaba  que  devolveria  la 
visita.  Con  el  curso  de  los  años  estas  funciones  de  pura  vanidad 
fueron  perdiendo  su  importancia,  pero  en  ocasiones  volvíase  al 
antiguo  fausto  i  ostentoso  aparato. 

Cuando  llegaba  el  30  de  abril,  víspera  del  apóstol  San  Felipe, 
organizábase  también  todos  los  años  una  fiesta,  mitad  profana, 
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mitad  relijiosa^  que  se  jantaba  con  el  paseo  qne  se  daba  al  rector 
nuevamente  elejído.  Es  inútil  agregar  que  aquellos  buenos  cate- 
dráticos no  perdían  asistencia  a  proceslonesi  juras  reales,  exe- 
quias fónebres,  etc.,  en  todas  cuyas  circunstancias  era  su  primer 
empeño  aprovecharse  de  las  precedencias  de  que  gozaban,  sobre 
lo  cual  formaron  en  ocasiones  grandísimas  querellas  a  otras  dig- 
nidades. 

El  réjimen  a  que  la  corporación  debia  obedecer  se  mandó  que 
fuese  el  que  estaba  establecido  en  la  Universidad  de  San  Marcos 
de  Lima,  réjimen  ceremonioso  i  lleno  de  etiquetas  i  fórmulas. 

Los  estudiantes  debian  matricularse  cada  año,  jurando  la  obe- 
diencia al  rector  in  ¡icüis  et  honestiSy  pagando  como  derechos  al 
secretario  medio  real  los  gramáticos,  i  un  real  los  de  las  otras 
facultades.  También  anualmente  eran  obligados  a  obtener  certi- 
ficación de  los  catedráticos  de  asistencia  a  los  cursos  durante  seis 
meses  i  un  dia,  i  de  haber  satisfecho  a  las  faltas  cometidas. 

Según  el  sistema  de  instrucción  vijente  durante  la  colonia, 
después  de  las  primeras  letras  se  estudiaba  el  latin;  algunos  a  los 
trece  afios  cursaban  ya  filosofía,  empeñándose,  sobre  todo,  en  la 
lójica  para  lucir  en  las  conclusiones  públicas  a  que  debian  concu- 
rrir. Seguíase  después  con  la  física,  para  terminar  con  la  teolojía, 
durante  cuyo  aprendizaje  se  sostenían  tesis  jenerales.  Los  teólo- 
gos eran  también  obligados  a  oír  lección  de  Escritura  sagrada,  i  los 
canonistas,  lección  de  Instítuta,  i «  la  inversa,  en  la  de  Prima  de 
leyes  debian  estudiarse  los  cánones. 

Por  fin,  se  reglamentaba  el  traje  i  se  recomendaba  a  los  estu 
diautes  que  viviesen  en  casa  honesta^  ^. 

Las  cátedras  que  vacaban  se  proveían  siempre  por  oposición, 
debiendo  los  aspirantes  presentar  memoriales,  especie  de  auto- 
biografías en  que  se  hacia  relación  de  los  méritos  de  cada  cual. 

cLa  confección  de  los  grados  era  motivo  de  grande  alboroto  en 
la  pacífica  Santiago ...  El  graduando,  llevando  en  el  brazo  el  ca- 

69  Oon»tituei<me$  y  Ordenafutas  de  la  Univénidad  dé  San  MártoM  de  la  on- 
dad  de  loe  Reyee^  reimpresas  i  recojidas  por  el  doctor  don  Alomo  Eduardo  da 
Salazar  i  Cevallos. 
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pelo  i  birrete^  insignias  del  doctorado^  recoma  las  casas  de  los 
doctores,  acompañado  de  un  padrino  de  la  facultad  a  que  iba  a 
entrar.  Esta  visita  tenia  dos  objetos:  pedirles  sa  concurrencia  i 
erogarles  una  cuota  que  les  donaba  el  arancel  universitario.  Ab- 
sueltas  las  pruebas  de  suficiencia,  el  rector  fijaba  dia  para  inau- 
gurar el  nuevo  doctor,  i  con  éste  el  graduando,  acompañado  de 
sus  deudos  i  amigos,  traia  al  rector  de  su  casa  a  la  Universidad, 
i  desde  allí,  acompañado  de  todos  los  doctores,  marchaba  a  la  ca- 
tedral, donde  el  canónigo  maestre  escuela  le  conferia  el  grado, 
invistiéndole  el  capelo  i  birrete  que  le  quitaba  del  brazo»  "*^. 

Los  que  eran  elejidos  doctores,  licenciados  o  maestros  tenían 
por  obligación  hacer  la  profesión  de  fe  de  la  iglesia  romana,  ju- 
rando, asimismo,  obediencia  al  soberano,  a  los  vireyes  i  audien- 
cias, i  últimamente  al  rector  de  la  Universidad  "  >.  El  rei  tenia 
también  encargado  que  cuando  los  catedráticos  llegasen  a  tratar 
la  cuestión  de  la  limpieza  de  la  Concepción  dé  María  no  la  pasa- 
sen en  silencio,  a:i  espresamente  lean,  decia,  i  prueben  cómo  fué 
concebida  sin  pecado  orijínal,  pena  de  perder  la  cátedra,  i  los 
cursos  que  tuviesen,  los  estudiantes  que  no  denunciasen  ante  el 
rector»^-. 

En  la  reelección  de  vice-patrono  eran  de  cajón  los  discursos 
pomposos,  llenos  de  declamaciones  sobre  la  virtud,  el  mérito,  la 
inmortalidad  del  hombre  i  otros  lugares  comunes,  sazonados  de 
ordinario  con  alabanzas  al  sujeto  que  presidia  la  reunión  i  gran- 
des protestas  de  modestia  por  parte  del  orador. 

Las  facultades  que  sobre  la  Universidad  tenia  el  presidente 
del  reino,  en  fuerza  del  real  patronato,  eran  las  de  confirmar  la 
elección  de  rector  i  conciliarios  mayores  i  menores,  «para  cuyo 
efecto  era  obligado  el  claustro  a  remitir  la  fe  de  su  escrutinio 
con  el  secretario,  antes  de  su  sala,  i  aguardar  en  ella  la  provi- 
dencia del  superior  gobierno,  i,  por  consiguiente,  la  facultad  de 
visitarla  cuando  considerase  ser  conveniente» 


•  •• 
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Como  fácilmente  podemos  comprender^  no  eran  escasos  en 
aquellos  tiempos  los  capítulos  que  se  formaban  para  la  elección 
del  primer  funcionario  de  la  corporación^  o  siquiera  de  los  docto- 
res catedráticos,  i  larga  hubiera  de  ser  la  lista  de  estos  enredos 
si  nos  quisiéramos  mezclar  en  relatarlos''^. 

Una  vez  que  conocemos  ya  los  establecimientos  de  educación 
establecidos  entre  nosotros  en  aquella  épqca,  vamos  a  dar  lijera 
cuenta  del  estado  sucesivo  porque  fueron  pasando  los  estudios. 

Hemos  visto  sobre  este  particular  los  méritos  contraidos  en 
favor  de  la  enseñanza  por  la  orden  de  Jesús,  i  la  suerte  que  en 
algunos  puntos  corrieron  las  escuelas  fundadas  por  ella.  Su  es- 
pulsion  evidentemente  produjo  entre  nosotros  trastornos  consi- 
derables en  esta  materia. 

El  convictorio  de  San  Francisco  Javier  fué  convertido  en  el 
Colejio  Carolino,  trasladándolo  al  que  se  llamó  Máximo  de  San 
Miguel,  que  en  los  tiempos  del  historiador  Carvallo  llegó  a  con- 
tar con  tres  maestros  i  setenta  alumnos  de  primeras  letras  i  lati- 
nidad, que  pagaba  de  sus  rentas.  Estos  vestian  trm'e  color  canela 
i  beca  colorada,  i  contribuia  cada  uno  con  cien  pesos  anuales, 
recibiendo  comida  i  cena.  Siguió  funcionando  también  un  semi- 
nario,  con  la  advocación  del  Anjel  de  la  Guarda,  con  capacidad 
para  doce  estudiantes,  que  debian  asistir  a  la  catedral  i  vivir  de 
las  entradas  del  establecimiento;  pero  podian  entrar  otros,  me* 
diante  el  pago  de  sesenta  pesos.  Estos  llevaban  hopa  parda  i  beca 
azul. 

En  los  primeros  tiempos  que  siguieron  a  la  salida  de  los  jesui- 
tas,  la  cosa  fué  todavía  peor.  En  el  Convictorio  no  habia  mas  de 
dos  pasantes,  uno  de  filosofía  i  otro  de  teolojía,  que  se  limitaban 
a  repetir  lo  que  habian  oido  a  los  regulares  espulsos. 

Por  el  artículo  28  de  la  primera  instrucción  que  acompañó  al 
decreto  de  estrañamiento,  se  ordenó  que  en  los  lugares  en  que 
hubiese  casa  de  seminarios  se  proveyesen  inmediatamente  los 

74  £1  qae  desee  conocer  algunos  de  ellos  puede  consultar  los  artículos  de 
don  Gaspar  Toro  publicados  en  las  pajinas  599  i  987  del  1 1  del  Sud-Arñé- 
rkm* 
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puestos  que  los  jesnitas  ocapaban  con  seculareSi  i  qae  los  regala- 
res conservasen  sos  funciones;  i  por  el  artículo  23  de  la  de  23  de 
abril  de  1767^  que  donde  quiera  que  existiese  üniversidadi  se 
agregasen  a  ellas  los  libros  de  la  orden,  como  se  hizo  con  la  de 
San  Felipe.  Dispúsose  también,  en  octubre  del  mismo  afio,  que 
la  enseñanza  de  primeras  letras,  latinidad  i  retórica  se  subrogase 
en  maestros  seculares,  por  oposición;  completándose  los  sueldos 
que  no  se  enterasen  con  lo  que  en  tiempo  de  los  jesnitas  daba  el 
pueblo  con  las  mismas  temporalidades  ocupadas. 

A  pesar  de  todo,  el  estado  de  la  instrucción  no  podia  ser  mas 
deplorable.  Habíase  ideado  el  sistema  de  celebrar  conferencias  en 
lugar  de  las  lecturas  usadas  en  los  cursos,  pero  los  pocos  estu- 
diantes que  habia  preferian  quedarse  en  sus  casas,  «i  ocurrían 
rara  vez,  por  no  tener  quien  les  obligase  la  asistencia  a  las  aulas.» 
El  profesor  de  filosofía  confesaba  que  cuando  queria  celebrar  al- 
guna conferencia  tenia  que  valerse  del  catedrático  de  medicina 
para  que  le  afranqueaseí)  el  único  alumno  que  tenia. 

Por  esta  falta  de  estudiantes  no  se  habia  realizado  progreso 
alguno  después  de  quince  años  a  que  se  habian  instalado  las  cá- 
tedras; pues,  aunque  entonces  habia  algunos  alumnos  en  San 
Francisco  Javier,  no  se  pudo  conseguir  jamas  que  ganasen  cur- 
sos con  asistencia  a  las  aulas,  según  lo  dispuesto  por  las  leyes, 
alegando  por  escusa  la  distancia. 

Con  el  fin  de  subsanar  este  inconveniente,  el  procurador  uni- 
versitario, a  instancias  de  la  corporación,  propuso  qae  se  insta- 
lase el  colejio  en  los  mismos  claustros  del  de  San  Felipe.  Pidióse 
informe  al  procurador  de  la  ciudad,  el  presidente  Jáuregai  lo 
pidió  al  Eeal  Acuerdo,  i  la  Audiencia  a  su  fiscal;  resolviéndose, 
al  fin,  por  el  gobierno  que  mientras  el  rei  decidía  continuasen  los 
estudios  como  antes. 

Es  curioso  sobre  este  particular  conocer  lo  que  decia  el  fiscal 
de  la  Audiencia.  Quejábase,  en  primer  lugar,  del  lastimoso  estado 
en  que  encontró  el  reino,  «(destituido  de  las  fuentes  de  literaturai, 
i  agregaba  que,  deseándose  tomar  informe  sobre  el  Convictorio, 
de  los  individuos  que  lo  habitaban  i  estudios  que  en  él  se  promo- 
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viaiiy  DO  se  había  encontrado  en  aquella  casa,   ccmas  persona  que 
un  negrito  pequeño  que  dio  una  confusa  razón  de  los  ^ue  mora- 
ban en  aquel  lugar  desiertos.  Declara  después  que  con  este  mo- 
tivo  preparó  un  formal  i  especioso    pedimento   que  hubiera 
presentado,  sin  duda,  a  no  haber  llegado  en  esas  circunstancias  a 
an  noticia  una  real  cédula  de  16  de  majo  de  1774  por  la  cual  el 
x^ei,  en  virtud  del  conocimiento  anticipado  que  se  le  diera  por  la 
presidencia  del  infeliz  estado  a  que  se  veia  reducido  la  Universi- 
dad de  San  Felipe  i  el  Colejio  Convictorio,  pedia  que  se  le  espu« 
Biese  si  convendría  o  no  la  traslación  a  la  nueva  construcción  que 
Be  proyectaba  en  el  sitio  sobrante  de  la  calle  de  San  Antonio.  Ana- 
dia que,  en  consecuencia,  había  tenido  que  estudiar  de  nuevo  i 
Bfcbandonar  su  primitivo  plan,  pidiendo  que  se  librase  las  mas 
ejecutiva  providencia,  porque  no  podia  olvidar  que  en  aquel  nido 
^abia  tenido  alas  i  logrado  elevarse  al  punto  en  que  se  veia. 
^¡Qné  dolor,  esclamaba,  aquel  plantel  convertido  en  xm  esqueleto 
^ue  no  merece  la  inscripción  de  aaquí  fué  Troya!» 

No  es  que  el  natural  de  los  habitantes  del  reino  no  se  preste 
mi  estudio,  agregaba  aquel  funcionario,  pues  ha  producido  gran- 
des hombres,  obispos,  arzobispos,  togados,  ete.,  siendo  tan  noto* 
:^ioa  los  progresos  que  han  realizado  «que  se  pueden  llamar 
^espontáneos  i  casi  casuales,  habiendo  carecido  de  los  eficacísimoB 
^uailíos  que  el  monarca  esparce.»  I  en  esto,  preciso  es  confesarlo, 
^\o  hacia  sino  reconocer  lo  que  Ovalle  declarara  mas  de  un  siglo 
¿ntes,  cuando  estampaba  «que  los  naturales  por  lo  jeneral,  eran 
^e  buenos  injenios  i  habilidades,  así  para  las  letras  en  que  se 
señalan  mucho  los  que  se  dan  a  ellas,  como  para  otros  em- 
pleos»^'. 

Constaba,  ademas,  que  mucho  antes  del  afio  setenta  i  uno  se 
habia  pensado  en  formalizar  el  Convictorio,  a  cuyo  efecto  se  dio- 
taron algunas  constituciones  ,  en  parte  aprobadas  en  ese  afio,  i  en 
parto  en  1772;  pero  quedando  el  Colejio  con  reglamentos  dupli- 
cados, no  habia  habido  scyetos  a  quienes  aplicarlos. 
Trocado  el  Convictorio  en  el  Carolino,  biyo  la  dirección  de  un 
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rector^  ministro  i  pasante,  despertóse  al  principio  cierto  entoaias- 
mo,  tanto  qne,  habiéndose  fijado  el  diez  i  seis  de  noviembre 
para  que  a  las  ocho  de  la  mañana  compareciese  el  primer  oposi- 
tor a  picar  puntos  sobre  el  Maestro  de  las  Sentencias,  sefialándose 
desde  luego  replicantes  i  lugar  de  reunión,  muchos  pretendientes 
presentaron  sus  pedimentos  al  rectorado  i  otros  empleos;  mas  de 
repente,  en  tres  dias,  se  desvaneció  aquel  ardor,  porque  el  go* 
biemo  dispuso,  no  sabemos  con  qué  motivo,  que  se  suspendiesen 
las  dilijencias,  con  lo  cual  fueron  despidiéndose  los  opositores. 

Fué  cabalmente  entonces  un  año  después,  cuando  el  rector  de 
San  Felipe,  <ídeseando  resucitar  aquel  cuerpo  muerto  i  olvidado», 
presentó  la  idea  de  construir  el  Ciolejio  en  el  mismo  local  de  la 
Universidad,  no  dejando  arbitrio  que  uo  absolviese  en  beneficio 
de  ambos  cuerpos  i  utilidad  visible  de  maestros  i  cursantes. 

Versaba,  pues,  la  cuestión,  sobre  si  la  Casa  de  San  Pablo,  si- 
tuada a  trece  o  catorce  cuadras  de  la  Universidad,  era  no  solo 
útil,  sino  amas  útil,:^  como  decia  el  rector,  que  la  construcción 
que  se  proyectaba  en  la  calle  de  San  Antonio.  Por  otra  parte,  las 
autoridades  chilenas  estaban  facultadas  para  destinar  los  colejioB 
de  la  estinguida  Ciompaüia  a  la  enseñanza  de  los  indios  llama- 
dos de  (Ttierra  adentro,i>  i  como  entonces  era  cierto  que  algunos  de 
ellos  vivian  en  San  Pablo  bajo  la  dirección  de  eclesiásticos  com- 
petentes, esto  solo  era  bastante  para  no  pensar  en  la  referida 
residencia. 

Se  esplicaba  que  en  tiempo  de  los  jesuitas,  el  Convictorio,  de 
por  sí  estrecho  e  incómodo,  sirviese  de  casa  de  estudios,  atendida 
su  proximidad  al  Colej.  Max.  donde  sus  alumnos  podian  asistir 
a  las  clases;  pero  en  esa  época  posterior  las  lluvias  i  terremotos, 
i  especialmente  el  riguroso  invierno  que  acababa  de  pasar,  habían 
dejado  el  edificio  en  un  estado  tal  que  su  reparación  habría  impor- 
tado tanto  como  la  nueva  construcción  que  se  proyectaba. 

Es  conocido  cual  fué  el  resultado  de  todas  estas  jestiones.  El 
antiguo  Convictorio  fué  convertido  en  aduana;  en  el  local  de  San 
Pablo  se  fundó  la  primera  Casa  de  Moneda,  i  por  fin^  el  Colejio 
Máximo  de  San  Miguel  se  destinó  a  los  estudios. 
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Por  los  Afiot  át  I7U0,  el  presidente  O'Higgins,  introdujo  en  U 
ímACnecion  una  rerolucion  sin  precedente,   «consintiendo  en  que 
el   lioftfe  Salas  abriese  su  AcmUmia  de  San  I.uiSj  esi^ecie  de  Ate- 
neo de  ciencias,  de  dibujo   i  lenguas  vivas,  creado  a  las  puertas 
del  lijólo  qne  moria,  como  si  ya  asomara  {>or  las  grietas  de  su  fo- 
sa la  lox  del  que  venia  en  pfis»  '* . 

Uno  de  los  goberuadi)res  po.steriorcs,  don  Luis  Muftox  de  Gas- 

man,  penetrado  del  aniquilamiento  creciente  en  que,  a  pesar  de 

lodo  marchaba  la  instrucciou  (pues  reunidos  en  lh05  los  alumnos 

tsula  i  coloradle  no  {Misaban  de  treinta  i  ocho)  se  afanó,  aunqne 

is&tilmente,  por  buscar  arb¡tr¡í»s  con  que  contrarestar  aquella 

csfaatosa  decadencia.  «Se  limitó  úuicamente,  en  consacnencia,  a 

p*<»poDer  la  disminución  de  los  escasísimos  sueldos  de  los  profe- 

*Mi  para  conciliar  la  subsistencia  del  Colejio  Carolino,  i  en  esto 

4^^  por  eni&nces  el  negocio,  para  reuacer  ocho  aftos  mas  tarde 

<•  la  forma  robusta  que  desde  su  primera  instalación  tuvo  el  Ins- 

titito  Nacional.  Entre  los  alumnos  de  a((uel  se  habían  contado, 

entretanto,  los  tres   Carreras,  los  tres  Uodriguez,  i  don  Diego 

Fonales,  cm'os  nombres  balitan  para  que  el  suyo  no  perezca»  *  *  • 

Ia  Uaivenidad  de  San  Feli|)e  sulo  vino  a  cesar  en  sus  funcio- 

wm  oSciales  por  decreto  suprem)  de  1843,  afio en  que  fué  reem* 

plasada  («or  la  Tnivcrsidad  ilo  Chile. 

En  caanto  a  entrcteiiímiout  >4  iuteIoctua!e!i,  el  teatro  principal- 

kte,  eran  mui  i»i»ca9  la.i  oraiitue^  en  que  li»s  hijos  de  la  capital, 

solazarse  aaistienJo  a   la  ri*prv!'ientac¡on  de  un  dranUí 

solo  se  ofrecía  cuando  la  lh*:;iida  do  lo4  presidentes,   los  na- 

talicioa  reales,  la  toma  de  iH)S<*9:<*n  do  uu  oliispado,  o  cuando  en 

algunos  establec;mienti>s  de  eJucaciou  touian  lu^ar  ciertos  actos 

qne   lr>s   cstuiliantcit  ü^Iiau  celebrar  con  algún    festejo 

d  «a  lo  divino»,  so^^uii  se  U9u!»a  ya  en  I04  tiem¡>os  del  i^adre 

Ovmllc.  Efte  autor  relicro  cmu   e»poo;al  r  nnplacencia  la  función 

que  tuvo  lu;;ar  cu  Santia^i  c  ^w  mUivo  de  la  declara» 

del  misteno  do  la  Couco|H:iou,eu  la  cual  se  hizo  una  especia 
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de  fiestA  dramática  que  el  buen  padre  caeuta  en  esto  términos: 
«Los  regocijos  estertores  que  se  hicieron  a  este  intento  dararon 
muchos  dias.  Tocó  uno  de  ellos  a  la  congregación  de  espafioIeSi 
que  está  fundada  en  nuestra  Compañía^  la  cual  hi¿o  una  mai  cos- 
tosa i  concertada  máscara  en  que  concurrian  todas  las  naciones 
del  mundo  con  sus  reyes  i  príncipes  todos  vestidos  a  su  usanza, 
con  grandes  acompañamientos,  i  detras  de  todos  el  Papa,  a  quien 
llegaba  cada  nación  con  su  rei  a  suplicarle  favoreciese  aquel  mis- 
terio;  fuera  de  los  gastos  de  libreas,  diversos  trajes  i  carro  triun- 
fal de  grande  máquina  en  que  se  representaba  la  Iglesia;  fuémui 
grande  el  de  la  cera  por  valer  allí  mui  cara  i  haberse  hecho  de 
noche  esta  fiesta.  Los  demás  dias  se  repartieron  entre  los  negros, 
indios  i  españoles  de  todas  artes,  i  procurando  con  una  pia  ema- 
lacion  aventajarse  los  unos  a  los  otros,  lucieron  invenciones  ^ 
disfraces  mui  de  ver  i  de  mucho  gusto;  pero  los  que  en  esto  esc^^ 
dieron  entre  los  demás  fueron  los  mercaderes,  particularmente  ^^ 
un  torneo  i  justas  que  jugaron  en  la  plaza,  donde  salian  los  aveí^'^ 
tureros  finjiendo  cada  cual  su  papel,  o  como  quien  sale  del  mar  ^ 
del  bosque  o  del  lugar  del  encanto,   representando  mui  propia" 
mente  el  personaje  de  su  particular  invención;  corrieron  sus  laV 
zas  i  ganaron  los  premios  que  fuerou  de  mucho  valor»  '"^. 

Con  todo,  nunca  faltaban  en  estas  fiestas  rencillas  entre  Is  ^ 
autoridades  respecto  de  la  colocación  que  habian  de  ocupar  eiM^ 
ellas  o  del  traje  con  que  debieran  asistir.  Frai  Gaspar  de  Villarroel 
por  poco  no  pierde  la  habitual  armonía  que  siempre  le  distinguió 
en  sus  relaciones  cou  el  poder  civil  por  la  manera  en  que  se  arre- 
gló  su  sitial  en  ciertas  comedias  que  se  dieron  en  la  Merced,  i 
posteriormente,  eu  los  tiempos  de  Marin  de  Poveda,  en  unas  con" 
c/usionesque  se  dedicaron  al  oidor  don  Mauuel  Blanco  Rejón  i  a 
las  cuales  dcbia  asistir  el  presidente,  se  negaron  los  miembros 
de  la  Audiencia  a  concurrir  a  prctesto  de  haberlo  divisado  en 
el  patio  de  su  palacio  vestido  con  hábito  militar  a  tiempo  que  se 
preparaba  para  salir,  sobre  lo  cual  formaron  espediente  que  re« 
mitieron  al  rei  para  su  resolución. 
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Las  tales  fanciones  daraban  entonces  varios  días  consecutivos, 
alternando  con  procesiones  cívicas  i  relijiosas^  i  corridas  de  toros 
i  de  cafias,  i  se  celebraban  con  sol,  porqae  así  lo  tenia  dispuesto 
el  monarcaí  i  porque,  como  fácilmente  se  adivinará,  ninguno  de 
aquellos  pacíficos  vecinos  habria  arrostrado  la  oscuridad,  el  ¿ae- 
ro, la  distancia  i  la  soledad  de  las  calles  de  Santiago.  Ademas,  el 
retiro  de  la  jente  a  su  casa  a  la  hora  de  la  queda  era  forzoso,  i 
las  velas  de  sebo  no  bastaban  indudablemente  para  alumbrar  un 
local  poco  menos  que  dejado  a  merced  del  viento. 

Son  mui  pocas  las  indicaciones  que  nos  quedan  de  las  piezas 
que  subian  en  aquella  época  a  las  tablas;  pero,  por  regla  jeneral, 
puede  asegurarse  que  eran  en  su  mayor  parte  autos  sacramenta- 
les, entremeses  i  sainetes.  Parece  que  las  primeras  representacio- 
nes dramáticas  propiamente  tales  que  tuvieron  lugar  entre  noso- 
tros, o  al  menos  aquellas  que  recuerde  la  historia,  fueron  las  que 
se  dieron  en  Concepción  por  los  principios  de  1693  para  festejar 
la  llegada  del  presidente  Marín  de  Poveda  i  su  casamiento  con 
dofia  Juana  Urdanegni,  noble  dama  que  habia  hecho  el  viaje  de 
Lima  en  busca  de  su  novio.  a:Constaba  el  obsequio,  dice  Córdova 
i  Figueroa,  de  catorce  comedias,  i  la  del  Hercules  chileno,  obra  de 
dos  regnícolas,  toros  i  cañas,  cuyas  demostraciones  antea  ni  des- 
pués vistas,  bien  dan  a  entender  la  aceptación  i  aplauso  que  causó 
el  ingreso  del  presidentei>' ^. 

A  esta  pieza  del  Hercules  chileno^  son  contadas  las  que  poda- 
mos añadir  como  trabajadas  entre  nosotros  durante  el  período 
colonial.  Mientras  en  España,  Lope  de  Vega  i  Calderón  solos 
asombraban  al  mundo  con  la  fecundidad  maravillosa  de  su  inje- 
nío,  en  Chile  fueron  escasísimos  los  ensayos  de  dramas  que  se 
hicieran. 

Entre  varios  manuscritos  pertenecientes  a  Chile,  hemos  encon- 

79  Vicnfia  Mackenna,  Historia  dé  Santiago^  t.  lí,  páj.  8;  Amanátegai,  La 
introducción  de  las  representaciones  teatrales  en  Chile^  Revista  de  &tQtiago, 
t.  I,  páj.  437. 

^  A  pesar  de  lo  dicho  en  el  testo,  no  debe  olvidarse  que  Villarroel  habla  de 
ciertas  comedias  representadas  en  el  convento  de  la  Merced  en  su  tiempo.  Ea 
«•te  caso  seria  presiso  retrasar  en  medio  siglo  la  fecha  arriba  anotada. 
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ifttao  tni^mettco^  de  a^utos  sacramentales;  pero  no  podemos  ase- 
^uf^r.  :•  {vr  el  cv>acrar:o«  nos  parece  muí  dudoso  que  hayan  sido 
A»ur'uc*tv*  |vr  autores  del  país.  Quizás  con  mas  fandamento, 
ftvUKiitc  *:eiui»w  v\m  harta  desconfianza,  diríamos  que  cierto  sai- 
Uvi^»  cucr^ttie^  v>  ovuuedia,  (como  quiera  llamársele)  que  dehemos 
di  uu  v'r\;ctt  ^eiuojaute«  ha  sido  escrito  entre  nosotros.  No  Ile?a 
iííuU^  aí^íuuo.  i>erv>  su  argumento  es  éste. 

V  u  utao^crv^  do  escuela  llamado  Tremendo,  a  fin  de  hacerse 
uiHü  llenadoras  Ias  tareas  de  su  oficio,  concertó  con  un  compadra 
^^uo  *\í  siUiuilase  a  su  hijo  Silverio  para  que  le  ayudase  a  rejir  a 
Aua  »!uumos.  Kutro  las  instrucciones  que  le  dictara,  fué  una  1^ 
dv  ^lw^>  diese  de  a:6otes  a  todo  el  que  se  presentase  sin  llevar  la. 
u»c.v^  Uc  ordenanza.  Silverio,  que  era  un  gran  glotón,  a  medida 
Kiwo  K^^  mvieUachos  llogahan  les  pedia  la  rosca  i  como  algunas  ve — • 
\^<i  uv^  lu  eueontraso  \lo  buen  tamaño,  se  escedia  de  las  órdenes  de  ^ 
iu*^\*tio  i  uioaudo«l»a   los  golpes.  Eutre  los  castigados  figuró  &-  ^ 
U  ]%^  vio  OiOiio  vlootor  «lorvaoio,  el  cual,  tan  pronto  como  supo^   ' 
Un\  1\»»*  '^e  piVHOutó  ou  la  escuela  a  reclamar  del  trato  que  recibid  ^^ 
\u  ^'1  oU;ouo!o.  No  sabes  le  dijo  a  Silverio,  que  a  ningún  hijod^^ 
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S<»  lo  puedo  on  ningún  tiempo 
Ku  A  osouolíi  castigarlo, 
Vuiiv|uo  no  nuiora  traer, 
Vuuv(Uo  tiiuio  a  sopapos  con  el  maestro 
I  v\uk  (vhKv^  los  domas  muchachos? 

\{    \.\-Ki\\\i\  vio    IVouuuulo  que  no  aceptaba  tales   principios, 

^.v\o  ^  v\.v  't»ío  ol  \Kvtor  don  Jervacio  tampoco    llevaba  la  rosca, 

^  ,,,li.»  ^i,*  aabiou  dobia  rejir  con  ¿1  la  azotaina,  i  en  efecto, 

»,    » •  Iv  'iu*'»4\il!í^  A  los  gritos  del  pobre  doctor,  acudió   el 

.    .  »\    \\ '  i'.i»  i»!o  í  lo  i^só  otro  tanto,  i  hasta  al  mismo  don  Tre- 

^  .X    V    ».il».:k  i»ivseutado  a  saber  quien  formaba  aquella 

^     .  ,.  *».    ím,  \viuiouHo  todos  los  aporreados,  i  consiguen  ha- 

\   K  .  v«  a»\u  A  a>^uel  ayudante  tan  estricto  en  cumplir  su 
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La  primera  ptrte  de  la  pieza  oo  carece  de  cierta  cluspa;  pero, 
como  te  re,  esU  fundada  en  una  circunstancia  demasía  lo  pueril 
c  toverutlmil. 

SiQ  pe<I¡r  nada  a  la  imajinacion,  nuestros  dramaturgos  hubie- 

rao  tenido  Tasto  campo  en  que  ejercitar  su  talento  con  solo  ha- 

Une  aproTecha«l<i  de  los  temas  fecundos  <|ite  la  lucha  de  espa* 

tolté  i  araucanos   ofrecía.    Vero^  pt»r  desgracia,   (\ié   prohibido 

Mpresamente  a  los  americauns  llevar  al  teatro  este  jénero  de  in* 

Tención.  Kn  Ia4  'hu/m'tnz't^  dictadas  cu  1T7((  i>or  don  Teodoro 

dern»:xpara  fl  rt'jimi^u   tutortur  del   coliseo  de  la  capitul   del 

rrtiDato.  »o  declaró  |Nir  el  artículo  'S*\,  «tjue  «pie  laban  escluidas 

I  r«p^•ba(las  las  piezus  sobre  de:;<>lluoioues  i  destnmizaciones  de 

l*Te«.  con<)iii»tA4,   t^iH'rialmt'Hfr  las  tí-  parte  í¿*  éominioé  de  Am*'' 

rara,  i  otras  nemejautes  [Mir  las  [>(»derosas  i  atendibles  razones  que 

cr-c^tituyen  en  la  clase  de  irre;^ular,  i»eruiciosa  e  inoiHirtuna  su 

rrprrfruUci«'n  en  el  teatro' 

P«ro  acaí^»  el  drama  {lerin-tuo  en  «{iie  vivían  los  chilenos,  ju- 
^%ik(l>»  diaríanieute  su  existencia,  era  de  [Mjr  sí  una  causal  bastan- 
te piNler>»a  para  tpie  no  ¡tensuAcn  en  este  jénero  literario.    Uno 
de  V*%  lances  de  e.<tii  trtierra   de  üorpre^aH  i  eniboscadas   motivA 
ef<^:;vanie(ite  utia  c"ni*.*  lia  ^c**mi»  ere  ent«'iuce!t  o»stumbre  llamar 
•  etta  clanr  de  ccni¡M>8¡c¡MueH)  cuyo  ht^roe  fué  don    Francisco 
Na£ez  de  r*uetla  i   Bu-ncufian. 

■Sábese  que  ente  {«eritonaje  durante  su  cautividad  entre  h»s  in- 
d."f.  li*pr'>  intereNir  vivamente  el  amor  de  la  hija  de  un  cacique» 
\  qie  denpüeft,  anilaiitl»  el  tiem|Hi,  cautiva  ella  a  su  vez,  vino   a 
podrr  del  capitán  eüpafn.'!,  <|uien   la  t«imó  a  su   Kerviciu  i  la   hizo 
cr;4tJaiia.  A¡*r<iVec}i:uiiL»!(e   de  e!«tii4   ]»er:pecias,  cierto    {lers^naje 
q,ie  I : VIA  en  el  IVrú  cuinpu!»»  una  c'nuedia  «en  i|ue  representó  es- 
taje am'»rf«  mu  i  a  I**  p^'-tico,  estrocliand«i  los  afectos  a  lo    que  las 
f  brat  r«M  «e  de^iiiauJar  n»' 

i  '*>ti%\m  tamb:eu  q^ie  ali^uien  que  no  se  nombra   era  autor  de 

Si*  TWrn'M   •-•  :*f-.*l*i «   ••*i*i   4!o-*:;rH*uCu  <*a    U  )>iMivCceA  dr   doQ   Grvipnrio 
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una  pieza  dramática  titulada  Aramana  que  los  patriotas  de  Qaito 
hicieron  representar  en  1808  para  festejar  la  entrada  del  presi- 
dente  Ruiz  de  Castilla"^  ^. 

En  la  jura  que  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  hizo  por  el  ad- 
venimiento de  Carlos  IV  al  trono  de  España,  sabemos  que  se 
representaron  por  afícionados,  en  un  local  inmediato  al  puente 
llamado  El  Basural  (cuyo  arreglo  habia  costado  cinco  mil  pesos) 
El  Jenízaro  de  Hungría^  el  Hipocóndrico ,  los  Españoles  en  Chile  de 
Gonzales  de  Bustos,  de  cuya  pieza  hablaremos  mas  adelante^  El 
mayor  monstruo  los  zelos,  i  por  fin,  el  Domine  Lucas^^. 
.  Don  Manuel  Concha  en  su  apreciable  Historia  de  la  Serena^*, 
refiere  que  en  esa  ciudad,  con  motivo  de  la  exaltación  de  Fer- 
nando VI,  después  de  emplearse  seis  dias  en  la  disposición  de 
un  coliseo,  se  principió  la  serie  de  representaciones  de  comedias 
con  la  intitulada  Resucitar  con  el  agua  o  San  Pedro  Mamara^ 
([compuesta  de  quince  personajes,  galanes,  damas  i  ánjeles  que 
costosamente  vestidos  de  ricas  galas  i  adornados  de  mucha  can- 
tidad de  joyas,  de  piedras  preciosas  i  perlas  finas,  cadenas  de 
oro  i  demás  ropas  i  aderezos  correspondientes,  que  el  jeneroso 
esmero  i  desvelo  de  las  señoras  principales  franquearon  con  sa 
trabajo  en  vestir  a  las  damas  i  ánjeles.  Se  representó  primero  una 
bien  compuesta  e  injeniosa  loa,  hecha  al  real  asunto  de  la  festi- 
vidad, que  admirablemente  se  representó  i  terminó  con  muchos 
loores  i  vivas  a  nuestro  rei  i  señor  don  Fernando  VI  i  una  salva 
de  artillería.  - 

c:Se  prosiguió  en  la  representación  de  la  comedia  compuesta 
de  injeniosos  i  armoniosos  enredos,  que  los  cómicos  representaron 
con  destreza,  fué  sumamente  gustosa  i  aplaudida  del  auditorio, 
así  vecinos  como  forasteros. 

<iDia  siguiente,  con  los  mismos  aparatos  de  prevenciones  de 
sonoros  intrumentos  i  concertados  coros  de  música  i  demostra- 

82  F-ennet,  Relation  histórique  de  une  residence  de  vintft  am  dans  V  Amé- 
ríque  du  Sud;  Cevallos  / fisiona  del  Ecuador^  t.  III,  páj,  17. 

S3  Papeleta  de  la  Jura  de  Santiago  Oe  Chile  manuscrito  en  poder  de  don 
Luis  Montt. 

84  Páj.  109. 


IVTnnn!Tr!i»!f  LTXXVTT 

c'ooM  de  refrefos  i  demás  cortesanía  i  agasAJo  al  anditnrio,  se 
emi^&S  a  representar  la  segimJa  comedia  tittiludu  El  Alazar 
dflátrrffOf  cuyos  personajes  que  la  comiN)uen  ostiibaii  ndiiiirable- 
me&te  rcttidos  i  adornados,  i  con  lucido  actimpafiainiento  de 
^narJias  i  criados,  formaban  una  vistosa  i  gustosa  representación. 

«Se  representó  primero  una  bien  concertada  loa  al  asunto  del 
glvhoti>  i  dicho8<i  de  nuestro  invicto  monarca  el  seQor  don  Ker- 
aanjo  VI,  i  nuestra  herúica  reina  i  señora  doña  María,  infanta  de 
iVrtan^l,  la  que  di«'>  fin  con  SMnora  armonía  de  instrumentos  i 
&(lf.ca  i  una  salva  de  artillería. 

€Se  protigui/»  la  reprcsentuciou  de  la  comedia,  que  con  admi- 
rable deí^treza  ejecutaron  cada  uno  de  los  |K»rsonajes,  cada  uno 
•e^run  su  fiapel,  vu  ¡articular  el  «pie  hizo  de  Alzina,  que  tenia  una 
T4*x  singular  i  gracia  es[»ecin1,  a^í  en  la  voz  como  en  los  acciden- 
tes de  represeutar;  lo  qae  causo  al  auditorio  tanto  divertimiento 
i  g^iito.  que  pidit*nin  a  voces  la  rL*prcseut:iciiin  de  dicha  comedia, 
I  de  la  que  se  habia  representado  primero;  lo  que  se  ejecuUS, 
dcrmiDgo  i  liine!<,  coB  el  mismo  tt|iarat4i  de  celebridad  i  espíen- 
dcxa  de  refrescáis  i  dfniii'4  oMton!ii!«as  circunstaucioa  que  los  ante- 
cediente* dias;  tí(jttl./.áu«l.istc  la  Hi'lumaci*»n  i  t;lorti*Aa  exultación  d«* 
A;ae«Cnt  iuv:cto  monarca  el  sefior  don  Fi-rnan>Io  VI,  día  lunes  l'i 
del  meü  de  mayu  de  174h  ari«>i«,  habieudj  durado  esta  festividad 
feifite  dias  contínU'»s»' 

Ilabia,  ademas  de  las  circunstancias  (|ue  anteriormente  hemos 
mencionado,  otras  dos  qii«*  eran  grave  obütitculo  a  que  en  los 
UeiD|N»t  culiiiiales  pudiese  adquirir  el  i;usto  ¡xir  el  teatro  media- 
Do  detarrolb»,  la  falta  de  un  h»i-al  adecuado  i  las  preocupaciones 
rrl!ji<*sas. 

El  mismo  d'tn  Viciante  Carvallo,  hombre  hasta  ciertí»  punto 
Lb«ral,  dccia  todiivía  a  l«»s  fin**s  del  siv;Io  |tasttd>»:  «No  tiene  esta 
Ciii^'Jad  de  Sant:a::*i  diV'-rüioiu'i  púMicns  d«*  comed la.^.  iqKrras  ni 
o^milas  de  türon;  |»eru  acaH«i  m  t*<ite  defecto  «'onititirá  que  no 
tao  sensible  la  relnjaiüon  de  costumbres  que  se  es|»erimenta 

i^'>  '  >r(ii/icuovi  d«  Vmiiv  Í*«riid«jn  di*  LAO^AicrÍA,  i  itAd«  ¡^^r  C*nrba. 
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en  otras  poblaciones  de  América  donde  las  hai:^.  En  cambio^  re- 
feria can  especial  complacencia  caales  eran  las  diversiones  con 
qae  los  santiaguinos  se  resarcian  de  aqaella  privación.  «En  pri- 
mavera, contaba^  son  mai  frecaentes  los  paseos  a  las  quintas  i 
casas  huertos  donde  tienen  buenos  banquetes,  bailan  mucho  i  se 
divierten  todo  el  dia.  El  populacho  i  también  la  jente  noble  acos- 
tumbra salir  a  merendar  por  las  inmediaciones  del  cerro  de  San 
Cristóbal.  En  verano  salen  por  temporadas  a  los  Bafios  de  Coli- 
na, la  Angostura  i  Cauquenes,  donde  a  mas  del  restablecimiento 
de  la  salud,  se  logra  esplayar  el  ánimo  en  la  sencillez  del  trato 
del  campo,  donde  no  tienen  lugar  las  fastidiosas  ceremonias  i 
cumplimientos  de  la  ciudad.  En  el  otoño  hacen  el  costo  las  es* 
tanoias  i  las  chácaras  con  las  matanzas  de  ganados,  i  con  la 
abundancia  de  sazonadas  frutas;  i  en  el  invierno  en  que  todo  su 
vecindario  está  reunido,  se  hace  la  diversión  en  unas  partes  con 
la  música  o  el  baile,  porque  rara  casa  es  la  que  no  tiene  alguna 
seflorita  que  no  tenga  la  habilidad  de  cantar  i  de  tocar  algún 
instrumento  de  másica;  en  otras,  forman  de  noche  sus  tertulias, 
donde  se  tratan  asuntos  de  instrucción,  i  se  rije  la  variedad  de 
discursos  sobre  diferentes  asuntos;  i  a  cierta  hora  determinada, 
con  proporción  a  que  cada  uno  se  ha  de  retirarar  a  las  once,  se 
sirve  un  moderado  refresco  de  chocolate,  biscochos,  excelentes 
dulces  i  aguas  de  limón,  de  naranja  o  del  tiempo:  i  esto  es  allí 
tan  corriente  que  no  es  menester  ser  de  grande  caudal  para 
este  obsequio,  i  luego  se  sigue  la  moderada  diversión  de  media- 
tor  o  malilla,  de  un  cuartillo  de  real  el  tanto,  dirijido  todo  a  qae 
sea  pura  diversión.  Por  otra  parte,  todas  las  familias  celebran  loa 
dias  de  sus  santos  con  abandantes  convites,  a  que  se  siguen  re- 
frescos correspondientes  i  baile.  Este  es  el  compensativo  que  allí 
tiene  el  defecto  de  comedias:^. 

Como  se  ve,  ante  las  funciones  del  estómago,  las  de  la  inteli- 
jencia  eran  insignificantes. 

Por  la  pascua  de  Navidad  de  1777  se  abrió  en  Santiago  un 
teatro  provisional  para  celebrar  con  algunos  sainetes  i  autos  a  lo 
divino  el  nacimiento  del  Salvador.  Nuestro  público  poco  acos- 
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tambrado  eot¿Dces  a  funciones  <le  esta  especie  m  maniíeitó  sa* 
■Bameote  complacido  de  aquella  fiesta  celebrada  sin  decoraciones, 
DÍ  a|«rato  esci-nico  |K)r  uní>B  cuantos  cómicos  vestidos  con  caMi* 
cas  militares  i  al«:un%s  damns  o  murliarlios  de  buena  cara  que 
hacían  los  {«peles  de  la  Vfrjen.  S:\nta  Ana  i  Santa  Isabel. 

El  empresario  dt*  aquel  teatro,  que  merced  a  los  sueldos  de 
•ek  i  ocho  pesos  mensuales  que  |  afeara  a  los  actores  por  la  tem- 
porada <qoe  duró  hasta  la  cntra-lu  de  cuaresma)  i  a  la  afluencia  de 
jeate  que  haliia  tenido,  se  propuso  establecer  definitivamente  el 
a^lTocio,  a  cuyo  efecto  solicitó  permiso  de  la  autoridad  superior 
para  que  se  le  permitiese  fundar  un  teatro  |>ermanente'*'*;  i  el 
|-r^stdrntc  qne  a  la  sazón  ^^obernaba.  hombre  ilustrado  i  liberal, 
ain  duda  alfn^na  lo  hubiese  concedido  a  no  haberse  interpuesto 
el  obispo  don  Mniiuel  de  Alday,  que  en  esos  momentos  llegaba  a 
Suitia^fo  después  de  terminar  la  visita  de  la  diócesis.  Dirijiéndo- 
•«  sin  demora  al  presidente  en  una  carta,  que  ha  sido  publicada, 
aespoet  de  manifestarle  que  era  opinión  constante  de  los  Santos 
P^res  i  de  l**s  mas  ^rave^  tloctt»res  de  la  Ii^lesia  que  las  repre« 
aeataciones  teatrales  emn  dariosas  a  lii^  buenas  costumbres,  le 
átr.íL,  refiriéndose  espe(*ÍAliii(*nt«*  a  Suntiai^o:  cEn  cuta  ciudad 
hai  mas  motivoi  |»nra  'iiie  se  niegue  el  establecimiento  del  coliseo 
lo  cana  de  comedia*,  como  enl<'»nce!«  de  le  llamaba).  El  comercio 
¿nlrn«<r  del  reino  es  mui  corto,  |Mir>{ue  en  casi  ti  nías  sus  partea 
•^  pn*duren  Ion  miHmos  frutos;  v\  estcri(»r  consiste  en  el  triplo 
q?<  se  eitrae  para  Lima,  cuyo  preri»  i»<ir  su  abundancia  es  tan 
ba;  •  qne  apenas  sacan  su  contó  |.i<i  labradores;  el  ramo  de  sebos, 
r».rJ«ibanes  í  suelas  4*stá  reducidit  a  ^*'!o  los  hacendadon,  i  segiin 
>>  ri«  espreain,  tani[»<ici»  les  da  m«icha  «ranancia:  Iíhi  que  trafican 
^.•'a«-n  •  de  Castilla  se  quejan  de  la  i>**cii  utilidai  cnn  que  venden 
«i«  r  litado  i  del  mucho  ¡H-li^n»  quf  espt»rimentan  de  las  ventas  al 
liado:  sin  embarco,  «*I  lujo  creo*  cada  dia  el  menaje  de  las  ra* 
sa«:  el  corte  de  los  vestidas,  la  vane!:iil  de  libreas,  pnnripalroeo* 
w  de  las  críalas,  i  oirus  t^astoa  exceden  ahora  ceri*«  de  un 
coádraplo  a  los  que  se  hacían  treinta  aAiNi  atnk«:  así,  todos  loa 

••i  '   fTf.  c/W  Ihmtm^  •,  |iAJ,  III.  Saaiiafo,  |i 
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padres  de  familias  para  mantener  las  suyas  necesitan  mncho  tn- 
bajo,  i  a  veces  menoscabar  su  principal.  Si  US.  se  informa  de  los 
vecinos  i  hacendados,  estoi  en  que  le  dirán  lo  mismo,  con  que  la 
ciudad  necesita  una  pragmática  suntuaria  que  minore  los  gastos, 
i  no  le  es  útil  un  motivo  nuevo  como  el  de  las  comedías  para  aa- 
mentarlos,  etci). 

Con  el  rechazo  que  se  dio  a  la  pretensión  anterior,  <KContinaa* 
ron  las  comedias  de  ocasión,  i  algo  de  no  mui  conforme  al  orden 
debió  ocurrir  en  alguna  de  sus  representaciones,  porque  existe  ana 
real  cédula  de  abril  18  de  1789,  en  que  se  prohibe  hacer  ruido, 
gritar  cni  pedir  cosa  algunas  en  las  comedias  que  se  dieran  en 
Santiago,  que  hasta  en  esto  se  metia  la  mano  del  rei»  ®  ^. 

Sin  embargo,  con  ocasión  de  las  comedias  que  se  representaron 
para  celebrar  la  jura  de  Carlos  lY,  el  público  santiaguino  cobró 
creciente  afición  a  este  j enero  de  espectáculos;  un  nuevo  empre- 
sario llamado  Aranáz,  continuó  dando  otras  representaciones,  i 
al  cabo  de  ellas,  solicitó  del  cabildo  que  se  le  permitiese  edificar 
un  teatro  permanente. 

La  corporación  pidió  informe  al  oidor  don  Juan  Rodriguez  Ba- 
llesteros, quien  lo  evacuó  sin  pérdida  de  tiempo. 

Asi  como  en  los  tiempos  de  Jáurequi,  el  obispo  Alday  se  ne- 
gó terminantemente  a  dar  su  voto  a  las  pretensiones  del  empresario 
anterior,  asi  también  el  prelado  de  la  diócesis  protestó  de  la  pe- 
tición de  Aranáz  pero  Rodriguez  Ballesteros  que  no  podia  igno- 
rar que  contaba  en  su  apoyo  con  la  opinión  del  ilustre  Gkispar  de 
Yillarroel,  a  quieu  indirectamente  tratara  de  combatir  Alday  en 
su  carta  referida,  comenzó,  valiéndose  de  su  testimonio,  por  dis- 
cutir el  asunto  en  abstracto,  para  concluir  por  afirmar  que  en  las 
varias  noches  que  concurriera  a  las  representaciones  de  Aranáz, 
solo  en  una  de  ellas  habla  notado  ({algunas  palabras  de  una  tona- 
dilla poco  decentes  i  conformes,  i  llamando  a  uno  de  los  que  re- 
presentaba, le  previne,  observa  aquel  funcionario,  que  dijese  a 
Aranáz,  o  corrijiese  aquellas  voces,  o  no  volviesen  a  cantar  seme- 
jante tonadilla,  lo  que  así  ejecutaron;  i  ni  entonces,  ni  fuera  del 

87  Historia  de  Santiago,  t.  II,  páj.  305. 
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•¿uode  la  representación,  o{  que  se  hulncra  notadlo  el  mi?nor  es- 
ci^nJaloy  tor[K*za  ni  exceso  en  semejantes  iliversioues,  i  ¿uUm  |>«>r 
el  contrario,  que  el  uno  i  utro  sexo  silian  gustos  >s  i  (IívertíJ«>i  dd 
e'tla^  Tamp^xTo  a«lvert(  que  en  los  oncurreutes  luibiesc  el  menor 
de^jnleu,  pues,  aún  los  de  ni'U"^  <>1»li:;ai'¡ones,  estubaa  tojos  ou« 
*rr^'IiS  a  la  diveri^ioii,  im  f  ir:¡|,túu<l  »l«'4  el  sillo  ni  hw  ilumina* 
r  >n  ai'iell'ii  m*dio4  <|'ie  au.^K'U  <:Tv\r  ile  f)m.*nto  pan  distraer* 
•^  I  etitre;;arse  a  VhMofl  pr  >¡>:os  d  fl  lii>jrtiii:ije  a  que  suelo  dar 
tsárjeii  el  dt^sarrei^ln  i  C'Ujtufíionf. 

Eo  Tiita  de  Ah),  el  r  ihlMo  no  trepi  I '»,  i  cou  fecha  d:  1 7'J:)  dis«  , 
pos*!  que  <iin  pl•^lidl  iU  tiem;>o  s.*  e^tiMccÍLMe  una  ca<a  pública 
J^  comedias,  a  S:ímejan/.a  de  la  i{'ie  so  liabia  f  )rm:i  lo  en  las  últí- 
t.mas  6estas  reales  delseñordou  C.irloa  IV,»  quedando  as{  san- 
r .  iDa*lo  bajo  los  aiM¡ncios  del  entendido  dm  Ambrosio  O'lli^jfins, 
uo  derecho  que  im{H>rtaba  un  verdadero  adelanto  social  para  la 
é:-va;  aunque,  preciso  es  confefarli,  |>or  un  motivo  o  por  otro  uo 
ftc  IleVfS  entA'inces  a  ti^rmino  la  construcción  proyectada. 

A  ¡«oro  andar,  estas  ideas  se  arciituarou  mas  todavía,  pues  dos 
afi*»«  mas  tarde,  a  itroi^^sitii  ti**  una  Hiüt^ittii  del  escribano  don  1;;- 
Dar.  *  X>rres,  en  que,  ron  i»r  imjou  de  una  ti'.*sta  análo^^a  a  la  de 
ITT7,  re<]ueria  |H*rmÍ!ío  para  r«*[»ri."ie!itAr  ouatr »  cim.'dia^,  los  ci- 
L.Idaii'e.s  declarar* »n  tpii*  «lu  *  s>*!o  no  í':í«mu traban  el  iiii*uor  t*m- 
i.rkraz-i  L*n  que  ne  le  franq'i'.viM*  la  lici^iiria,  híim  *\Mr  es  ¿ni'/ni'e 
•  ^  ;r  a«í  »e  i*mpi«-/e  a  r*im<*iitur  vu  fiita  ríudud  una  div<TSÍ<iu  pú- 
}'  .  a  que,  a  mas  d<r  t-ntretiih«r  lii»:i,*<itiirn«-nt<*  a  los  cuDcurrentes, 
1.  4  iiintruye  i  aún  nirj"ru  hm  i-ihiimi!  n-f >. 

Ajn'tias  M*  habían  eiiN-nid«>  iMiatn  ¡iñ'is  di'Spues  de  la  licencia 
«  !•  r^'üila  a  Araná/  para  cniíAtruir  tin  teatru  entable,  ruaii«lo  vemus 
m  d  n  •!••§/*  de  la  i*niz  IriUTri  pri-?»e litarse  tie  nuevi»  al  preitidente 
I  ara  q<ie  se  le  permitiente  levantar  en  Sant:ai:o  uu  4-0! me**  ipie 
f,:^*e  s*'a|>az,  deeenle  i  Ci'auMd'^^,  i'fri-eiendo  tre>L':enfi>s  |»i'*i»s  anua- 
1  -«  a  la  ciuda*!  |»*ir  el  iC*'*'\:  del  terr>-n-»  en  i|-ie  hubiera  de  editi- 
rar^t*,  i  dar  re  presen  tac  íuii  es  tiMlos  !•><»  iÍuih  de  tie^ta  1  ine«ha  hesta, 
b-«  de  ^ala  i  los  tres  últimas  de  rarmivnl     '. 
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tlíññy  habiendo  fracasado  también  esta  última  tentativa,  las 
representaciones  dramáticas  continoaron  en  Santiago  solo  por 
incidencia.  Así,  cnando  en  1798  se  trató  de  festejar  la  entrada 
del  gobernador  don  Joaqnin  del  Pino,  el  cabildo  acordó,  cconfor- 
me  alo  qne  se  usaba  en  igoales  casos,  que  se  hiciesen  caatro 
corridas  de  toros  i  dos  comedias;  comisionando  para  lo  anterior  al 
rejidor  don  Teodoro  Sánchez,  quien  con  su  acostumbrado  celo 
arbitrará  un  teatro  de  regular  decencia  que  con  sus  productos 
compense  los  costos  que  en  él  va  a  impenderse  i  demás  gastos 
que  ocasionen  las  personas  que  representen  dichas  comedias». 

Es  de  creer  que  algún  tiempo  mas  tarde  estuviesen  ya  mas 
jeneralizadas  las  funciones  teatrales,  pues  cuando  por  los  fines 
del  gobierno  de  Muñoz  de  Guzman  se  trató  de  idear  recursos  para 
oponerse  a  los  ingleses  cuya  llegada  a  Gliile  se  temia,  las  comu- 
nidades relijiosas,  la  Universidad  i  cabildo  eclesiástico  propusie- 
ron que  se  rematase  el  ramo  de  comedias. 

A  la  verdad  existia  entonces  un  teatro,  «que,  si  bien  modesto 
i  casi  humilde  (como  su  sola  localízacion  lo  dejaba  ver)  bastaba, 
sin  embargo,  a  infundir  una  nueva  vida  en  la  sociedad,  organi- 
zándose bajo  ciertas  reglas  juiciosamente  acordadas  por  el  cabil- 
do desde  marzo  de  1799  i  que,  ai\u  hoi  mismo,  forraarian  un 
excelente  reglamento.  Ocupaba  aquel  el  sitio  en  que  por  el  año 
de  1840  edificó  su  casa  el  conocido  constriictor  civil  i  municipal 
don  Antonio  Vidal  en  la  plazuela  de  las  Ramadas,  i  allí  existió 
hasta  1818:^^'. 

Estaba  reservado  al  ñltiiuo  de  los  presidentes  españoles  la 
construcción  do  un  teatro  con  carácter  mas  duradero,  edificio  que 
existió  en  el  local  de  la  casa  quo  hoi  se  ve  con  el  número  43  en 
la  calle  do  la  Morrod,  esquina  de  la  del  ilosqueto  •' . 

Existen  fundamentos  para  oroor  quo  por  esta  época  vino  a 
Chile  oiorta  compartía  frauoosa,  que  dio  también  algunas  repre- 
8ontaoionos«  supliondo  su  escaso  personal  con  mozos  adocenados  i 
una  quo  otra  damisela  quo 

5H^  AmuiiAtoi^uI»  íHj;.  ti/. 
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Iiiiitalta  mn  tal  iimña 
I. A  .rnni  i'*ía  hiinriria 
(^üi*  ¡•ariTÍn  i|':^  i1«m-¡ii: 
Í'-Ilm  \o  f.'lln  ■■•>«  uf«T.l 

M.i!<lif-i  l<«  •!':<'  hiiiiirra 
^1  r  hiju  til*  1'%'iiitli't. 

Tu  uoiubre  de  hncii  humor  ijue  ronrurrió  a  chos  funcionei,  es* 
»L.>'i  cmu  esto  iiuitivi  ciertas  (IiMMtniiü  üntíricns,  hídh  niui   reco- 
oJahles  por  hu  piiIrritiiJ  i  verfliticacíun,  kastauto  interesantes 
|iOff  !'*ji  tictalles  t)Uo  u«'S  liuu  roiidcrvaJo. 
lULiauJu  de  la  fiUirica  del  teatro,  decia: 

N<<  n¡i*.:<>  ■)Ui'  «-1  i-ilit'i-iii 
Y."  t.iii  iii>t'l>*  i-i-n»trii(-tivii 
'.'ütf  iii\i  ut>  <  I  |TÍiii'  r.  i  a|iurft 
I..I-  Ii'_»ri  «1. 1  ort::ii  !■■ 
r«ii  lililí.  Iicnr  la  falla 
l*c  ftr  ilt*  iiiui  i'Ki'A  ilurj. 

INid  Manuel  Fcrnande/.  <  ^rtcLiiji),  a  f|u¡en  con  buenas  razones 
I<iJitnu  atnlMiirite  lasi  talert  diViiuas,  remaMÍa  <|ue  la  obertura, 
dfk-iu¡«eriada  ¡Kir  cuatru  u  cinco  ejecutantes,  había  agradado  a  la 
C'.Dcurrencia,  suln 

A  t'>«io  «1  iiiQbdo  Ic  fTiiit^. 

I\utando  la  manera  c«»u  ijue  K»d  actores  se  presentaron,  afiade 

Irai.in  ■*!.■•!   y  -^li/.i* 
I  ,  ■  .•■ .  H  •].•  i>«t il'í  i4':i'\i', 

A'T     ■   4    !    T',.  ill.l   •! *ii 

!'■■  I-  '-lA  •;  :f  I  ar  I  \  ;-.irii 
I».-  •  -i.i  fi'!:.'  i.'l  i'..i:r--ii-.i 

.»  •  n  lAii  I  -tr.i'. »  •■!  .1 
«,» ¡    .1)  -.ri',  •■'  •  .  \\A  i«T  I 
1     *  ri  í  4f".    »  ■!*•  ■  »fr:«  r-i 
I  '  i^  i    •     .    .  I  •  'ir  \\CM  ■  '  . 

'•I    \'       ■•  i!.  r   .       -    '.i    ■ -l    *  ■   ■  r."  ■ !  í  :    •  :i  il»*  i  •!*  r..nij.o*iri.>fi.  jrfn  #1  rm- 
-     •     :-     %  :  i' 4   •  I  "i"  ;•    ■  :.!•■:.  -r.  ■.  '••¿.!»    rl    />ii  i  ••nwinw' ||« 

¿   «s  /    l^-'r  pT  :•  «.::.-  a  :  it  .r»!  '  ir'..i  r:.trc  U  ^AX\n.    Kl  diccionario  df 

[cBguA  UDi|'^<g  da  la  ac«[<ioO  d«  ^iwkÍ«j»«. 
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Kü  'rJtLLVj  H  deBciapcIOí  ii  :•  reprsseinacioi!,  d  critioo  chile- 
í*o  ,*  ííL'XLtrtI'íliry.ii  L&ble.  CvLcIcrenio  por  sentir,  mas  que  el 
i;jjh!  J%v>  'j-:^  ^I]a  j>  ocasIosiLra,  los  cnairo  reales  que  habia  teñi- 
dlo 'f^';  pa^ir. 

Kb  h]  teatro  di;  la  calle  del  3Io&|IIe^?.  en  qne  probablemente 
fúh'úotiíurou  \h%  i'/jinicoB  franceses,  HarcO  del  Pont  se  presentaba 
o^ifi  frecuencia  en  las  noches  en  nn  palco  moi  adornado  que  se 
había  hecho  preparar.  Comenzáronse  a  repartir  annnbíos  impresos 
de  las  funciones,  i  el  público  qne  antes  tan  complacido  se  mos- 
traba de  t^^das  esas  fiestas,  aprendió  a  impacientarse  i  a  silvar  a 
los  vuiUfXitH.  Poco  mas  tarde,  abandonó  sa  gusto  por  las  comedias 
i  se  lanzó  a  representar  en  los  campos  de  batalla  el  drama  heroi- 
co de  nnr;stra  independencia. 

Kstudiadus  las  influencias  que  mas  o  menos  directamente 
jiudieron  obrar  sobre  el  espíritu  de  nuestros  escritores,  es  tiempo 
ya  de  (|ue  tendamos  una  ojeada  sobre  el  campo  de  las  prodnccio- 
n<;M  (|ue  nos  legaron. 

aKi  iiub¡¿Hemos  de  juzgar  por  su  valor  intrínseco  las  obras  de 
nunHtroH  eHcritores  antiguos,  dice  don  José  María  Vergara,  poco 
liiilInrfainoH  <Io  (|U()  hablar;  pero  si  se  desea  estudiar  el. creciente 
nioviniumtt)  do  Iuh  ideas  en  este  país  e  imponerse  del  sesgo  que 
NU(*rN¡vani<ui(()  iban  tomando,  allí  se  encontrarán  juiciosos  testi- 
luoiiiori  (hd  progreso  intelectual,  precursor  de  las  transformación 
nt^H  NoriuloH  i  pDKtinis  porípie  hemos  pasado,  i  servirán  al 
hÍH|orliii|or  do  hilo  pura  ooiulucir  certerameute  su  narracion^^- . 
I  lo  \\\\\>  i^hIo  uulor  osproaaba  respecto  de  la  Nueva  Granada,  es 
poiiVolumouto  uplicablo  a  Chile.  Nuestra  literatura,  en  absoluto, 
npiSiuM  hí  tiono  uu  nuMuimonto  digno  do  recordarse;  pero  estu- 
diuiia  ou  t«u  conjuntas  siguiondo  paso  a  paso  su  desarrollo,  es 
h\i  il  coiivoih  oi\Ho  i|uo  por  la  marcha  natural  de  las  cosas  iba 
U\K  lautaiuh^  huh  ideas  i  oncaminándolas  por  Va  senda  de  la  eman- 
o»p«cu»ii  \  \\A  progreso.  La  tarea  puede  ser  sírida,  mas  será  siem« 
pvo  pio\ccho5»a. 

Vi  l>vK^v»  A  U  Hks:  »^fc,i  ;:\  M  ;#.íí*%*;fcAi  <-*!  «Vnt  ui  iirv:.t.M«i,  Bogotá,  1867, 
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El  lector  nos  permitirá  con  este  motivo  recordarle  anas  pala- 
bras  del  ilustre  crítico  M.  Yillemain,  que  representando  a  sus 
oyentes  la  pobreza  de  la  literatura  en  cierta  época,  les  decia: 
cEncontrareis  una  porción  de  cosas  que  no  he  sabido  deciros,  por- 
que procuro  menos  daros  mis  pensamientos  que  excitar  los  vues- 
tros ..Os  muestro  estas  obras  de  un  arte  ya  sublime,  ya  mezquino 
i  corrompido,  estas  altas  i  raras  columnas  delante  de  las  cuales 
nos  detenemos,  estos  adornos  sin  número  que  llenan  sus  intersti- 
cios. En  todo  hai  que  observar  dos  cosas  diversas  en  esta  larga 
éi)oca,  la  unión  de  algunos  hombres  de  jénio  i  el  movimiento  de 
la  sociedad  misma  que  se  confunde  con  el  carácter  jeneral  de  la 
literatura  ...Algunos  escritores  de  jénio  constituyen  la  gloria  de 
una  época.  Echemos  una  ojeada  al  siglo  XVIII. .  • ,  Francia,  por 
ejemplo:  ahí  el  arte  de  escribir  fué  poderoso  i  estuvo  a  la  moda, 
el  espíritu  de  las  letras  formaba  parte  del  espíritu  del  mundo,  el 
cual  le  ha  reproducido  i  excitado  a  la  vez,  i  ese  es  su  carácter  dis- 
tintivo, ese  es  el  fondo  de  su  historia,  i  por  eso  mismo,  los  nombres 
que  no  se  hallan  colocados  en  el  primer  lugar  ofrecen  un  interés  cu* 
rioso  i  son  una  parte  necesaria  del  cuadroi^^^. 

cNo  pocos  chilenos,  espresa  el  jesuita  Vidaurre,  se  han  aplicado 
a  las  bellas  letras  de  la  poesía,  tanto  latina  como  española,  a  la 
retórica,  i  al  conocimiento  de  las  lenguas  de  Europa.  Otros  se 
han  empleado  en  la  jeografla,  en  la  historia  antigua  i  moderna 
juntamente;  quien  en  la  eclesiástica,  quien  en  la  civil.  No  faltan 
tampoco  quienes  se  den  al  estudio  de  la  naturaleza,  como  a  mu- 
chas partes  de  la  física  esperimental.  Ellos  no  cuidan  de  pagar  a 
«n  sumo  precio  cualquier  libro  que  allí  llega  sobre  alguna  de 
estas  facultades;  i  para  facilitarse  la  intelijencia  de  las  obras 
francesas  que  sobre  estas  materias  tratan,  se  aplican  a  entender 
la  lengua  francesa,  que  solo  a  este  fin  ha  de  servirles». 

A  pesar  de  esto,  debemos  reconocer  que  no  existe  en  nuestra 
antigua  literatura  otra  alguna  que,  estrictamente  hablando,  pne« 
de  clasificarse  en  alguno  de  los  jéneros  literarios  reconocidos  por 
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Io8  preceptistas.  La  epopeya  misma  de  Ercilla^  dispútase  si  sea  o 
no  un  poema,  i  esto  es  cuanto  puede  decirse. 

No  liaí  tampoco  un  libro  que  lleve  impresa  la  marca  de  ana 
época  o  que  sea  el  reflejo  fiel  de  las  costumbres  e  ideas  que  do- 
minaban el  siglo  en  que  fué  escrito,  o  que  revele  el  jénio  de  un 
período  cualquiera.  Los  indios  son  el  gran  coloso  en  tomo  del 
cual  se  agrupan  todos  los  escritores.  Las  jeneraciones  se  sacedeni 
i  el  ideal  no  desaparece.  El  poeta  i  el  historiador  se  acercan 
siempre  a  contemplarlo,  lo  delinean,  i  prosiguen  su  camino  ad- 
mirados i  cabizbajos,  o  llenos  de  odio  i  de  desprecio. 

De  ahí  viene  esa  uniformidad  en  nuestra  literatura,  siempre  la 
igualdad  del  paisaje,  siempre  las  crónicas,  siempre  los  aranca* 
nos.  Agregúese  a  esto  la  monotonía  de  una  sociedad  donde  la 
influencia  estranjera  era  desconocida;  que  pasaba  sus  dias  aislada 
entre  la  cordillera,  el  mar  i  los  desiertos,  en  la  guerra  i  lá^  siestas; 
las  etiquetas  i  las  procesiones;  cuya  vida  privada  la  representa* 
ban  la  sujeción,  la  ignorancia  i  la  superstición,  i  se  tendrá  espli- 
cado  el  porqué  de  nuestra  pobreza  en  las  producciones  del  injenio. 

La  influencia  de  las  doctrinas  esparcidas  por  un  libro  i  las 
ideas  trocadas  de  nación  a  nación,  nosotros  no  las  conocimos  ja* 
mas.  Es  curioso  rastrear  en  otras  partes  la  s  huellas,  mas  o  menos 
duraderas,  que  imprimiera  a  sus  contemporáneos  o  a  las  jenera* 
ciones  posteriores  una  obra  notable.  Los  franceses,  los  alemanes, 
los,  ingleses,  esperimentaron  las  influencias  españolas  con  las  vic* 
torios  de  los  tercios  de  Carlos  V  i  aprendieron  de  los  autores 
dramáticos  castellano  s  una  multitud  de  cosas  que  modificaron  bq 
gusto  i  lo  hicieron  pro  gresar.  Pero  en  este  Flaudes  indiano,  un 
autor  no  conocia  a  otro,  i  apenas  si  se  conocía  a  sí  mismo. 

No  puede  negarse  que  Ercilla  ejerció  una  influencia  mui  nota* 
ble  t^obre  nuestra  literatura,  porque  casi  no  hubo  autor  que  no  le 
citase,  apoyándolo  o  combatiéndolo.  Mas,  las  enseñanzas  que  de 
BU  estudio  hubieran  podido  deducirse,  los  historiadores  sobre 
todo,  las  desecharon,  porque  estimaron  siempre  que  la  historia  i 
la  poesía  andaban  reñidas.  Véase  si  no,  el  desprecio  con  que  na 
hombre  de  tan  buen  criterio  como  Tesillo  miraba  a  los  autores  di 
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poemas  lobre  la  guerra  <1¿  Chile:  cNo  ha  (oniílo  pluma  que 
]a    detciibay  dice,  Bino  la  de  unos  poetas  antiguos  que,  ceñidos  a 
rertos,  o  a  aquel  jvuero  de  c«)n9onantes  i  fraücs  de  que  usan, 
:e  que  casi  hau  hcclio  ridicula  uuu  materia,  siu  duda  grande 
i  d«iroa  de  particular  atención»  ' '. 

l'sra  pr«eder  con  método,  c«iuviciie,  híii  cm1iar::«i,  que  en  esta 
tfrtcacioD  de  laj  obras  de  liUestru  lltcrutura,  diitinganios  el  ver- 
so de  la  i»rosa,  distinción  tanto  mus  rccIamaJa  por  cl  asunto, 
cauto  que  entre  nosotras,  pnqtiamcute  hablando,  no  se  vieruu 
«sos  espíritus  superiores  que,  como  Cervantes,  Arjeusola,  Voltai- 
it,iibiao  manejar  a  un  tiempo  la  austera  pro^u  i  la  encanta^lora 
pttfrfs 

«Donde  ha  habido  tanta  bravosidad  do  arma:*,  esclamalia  coa 
rsscB  el  Ínclito  ttarcilaso  de  la  Vo^^a,  no  faltuni  la  suavidad  i 
Uleta  de  las  letras  de  sus  propios  hij  is  para  que  en  los  tiemiws 
vttideroa  florezcan  en  todo  aquel  fámulo  reino,  como  yo  lu  espe- 
ro ca  la  Divina  Majestad» 

Otando  esto  escribia  el  Inca,  Kriillu  ¡iulila  va  dado  a  luz  su 

laaiortal  epo¡>cya,  i  otros  vat^s  de  lui'uoi  U"ta  [lopularizabau  |K)r 

timando  las  hazañas  de  1«>ü  hijot  de  Chile.  Esa  éjioca  euvolvia, 

coa  todo,  en  su  oríj*n  jrrmenvs  de  una  i*  >m¡)!^'!a  den-tr^auiza- 

cioB.  Aqnello'no  era  el  k^^^adn  «leí  p«irvi'nir:  ^vra  la  aiistfucia   do 

la  lentimient*!  4>'ri<»  i  V'.*nl:i  l<-r><,  liu<.*a>I »  eu  ]••**  t.Iijcl'<s  mismos 

ifie  l'S  tra.4fi'n;):i  cii  .tu   tMt:i!ila<l,  drs  I  r   Ih.;»  en    lu  im:ij:na- 

Goa.  después  vu  l'^é  versan  «Irl  p  M-tn.   No  ¡ii'*p.r>   i-l  (.-titusiasmii 

Itljiíiéo  a  lus  numerosos  vorHitii-a  I' T. "i;  i'l  amor  uo  dictó  uno 

a&i'J  de  los  s^'Uet'ts,  bahí  lan  i  maiIri^':i!»H  •}t>>  ri*p.tii'r«'n   lia^ta  el 

caasancio  su  uomhre;  cl  si'Utimii'iit  i  «le  la  naturale/a,  cl   a.4pecto 

de  sos  bcllezaí*,  no  produjo  un  S'»Ih  tr».:<»  ii-io  najicse  di*l  corazón 

•  de  una  imajiuacinn  vivamente  imprf'ti'iiia  la.    Cual'juiera  t|uc 

el  asunto  ipie  se  elejia   para  hacer  vors'>5,  n<>  so  veía  en  •'•! 

que  un  juego  de  injcuio,  una  oca^ivu  de  combinar,  mas  o 
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menos  injenioaaineiite,  pal&bras  mas  o  menos  sonnroü 
mas  o  menos  agradables;  í  nadie  al  hacer  versos  ide¿  i 
su  alma  sns  verdaderos  movimieatos,  sns  verdaderos  d -^ 
temores  i  sus  esperanzas;  interrogar  las  incHuacioneí 
zon,  los  recuerdos  de  au  vida,  ser  poetfi,  en  unapalaitr 
versificador»''". 

<iKl  prurito  de  la  erudición,  aQade  M.  de  Sismondi,  <■ 
solo  en  España  sino  también  en  Francia,  bien  fuese  apli' 
prosa,  i  con  mas  especialidad  a  la  poesfa.  Estoco  era,  ^ 
parte,  sino  una  de  las  variantes  del  apartamiento  contínti 
naturaleza  en  que  se  complacian  los  escritores,  pues  si  lo 
i  pedantesco  reinaba  en  la  forma,  una  demostración  di; 
mientes  falsos  e  imajinaríos  se  asentaba  mas  ampliament 
via  en  el  fondo». 

Todo  lo  anterior  es  profundamente  verdadero  aplicándoi 
historia  de  nnestra  litemtuia  colonial.  Son  infínitaa  las  ntu 
qne  pudieran  citarse  del  culto  ciego  que  nuestros  antepa 
rindieron  a  la  forma,  en  olvido  completo  de  bus  ideas  i  Bontii 
tos.  Eq  loa  pocas  ocasiones  ea  que  los  poetas  de  circunstai 
dieron  maestras  de  aa  injeuio,  en  las  reales  parentaciones  i  t 
fíestas  análogas,  pueden  tomarse   al  acaso  muchas  maestn^ 
esos  juegos  de  palabras  en  que  hacían  consistir  todo  el  mjritt. 
la  versificacioD. 

qLos  poetas,  dice  don  Adolfo  Valderrama,  no  comprendíai' 
alcance  de  las  vibraciones  del    arpa.   Para  ellos,  el  arpa  > 
bardo  era  como  uno  de  esos  instrumentos  que  no  se  tocan  Bino 
la  intimidad  del  hogar,  i  cuyos  sonidos  espiran  áatea  de  lutL 
tenido  el  tiempo  de  ser  arrebatados  por  el  aire  í  llevados  fiíe: 
del  techo  bajo  el  cual  se  producen.  Por  eso,  la  poesía  de  aqnell 
época  era  solo  un  pasatiempo,  una  gracia:  el  arte  no  había  nc 
bido  la  gran  misión  que  tiene  hoi  en  la  sociedad;  uo  había  podÍd 
elevarse  liasta  ser  un  elemento  de  la  civilización  i  de  la  granda 
nacional»  ■'". 

96  Guiíot,  Carneille  et  son  tetnp»,  púj.  86. 

97  Poesía  chilena, -pi}.  16. 
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falor  de  Im  rima  estaba  poco  luénot  que  oWidado.  A  un  poe- 
i  de  la  colonia  se  le  diú  la  glosa  siguiente  para  qae  escribiese 
Jbn  ella: 


Si  U  lil>crt«(]  llorairt 
Ojf«  qtie  |>«n]ido  kaUrÍK, 
.\an')uc  ina^^  lafrrínmN  deis 
Vjx  vano  Ui»  dcrraiuais. 


Ella  estrofa  hecha  sin  un  propt'fsito  determinado  i  con  una 
sorpitndente  pobreza  de  versiíicaciou  i  de  lenguaje,  dio  orfjen  a 
MlM  djcimasp  en  que  los  grandes  defectos  del  modelo  aparecen 
m  ezsjerados  todavía. 


f*}**,  llt^imd  el  crerido 
Mal  dtl  l'ivD  i}ue  c«  ha  faltada, 
Ma»  ¡Htr  no  halu'rlo  i-p-tiniadu 
\>U'-  I '  r  da)  •  r!i>  (.t'fdiiiij. 
(ínanlarlii  ii<>  haliri«  •aMd«t, 
1  hüt  1)111*  lii  |iirdc¡ii.  |o  ainaid; 
Ma^,  %a  «lUf*  a  ftm  l>ii*ii  lu  dai», 
<  auiivu»  dfl  cii-^'n  amor, 
N-'  divrrtaÍ4  iní  dü!<'r 
bi  la  l:b«r:«d  Uoraiü. 

;'^u*  «ri^'un-Mi  turrucnto 
Ka  «I  dulcí*  dvM-ar. 
K¿i*'  a-.n  h-f  ««Al-a  d*-  lifg^r 
<'uan  !<•  ara}'»  ••!  »ufriiiiifDtu' 
I  'v-t  4>  !• ;,.  r  •  I  \  'intciiCo, 
I  la]  {.:*•,:  •  \  a*\v%  \^ 

A'.n  i  .■■  !:..»-  !!.i:.l  >  \  :rt4;««. 
>i  1-1  \'i»  ii  ^iki  df  Kji'  r.<i  }itt¡!ft'4 
oj.,»  .j-:,.  j  ^ru¡•J^J  hult.t. 

y."  la  ir^'tata  jUi*  ritlrrj;ala 

Y't-lf  \  ti  Ii    ji.t»  I.  i  14-!  |\;ria. 

Ni  i  i-naii'tr,  la  r«'L-ii*. 
Ni  ii  ra:.(l  •  la  aMaL-fai*.- 
1  '  :  i-1.  I  ';•  «  ti  I  *i  i\\-  .11  *aii. 
Wa-  ,ai  1-^    •'  iHi  1I<  rr:*, 
^J  :••  •:  •  uli  «ii»!  fi  I  ;i  ■>  v<  :• 
*^''.f  .I-  rr-  i>  ¡lia  v.  m  nr  1   rrp, 
N<<  al  .aL'i^ri  .-  <'.i  r  /  rc^ 
A'«:.  i'ir  ::.a^  ía^rii...*  lit:». 

Vi  !   ¡•:»'  1 1  :.a*  #•  i  •«  ,:•:■•, 
1'-.^  •  ^  .• :. :  .  9  ."  I  ?•.*'  !i  • 
S^j  A  -.  •:  \i  »  *'M  •!  ■«»■'.'•, 
I  ■    I.  »!■  \4  .■,::.  r  • 
Ih:  L.n »-■:::  i:íi.-J  •  \ii;a 
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DcEpnes  que  tiernos  penáis 
Con  las  lágrimaji  qae  echáis 
Sino  por  templar  las  penas, 
Pues,  echándoos  mas  cadenas, 
£n  vano  las  derramáis'^  *". 

£d  el  soneto  que  va  a  leerse,  hacíase  estribar  sa  mérito  en  el 
manejo  de  la  palabra  tiempo. 

Ks  el  hombre  del  tUm¡)0  combatido 
Bajel  que  con  el  tiem¡)0  está  engolfado, 
Que  si  no  advierte  en  el  tiempo  el  mal  estado 
Perece  con  el  tiempo  sumerjido. 

Mas,  yo  no  estuve  en  tiemjw  prevenido 
Para  no  recelar  del  tiempo  airaao: 
Que  del  tiempo  que  inútil  he  gastado 
Va  no  hai  regreso  al  tiempo  que  he  perdido. 

Ohl  tiem¡}o\  ¡Qué  dolor!  Mas  ¡ai!  ai  de  mi, 
Como  en  iras  el  tiem^io  se  convierte 
Porque  el  buen  tiemjH)  en  vano  divierte: 

I  pues,  no  es  tiemjto  de  enmendar  mi  suerte 
Ya  del  tiemjto  la  ocasión  perdí, 
Sírvale  al  tiemjio  de  perdón  mi  muerte. 

Por  la  muerte  de  ud  obispo,  solía  acostumbrarse  trabajar  al- 
gunas composiciones  poéticas  en  que  se  hacia  sobre  todo  alarde 
de  conocimieutos  mitolójicos.  Cuaudo  se  celebraron  aquí  los  fa« 
nerales  de  don  Francisco  José  de  Marau,  el  9  de  mayo  de  1807, 
don  Juan  José  Concha  escribió  unas  octavas  que  comienzan: 

Si  los  ojos  sirviesen  de  instrumento 
A  querer  espresar  la  angustia  mia; 
Si  todos  los  bcntidos  a  porfía 
Dan  con  su  estilo  a  mi  pesar  aumento, 
I  aún  si  pintan  el  cuadro  del  tormento, 
Ponderan  sus  pinceles  la  cncrjia: 
Pues  retirado  ya  Maran  al  cielo, 
£n  lo  humano  no  puede  hallar  consuelo. 

98  Estos  versos  tan  jenuinamcnto  chilenos  nos  recuerdan  ¡nyolaiitaríaiiMB- 
te  la  carta  do  don  José  Antonio  Rojas  a  su  futuro  hermano  político  don  Jodü 
JoBé  de  Salas,  que  a  la  sazón  rcsidia  en  Lima,  en  que,  aburrido  de  los  negéoíoi 
de  España,  lo  dccia  entre  otras  cosas.  aCuídese  Ud.  para  que  vaya  a  gosar  dt 
Chile  como  don  Manuel,  a  quiou  contemplo  ya  guaso  rematado,  pnea  se  empka 
en  andar  viendo  las  famosas  carreras  de  caballos  i  divertido  con  aqaenoi  no- 
bles brutos.  ¡Dios  nos  dé  a  los  dos  vida  para  que  le  acompañemos,  i  olvidemot 
loB  guai/e8  i  volvamos  a  nuestras  ollas  de  Ejipto,  esto  es,  a  nuestros  dicboi: 
iQué  querisf  //  vosf  de  nuestra  santa  tierra.  \o  por  mí  tengo  hecho  el  ániíM 
de  largar  el  maldito  8urtú  en  cuanto  i)ise  la  tierra  de  Buenos-Aires,  tomar  OOB 
mucho  gusto  mí  ])onchito,  un  buen  lazo  de  aquellos  que  tienen  nuestros  paiift> 
nos  para  ir  a  misa,  i  dejanne  ir  hasta  casa.  Eso  de  té  i  café  desde  ahora  pan 
entonces  lo  renuncio.  Una  ulpada  o  dos  mates,  valen  mas,  que  al  fin  eitscí 
nuestra  leche».  Amunategui,  Crónica  de  1810,  t.  II,  páj.  dS. 
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Por.desgracia^  el  autor  abandona  a  poco  esta  manera  de  espre* 
■ion  i  deslastra  sus  conceptos  con  frecuentes  alusiones  a  la  anti- 
güedad sabia.  En  el  mismo  defecto  incurrió  el  doctor  don  Bernar- 
do Vera,  que  con  aquel  motivo  habia  compuesto  unos  dísticos 
latinos  en  que  se  citaba  con  preferencia  a  Horacio. 

Era  tanto  el  abuso  de  las  palabras,  tan  pervertido  se  bailaba  el 
gusto  de  los  versificadores  que  formaban  composiciones  solo 
con  la  mira  de  que  algunas  frases  pudiesen  ser  escritas  con  núme- 
ros en  lugar  de  letras,  lo  que  constituia  muchas  veces  verdaderos 
enigmas.  Así  en  la  octava  que  se  verá,  la  dificultad  estaba  princi- 
palmente en  entender  el  comienzo  del  quinto  verso,  OJre  700  cay 
que  se  tríMluce  Ofre — MteÁ  en  tos — ca,  descomponiendo  las  diver- 
sa»  sílabas  de  setecientos. 

Chile,  si  murió  Alday  (pena  excosiva) 
Hará  si  1000,  i  tú  morir  procara. 
I  porque  todos  vean  tu  fe  yiva, 
A  rendir  la  cerviz  con  que  cordura 
Ofre  700  ca  mano  estriba 
Fara  que  no  repr  80  altara, 
Diciéndole  a  Mapo  8  adiestre  el  canto 
I  que  re  9  por  febrero  el  llanto. 

La  dificultad  estaba  vencida,  pero  en  buenos  términos  todo  eso 
carecia  de  sentido. 

Entre  los  juegos  de  imajinacion  a  que  se  dedicaban  los  versifi- 
cadores, merecen  notarse  los  enigmas  que  solian  proponerse 
siempre  que  se  trataba  de  algún  suceso  todavía  poco  conocido. 

Ni  era  uno  de  poca  monta  un  cambio  de  gobernador  en  la  co- 
lonia. Tan  pronto  como  alguno  de  esos  funcionarios  cesaba  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  los  desocupados  comenzaban  a  dar  vueltas 
a  aa  majin  preguntándose  quien  seria  el  señorón  que  viniese  a 
gobernarlos. 

Cuando  en  1762  comenzó  a  circular  en  Chile  la  noticia  de  que 
venia  a  rejir  el  reino  don  Manuel  de  Amat,  alguien  imajinó 
cierto  diálogo  entre  un  escribano  receptor  i  el  procurador  de  la 
Beal  Audiencia,  destinado  principalmente  a  preparar  el  enigma. 

Es  una  pieza  curiosa  que  merece  conocerse. 
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Ignaoio  de  la  Cueva,  escribano. 
Anjel  Francisco  de  Villela,  procarador. 

C. — Francisco;  por  lo  qne  tienes  de  Anjel  i  por  procarador  de 
los  qne  cayeron,  que  entras  i  sales  en  estudios  de  oráculos  de  este 
tiempo,  dime  ¿es  cierto  que  ya  se  ha  llegado  el  de  enderezamos? 

A. — Tú  que  por  tu  catadura  i  atrás  eres  carvo  debias  saberlo; 
pero  yo  que  soi  mas  tieso  que  un  ojo  ¿qué  me  va  i  qué  viene? 

0. — No  seas  tonto,  Pancho,  amigo,  que  todos,  curvos  i  rectos 
nos  interesamos  en  el  sosiego  i  ya  no  haí  vida  para  que  cuando 
uno  menos  se  cate  aparezca  un  drama  infernal,  o  una  ordenanza, 
ya  con  apremios,  o  ya  llamándonos,  sin  saber  sí  aquella  hecha,  oo« 
rrerá  ano  como  entre  puertas  o  irá  a  Valdivia.  En  fin^  se  va  o  no 
se  va  el  caballero  en  la  Esquina? 

A. — Así  lo  dicen  dormidos  que  de  pocos  dias  a  esta  parte  han 
empezado  a  sacudir  la  modorra. 

A. — Es  que  seria  a  los  golpes  de  algún  porrazo. 

A. — ^Algo  de  eso,  i  no  ha  sido  pequeño  el  de  una  esquela  volan« 
te  que  corre  inserta  en  una  papeleta. 

C. — Hola!  Sancho  por  Dios!  qué  docto  que  estás!  ¿Qaé  es  eso 
de  esquela  i  papeleta?  Pues,  hombre,  si  a  esos  dos  terminazgos  fo- 
rasteros añades  los  de  discusión,  resorte,  invención  responsable  i 
otros  gacetales,  te  habrás  salido  con  ser  un  consumado  político 
que  se  las  apostarás  a....  Dejemos  eso:  se  va  o  no  se  va  el  hombre? 

A. — Hai  tal  moledera!  Pues  que  en  forma  no  has  leido  esa  tal 
papeleta?  que  de  todo  has  de  ser  calvo? 

C. — Algo  he  oido  en  cierta  parte  de  unos  gamonales  entre  dien- 
tes;  pero  no  estoi  mui  cierto. 

Escucha  que  aquí  lo  traigo  en  el  bolsillo,  i  con  sus  palabras: 
En  el  navio  el  <c Valdiviano»  escribe  el  virei  a  este  señor  presi- 
dente, después  de  la  carta  principal  una  esquela  de  su  mano  i  di- 
ce así: 

cEsté  U.  S.  prevenido  para  el  mes  de  agosto  de  este  año  que  le 
despacharé  navio  en  el  que  se  ha  de  venir  a  esta  ciudad  para  que- 
dar de  virei  interino  luego  que  yo  llego  a  España  i  su  Miyestad 
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dispone  del  gobierno  con  propiedad,  i  en  el  navio  que  faese  le 
despacharé  la  persona  que  ha  de  qaedar  de  presidente  interino  en 
ese  reinO|  etc.,  etc]».   Esto  le  dice  i  nada  mas,  de  su  letra  i  pufio. 

C. — CuérnigasI  i  qué  fuerte  capítulo!  Cuérnigas!  qué  duro  i  qué 
Boavel  Cuérnigas!  vuelvo  a  decir,  i  qué  bien  pensada!  (Ton  que 
así  se  tratan  con  esa  tiesura  estos  señores?  I  qué  quiere  decir  eso 
de  interino? 

A. — Que  el  sefior  virei  nombra  a  otro  señor  virei. 

C. — Con  que  este  señor  será  virei  de  virei,  como  hcmen  de  lu^ 
mine;  eso  si  que  es  alcanzar!  gallardo  pensamiento;  si  digo  que 
cada  dia  se  pulen  mas  los  tertulianos!  Pero  dejemos  eso,  que  aquí 
lo  que  nos  importa  es  que  Dios  lo  lleve  cuanto  antes,  que  en  mi 
jnicio  es  tan  virei  como  Ignacio.  Lo  que  no  alcanzo  es,  lo  uno,  e¡ 
silencio  a  voces  de  este  secreto  misterioso;  lo  otro,  por  donde  ha 
▼anido  este  rejente,  cerrando  ambas  vias,  como  dicen!  I  lo  prin- 
cipal, ¿por  qué  le  callará  el  nombre  del  sucesor? 

A. — ^Tú  discurres  como  perro,  viejo  marrajo;  en  cuanto  a  la 
▼ia  creo  que  es  la  ociosidad  por  donde  ha  venido,  i  en  cuanto  al 
silencio  es  cierto  que  puede  dar  cuidado,  si  se  reflexiona  con  jui- 
cio. I  en  cuanto  al  nombre  del   sucesor  no  has  oido  nada? 

C. — Sí,  me  parece  que  dicen  que  es  el  jeneral  del  Callao. 

A. — I  dicen  mui  bien  porque  ha  de  ser  moral  i  grande  el  que 
les  ha  de  quedar. 

C. — Vamos,  hermanito,  decidme  si  sabéis  algo  porque  yo  ando 
temiendo  no  sea  que  huyendo  de  las  llamas  caigamos  a  las  brasas, 
porque  nuestro  gremio  bien  sabéis  que  es  desgraciado. 

A. — No  lo  hagas  i  no  la  temas. 

C.  — Pero  ¿cómo  se  puede  humanamente  dejar  de  hacerla  para 
pasar  la  vida,  i  mas  después  de  tanto  ayuno? 

A. — Pues,  ¿qué  cuaresma  ha  sido  esta?  Esplícate  i  me  espli- 
caré. 

C. — Bien  se  conoce  que  sois  mozo  i  sin  espericncia.  Como  vos 
no  entrastes  mas  que  ayer,  se  puede  decir,  en  el  ofício,  no  sabéis 
la  persecución  que  hemos  padecido  en  estos  cinco  o  seis  años, 
qae  ya  es  cosa  de  espirar,  porque  este  santo  caballero^  Dios  se  lo 
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pague!  nos  ha  traido  al  retortero  sin  dejar  hacer  de  las  nuestras, 
i  es  cosa  qne  yo  no  s¿  con  que  conciencia  unos  oficios  qne  daban 
entre  otras  cosos  manos  libres,  trampa  atrás  i  manía  adelante, 
los  ha  dejado  en  la  cricaerere  porque  a  cualquiera  triquitraque  de 
un  pobreton,  llama  a  ¿ste,  quita  a  el  otro,  apercibe  a  loa  nnos  i 
hace  prender  a  los  otros;  de  manera  que  todo  ha  sido  una  bolina 
i  un  remolino  de  plumas  que  topa  hasta  los  cielos. 
A. — ¿Pues  que  no  ha  sido  siempre  asi? 

C. — Xo,  amigO;  que  de  solas  injeniaturas  lo  pasabamoS|  yo  i 
otro  con  desahogo;  pero  este  seüor  se  ha  salido  con  aquello  de 
las  tijeras  catalanas  i  nos  tiene  en  continua  vuelta;  i  así,  decidme 
por  lo  que  podís  querer  mas  en  esta  vida  ¿quién  diablos  será  este 
sucesor?  Qué  tapado  es  este  que  ya  me  estoi  asustando? 

A* — Yo  no  me  atrevo  a  decírtelo  claro  porque  sois  la  campana 
de  la  agonía^ 

O.  -  Eso  no,  que  soi  la  Cueva  i  poseo  los  secretos;  te  juiaré  si 
es  necesario. 

A. — Peor  por  ahí:  ahora  es  mas  s^ura  la  mentira;  pero  paxa 
librarme  de  tu  broma  te  lo  diré  sin  decírtelo. 

C. — ;Cómo  es  eso: 

A.— To  diré  dos  onijnias  qi:e  jamas  he  oido  decir.  Son  de  su 
nombro  i  aivllido,  i ;  A  Jiscárivio  que  yo  no  lo  entiendo. 

C— Veamos  cvir.o  Jivvn  esos  inicuos. 

A.— Escacha  ol  nomlrv: 

1«     »  *  ^ 


Vk     i  mxx^c»  vV.u%c.vd^^^A   \c  ^  -jLs  ••c^'az^£'  a  uH  sujeto  oue  es 
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bneno  como  él  solo  para  estas  adivinanzas;  pero  para  qnedar  sin 
escrúpalo,  ¿oistes  si  es  mozo  o  viejo? 

A. — Lo  que  puedo  asegurar, 
Amigo,  que  no  es  mui  tierno 
Porque  ya  es  tercer  gobierno 
Del  que  nos  viene  a  mandar. 

C. — Adiós,  adiós,  Anjelito, 
Qae  ya  me  voi  a  dormir: 
<jue  es  justo  que  no  oiga  mas 
Quien  no  tiene  mas  que  oir. 

Coa!  era  el  aprecio  qne  se  hacia  de  los  versos,  cual  la  estíma 
en  qae  se  les  taviese,  puede  deducirse  del  hecho  siguiente.  En 
los  primeros  años  del  siglo  XVII,  cierto  sujeto  santiaguino  se 
hallaba  postrado  en  cama,  padeciendo  al  parecer,  mas  de  mal  de 
amor  que  de  otra  cruel  enfermedad.  Mandó  llamar  en  esas  cir- 
cunstancias al  escribano  público  i  de  cabildo  don  José  Bubio,  i . 
comenzó  a  dictarle  su  testamento  en  esta  forma: 

Pues,  señora,  por  tu  causa 
Infaliblemente  muero, 
En  la  cama  del  desden 
Aguardo  el  último  aliento. 
Todo  envuelto  en  parasismos. 
Quiero  hacer,  pues  ya  fallezco, 
Mi  última  disposición, 
I  ordenar  mi  testamento; 
I  asi,  cuidado,  escribano, 
Que  a  la  cabecera  tengo. 
Al  tenor  de  mis  suspiros, 
I  siga  en  esta  foja  escribiendo. 
En  el  nombre  de  Cupido, 
Dios  vendado,  lince  ciego. 
Todo  poderoso,  amén: 
Porque  en  todo  tiene  imperio, 
Sepan  cuantos  esta  carta 
Vieren,  como  yo,  Cardemio, 
Del  pesar  i  la  desdicha 
Hijo  lejítimo  i  nieto... 

£1  bueno  del  escribano^  acostumbrado  a  la  gravedad  de  lance 
semejante,  se  incomodó  con  aquello  i  mandó  a  su  escribiente  que 
suspendiese  la  nota  de  pieza  tan  singular. 

Un  alumno  del  (Tolejio  Carolino,  al  parecer  de  oríjen  francés, 
llamado  José  Darcourt,  en  un  certamen  que  se  dedicó  al  presi- 
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dente  don  Manuel  de  Amat,  se  propuso  demostrar  en  versos  1 
tinosy  guardando  al  mismo  tiempo  la  similitud  de  la  forma,  qa» 
todos  los  lados  del  rectángulo  son  iguales  entre  sí;  del  modo  8Í« 
guíente: 

ARMORÜM      MAVORS 
►rtes  portentum  semper  conjangere  et         >Tma 
^ximus  eBt  miles,  tu  Saphc,  ^gaanimus 

>n¡mu8  est  tibi  Car-aris,  aut  tibi  spirítas     >lter 
>-8otuin  nam  est  Mavors,  est  et  Aprillo  ^aas 

onodv  xarAQf  sixav 

Otros  aislados  sucesos  que  merecieron  también  ocupar  la  ociosa 
pluma  de  nuestros  antepasados,  fueron  ciertas  fiestas  que  celebró 
la  sociedad  colonial.  Las  prensas  de  Lima  se  vieron  con  harta  fre- 
cuencia ocupadas  en  describir  los  aparatos  de  duelo  i  regocijo  con 
que  los  baenos  criollos  i  fieles  vasallos  de  S.  M.  el  rei  de  España 
se  alegraban  o  se  dolian  oficialmente;  cuando  llegaba  noticia  de 
ona  muerte,  de  un  matrimonio  o  de  un  nacimiento  ocurrido  en  la 
familia  real.  Ademas  de  los  populares  voladores,  aún  a  la  fecha 
tan  en  boga  en  la  moderna  ciudad  de  los  Beyes,  i  de  los  intermi- 
nables i  atronadores  repiques  de  sus  sesenta  templos,  celebra- 
banse  ciertas  funciones,  cívicas  i  literarias  a  un  tiempo,  en  que 
cada  corporación,  cada  comunidad  relijiosa,  o  los  simples  vecinos, 
mostraban  a  porfía  las   dotes  de  su  intelijencia,  fabricando  com- 
p«DsicLone3  poéticas  (muchas  veces  en  latín)  inverosímiles  por  lo 
vacío  del  asunto  i  no  menos  estrafalarias  por  las  dificultades  rít- 
micas que  se  buscaban.  Era  lo  úhimo  a  que  podia  llegar  la  estra- 
vagancia  i  decadencia  de  literatura  alguna  en  el  peor  de  sus 
períudos^ 

Como  entre  nosotros  no  hubo  imprenta  dorante  la  colonia,  es 
mai  dlíTcil  procurarse  muestras  de  los  esfuerzos  tan  absurdos 
orno  estraordlnarlos  que  haoian  los  hij\>s  de  las  Musas  a  fin  de 
celebrar  con  aplauso  las  pocas  ocasiones  a  que  eran  llamados  a 
05n«:xirrir.  Pero  en  Lima,  asieaco  de  los  espíritus  mas  cultivados, 
d:sie  las  Icous  Je  m:»Me  eran  ^>?ii>ajrradas  a  e^nservar  a  la  pos- 
teridad a<|uellas  p>mp?sas  ceremonias  *  lae  los  nuestros  trataban 
da  ^wi'tAr   sobran  ejemplos  que  elejir. 
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Era  de  nao  corriente  que  en  las  exequias,  matrimonios;  etc., 
luciesen  su  numen  poético,  bien  fuera  latino  o  castellano,  los  co- 
leJK  Cy  ¡a  Universidad,  los  conventos,  los  diversos  gremios,  etc. 
En  la  Greneral  pompa,  y  solemnidad  en  las  Exequias  a  la  muerte 
de  la  eathólica  y  serení-sima  Rey  na  madre  Da,  Mariana  de  AuS" 
tria  que  celebró  enla  Iglesia  Metropolitana  de  Lima  el  Exemo.  Se^ 
ñor  Vn.  Melchor  Porto  Carrero  (Lima,  1697,  4.®)  dos  jesuitas 
idearon  sacar  a  nombre  del  colejio  de  San  Pablo  a  un  indio  chi- 
leno a  caballo,  armado  con  lanza,  embistiendo  a  la  muerte  con  su 
guadaña  por  haberse  atrevido  a  la  reina,  el  cual  debia  declamar 
estos  versos  en  su  propio  idioma: 

Chile  puche  allcalumun 
Quine  gei  fii  allcüvicl 
Chuchi  eimon  tamun  piel? 
Tamun  düam  mutantumun. 

Puhuinca  mcü  ioei  lalll? 
Apo  chemeu  ladcücay? 
Yuta  güera  dgú  géi : 
Huera  lan  tahuerilcalo. 

Rey  fie  ñaque  lai  piam: 
Vey  tahucra  dgü  géi, 
Tegua  lan  ta  icgueloy 
Vcy  pilay  tamun  duam? 

Inchecona  llucalaviñ 
Ta  lan  calli  cupapé. 
Calli  ieguequilepe 
Inche  lan  langumauiñ. 

Nobiñ  ta  lan  né  vemel 
Reyfie  fiuque  languimu 
Vey  meu  Apo  ladcuy 
La  ufie  lan  ni  ayuel. 

Lan  ta  aldu  huericalu 
Taiñ  Rey  ñe  ñuque  lay 
Calli  inchi  lachi  cay 
Tafii  huaiqui  meu  layalu. 

Cuya  traducción  dispuesta  en  un  soneto,  era  esta: 

¿Por  que  tan  cmel,  ¡oh!  mal  nacida  muerte! 
Tu  guadaña  cortó  la  mejor  vida? 
Cuando  la  fe  chilena  enfurecida 
Pena  tan  triste  en  mas  furor  convierte. 

Con  un  robusto  impulso  he  do  vencerte 
I  aunque  tanto  blasones  de  temida, 
Nunca  mi  lanza 'se  verá  rendida. 
Pues  tanto  como  tú  mi  amor  es  faerte. 
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Pero  si  maerte  de  la  mas  tirana 
Maerte  es  la  vida*  ¿qué  vengar  intento? 
¿Cómo  puede  mi  fe  quedar  ufana? 

Si  es  mi  aliento  mi  vida,  en  mi  ardimiento, 
Dad  la  vida  en  la  muerte  de  Mariana: 
Es  dar  a  su  muerte  con  mi  diento. 

Aquello  era  nuevO;  injenioso.  Los  jesaitas  dejaron,  pues,  muí 
atrás  en  esa  ocasión  a  las  demás  órdenes  relijiosas. 

Cuando  murió  Luis  1,  católico  rei  de  las  Espafias  i  emperador 
de  las  LidiaS;  el  virel  don  José  de  Armendariz  erijió  en  la  cate- 
dral de  Lima  un  suntuoso  mausoleo  para  recordar  da  inmortal 
memoria  de  aquel  augusto  nombreD,  con  cuyo  motivo  don  Julián 
José  Sánchez  Melero,  lejista,  escribió  un  soneto  de  arte  mayor  en 
laberinto,  fundado  en  la  siguiente  redondilla: 


A  ti,  rei  Luis,  la  1¡. 
En  holocausto  die. . 
£1  corazón  si  fue. 
Pisa  b  que  respi. 


ra 


Dice  así: 

>>-tropo8 M-nemiga R-n '^-rimave-. 

*-3.irana ^-os  quitó tr^loztu i-h- 

i-H  en  el  confuso O-rror ^-on  que W  espi- 

^-igores tri-os  que O-stentas ►  zalLe- 

M-res Odiosa ^-ara t^-isonje- 

1^  al  cayado  i O-orona >•  tod- O  ji- ^ 

t^-a >-trovida ^-egur- O-ue  flechas  ti-.      ^ 

-<-ed  en cj-mael ^-caso,  que <í-one- 

•Cátodo co-entimiento..  ^-o  s- W  pa- 

coi  en  desconsuelo  .  H-ri- ^- te  el  tdimac  lio- 

t^a  luz O-paca '^aenqu W  tu  ava- 

►-1 O-iseño *^-atal,  mas co-o  mino- 

t^-apena hh  en "^-erdad  si  se  re-  "^-a- 

i-i-nnnito W-l W-mpíreo goza,,  h-i  mi- loo 

va 

I  lo  peor  es  que  esta  malhadada  tendencia  a  olvidarlo  todo  por 
vanas  apariencias,  iba  cobrando  cada  dia  mas  crédito.  En  las 
exequias  i  fúnebre  pompa  que  a  la  memoria  del  muí  alto  i  muí 
poderoso  señor  don  Juan  V,  rei  de  Portugal  i  de  los  Algarbes, 

1 00  Parentación  róalj  ientimiento  público,  luctuosa  pomixi,  fúnebre  $olem  • 
nidadf  eto.  Por  el  Bev.  P.  Tomas  de  Torrejon,  Lima,  1725. 
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mandó  celebrar  don  José  Manso  el  dia  8  de  febrero  de  1752^  el 
presbítero  i  licenciado  don  Félix  de  Alarcon  compuso  nn  soneto 
retrógrado  en  las  voces,  de  tal  suerte  que  leido  al  derecho  o  al 
revés  se  le  encuentra  igual  en  el  método  i  en  el  sentido. 

Traidora^  infiel,  tirana  venenosa, 
Ardiente  Parca,  vengativa,  insana, 
Detente,  atroz,  altiva,  cruel,  ufana, 
Dei|dora  audaz,  flechera  vigorosa. 

Aurora  real,  recibe  lacrimosa 
Patente  herir,  corona  soberana: 
Siente  infeliz,  augusta  réjia  hispana, 
Cortadora  tijera  pavorosa. 

Memoria  triste,  cruel,  infausta,  errante. 
Constante  hará  deshecha  fiel  historia. 
Vana  gloria  sentida,  horror  triunfante. 

Amante  premio  exalta  palmas,  gloría 
Accesoria,  alta  luz,  donde  brillante 
Cante  felice  celestial  victoria  ^  o  i . 

Mucho  hubiéramos  de  estendernos  si  quisiésemos  entrar  en  las 
citas  de  otros  juegos  de  esta  naturaleza,  que  constituyeron  la  de- 
licia de  la  jente  docta  déla  colonia;  pero  no  debemos  concluir 
sin  dar  a  conocer  lo  que  se  llamaba  en  aquellos  tiempos  un  labe^ 
rintOy  que  estuvo  mui  de  moda  en  todas  esas  fiestas  de  duelo  o 
regoc^o. 

En  el  mismo  libro  que  acabamos  de  recordar,  hai  uno  del  li- 
cenciado don  Félix  de  Colmenares,  asesor  del  cabildo  de  Lima 
i  abogado  de  la  Beal  Audiencia,  que  lo  arregló  en  figura  de  una 
cru£  de  Malta,  con  alusión  a  la  que  se  coloca  entre  los  blasones 
de  la  monarquía  portuguesa,  i  cuya  lectura,  principiando  por  la 
letra  D,  que  ocupa  el  centro,  corre  a  toda  la  circunferencia,  sefia- 
lando  la  espresion  que  formaron  el  amor  i  el  deseo  con  estas 
palabras:  Dad  a  D.  Juan  Vuna  vida. 


101  Rttacum  de  Uu  Exequias^  etc.,  eicrítapor  elRev,  P.  M,  Jo$eph  Bravo 
de  JUwero,  Lima  1762. 


ex  LITERATURA  COLONIAL  DS  CHILÍ 


ADIVANUNAVIDA 

IVANUVÜNAVI 

ANUUNVUNA 

U  V  N  A  V  N  U 

A 

ÑAUAN 

A 

D  I 

A  V  J  V  A 

ID 

IVA 

U  I  D  I  U 

AV  I 

VA  Nü 

J  D  AD  J 

UNAV 

ANUV  N AU J 

D  A  D  AD  J  UANVUNA 

NÜVN  AU J  D 

A  D  A  D  A  D  J  U  AN  VUN 

UVNAU  J  D  A 

D  AQAD  AD  J  UA  NYU 

NUVNAU J  D 

ADA  DA  D  J  UAN  VUN 

ANUV  ÑAU  J 

D-A  D  AD*  JÜA  NV  UNA 

VAN  U 

J  D  A  D  J 

UNAV 

I  VA 

U  J  D  J  U 

AV  I 

D  I 

A  V  J  V  A 

I  D 

A 

ÑAUAN 

A 

U  V  N  A  N  V  U 

A  N  U  V  N  V  U  N  A 

V  U  A  N  U  V  U  N  A  V  I 

ADIVANUNAVIDA 

Todo  esto  revela,  pues,  que  la  forma  de  aquella  sociedad  estaba 
debilitada,  envejecida,  i  que,  por  eso,  como  dice  M.  Yillemain, 
las  letras  debian  bajar  coa  ella.  El  estudio  no  bastaba  para  de- 
sarrollar los  jérmenes  del  talento  natural,  era  preciso  una  vida 
trabajada  por  las  pasiones,  los  combates,  las  probaciones,  para 
que  esos  hombres  de  injenio  muchas  veces  superior  nos  hubiesen 
podido  legar  algo  de  notable.  Pero  esto  no  era  posible  en  aqae- 
llos  pueblos  que  vivian  en  la  santa  paz  del  ocio,  en  medio  de  las 
pequeñas  intrigas  de  corte  o  de  convento,  aislados  en  un  estremo 
del  mundo,  sin  modelos,  sin  alicientes,  sin  esperanzas.  Jamas  se 
vio  allí  ninguna  de  esas  hicliasqiie  ajitaron  las  ciudades  del  viejo 
continente,  ninguno  de  esos  triunfos  alcanzados  por  conseguir  la 
independencia  relijiosa,  política  o  civil:  cuando  mas,  a  la  inquisi- 
ción pronta  a  ahogar  toda  idea  que  trascendiese  a  novedad,  i  a  con- 
denar a  los  benefactores  de  la  humanidad,  como  el  desgraciado 
Juan  Fernandez  que  fué  a  espiar  en  un  calabozo  su  delito  de  haber 
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puesto  al  hM%  dos  pueblos  hermanos.  I  la  sociedad  qae  esto 
dejaba  hacer,  carecía  evidentemente  de  la  conciencia  de  su  propia 
dignidad,  permitia  que  se  ahogasen  sus  sentimientos  morales  i  era 
imposible  que  pudiese  depurar  su  gasto,  elevándose  de  la  mas 
vulgar  esfera  de  lo  que  veia  a  su  rededor. 

Mas,  dejemos  este  campo  estrecho  de  las  composiciones  de 
corto  aliento  para  ocuparnos  de  las  epopeyas  de  la  guerra  de 
Araaco. 

cLos  poemas  que  se  fundan  en  los  hechos  históricos  del  Nuevo 
Mundo,  dice  Ferrer  del  Rio,  la  mayor  parte  son  tan  admirables, 
que,  sin  faltar  a  la  verdad,  tienen  en  sí  bastante  caudal  de  lo 
maravilloso  i  lo  grandes» '^^-.  <cSeducidos  los  poetas  espaQoles  por 
el  ejemplo  de  Lucano,  agrega  M.  Alexandre  Nicolás,  han  as- 
pirado a  hacerse  los  poetas  de  la  veracidad  histórica.  Esta  ten- 
dencia a  la  realidad  simple  i  desnuda,  no  es  una  seüal  de  las  vie- 
jas leyendas  heroicas  de  la  península,  de  los  oríjenes  indíjenas 
de  la  epopeya,  como  lo  queria  Quintana;  es  debida  a  la  acción  mas 
estruendosa  i  mas  seria  de  un  poeta  adoptado  por  la  España  co- 
mo una  de  sus  glorias,  i  cuya  librea  bajo  este  punto  de  vista,  han 
cargado  todos,  mas  o  menos,  posteriormente.  La  exactitud  en  las 
relaciones  ha  llegado  a  ser  la  regla  i  la  ficción  lo  accesorio.  El 
dominio  de  las  Musas  ha  sido  circunscrito  por  el  de  los  hechos 
reales,  i  la  epopeya  se  ha  visto  espuesta  a  ser  sofocada,  falta  de 
poder  lanzarse  libremente  en  los  aires.  Salvo  algunas  escepcio- 
nes,  la  epopeya  de  alas  majestuosa,  la  que  rueda  en  los  espacios 
fabulosos  para  encanto  eterno  de  la  imajinacion,  la  de  Virjilio  i 
de  Homero,  de  Ariosto  i  del  Tasso,  fué  abandonada  i  reemplazada 
por  esta  relación  que  llamaria  gustoso  pedestre^  i  que  celebra  aún 
la  gloria  de  los  grandes  hombres,  pero  siguiéndola  por  la  super- 
ficie del  suelo  donde  se  arrastra  i  donde  les  erije  trofeos  milita- 
res. Fué  una  sucursal  de  la  historia,  otra  forma  de  narración 
histórica  embellecida  esta  vez  por  el  arte  de  los  versos^  ^^. 

Como  se  sabe^  Ercilla  fué  el  primero  en  abrir  esta  carrera  a 

102  Prólogo  a  la  Araucana^  edición  do  la  Academia. 

103  VAraucana,  páj.  CLI. 


CXII  LITERATÜRl  COLONIAL  DE  ClULB 

SUS  sucesores.  aSeria  difícil  encontrar  en  su  obra,  continÚEi  el 
autor  que  acabamos  de  citar,  una  impresión  mas  vira  del  sigb 
XVII  español.  Las  grandes  pasiones  de  la  monarquía  de  Carlos 
y  i  de  Felipe  U;  la  de  la  guerra,  la  de  la  navegación  atrevidaí  la 
de  las  lejanas  conquistas,  la  inclinación  a  lo  desconocido,  las 
aventuras,  el  infinito,  se  encuentran  en  el  fondo  de  esta  epopeya. 

El  sentimiento  relijioso,  los  objetos  sagrados  del  caito  i  de 

la  fe,  todo  lo  que  la  España  del  siglo  XYI  cree  i  venera,  hallan 
también  en  Ercilla  una  impresión  fuerte  i  apasionada. 

a:Este  defecto  (si  puede  llamarse  tal)  que  le  es  común  con  la 
jeneralidad  de  sus  compatriotas,  está  compensado  en  él  con  ana 
incomparable  belleza,  la  de  la  realidad  misma,  de  la  cual  tan  ri- 
cas pinturas  nos  hace.  Ss  cierto  que  muchos  poetas  i  escritores 
de  un  orden  superior  que  trazaron  los  acontecimientos  i  las  tra- 
diciones distantes  ya  del  siglo  en  que  ellos  mismos  vívian,  han 
alterado  mui  a  menudo  los  verdaderos  colores  de  la  historia  i  re- 
presentado el  estado  moral  que  les  rodeaba  mas  bien  que  el  de  sos 
personajes.  Nada  perdemos  con  eso;  si  no  tenemos  la  imájen  de 
la  sociedad  contemporánea  de  los  actores,  tenemos,  por  lo  menos, 
la  sociedad  contemporánea  del  que  los  pone  en  escena.  En  Erci- 
lla, por  el  contrario,  vivimos  en  el  seno  de  las  realidades  que  nos 
describe:  las  tribus  salvajes  de  América  son  eu  la  Araucana  lo 
que  en  los  cronistas;  los  viajes  atrevidos,  los  descubrimientos  di- 
fíciles i  penosos,  la  esploracion  de  lo  desconocido,  se  ven  apare- 
cer en  Ercilla  tal  como  los  percibimos  en  las  relaciones  de  los 
navegantes,  pero  ilustrados  por  las  vigorosas  tintas  de  una  imaji- 
nacion  llena  de  orgullo  i  de  audacia.  La  poesía  ficticia  ha  cedido 
su  lugar,  casi  siempre,  a  las  empresas  de  la  vida  real.  La  marcha 
firme  i  altiva  sobre  el  suelo  terrestre  ha  sucedido  al  vuelo  rápido 
al  través  de  los  aires,  a  las  sublimidades  de  la  invención,  las  su- 
blimidades de  la  historia  embellecida!) ^^K 

Todos  los  autores  de  esos'  poemas,  a  escepcion  de  Pedro  de  Oña, 
o  de  SantistébanOsorio,  que  no  contaba  la  realidad  sino  los  sue- 

lOé  Id.,  lug.  dt 
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de  wa  (kiiUiíft,  halúan  deiem{>cria(I<)  una  parte  activa  en  los 

qne  después  se  eucar^rou  de  celebrar.  Por  eso  todos  ellos 

f«cyiben  con  calor,  reuovaudu  ituprenioues  propias,  o  los  recuer- 

¿cm  de  los  héroes  a  «piieaes  tuvieron  ocasión  de  conocer.  Al  iren- 

le  de  IOS  obras  cada  uno  de  ellos  habría  podido  estampar  lo  que 

Socas  decía  hablando  de  las  desgracias  de  su  patria: 

(^hitu-^ur  \¿t*f  in¡*frrliHa  vi*  I  i 
tlt  ijt.-  ru:4t  jtirt  i/iiiy.iii  fui. 

Hi  resultad**  de  aquí  qut?  pur  haber  n'uln  Ercillu  actor  en  los  he- 
ckogqoe  refiere,  ha  dejado  inui  atrás  a  Ofia,  que  cscribia  por  lo 
%7t  otros  le  contaban.  Don  Alonso  ha  ])odido,  de  esa  manera, 
nrisrcon  la  verdad  i  dentro  di*  la  naturaleza  sus  narraciones, 
^«e  constituyen  la  i<use  <le  í^kIo  pnenia;  mientras  que,  pnr  clcon- 
tnho.  Santistélian.  ¡nir  nins  alarde  do  imnjinacion  que  ha  inten- 
tilo desplegar,  i<e  ha  hecho  frío  i  iiu>n>'t  «no. 

Esta  su]N*ríoridad  del  autor  de  la  Ara^ícartu  del>emos  verla  to- 
ink  en  lo  qne  precisamente  le  ha  bidt>  reprochado  como  un 
Meto.  No  era  pn^pio,  ne  dice,  que  el  interés  de  una  epopeya 
optfiola  estuvii'ffe  bagado  en  las  HÍmpat{as  ¡xir  los  enemi^^os,  los 
cac&iiTtift  déla  fe  i  de  la  c:vil:/.acinn.  Tero  es.is  iudii>s  defendien- 
A)ffashopues  de  la  inva^i-m  estranjora,  sa(T¡ti<*and«»  todo  alamor 
^la  patria,  han  driiid<i  t'ir/."««am'nte  despertar  ¡nir  ellos  núes- 
tris  afecei* 'Oes.  KrctÜa  ha  OfnsuIta-Ii>  cii  estoca  nuestro  juicio,  la 
•  Vfidadera  l»elleza  i  las  tradiciones.  Ilomer»,  presentando  triun- 
tates  a  1"S  frrieL'os  ni  «*ai*r  las  muraüas  de  Tri»ya  vencida,  ve  ¡a 
vcagoda  a  su  patria,  i  a  lu  invtr!<n,  c<'n  el  triunfo  de  (Ví^ar  eu 
Psnaliab^  rumanos  asistían  a  la  nr.ierte  tle  i^us  libertades. 

lyjatMid  estiis  *'j».-in!i!'#s  ri*in"t»"<.  uhi  trnrmt>s  lo  que  sr.ecde  a 
Oía.  El  l:ct-nc¡ado  natural  •!«*  Kiu'<>I  presenta  a  d^n  (ían  ía  C(iiu«) 
tér^  drl  drama  iiue  se  ha  ei:rar;;a>Ii»  de  cintarn<s,  ad^Tua  ^u 
:ter  cí»n  tiKb.s  hs  atributas   de  la  irrfei'ei-n  col'alleresca,  do 

;eoermI  valiente  i  de  un  mandatazio  d  ::«!•:  ¡hto.  léji'S  de  inte- 
F«  \mjT  él.  tenem«'S  Siempre  lijai  i;.:c?*tnis  miradas  en  l»'S  hi- 
/c«  de  lui  valles  de  l'uren.  Cierto  es  que,  tvmu  se  espresa  Marti- 
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uez  de  la  Rosa,  ^  '^  ^  debe  haber  en  el  poema  un  personige  que 
desplegue  cualidades  grandes  i  elevadas;   mas^  es  necesario  que 
sean  dramáticas,  según  las  palabras  de  Aristóteles,  esto  es,  qae 
estén  sujetos  a  las  debilidades  del  hombre  (aunque  sus  defectos 
nazcan  de  un  orfjen  noble  i  digno)  i  que  haya  en  ellos  lucha,  con- 
traste del  deber  i  las  pasiones.   He  aquí,  por  qué  Eneas  es  tan 
frió,  tan  poco  humano  en  la  obrado  Vírjilio,  como  don  Ghircíaen 
la  de  Ofia;  i  al  paso  que  el  hijo  de  Anquises  abandona  a  Dído 
por  obedecer  a  los  dioses,  agrada  ver  llorar  a  Aquiles  porqne 
ha  recibido  una  afrenta,  como  lo  observa  Boileau. 

Si  es  cierto  que  los  autores  de  nuestros  poemas  han  tenido  (pB 
seguir  en  su  narración  la  marcha  ajustada  de  los  sucesos,  haré* 
sultado  que  todos  se  han  hecho  demasiado  largos  i  han  dejido 
indeterminada  la  acción,  pecando  contra  la  regla  primordial  de 
que  toda  composición  literaria,  poema,  drama  o  novela,  debe  ir 
despertando  poco  a  poco  nuestro  interés,  hasta  llegar  al  de- 
senlace. Por  eso  Virjílio  que  couocia  la  superioridad  de  la  IRai^ 
merced  a  la  observancia  de  este  precepto,  se  negaba  a  leer  a  n 
augusto  amo  los  últimos  cantos  de  la  Eneida,  i  prefería  conde- 
narlos a  las  llamas  antes  que  legar  a  la  posteridad  una  obra  im- 
perfecta. 

En  todos  esos  poemas,  la  acción  misma  existe,  grande  i  6i- 
traordinaria,  porque  los  araucanos  ñguranallí  como  pueblo  iloi 
españoles  como  héroes;  pero  la  variedad  de  sucesos,  que  se  repi- 
ten una  i  otra  vez,  esas  guerras  interminables  i  aventuras  ein 
cuento  distraen  el  interés  único  i  alargan  inmensamente  lanam* 
cion.  Homero  se  habia  limitado  a  cantar  la  (icólera  del  hgo  de 
PeleoD,  i  era  casualmente  por  lo  que  Horacio  criticaba  a  aquellos 
poetas  que  pretendian  cantar  la  guerra  de  Troya  desde  el  huero 
de  Leda. 

Este  defecto  a  ninguno  de  nuestros  relatos  poéticos  puede  N' 
procharse  con  mas  justicia  que  al  de  Hurtado  de  Mendoza,  400 
ha  querido  referir  los  sucesos  de  Chile  desde  el  desoubrimienliO|# 
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%itnio  que  la  accioa  coiueuzaba  propiamcute  medio  siglo   mas 

AuDf]ae  en  rignT  al  poeta  uo  esto  obligado  ea  la  c|>opi*ya  siuo 
loUcrrar  la  uuidad  de  la  acción,  por  ser,  como  lieiu>»s  iudicadtiy 
cM&i;a!mcutc  uarrativo  tul  jcucru  de  composicioueSf  esto  de 
i.ig-^L%  manera  autoriza  (|ue  Ini  cpi.4-»dii«s  c>)U  tpie  se  pretenda 
iiuavlas  u<»  tengan  relación  ajualuila  cim  el  asunto  de  que  se 
tnt^  Vtrjilio  pudo  llevar  al  lectura  lastres  partes  del  mundo 
0'ftu:.d4^  cutói)C<\<«,  retirii-udo  la  dcstrucciíai  de  Tfitva  en  Asia,  la 
fiftiac;*  n  de  Carta;;o  en  AlVica,  i  cl  arriti »  de  Kneas  a  Italia; 
f<n»eni  ¡iunjuc  est<fS  incidentes  se  li:^.ili:in  sin  esfuerzo  a  la  re- 
lacÑ/ii  de  las  aventuras  de  su  hérne,  de  tal  moJo  que,  sí  hubiese 
alopudo  otro  procedimiento,  con  razón  ss  le  tacharia  de  oscuro 
o  debcseiiti' 

Ercilla  fui*  el  primero  q'ie,  cegad<i  ¡Nir  supas:i»n  \hm  Felipe  1I| 
^jcrtó  eo  su  libro  la  historia  «le  la  batalla  de  L'qmnto  i  el  eu- 
CM&tio  de  San  (Juiutin,  4piczas  añadidas  i  mal  dispuestas,  como 
¿ce  Puibuisfjue,  tpie  suspenden   la  at*ciou   en  ve/  de  doblar- 
lo    ' ,  i  es  mas  sin  disculpa  todavía  cuando  en  la  ciMqN'va  de  los 
^os  de  Arauco  mezcla  su  antojadiza  relación  de  la  muerte  de 
Muu  Vino  mxs  tarde  OAa,  i  ¡»or  un  m  itivo  anal>i:o  al  que  guia 
lia  Erciila,    intercala  tamb^cu  en  el  Artu^j  JomuUo  la  subleva- 
ooa  de  li'S  iudi'fS  de  (^»-i;t'i  i  las  aventuras  de  los  ¡lirutas  de   In- 
f  aterra  cd  el  Tacítico. 

Fva  bacer  entrar  e9t4is  ep-siMlíuH  ha  s;d>»  precisamente  Ciiando 
acst/os  aut'tres  han  oi*'.irri(i<i  al  mmtniL'Sj  i  a  la  mit/utna  de 
kcpo[*e\a.  KI  májico  Fiti-n,  Mr; '.tu.  etc.,  itnn  |H*r!«onajes  fantús- 
t-04  'i-ir  se  ciii  lU'ntruti  i  •i:i¡i!'-\iin"itc  t\:ora  de  su  humaren  entas 
aarrac.viivs  dci:.naliH  prMK-.pi':iicii(--  a  rebordar  hechor  \erda- 
isr.4.  Kb  jcneral.  l'>s  ••<» -r.t'rct  qu-*  duruiUe  la  c  •I>iuiu  de  ocupa- 
r.tt  de  estudiar  los  Kiice^MS  piitri-^.  critirariin  casi  siempre  rl 
*j  del  terso  Como  |«4m:<»  nj  untad»  a  la  gravedad  histórica, 
cI!o  fueron    injustos,  B;n   duda  que  eu    tus  convicciones 
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ocuparon  gran  lugar  las  evocaciones  ímajinarias  de  Ercilla  i  ^ 
Oña. 

Debemos  reconocer  que  existe  eu  nuestros  poemas  épicos  otra 
fuente  de  lo  maravilloso  eu  la  iutervencion  que  atribuyen  a  Ift 
Yírjen  o  al  apóstol  Santiago  eu  alguno  de  los  encuentros  que  los 
españoles  sostuvieron  contra  los  araucanos.  Era  esta  ana  creen- 
cia enteramente  peculiar  i  profundamente  arraigada  en  el  espíri- 
tu de  los  conquistadores  castellanos,  que  por  una  de  esas  cario- 
sas aberraciones  de  la  intelijencia,  al  paso  que  condenaban  a 
muerte  cruel  o  a  bárbaros  suplicios  a  nuestros  valientes  indios, 
o  abusaban  de  sú  fe,  les  predicaban  lanza  en  mano  la  conversión 
a  ana  relijion  que  estaban  mui  distantes  de  practicar,  i  de  Is 
cual,  sin  embargo,  se  creian  especialmente  favorecidos.  Ninguno 
que  haya  exajerado  tanto  estos  falsos  principios  como  Hernando 
Alvarez  de  Toledo,  i  niuguuo  que  haya  sabido  respetar  tanto  la 
verosimilitud  como  el  autor  del  poema  inédito  que  analizamos 
mas  adelante. 

El  narrador  de  sucesos  históricos  no  necesitaba  de  invocación ^ 
ni  de  un  plan  combinado,  sino  simplemente  de  la  elección  de 
BU  asunto  i  de  un  desenlace  cualquiera  como  término;  i,  propia 
mente  hablando,  salvo  Ercilla,  todo  los  demás  de  nuestros  poe- 
tas se  han  creido  dispensados  de  esta  exijencia  de  los  preceptíB' 
tas. 

Hai,  por  el  contrario,  otras  circunstancias  que  son  comunes  * 
Ercilla  como  a  Oüa,  a  Hurtado  como  a  Alvarez  de  Toledo,  i  so0| 
las  repetidísimas  descripciones  de  batallas,  los  largos  discursos 
en  boca  de  los  [personajes  mas  culminantes,  i  el  x^rnrito  de  1* 
erudición. 

Eq  jeneral,  puede  asegurarse  que  las  batallas  son  animadas  ^ 
mantienen  de  relieve  la  atenciou  del  lector  desde  el  principia 
hasta  el  üu,  i  que,  a  la  inversa,  las  arengas  son  inoportunas,  de*- 
masiado  largas  i  sobre  todo  mui  frias.  Tal  vez  Ercilla  ha  escapa  ' 
do  con  rara  felicidad  a  este  comuu  escollo,  sin  que  pueda  nega»^" 
se  tampoco  que  Hurtado  en  las  que  atribuye  a  los  indios 
espresivo  i  hiere  la  dificultad  sin  divagaciones. 


írtrnnTíVfnos  crrtí 

«ron  de  Its  ¡ncl¡niir¡ono4,  o  si  ko  qn¡crí>  nnA  de  U^  manfafi  de 
MUfride  renacimiento  era  citnr  am  freriienoin  a  I(H  nntií^noii: 
if^Yxi  ha  remilta'l)  jiara  ninchon  antore»  cierto  em^ttrazo  i  cier- 
to turpexa  en  (ni  mar4*ha  i  un  aire  di*  peiUiitisMM  ^rott*^^.  Erci* 
1*4 toca  en  e^te  df*ftM^to,  HÍn  tomar  «le  él  una  ^ran  {Mirten....' '"*. 
Pein,  en  poa  de  eíi«»  primi^r  ¡vie^n,  I«>!i  que  «  irnienm  «ii  encada  i 
V>aJl•pU^»n  |>or  m<Mlt*Io,  4*\:ij>*ran»ii  hüh  malai  cualidades,  eii- 
ftc^m^nle  tKiai  Alvar*/.  i|>  Til**!»  «in*  t'>m-ir'Mi  a  luüufa  las 
fi«oiefit«a  alu!4¡i>uei«  a  la  antii^ni<*'lad  i^riei^  i  latina. 

Mm,  do  era  »ilo  la  iiii¡it*rioridtiI  lit'*raria  d'*I  po'.^ma  de  Erci« 
Dilii  qoe  te  |>reft«*utal>a  r  inv)  un  ni  »di*Io  a  aiía  c<»itt«Mn¡>orAneoii: 
9  hahia  o»mliatidii  |M»r  auni*>utnr  Ioa  d<itnin¡<m  «leí  hm  de  Kti|mAa 
ct  Affli^rica  como  vasallo  leal  i  viilient**.  A  nú  ¡irentíjii)  de  ¡>«H*ta, 
m  aftaJiria  la  c«tnHÍdemc¡<in  de  fluti  h'^clios,  i>iir|!ie,  c*>iu'>  dice  uno 
ét  MI  adiniradore«, 

l:i  4TiiTt<* 

1  ara  r  i«:i«  nt  i<i  alt.i-  I"  A^'i.irl.tfM, 

I  mili  iM'^iiro  i  li(>ri>  i]«*  lu  iir.i«-rt<* 

I>:!ii- iil"-.n  ¡•ri|»''-.i-*  ii' .1?   i'- I, 

llnrifti'i'i  lo  '\tf  i|i'*i.-    iti  \\  '  n^«r«»  fihTti' 

Kii  ••!  Tii.i''«r  p-.ur..  •••  arr  «j  i   .i, 

!>•  ft-ii'lif:.  !  .  i!  ri-i  1  -  :    •■':  % !  •< 

I  ".lü  "'1  \*T'\-  I  *  i!i/r««  •  VI  \.\  I'  iti  I  i!'»!  i  i  tt        ». 

So  trent'ira  con  d'Ui  <t  iri*í:i  II  irr:i  I  >  >!•*  M<*ti  I>/.t,  <|U'>  iníl-icn* 
c^  /rrabdrnientc  ¡tim  dt*<4t:n'*H  i->iiidiii'.>'-iiil>>l>»  a  Kur>*¡i:i,  viui)  a  re* 
p(fftat:r  ounu  un  t*i't»  |i«lt'r»H  »  «mi  l:i  l-.T-ri*  ir.i  rhiíi'iii,  c  li¡/.i> 
aaevr  rn  tMnM  ilf  1»  .tri  //•  r/í-x  um  h-t.-'  d**  i-»«TÍt'i!«,  de*(titiad<»A  a 
ti«tra|»iUc*rH«>  ]oi  un  »h  u  .  m  iitr-t!*.  i  iin»»  He  lial»inii  «qKK'^;.»  t*ntre 
d]^»  |ieri*>na<i  dt-l  |H<.'ta  i  dd  in:ij'M:i^*. 

C*.amar>>n  !••?•  |iarí:diiri"*  il-l  t'iMir  •  v:r»*i  «Ifl  IVíú,  «lenjiues 
fae  la  ••íira  d».*  Eri-.I!n  vi '.  l.i  In:  pVil  ■  i,  i»  »r  v\  d-*"*;'r«*\:ií:v.»  tii- 
iisr.'*  «j:!»'  :;Map|iira  r'-^jM»-*  •  tl..l  r:i'il.¡!  •  il"<*r;!i»Ii  fii  apar.ctiria 
•  afi.maria.    Ihjrri'U  iiti-^   «ji"  v\   i  -'a  !i-i!i:n  -juri  I  >  \on^.ir«<*, 

l^     AtrS     N..    .:«-     /.     Iri       '••■  • 

l'.*>   •  T  .1       !    fi    \i    f.»"  '!      I.:         I    •■      .•:"••   *  i"  ■•  ■•  '     I.-  :\\  4  •  1  :■;  .■  !.«    n  »• 
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■  •    .'v  lia.':. a  K>>Aa!r<i,  iitit'»rti  'j*Hfr*t..  I   J    •  I  *j  ••i 


CXrlII  LITERATURA  COLONIAL  DE  CniLE 

otros  qne  habia  hecho  bien.  Animóse  poco  a  poco  la  controver- 
sia, i  desde  Oña,  qne  llamó  <i:domadosD  a  los  arancanos,  hasta  el 
famoso  Lope  de  Vega  que  trató  de  ridiculizar  a  don  Alonso,  pre- 
sentándolo en  la  escena  entumecido  por  el  miedo,  no  cesaron  da 
AJitarse  los  partidarios  de  uno  i  otro  bando. 
I  Alvarez  de  Toledo  reclamó  posteriormente  para  los  b&rbaros  de 

í  Puren  el  calificativo  de  indomables;  i  por  fin,  don  Melchor  Jofré 
del  Águila  vino  a  terminar  la  serie  de  escritos  en  verso  dirijidos 
a  cantar  las  luchas  de  españoles  i  chilenos.  Con  él  puede  decirse 
--  que  se  estingue  la  época  en  que  nuestra  poesía  despidió  sus  mas 
brillantes  fulgores,  pues  en  adelante,  si  esceptuamos  nn  solo 
ejemplo,  poco  digno  de  imitarse,  la  crónica  poétioo-histórica  se 
apaga  del  todo  entre  nosotros. 

La  guerra  que  con  su  estrépito  i  sus  heroicos  esfuerzos  habia 
hecho  jerminar  aquellas  obras,  continuó  todavía  ardiente,  amena"" 
zando  la  vida  de  las  comarcas  del  sur;  pero  no  hubo  ya  bardo 
que  recordarse  sus  hechos.  Cambió  entonces  el  rumbo  de  esta  li- 
teratura, i  no  volvió  a  producir  ya  nada  realmente  serio. 

Resulta,  sin  embargo,  que  las  Musas  chilenas  durante  el  pe- 
rípdo  a  que  nos  referimos,  sintiéronse  todavía  inspiradas  por 
hechos  de  alguna  importancia  para  el  país,  i  que  en  la  mente  de 
los  poetas  aparecian  como  funestos  para  su  futuro  bienestar. 
Aléjase  uno  de  sus  mas  populares  mandatarios,  i  no  falta  quien 
llore  su  ausencia;  es  espulsada  una  de  las  órdenes  relijiosas  mas 
preeminentes,  i  uno  de  sus  miembros  pulsa  su  lira  i  exhala  ej 
dolor  qne  lo  ajita  al  abandonar  el  suelo  natal;  muere  uno  de  sns 
prelados,  i  a  porfía  se  disputan  los  versificadores  el  ir  a  depositar 
fúnebres  coronas  a  los  pies  del  amado  pastor.  üHubo,  afiade  tam- 
bién don  A.  Yalderrama,  una  poesía  menos  ilustrada, ...  la  poe- 
sía del  pueblo,  las  tonadas  de  nuestros  campesinos,  las  corridas 
del  rancho,  las  pallas  de  la  chinganaT>^  ^ ".  (rLas  jentes  del  cam- 
po, afiade  Molina,  aman  la  música  i  componen  versos  a  su  modo, 
los  cuales,  aunque  rústicos  e  ignorantes,  no  dejan  de  tener  una 
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cierta  gncia  DAtnnil,  la  ctml  deleita  mas  qne  la  afectada  elegao- 
de  loa  poetas  cultos.  Son   ct»miines  entre  ellos  los  coniposito- 
de  repente»,  llamados  en  su  len,<^ua  del    pafs  pnllndoreñ.   Así 
¿•tos  son  muí  buscarlos,  asi  cuando  conocen  tener  este  ta- 
lento, no  s«  a{d¡ran  a  otnts  ot¡:io8»' > '.  Pero  en  est»?  largo  ¡n- 
terrilo  no  s«  escucha  un  s<»Io  acent4>  que  celebre  las  liazaAaJí  do 
loa  toldados  de  la  frontera  en  la  lurha  c«»n  l<»it  indios,  que  fuera, 
ettotro  tíem|)i»,  fuente  innpitalile  de   in9¡iim(r¡on   pura  los  viejos 
coa4|aistadores;  i  ni  una  tímida  voz  str  levanta  de  las  apacibles 
taidctf  de  la  primavera  que  |K>ndere  los  encantos  de  una  mujer,  o 
luDcnte  sus  desdenes,  i  *uando  maü  al i^un  fraile  odevott»  se>;lar 
taUjaba  de  tarde  en  tarde  i»araali;uuii  novena  versos  que  se  can- 
taLan  eo  las  i^rleüias  i  se  repetían  {tor  el   pueblo,  i,  como  sucede 
€DBt4Hlu  lo  que  el  pueblo  ama,  sea  o  no  snvt»,  «e  aftasiona  de  él, 
k»  hsce  su  pnqiit^Iad,  i  paní  nadu  se  preocupa  de  su  autor. 

El  circulo  en  que  los  versiticadore!!  ho  moviau  no  |Nidia  ser, 
foet,  mas  estrecho:  carecian  de  un  HÍstt'ma  propio  que  fuese  a  la 
vez  la  espresion  de  su  vida  i  contumbres. 

Si,  piir  lo  tanto,  hubitWerooM  dt*  juzírur  ¡Mir  \\\a  encasas  muestras 
^  Dos  bao  quedailo  de  aquelli>d  afi'»^,  que  rt*velan  una  H«HMedad 
■I  parecer  A«ilo  cNMipa'ln  de  Iu!<  C'>nipetenc!ai  rfljíosan,  de  una 
^<'tra  fifsta.  i  de  l'»it  iii>IÍ!«*»fn'«iibIf>«  sutM'ioH  de  Ioa  dia*«  cfilun>- 
SDs  del  rerant»;  todo  runtriltuiria  a  indicar  ipie  aquella  hubiere 
sidu  ana  siesta  intenniuable  i  prot*an«la.  I  ni  tend*«moA  la  viitta 
Liria  los  úlfim<»s  dian  de  existenria  d«'l  antii^uo  réjimeii,  nos  ve- 
ranos obligado  a  atirmarii  *s  man  i  rntun  en  tan  triste  opinión: 
Uc^'i  el  d¡a  de  nuestra  emaue¡pa<v.in.  i  kiIi  se  encontn'»  un  bard^», 
n  «cerd'>te,  el  lienftiii'rito  ('um:l<*  Ib'tjriqu*^?.,  que  n*  ve  lañe  a 
loschilenon  metlio  ajt*iiiibr2id>»n  Ion  primeros  destellos  refuljentes 
ét  ana  nueva  era. 

M:^nTni4  ll»-^'i  l;i  ••■a-*,  iii  i|  •  n|ir»'-ir  bm  entr^f^n  «I»»  los  |>i>e- 
IM  •!«  la  U*p4)»l:«-n.  roiitin  i'*iii>*n.  pu^n,  nu«*ntra  oj^atbi  j*Mieral 
miáft  l'js  divem-ü*  j.'u  •ro<  literari'"*  quf  n«»n  leirara  la  e  'binia, 
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cMachoi  espafioles  i  americanos,  dice  Carvallo,  escribieron  so- 
bre la  conquista  de  Chile.  Corre  un  excesiTO  número  de  impreso 
i  roanoscritos.  Se  nota  en  ellos  tan  monstraosa  variedad  en  nno 
mismos  hechos,  trascendental  hasta  el  orden  cronolójico,  qne  n 
bai  arbitrios  para  conciliarios.  Escribieron  unos  sigoiendo  rela- 
ciones sueltas  de  los  hechos  qne  cada  nno  refiere,  o  segnn  lo  q 
vio,  o  adhiriendo  a  sa  pasión,  o  con  referencia  a  la  mas  o  mén 
parte  qne  tuvo  en  la  acción.  Otros  tomaron  la  pluma  para  decir 
nos  lo  que  oyeron  a  los  indios,  i  conducidos,  ya  del  odio  a  la 
cion  conquistada,  i  ya  a  la  natural  propensión  que  tiene  el  hom 
bre  a  disculpar  sus  excesos,  aunque  sea  en  perjuicio  del  bono 
ajeno;  falsamente  criminaron  la  conducta  de  los  conquistado 
i  denigraron  las  de  otros  jefes  que  les  subrogaron,  sin  que  sn  m 
ledicencia  perdonara  lo  sagrado.  No  falta  escritor,  (no  hablo  d.  ^ 
CHtranjeros,  que  en  este  negocio  no  tienen  derecho  al  asenso^^) 
que  adopte  i  aún  apoye  estas  criminosas  falsedades,  i  con  seren.  i- 
dad  do  ánimo  las  traslade  a  la  posteridad  como  sólidas  verdad^  8. 
Tampoco  faltan  hombres  seducidos  de  su  particular  interés  i  al&:=i- 
cinados  do  su  desmedida  ambición  que  se  hayan  abandonado  a 
persuadir  al  público,  i  aún  a  informar  siniestramente  a  la  cor*  id 
sobro  el  gobierno  i  poder  que  no  tienen  los  indios  de  aquel  re-gi- 
noi»^^«. 

Puedo  sentarse,  por  regla  jeneral,  que  cuantos  se  ocuparon  ^^e 
historiar  las  cosas  de  Chile,  como  se  tratase  de  un  país  tan  lejiu~3io 
dol  centro  do  la  civiliznciou,  se  vieron  muchas  veces  obligados»    s 
entrar  cu  dotallea  que  lioi  acaso  nos  sorprenden,  pero  que,      <fl 
atiuollos  títMupos,   eran   perfectamente   motivados.   ¿Quién  p^or 
ojomplo,   llamaría  lioi  la  atención  sobre  las  calidades  corpor&Ie^ 
do  loa  chilouos,  o  sobre  las  dotes  de  su  intelijencía? 

Oo!\   todo,  dobo  decirse  que  de  los  dos  jóneros  históricos,    el 
narrativo  fué  ol  único  quo  encontró  representantes  entre  noso- 
tr\»8.   Ni  la  eduoaoion,  ni  loa  principios  de  la  época  podian  dar 
oríjon  a  una  obni  nioilianamoute  íiloaótioa,  pues  cuando  mas,  se 
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a  este  respecto  conaidemcioDci  jcnenles  sobre  al^u- 
circanstancios  de  la  conquista,  que  niofruno,  a  nuestro  juicio, 
compendiado  lan   bien  como   Alonso  Cionzalez  de  Nújera. 
o  salían  de  la  esfera  de  los  liechos,  los  mas  de  aquellos  es- 
torea andaban  con  poca  fortuna.  Imbuidos  en  las  creencias  de 
oelloa  nigloñf  por  su  espíritu  uovelesro  e  inclinado  a  lo  maravi* 
V  i  fiándose  <en  esos  r(»nocimi«*ntofl  embusteros  que  ilusiona- 
a  los  sabios  de  entonces,  como  la  astrolojia  i  las  combina» 
nes  místicas  de  li>rt  miiiK-roü,  8e;;un    dice  11.  Moke/ '  '    se 
a  ver  en   Ion  8uces<is  causaü  naturales  i  preferían  atri- 
Waiirles  nn  oríjen  Cf  lento.  Por  qué  se  resistían  los  araucanos  a  las 
mraai  españulait,  ?e  preguntaban,  i  lue^o  iban  en   busca  de  la 
mmlTolojiM  a  que  U^a  sacnm*  de  (hulaü.   Kl  mismo  don  Alonso  de 
Err.jla  cuando  de  vuelta  en  su   ¡inh  natal  contaba  en  sonoras 
«•trias  las  hazafías  de  nuestros  btírbaros,  afirmaba  que,  segan  el 
HtoJiu  de  los  astros, 

.El  )ia<lo  i  rlima  iJí»  i»*ta  tíí'rr.i. 
>' I  fu  f«trr lia  I  / 'n'fh' •  f iV< '  §^  rn i ri i n, 
K^  omtioD'la.  fur  ir.  «I  ;•«•■■  ir-ii:!.  ;:u«Tra, 
I  A  »<»to  f^Xn  1  ••  ¡inifU'M  aspiran. 

El  autor  del  poema  iiirditn  a  que  hemos  Iiceho  referencia  au- 
tfhfrmente,  a^rev^aba,   lúntando  las   influencias  de  que  habla- 

í^«»f'n«i  aíj4<*»í*»riit.'wlrt  fiintiiio<li> 

I,a  I  ar!»'  r»  t!  i  v.ii-y-r  fv.  ***.••  i'.':ii<I>i 
rr  «-ji'rrt*  iK-1  tali'f   a  (!.«•  i{itiii«i. 

E«ta  inclinación  a  In  ¿^ti^^rm  en  Im  arnTicanon,  qih?  tanto»  de 
•wtrea  ciínt/i  a  Ion  dÍ4i*i|iI:n:i'Ii>^  toni-i-*  eiiparpile^,  <iuo  veucodi»- 
fn  fQ  la.4  campana-t  dt*  Fhindei*.  liaüaMu  muchas  veces  »i\  tumba 
•o  Im  r-.'nai:»!.'»  d»»  Tiir-'M,  tv^  «•»!■»  II.itm*»  la  fit<*nc!<in  de  1»h  ipie 
Vfttan  r.ita  d**  mnlJA'*  i  fm]>:iriabfiii  r<rni:<IaM>'  ti/.-ina.  (itierrep^A 
LaMt!i«d<>9  a  e4¡>enirl*>  t*»*!  •  «b*  lu  bien»  X'-uturit.  i  la  jeneralidail 
•anuimonte  iiui»er!it¡i';" «'•!«,  n<>  era  de  r^traAar  t|iie  atril»uyes4*n   a 
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una  cansa  sobrenataral  la  resistencia  valerosa  qne  se  les  oponía; 
mas,  tan  comnn  era  aquella  creencia  en  esa  época  que  dos  sacer- 
dotes, Fr.  Gregorio  de  León  i  el  mni  ilustre  Alonso  de  Ovalle 
dudosos  se  interrogaron  sobre  el  particular,  i  después  de  exami- 
nar las  consideraciones  jenerales  que  a  todo  hombre  impulsan  a 
defender  sus  hogares  invadidos,  concluyeron  por  decir  «que  no 
sabian  si  esta  valentía  i  superioridad  de  ánimo  de  los  indios  na* 
cia  de  esos  principios  o  de  algún  particular  influjo  del  cielo  o 
constelaciones  de  estrella8J>  *  ^  *. 

Pero  mucho  mas  decidor  que  todo  esto  son  las  espresiones  qae 
pronunció  con  tal  motivo  un  historiógrafo  de  la  guerra  de  Chile, 
que  mereció  grandes  elojios  del  mas  fecundo  de  los  poetas  espa- 
ñoles. Luis  Trib'aldos  de  Toledo,  (que  así  era  su  nombre)  pasaba 
por  un  sabio,  i  era  natural  que  hubiese,  como  tal,  estudiado  la 
astrolojía,  i  así  parece  que  se  desprendiera  de  sus  palabras  que 
luego  vamos  a  citar. 

Las  opiniones  anteriormente  emitidas  se  conoce  a  la  simple 
vista  que  son  hijas  del  propio  sentir;  no  se  trasluce  en  ellas  pen- 
samientos ulteriores  de  ningún  jénero.  Ya  en  nuestro  autor  no 
sucede  lo  mismo. 

Tribaldos  habia  sido  encargado  de  orden  real  del  desempeflo 
de  las  funciones  de  cronista  de  Indias.  Gran  acaloramiento  habia 
por  aquel  entonces  en  los  ánimos  discutiéndose  la  clase  de  guer- 
ra que  seria  conveniente  en  adelante  seguir  contra  los  indios 
chilenos;  los  pareceres  dividíanse  entre  el  plan  defensivo  pro- 
puesto por  el  padre  jesuita  Luis  de  Valdivia  i  el  de  los  combates 
llevados  al  seno  mismo  de  la  Áraucanía. 

Compajinando  desde  la  distancia  sus  notas,  tuvo  necesidad 
Tribaldos  de  Toledo  de  ocurrir  al  estudio  del  país  cuya  historia 
diseñaba  en  los  libros  de  escritores  anteriores.  Pero  después  de 
dar  a  conocer  a  Chile  por  lo  que  sabia  de  otros,  quiso  a  su  vez 
utiliiar  sus  conocimientos  en  la  astrolojía  i  se  encargó  de  pedir  a 
las  estrellas  le  revelasen  cuales  eran  las  inclinaciones  de   los 

114  Jliitóríca  relación  del  Reynode  ChiU^  púj.  83. 


INTRODUCCIÓN  CXIIII 

hombres  qae  vivian  a  su  luz;  i  como  probablemente  nadie  hoí 
podría  decirlo,  seguro  de  agradecimientos,  manifestaré  al  carioso 
lector  lo  que  el  destino  anunció  a  aquel  sabio. 

...<En  suma,  en  cuanto  ni  estudio  astrolójico  alcanza  i  puede 
juzgar  del  clima  de  estas  naciones  peregrinas^  toda  su  inclinación 
no  aspira  a  otra  cosa  que  a  contiendas,  barajas,  furor  bélico,  di- 
sensiones i  tumulto  militar,  i  en  solo  esto  hallan  su  mayor  gusto 
i  regalo,  sin  presuponer  fuera  de  él  otro  bien  ni  mal  que  mas  ha- 
ga a  su  jenio  i  naturab  ^  ^  '\ 

Con  esto,  Tribaldos  halló  ya  resuelto  el  problema  i  zanjadas 
cuantas  objeciones  pudieran  oponerse  a  la  guerra  de  conquistas; 
i  con  sus  creencias  i  principios  i  por  un  rasgo  sublime  de  estadis- 
ta consumado  i  de  hombre  de  estado  perspicaz,  declaró  que  era 
indispensable  que  los  araucanos  fuesen  esterminados  uno  a  uno. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XYII,  cierto  padre  chileno  a 
quien  se  le  antojó  borrar  su  nombre  de  pila  i  vestirse  con  el  há- 
bito el  de  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  discurriendo  muí  seriamente 
sobre  el  método  de  escribir  la  historia,  espuso  que  <en  el  examen 
de  los  hechos  pasados  era  menester  aplicar  todo  el  juicio,  consi- 
derando bien  las  circunstancias  i  accidentes,  las  personas  i  el 
tiempo;  porque  como  esas  segundas  causas  de  los  cielos  siempre 
Jiran  i  con  ellas  se  van  mudando  los  aspectos  de  los  astros,  que,  si 
no  mueven  inclinan,  se  mudan  también  los  efectos,  mudadas  las 
causas  i  los  accidentes:». 

Fiel  a  este  programa,  tan  pronto  como  llega  el  caso  de  poner 
en  acción  al  protagonista  que  ha  elejido  por  tema  de  sus  recuer- 
dos, afirma  que  era  incuestionable  que  los  movimientos  de  revuel- 
ta que  los  indios  recelosos  dejaban  ver  a  la  aproximación  de  don 
Francisco  de  Meneses,  eran  ocasionados  «por  los  prodijios  del 
cielo  que  anunciaban  mudanza  en  la  República,  eto^  ^  ^. 

I  como  si  aquel  gobernador  hubiese  llamado  especialmente  la 
atención  de  la  Divinidad,  otro  autor,  en  unos  fragmentos  inéditos 
sobre  Historia  de  Chile,  espresa:  que  «a  la  llegada  de  su  sucesor 
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es  desvaBeció  un  cometa  que  todos  los  dias  habia  aparecido  des- 
de sa  salida  del  CallaOD. 

El  mismo  Bosales^  de  ordinario  taa  juicioso,  no  habia  podido 
escapar  tampoco  a  esta  vulgar  opinión.  ^I  es,  sobre  todo,  admi- 
ración, dice  el  buen  padre  con  su  átrayente  estilo,  el  ver  que  es- 
tos indios  fuertes,  sin  castillos,  ni  murallas..,  baluartes,  ni  trin- 
cheras; sin  armas  de  acero,  sin  bocas  de  fuego,  ni  piezas  de 
artillería;  sin  lanzas  de  hierro,  espadas,  ni  alfanjes  de  acero,  sino 
solo  con  armas  e  instrumentos  de  palo,  hayan  hecho  tantos  aüos 
tan  valerosa  oposición  a  las  ventajosas  armas  españolas,  peleando 
desnudos  i  armados  solo  con  el  esfuerzo  que  les  da  su  altivo  i 
poderoso  ánimo,  i  el  que  la  constelación  de  su  cielo  les  infunden  ^  ^  ^ 

En  jeneral,  es  necesario  avanzar  mucho  en  el  curso  de  la  vida 
política  de  la  colonia  para  poder  encontrar  en  el  camino  histórico 
otra  cosa  que  meros  cronistas,  simples  relatores  de  lo  que  sabian 
por  conocimiento  personal  o  por  ajenos  testimonios.  Carvallo  i 
Goyeneche,  bajo  este  punto  de  vista,  supone  cierto  adelanto  en 
su  manera  de  escribir,  discutiendo  los  hechos  i  esclareciendo  por 
medio  de  notas  los  puntos  mas  notables.  Es  sin  duda  el  mas  mo- 
derno de  aquellos  autores  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  mire. 

Un  sujeto  mui  dado  también  al  estudio  de  la  historia  i  contem- 
poráneo de  Carvallo,  el  padre  Fr.  Francisco  Javier  Ramirez,  al 
tomar  la  pluma  para  redactar  su  Cronicón  sacro-imperial  de  Chile 
formulaba  un  programa  de  lo  que  a  su  juicio  se  entendia  por 
jénero  histórico,  i  declaraba  que  «la  historia  no  era  ciencia  mate- 
mática, en  que  todo  es  demostraciones  i  evidencias,  tiene  mucha 
luz,  i  medios  i  caminos  por  donde  buscar  la  verdad  i  lo  verosí- 
mil, así  como  el  entendimiento  tiene  fuuciones  i  medios  de  cono- 
cerla. Puede  mui  bien  servirse  de  la  conjetura,  de  la  persuasión  i 
fe,  de  la  opinión  a  falta  de  la  ciencia  o  certeza  científica». 

Otro  relijioso  también  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  escri^ 
bia  siglo  i  medio  antes,  no  andaba,  asimismo,  mui  fuera  de  quicio 
cuando  al  frente  de  su  obra  estampaba  las  frases  siguientes:  <iLos 
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LecL^4  i  «ccittDcfl  de  los  <|ue  viven  ui  se  cuentan   con  seguriJml, 

Li  Sf  «-ven  8¡u  {K'ligro.  Ixis   (|ue   tratan   de  darlos  a  lux  |iública 

I  :ft«*an  una  ;.'!>•  riu  vana,  una  ;; loria  incierta  que   se  acaba  con  el 

sujbd'i;  i  {laru  uoscitroü  el  mundo   se   acaba   con  la  vida.  Pensar 

^'Ij  eu  el  i»r  ivcilin  de  lo  {Hirvenir,  siuu   es  ambición,  suena  a  ca* 

f-r.ih'\  M  t  4*a  en  vaiiidail:  en  rsta  8e  enciende  el  fiu-^o  de  la  en- 

viJ.a  1  lie  laeniulacii»n;  ¿íI{k.to  i  dificultoso  es  el  camino.  No  pu- 

«i.iL-l  !te  neirar  ijue  las  acoiones  de  los  anUtnioi  si  se  malician  no 

me  examinan:  Mycnsc  con  «runti»  las  alabanzas  de  a«|uellos  que,  ya 

«{«rtad^s  de  la  envidia  i  del  comercio  de  los  vivos,  con  sus  gran* 

O-s  l.e*  li*>A  rcal/amu  hi  llatiueza  del  ser  humano;  i  si  al^un  vitu* 

j«rr»  •  ^e  du  a   laH  acciones  de  los  que  ya   {lasanm,  no  desa^Tada 

ru:'ntrai  diminuye  la  tama  la  mala  opinión  de  lo  presente.  Em- 

{«r*',  c<«ni'»   loü  vai'*s  de   Ioü  presentei*  corren  |N>r  instantes  i  los 

f^jtur*'!!  lio  i;fnoran«  es  fuerza  que  la  prudencia  ali^una  vez  se  XñU 

¿r^  de  1"4  (insadoH  para  que  aprendamos   en  las  esperíenciaa  pro- 

j  -.AA  li  en  las  ajenas,  haciendo  una  ¡xilítica  anatomía  en  las  accio* 

z««es  1  hech'is  de  Ioh  que  fueron  para  «lue   se  anime  la  virtud  o  se 

«JfSrn^rafie  el  vicio»   '  -  ~. 

lKrl»emi»4,   |x*r   tanto,   reconocer  que  si   nuentroj  cmnistas  no 

«QI*ierun  lie  ürlinario  elfVarsL*  a  la  consideradlo u    de  las  causas  i 

efect*js,  fut*ron.  sm  embarir*»,  bastantes  sinceros  para  no  consignar 

eo  lui  escnt'is  ai  no  !•>  que  estimaron  diirno  de  crédito.  lIul>o  uno 

quo  •«:r*i  q'.i<r  |*<ir  gratitud  o  hsoiiju  rxajer»  m/*ritos,  pero  pudieran 

c-btari^e  li*s  que  liii*itTt»n  de  su  ministerio  un:i  arma  de  combate. 

hrjaiido  a¡>arte   las    cr>'»n;caH  versifica' la4,     es  Ci instante  4|ue 

d''»<Ie  l<*s  oríjcnes  de  nuestra    narioii  luerm  ci*tisi;:nánd«>se   para 

U  |ii«?t«<ridaAl   liis  suce<>*is  de  la  C'>n'|-i..'«:;i.   Aún  puede  ai; redarse 

'i'i''  mi<  ntras  las  coiid:cii>ties  de  e\:>t encía   ilel    país  u**  se  vienen 

zarl.aiiaiueut .'  aM'/iiriiil*.-*,  n-»  se  p  ■:»-■'»  r;i  escnb.r  «»íra  con».  Fué 

L^:esar..l  una  trun quilt  hid  relaUva.  un:i   li  d^Mira  m:i><»r  ¡^ara  que 

Lac;i  «en  ••t:i  s  j<'-ii>.':<*s  l.terar:«'S.    la  teM¡.ij.'a   |>r:uL'ipa!mente,  que 

por  dcsi^'racia   so¡>i  sirvt'i   paní   estrav.;ir  entre  uo»utros  durante 
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cierta  época  'el  carso  del  pensamiento.  Pedro  de  Valdivia,  fias 
compañeros  que  asistieran  con  él  al  combate^  Qóngora  Marmole- 
zo,  Marino  de  Lovera,  las  actas  mismas  del  cabildo,  todo  da  tes- 
timonio de  aquellos  años  de  asentamiento  i  de  labor.  Viene  en 
seguida  cierto  interregno  en  que  se  fabricaron  relaciones  cortas 
sobre  hechos  determinados  i  especialmente  sobre  la  guerra  de 
Arauco,  como  las  del  licenciado  Herrera,  Diego  Ronquillo,  Gas- 
par de  Salazar,  Frai  Bernardo  fiecerril,  Matienzo,  Eraso,  etc.,  ^  ^  ^ 
como  preparando  los  que  mas  tarde  habian  de  escribir  OvallOy 
Rosales,  Jerónimo  de  Quiroga,  Tesillo.  Las  relaciones  biográficas 
i  las  descripciones  de  algunos  parajes  determinados  del  país  mo- 
tivaron también  algunos  trabajos  estimables,  que  por  la  especiali- 
dad de  materias  de  que  tratan  es  difícil  encontrar  en  estudios  mas 
jenerales.  De  repente,  todo  queda  en  silencio,  i  trascurre  casi  un 
I  siglo  sin  que  se  presente  un  solo  historiador.  Nace,  por  fin,  don 
Pedro  de  Córboba  i  Figueroa,  e  inicia  una  nueva  era  a  que  perte- 
necieron Olivares,  Carvallo  i  Pérez  García. 

La  biografía,  hablando  propiamente,  solo  motivó  en  Chile  re- 
laciones absurdas  de  personajes  de  claustros.  Esas  obras  no  con- 
tienen ninguna  enseñanza.  A  los  tipos  elejidos  se  les  presentaba 
como  a  seres  mas  que  humanos,  completamente  ajenos  a  las  la- 
chas de  la  existencia,  a  las  caídas  del  hombre  como  a  sus  triunfos : 
es  difícil  imajinar  nada  mas  fastidioso.  Solo  se  oye  repetir  una 
nota  falsa,  sin  una  melodía  ni  un  solo  acorde.  I  cuando  llega  a 
tomarse  entre  manos  la  vida  de  algún  sujeto  que  hubiese  figura- 
do en  la  historia  de  la  nación,  los  autores  no  supieron  medirse 
en  sus  detalles  i  se  hicieron  reos  de  uoa  desigualdad  chocante. 

Un  jénero  de  trabajos  que  servia  de  ausiliar  poderoso  a  la  his- 
toria en  un  país  que  estaba  por  esplorar,  erau  las  narraciones  de 
los  viajeros,  que  con  increible  valor  i  admirable  constancia  reco- 
rrieron la  parte  austral  de  nuestro  territorio.  La  novedad  de  los  su- 
cesos tiene  gran  atractivo  en  esas  aventuras  estraordinarías,  i 
nuestras  impresiones  son  tanto  mas  vivas  cuanto  que  se  trata 

119  La  mayor  parte  de  estas  Eelaciones  se  encuentran  en  el  tomo  4.<^  del 
j^emorial  hUtórico  eípañoL 
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Je  OB  mando  nacvo  que  ofrecía  espectáculos  tan  diversos  a  los  de 
k/«  poeUos  civilizados  de  la  vieja  KurojA.  Escritos  comnomcute 
ru  DD  lenguaje  síd  ¡ireteosioues,  liinítanse  a  dar  cueuta  de  lo  que 
ac^'bUícia  diariamente,  i  su  iulcres  aparece  vinculado  por  esclu- 
ai  vo  a  1«/S  actores  i  no  a  sus  obras. 

£s  cosa  sin/^ular,  siu  embarps  (pie  a  pesar  de  que  tantos  hom« 
i^r^^t  distinguidos  hicieron  el  viaje  del  Estrecho,  a  ninguno  se  le 
«-ourh^se  contar  a  sus  comi>atriolas  las  maravillas  de  aquellos 
P^Jks.  Apenas  si  en  este  úrdeu  iK>demos  citar  un  corto  manus- 
rr^to  sin  firma  de  autfir,  intitulado  Viaje  ^uí:  kir,'  del  CAile  por  el 
(^^¿io  tie  I¡nrno<^  destituido  de  todo  atractivo,  i  el  Viaje  por  Ai- 
^  «Ad,  I  rancia  e  1  falta  de  don  Nicolás  de  la  Cruz,  cuyos  tomos 
inapresus  circularon  entre  nosotros  cuando  se  había  dado  ya  el 
primer  irrito  de  iudei>eudeucíu. 

Kacnbir  de  la  histAiria  eclesiástica  de  un  pueblo,  es,  siu  duda, 
k.aJ*Iar  también  de  su  historia   política.  I   este  principio  en  parte 
^^k^ina  ha  rei-ibido  mas  estiecha  confirmación  que  en  Chile,  don- 
de fU  verdad,  el  ji'uero  histórico  no  ha  tenido,  como  decíamos, 
Baas  representante  que   la  crónica.  Escluyendo  a  It)sales  i  OH- 
v'artí,  t|ue  se  ocuparon  de  referir  iH>r  se¡)anidi>  la  vida  de  los  je- 
suítas que  aquí  vivieron  i  las  fundaciones  que  dejaron,   todos  los 
Aemas  escritores,  aún  los  que   ^^astarou  traje   militar,  dieron  an- 
cho cam{<i  en  sus  obras  a  la  relación  de  los  sureros   relíjiosos.  I, 
i  la  inversa,  A^^uiar  i  Itamirez  «pie  estudian  especialmente  losorí- 
jtoes  reIijio»f»s,  no  pudien»u  prescindir,  nobre  todo  cI  último,  de 
^acrr  largvs  alusiones  a  l(»s  acontecimieutiiH  militares. 

Co  Chile  no  hul>o  obras  de  imajiuaci*Mi.  El  padre  mercedario 
Fr.  Juan  de  l(arreüt*rlica  i  Albin,  cit  cierto  que  tejió,  con  paten- 
tt  I  iiedautesca  imilacii»n  de  Virjiiio,  cu  un  lenguaje  pum|Niso  i 
ionJo,  las  I  rn|*ecias  del  matrim^iiiii*  de  dos  iudíjenas  í  su  con- 
vtrü'fU  al  cati*hcisiiio.  IVro  e:4te  tur  el  pretest4»:  su  verdadero 
pn*|>#»ao  1'»  debemos  vcr  en  las  de!«cri|K: iones  que  introduce  del 
destruido  obispado  de  la  Iiu[h«rial,  objeto  do  culto  apasionado 
fara  los  antiiruos  i  rvlijiosoü  ihilenos. 
£&  cuanto  a  la  oratoria  sagrada,  eiistieron  entre  nosolroa,  a 
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mediados  del  siglo  XYII,  alganos  predicadores  notables,  qae  nos 
han  dejado  maestras  del  talento  i  del  gasto  qae  nuestros  compa- 
triotas admiraron.  Cultivada  en  im  principio  principalmente  por 
los  jesaitas  vino  a  verse  mas  tarde  en  manos  de  algunos  obispos 
que  hicieron  oir  su  voz  hasta  bien  lejos  de  nuestra  patria.  Pero, 
cargada  de  citas  latinas  i  teolójicas  i  de  una  vana  palabrería,  don 
Felipe  Gómez  de  Yidaurre  declaraba  que  de  todos  los  ramos  a 
que  los  chilenos  se  dedicaron  ha  sido  el  último  que,  cha  princi- 
piado a  ser  lo  que  debe  ser,  sólida,  razonada,  fundada  en  razón, 
en  discurso,  i  adornada  con  tropos  i  figuras,  sin  hinchazón  de 
períodos,  sin  irreverentes  versiones  de  la  Sagrada  Escritura». 

üLa  sola  elocuencia  que  se  cultivara  en  España,  añade  M.  de 
^Sismondi,  aún  en  los  siglos  del  esplendor  de  la  literatura,  fué  la 
del  pulpito.  Jamas  en  ninguna  otra  carrera  un  orador  tuvo  el 
permiso  de  dirijirse  al  público.  Pero  si  la  inflaencia  de  los  ecle- 
siásticos i  las  trabas  con  que  habian  abrumado  el  espíritu  de  la 
nación,  destruyeron  al  fin  casi  por  completo  toda  poesía,  puede 
juzgarse  lo  que  el  arte  oratorio  llegaria  a  ser  en  sus  manos.  El 
estudio  absurdo  de  un  galimatías  inintelijible,  que  se  presentaba 
a  la  juventud  bajo  el  nombre  de  lójica,  de  filosofía,  de  teolojía 
escolástica,  falseaba  sin  remedio  el  espíritu  de  los  que  se  dedi- 
caban a  la  cátedra  sagrada.  Para  formar  su  estilo  no  se  les  pre- 
sentaba mas  modelo  que  el  de  Gróngora  i  su  escuela;  i  este  len- 
guaje precioso  e  inflado,  que  él  el  primero  llamara  estilo  culto, 
habia  llegado  a  ser  el  de  todos  los  sermones.  Les  predicadores 
se  esforzaban  por  formar  períodos  abultados  i  retumbantes,  de  los 
cuales  cada  frase  era  casi  siempre  un  verso  lírico;  en  acopiar  pa- 
labras pomposas  que  se  asombraban  de  verse  unidas;  en  terj  i  ver- 
sar la  construcción  de  sus  frases  por  el  modelo  de  la  lengua 
latina;  i,  fatigando  el  espíritu  que  deslumhraban,  ocultaban  a 
sus  oyentes  la  falta  de  sentido  de  sus  discursos.  Apoyaban  casi 
cada  uno  de  sus  períodos  en  una  cita  latina;  pero  con  tal  que  re- 
pitiesen mas  o  menos  las  mismas  palabras,  jamas  buscaban  una 
relación  en  el  sentido,  i  se  aplaudían,  por  el  contrario,  como  de 
un  rasgo  espiritual,  cuando,  separándose  de  los  testos  de  la  Es- 
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crítan,  eDcoDtraban   medio  de  íspresar  las  clrounsiaucÍM  loca- 

lc«,  los  nombren,  lan  cnlidadcii  de  Ioa  oyentes  cu  el  leDgaaje  de 

)am  escritores  sa;rnid«>8.  P>ir  lo  deiind,  ¡itira  proruraríic  tales  ador- 

»c<#«  DO  limitaban  s:h   iuvoHtigacinnoi  a  la  niblia;  ponian  a  cou- 

tnLacit-u  tuJi>  \n  »i.w  C(>u«>c¡uu  de  \i\  uuti;;iK*da>l  paj^aun,  ¡  mas 

iáa  Ai  Iis  i-.4|Ni8Ít(  re«  do  la  unti^nu  niitolnjfu,   ]»'»n|ue  ne^^un  el 

Mtrma  de  ii''»ij;:>r:i  i  la  n|i¡iiinti  ({iio  ^r   d-iiia  d»!  estilo  imiUo,  id 

cobocimiebto  de   la  fúlnila  i  hu  rrt't'.ifiite  u^*»  era  !•>  que  di^tin- 

ri.a  el  leutruiije  lirrni«'B'»  dtd   Icn^^najo  viil^^nr.  La  puntuarían  i 

k«  ja^;;'f4  de  ¡•alaljra.'*,  los  r«]u;vi*co!i.  !<  s  pnrocian  también  golpes 

offliuhos  di*;  nos  de  lu  cútetlra   riOirrad:!,  i  I  ni    pretlicadores  popn- 

Isrcs  no  se  bubiescn  rontentado  jamaM  ^i  risad  frecuentes  i  estre» 

ptoiu  Du  les  a^e^ruraban  el  éxitu.  Atraer  i  duminar  la  atención 

desde  ti  priiicipio  les  ¡«recia  la  csoiioia  «leí  arte,  i  para  llegar  a 

ttloa*!  jiiz>:aban  indi;;no  de«pcrtar  a  su  auilit  irio  con  alguna  cho* 

evreria,  o  casi  escandalizarlo  cun  un  o'iuienzo  «pte  parecía  coq- 

bftfr  una  blasfemia  o  una  bercjía,  cu  tal  ipic  la  continuación  de 

k frase,  que  no  venia  ¡amas  sino  do.^iMiM  de  una  largn  pausa, 

aplicase  naturalmente  lo  que  úntr»  causara  confusión»'  *'. 

En  coantu  a  los  ntrus  jéueros  de  oratoria,  parece  fuera  de  du* 
diqaesi  el  acad/inico  alian?,  i  entre  no^otPH  un  desarrollo  in* 
Sfmficante,  no  ^uredi'*»  I"  niisiuo  v*tu  I>>s  «liscursos  jnrMicos,  en 
tM>f  t:rm|H'S  de  oro  ¡lara  bs  curiales  i  de  tanta  distinción  para 
^  le^ratl  '*.  Lit.^Mban  la-  •'•r<li*i.'-s  rt'I:ji"sa'<,  lus  ciudades,  el  rei- 
^'i\'A  m:sni'>s  tr.)>una!es,  i  c«>ii  tKv  ni  -tivii  st*  (*•>»!]>•  nian  piezas 
fst  en  mucba^  oras^Mini  n-wlan  larj  •  tra!iaj«».  Li  ipu*,  ante  tu* 
4o.  diftiDgue  a  eS'i  esrr  :  >»  et  «I  nict*»d>i  c>n  ijue  están  redacta- 
dc4,  el  ÍLmcu9<i  lúiuu^  '  dj  i.'l.ih  (-<  :i  a  re-*  d^*  erud;cit>n  de  que 
st|rucuraba  rcwstirl  !■.  i  el  ul>  la.itub!.  !eii¿:  laje  con  que  se  lea 
insebtaba. 

Esto  n^s  llera  a  tratar  ile  las    •Ir.ü  d\-  j.ir;s¡>rudenc:a. 
HicifrüDs^r  Uiitar  en  Santia^M  al^'un  s  miembros  déla  Audien* 
oapor  las  muestras  aveutajadua  tpic  n-.s  dejaron  de  su  infatiga* 

lié  Dff  (d  UiUraturi  c/u  r/inci  di  I  /.'y^wj//,  II.  |«j.  475 
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Me  tesón  para  el  trabajo,  demostrando  al  misni')  tiempo,  qae 
tenian  un  amplio  conocimiento,  no  solo  de  las  leves  civiles,  sino 
también  de  los  negocios  administrativos,  i  que  eran  tan  versados 
en  el  dereclio  canónico  que  no  temian  abordar  las  delicadas  cae8« 
tiones  de  dogma  i  de  disc¡[>lina  eclesiásticas  en  aquella  edad  reli- 
jiosa  i  crédula  por  excelencia.  Mas,  estos  conocimientos  disemi- 
nados en  obras  de  mas  o  menos  estension,  este  saber  que  hoi  se 
encuentra  tan  poco  en  boga,  formaba  en  esos  años  la  delicia  de 
los  desocupados  oidores  de  la  colonia.  Ellos'necesitaban,  ademas, 
por  su  posición  espectable  i  los  numerosos  lances  en  que  se  veían 
envueltos  con   otras  autoridades,   i  que,   como  se  sabe,  oriji- 
naron  el  libro  monumental  del  obispo  Yillarroel,  tener  mai  pre- 
sentes la  multitud  de  reales   cédulas  i  las  diferentes  prácticas 
acostumbradas,  para  salir  airosos  de  aquellas  batallas  de  frivolas 
competencias,  pero  que  ellos  estimaban  mas  que  el  honor.  De 
esta  manera  se  csplica  por  qué  en  Chile  como  en  el  resto  de 
América,  injenios  despejados  fueron  a  buscar  ocupación  a  so 
intelijcncia  por  caminos  que  huí  nos  parecen  extraviados,  pero 
que  en  ese  tiempo  eran  los  únicos  que  pudieran  abrazar  con  las- 
tre los  hijos  de  la  nobleza. 

<(L()S  criollos,  dice  Herrera,  se  dedicaban  con  frecuencia  al& 
teolojía,    porque  sí  bien  apenas  podían  aspirar  a  la  majistra.-" 
tura  i  a  la  toga,  estaban  a  su  alcance  las  doctrinas  i  las  canon-" 
jíasD'  '■''. 

Los  estudios  teólojicos,  como  se  deja  entender  fácilmente,  eH" 
contraron  gran  favor  en  la  colonia.  Desde  los  primeros  obispos 
que  gobernaron  lus  diócesis  chilenas,  comenzóse  a  cultivar  coJ^ 
ardor  este  ramo  de  las  letras.  Florecieron  también  alírunos  mi* 
ticos  que  nos  legaron  sus  elucubraciones  espirituales,  especi**"* 
mente  algunos  jesuítas  que  escribieron  en  el  promedio  del  ^** 
glo  XVllI. 

IVro  la  teolojíu  buscóse  un  lenguaje  aparte  i  consignó  &*•* 
sutiles  distinciones  en  el  idioma  del  Lacio,  tan  en  favor  entÓD<?^ 

y¿0  Kntivjo  éK'hrc  !a  historia  d^:  la  liunittíni  nuatorianaj  púj.  17. 
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eaiK  aoiotros  cuzu»  ca  el  reit)  de  Am'rioa.  A>ia  puc Je  agregar* 
Mijae  la  apreuJízaje  compreudiu  el  ile  lus  cieuciod,  o  al  miaos 
c!  i*  !a  física,  vutoudiJa  logun  lu4  teorías  de  Aristóteles.  L«JS 
;ffaitu,  que  fueruii  los  «pie  prudiijerou  ubra.i  man  acabadas  en  la 
asteria,  ;:uzaruu  de  tal  reputaciou  en  su  euscftauza  de  este  ramo 
fcr  maclims  de  las  úrdeaes  relijiosas  cuviubau  sus  estudiantes  a 
Uf  salas  de  San  I«;ubc¡<i,  ulvidaiidu  esas  pe^ucfias  rivalidades 
foe jamas  dejaron  de  existir  de  cuiiveuto  a  convento. 

lEa  tilustifía,  no  kabia,  jeneralmente  hablando,  otro  sistema 
que  el  [•eri[iatctico,  i  en  el  «pie  desiile¿;aban  los  profesores  i  dis- 
cipa!'.^  ^'raudes  rcc:irs  >s  de  injeuio,  pero  sin  ninguna  utilidad. 
Lm  cr.ollus  o  ei»i»afioIes  anierii-anos,  estaban  casi  siempre  refli- 
¿Ji  con  !••«  rkipt'totus  o  españoles  europeos  en  cuanto  a  las 
cQ(«L.<nes  tiIi>S'itu-:i<i,  pui*s  li)H  primeros  eran  rirtuti/istaSf  i  (omis* 
toj  \^J§  9<-;:und*iíi.  soifuu  el  IcUi^uujt*  de  las  escuelas»'  -  '• 

TikÍj  este  tirtu'M  ni^tema  se  des'piici  'i  eu  gran  parte  con  la  sa- 
lude l-s  jesu. luí,  «jie  habiau  sido  Hjs  *;randes  propagadores; 
per-f  l-^-'>!e  oa^jahaouto  a  un  >  do  e!!'»-*.  ijric  era  ent'mces  un  sim* 
p'C  f»tii«l  ante.  ••c;irrieudo  en  el  destierro  a  l<»s  recuerdos  de  una 
patr:s  aus'.-ute  •pie  uJ<>rubu  i  a  I**:!  díctalas  de  su  espíritu  profun- 
'amrLte  ••!'dervu*I>ir,  le>;.iriii>s  el  mus  Lcllo  m  >uumentoc¡cutitioO| 
^  Iac-'!"ii;a.  Ijlaiuúlta^e  e^te  libr»  %i\  ' 'ofHfnndij  tLr  ii  kistofi'Á 
*tfiirj/  I    t  'Ai.v,  i  era  ^n  &'.it«>r  ti  ub:ite  d>fn  Juan  Ignacio  MoliniL 

AuN'4  li-:    tcriiiiiüir    eite  r.'ri:  I  >   U  **  |'i'*j  >  de   n  i.*s'.rj  autígua 

Itcrs:  ira,  d^-Inriu  m  iii'«.itir  ni  un  Ii-.*>-!m  p>r  domii  c.iri*iso  i  (pie 

bfia  %  te!..  I    ••¡••rtuii  dud  de  lu^.iuuir  \.i  en  mus  de  una  ocasión, 

i  n  \a  u  •:ab!e  i  >;i]/.>leiii-iu  «pi'*  se  «'b^v'Tvu  rti  la  marcha  de  nues- 

Xtu  ir'rui    «::í   re!u<  ¡"U    o>ii  I.is  de  lu   l*eiitu!*ula.    Florecían    en 

£i¡«úa.  <Jvr%uiiti'!i,  L'Ih:  de  Ve^'u,  <^ijved>»,  Villegas,  i  en  núes* 

ira  I.rrra  1-s  c  »u  piinta  i<>re4  se  eii!rt'.;ubau  c  »u  ardor  al  ejercicio 

át  1%   r.nia,   <^alle  eiH'nlf.a  el  I*Íir>>  de   eütíi*!  mas  acabado   de 

ftiocila  v{»  ca,  1  U'isaies  eslaba  \a  ac<>p;and<i  los  materiales  de  su 

•preciable  //istjrt'i,  Termuia  eu    K^paüa  el   siglo  do  uro  de   su 


cxxxn 


LITERATURA  COLOMAL  DE  CHILE 


literatura;  i  entre  nosotros  no  se  ye  aparecer  durante  casi  nn  siglo 
entero  mas  que  las  indijestas  obras  teolójicas  a  que  acabamos  dt 
referimos. 

r  La  decadencia  de  la  nación  española,  que  alcanzara  sa  mas 
alto  desarrollo  durante  el  reinado  de  Carlos  II,  se  estendia  a  la 
Tez  a  todos  sus  dominios.  <i:Toda  literatura  concluia  entonces  en 
Espafia,  dice  Sismondi:  el  gusto  de  las  antítesis,  de  los  caneettíj 
de  las  mas  exajeradas  figuras,  se  habia  introducido  en  la  prosa 
como  en  los  versos;  nadie  osaba  escribir  sin  llamar  en  su  ansiliOi 
sobre  el  tema  mas  sencillo,  todos  sus  conocimientos  mitolójicoii 
sin  citar  en  apoyo  de  su  mas  vulgar  pensamiento,  a  todo  los  au- 
tores de  la  antigüedad:  no  podia  espresarse  el  sentimiento 
Batural  sin  hacerlo  resaltar  por  una  imájen  pomposa»^*'. 

Por  el  contrario)  inicia  Luzan  una  favorable  reacción  con 
antecedentes  del  gusto  francés,  i  al  mismo  tiempo  se  ve  nacer  da 
nuevo  entre  nosotros  el  cultivo  de  la  historia.  ¿Era  todo  esto  on 
hecho  casual?  ¿Era  simplemente  el  eco  de  las  influencias  da  la 
madre  patria?... 


}  22  Déla  lUtérature  da  midi  de  VEurope^  t.  II,  pij.  355. 
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PtinMitM  aftos  de  iu  vida.— Viaje  a  Chile.— Cómo  nació  la  Áraueafia.^Al- 
gnoas  de  sns  ayentoras  en  Arauco. — Espedicion  a  Chiloé. — Ercillai  don  Gar- 
da Hurtado  de  Mendoza.— Lo  que  hizo  antes  de  llegar  a  Espafia.— Su  rida 
MEarqpa. 

Don  AIoDso  de  Ercilla  i  Zúñiga'^  caballero  del  Orden  de  San- 
tiago i  jentilhombre  de  la  cámara  del  emperador  Bodalfo  11, 
nació  en  Madrid^  el  7  de  agosto  de  1533  ^  Faé  su  padre  Fortnn 
García  de  Ercilla^  caballero  de  la  misma  Orden,  señor  del  anti- 
cuo castillo  i  solar  de  Ercilla,  gran  jartsta  qne  por  sns  obras  i 
'aro-injenio  fné  llamado  por  los  estranjeros  el  sutil  español;  i  sn 
>>^adre  doña  Leonor  Zúfii^,  señora  de  Bobadilla  hasta  la  muerte 

1  PreciíadoB  a  ocupamos  estensamente  del  autor  de  la  Araucana^  debemos 
^^ngoar  aqni  a  gnnos  apuntamientos  de  su  vida,  en  los  cuales  nos  contentá- 
ndolos con  seguir  a  los  críticos  de  mas  nota,  sin  llevar  casi  nada  nuestro  i  mui 
'^i^erQsoB  aún  de  no  decir  regularmente  bien  lo  que  sabemos  de  otros. 
.  2  El  apellido  de  Ercilla  sufrió  en  la  era  colonial  en  Chile  muchas  modifica- 
^^^^Het,  pues  lo  escribieron  Enilla,  Ercila^  i  hasta  Árcila,  Sobre  las  variantes 
^a  nombres  en  Chile  puedo  verse  en  las  Memoriai  de  Chile  lo  dicho  en  la 
^talpáj.  117. 

3  Qnmtana  espresa  qne  fué  en  Madrid,  pero  que  otros  piensan  que  el  roe- 
^  nació  en  Bermeo,  csin  mas  fundamento  que  la  procedencia  de  la  familia»; 
^Qiotros  adoptamos  la  opinión  de  Ferrer  del  Rio,  el  último  i  mcior  biógrafo 
^Erdlla. 

i  Bedano  decia  en  su  tiempo:  cEl  año  en  que  nació  no  consta  pero  se  pue- 
de conjeturar  que  fué  antes  de  los  de  1540».  Ticknor  acepta  la  fecha  que  in  - 
dieamos,  {HUt,  de  laLit.  esp.^  tomo  3.^  páj.  138  dada  por  Quintana  ^Qbra* 
eompletai,  páj.  161;. 
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de  SU  marido,  i  durante  viuda,  gnardadamas  de  la  emperatric 
dofia  Isabel.  Su  abuelo  Martín  Bniz  de  Ercilla  fué  también  per- 
sona mui  distinguida,  i  tan  autorizados,  en  jeneral,  los  Ercillaa 
en  la  corte  que  un  hermano  de  Alonso  llamado  don  Juan  sirvió 
de  limosnero  mayor  a  la  reina  Ana  de  Austria  i  de  maestro  al 
príncipe  Femando*. 

Constaba  la  familia  del  poeta  de  tres  hermanas  i  otros  tantos 
varones,  el  menor  de  los  cuales  era  Alonso,  que  a  la  muerte  de  su 
padre  contaba  apenas  poco  mas  de  un  año. 

No  tuvo  mucho  que  sufrir  doña  Leonor  con  la  pérdida  de  su 
esposo,  pues  quedaba  en  una  situación  holgada,  i  mediante  las 
influencias  de  su  puesto  no  tardó  en  hacer  paje  del  monarca  que 
debia  llamarse  Felipe  II  a  su  hijo  menor  que,  a  la  fecha,  sin  em- 
bargo, no  pasaba  de  ser  un  niño.  Llegaba  escasamente  a  los  catorce 
afioB  cuando  le  tocó  acompañar  a  su  señor  en  el  viaje  que  hizo 
a  los  estados  de  Flandes  a  tomar  posesión  del  ducado  de  Braban- 
te,  alternando  en  ocasión  de  tanto  brillo  entre  espectáculos  i  fes- 
tejos  i  rozándose  con  los  personajes  de  mas  nota. 

Desde  entonces  demostró  cierto  despejo  i  una  notable  inclina- 
ción a  inquirir  lo  que  no  sabia.  El  año  1551  en  que  regresaba  a 
España  después  de  haber  recorrido  varias  veces  lo  mejor  de  Ale- 
mania, Francia  e  Inglaterra,  contaba  solo  veintiún  años:  habia 
alcanzado  a  algunos  de  los  contemporáneos  de  Colon  i  tratado  • 
no  pocos  de  los  conquistadores  de  Méjico  i  el  Perú;  llevaba  solo 
dos  años  a  don  García  Hurtado  de  Mendoza  i  le  conocia  ya  des- 
de París  i  Londres. . . . 

Asistía  el  joven  Alonso  en  esta  ciudad  con  el  rei  Felipe  cuan- 
do llegaron  nuevas  de  la  sublevación  de  los  indios  araucanos  qae 
costara  la  muerte  a  Pedro  de  Valdivia  i  que  prometia  dar  cuenta 
de  todo  lo  conquistado  hasta  entonces. 

Se  encontraba  a  la  sazón  en  la  corte  Jerónimo  de  Alderete, 
nombrado  capitán  i  adelantado  con  cargo  de  pacificar  el  rebelJe 
suelo  de  Chile:  partió  con  él  Ercilla,  empuñando  por  primera  vei 

5  Quintana,  lug.  cit. 
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la  espadA,  i  después  que  la  espedicion  se  desorganizó  con  la 
muerte  del  jefe  ocurrida  en  Taboga^  siguió  su  viaje  hasta  llegar  a 
Lima. 

Tan  cromántica  resolución )!>,  como  dice  Ticknor,  era  demasiado 
trascendental  para  los  destinos  de  nuestro  hombre  para  que  se 
hubiese  olvidado  de  recordarla  en  su  Araucanay  i  en  efecto,  en  el 
canto  XIII  habla  de  ella  en  e'stos  términos; 

Estando  en  Inglaterra  en  el  oficio 

Qne  aún  la  espada  no  me  era  permitida, 
Llegó  allí  la  maldad  en  deservicio. 
Vuestro,  por  los  de  Arauco  cometida, 
I  la  gran  desvergüenza  de  la  jente 
A  la  real  corona  inobediente. 

1  con  vuestra  licencia,  en  compañía 
Del  nuevo  capitán  i  adelantado 
Caminé  desde  Londres  hasta  el  dia 
Que  le  dejé  en  Taboga  sepultado; 
De  donde,  con  trabajos,  i  porfía 
De  la  Fortuna  i  vientos,  arrojado 
Llegué  a  tiempo  que  pude  juntamente 
Salir  con  tan  lucida  i  ouena  jento. 

Se  referia  el  autor  con  estas  liltimas  palabras  ul  socorro  que  el 
▼irei  del  Perú  despachaba  al  mando  de  su  hijo  don  García  Hur- 
tada de  Mendoza^  i  como  era  natural,  no  trepidó  en  embarcarse 
para  el  país  que  iba  a  satisfacer  su  espíritu  de  aventuras,  darle 
ocasión  de  combatir  por  su  reí  i  acaso  olvidar  en  una  muerte  glo" 
riotomente  recibida  las  penas  que  es  de  creer  amargaban  enton- 
ces su  corazón  de  joven. 

Cuando  pisó  la  playa  de  Talcahuano  se  encontró  con  la  comar- 
ca toda  revuelta;  juzgóse,  en  consecuencia,  necesario  resguardarse 
en  un  fuerte,  que  hubo  que  construir  mientras  venia  la  ocasión  de 
tomar  la  ofensiva  con  los  refuerzos  que  venian  caminando  de 
Santiago;  mereciendo  elojiosla  conducta  del  soldado  novel  por  su 
actividad  i  comportamiento  en  aquella  operación  \ 

Desde  el  primer  ataque  de  los  indios,  que  no  se  hizo  esperar, 
i  en  el  cual  don  Alonso  logró  que  se  dijese  de  él  «que  habia 

6  Amunitegui,  Descubrimiento  i  conquista  de  (Jhile^  páj.  436. 
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hecho  con  la  espada  aún  ma&i  de  lo  que  h¡zo  con  la  pluma>^,  8Ín« 
tió  el  poeta  en  su  interior  que  esos  guerreros  toscos  pero  valientcB 
i  esforzados  no  era  fácil  reducirlo?,  i  que  la  noble  empresa  en  que 
se  hallaban  empeñados  era  digna  de  celebrarse  i  de  trasmitirse  a 
la  posteridad.  I  si  esto  debió  ocurrírsele  sin  esfuerzo,  por  lo  mis- 
mo no' se  olvidó  de  consignarlo  al  frente  del  poema,  que  sin  duda 
desde  el  primer  momento  concibió  su  espíritu,  despertando  sa 
instinto  poético  i  haciéndole  pensar  en  una  distracción  tan  grata 
como  provechosa. 

Fué,  pues,  en  balde  que  intentase  cantar  solo  las  hazañas  de 
sus  compatriotas,  porque  ahí  estaban  los  araucanos  con  su  de- 
nuedo, con  su  patriotismo  i  su  constancia  para  distraer  su  aten- 
ción i  llevarla  por  la  fuerza  a  celebrarla  heroicidad  de  acciones 
que,  aún  cerrando  los  ojos,  no  habria  podido  menos  de  sentir;  mu- 
cho mas  si  se  toma  en  cuenta  la  hidalguía  de  su  carácter  alta* 
mente  imparcial,  justiciero  i  humanitario. 

Por  lo  tanto,  el  Arauco  i  sus  pobladores,  las  empresas  realiza- 
das en  ese  estrecho  pedazo  de  tierra,  fueron  las  que  despertaron 
el  jenio  poético  de  Ercilla  e  influenciaron  completa  i  decidida- 
mente  las  tendencias  de  su  obra.  A  no  haberse  tratado  mas  que 
de  los  españoles  o  de  otros  enemigos  que  los  araucanos,  es  mui 
probable  que  jamas  hubiese  intentado  hacer  resonar  la  trompa 
épica  en  otras  soledades  que  no  fuesen  las  de  Puren.  De  aquí  por 
qué  la  Araucana  es  eminentemente  chilena  i  debe  ocupar  un  lu- 
gar en  nuestra  literatura;  siendo  digno  de  notarse  que  no  sucedia 
en  Ercilla  lo  que  en  algunos  de  sus  compatriotas  que  desde  sus 
primeros  años  demostraron  decidida  inclinación  a  versificar,  de 
tal  modo  que  ella  habria  jerminado  en  cualquier  lugar  i  ocasión 
que  fuese.  Nuestro  poeta  no  contaba  mas  bagaje  literario  en  esta 
época  que  cierta  aGlosaD  conservada  en  el  Parnaso  españoliqnt 
mas  tarde  tendíemos  oportunidad  de  examinar. 

Otros  escritores,  como  los  que  sucedieron  a  Ercilla,  pudieron  re- 
cibir sus  inspiraciones  de  fuentes  mui  heterojéneaS;  de  sus  propias 

7  Oüa,  Arauco  domado ^  canto  IV. 


CAP.  I.— EECILLA  5 

impresiones,  de  sns  lecturas,  de  la  imajinacion;  pero  Ercilla  solo 
a  sí  mismo,  a  los  paisajes  que  le  rodeaban  i  a  los  actores  entre  los 
cuales  se  movia,  debe  única  i  esclusivamente  la  mejor  producción 
de  su  talento  i  su  timbre  inmortal  de  gloria.  Comenzó  a  rolar  en- 
tre aquellos  jefes  indios  de  un  valor  que  los  acercaba  a  los  anti- 
guos héroes  de  la  mitolojía,  de  resistencia  incontrastable,  entre 
los  Caupolican,  Hengo,  Tucapel,  etc.,  a  quienes  conoció  desde  el 
dia  mismo  de  su  llegada  puede  decirse,  i  no  le  fué  posible  escu- 
sarse  de  salvar  del  olvido  hechos  memorables,  hechos  reales  i 
verdaderos  i  que  sin  embargo  se  prestaban  a  la  entonación  de  la 
poesía  épica.  Tendrá,  pues,  ante  sí  una  historia  i  una  epopeya  i 
lejos  de  amedrentarse  por  ello,  cobrará  ánimos,  luchará  contra  la 
escasez  de  recursos  materiales  i  de  tiempo  i  la  obra  estará  hecha! 
I  cuando  en  ella  llegó  ya  a  la  parte  en  que  realmente  le  corres- 
pondia  un  papel  activo,  después  de  haber  relatado  la  historia 
precedente  del  país  hasta  su  arribo,  a  fuer  de  imparcial  i  sincero, 
al  mismo  tiempo  que  tiene  cuidado  de  espresarlo,  demuestra  sus 
propósitos  ulteriores,  los  móviles  a  que  obedece,   la  intervención 
qne  en  los  lances  que  se  van  a  seguirle  ha  cabido: 


Hasta  aquí,  lo  que  en  suma  he  referido 
Yo  DO  eetave,  seQor,  presente  a  ello; 
I  asi,  de  sospechoso,  no  he  querido 
De  parciales  intérpretes  saberlo : 
De  ambas  las  mismas  partes  lo  he  aprendido, 
I  pongo  justamente  solo  aquello 
En  que  todos  concuerdan  i  confieren, 
I  en  lo  que  en  jeneral  menos  difieren. 


Pnes  que,  en  autoridad  de  lo  que  digo, 
Vemos  que  hai  tanta  sangre  derramada, 
Prosiguiendo  adelante*  yo  me  obligo, 
Que  irá  la  historia  mas  autorizada: 
Podré  ya  discurrir  como  testigo 
Que  fui  presente  a  toda  la  jomada, 
Sin  cegarme  pasión,  de  la  cual  huyo. 
Ni  quitar  a  nmguno  lo  que  es  suyo. 


Pisada  en  esta  tierra  no  han  pisado 
Que  no  haya  por  mis  pies  sido  medida; 
Golpe  ni  cuchillada  no  se  ha  dado 
Que  no  diga  de  quien  es  la  herida: 
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De  las  pocas  que  di  estoi  disculpado, 
Pues  tanto  por  mirar,  embebecido 
Traje  la  mente  en  ésto  i  ocupada, 
Que  se  olvidaba  el  brazo  de  la  espada. 

Si  causa  me  incitó  a  que  yo  escribiese 
Con  mi  pobre  taleuto  i  torpe  pluma, 
Fué  que  tr nto  valor  no  pereciese, 
M  el  tiempo  injustamente  lo  consama: 
Que  el  mostrarme  yo  sabia  me  moviese, 
Ninguno  que  lo  fuese  lo  presuma: 
Que,  cierto,  bien  entiendo  mi  pobreza 
I  de  las  flacas  sienes  la  estrecheza. 

De  mi  i^oco  caudal  bastante  indicio 
I  testimonio  aquí  patente  queda: 
Ta  la  verdad  desnuda  de  artificio, 
Para  que  mas  segura  pasar  pueda:       ^ 
Pero  si  fuera  desto  lleva  vicio, 
Pido  que  por  merced  se  me  concoda 
Se  mire  en  esta  parte  el  buen  intento, 
Que  es  solo  de  acertar  i  dar  contento: 

Que  aunque  la  barba  el  rostro  no  ha  ocupado, 
I  la  pluma  a  escribir  tanto  se  atreve. 
Que  de  crédito  estoi  necesitado, 
Pues  tan  poco  a  mis  años  se  le  debe; 
Espero  que  será,  señor,  mirado 
El  celo  justo  i  causa  que  me  mueve; 
I  esto  la  voluntud  se  tome  en  cuenta 
Para  que  algún  error  so  me  consienl*. 

Canto  XII. 

Según  esto,  la  historia  de  don  Alonso  de  Ercilla  en  Chile  será 
la  misma  Araucana  estudiada  paso  a  paso,  onciientro  por  eucnen- 
tro,  lance  por  lance,  pues  como  repite  en  otra  parte  hablando  de 
BUS  compañeros: 

Yo  con  ellos  también  que  vez  ninguna 
Dejé  de  dar  un  tiento  a  la  fortuna. 

Si,  en  consecuencia,  podemos  omitir  muchos  detnlles,  no  debe- 
mos silenciar  algunos  de  los  especiales  recuerdos  del  poeta  en  es- 
ta campaña   sembrada  de  penurias   i  peligros  i  de  estrafias 
estraordinarias  aventuras. 

Sea  uno  la  batalla  de  Millarapue.  Después  de  referir  don  Alonso 
el  comienzo  de  la  refriega  i  los  prodijios  de  valor  intentados  po 


CAP.  I.— EBOILLA  7 

hdo  í  otro  bando,  espresa  qae  los  indios  iban  ya  en  retirada  i  se 
metian  por  un  bosque,  cuando  llegando  Hengo  en  su  ausilío 

CobrsDdo  Inego  el  ánimo  perdido, 
Con  nuevo  esfuerzo  i  muestra  confíada, 
Con  escuadrón  formado  i  escojido 
Vuelye  el  rostro  i  pechos  esforzados 
A  la  corriente  de  los  duros  Hados. 

Yo,  que  de  aquella  parte  discurriendo 
A  vuelta  del  rumor  también  andaba, 
La  grita  i  nuevo  estrépito  sintiendo 
Que  en  el  vecino  bosque  resonaba, 
Apresuré  los  pasos,  acudiendo 
Hacia  donde  el  rumor  me  encaminaba, 
Viendo  al  entrar  del  bosque  detenidos 
Algunos  españoles  conocidos. 

Estaba  a  un  lado  Juan  Romon  gritando: 
cCaballeros,  entrad,  que  todo  es  nada»; 
Mas  ellos  el  pelipo  ponderando, 
Dificultaban  la  audosa  entrada. 
Yo,  pues,  a  la  sazón  a  pié  arribando 
Donde  estaba  la  jente  recatada; 
Juan  Remon  que  me  vio  luego  frente, 
Quiso  obligarme  allí  públicamente. 

Diciendo:  c¡ob!  don  Alonso}  quien  procura 
Tañar  estimación  i  aventajarse. 
Este  es  el  tiempo  i  esta  es  coyuntura 
En  que  puede  con  honra  bcfialarse: 
No  impida  nuestra  suerte  esa  espesura 
Donde  quieren  los  indios  entregarse. 
Que  al  que  abriese  la  entrada  defendida 
Le  será  la  victoria  atribuida»* 

Oyendo,  pues,  mi  nombre  conocido 
I  que  todos  volvieron  a  mirarme. 
Del  horror  i  vergüenza  compelido. 
No  pudiendo  del  trance  ya  escusarme. 
Por  lo  espeso  del  bosque  i  mas  temido 
Comencé  a  romper  i  aventurarme 


Tendidos  por  el  campo  amontonados 
Lm  indómitos  bárb  .rob  quedaron, 
I  los  demás  con  pasos  ordem^dos. 
Como  ya  dije,  atrás  se  retirare  j; 
De  manera  que  ya  nuestros  soldados 
Recojiendo  el  (^espejo  que  hallaron, 
I  un  número  copioso  de  prisiones, 
Volvieron  a  su  asiento  i  pabellones. 
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To,  qae  estaba  a  par  del,  (Galvarino)  considerando 
£1  propósito  firme  i  osadia, 
Me  opuse  contra  algunos  procurando 
Dar  la  vida  a  quien  ya  la  aborrecia; 
Pero  al  fin  los  ministros  porfiando 
Que  a  la  salud  de  todos  convenia, 
Forzado  me  aparté  i  él  fué  llevado 
A  ser  con  los  caciques  justiciado. 

Canto  XXVI. 

Este  episodio  qne  muestra  el  arrojo  del  poeta  no  será  tampoco 
el  último  en  que  veamos  en  esta  historia  lucir  su  compasión  pa- 
ra con  enemigos  inermes^  pues  sin  ir  mas  lejos,  la  muerte  de  Cau- 
polican  ya  luego  a  presentarle  ocasión  de  oponerse  a  otra  bárbara 
crueldad. 

Poco  después  del  hecho  de  armas  referido,  los  indios  dieron 
un  asalto  a  los  cristianos  en  las  quebradas  de  Paren,  en  que 

Como  cuando  se  ve  el  airado  cielo 
De  espesas  nubes  lóbregas  cerrado 
Querer  hundir  i  arruinar  el  suelo 
Do  rayos,  piedra  i  tempestad  cargado; 
Las  aves  mata  en  medio  de  su  vuelo, 
Laljente,  bestias,  fieras  i  ganado 
Buscan  corrierdo,  acá  i  allá  perdidas 
Los  reparos,  defensas  i  guaridas; 

Asi,  los  españoles  constreñidos 
De  aquel  granizo  i  tempestad  furiosa, 
Buscan  por  todas  partes  mal  hcridob 
Algún  árbol  o  peña  cavernosa, 
Do  reparados  algo  i  defendidos, 
Ck)n  la  virtud  antigua  i  jenerosa. 
Cobrando  nuevo  esfuerzo  i  esperanza, 
A  la  victoria  aspiran  i  venganza: 

I  desde  allí  con  la  presteza  usada, 
Las  apuntadas  miras  acertando. 
Les  comienzan  a  dar  una  rociada, 
Muchos  en  poco  tiempo  derribando. 
Ya  por  la  áspera  cuesta  derrumbada 
Venían  cuerpos  i  peñas  volteando 
Con  un  furor  terrible  i  tan  estraño 
Que  muertos  aún  hacian  notable  dafio. 

Asi  andaba  la  cosa,  i  entre  tanto 
Que  en  esta  estrecha  plaza  peleaban, 
Con  no  menos  revuelta  al  otro  canto 
1  onde  mayores  voces  resonaban. 
Se  habían  los  indios  desmandado  tanto 
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Qoe  ya  el  bagaje  i  cargas  saqueaban, 
Haciendo  grande  riza  i  sacrificio 
En  la  jente  de  guarda  i  de  servicio. 


Viéndonos  ya  yencidos  sin  remedio 
for  la  gran  multitud  que  concurría, 
Procuré  tentar  el  postrer  medio 
Que  en  nuestra  vida  i  salvación  habiu; 
I  asi,  rompiendo  súbito  por  medio 
De  la  revuelta  i  empachada  via 
1  legué  do  estaban  nasta  diez  soldados 
En  un  hueco  del  monte  arrinconados, 

Diciendo! es  el  punto  en  que  la  guerra 
Andaba  de  ambas  partes  tan  reñida 
Que,  ganada  la  cumbre  de  la  sierra. 
La  victoria  era  nuestra  conocida; 
Porque  toda  la  jente  de  la  tierra 
Andaba  ya  en  el  saco  embebecida, 
I  solo  en  ver  asi  ganado  el  alto 
Los  bastaba  a  vencer  el  sobresalto 

Luego,  resueltos  a  morir  de  hecho. 
Todos  los  once  untos  de  cuadrilla 
Los  caballos  echamos  al  repecho 
Cada  cual  soliviado  alto  en  la  silla: 
I  aunque  el  fragoso  cerro  era  derecho, 
Por  la  tendida  i  áspera  cuchilla 
Llegamos  a  la  cumbre  deseada. 
De  breña  espesa  i  arboles  poblada. 

Saltamos  a  pié  todos  al  momento. 
Que  ya  allí  los  caballos  no  prestaban, 
Que  llenos  de  sudor,  faltos  de  aliento. 
No  pndiendo  moversej  ijadeaban: 
Donde  sin  dilación  ni  impedimento, 
Al  lado  que  los  indios  mas  cargaban. 
En  derecho  i  gran  derrumbadero 
Nos  pusimos  a  vista  i  cabiülero. 

Dándoles  una  carga  de  repente 
De  arcabuces  i  piedras  que  os  prometo 
Que  aunque  llevó  de  golpe  mucha  jente, 
Hizo  el  súbito  miedo  mas  efecto: 
I  así  remolinando  torpemente. 
Les  pareció,  según  el  grande  aprieto, 
Moverse  en  contra  de  ellos  cielo  i  tierra. 
Viendo  por  alto  i  bajo  tanta  guerra. 

Luego  con  animosa  confianza 
En  nuestra  ayuda  algunos  arríbaron, 
Quo  deseosos  de  áspera  venganza 
£1  dafio  i  miedo  en  ellos  aomentaron, 
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Tanto  qoc  ya,  perdida  la  esperanza, 
A  retirarse  algunos  comenzaron, 
Poniendo  prestos  pies  en  la  huida 
Remedio  ae  escapar  la  ropa  i  vida. 

Cuál  por  aquella  parte,  cuál  por  ésta, 
Cargado  de  fardel  o  saco,  guia; 
Cuál  por  lo  mas  espeso  de  la  cuesta 
Arrastrando  el  ganado  se  metia: 
Cuál  con  hambre  i  codicia  deshonesta, 
Por  solo  llevar  mas  se  detenia. 
Costando  a  mas  de  diez  allí  la  vida 
La  carga  i  la  codicia  desmedida. 

Asi  la  fiesta  se  acabó,  quedando 
Saqueados  en  parte  i  vencedores, 
La  victoria  i  honor  solemnizando 
Con  trompetas,  clarines  i  atambores, 
Al  rumor  de  los  cuales  caminando, 
Con  buena  guardia  i  diestros  corredores. 
Llegamos  al  real  todos  heridos. 
Donde  fuimos  con  salvas  recebidos. 

Canto  XXVIII, 

Pero  el  acontecimiento  que  el  .poeta  refiere  verdaderamente 
complacido  i  que  deja  traslucir  mui  bien  sus  inclinaciones  i  es- 
píritu aventurero,  es  aquella  famosa  espedicion  a  Chiloé^  que 
vamos  a  relatar  en  seguida. 

El  joven  Hurtado  de  Mendoza  habia  llegado  en  el  territorio 
chileno  hasta  <ido  nadie  jamás  pasado  habiaD,  i  deseoso  ai\n  de 
conocer  i  certificarse  de  lo  que  mas  allá  existiera,  dio  permiso  a 
sus  soldados  para  que  sin  demora  plantasen  sus  pisadas  en  aque* 
lia  rejion  desconocida,  acaso  un  nuevo  orbe  cuajado  de  rique- 
zas i  glorias. 

Luego,  pues,  de  tropel  toda  la  jente 
A  la  plática  apenas  detenida. 
Pisó  la  nueva  tierra  libremente. 
Jumas  del  estranjero  pió  batida; 
I  con  orden  i  paso  dili jente, 
Por  una  anfi^osta  senda  nial  seguida 
Kn  larga  retahila,  i  ordenada, 
Dimos  principio  a  la  primer  jornada. 

Canto  XXXV. 

Caminaron  así  los  espediciouarios  por  espacio  de  algunos  dias, 
abriéndose  paso  trabajosamente  por  entre  la  espesura  de  bosqaei 
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vírjenes,  sm  mas  guia  que  el  sol  cuaudo  se  mostraba;  subién- 
dose a  veces  a  lo  alto  de  las  montañas  i  corriendo  por  entre  pe- 
ligrosísimos despeñaderos  o  perdidos  en  lo  hondo  de  quebradas 
casi  privadas  de  la  luz;  hasta  que  [al  bajar  de  nn  collado^  dice 
Ercilla^ 

Vimos  salir  diez  indios  de  repente 
Por  entre  un  arcabuco  i  breña  espesa, 
Desnudos,  en  montón,  trotando  apriesa. 

Era  Tunconobal  i  sus  compañeros  que  venian  a  disuadir  a  los 
espedicionarios  de  su  proyectada  aventura!  No  hagáis  tal,  les 
dijo,  de  pasar  adelante:  si  buscáis  riquezas  apenas  hallareis  un 
país  miserable  que  escasamente  produce  un  grosero  alimento  a 
sus  habitantes.  Ademas,  la  senda  se  hace  cada  vez  mas  áspera  i 
fragosa  i  de  seguro  que  ninguno  de  ustedes  dará  la  vuelta. 

Agrega  entonces  el  poeta  : 

Pero  visto  nuestro  ánimo  ambicioso, 
Que  era  de  proseguir  siempre  adelante, 
I  que  el  fin j ido  aviso  malicioso 
A  volvernos  atrás  no  era  bastante, 
Con  un  afecto  tierno  i  amoroso, 
Mostrando  en  lo  esterior  triste  semblante. 
Puesto  un  rato  a  pensar,  afirmó  cierto 
Haber  cerca  otro  paso  mas  abierto. 

Al  fin  de  otros  cuatros  dias  de  camino  siempre  por  sendas  pe* 
ligrosas,  huyóse  el  guia  que  llevaba  la  columna,  pero  todavía 
incontrastables  en  su  ánimo  de  dar  fín  al  proyectado  descubri- 
miento, siguieron  i  siguieron.  Comenzó  a  atormentarlos  la  lluvia 
continua  de  las  re j iones  australes,  las  nubes  les  ocultaron  el  cie- 
lo, los  pantanos  los  deteniau  a  cada  paso,  las  breñas  i  rosales  los 
tenian  lastimados.  Todavía  la  falta  de  provisiones  vino  a  aque- 
jarlos con  el  hambre; 

Pero  luego  también  considerando 
La  gloria  que  el  trabajo  aseguraba, 
KI  corazón  los  miembros  reforzando, 
Cualquier  dificultad  menospreciaba 
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Siete  dias  perdidos  anduvimos 
Abriendo  a  hierro  el  impedido  paso, 
Que  en  todo  aquel  discurso  no  tuvimos 
Do  poder  reclinar  el  cuerpo  laso; 
a1  fin  una  mañana  descubrimos 
De  Ancud  el  espacioso  i  fértil  raso, 
I  al  pié  del  monte  i  áspera  ladera 
Un  estendido  lago  i  gran  ribera. 

Desde  allí  divisaban  el  archipiélago  que  cruzaban  las  piraguas 
de  isla  en  isla;  era  un  pueblo  el  que  nacia  del  mar!  Arrodillados 
en  las  altaras  del  que  hoi  se  llama  seno  de  Reloncaví,  llenos  de 
gozo  i  de  ternura,  dieron  esos  valientes  a  Dios  las  gracias  porque 
así  habia  querido  escaparlos  de  tantos  peligros,  terminando  sas 
fatigas  i  regalando  a  su  ambición  nuevas  conquistas  i  a  la  reli- 
jion  nuevos  prosélitos. 

Aquella  jen  te  que  por  primera  vez  se  ofrecía  a  sus  miradas, 
era  bondadosa  i  sencilla; 


Daban  bien  a  entender  que  la  codicia 
Aún  no  habia  penetrado  a  aquellas  tierras; 
Ni  la  maldad,  el  robo  i  la  injusticia, 
Alimento  ordinario  de  las  guerras, 
Entrada  en  esta  parte  habiau  hallado, 
Ni  la  leí  natural  inficionado. 


Salian  a  verlos  al  camino,  suspensos  i  admirados,  como  cosa 
milagrosa;  a  porfía  les  ofrecian  sus  pobres  regalos;  los  invitaban 
a  que  se  quedasen  en  sus  posesiones,  i  sobre  todo  no  se  cansa- 
ban de  mirar  a  los  caballos  i  de  espantarse  del  fíero  estruendo  de 
la  pólvora.  Caminaban  ellos  siempre  al  sur,  costeando  la  ^torci- 
da riberai>,  i  descubriendo  numerosas  i  pobladas  islas  que  se 
ensanchaban  i  crecian  mas  i  mas  a  la  distancia.  Yo,  dice  ErcíUa, 


Yo,  que  fui  siempre  amigo  e  inclinado 
A  inquirir  i  saber  lo  no  sabido. 
Que  por  tanto  trabajo  arrastrado 
La  fuerza  de  mi  estrella  me  ha  traído, 
De  alguna  jente  moza  acompañado, 
En  una  presta  góndola  metid  >, 
Pasé  a  la  principal  isla  cercana, 
Al  parecer,  de  tierra  i  jente  llana. 
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Pues  otro  día  que  al  campo  caminaba, 
Que  de  nuestro  viaje  fué  el  tercero, 
Pabiendo  ya  tres  horas  que  marchaba, 
Hallamos  por  remate  i  fin  postrero 
Que  el  gran  lago  en  el  mar  se  desaguaba 
Por  un  hondo  i  veloz  desaguadero. 
Que  su  corriente  i  ancha  travesía 
El  paso  por  allí  nos  impedia. 

una  gran  tristeza  se  apoderó  entonces  de  todos.  No  podían 
pasar  a  nado  la  corriente  los  caballos^  las  piraguas  no  podían  so- 
portar peso  tan  grande,  volver  atrás  era  la  muerte!  Visto  el  apuro 
en  que  se  hallaban,  un  joven  indio  se  ofreció  alegre  a  volverlos 
por  otro  camino  mejor  que  el  que  habían  traído,  trayendo  con  la 
nueva  la  alegría  a  los  semblantes  i  la  esperanza  de  un  próximo 
regreso,  porque  ya  señales  manifiestas  anunciaban  el  crudo  in- 
vierno de  esas  rej  iones. 

El  poeta  añade  aquí: 

Mas  yo  que  mis  designios  verdaderos 
Eran  de  ver  el  fin  desta  jomada, 
Con  hasta  diez  amigos  compañeros, 
Jente  gallarda,  brava  i  arriscada. 
Reforzando  una  barca  de  remeros, 
Pasó  el  gran  brazo  i  agua  arrebatada, 
Llegando  a  zabordar,  hechos  pedazos 
A  puro  remo  i  fuerza  de  los  brazos. 

Entramos  en  la  tierra  algo  arenosa, 
Sin  lengua  i  sin  noticia,  a  la  ventura, 
Áspera  al  caminar  i  pedregosa, 
A  trechos  ooupada  de  espesura; 
Mas  visto  que  la  empresa  era  dudosa 
I  que  pasar  de  alli  seria  locura. 
Dimos  la  vuelta  luego  a  la  piragua. 
Volviendo  a  atravesar  la  furiosa  agua. 

Pero  JO  por  cumplir  el  apetito. 
Que  era  poner  el  pié  mas  adelante, 
Finjiendo  que  marcaba  aquel  distrito. 
Cosa  al  descubridor  siempre  importante, 
Corri  una  media  milla,  do  un  escrito 
Quise  dejar  para  señal  bastante, 
I  en  el  tronco  que  vi  de  mas  grandeza 
Escribí  con  cuchillo  en  la  corteza: 

f  Aquí  llegó  7,  donde  otro  no  ha  llegado, 
«Don  Alonso  de  Ercilla,  que  el  primero 

7  £q  k  espedlcion  de  Ercilla  al  archipiélago  de  Chiloé,  después  de  su  paso 
por  los  bosques  de  Valdivia,  hai  tres  cuestiones  jeográfícas  que  esclarecer:  1.^ 
Cuál  faé  el  último  punto  del  continente  a  que  llegó,  es  decir,  áeaáe  donde  divi- 
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eEn  üD  peqnofio  barco  deslastrado, 
«Con  solo  diez  pasó  el  desaguadero'^ ; 
cEl  año  de  cincaenta  i  ocho  entrado 
aSobre  mil  i  quinientos,  por  febrero, 
cA  las  dos  de  la  tarde,  el  postrer  dia, 
cVolviendo  a  la  dejada  compañía». 

Llegado,  pues,  al  campo  qne  aguardando 
Para  partir  nuestra  venida  estaba, 
Que  el  riguroso  invierno  comenzando 
La  desierta  campaña  amenazaba; 
El  indio  amigo  práctico  guiando, 
La  jente  alegre  el  paso  apresuraba; 
Pareciendo  el  camino  aunque  cerrado, 
Fácil  con  la  memoria  del  pasado. 

Cumplió  el  bárbaro  isleño  la  promesa, 
Que  siempre  en  su  opinión  estuvo  ñjo, 
I  por  una  encubierta  selva  espesa 
Nos  sacó  de  la  tierra,  como  dijo. 

Canto  XXXVL 

Pero  de  cuantas  aventaras  le  acontecieron  al  poeta  en  Cbileí 
ninguna  que  merezca  llamar  tanto  la  atención  como  la  qne  la 
ocurrió  con  el  mismo  gobernador  D.  García  Hurtado  de  Mendo- 
za,  a  cuyas  órdenes  servia.  Desde  luego,  ella  influenció  grande* 
mente  en  los  destino  de  Ercilla  conduciéndolo  a  Europa,  i  sobre  to- 
do/^hizo  nacer  en  la  literatura  referente  a  Chile  i  en  torno  de  la 

EÓ  el  archipiélago;  2.^  Cuál  fue  «el  hondo  i  veloz  desaguadero»  qne  atraveió 
el  último  dia  de  febrero  de  1558;  i  J.»  Cuál  fué  la  parte  de  la  iala  grande  don- 
de grabó  su  famosa  octava. 

Ya  hemos  indicado  que  lo  primero  debió  suceder  en  las  alturas  de  Relonct- 
vf.  En  cuanto  a  lo  segundo,  D.  F.  S.  Astaburuaga  [Diccionario  jeográfico  di 
Chile,  páj.  216,  voz  Maullin]  reconoce  que  este  rio  Maullin,  Purahilla,  como 
antes  se  le  llamaba,  es  el  desaguadero  eu  cuc£tion;  contra  la  opinión  de  mi 
amigo  D.  F.  Vidal  Gormaz,  que  mira  como  tal  el  cuñal  de  Chacao.  Por  último^ 
el  lugar  a  que  abordó  Ercilla  en  la  isla  grande  parece  ser  la  punta  de  Pigne- 
ilun  o  sus  inmediaciones.  Véase  sobre  este  incidente  el  artículo  publicado  por 
Vidal  Gormaz  en  la  páj.  540  de  la  Revista  de  Santiago,  1872,  con  el  litólo  de 
Ercilla  i  el  archipiélago  de  Chiloé. 

8  Véase  lo  que  se  lee  en  la  páj.  44  del  Correo  del  Domingo,  acerca  del  piM 
del  Desaguadero  por  Ercilla:— aSesevJbrlmlea'le  Ustovl*o: — £1  autor 
de  unos  Apuntes  j^ara  servir  a  la  historia  de  la  administración  de  1845»  quo 
lia  estado  publicando  «El  Comercio»  de  Lima  ha  descubierto  que  D.  Alomo 
do  Ercilla  fué  el  descubridor  del  Desaguadero  que  sirve  de  limite  entre  el 
Perú  i  Bolivia.  Para  que  el  disparate  no  fuera  un  desliz  de  pluma,  sino  mía 
rosa  bien  pensada,  de  que  el  dicho  autor  parece  enorgullecerse,  pone  al  pié  do 
la  frase  citada  una  nota  que  dice:  Don  Alonso  de  Ercilla,  llegó  i  pasó  eli!>e0a- 
guadero  hace  tres  siglos,  grabando  en  un  árbol  una  octava  que  príncipiai  Aíffá 
llegóf  etc». 
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Araucana  una  serie  de  escritos  destinados  a  contraponorso  los 
unos  a  los  otros,  como  se  habian  opaesto  entre  sí  las  personas  de 
D.  (Jarcia  i  D.  Alonso. 

Como  se  recibiese  en  Chile  a  la  entrada  del  veranó  de  1558  la 
noticia  del  advenimiento  al  trono  de  España  del  rei  Felipe  11, 
dispuso  D.  Oarcía  que  en  la  Imperial,  donde  se  hallaba,  se  cele- 
brara el  feliz  suceso  con  faegos  de  sortijas,  cañas  i  estafermo. 

Al  decir  del  cronista  contemporáneo  Góngora  Mamolejo,  en 
uno  de  esos  dias  destinados  a  las  fiestas,  se  le  ocurrió  al  gober- 
nador salir  por  una  puerta  falsa  de  su  posada,  disfrazado  con  una 
máscara,  ca  correr  ciertas  lanzas  en  una  sortija».  Iban  delante 
muchos  hombres  principales  i  mas  cerca  de  su  persona  Ercilla  i 
Pedro  Olmos  de  Aguilera,  cuando  otro  caballero  llamado  Juan 
de  Pineda  pretendió  meterse  entre  los  dos.  Don  Alonso  que  ad- 
yirtió  el  intento,  revolvió  hacia  a  él  hechando  mano  a  la  espada, 
haciendo  D.  Juan  otro  tanto,  a  Don  García  que  vio  aquella  de- 
senvoltura, tomó  una  maza  que  llevaba  colgando  del  arzón  de  la 
silla  i  arremetiendo  el  caballo  hacia  D.  Alonso,  como  contra 
hombre  que  sé  habia  revuelto,  le  dio  un  gran  golpe  de  maza  en 
un  hombro,  i  tras  de  aquel  otro.  Ellos  huyeron  a  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  i  se  metieron  dentroíD^. 

Un  cronista  de  la  relijion  agustina  en  América,  el  padre  Ber^ 
nardo  de  Torres,  refiere  el  incidente  de  modo  mui  diverso.  Según 
ély  cuando  la  comitiva  de  caballeros  se  hallaba  en  la  iglesia  ma- 
yor de  la  Imperial,  ya  para  celebrarse  los  divinos  oficios.  Pineda 
i  Ercilla  tuvieron  cierto  altercado  respecto  a  la  precedencia  en 
los  lugares,  acalorándose  con  las  palabras  i  echando  luego  mano 
a  la  espada.  El  concurso  sin  mas  se  dividió  en  dos  bandos  i  all' 
mismo  se  armó  una  verdadera  pendencia  que  no  podian  contener 
ni  los  sacerdotes  ni  el  gobernador*  ^. 

Don  Pedro  Marino  de  Lovera  hace  estribar  también  la  discor- 


9  Hiiforía  de  Chile,  Colección  de  Tltst.,  tomo  2.*,  p.  85.  Marífio  de  Leyera 
da  mas  o  menos  la  misma  relación  del  suceso.  Crónica^  páj.  237. 

10  Coránica  de  la  Provincia  pervana  del  Orden  de  loe  hernUíañoe  de  S« 
Aguetín,  Lima,  1657,  en  el  Epitome,  páj.  15 
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día  de  los  dos  capitanes  sobre  quien  había  de  ir  en  mejor  logar 
a  las  fiestas  dispuestas  por  D.  García;  pretendiendo  qoe  por  luif 
ber  éste  divisado  a  Ercilla  sacar  primero  la  espada,  crecelándoae 
no  fuese  alguna  traición  de  las  que  en  estaos  lances  se  haa  espe- 

rimentado  en  las  Indias cargó  luego  sobre  él,  i  dándole  en  las 

espaldas  un  furioso  golpe  con  una  maza  de  armas  que  tenia  en 
la  mano,  le  partió  del  caballo  abajo  i  mandó  al  capitán  de  la 
guardia  le  llevase  preso  a  buen  recaudoD^  ^ 

Por  último,  el  doctor  Suarez  de  Figueroa  da  lugar  al  hecbo  de 
que  tratamos  en  estos  términos: 

...dHubo  entre  otros  regocijos,  estafermo  a  que  salieron  maohoi 
armados.  Sobre  quien  habia  herido  en  mejor  lugar,  hubo  difÍ9reii- 
cia  entre  D.  Juan  de  Pineda  i  D.  Alonso  de  Ercilla,  pasando  tan 
adelante,  que  pusieron  mano  a  las  espadas.  Desenvaináronse  en 
un  instante  infinitas  de  los  de  a  pié,  que  sin  saber  la  parte  qne 
habian  de  seguir,  se  confundían  unos  con  otros,  creciendo  el  al» 
boroto  en  estremo»  ^  ^. 

Cualquiera  de  estas  relaciones  que  se  adopte  ^  ^  (puesto  qoé  la 
del  poeta  es  tan  vaga)  todos  están  conformes  en  atestiguar  que 
los  dos  campeones  fueron  sacados  de  la  iglesia  en  que  se  hablan 
asilado  para  ser  llevados  a  degollar  públicamente,  de  orden  del 
severo  e  implacable  gobernador.  I  como  dice  Ercilla, 

cuando  estay e  en  el  tapete  ya  entregado 

Al  agudo  cuchillo  la  garganta, 

se  obtuvo  la  revocación  de  la  fatal  sentencia.  D.  (barcia  preaintii 
mui  bien  que  hacía  en  este  caso  alarde  de  una  rijidez  estremada 
por  un  hecho  de  poca  importancia  i  sin  ulteriores  oonseenen* 
cias;  pronto  supo  el  clamor  jeneral  que  se  levantaba  en  el  poeblo 

11  Crónica  del  Reino  dt  Chile j  páj.  237,  tomo  V  de  la  Colección  de  JEBit 
de  Chile, 

12  Aún  debemos  agregar  aquí  la  de  Brulio  que  varía  la  snva  Bosteniendo 
que  la  discordia  provino  de  las  fiestas  pero  quo  solo  vino  a  estallar  en  la  is^ 
8¡a.  Ilistoriae  pervanae  ordinis  eremitarum  S,  P,  Agustini^  t,  L,  p.  238.  P 
lo,  siguiendo  a  Nicolás  Antonio,  Epitome  t.  2.o,  coL  643,)  se  pregunta  ñ 
libro  no  es  una  traducción  do  Calancha. 

13  Hechos  de  D,  García^  etc,  HisL^  tomo  VI,  páj.  67, 
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contra  sos  órdenes,  i  por  no  verse  obligado  a  nsar  de  condescen- 
dencia con  las  súplicas  que  iban  a  lloverle,  se  encerró  con  llave 
en  sn  aposento,  sin  permitir  que  nadie  se  le  acercase. 

Pero  tantas  eran  las  simpatías  con  que  los  dos  jóvenes  i  des* 
graciados  caballeros  contaban  en  la  ciudad  que,  al  decir  de  un 
autor,  las  damas  en  persona  escalando  la  morada  de  D.  García 
por  una  ventana  fueron  a  arrancarle  el  perdón  de  los  reos. 

Tan  críticos  fueron  en  verdad  los  estremos  a  que  los  presos 
llegaron  que  el  buen  padre  Torres  nada  creyó  mas  oportuno  que 
suponer  en  el  caso  la  intervención  divina,  refiriendo  con  gran 
seriedad  que  San  Agustin  en  persona  inspiró  al  gobernador  su 
última  resolución,  movido  del  voto  que  le  hizo  Pineda  de  vestir 
el  hábito  a  su  relijion. 

Lo  cierto  del  caso  fué  que  por  mas  que  los  apolojistas  de  Hur- 
tado de  Mendoza  intentaron  mas  tarde  escusarlo  de  su  proceder, 
caando  vieron  el  gran  nombre  que  el  autor  de  la  Araucana  se 
había  conquistado,  cargando  la  culpa  a  su  teniente  Luis  de  Tole- 
do,  jamas  consiguieron  desvanecer  el  reproche  de  injusto  i  de 
cmozo  capitán  acelerado:»  que  el  poeta  le  diera  en  un  momento 
imperecedero. 

Al  fin,  los  dos  jóvenes  caballeros  salieron  desterrados,  yendo 
Pineda  a  morir  a  Lima*  ^  de  fraile  agustino  i  en  opinión  de  gran 
relijioso,  i  preparándose  ya  Ercilla  para  pasar  a  España.  En  la 
obra  en  que  trabiyaba  desde  entonces  solo  tuvo  dos  palabras  para 
su  mal  juez;  pero  al  paso  que  el  poeta  se  cenia  con  ella  los  lauros 
de  la  inmortalidad,  el  magnate  solo  procuraba  escapar  al  olvido 
i  vindicarse  de  tan  desdeñoso  silencio:  con  eso  Ercilla  estaba 
Tengadol  Algunos  sinsabores,  sin  embargo,  debió  acarrearle  pos- 
teriormente  un  lance  tan  en  mala  hora  acontecido :  algunos  años 
después  habia  de  verse  defraudado  en  sus  pretensiones  por  in- 
flqoB  de  la  poderosa  familia  a  quien  dejaba  resentida,  i  escritores 


14  Kl  aeflor  don  M.  L.  Amnnátegni  ha  hecho  notar,  ein  embargo,  que  en  la 
bAtaUa  de  Catíray,  entre  loe  e8i)afiole8  muertos  por  loe  indios,  se  enumera  un 
Joan  de  Pineda,  natural  también  de  Sevilla. 
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asalariados  habieron  mas  tarde  de  tratar  de  ridiculizarlo  en  las 
tablas;  pero.... 

Calló  su  esfuerzo  el  Araucana; 
Tuya,  marqués,  la  culpa  fué  aquel  dia 
De  oscurecer  tu  gloria  soberana : 
Pues  con  tan  raro  autor  asi  te  hubiste 
Que  su  sublime  voz  enmudeciste  ^^, 

Durante  el  tiempo  que  el  poeta  permaneció  todavía  en  Chile 
estuvo  constantemente  preocupado  del  agravio  que  recibierai  hasta 
que,  como  él  dice^ 

después  del  asalto  i  gran  batalla 

De  la  albarrada  de  Quipeo,  temida 
Donde  fué  destrozada  tanta  maUa, 
I  tanta  sangre  bárbara  vertida, 
Fortifíoado  el  sitio  i  la  muralla. 
Aceleré  mi  súbita  partida. 


I  en  un  grueso  barcón,  bajel  de  trato, 
Que  velas  altas  de  partida  estaba. 
Salí  de  aquella  tierra  i  reino  ingrato, 
Que  tanto  afán  i  sangre  me  costaba; 
I  sin  contraste  alguno  ni  rebato, 
Con  el  austro  que  en  popa  nos  soplaba, 
(  osta  a  costa  i  a  veces  engolfado 
Llegué  al  Callao  de  Lima  celebrado. 

Estuve  alH  hasta  tanto  que  la  entrada 
Por  el  gran  Marañen  hizo  la  jente, 
Donde  Lope  de  Aguirre  en  la  jornada 
Mas  que  Nerón  i  Heredes  inclemente. 
Pasó  tantos  amigos  por  la  espada 
I  a  la  querida  hija  juntamente, 
No  por  otra  razón  ni  causa  alguna 
Mus  de  para  morir  juntos  a  una. 

I  aunque  mas  de  dos  mil  millas  habia 
De  camino,  por  partes  despoblado, 
Luego  de  allí  por  mar  tomé  la  via, 
Amas  larga  carrera  acostumbrado: 

15  Poema  inédito  sobre  lai  guerras  de  Chile^  Canto  I.  Con  mas  detención 
puede  verse  este  episodio  de  la  vida  do  Krcilla  en  un  articulo  publicado  por 
don  Miguel  Luis  Amuiiátegui  en  lu  Revista  de  Santiago^  1872,  p.  248,  con  el 
título  de  D,  García  Jlurtado  de  Mendoza  i  D,  Alonso  de  Ercilla  i  Zúñiga, 
D.  Enrique  del  Solar  ha  publicado  en  la  Primera  parte  de  Leyendas  i  ^  radi" 
dones,  [páj .  253J  una  larga  historieta  titulada  Cna  aventura  de  Ercilla,  basa- 
da en  el  lance  referido,  en  que  supone  a  D.  García  i  a  Ercilla  enamorados  de 
una  hija  de  Pineda. 
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í  a  Panamá  Ilefcut*  dn  «1  míinio  día 
ÍJk  naeva  pnr  el  aire  hülua  IK'f^ado 
lh*\  dcH)>aratu  i  murrir  áv\  tirano, 
HaJii-Ddu  mi  trabaju  i  |iri«-Ba  en  tado. 

FlhCovc  i*n  Tit^rra-Finiio  dfti-nid«> 
Por  uoa  eDfrmie<iii<l  )arf^  i  rf>( rafia: 
Mal  luo^o  quu  nit*  vi  runv-ileridn. 
Tocandu  en  laa  TfrreraM  vint*  a  K^paAa: 
iKindo  n*»  mtichii  tietnpo  ilfteniíiti. 
Corrí  la  Francia.  luliai  Alfruaña, 
A  Silcftia  i  Moravia  ha^la  l*i«(inÍA, 
i  iadad,  «obre  ol  Iianubio.  de  I'uUunia. 

pAM»  i  TfdTÍ  a  iiasar  e!*taii  rcjionen, 
I  otran  i  otraN  \'OT  a<i|>cri<*i  riiiMÍn<«, 
Tralf  i  comunitpif  variaii  niiri>>n«'ii, 
Viendf)  ritMiM  i  raiK<f>  |>«'rrk'rinuii, 
lÜfrrvDttrft  i  e^trafia^  O'ntlirii'nrd, 

Animal  OH  U*rrc»treH  i  mariniH., 

Tierras  jaina»  d«'I  rirln  rii4*i.tiÍM 

I  fitra«  a  i-tvrna  llu\  i«  *  ••!id«*DAi].v»  * '  . 

^^cianJo  Ercílla  lle^^  a  Küiiafía  vino  a  (taltor  que  mt  madre  ha- 
^  tnnertn  tu  Vieua.  pur  cuy»  ra/.on  tuvo  que  tiiarciiar  a  Alema- 
*i^  «^n  bu»ra  de  nu  hi-minria  Mn<:ila!i'iin.  ilaina  de  la  re'ua  que 
^'^tia  |»ara  ca«ari»e;  un  h.h  IihIht  iiiiiiii.'Ht'i  úiitcH  al  roi  Feli|)e  de 
'*'      l^enalidailoi   i   aventurad   que   había   corrido   vn   cl   Nuevo 

^  *uaiido  volvíA,  a  itr¡uiMiiii>!4  de  iri'il,  hizi»  el  viaj«*  pir  los  cao« 
^'^^^v  laizoii  i  el  Ijin^uedoc.  vit'ud«>!it*  detenido  i>or  laA  nieves  eu 
*' pQerto  de  San  Adrián,  en  Mondrap>n,  i(»troMpuehlo«i,  donde  e« 
PV^l^ible  ooDocieae  al  historiador  G  arihay  f|ue  habló  de  él  en  bus 

Yaeo  la  patria  im*  dedicó  a  {Hiner  en  orden  sus  papeles  i  a 
reparar  los  materiales  para  la  /'rÜHrrfi  p*trU  /¿*  la  Ara'ié^na^  que 
^^  la  luí  pf»r  vez  primera  en  ir>7n. 

A  priocipíos  de  eütr  minmi)  aft*)  hahia  i'ontraido  matriniDDÍo 
^D  dofla  María  de  Raran,  dama  de  ilustre  prosapia,  que  le  pn»- 
poftionó  no  interrumpida  ventura  ha^ta  el  fin  de  iim<  diM.  F'ue- 
>oo  padrinos  de  la  b^nla  la  reina  dofui  Isabel  de  la  I'a/.  i  el  em- 

U  Caato  XXXVI. 
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perador  Rodalfo,  pero  otros  dicen  - '  que  la  madrina  debió  ser 
dofia  Ana  de  Austria  porqae  Isabel  habia  fallecido  en  1568. 

No  nacieron  hijos  de  esta  noion,  aanqiie  Ercilla  los  habia  te- 
nido ¿ntes  de  casarse:  uno  de  ellos,  don  Diego,  vino  al  mando  en 
1 506,  i  otro,  Marfa  Margarita  de  Ziiiliga,  dama  de  la  emperatriz 
3Iaría,  casó  mni  ventajosamente  con  don  Fadriqae  de  Portogal. 

En  1571  Felipe  II  le  dio  el  hábito  de  Santiago,  i  en  el  aniver- 
sario de  la  batalla  de  Millarapue  decidida  por  sa  arrojo,  lo  armó 
caballero  el  que  después  fué  duque  de  Lerma. 

Aún  por  tres  aCLos  continuó  todavía  en  el  &vor  real;  i  sin  duda 
que  debió  perderlo  inmerecidamente  cuando  mas  tarde  jamas  qni- 
so  llamarse  jentilhombre  de  Felipe  II  i  sí  de  Bodulfo.  Pasó 
después  a  Ñapóles  de  donde  debia  salir  a  combatir  a  los  turóos 
que  sitiaban  a  Túnez;  pero  a  su  llegada  supo  que  los  sitiados  ha- 
bían sucumbido.  Fuese  entonces  a  Boma,  siendo  presentado  en  6 
de  abril  de  1575  al  papa  Gregorio  XIII  que  habia  conocido  al 
padre  del  poeta.  Mucho  agradaron  a  Su  Santidad  las  aventans 
que  Ercilla  le  relató,  especialmente  las  que  se  referían  al  estrecha 
de  Magallanes,  despidiéndolo  colmado  de  induljencias. 

Cuarta  vez  pasó  don  Alonso  a  Alemania,  siendo  graciosamente 
acojido  por  el  emperador  Maximiliano  i  por  la  reina  María»  a 
quien  sirviera  en  otro  tiempo  doña  Leonor  de  Zúniga.  En  setiem- 
bre de  1575  asistió  a  la  coroDacion  de  Rodulfo,  su  padrino,  por 
rei  de  Bohemia,  i  en  Ratisbona,  a  su  elección  de  reí  de  los  roma- 
nos; untes  le  habia  creado  ya  su  jentilhombre  i  cúpole  en  esas 
ceremonias,  como  su  camarero  que  era,  llevarle  la  falda. 

Visitó  esta  vez  la  Estiria,  Corintia  i  Croacia,  regresando  a  Es- 
paña por  Italia  en  1577.  Este  mismo  año  fué  a  Ucles  a  profesar 
de  caballero  de  Santiago  en  manos  del  prior  Diego  Aponte  de. 
Quiñones,  posteriormente  obispo  de  Oviedo. 

Sin  ánimo  de  salir  de  Madrid,  se  dedicó  en  1578  a  la  impresión 
de  la  Segunda  parte  de  su   Araucana '  "^ ;  pero  a  poco  se  le  d¡6 

17  Qnintann,  lug.cit, 

18  Khía  edición  qno  oomprenilia  tamhion  la  Pr/wi^ra  Parte  llevaba  a  n 
frente  uu  retrato  de  Ercilla,  tomado  de  pertil,  que  ha  servido  dospqeB.paEa  dHP" 
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eomíftíoii  de  ir  a  recibir  a  Barcelona  al  di^ua  i  daqaeat  d%  BifH 
neyich  con  cargo  de  dar  caenta  de  su  cooAeti^  al  C«ti|  donde 
quiera  qae  se  hallase,  por  cuya  razón  tavo»  qw  aYaonftr  hMtta 
Zar^gozfE^  Frodijios  de  injenio  debió  Srcilla  deaplegar  eita  ve? 
para  impedir  que  sus  huéspedes  se  penetrasen  de  que  el  moaarea 
Bo  deseaba  verlos^  porque  así  era  la  voluntad  veaK 

Por  eeta  época  quiso  el  antiguo  soldado  de  )a  guerra  de  Arauco 
ir  a  pelear  a  Portugal,  merced  talvez  a  las  influenoias  de  Hartado 
de  Mttidoza  que  no  carecía  de  valimiento  es  el  ejéreita 

Yivi¿  desde  entonces  retirado  en  su  casa,  gozando  de  laa  con- 
sideraciones  debidas  a  su  clase  i  renombre  i  coa  el  empleo  de 
examinador  de  libros,  para  el  cual  le  había  designado  el  Oonsfijo 
de  Castilla. 

En  1588,  su  hyo  Diego  que  se  habla  educado  en  la  easa  del 
marqués  de  Santa  Cruz  i  que  pasaba  7a  de  los  veinte  aflos,  pere* 
ció  ahogado  en  el  desastre  de  la  invencible  armaday  suceso  qne 
aflijió  grandemente  al  poeta  i  que  dejó  traslucir  en  la  Tercerní        ^ 
patrie  de  su  obra,  publicada  el  año  siguiente^  ^. 

Continuó  desempefiando  su  oficio  de  examinador,  i  por  carias 
soyas  que  se  conservan,  se  ve  que  a  los  sesenta  afios  no  habia  per- 
dido aún  SQ  habitual  jovialidad;  aunque  él  mismo  reconoce  que 
se  habia  vuelto  viejo  i  perezoso.  Se  sabe  también  que  en  diciem- 
bre de  1593  tuvo  que  guardar  cama  a  causa  de  la  estación  fria 
de  las  nieblas.  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa^  ^  refiere  que 
Ercilla  se  ocupaba  en  sus  últimos  afios  de  escribir  un  poema  so- 
tas de  él  se  han  dado.  Oportuno  nos  parece  agregar  lo  que  apnnta  Sedaño  en 
sn  ¡'amaso  español  (tomo  II,  páj.  XXVI)  <jue  Ercilla  ciué  de  hermoeo  aonqne 
robnsto  aspecto,  oíos  yivos,  barba  poblada  1  crespa,  el  cabello  enrizado,  de  ga- 
llarda presencia,  i  dotado  de  muchas  gracias  i  afaole  condición». 

19  La  mejor  edición  de  la  Araucana  es  la  de  Sancha,  Madrid,  1776,  dos  to- 
mos, 12.^  Hailey  publicó  en  inglés  un  estracto  del  poema  i  la  traducción  de 
los  mejores  trozos  en  las  notas  a  su  tercera  epístola  sobre  la  poesía  épica 
(Londres,  1782,  4.^);  pero  hai  un  análisis  mas  estenso  i  mejor  de  él  en  el  Ca- 
rácter de  los  principales  poetas  de  todas  las  naciones,  Leipzick,  8.^  t  II,  parto 
I,  pájs.  140—349.  Ticknor,  nota  a  la  páj.  144  del  tomo  3.<> 

20  Comentíurio  de  Disciplina  militar,  1596,  páj.  175.  FÍ  licenciado  Mos- 
quera dice  que  esto  sucedía  en  1596,  pero  con  evidente  error  porque  el  poeta 
habia  muerto  dos  afios  antes. 
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bre  Ifli  victorias  del  marqués  de  Santa  Crnz;  pero  nada  mas  se 
iabe  de  esta  promesa. 

El  último  acto  qoe  de  él  se  conserva  es  la  aprobación  qae  en 
1594  prestó  a  las  Xavas  de  Tolosa^  poema  heroico  de  Cristóbal 
de  Mesa.  En  24  de  noviembre  de  este  año  se  encontraba  grave] 
mente  enfermo,  sin  poderse  confesar  ni  hacer  testamento,  qae  al 
fin  por  antorizacion  saya  vino  a  otorgar  sa  esposa,  a  qaien  insti- 
taia  de  heredera  aniversal,  dejando  ademas  legados  a  sos  sobri- 
nos, a  sns  pajes  i  a  ciertos  monasterios.  El  29  del  mes,  dia  mar- 
tes, había  pasado  a  mejor  vida.  Sus  restos  fueron  trasladados  al 
afio  completo  hasta  Ocafia  i  después  a  Madrid,  donde  yacen'  ^ . 

21  Para  estoe  apantes  hemos  segaido  casi  en  todo  a  don  Antonio  Ferrer  del 
Rio  an  tu  Introdttccion  a  la  edición  de  la  Araucana  de  la  Academia  Se  ea- 
catntran  también  algunas  noticias  sobre  Crcilla  en  el  Semanario  Pintar€9e0f 
1842,  p.  195;  en  Garíbay,  Grandezas  de  España^  quo  en  la  páj.  496  cuenta 
qoe  los  esposos  Ercilla  fueron  padrinos  de  uno  do  sus  hijos.  £1  licenciado  Mos- 
quera do  Figueroa  publicó  también  un  pomposo  Elojio  de  Ercilla,  por  primera 
Tez  en  Barcelona  en  1592;  un  autor  anónimo  que  se  ha  descubierto  ser  Oerdá 
i  Bico,  publicó  otra  biografía  de  Ercilla  (que  por  su  sencillez,  buena  forma  i 
acopio  de  datos  forma  contraste  con  la  anterior),  en  la  edición  de  Sancha  de 
1776,  i  posteriormente  en  la  generalidad  de  las  que  se  han  hecho;  Alvareí  Bsé- 
na,  Hijos  iluttres  de  Madrid.  La  Academia  española  después  de  la  restanracioa 
de  los  Borbones  proyectó  unn  edición  de  la  Kraucana^  dando  el  encargo  de  ea- 
cribir  la  Tida  del  autor  a  don  José  Vargas  y  Ponce;  pero  habiéndolo  sorprendi- 
do la  muerte  en  1821,  siguió  con  la  comisión  Ferrer  del  Rio,  que  ha  sabido 
utilizar  bien  los  datos  dejados  por  su  antecesor.  A  propósito  de  la  pnblicaoio  i 
de  la  Araucana  por  la  Academia,  el  señor  Barros  Arana  ha  insertado  en  la 
revista  El  Sud-América^  1873,  páj.  368,  un  interesante  articulo  bibÜQgráfioo 
sobre  la  obra  de  Ercilla. 


CAPITULO  II. 


EROIILILA. 


n. 


Disposición  de  la  Araucana. — ¿Es  un  poema  épico?— Bellezas  qne  contiene; 

lo8  araucanos.— Batallas  i  descripciones. 

La  Artmcanay  como  hemos  tenido  oportanidad  de  notarlo,  está 
dÍTidida  en  tres  partes,  qae  los  críticos  han  insinuado  la  conye-» 
nieocia  de  distingair,  ya  que  las  dos  últimas  se  resienten  de  no- 
tables diferencias  respecto  de  la  primera,  dejando  traslaoir  mní 
a  las  claras  las  diversas  modificaciones  que  el  espíritu  del  autor 
iba  esperimentando  a  medida  que  avanzaba  en  la  redacción  de 
un  trabajo  continuado  por  largos  años  i  entre  peripecias  mas  o 
menos  notables. 

Todas  tres  comprenden  treinta  i  siete  cantos,  cuyo  argumento, 
en  lo  pertinente,  puede  decirse  que  está  reducido  a  contar  la  his- 
toria de  Chile  desde  su  descubrimiento  hasta  casi  los  fines  del 
gobierno  de  don  Oarcfa  Hurtado  de  Mendoza.  £1  hecho  capital  e 
histórico  que  cierra  el  poema  es  manifiestamente  el  suplicio  de 
Ganpolican,  pues  las  otras  incidencias  posteriores  que  aparecen 
añadidas  en  la  obra,  o  son  personales  al  poeta  o  contienen  suce- 
sos que  de  ninguna  manera  hacen  al  fondo  de  la  relación,  como 
ser  las  ideas  proclamadas  por  el  autor  respecto  a  la  guerra  con- 
siderada bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  de  jentes. 

En  la  parte  primera,  esclusivamente  histórica,  i  en  los  hechos 
referidos  en  ella^  no  tuvo  Ercilla  participación  de  ningún  jénerOi 
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consignándolos  según  los  había  sabido  tanto  de  boca  de  los  es- 
pafíoles  sns  compañeros^  como  de  los  indios  sus  enemigos.  Pabli- 
cados  estos  primeros  cantos  del  poema  en  1569,  cnando  el  autor 
los  repasó  mas  tarde  se  persuadió  de  que  estaban  así  demasiado 
áridos  i  que,  en  consecuencia,  la  amenidad  exijia  que  en  adelante 
se  mezclase  con  la  relación  de  sucesos  verídicos  algunas  inciden- 
cias que  distrajesen  agradablemente  el  ánimo;  i  como  buen  es- 
pañol, nada  yíó  mas  adecuado  a  este  objeto,  (porque  al  mismo 
tiempo  era  halagador  para  el  orgullo  nacional)  que  contar  algu- 
nas de  las  famosas  empresas  en  que  su  patria,  entonces  que  era 
poderosa,  estaba  empeñada  en  Europa,  i  se  fijó  en  la  batalla  de 
San  Quintín  dada  por  Carlos  Y  a  los  franceses. 

Mas  tarde  i  solo  cinco  cantos  mas  adelante,  siempre  sin  salir 
de  la  parte  segunda,  insertó  todavía  la  relación  de  los  grandes 
hechos  de  armas  de  que  con  justicia  podia  lisonjearse  la  España, 
la  batalla  de  Lepante,  sobre  todo,  que  habia  ahuyentado  para 
siempre  a  los  turcos  de  las  aguas  europeas. 

Como  estos  incidentes  eran  completamente  estrafios  al  asunto 
que  tenia  entre  manos,  para  injerirlos  en  el  tronco  de  la  obra  do 
tuvo  mas  recurso  que  apelar  a  la  ficción,  introduciendo  así  en  ella 
cierta  especie  de  máquina  o  algo  parecido  a  lo  que  los  preceptis- 
tas dan  por  tal  en  una  epopeya.  Supuso,  pues,  que  Belona  se  le 
apareció  cierta  noche,  í  lo  animó  a  que  llevase  su  musa  a  un 
campo  mas  esténse  i  de  mas  gloria  que  aquel  que  estaba  recor- 
riendo; con  cuyo  fin  lo  trasportó  a  un  altísimo  collado  de  donde 
vio  a  lo  lejos,  aunque  con  toda  claridad,  lo  que  sucedia,  o  mas 
bien  dicho,  lo  que  habia  de  verificarse  años  después. 

Para  el  otro  episodio  se  vale  de  un  medio  de  ficción  distinto, 
dando  a  entender  que  perdido  ima  vez  en  unas  quebradas  poi 
donde  iba  persiguiendo  a  una  corcilla,  se  encontró  con  un  viejo 
llamado  Guatícolo  que  le  ofreció  llevarlo  a  casa  de  su  tío  el  má* 
jico  Fiton. 

Al  pié  de  ana  asperfñma  montafia, 
Pocas  veces  de  humanos  pies  pisada, 
Hace  sn  habitación  i  vida  estrafia 
JSsk  uaa  oonlU  i  lóbrega  morada 
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Qq«  Jaidm  «1  mlegre  lol  la  baila, 
I  aa  a  tu  condición  acomodada, 
Por  aar  faem  de  término  inhoinanOp 
EoMnigo  mortal  del  trato  humano. 

Hae,  raiia!»er  i  ra  poder  e«  tanto 
Sobra  laa  piadraa,  plantaa  i  animalaa, 
(loa  alcanza  por  la  ciencia  i  arte  cuanto 
Paedan  todaa  tac  cauua  nataralea: 
I  en  al  OMuro  rainu  del  eepanto 
Apremia  a  lot  calladon  infvrualea 
A  ^M  digan  por  áaparo  conjuro 
Lo  paaado,  preaante  i  lo  futuro. 

En  la  furia  del  roI  i  luz  serena 
Da  noCoraaa  Uniablaa  cobre  el  «nelo, 
I,  sin  fucna  de  Tiento  Uno  ve  i  truena 
Fuera  de  tiem(»o  el  loeek'adü  cielo: 
El  raado  carao  de  loa  rioa  enfrena, 
I  las  avet  en  medio  de  «u  %'Uf  lo 
Vienen  de  ff<j)|»e  ab&io  modurridaii 
Por  ana  f  nartaa  palabraa  compolidaa. 

Laa  yerbal  en  ra  agittto  rcTerdece, 
I  entieáda  la  virtud  de  cada  ana. 
El  mar  reTueUe,  el  viento  le  ubcJeca 
Contra  la  fuena  i  Arden  de  la  luna; 
Tiembla  la  firme  tierra  i  ••  OBtremaoo 
A  au  VOZ  eficaz  »in  caasa  aleutia 
Qna  la  aliara  i  remueva  por  de  dentro 
Aprvtándüte  recio  con  tu  centro,  «Ce 

Canto  XXIIL 

ObukIo  Ercilla  llega  donde  el  hechíoero,  ésta  m  prcate  a  daa- 
^Wirlc  el  porrenir»  merced  a  la  interreocioD  de  la  guia  Utiati* 
^k>;  i  al  efecto  lo  hace  afomarse  a  uua  esfera  qoe  repreaeota  el 
^^i^ido,  i  coya  fibrica  al  decir  del  májico  le  habia  costado  cuaren* 
^  %ftoa  de  caiodio,  duude  pudría  divisar  fácilmente  cuanto  ooarría 
*  Wdiataocia,  en  cualquier  tiempo  i  lugar  que  fuese.  I)e  este  mo* 
'^  «aisU  el  poeta  a  la  jornada  de  Iie{«ntA>,  descríbi¿ndola  con  al* 
pn^lyidad  i  con  harta  complaceucia  en  el  canto  XXIV  de  su 


A  poco  andar  supone  que  se  encuentra  otra  Tea  con  el  májioo 
las  soledades  de  Arauco,  entn-viata  que  aprof  echa  para  entre* 
ea  describir  muchas  pruTiocias  i  cindadea  hmoaas  por  la 
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natnraleza  o  por  sus  hechos  de  armas:  incidente  de  pésimo  gns- 
to,  completamente  estrafio  al  asanto  i  coya  congruencia  no  se  di- 
Tisa  de  modo  alguno. 

Por  último,  entre  los  episodios  tratados  por  el  autor  de  la  Anm- 
cana  se  halla  la  historia  de  la  reina  Dido,  contada  al  gusto  del 
paladar  español,  según  veremos  mas  adelante. 

Pero  aparte  de  estos  desvíos,  mui  conformes  con  la  intempe- 
rancia ordinaria  de  la  imajinacion  española,  según  lo  dice  con 
mucha  exactitud  el  ameno  Baret,  hai  todavía  otros  que  se  rozan 
mucho  mas  directamente  con  el  argumento  del  poema,  mas  agrá, 
dables  de  leer  i  que  nada  deslucen  del  marco  en  que  están  coloca- 
dos, los  cuales  pertenecen  en  su  totalidad  a  la  historia  del  amor 
conyugal  entre  los  indíjenas.  Pronto  llegará  también  el  caso  de 
recorrerlos. 

Impuestos  ya  de  la  trabazón  de  la  obra  'de  Ercilla,  creemoB 
oportuno  mencionar  una  cuestión  largamente  debatida  por  los 
críticos,  a  saber,  si  reúne  o  no  las  condiciones  de  nn  poema  épico; 
i  antes  de  entrar  en  ella  conviene  que  tomemos  nota  de  do8  cir- 
cunstancias: que  la  Araucana  está  escrita  en  verso,  octavas  reales, 
^  i  que  su  autor  mas  que  otra  cosa,  talvez  lo  único  que  se  propuso 
en  un  principio  fué  la  ordenación  de  los  sucesos  históricos  aconte- 
cidos en  Chile  hasta  su  salida  del  país. 

En  muchos  pasajes  de  su  libro  insiste  Ercilla  en  este  hecho, 
espresando  desde  un  principio  que  su  labor 

Es  relación  sin  corromper,  sacada 
De  la  verdad  cortada  a  su  medida; 

i  aunque  él  no  lo  dijera,  la  posteridad  acepta  como  histérioo 
cuanto  Ercilla  refirió  como  tal.  Aún  entre  los  mismos  historiadores 
chilenos  de  la  colonia,  que  tan  poco  induljentes  se  mostraron  coa 
los  poetas  que  contaran  sucesos  del  país,  podemos  escojer  a  esta 
efecto  el  respetable  testimonio  i  aprobación  de  Ovalle  que  dedi- 
raba  (como  decíamos)  que,  ([abstrayendo  las  hipérboles  i  encareci- 
mientos propios  del  arte  poético,  todo  lo  histórico  es  mui  conforme 
a  la  verdad,  i  el  autor  (Ercilla)  por  ser  un  caballero  de  tanta  auer- 
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te  i  haber  yisto  casi  todo  lo  qne  escribió  por  bus  ojos^  es  digno  de 

todo  crédito....,....:»^ 

Los  pareceres  de  los  literatos  se  hallan  divididos  acerca  de  la 

cuestión  (en  verdad  de  poca  trascendencia)  que  llevamos  entre  ma- 
nos, siendo  macho  el  caudal  que  se  ha  hecho  de  nn  tema  que  de 

por  sí  se  prestaba  a  la  controversia. 

cPoema  verdaderamente  épico  ninguno  existe  en  nuestra  lite- 
ratura, espresa  Quintana  mui  redondamente,  agregando  con  eza« 
jeracion  que  esto  ees  una  verdad  innegable,  demostrada  por  todos 
los  críticos  i  que  por  lo  mismo  no  necesita  de  nuevas  pruebas:»^. 
Martinez  de  la  Bosa,  resumiendo  su  sentir  sobre  el  particular 
no  acierta  a  mirar  como  epopeya  a  la  Araucanay  fundándose  en 
que  la  acción  sobre  que  está  basada  no  es  realmente  grande;  opi- 
nión que  el  inolvidable  rector  de  nuestra  Universidad  don  Andrés 
Bello  combate  mui  juiciosamente  en  estos  términos rcNo  estamos 
dispuestos  a  admitir  que  una  empresa,  para  que  sea  digna  del 
canto  épico,  deba  ser  grande  en  el  sentido  que  dan  a  esta  palabra 
los  críticos  de  la  escuela  clásica,  porque  no  creemos  que  el  ínteres 
con  que  se  lee  la  epopeya,  se  mida  por  la  estension  de  leguas  cnar 
dradas  que  ocupa  la  escena  i  por  el  número  de  jefes  i  naciones  que 
figuran  en  la  comparsa.  Toda  acción  que  sea  capaz  de  excitar  emo- 
ciones vivas  i  de  mantener  agradablemente  suspensa  la  atención, 
68  digna  de  la  epopeya,  o  para  que  no  disputemos  sobre  palabras, 
puede  ser  el  sujeto  de  una  narración  poética  interesante:»^. 

Don  Antonio  Ferrer  del  Rio  se  contrae  a  otra  de  las  condiciones 
que  se  indican  como  anexas  al  poema  épico,  la  cuestión  del  mara- 
villoso, indicando  que  «salvo  raras  escepciones,  debidas  a  una  di- 
chosa contradicción,  en  la  epopeya  española  se  le  escluye  casi 
siempre  o  se  le  presenta  con  singulares  pretensiones.  Ercilla 
quiere  contar  una  cosa  iucreible,  estraordinaria?  Se  autoriza  con 
las  afirmaciones  de  todo  un  pueblo,  i  parece  no  dejar  escapar  de 
BU  imajinacion  la  pintura  del  milagro  sino  con  una  prudencia  es- 

1  fíUtórica  relación  páj.  83. 

2  0hr€L9  completas,  lug.  cit. 

3  Como  delDoTMngOf  p.  5. 
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trema,  despaes  de  haberlo  hecho  pasar  por  la  criba  de  la  crítica 
mas  minuciosa.  Lo  que  ante  todo  desean  esponer  estos  tímidos 
relatores  son  los  hechos,  es  la  verdad  que  los  atrae  por  su  grande- 
za heroica,  i  sin  duda  que  Lucano,  su  poeta  fiívorito,  ha  inspirado 

0  enfriado  con  sus  ejemplos  la  epopeya  española»^. 

M«  Alexandre  Nicolás,  entusiasta  admirador  de  Ercilla,  espresa 
BU  opinión  sobre  la  materia  en  la  forma  algo  redundante  i  enfi&tica 
que  acostumbra:  <t¿La  entonación  celeste  alumbra  el  desarrollo  de 
la  obra  o  no  es  realmente  mas  que  un  tejido  de  hazafias  gnerreraá? 
Aquí  está  para  nosotros  el  nudo  de  la  controversia  sí  queremos 
llegar  a  la  conclusión  de  que  la  obra  espafiola  es  realmente  una 
epopeya,  bajo  el  punto  de  vista  tan  justo  i  elevado  de  E.  Qninet 

i  de  Ozanan Todo  este  maravilloso   testifica  en  favor  del 

jenio  poético  e  inventiva  de  Ercilla.  Comprendia  que  la  acción 
humana  no  bastaba,  por  mas  heroica  i  grandiosa  que  fuese,  pan 
llenar  el  cuadro  ideal  de  la  epopeya.  Ha  querido  mezclar  en  su 
narración  los  prodijios  que  la  Edad  Media  habia  hecho  nacer,  las 
ficciones  del  mundo  de  las  hadas,  que  formaban  de  algún  modo 
nna  segunda  mitolojía  aceptada  por  los  poetas  i  por  la  inmensa 
mayoría  de  los  espíritus  i  que  tendian  a  reemplazar  diariamente 

mas  i  mas  los  graciosos  sueños  del  paganismo Todo  este 

mundo  de  ficciones  sobrenaturales  empleado  por  Ercilla,  aunque 
con  mucha  discreción,  nos  deja  ver  mui  bien  cuan  indispensable 
le  parecia  en  las  creaciones  de  la  epopeya  la  intervención  de  los 
caracteres  divinos,  la  influencia  divina;  i  bajo  este  punto  de  vista, 

1  a  Araucana  estaría  justificada,  en  cierto  modo,  a  los  ojos  de  los 
teóricos  que  exijen  de  los  poetas  épicos  la  presencia  de  lo  mara- 
villoso, de  una  acción  superior  a  la  nuestra  dirijiendo  i  dominan- 
do  la  existencia  i  la  voluntad  de  los  mortales.  La  Araucana  es, 
pues,  un  poema  épico  en  sus  condiciones  mas  severas.  Nos  presen- 
ta la  relación  de  un  hecho  heroico,  acciones  de  guerra  de  un  in- 
contestable interés  donde  brillan  la  bravura  i  la  magnanimidad 
de  los  héroes.  Es  la  imájen  viva  i  pintoresca  del  siglo  mismo  en 

4  Iniroduccianf  páj.  CL. 
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el  cnal  se  han  desarrollado  los  acontecimientos  i  donde  estaba 
situada  la  cana  del  escritor.  La  unidad  de  condacta  es  notable;  i 
todos  los  incidentes  se  agrupan  con  habilidad  bajo  la  dependencia 
de  un  carácter  principal  que  provoca  nuestro  apego  i  nuestra  ad- 
miración. Otros  caracteres  en  gran  número,  dibujados  con  exacti- 
tud i  fieles  a  sí  mismos,  forman  en  el  poema  contrastes  conducid 
dos  con  arte.  La  intervención  celeste,  el  maravilloso  en  su  lugar, 
bien  que  minorado  i  guiado  por  un  falso  principio  de  literatura  i 
bajo  la  dominación  del  inflamiento  nacional  heredado  de  Lucano, 
numerosos  episodios  i  casi  todos  ligados  a  la  acción  heroica,  al 
pensamiento  inspirador  del  poeta,  embellecen  esta  concepción  de 
un  jenio  feliz;  i  si  algún  reproche  puede  dirijírsele  por  el  desen- 
lace de  su  obra,  esta  imperfección  tiene  para  nosotros  su  esplica- 
cion.  La  Araucana  es  un  poema  que  no  se  concluyó  jamas.  Pero, 
tal  cual  es,  este  poema  interrumpido  por  el  sufrimiento  i  el  dolor, 
puede  con  justo  título  considerársele  como  una  de  las  gloriad 
literarias  de  España  i  forma  una  lejítima,  una  invencible  objeción 
a  los  arbitros  de  la  fama,  bastante  exijentes  para  rehusar  a  la  na- 
ción española  el  honor  de  haber  producido  una  verdadera  epope- 
yas **. 

La  seriedad  inglesa,  por  el  contrario,  cae  en  otra'exajeracion 
por  boca  de  Tidmor*^  al  suponer  que  <tla  primera  parte  de  la 
Arcmeana  no  es  otra  cosa  que  una  historia  en  verso  del  prin- 
cipio de  la  guerra  que  tiene  toda  la  exactitud  jeográfica  i  estadís- 
tica que  puede  apetecerse;  en  una  palabra,  es  obra  que  se  debe 
leer  con  un  mapa  al  lado,  puesto  que  lo  que  al  autor  mas  ocupa  es 
el  orden  sucesivo  de  los  acontecimientos.  Es  claro,  agrega  mas 
adelante,  que  una  obra  de  esta  especie  no  es,  estrictamente  ha- 
blando, una  epopeya;  es  mas  bien  un  poema  histórico  a  la  mane- 
ra de  Silio  Itálico,  en  que  se  trata,  con  todo,  de  imitar  las  rápi- 
das transiciones  i  el  estilo  fácil  de  los  maestros  italianos,  i  se 
lucha  desventajosamente  por  acomodar  a  las  diferentes  partes  de 


5  A.  Nicolás,  L^ Araucana. 

6  Literatura  española,  t.  3.«,  páj.  141. 
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BU  estractara  algo  de  la  maquinaria  sobrenataral  de  Homero  i 
de  Virjiliop. 

Ferrer  del  Bio  ha  resumido  mui  bien  las  condiciones  que  con- 
tribuyen a  realzar  a  la  Araucana  sobre  otras  obras  espafiolas  se* 
mejantesy  cuando  ha  dicho:  que  a:el  carácter  heroico  del  poemSi 
el  reflejo  vivo  del  siglo  XVI,  el  espíritu  que  lo  anima  i  lo  inspi- 
ra,  la  unidad  del  plan  del  autor,  el  elemento  maravilloso  que  se 
mezcla  a  sus  ficciones,  son  las  condiciones  esenciales  que  se  en- 
cuentran, pero  con  un  brillo  nuevo  en  cuanto  a  lo  último,  en 
Ercilla]»^.  En  resumen,  como  se  ha  visto,  la  resolución  del  ponto 
discutido  pende  mas  que  de  la  realidad,  del  modo  de  observación 
bajo  el  cual  se  le  considere. 

En  verdad  sea  dicho,  sin  embargo,  que  ni  los  que  defienden  • 
la  Araucana  en  sus  condiciones  de  poema  épico  según  lo  qae  se 
ha  convenido  en  llamar  por  tal,  ni  los  que  por  un  espirita  de  apo* 
camiento  la  deprimen  hasta  un  estremo  opuesto,  se  colocan  en  el 
terreno  de  una  neta  imparcialidad.  Según  esto,  hablando  con 
precisión,  la  Araucana  no  es  un  poema  épico,  porque  ni  pudo 
serlo,  ni  menos  se  intentó;  pero  evidentemente  es  el  mejor  tipo 
del  jénero  que  haya  producido  eu  tiempo  alguno  el  injenio  espa- 
ñol, de  por  sí  poco  sujeto  a  reglas,  caprichoso,  desordenadoi 
amigo  de  lo  imposible.  La  obra  de  Ercilla  nada  pierde  con  esta 
resolución,  i  por  el  contrario,  tiene  para  el  pueblo  chileno,  como 
también  lo  decia  Bello,  el  gran  mérito  de  haber  hecho  de  él  el 
único  hasta  ahora  de  las  naciones  modernas,  cuya  fundación  haya 
sido  inmortalizada  con  un  trabajo  semejante;  i  como  agrega  Qai« 
net  refiriéndose  a  Chile,  Ercilla  es  su  poeta. 

Sea  como  quiera,  nadie  ha  negado  que  la  Araucana  contiene 
^     bellezas  de  primer  orden.  La  gran  figura  de  los  araucanos  se 
destaca  del  fondo  del  cuadro  apéuas  se  le  ve,  i  natural  es  enton- 
ces que  principiemos  por  ellos  ur^stro  análisis. 

Partiendo  de  la  base  de  que  la  obra  de  Ercilla  estaba  destina- 
da desde  sus  principios  a  celebrar  las  acciones  de  los  españoles 

7  Introducción  citada,  páj.  CLVlIl. 
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en  Chile  i  que  se  trataba,  por  consiguiente,  de  ana  epopeya  pro- 
piamente nacional,  cincanstancía  que,  como  vimos  desde  el  prin- 
cipioy  no  está  en  manera  alguna  de  acuerdo  con  el  plan  que  el 
poeta  se  propaso,  se  le  ha  reprochado  como  un  defecto  el  que  en 
ella  ae  celebre  a  los  enemigos;  aunque  justo  es  agregar  que  quie- 
nes así  proceden  se  apresuran  a  declarar  que  si  esto  redunda  en 
contra  de  la  propiedad  literaria  de  la  obra,- demuestra  mui  clara- 
mente i  de  un  modo  honroso  la  buena  fe  del  posta.  Dice  a  este 
respecto  un  crítico  español  que  «sí  el  autor  de  la  Araticana  ins- 
pira cierta  simpatía  i  cariño  no  puede  provenir  mas  que  del  ca. 
rácter  de  injenuidad  i  nobleza  que  le  adornaba  en  vida  i  que 
trasladó  íntegro  a  su  obra.  Uno  de  los  mayores  defectos  que  en 
este  poema  se  censuran,  a  saber  el  realce  que  respecto  de  los  es- 
pañoles se  da  a  las  figuras  de  los  bárbaros,  prueba  la  candorosa 
honradez  i  la  sensabilidad  poética  de  Ercilla.  Los  españoles,  fe- 
roces como  todo  conquistador  a  quien  impacienta  la  resistenciai 
repugnaban  con  su  crueldad  al  alma  joven,  noble,  valiente  1 
jenerosa  del  poeta  que,  siendo  español  también,  hubiera  querido 
▼er  limpios  de  toda  mancha  a  sus  compatriotas;  al  paso  que  los 
araucanos,  víctimas  al  fin  de  una  suerte  veneranda,  defendiau  su 
relijion  i  su  libertad,  i  esta  aspiración  los  engrandecía  a  los  ojos 
del  poeta  que  en  una  mano  llevaba  la  espada  para  defenderse  de 
ellos  i  en  otra  la  lira  para  celebrar,  talvez  exajerándolas,  sus  ha^ 
sanas»**. 

Desde  luego  al  tratar  de  los  araucanos  tenia  el  poeta  una  ven- 
taja nada  despreciable,  cual  era,  que  a:por  lejanos  e  ignorados  se 
prestaban  mas  a  la  voluntad  de  la  fantasía  i  podian  recibir  las 
proporciones  i  el  color  de  personajes  verdaderamente  poéticos, 
mientras  que  los  jefes  españoles,  conocidos  de  todos  i  vivos  aún 
algunos  de  ellos,  no  podian,  so  pena  de  hacerlos  ridiculos,  ser 
presentados  en  otra  forma  que  la  que  tenian,  esto  es,  prosaicaí 
histórica  i  comuní*^. 


8  Quintana,  Ohroi  completas,  páj.  161  i  sigtcs. 

9  Quintana,  Obras  completas^  paj.  161  i  sigtes. 
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Ademas,  Ercilla  dio  pruebas  en  mas  de  uua  ocasión  de  la  no- 
bleza i  jenerosidad  de  su  alma  lastimada  en  presencia  de  las 
crueldades  que  se  cometian  coutra  esos  indios  que  elijiera  mere- 
cidamente por  héroes  de  su  epopeya.  I  en  verdad,  como  dice  ano 
de  sus  traductores,  <ila  teuaz  defensa  de  sus  estériles  (I)  i  peligro- 
sas moutaQas  contra  adversarios  ilustrados  eu  los  dos  mundos^  la 
firmeza  del  valor  de  los  rebeldes  i  su  astuta  audcrcia,  la  misma  íih 
ferioridad  de  las  armaduras  que  opouian  a  la  artillería  de  los  in- 
vasores, todo  contribuye  a  conciliar  a  estos  salvajes  casi  descono- 
cidos, confinados  en  la  otra  estremidad  del  globo,  pero  que  saben 
luchar  con  tales  antagonistas,  una  simpatía  verdadera  i  que  el 
mismo  escritor  parece  dividir  con   cada  uno  de  uosotrosD^^. 

Sea  desde  luego  el  viejo  Colocólo  el  tipo  que  se  nos  presenta; 
veámoslo  cómo  manifiesta  su  prudencia  i  buen  juicio,  no  opaei- 
tos  al  valor,  en  el  consejo  celebrado  por  los  jefes  para  la  elección 
de  capitán  jeneral.  De  los  indios,  cada  uno  engreído  hasta  no 
mas,  pretendia  para  sí  el  mando,  i  lo  confesaban  sin  rebozo;  na- 
die queria  reconocer  superioridad  en  los  demás,  i  como  eran  no 
bien  decidores  cuanto  hombres  de  acción,  llegando  a  poco  a  las 
manos,  la  junta  prometia  acabar  mui  mal.  Levántase  entonces  el 
anciano  i  les  habla  así: 


...Qué  furor  es  el  nuestro  ;oh  araucanos! 
Que  a  perdición  os  lleva  sin  sen  tillo? 
Contra  nuestras  entrañas  tenéis  manos, 
I  no  contra  el  tirano  en  resistillo? 
Teniendo  tan  a  ííolpo  a  los  cristianos 
Volvéis  contra  nosotros  el  cuchillo? 
Si  gana  de  morir  os  ha  movido, 
^0  sea  en  tan  bajo  estado  i  abatido! 


Volved  las  armas  i  ánimo  furioso 
A  los  pechos  do  aquellos  que  os  han  puesto 
Kn  dura  sujeción,  con  afrentoso 
Partido,  a  todo  el  mundo  manifiesto: 
Lanzad  de  vos  el  yugo  vergonzoso; 
Mostrad  vuestro  valor  i  fuerza  en  ésto; 
No  derraméis  la  sangre  del  estado 
Que  para  redimirnos  ha  quedado. 


10  Alex.  Nicolás,  L^ Araucana. 
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No  me  pesa  de  ver  la  lozanía 
De  vuestro  corazón,  antes  rae  esfuerza; 
Mas  temo  que  esta  vuestra  valentía, 
Por  mal  gobierno  el  buen  camino  tuerza: 
Que,  vuelta  entre  nosotros  la  porfía, 
Degolléis  nuestra  patria  con  su  fuerza: 
Cortad,  pues,  si  ha  do  ser  desa  manera, 
Esta  vieja  garganta  la  primera: 

Qae  esta  flaca  persona,  atormentada 
De  golpes  de  fortuna,  no  procura 
Sino  el  agudo  filo  de  una  espada, 
Pies  no  la  acaba  tanta  desventura. 
Aquella  vida  es  bien  afortunada 
Qne  la  temprana  muerte  la  asegura; 
Pero  a  nuestro  bien  público  atendiendo, 
Quiero  decir  en  esto  lo  que  entiendo. 

Pares  sois  en  valor  i  fortaleza; 
El  cielo  os  igualó  en  el  nacimiento; 
De  linaje,  de  estado  i  de  riqueza 
Hizo  a  todos  igual  repartimiento; 
I  en  singular  por  ánimo  i  grandeza 
Podéis  tener  del  mundo  el  rejimiento: 
Qne  este  precioso  don  no  agradecido 
Nofi  ha  al  presente  término  traído. 

En  la  virtud  de  vuestro  brazo  espero 
Que  puede  en  breve  tiempo  remediarse, 
Mas  ha  de  haber  un  capitán  primero 
Que  todos  por  él  quieran  gobernarse: 
Éste  será  quien  mas  un  madero 
Sustentase  en  el  hombre  sin  pararse; 
I  pues  que  sois  iguales  en  la  suerte, 
Procure  cada  cual  ser  el  mas  fuerte. 

Canto  II. 

• 

Hemos  citado  poco  menos  que  íntegra  esta  arenga  porqne, 
realmente,  merece  ser  conocida  después  de  los  elojios  que  Vol- 
taire  le  prodigó  tan  a  manos  llenas.  Este  hombre  célebre  con- 
tribuyó a  difundir  con  ellos  en  Europa  el  poema  de  Ercilla; 
pero,  como  dice  Sismondi,  la  obligación  es  hasta  cierto  punto  re- 
cíproca: pues  «quizá  la  lectura  de  la  Araucana  sujirió  al  poeta 
francés  la  bella  creación  de  Álzira;  quizá  le  hizo  sentir  cuán- 
tas emociones  profundas  podria  exitar  su  jenío  poniendo  a  nues- 
tra vista  la  sangrienta  lucha  del  antiguo  i  del  nuevo  mundo, 
oponiendo  la  libertad  antigua  de  los  americanos  al  fanatismo  de 
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los  espafiolesD  ^  ^ .  Yoltaire,  establece  primeramente  la  analo^ 
que  en  el  discurso  de  Colocólo  se  encuentra^  comparándolo  c 
el  de.  Néstor  en  la  disputa  de  Áqufles  i  Agamenón,  i  al  dar  I. 
preferencia  a  Ercilla  sobre  Homero,  agrega:  (cConsiderad  po 
una  parte  la  destreza  con  que  el  bárbaro  se  insinúa  en  el  ánits  a 
de  los  caciques,  la  respetuosa  dulzura  con  que  calma  su  animosi* 
dad,  la  ternura  majestuosa  de  sus  palabras,  cuánto  le  anima 
amor  de  su  país,  cuánto  penetran  su  corazón  los  sentimientos 
la  verdadera  gloria,  con  qué  prudencia  alaba  su  valentía  repri- 
miendo su  furor;  con  qué  arte  no  da  la  superioridad  a  ninguno  - 
es  un  censor,  un  panejirista  hábil;  asi  todos  se  someten  a  susrsL— 
zones,  confesando  la  fuerza  de  su  elocuencia,  no  por  vanas  alfl^^ 
bauzas,  sino  por  una  pronta  obediencial)^  '^^ 

Si  Colocólo  es  el  modelo  de  un  hombre  sensato  i  de  esperienois*  s 
lo  que  los  hebreos  habrian  llamado  el  anciano  de  la  tribu,  destl'-^ 
luido  ya  de  la  fuerza  física  i  viviendo  de  sus  accciones  en  el  p*-"^ 
sado,  pero  renovándolas,  puede  decirse,  en  mayor  escala  con  si 
acertados  pareceres  i  consejos,  guiadores  del  ardor  i  entasiaami 
de  la  juventud,  véase  también  en  Lautaro,  retratado  en  sos  pi^  ^ 
labras,  la  serenidad  del  indio  en  el  combate,  su  amor  a  la  patri 
el  arte  con  que  afeando  a  sus  compatriotas  ya  próximos  a  la  fog 
la  acción  que  van  a  cometer  i  presentándoles  las  probalidades  d. 
la  victoria  en  el  cansansio  de  los  enemigos,  hace  renacer  en  ello- 
nuevos  e  irrisistibles  bríos: 

¡Oh  ciega  jen  te  del  temor  guiada! 
A  do  volvéis  los  temerosos  pechos? 
Que  la  fama  en  mil  años  alcanzada 
Aqui  perece  i  todos  vuestros  hechos, 
La  fuerza  pierden  hoi,  jamas  violada, 
Vuestras  leyes,  los  fueros  i  derechos: 
De  señores,  de  libres,  de  temidos, 
Quedáis  siervos,  sujetos  i  abatidos. 

Mancháis  la  olara  estirpe  i  descendencia, 
I  enjeris  en  el  tronco  jeneroso 
Una  incurable  plaga,  una  dolencia, 
Un  deshonor  perpetuo,  ignominioso: 

11  Lit.  du  midi  de  VEtirope,  t.  TU,  páj.  449* 

12  Ettai  sur  2)ne$ie  éj^iquej  don  Alonso  de  Ercilla. 
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Mirad  de  los  contrarios  la  impotencia, 
La  falta  del  aliento  i  el  fogoso 
1  atir  de  los  caballos,  las  ijadas 
Llenas  do  sangre  i  en  sudor  bañadas. 

No  os  desnadeis  del  hábito  i  costumbre 
Que  de  nuestros  abuelos  mantenemos, 
Ni  el  araucano  nombre,  de  la  cumbre 
A  estado  tan  infame  derribemos: 
Huid  el  grave  yugo  i  servidumbre; 
Ál  duro  hierro  osado  t  ^cho  demos; 
¿Por  qué  mostráis  espaldas  esforzadas 
Que  son  de  los  peligros  reservadas? 

Fijad  esto  que  digo  en  la  memoria, 
Que  el  ciego  i  torpe  miedo  os  va  turbando; 
Dejad  de  vos  al  mundo  eterna  historia, 
Vuestra  sujeta  patria  libertando: 
Volved,  no  rehuséis  tan  gran  victoria, 
Que  os  cdtáel  hado  próspero  llamando: 
A  lo  monos  fírmad  el  pié  lijero, 
Veréis  como  en  defensa  vuestra  muero. 

Canto  III. 

)  mas  que  las  figuras  anteriores  merece  llamar  en  primera 
a  ateucioD  Caupolican,  el  vencedor  en  las  justas  propaes- 
:  Colocólo  para  la  desiguacion  del  jefe  que  liabia  de  Uevar- 
3ombate  contra  los  invasores. 

Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
Varón  de  autoridad,  grave  i  severo, 
Amigo  de  guardar  todo  derecho. 
Áspero,  riguroso,  justiciero, 
De  cuerpo  grande  i  relevado  pecho, 
Hábil,  diestro,  fortisimo  i  lijero 
Sabio,  astuto,  sagaz,  determinado 
I  en  casos  de  repente  reportado. 

Tenia  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento. 

Como  un  fino  granate  colorado; 
Pero  lo  que  en  la  vista  le  faltaba 
En  la  fuerza  i  esfuerzo  le  sobraba.. 


■••• 


\  fué  el  hombre  que  en  tantas  ocasiones  sapo  resistir  incon- 
»le  con  su  valor  i  los  recursos  de  su  injenio  siempre  fecundo, 
lujede  las  armas  estrañas;  que  se  vio  vencido  a  veces  i  solo 
y  al  presentir,  ya  prisionero,  que  su  estrella  iba  a  eclipsarse 
empre.  Aún  después  de  encadenado,  cuando  ofrece  a  sns 
sros  la  subyugación  del  estado  araucano   en  premio  de  su 
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libertad,  todavía  su  fisonomía  es  noble  i  grande^  i  un  cierto  m 
timiento  de  pena  cae  involuntariamente  sobre  nosotros  al  ver 
esforzado  guerrero  de  otro  tiempo  en  la  desgracia  preocapar-i£ 
ya  solo  de  su  vida.  No  resistiremos  al   deseo  de  dar  aquí  las  air 
cunstancias  de  la  muerte  del  héroe,  porque  ademas  de  ser  dramá^ 
ticas  e  interesantes,  es  la  mejor  manifestación  que  pudiera  hacerse 
de  su  carácter  i  del  corazón  honrado  i  humanitario  del  poeta. 
Decia  a  Reinoso  el  prisionero: 

«Ténme  en  prisión  segura  retirado 
ITasta  que  cumpla  aquí  lo  que  pusiere; 
Que  yo  sé  que  el  ejército  i  senado 
Kn  todo  aprobarán  lo  que  hiciere: 
1  el  plazo  puesto  i  término  pasado, 
Podré  también  morir  si  no  cumpliese; 
Escoje  lo  que  mas  te  agrade  desto, 
Que  para  úmbas  fortunas  estoi  prestoi». 

No  dijo  el  indio  mas,  i  la  respuesta 
Sin  turbación  mirándole  atendia, 
I  la  importante  vida  o  muerte  presta 
Callanao  con  igual  rostro  pedia: 
Que  por  mas  que  fortuna  contrapuesta 
Procuraba  abatirle  no  podia, 
Guardando,  aunque  vencido  i  preso,  en  todo 
Cierto  termino  libre  i  grave  modo. 

Ilecba  la  confesión  como  lo  escribo, 
Con  mas  rigor  i  priesa  que  advertencia 
Luego  a  empalar  i  asaetarle  vivo 
Fué  condenado  en  pública  sentencia. 
No  la  muerte  i  el  término  excesivo 
Causó  en  su  gran  semblante  diferencia, 
Que  nunca  por  mudanzas  vez  alguna 
Pudo  mudarle  el  rostro  la  fortuna. 

Pero  mudóle  Dins  en  un  momento, 
Obrando  en  él  su  poderosa  mano, 
Pues  con  lumbre  de  fé  i  conocimiento 
Se  quiso  bautizar  i  ser  cristiano: 
Causó  lástima  i  junto  gran  contento 
Al  circunstante  pueblo  castellano, 
Con  graade  admiración  de  todas  jentes 
I  espanto  de  los  bárbaros  presentes. 

Luego  aquel  triste  aunque  felice  dia, 
Que  con  soleinuidad  le  bautizaron, 
I,  en  lo  que  el  tiempo  escaso  permitia, 
En  la  fé  verdadera  lo  informaron, 
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Cercado  de  una  gruesa  compañia 
De  bien  armada  jente  le  sacaron 
A  padecer  la  muerte  consentida, 
Con  esperanza  ya  de  mejor  vida, 

Descalzo,  destocado,  a  pié,  desnudo; 
Dos  pesadas  cadenas  arrastrando, 
Con  una  soga  al  cuello  i  gnieso  ñudo 
De  la  cual  el  yerdugo  iba  tirando, 
Cercado  en  tomo  de  armas,  i  el  menudo 
Pueblo  detras,  mirando  i  remirando 
Si  ora  posible  aquello  que  pasaba. 
Que  visto  por  los  ojos  aún  dudaba. 

Desta  manera,  pues,  llegó  al  tablado 
Que  estaba  un  tiro  de  arco  del  asiento, 
Media  pica  del  suelo  levantado. 
De  todas  partes  a  la  vista  esento; 
Donde  con  el  esfuerzo  acostumbrado, 
Bin  mudanza  i  señal  de  sentimiento. 
Por  la  escala  subió  tan  desenvuelto 
Como  si  de  prisiones  fuera  suelto. 

Puesto  ya  en  lo  mas  alto,  revolviendo 
A  un  lado  i  otro  la  serena  frente, 
Kstuvo  allí  parado  un  rato  viendo 
£1  gran  concurso  i  multitud  de  jente. 
Que  el  increíble  caso  i  estupendo 
Atónita  miraba  atentamente. 
Teniendo  a  maravilla  i  gran  espanto 
Haber  podido  la  fortuna  tonto. 

Llegóse  él  mismo  al  palo  donde  había 
De  ser  la  atroz  sentencia  ejecutada, 
Con  un  semblante  tal,  que  parecia 
Tener  aquel  terrible  trance  en  nada. 
Diciendo:  cPues  el  hado  ¡suerte  mia 
Me  tienen  esta  muerte  aparejada. 
Venga  que  yo  la  pido,  yo  la  quiero. 
Que  ningún  mal  hai  grande  si  es  postrero». 

Luego  llegó  el  verdugo  dili jente, 
Que  era  un  negro  gelofo,  mal  vestido, 
£1  cual  viéndole  el  bárbaro  presente 
Para  darle  U  muerte  prevenido. 
Bien  que  con  rostro  i  ánimo  paciente 
Las  afrentas  demás  habia  sufrido, 
^  ufrir  no  pudo  aquella  aunque  postrera, 
Diciendo  en  voz  alta  desta  manera: 

c¿Cómo,  qué?  ¿en  cristiandad  i  pecho  hoDrado 
Cabe  cosa  tan  fuera  do  medida, 
Que  a  un  hombre  como  yo  tan  señalado 
Le  dé  muerte  una  mano  asi  abatida? 
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Basta,  basta  morir  al  mas  calpado, 
Qae  al  fin  todo  se  paga  con  la  vida; 
I  es  usar  deste  término  conmigo 
Inhumana  venganza  i  no  castigo. 

No  hubiera  alguna  espada  aqai  de  cuantas 
Contra  mi  se  arrancaron  a  porfía, 
Que  usada  a  nuestras  míseras  gargantas 
Cercenara  de  un  golpe  aque>ta  mía? 
Que  aunque  ensaye  su  fuerza  en  mí  de  tantas 
Maneras  la  fortuna  en  este  dia 
Acabar  no  podrá  que  bruta  mano 
Toque  al  gran  jeneral  Caupolicanoi. 

Esto  dicho,  ¡alzando  el  pié  derecho 
(Aunque  de  las  cadenas  impedido) 
Dio  tal  coz  al  verdugo,  que  gran  trecho 
Le  echó  rodando  abajo  mal  herido: 
Reprendido  el  impaciente  hecho, 
I  él  del  súbito  enojo  reducido. 
Le  sentaron  después  con  poca  ayuda 
Sobre  la  punta  ae  la  estaca  aguaa. 

No  el  aguzado  palo  penetrante, 
Por  mas  que  las  entrañas  le  rompiese 
Barrenándole  el  cuerpo,  fué  bastante 
A  que  al  dolor  intenso  se  rindiese: 
Que  con  sereno  término  i  semblante, 
Sin  que  labio  ni  ceja  rotorciese, 
Sosegado  quedó  do  la  manera 
Que  si  asentado  cu  tálamo  estuviera. 

# 

Paréceme  .que  siento  enternecido 
Al  mas  cruel  i  endarecido  oyente 
Deste  bárbaro  caso  referido, 
Al  cual,  señor,  no  estuve  yo  presente, 
Que  a  la  nueva  conquista  había  partido 
De  la  remota  i  nunca  vista  jente; 
Que  si  yo  a  la  sazón  allí  estuviera 
La  oruaa  ejecución  se  suspendiera. 

Quedó  abiertos  los  ojos,  i  de  suerte 
Que  por  vivo  llegaban  a  mirarle, 
Que  la  amarilla  i  afeada  mueite 
No  pudo  aún  puesto  allí  desfigurarle: 
Era  el  miedo  en  los  bárbaros  tan  tuerto 
Que  no  osaban  dejar  de  respetarle; 
Ni  allí  se  vio  en  alguno  tal  denuedo 
Que  puesto  cerca  del  no  hubiese  miedo. 

Canto  XXXIV. 

¡Qaé  bien  ae  traslace  la  nobleza  del  indio  cuando  se  ináigt^ 
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A§  U  cíate  de  muerte  i  del  verdugo  que  le  han  destinado!  ¡Cuánto 
«a  Talüf  al  ver  la  serena  entereza  cMín  que  él  mismo  se  ofrece  al 
korrible  suiílicio;  cu¿ut*»  lo  brillante  de  sus  acciones  i  la  majes- 
tad  de  su  Talor  fujlreviviendo  aun  a  la  muerte  en  las  líneas  da 
mu  rt'Stni!  En  verdail  quü  el  poeta  |)am  ser  tal  en  esta  ocasión  no 
tenia  mas  que  contar  lo  que  haMu  pasado,  i  para  conmovernos  de- 
cirlo como  lo  lia  IiccIk»,  Himplo  i  liHiirudHmcute.  Itazon  tuvo  Quin- 
tana ¡ara  evclnmor  dvHpües  «le  v^Xe  inhumano  sacrificio  elevado 
for  el  jc-fe  cristiano  a  hum  resentimieiitiis  de  enemigo  i  a  la  dure- 
xa  d^  su  alma:  <Eu  meJio  de*  aquel  cami>o  eu  que  solj  se    veía 
la  ajitAciun  de  la  iudcpeudenclu,  loú  cstuerzos  de  la  indignación  i 
los  grites  de  rabia  de  parte  de  !u8  indios,  i  de  la  de  sus  dominado- 
res irritados,  el  orgullo  de  hu  fuerza,  el  desprecio  liácia  los  salva- 
jes, i  los  rigores  de  una  autoridad  ofL^udida  i  de^iairada,  Ercilla 
es  el  solo  que  en  su  conducta  i  muk  ver-tos  aparece  como  un  hom- 
bre entre  ai|ael!o'i  tigres  feroces,  oyendo  las  voccj  de  la  clemencia 
i  de  la  compasión  i  si^uienilo  los  máximas  de  la  equidad  i  jus- 
tx  a». 

.  Mucha»  otra»  iigurait  de  indi^vs  po<lríuino4  presintar,  Tuca¡)el, 
lirLgc,  (lalbarino;  ik-m  báMtoun:!  nai  ei«pre?>ar  a«{uí  con  el  autor 
que  acalianiiis  de  citar,  q'ie  en  todai  ella»  4dél>ese  admirar  la  na- 
tjral  e#presi<»u  i  gradiiucinii  r«)iivenieu:e  dj  loi  caracteres  dibuja- 
d'«  a  manera  Je  IL»mero,  tau  seui»:>jiii(e!«  al  |Mirecer  entre  sf  i  en 
real. dad  lan  distintos..  ..T^'uian  ademan  los  inJio»  los  motivos 
m<.ira!es  i  sentimi'fnti-s  *pie  U*i  aniíuan,  c<»n  loi  cuales  simpatisa 
•iempre  el  corazón  humano  en  t'Mlají  la»  e-lades  de  la  vida  i  eu 
t'<d*i»  los  parajes  del  m  indo  i  •|'i- j<in'>  cou  un  eip.vticulj  tan 
nuev<»  rn  i>**e4fa  de  honUro»  i  p.ii4>*4  v.^'iau  a  aiim**utar  el  interés 
i|'ie  ••frccia  vi  a^unt*»  de  !a  oliM  ile  E.viüa.  Si  I04  araucano 4  eran 
an<>s  salvaje»  oscuro»,  su»  alvi*r4ar!o!«  !•»»  equAole»  eran  harto 
ron>-i':d"»  i-n  uno  i  otro  h«*riit<ttVr.<».  teniendo  as«imlirado  i  ajitado 
r!  antiguo  r<»n  su  anihiriou  i  nu  p>d*'r,  i  c<»n  sj  osailía  descubier* 
!■)  1  subyugado  i*!  na«*vo.  U%  durti'':i>u  i  tenacidad  de  la  lucha 
entre  fuerzas  tan  di'»:guali*!i,  la  o]»ii«;i*ii>n  de  caracteres  i  de  eos- 
tambres,  daban  ]»>r  si  mismas  un  realce  casi  maravilloso  a  la 
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pintora,  sin  qne  la  ímajínacion  del  poeta  tavíeae  qne  esforzarse 
mncho  por  darle  interés  i  añadirle  solemnidad». 

Sin  dada  que  el  arte  del  poeta  i  su  buen  gusto  son  bien  nota- 
bles en  los  discursos  que  atribuye  a  los  indómitos  i  salvajes  arau- 
canos,  simples  adornos  literarios  destinados  a  hermosear  la  obra, 
pero,  como  es  fácil  de  creer,  de  ninguna  verdad. 

El  mismo  artificio  es  también  de  primer  orden  en  la  descrip- 
ción de  las  batallas,  pues  ademas  de  que,  como  dice  Quintana, 
€el  arte  de  contar,  arte  mas  diflcil  de  lo  que  se  piensa,  está  lle- 
vado a  un  punto  de  perfección  a  que  ningún  libro  de  entonces 
pudo  llegar  ni  aún  de  lejos»,  el  fuego  que  en  ellas  desplega,  se- 
gún la  espresíon  de  Voltaire,  la  animación  i  brillo  que  presta  sa 
pluma  a  cada  uno  de  los  combatientes  i  la  variedad  de  peripe- 
cias con  que  las  reviste,  siguiendo  los  sucesos  en  su  conjunto  i  ea 
sus  menores  detalles,  no  contribuyen  por  poco  a  hermosear  la 
Ártmeana.  Es  inútil  que  presentemos  aquí  un  ejemplo,  porque 
son  ellas  tan  frecuentes  en  la  obra  que  basta  abrirla  en  cualquie- 
ra parte  para  posesionarse  de  esta  verdad.  Pero,  véase  siquiera 
como  en  este  orden  de  ideas  sabe  usar  de  su  talento  descriptivo 
haciendo  palpitar  de  ansiedad  el  corazón  por  la  suerte  de  los  es- 
pañoles vencidos  que  huyen  con  todo  el  temor  de  hombres  ame- 
drentados: 

....Venían  ya  los  caballos  por  el  llano 
Las  orejas  tremiendo  derramadas; 
Quiérenlos  aguijar,  mas  es  en  vano, 
Aunque  recio  les  abren  las  ijadas; 
El  hermano  no  escucha  al  caro  hermano: 
Las  lástimas  allí  son  escusadas: 
Quien  dos  pasos  del  otro  se  aventaja, 
Por  ganar  otros  dos  muere  i  trabaja. 

Como  el  que  sueña  que  en  el  ancho  coso 
Siente  al  furioso  toro  avecinarse, 
Que  piensa  atribulado  i  temeroso 
Huyendo  de  aquel  ímpetu  salvarse, 
I  se  aflije  i  congoja  presuroso 
Por  correr,  i  no  puede  menearse; 
Asi  éstos  a  gran  priesa  a  los  caballos 
No  pueden,  aunque  quieren,  aguijallos. 

Haciendo  el  enemigo  gran  matanza 
Sigue  el  alcance  i  siempre  los  aqueja: 
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Uirh"*'j  A'in*-!  •{U«-  l>-:<-ii  c.il'all'j  ali'ADZa, 
i.'u<>  «le  ^u  fiifiíi  t.*'  I  •■<■•  Illa-  ^••  a!«>ja: 
fjuicn  la  :ft!nr;:i  ul  .indi<:.a.  «}ui<>n  la  )ani:a, 
iji;ii  n  ili*  I  a:i-.i  !•» « 1  ¡  r"¡-  ■•  '  Ui-r]>o  deja: 
1  a^i  la  %*Mt-i'>ta  jfittr  brava 
1.a  fura  hcU  I  "ii  .-ai)f;rc  iu:tif;al>a. 

A  a  :  :■  !  «lUi-  ', kF  (IrMÜriía  atraf»  venia, 
Niii.."M.i)  '•!  ili  )ii«*  ^•■A  aliii^'t     !•'  •ix'urrr, 
Iit>i|i9«  ;i.  •  1  !:.  I    li;«-rii  m-  rii<Ma. 
',M  •  II  «-I  I  a^aü'»  trilla  iii';t  .i<i  <  nrit': 
K!  laiiraiii  iM  i  >fii  !•••  uUijia     .. 

f  í|;./o  VI. 

í«a  ¡D0i>inicl<>ii  lio  !••  a1»unil>n:i,  •>ni  truto  de  piutnr  una  reu- 
ii.u  Je  l'-ü  arxriruii'S,  t  Imoij  irntalilos  de  {nir  8Í,  «in  man  que  las 
Dpu atril)iii«Iii!i  aliH  oruilorv^);  oni  uua  de  cjias  í¡c:ita« >ruerre- 
nm  tan  o>niuiK"^  cutri*  tilo?*,  cu  <|tu*  rada  cual  hace  alarde  de  sa 
fuerza  i  destro/.a;  a  «u  ••  rf**(*t>»  citaroiiiojí  c«)mo  ejemplo  solo  ea* 
taa  trcii  eatnitan  i|ii«.-  |>  'n'.-ii  u  iiiic!^tra  viüta  lo  obrado  |>or  un  gue* 
iTcro  i  la  admiruru'U  <ine  produce: 

Kíti»  «i  ■  i.  ».  !ft  lari/.ft  r-'  ¿ui  ri-la. 
Kn  i'rtnrfM-  I  n  ••!  {■'¡•••t  •  |  •■'  »  (.irda; 
1  •iaüd'i  uLa  U}*'Xa  .irnTiii-ii  !.i. 
Ul/'.  riiUi-^tra  •!»•  «J  f  ;•  rl»-  i  ;;  illarda* 
I.a  iai./a  y"T  \  -  a  retí  nii¡  •  I.-U 
Sait-  ri;.tl  •:'U'->a  tala  d**  !-<-;!>l-arila, 
«•  i-iial  furitfHi  tr  j»ii  ».  'i'¡t'  •  •■rri«'h'i«», 
r  r  Uh  •  -{ •  -a    i.<.t«  •  ^a  rt.i:i¡  ü'MÍo. 

<  iLitr-  i'r.i.-a«  \  a*'-  i-i>h  rauj-j  TU*-]o 
I  s-  la  *•'  ^•tt  I  r.i'> :»  •!•■!. i!jt«  ra. 
1¡<  inpi' i.'i'i  t  !  ii.ir'ii  i'-r  v\  iluru  «ui.'!o. 
'I  .i-:i.l  ¡4  )  ■  r  iar,:  •  •  f>{  ai  •■<  \a  i..k-ia  fu-  la. 
é\ '  '4  1.1  t  if  ■  I  u:i  ai.ir.'i-i  .i!  i  .•  !•■, 
1  ilr  tr  }■•  1  '  :i  pi  .<  il.i  •  arr*  i.i 
Mi:(  )it'  .1  \-  :  « !  iirii  \.)ti  •    :i.-ii  I   . 
La  fu<  r/a  i  t.: .••!  r  •  ii^r^:.'!*  ■  .<  :•!  •« 


I  :*  *  1 1  !.••.:     tr.  ■  :.     i  }   ■  .  iiií- 1 
I  ci«:.ii.ati  .     ; i>    \a  \a'.    i. 

IkI  «>*:    :   a  i     '1       !.i  (   .  ■•'.    t 
*  »tr  ^  %  ■»:.  j    f  •  1  j  :■  I  .   .  *  :•       .'.•    ait 
Al  \'  í  ■  ■  i  :     «r.!.*!*  -    i     i'i*  »ii.*a. 
l*i<  I  I  .-■  :   [i  1 1  L   :..'  :.    |i-%4i.:*i.  i.i 
L«  %  ja  t  u  u '.a  \« .'  r   ^  :..:..•  «a:.-Íi 


(amto  X. 
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En  una  sola  estrofa  describe  la  vaelta  del  dia  que  Uegí 
despertar  con  su  luz  en  el  campo  a  los  labradores: 

Ya  la  rosada  aurora  comenzaba 
Las  nubes  a  bordar  de  mil  labores, 
I  a  la  usada  labranza   dispertaba 
La  miserable  jente  i  labradores: 
Ya  a  los  marchitos  campos  restauraba 
La  frescura  perdida  i  sus  colores, 
Aclarando  aquel  valle  la  luz  nueva, 
Cuando  Caupolicau  viene  a  la  prueba; 

0  la  llegada  del  invierub  con  todo  el  colorido  local  i  las  circuii 
tancías  qne  lo  acompañan  en  la  gaerra  de  Arauco: 

Espárcese  i  derrámase  la  jente, 
Dejan  el  campo  i  buscan  los  poblados, 
Cesa  el  fiero  ejercicio  comunmente. 
La  tierra  cubren  húmidos  nublados. 
Mas,  cuando  enciende  a  Escorpio  el  sol  ardiente 
I  la  frijida  nieve  los  coUadus 
Sacuden  de  sus  cimas  levantadas, 
Ya  de  la  nueva  yerba  coronadas. 

En  este  tiempo  el  bullicioso  Marte 
Saca  su  carro  con  horrible  estruendo, 
I  ardiendo  en  ira  belicosa,  parte; 
Por  el  dispuesto  Arauco  discurriendo 
Hace  temblar  la  tierra  a  cada  parte, 
Los  ferrados  caballos  impeliendo; 
I  en  la  diestra  el  sangriento  hierro  agudo 
Bate  con  la  siniestra  el  fuerte  escudo. 

Luego,  a  furor  movidos  los  guerreros 
Toman  las  armas,  dejan  el  reposo; 
Acuden  los  remotos  forasteros 
Al  cebo  de  la  guerra  codiciosos; 
De  los  hierros  renuevan  los  aceros; 
Templan  la  cuerda  al  arco  vigoroso; 
El  peso  de  las  mazas  acrecientan, 
I  el  duro  fresno  de  las  bastas  tientan. 

Cant)  IX. 


CAPITULO  III. 


lAOaLA  Jü^dJ^D  J  ^JA  LÁ  ÁñÁDüÁMA, 


III. 


EL   AMOR. 


e«or  en  otroi  p»«tA4. — r>r  j-:-     Kn  illa  ii>  liaMa  de  amor  en  lO  poema. 

ADt«r«deiite  iit«*rarii>    -<  *u«'i>(i<iii  fio  <*ritira.  — <%Mtuml»reB  i^paftoU».— Tm- 

^ikyin;.»  4Íe  U  Arituettmi  ^Ih?  '(ii'-  oiuorfü  hatilA  Crcilla.^KpuwliM^Diüo. 

Voa  da  \bm  iiarticulari  Jados  que  ¡Ddudablemcnte  llama  a  pri- 
eta TÍfta  la  ateocioD  en  el  i>oeiua  de  Ercillu,  fs  la  voluntaria 
iodeocia  que  qui^o  impoucrde  eu  cosan  douiuor,  i  que  desda 
principio  formalmente  cspresú: 

Vrnaii  i  AmiT  ^ni  no  alraniAn  |  A;t« 
Kolu  dutuina  vi  iracundo  Marte. 

Al  emprender  la  tari.-a  de  cantar  la  ¡guerra  de  los  araucanos  en  la 
^«fenna  de  sim  ho^^are^  inva  lidoü,  quis<i  urií  que  do!<de  que  el  lector 
W>mase  el  libn>,  supiese  ya  de  lo  qii«>  üe  tmt:iba  i  lo  que  ól  ofrecia: 
declaración  tanto  mas  iior**4:ir¡n  ru.i(iti>  «pío  cüta  circunstancial 
^^baiuiente,  era  una  de  la*  difereuciiii  cniMtaIcs  de  su  epopeya, 
^  que  por  mucho  contriliuiria  a  m\  firijiualulad  de  entre  las  demai 
producciones  literarias  de  ¡tu  i'?(i»ei*ie. 

Desde  que  el  ¡loema  «'[«ico  ii(*ii{h'i  un  lu^ar  en  la  literatura,  esto 

ta,  desde  que  el  jóuero  ini^m*»  ¡iteraro  turo  un  mo<leIo  en  liorna 

lo,  todos  los  que  habían  s«*^'uido  buk  huellas  daban   on  Ingtr 

preferente  en  sus  cantos  a  lu  divinidades  que  Ercilla  iba  a 
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cluir  de  las  acciones  de  sus  lióroes.  S¡q  duda  algana,  cel  amor 
la  pasión  qne  los  poetas  han  esplotado  con  mas  complacencia  ei 
todos  los  siglos  i  en  todos  los  paisesD,  dice  M.  Mennechet.  Pork 
tanto,  era  mui  uatural  i  justificada  la  declaración  que  el  poeta 
sentaba  al  lector  desde  sus  primeras  líneas,  para  evitarle  la  sor- 
presa que  tarde  o  temprano  liabia  de  esperimentar  cuando  viese 
la  ninguna  parte  que  concedía  el  amor  en  sus  versos.  En  la  anti- 
güedad, tal  prescindencia  jamas  tuvo  lugar,  pues  desde  el  cantoi 
griego  qne  basaba  la  acción  de  su  poema  en  el  rapto  de  Heleni 
por  Páris,  i  que  habia  de  constituir  el  pretesto  para  la  invasión  d( 
los  griegos  al  Asia  en  busca  de  la  venganza  del  honor  de  un  ma- 
rido ultrajado,  siempre  la  imajinacion  dio  un  vasto  campo  al 
amor,  bien  sea  como  pasión,  o  simplemente  como  moral  aparenl 
de  la  intriga  que  sosteuia  el  interés,  o  inspiraba  a  sus  héroes;  d( 
ahí  habian  de  nacer  todos  los  episodios  de  los  combates  al 
de  la  ciudad  sitiada,  la  destrucción  e  incendio  de  Troya,  las  aven- 
turas de  Ulises  i  sus  compañeros  de  expedición. 

Virjilio,  siguiendo  las  huellas  de  Homero,  como  su  fiel  imita- 
dor, iba  a  prestar  a  la  Eneida  uno  de  sus  mejores    cantos  dedi—  -i- 
candólo  a  la  pasión  amorosa  de  Dido  i  al  abandono  de  Eneas    .as; 
Lucano  mezclaba  a  la  pintura  de  las  luchas  civiles  la  histórica    ^ 
figura  de  Cleopatra,  llena  de  ambiciones  pero  no  escluyendo  d        e 
BUS  empresas  al  amor,  al  cual  asociaba  por  mucho  en  su  muertes^. 
Jason,  yendo  en  busca  del  vellocino  de  oro,  iba  a  detenerse  e      n 
la  Cólquida  el  tiempo  suficiente  para  que  Medea  ardiese  de  nmcz^r 
por  él;   de   cuya  pasión   utilizándola   en   beueficio   de    la   fóc   z/ 
realización  de  su  empresa,  uaceria  al  asesinato  de  su  padre  i  mot^s 
tarde  la  muerte  cruel  de  sus  hijos  i  la  infelicidad  del  seductor. 

En  jeneral,  en  todos  sus  predecesores  encontraba  Ercilla  o-l 
amor  como  inspirador  de  grandes  acciones  i  de  hechos  ruines» 
siempre  amoldado  a  la  naturaleza  humana  de  los  héroes  i  de  lo> 
dioses,  que  no  podían  pasarse  sin  contribuir  por  su  parte  a  real  i-' 
zarlo  i  que  una  divinidad  superior  habia  puesto  en  el  fondo  A^ 
sus  corazones  desde  la  primavera  hasta  el  invierno  de  la  vid^í 
afecciones  de  la  primera  edad  cuya  leí  es  ser  hijas  del  entusiasn^»^ 
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Ia  ptiioD,  tmoquilos  seütiniieotos  de  una  ¿poca  mas  aTanzada 
que  loa  dulces  afectos  del  hogar  i  de  la  familia  vicneo  a  reem- 
pL^Lxar  loa  ardientes  arrebatos  de  la  juventud:  por  ti>das  ¡Mirles 
1^    saisma  leí  suprema  i  jeoerailora,  instinto  en  los  anioules,  ín« 
d  L&acioD  eu  el  ser  cuya  herencia  es  la  razón. 

^<]iiellos  poetas  vieron  también  que  entraba  por  macho  en  el 
del  lector  la  sucesión  de  risueños  cuadros  a  las  borrasco- 
esceoas  de  disturbios  civiles  i  a  los  grandes  hechos   de  los 
nacían  la  destrucción  de  unos  pueblos  o  la  formación  da 
otsxfS,  i  que  era  imi>osible  lo)j;rar  del  todo  su  instrnccion  i  en- 
tretenimiento, sin  a^iucUa  alternada  sucesión  que  ellos  notaban , 
por  otra  parte,  perfectamente  demarcada  eu  la  naturaleza  i  a  la 
debían  conformarse  para  ser  V4.*rdaderos  i  psra  ser  amenos, 
regla  primordial  de  coni|M»sicii>u  i  buen  gusto,  no  era  posi- 
ble qae  pasase  desapercibida  para  Krcills,  i  él  mismo  ha  tenido 
csidado  de  declararlo  usf.  Yo  sé  dice, 

Qiio  1)0  hti  un   «iii!rt>  rutilo  i  «k'iiOékilo 
Ni  ¡ilaní:!  i.in  i  <>rtn(Ia  i  Mjiiorima, 
Que:  rn  titi  lar^o  tliM'arnu  no  m*  «»tr»f;ui* 
Ni  i^uilo  |':«  uu  ixiai)jj.r  Im  \n  viii|iAU¿Utf. 

i^tiv  hi  a  fui  ijt'irrit  i(»ii  úmd»»  me  fuera 
^alir  ai  •'.ir..}i<>  •  r»!  ■•j**r  U«i  tl-ri  •% 

l^  tt-«<la  \4r.cu«l  I  Ir  liM  rai'Mtv»: 
l*ii^*  I  ••?:>■•  I-Ir       h.iíi  h«'i  !i".  \'i  l'';>Íir;a 

Ktitrt  {«••.'»  mil  t.ii'uUi  i  aiDorcí^: 
Maf*    i'.*-  tan  A-l*-i.lrt»  r^t'^i  lurli  I  •, 
Haf-r*   •!•'  {•rfnf.;uir  K»  ¡-ri.  r.rti'I'». 

iaikiv  XV. 

Aún  mas:  tan  distaiite  cétuba  uui*%tri»  autor  de  abrigar  dudas 
fttste  re»pectu  quo,  ya  ¡x^r  un  oH|.íritu  doexajerudo  sii^tema,  sos* 
Quisque  cuanto  bui-ii<»  c\Í!*to  vs  «'lira  dA  anu>r  i  que  los  |HK*tiis 
■Sil  debido  siempre  hiA  n)fj<>rc4  |ir>Mliii'-\<>ui*»  de  su  pluma  a  los 
wtados  de  una  pUAÍ<<u  sin  >r>'üu.  l\*c<>  antes  de  los  versos  tras* 
cntos  ha  principiado  el  caulo  fU  que  se  hallan  con  los  siguien* 
la: 

Ut.  OOU  na  CUILC  -  T.  I.  li 


46  LrrKBATUBA  OOLOBTIAL  DS  CBJLÉ 

¿Qué  cosa  puede  haber'sin  amor  buena? 

¿Qué  verso  sin  amor  dará  contento? 

¿Dónde  jamás  se  ha  vbto  rica  vena 
Que  no  tüe  jga  de  amor  el  nacimiento? 
No  se  puede  llamar  materia  llena 
La  que  de  amor  no  tieae  el  fundamento: 
Los  contentos,  los  gustos,  los  cuidados 
Son,  si  ro  son  de  amor,  como  pintados. 

Amor  de  un  juicio  rústico  i  grosero 
Rompe  la  dura  i  áspera  corteza; 
Produce  injenio  i  gusto  verdadero 
I  pone  cualquier  cosa  en  mas  fineza: 
Dan¿e,  Ariosto,  Petrarca  i  el  Ibero 
Amor  los  trujo  a  tanta  delgadeza; 
Que  la  lengua  mas  rica  i  mas  copiosa 
Si  no  trata  de  amor  es  disgustosa. 

Estas  palabras  demuestran  claramente  cuan  penetrado  8e  har* 
liaba  del  realce  que  una  obra  puede  encontrar  en  sí  misma  i  ea 
el  ánimo  de  los  demás  a  quienes  su  autor  sabe  interesar  con  Ift 
relación  de  sus  propios  sentimientos.  Patente  se  halla  ahí  repra-* 
sentado  el  espíritu  del  compatriota  de  Santa  Teresa  i  las  opinio* 
nes  de  los  autores  modernos  que  tan  decididamente  sostienen  ]m 
influencia  del  amor  que  rej  enera  al  hombre  de  perversas  inclina- 
ciones i  de  malas  costumbres  i  que  hace  de  las  mediocridades, 
héroes  en  las  batallas,  mfirtires  en  los  sufrimientos  i  modelos  da 
constancia  en  las  diarias  luchas  de  la  vida.  ¿Cómo  es  entonces 
que  con  tales  antecedentes  Ercilla  no  entra  de  lleno  en  ese 
camino  sembrado  de  flores  por  las  orillas  i  poblado  con  las  sedaC' 
toras  creaciones  de  las  heroínas  de  todos  los  tiempos,  Hero,  Yir* 
jinia,  Graziella?  ¿Por  qué  conociendo  cuanto  podria  ganar  sa  his- 
toria con  el  enlace  de  agradables  ficciones  que  en  nada  irían  a 
perturbar  su  fidelidad,  lejos  de  adornarla,  sigue  un  camino  diver- 
so al  de  todos  sus  antecesores  i  hasta  no  teme  desafiar  la  monoto- 
nía? Nosotros  no  podemos  admitir  la  disculpa  que  el  poeta  nosds^ 
porque  ello  significaría  buscar  su  absolución  en  las  pruebas  qoa 
él  mismo  alega  i  admitir  como  justificación  de  su  proceder  un  pro- 
pósito que  nunca  fué  tarde  para  enmendar.  Ercilla  conocia  todo 
esto  muí  bien  antes  de  poner  mano  a  su  obra,  i  al  dar  la  primen 
pincelada  iba  ya  haciendo  alarde  de  sus  propósitos  i  manifestan* 
do  que  obedecia  a  un  plan  concebido  de  antemano.  Conocia  (fp^ 
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íbtt  a  lachar  coa  traJiciooes  rcspctablet  i  constantes  i  tanto  mas 
d:«r<^aii  de  imitaree  cuanto  que  ellas  teuian  por  fundamento  el  estu- 
d;-  •  Jcl  ciJtazuQ  <|ue  i'I  desde  mucho  tiempo  atrás  habia  realizado. 
Es  Decetario,  i»«»r  cousi^^uiente,  (|ue  busquemos  en  otra  fuente  la 
fs¡ii:cBci<pD  de  una  conducta  cuando  menos  sin>;ular,  si  no  quere- 
bm«  inculpar  al  |i«»eta  una  falta  que  rechaza  natunilmente  el  deseo 
qae  cada  aut^r  se  lumia  do  hacer  su  obra  lo  menos  imperfecta 
qae  {«^tible  le  sea.    HemoA  insinuado  en  otra  parte   que  acaso 
M  pn'bable  ontríbuyedc  |H)r  mucho  eu  su  determinación  de  pasar 
i  América,  el  anhelo  di»  olvidar  en  \%n  aventuras,  en  los  largos 
Tiajes,  en  las  impresiones  de  un  mundo  nuevo,  los  recuerdos  de 
ta  am^r  desgraciado.  No  deA(*i»n(»cemoH  «¡ue  pueda  talvez  tacharse 
4t  int<*jadiza  i  avanzada  tal  HU|x)sicion:  pero  e*!  también  ¡nne;;a- 
Ue  i]ae  esa  creencia  nn  lurererú  del  todii  destituiíla  de  fundamen- 
to li  le  oliservan  con  atención  cierta»  ¡«rticularidades  que  se  notan 
o  el  poema,  la  inconsecuencia  misma  de  4|ue  acabamos  de  hablar 
tatre  el  buen  {rusto  del  autor  que  lo  lleva  a  reconocer  aquel  pro- 
eider  cr^mo  aceptadi»  pi>r  la  buena  crítira  i  la  estética,  i  su  deci- 
dida reaulucion  de  separarse  de  eso.4  prinripioü:  lo  que  no  es  otra 
cosa  que  laa  huellas  que  el  hombre  deja  de  sí  en  su  camino,  (como 
■  dijrramos)  cual  las  chi.tpn^  de  I0.4  ct»heteA  que  se  encumbran 
•  el  komu  de  la  locomotora  t-n  Ion  caminos.  Kn  el  estudio  de  esta 
parte  de  laa  obras  i  de  la  viila  de  Ercilla,  delienins  declararlo  des* 
ds  luefTO,  Tamos  a  lle;;(ir  a  encontrar  la  esplicacion  buscada,  Ani- 
Ciiceptable  a  nucMtru  juici",  vito  es,  que  los  contratiempc»B  e 
ialortan)c*s  qne  en  su  juventud  primera  debió  al  amor,  le  obli- 
|Vdd  en  su  poema,  c<*iiio  en  de<« juite,   a  silenciar  completamen- 
te UmLj  lo  que  se  ri-ffria  a  los  ri'!ai*i<«nt'H  de  lns  dos  sexos  en  cuanto 
fifcor^tras  de  un  eulací*  eterno,  ••  tMiu-i  9Ím[»les  brillantes  i  rápi* 
dM  estrellas  fujitivas   d*   ■•••i   pnmeP  s  afi-'S.   ya  felices  o  des« 
|iiciad'>f.  de  imiKTive  IiT  *%  roe  lerl  <s  o  de  tristes  memorias. 

Es  prer:4«i  suponer  q?it*  m  s;i  d-ti-rm:na<Mi»n  de  |ia!*ar  a  Clii* 
k  kava  habidí»  una  ra'i->a  )>ii  n  p«.I-  r>ma,  mas  que  el  simple 
deseo  de  aveuturos  i  vi  atrmtiv*!  do  lo  descon<K*;do,  para  dejar 
a^Ua  vida  cu  la  cuol  respiraba  como  en  su  nativo  elewentOi 
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Educado  en  la  corte^  Heno  de  afecciones  por  su  rei|  no  es  fieil 
esplicarse  una  determinación  tan  opuesta  a  su  modo  de  ser  habi- 
tual i  al  cual  lo  ligaban  todas  las  espectativas  de  su  carrera.  No 
es  posible  ocultarse  que  el  espíritu  de  aventuras  dominaba  en  ¿1, 
que  al  cabo  era  joven  i  de  esa  escuela  de  conquistadores  i  osados 
aventureros  que  por  su  audacia  i  con  solo  su  espada  i  su  valor  re- 
galaron a  su  patria  los  mas  opulentos  imperios  de  América;  pero, 
a  no  atribuir  a  nuestro  personaje  un  tardío  arrepentimiento^  ür 
fícil  de  esplicarse  con  la  precoz  madurez  de  sus  afios,  es  neceop 
rio  que  convengamos  en  que  ni  el  continuo  azar  de  la  vida  que  lle- 
vaba en  los  campamentos  de  Arauco  ni  las  fatigas  de  la  guerra  alt 
cual  se  entregó  con  estremado  ardor^  no  perdiendo  encaentro,  ni 
emboscada^  ni  correría  contra  el  enemigo,  pudieron  cons^gnir 
apagar  las  aspiraciones  que  siempre  divisaban  sa  campo  en  las 
guerras  de  Europa  i  al  lado  de  su  rei.  En  esas  escenas  se  figón 
siempre  colocado  en  sus  sueños,  en  medio  de  franceseSi  espafiotee 
i  alemanes,  entre  bellezas  de  corte,  adornado  de  los  lajosos  ata- 
víos de  los  caballeros,  i  no  en  aquella  que  sus  ojos  le  presentalin 
diariamente  entre  guerreros  feroces  i  desnudas  beldades.  Si  lo  hu- 
biese conducido  únicamente  su  espíritu  de  aventuras,  no  babria 
tenido  para  que  tender  la  vista  lejos  de  sí,  pues  el  peligro  diario, 
las  interminables  fatigas  i  los  nuevos  descubrimientos  en  una 
tierra  completamente  desconocida  o  que  asumia  todos  los  cara^ 
teres  de  la  leyenda,  habria  bastado  para  satisfacer  las  mas  em- 
cumbradas  exijeucias.  No  el  desengaño  tampoco  de  la  pobreza 
de  un  suelo  del  cual  jamas  pudo  esperar  obtener  riquezas,  tanto 
mas  cuanto  que  dejaba  a  sus  espaldas  el  Perú,  la  tierra  del  oro  i 
de  las  fabulosas  fortunas;  la  codicia  siempre  estuvo  lejos  deeí, 
i  este  móvil  tan  poderoso  i  muchas  veces  esclusivo  en  los  mas  de 
los  españoles  que  pasaron  en  aquel  entonces  a  América,  no  debió 
entrar  para  nada  en  sus  planes:  el  oro  no  era  para  él  mas  qoenn» 
<(vil  metala  que  no  podia  obtenerse  sino  mediante  al  sacrifioc^ 
inhumano  de  sus  semejantes  (i  que  después  de  todo  jamas  bástate 
para  acallar  los  sufrimientos  que  podian  aquejar  a  su  poseedor) 
i  cuya  adquisición  no  valia  la  pena  de  procurarse  a  costa  de  loi 


gritos  de  nna  concienoia  delicada  que  en  la  hora  de  la  mneriej  que 
nnnca  olvidó,  debía  forzosamente  enrostrárselo. 

Entre  las  cosas  que  dejaba  a  su  espalda  al  partir,  una  de  las 
que  mas  sentía  era  no  hallarse  al  lado  de  Felipe  II,  que  asumia 
para  él  todos  los  caracteres  de  un  ser  privilejiado  i  al  cual,  como 
buen  hidalgo  espafiol,  habia  hecho  el  ídolo  de  su  veneración  i  el 
representante  de  Dios  en  la  tierra  para  rejir  a  sus  reinos.  Ya  que 
no  le  era  dado  desde  la  distancia  encontrarse  a  su  lado,  su  fan- 
tasía ocurría  a  todos  los  recursos  de  la  májia  para  dar  una  reali- 
zación a  sus  deseos,  aunque  fuese  siquiera  en  suefios.  Esta  afec- 
ción qne  supo  resistir  a  todas  las  ingratitudes  del  monarca,  siempre 
la  conservó  hasta  el  último  de  sus  días,  i  madurada  ya  al  tiempo 
de  su  partida,  debemos  pensar  qué  grande  debió  ser  la  fuerza  que  lo 
impulsaba  a  separarse  de  lo  que  habia  llegado  a  ser  una  necesidad 
para  sus  afecciones  de  subdito.  Esta  es  una  de  las  líneas  promi- 
nentes de  su  carácter,  que  luego  tendremos  oportunidad  de  bos- 
qoejar,  i  solo  entonces  podremos  apreciar  por  completo  cuanto 
debió  costarle  separarse  del  lado  de  su  monarca  en  cuyo  servicio, 
es  cierto,  todavía  desde  una  inmensa  distancia,  en  medios  de  las 
selvas  de  Paren,  habia  de  ofrecerle  el  homenaje  de  su  espada  en 
la  conquista  del  pueblo  mas  belicoso  de  la  tierra. 

Es  un  hecho,  hemos  visto  ya,  que  el  poeta  en  su  obra  ha  con- 
servado algunas  reminiscencias  de  sus  afectos  de  joven  durante 
sn  permanencia  primera  en  Europa,  i  es  asimismo  indiscutible 
que  consignó  allí  sus  propias  hazañas,  en  medio  de  las  acciones 
qne  cuenta  de  la  guerra  de  Arauco,  de  sus  ulteriores  propósitos 
i  de  sn  norma  de  conducta  para  sus  últimos  años,  retirado  ya  de 
liA  ajitaciones  de  una  vida  de  aventuras. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  la  veracidad,  no  solo  del  fondo  del 
Delato,  que  tiene  los  caracteres  de  la  historia,  sino  de  cuanto  se 
refiere  al  autor  mismo,  que  nos  entretiene  i  atrae  nuestra  compa- 
sión hacia  sus  desgracias  i  miseria.  Siendo  ello  así,  si  queremos 
ser  consecuentes  i  conformarnos  con  las  deducciones  de  la  única 
lójica  rigurosa,  o  aceptamos  como  cierto  cuanto  el  poeta  nos  dice, 
o  8i  por  el  contrario  no  damos  asenso  a  su  palabra,  debemos  tam- 
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bien  rechazarlo  todo.  Oonformes  en  que  aon  verdaderamente  fie- 
les las  relaciones  de  la  parte  de  su  vida  activa  o  de  sos  últimos 
pasos,  reconocemos  por  lo  mismo  que  es  exacto  cnanto  nos  dice 
de  los  años  anteriores  a  su  estadía  en  América;  i,  por  lo  tanto,  de- 
bemos creer  existió  para  él  esa  pasión  cuyos  efectos  nos  describe 
eñ  su  obra  como  de  penosos  recuerdos.  Es,  por  consigoientei  un 
hecho  que  sufrió  de  amor  en  su  primera  juventud;  quedando  asf 
establecida  esa  clave  que  buscábamos  de  una  conducta  que  tan 
poderosamente  influyó  tanto  en  su  carrera  literaria  como  en  su 
carrera  pública.  Sin  aquellos  sufrimientos  que  lo  condujeron  al 
destierro  i  acaso  a  buscar  una  muerte  esperada,  que  no  le  seria 
difícil  encontrar  en  medio  de  tantos  peligros  en  los  cuales  se  iba 
a  lanzar,  no  habríamos  tenido  la  Araucana  i  ella  no  hubiera  sido 
concebida  bajo  el  plan  en  que  se  llevó  a  término;  i  en  logar  del 
poeta  que  cantaba  en  las  selvas  i  escribía  a  la  luz  de  las  estxellas 
después  de  las  fatigas  i  azares  del  combate,  solo  habríamos  teni- 
do probablemente  alguno  de  tantos  personajes  que  se  haoian 
matar  entre  hermanos  en  las  guerras  que  la  ambición  o  la  políti- 
ca de  sus  reyes  encendian  entonces  en  Europa. 

La  historia  de  su  vida  estaba  demasiado  librada  a  los  acontecí- 
mientos  que  celebraba  en  su  poema  para  que  hubiera  podido  es- 
cusarse  de  hablar  de  sí:  actor  i  testigo  en  esos  mismos  sacesos 
debia  figurar  precisamente  al  lado  del  resultado  de  un  combate 
el  nombre  del  que  habia  asistido  a  él,  o  el  modo  como  había  lle- 
gado a  noticia  del  que  lo  relataba,  porque,  como  se  espresa  M. 
Bancel,  <ítodo  poema,  no  es  mas  que  un  eco  de  las  ideas,  de  las 
pasiones  de  su  tiempo.  El  poeta  es  el  metal  sonoro,  el  timbre  de 
oro,  de  plata  o  de  cobre,  sobre  el  cual  golpea  la  historia.  Pero, 
¿basta  al  poeta  este  rol  pasivo?  Debe  mezclar  al  espíritu  de  las 
cosas  su  propio  espíritu.  Sin  esta  comunión,  sin  este  augusto  hi- 
meneo por  el  cual  se  fecundan  el  uno  i  el  otro  espíritu,  la  poesii 
no  seria  mas  que  el  rejistro  armonioso  i  estéril  de  los  aconteci- 
mientos humanos»  ^ . 

1  Les  revolutions  de  la  parole^  páj.  229. 
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Brijido  por  la  mano  que  guiaba  su  plama  el  monumento  en 
que  habia  figurado  con  la  espada,  eran  dos  cosas  inseparables  la 
;gaerra  de  Arauco  i  uno  de  los  capitanes  del  ejército  enemigo;  i 
«án  al  lado  de  la  obra  histórica  era  forzoso  que  su  autor  asentase 
en  el  ánimo  del  lector  la  veracidad  de  sus  palabras  con  la  decla- 
ración de  las  fuentes  a  que  habia  ocurrido  antes  de  consignar  en 
el  papel  lo  que  daba  como  cierto  a  la  posteridad:  de  nuevo,  el 
testigo  debia  figurar  al  lado  de  su  deposición  para  el  juicio  de 
las  jeneraciones  venideras.  Mas,  Ercilla  que  habia  perseverado 
en  realizar  en  medio  de  obstáculos  de  todo  j enero  la  conclusión 
de  su  obra,  se  veia  en  ella  interesado  de  dos  maneras  poderosas 
psra  hablar  de.  sí  i  para    permitirse  algunos   recuerdos  de  ese 
tiempo:  era  la  una,  el  placer  que  hallaba  cuando  divisaba  lejos  de 
if  loB  acontecimientos  que  muchos  años  después  dulcificaba  con 
la  armonía  de  sus  versos;  i  por  el  necesario  encadenamiento  de 
los  hechos,  la  relación  de  una  de  las  peripecias  forzosamente  le 
acarreaba  lo  que  habia  preparado  a  la  última;  i  así,  poco  a  poco, 
faé  consignando  los  rasgos  mas  prominentes  de  su  carácter.  Por 
lo  demás,  en  los  escritores  de  esos  tiempos,  i  sobre  todo  en  la 
literatura  de  Chile,  nada  mas  común,  ni  mas  natural  tampoco, 
qne  nos  hablen  de  sí,  como  de  algo  a  que  tenian  derecho  por  la 
obra  qne  emprendian  i  por  la  necesidad  de  colacionar  los  acon- 
tecimientos en  que  muchas  veces  hablan  sido  actores  principales. 
La  otra  debemos  deducirla  de  la  estrecha  indisolubilidad  a  que 
el  poeta  debia  mirar  ligada  la  suerte  de  su  obra  i  la  de  su  propia 
▼ida.  Si  aquella  debia  ser  duradera,  si  no  habia  de  naufragar  en 
el  océano  del  olvido,  debió  embarcarse  en  el  bajel  que  con  su  jenio 
levantaba  a  sus  héroes  i  a  su  nombre;  era  natural  entonces  echar- 
se al  mar  con  los  efectos  de  mas  valor  que  podia  presentar  i  He- 
ñí a  su  lado  para  anclar  con  él  en  el  puerto  de  salvación,  la  histo- 
lía  de  sus  sentimientos,  sus  sufrimientos,  sus  alegrías,  sus  inclina- 
dones,  la  compañera  de  su  vida*  De  este  modo  se  esplica  que  en 
una  relación  continua  de  guerras,  única  prometida,  figuren  sus 
propias  reminiscencias  i  sus  esperanzas.  Ya  que  en  el  campo  de 
5a  acción  no  le  era  licito  ni  posible  celebrar  laa  victorias  de  su 
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país,  el  trianfo  de  la  crnz  sobre  el  mahometismo,  las  hazafias  de 
los  ejércitos  de  sa  reí,  los  lagares  que  habia  recorrido,  ocarria  a 
la  ficción  i  pedía  a  sas  sueños  para  qne  le  presentasen  lo  que  mas 
amaba  i  esperaba.  El  bajel  no  habria  ido  así  en  un  dia  de  paseo, 
en  qae  solo  banderolas  flamearan  en  sus  bordes,  surcando  las 
ondas  con  toda  su  gallardía;  mas  en  un  dia  de  naufrajio  i  por  la 
propia  conservación  de  lo  que  constituía  el  círculo  de  sus  afec- 
ciones, nada  importaba  que  el  andar  disminuyese,  que  hubiese 
menos  galanura,  sí  al  fin  podían  todos  escapar. 

Hemos  dicho  que  la  carrera  literaria  de  nuestro  autor  no  con- 
taba como  precursor  de  su  poema  mas  título  que  el  de  ana  sídeh 
pie  glosa  que  Sedaño  nos  ha  conservado  en  la  páj.  200 ¿el  tomo 
XI  de  su  Parnaso  Español^  que  dice  como  sigue: 

GLOSA  DE  ALONSO  DE  EBCILLA. 

Seguro  euioi  de  nuevo  descontento 
I  en  mahs  i  fatigas  tan  probado 
Que  ya  mis  desventuras  han  hallado 
El  término  que  tiene  el  sufrimitntc. 

Amor  me  ha  reducido  a  tanto  estrecho 
I  puesto  en  tal  estremo  un  desengaño 
Que  ya  ño  puede  el  bien  hacer  provecho, 
Ni  el  mal,  aunque  se  esfuerce,  mayor  daño; 
Todo  lo  que  es  posible  está  ya  hecho; 
I  pues  no  puede  ya  el  dolor  cstraño 
Crecer  ni  declinar  solo  un  momento 
Seguro  estoi  de  nuevo  descontento. 

¿Qué  desventura  habrá  para  m{  nueva? 
¿Qué  pena  es  la  que  no  he  padecido? 
No  ha  habido  mal,  qne  al  fin  no  se  me  atreva, 
I  en  mi  no  tenga  un  golpe  conocido: 
Todos  en  mi  paciencia  han  hecho  prueba, 
Ensayando  su  fuerza  en  un  rendido; 
Estoi  de  tener  bien  desconfiado, 
/  en  niales  i  fatigas  tan  probado. 

Sufro  i  padezco  tanto  cada  dia 
Que  estoi  corrido  en  verme  cual  me  siento 
Pues  viene  a  ser  bajeza  i  cobardía 
Querer  de  no  matarme  sufrimiento- 
Mas  queriéndolo  ver,  señora  mia, 
No  es  bien  que  quiera  yo  contentamiento 
Si  no  aquel  triste  i  miserable  estado, 
Que  ya  mis  desventuras  han  hallado. 


OAP.  III.— KRCILLA  M 

II«*  ««lo  un  Aprí-.i  (It'iMlirhjMio 
I  r<«t.i  toflo  mi  «Íam  »  tiin  ai'U«'K(ii 
ii*\n  i^ilti  lifl  ftrinii*r  p«M>  h.i  Il^^uHo 
,%I  ultinm  4l'>l<*r  i  po-triT  put-^ti» 
l.a  fortuna  i  nin-ii  »•'•  )  iii  i-i>iijitra'li) 
(>•-  liJif^nuí*  t<«Íii  r!  tunl  •{•ii-  pftfil.in  jiiDto, 
r.im  |m-1i  r  ff-ii  r  ("  r  mi  t"rii|f|,t.i 

11^  ah(.  pii/'«.  romo  ol  (k'^eta  ¡'iiita  el  «Inlnr  «le  sha  desoni^aftoii, 
?a  tmtezm  «le  niir  ^tirriiiiii'nt'iii  i  la  aiiin ricura  f|iu*  {tara  aieiupre 
Kal»:a  «le  rncrrrar  «u  alii  a  irii|'n -^iollablf,  j«-n(*rip!iai  raballereftca. 
flrM  tal  «n  a)<n(iriii«*iitii  fi«i«»  ntiiiii  VMMiriu  \a  roiitra  t'l  ni  el  mavor 
«íaA'*:  «iu  il**«**«|»frai*i<iti  iiivoliiiiriir:aTi)**ntf  If  llt*vaha  a  re(*<»iiooer 
r..»rio  o'i(^  oa«la  **ri  ¡him  li!.*  nuis  al!¡í  ti.»  a'i  Jttlor.  Eq  vano  {in^* 
carab?.  íl  nii^  «i»^  ••'ítim»il.ir!>«».  e«t  in<I<>  rorrldo  <lel  e<tre:.io  a  qn  j 
•«  Jejalia  lletnr:  cxritnlta  »  ^w  iiliim  ii  <|iie  .se  movióse,  o  «|ne  %'ol. 
v:e4e  de  nuevo  a  la  vi«ln,  Hnli'THli)  «leí  Hepuirro  en  (|Ue  «e  conau* 
nisa,  i  ella,  ««tnla,  le  n'^iNiiPÜaí^ii-riipre   ;no  |Mieil«>! 

Su  jnventn«l  mniKatiilu  i  fsperiiiientnda  por  la  fortuna  i  un 

am^r  dfiiirni'-indo  a  un  idíütiio  tiem|H>.  dein(»«itraria  cuanta  ten* 

m't<Xi  ali'anza  el  nhua  dfl  bnrulir**  v\\  hua  a(iirii?4tia<<:  ¡ten»  atacada 

•-K1   n\%   fiirnteü  i  ruando  W%   lilimn  ilrl   n razón  no  ii<*  endurerf^n 

^«  ««iavfa  con  el  ron'M'itnií-ntn  í]u«»  l«'fl  afii»:*  ai*arr.'an,  f|uedaría  a;?  u 

K^^tfia  |>ara  iiirnipn*  i  nunca  un»  tl>r  p'Mlri'i  Krotar  en  un  can)|)o 

'í  «a**  d«?  ptr  ii[  U'»  era  ¡nffrnnd»,  per»t  al  c:ial  un  violento  catarli¡|. 

tx»  4\  ararreara  la  e«ti-rili«Ia'l. 

Hií*n.  dini  als;ui<*n:  f-ían  i'^'r-fn*    revrlan   sentimiento,  lim  on- 

^  '^^•iasnio*  de  un  |v.ifta  n-tv*?!;  p-r»    ;pnr  ijt|.'  i-reer  que  indican 

^*'  1m  la  e*prf«*:i»n  ili'l  •M!a.|.i  nioml  d-.*  !*u  autor'r  ;A<'a"*'»  no  v**Tnti4 

^'^^•»«  1«»«  d:a<  iyw  V'%   u.'yxx-  *%  n'-'irr-'í  ^^n  K>í*  rii!t:vaiIor«*4  dtd 

I  •^f*erii  V\Z'  *»r''  i  «jiii*  1«'«  carrt/ -.-^  «iTii^rf-i^  |ip>diii'««n  imi  nnichaa 

t:i»neii  lu*  nia«<  j^r  >•»«•*   r-íu;  ••»  ,!.ir..>''  ;!>.•  cuándo  h«'.i  i-I  ijuc 

•nij-'^ne  v#-rHoM  *)ii*-da   r>'«]'«-n*  i}'!t*  <{••  lii-   pationeü  •iti**  rllüji  i*!i. 

t  F'taii'"  %••   priM-urarii«>««  «li'^ni  i.rr    lu   fii»r£a  tpit*   purda  dar?*!*  a 

'^ta  i.l.ii'i'ii.n.    i  a«»í   tra«*iT;íi  m  •-*  *u  * -^  i-la   al:;iin-"t  piMiJi»*  i|f» 

*f.  i|--  Siifit  ^f'\-^•    <í  ni'l  n    •[  ;  •    f»!    ?:»  **\\\   tii*ni|M>   que  rr*'iT!i-« 

la  iiift-'na  d*;  \:<c   ]  rtX'olcr  «c  man  ti«*(t(a  au  tuaa  decidulu  i^nni- 
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peen.  I  esto  porque  abrigamos  la  persuasión  de  que  ea  el  caso 
actual  pesarán  mas  en  la  balanza  de  un  sano  criterio  las  consi- 
deraciones que  luego  nos  haremos  un  deber  de  esponer. 

Girardin  se  pregunta  si  los  celos  de  Alcestes  en  el  Misántropo 
deben  su  enérjica  e  inimitable  pintura  ala  situación  en  que  Moliere 
se  encontraba  entonces  respecto  de  su  mujer,  de  la  cual  estaba  ce- 
loso, según  el  mismo  lo  habia  confesado  a  un  amigo  en  una  rela- 
ción íntima,  o  si  acaso  el  jenio  del  poeta  bastó  para  dominar  com- 
pletamente la  situación.  I  después  de  hacer  hablar  al  hombre  en 
Moliere,  prosigue  así:  c:;Cuán  cerca  estamos,  al  verlo,  de  Alcestes  i 
de  Gelimena!  Pero  qué  ¿acaso  es  necesario  esperimentar  todas  las 
pasiones  que  se  quiere  pintar?  El  jenio  está  condenado  a  sufrir 
por  sí  mismo  para  procurar  la  emoción  a  los  demás?  Imajinémo- 
nos  por  un  instante  la  singular  condición  en  que  colocaríamos  al 
poeta  dramático,  al  novelista,  aún  al  pintor,  a  cualquiera  que 
representa  las  pasiones  humanas.  Como  no  se  trata  en  el  drama 
de  pintar  una  sola  pasión  sino  varias,  seria  preciso  que  el  poeta 
estuviese  enamorado  como  el  Cid,  celoso  como  Alcestes  u  Ótelo, 
que  fuese  ambicioso  como  César,  patriota  como  Bruto,  hipócrita 
como  Tartufo,  crédulo  como  Orgon.  Qué  se  yo!  Sería  menester 
que  abrigase  en  sa  alma  todas  las  virtudes  i  todos  los  vicios  de 
la  humanidad. 

cLa  idea  de  atribuir  o  de  imponer  al  poeta  todos  los  sentimien- 
tos que  representa,  ha  cobrado  gran  crédito  en  nuestros  dias  du- 
rante la  primera  mitad  de  nuestro  siglo,  i  esto  por  la  misma 
pretensión  de  algunos  poetas  o  de  algunos  escritores  a  quienes 
parecia  bien  se  confundiese  en  ellos  al  poeta  con  el  hombre, 
viéndose  en  su  persoua  el  orijinal  o  el  rival  de  los  héroes  que 
pintaban.  Esta  ha  sido  principalmente  la  manía  de  Lord  Byron 
i  esta  manía  del  maestro  se  ha  esparcido  entre  los  discípulos»... 
...No,  los  autores  no  tienen  necesidad  de  ser  los  actores  de  sus 
dramas,  i  la  esperiencia  que  deben  tener  para  pintar  bien  las  pa- 
siones del  hombre  no  debe  venirles  del  sufrimiento,  sino  de  la 
observación!)-. 

2  Cours  de  littérature  dramatiquc,  tomo  Y,  dccim.  edc,  pájs.  483  i  48i. 
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Áñl,  el  critico  citado  reconoce  que  el  cómico  francés  al  poner 
en  escena  i  dibujar  con  colores  maestros  al  tipo  completo  del  celo- 
so, estaba  él  mismo  dominado  de  los  celos;  i  nada  mas  natural 
entonces  que  las  mismas  impresiones  de  su  corazón  hayan  con- 
tribuido por  mucho  en  la  demarcación  de  un  personaje  cuyos 
rasgos  dominantes  los  veía  i  los  sentia  en  su  interior.  La  creación 
no  será  toda  copiada  de  la  realidad  personal,  pero  a  ello  habrá 
contribuido  por  mucho  los  acentos  de  su  alma  perturbada  por 
una  idéntica  pasión.  Razón  tiene  también  al  creer  que  los  héroes 
soñados  por  los  poetas,  puestos  en  acción  por  el  novelista,  o  re- 
presentados en  el  drama,  son  mas  los  tipos  imajinados  de  lo  que 
los  autores  querrían  ser,  que  no  ellos  mismos.  Mas  en  el  caso  de 
Ercilla  ¿qué  babria  querido  damos  a  entender  al  pintarnos  las 
desgracias  amorosas  de  un  joven,  que  con  ellas  ve  solo  nubes 
opacas  en  el  horizonte  de  su  vida?  ¿Dónde  estaria  la  personalidad 
imajinada  del  héroe,  dónde  el  ideal  de  sus  aspiraciones?  Por  eso 
es  necesario  concluir  con  M.  Yillemain  que  <rno  se  puede,  no  se 
debe  separar  al  hombre  del  escritor.  Esta  naturaleza  orijinal  en  la 
▼ida  común,  esta  independencia  caprichosa,  rebelde  a  todo  yugo, 
habrá  sin  duda,  dejado  alguna  cosa  suya  en  las  obras  las  mas 
artificiales  del  poeta  ^;  o  como  dice  A.  Bossert,  que  <íno  es  mas 
satural  separar  al  hombre  del  escritor,  al  poeta  de  su  obra,  que 
al  árbol  de  sus  frutos  ^ 

Los  impugnadores  de  la  doctrina  de  los  que  ven  en  los  per- 
sonajes literarios  la  representación  de  los  sentimientos  del  autor, 
podrán  decir  todavía  que  cuando  Petrarca  celebraba  la  belleza  de 
Laura,  por  ejemplo,  o  cuando  sus  canciones  estaban  llenas  de  sus 
sentimientos  o  de  su  nombre,  debemos  referirlas  a  ella;  que  sin 
duda  el  Dante  elijiendo  a  Beatriz  bajada  del  cielo  para  guiarlo  a 
los  infiernos,  o  conservando  en  sus  cantos  la  memoria  de  su  nom- 
bre, al  cual  lo  ligaban  las  primeras  impresiones  de  sus  años  ju- 
veniles, no  podríamos  aplicarlos  a  otra.   Pero  ¿por  qué  creer  que 


3  Littérature  au  XVIII  siécle,  t.  3.°,  páj.  380 

4  Goethe,  páj .  33. 
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los  versos  de  Ercílla  simbolicen  los  desencantos  de  un  amor 
desgraciado  i  fatal? 

Es  cierto^  contestamos,  que  no  podríamos  prodacir  con  ello  la 
certidumbre  moral  o  material  de  nuestra  hipótesis;  pero   ¿no  es 
verdad  también  que  así  como  en  ocasiones  la  espresion  de  un  acen- 
to nada  significa  cuando  el  contexto,  el  tono  jeneral  i  nuestra  pro- 
pia impresión  nos  dicen,  no  es  cierto;  así  también,  las  vivas  emo- 
ciones espresadas  de  un  modo  conforme  a  lo  que  todos  sentimos, 
para  nada  necesitan  esa  palabra  que  ninguna  mayor  animación 
vendria  a  dar  a  la  frase  i  cuya  falta  no  notamos  porque  domina- 
dos de   antemano   hemos  seguido  el  arranque  del  poeta?  Pues 
bien,  eso  es  lo  que  la  glosa  traduce,  es  toda  ella  el  grito  desgar- 
rador de  una  alma  herida  pero  resignada  que,  en  un  rapto  de  do- 
lor, ha  creido  desahogarse  confiando  al  papel  la  causa  de  sa  in- 
fortunio. Lope  de  Vega  tan  lo  comprendió  así,  o  tan  bien  lo  sabia, 
que  no  quiso  sino  insinuarlo  como  uno  de  los  perfiles  que  carac- 
terizaban a  Ercilla,  al  decir  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo: 

Don  Alonso  de  Ercilla 
Tan  ricas  Indias  en  su  injenio  tiene, 
Que  desde  Chile  viene 
A  enriquecer  la  musa  de  Castilla; 
Pues  del  opuesto  polo 
Trajo  el  oro  en  la  frente  como  Apolo, 
Porque  después  del  grave  Garcilaso 
Fué  Culón  de  las  Indias  del  Parnaso, 
I  mas  cuando  en  el  único  instrumento 
Cantaba  en  tiernos  anos  lastimculo: 
<rQue  ya  mis  desventuras  han  hallado 
£1  término  que  tiene  el  sufrimiento». 

Las  palabras  estampadas  sobre  aquellos  pliegos  reemplazan 
muchas  veces  para  el  lector  la  declamación  del  artista  cayos  caá* 
dros  en  la   tela,   cuyos  ademanes  i  entonación  en  la  escena  nos 
impresionan  por  lo  mismo  que   reconocemos  en  ellos  la  verdad» 
sin  esa  condición,  en  ambos  casos,  en  lugar  del  efecto  bascado^ 
se  obtiene  el  que  mas  distante  estuvo  de  la  mente  del  aator. 

Ks  necesario  todavía  no  olvidar  un  rasgo  del  carácter  espafi-^^ 
de  esa  época,   que  concurre  por  mucho  en  favor  de  nuestras  p^ 
suucioues.  Entre  los  recuerdos  tradicionales  mas  gratos  al  p' 
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blo  espafiol^  porque  tienen  mucho  de  caballeresco  i  de  la  poesía 
meridional,  se  encuentra  aquella  curiosa  costumbre  de  los  estu- 
diantes que  con  la  espada  al  cinto  í  la  guitarra  bajo  los  pliegues 
de  la  capa,  iban  por  las  noches  a  entonar  al  pié  de  conocidos 
balcones  en  alguna  solitaria  calle  de  Sevilla,  esas  tiernas  ende- 
chas impregnadas  del  fuego  de  la  raza  de  los  árabes.  Ya  cele- 
braban los  encantos  i  anhelos  de  la  pasión  que  espera,  o  ya,  acom- 
pañándose de  su  favorito  instrumento,  entonaban  la  barcarola  de 
costumbre  que  liabia  de  abrir  la  reja  tras  la  cual  asomaba  al- 
guna beldad  de  ojos  negros  condolida  de  la  quejas  de  un  amante 
rendido.  El  conde  de  Almaviva  cantando  a  los  balcones  de  Ro- 
sina  es  un  personaje  de  un  colorido  sorprendente  i  que  no  deriva 
BU  figura  de  la  imajinacion  del  poeta  sino  de  la  observación  que 
éste  hizo  de  lo  que  a  cada  momento  podia  verse  en  algunas  ciu- 
dades de  España.  Esos  nocturnos  trovadores  no  iban  a  celebrar 
las  hazañas  de  algún  señor  feudal  o  a  apropiarse  las  canciones  que 
otros  por  su  profesión  o  por  gusto  habian  compuesto  alguna  vez  : 
ellos  se  interrogaban  a  sí  mismos  i  en  el  fondo  de  sus  corazones 
entusiastas  siempre  sabian  encontrar  ardientes  palabras  que  tra- 
dujesen fielmente  su  pasión,  razón  por  la  cual  esos  versos  ade- 
mas de  espresar  los  sentimientos  propios  del  cantor,  algún  tanto 
exajerados  si  se  quiere,  eran  siempre  conmovedores,  porque  no 
hacian  mas  que  representar  una  situación  que  hallaban  en  sí  mis- 
mos i  que  era  hija  de  la  naturaleza.  De  ahí  los  rasgos  distintivos 
de  esa  poesía  encantadora.  La  verdad  del  estado  moral  de  sus 
autores  i  lo  común  que  era  en  aquella  época  en  que  la  juventud 
amante  del  peligro  i  de  lo  misterioso,  i  debemos  decirlo,  forzada 
también  de  la  necesidad  a  que  los  obligaba  el  ceño  adusto  del  tu- 
tor o  el  justo  temor  de  un  padre,  hacia  necesaria  la  declaración  de 
esos  sentimientos  en  la  forma  en  que  se  realizaba. 

Con  el  tiempo,  se  olvidaron  los  poetas  de  cantar  sus  versos; 
pero  no  dejaron  esas  inclinaciones  de  encontrar  siempre  el  len- 
guaje sonoro  que  su  jenio  heredado  de  las  naciones  orientales 
les  dictaba^  persistiendo  todavía  en  hacer  de  los  versos  el  intér- 
prete de  sus  amorosos  sentimientos.  AAn  en  este  siglo  XIX  se 
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conservan  restos  de  ese  modo  de  espreslon, '  i  es  cosa  ayerlgaada 
que,  hoi  como  entonces^  el  poeta  mas  grande  es  aquel  qae  en  ai 
mismo  encuentra  la  fuente  de  inspiración^  que  arrastra  al  lector, 
lo  seduce  por  la  verdad  i  exactitud  de  sus  pinturas  i  lo  hace  pre- 
guntarse si  es  posible  refiera  así  lo  que  no  se  siente.  Nada,  pues, 
mas  natural  que  las  endechas  de  Ercilla  traduzcan  una  paaion 
verdadera^  porque  a  ello  conspiran  las  costumbres  de  su  tiempo  i 
la  ^  injenuidad  de  sus  conceptos  que  dejan  traslucir  lo  cierto  del 
dolor  de  su  corazón. 

Esa  es  la  impresión  que  la  lectura  de  la  glosa  de  Ercilla  deja 
en  nuestro  ánimo;  impresión  que  cobra  tanta  mayor  fuerza  si  se 
la  relaciona  con  las  palabras  que  en  su  AraucuTia  dejó  una  vez  es- 
capar. 

Apenas  habia  concluido  de  referir  la  historia  de  Tegualda,  que 
era  también  una  desgraciada^  comienza  su  canto  Vil  con  estas 
palabras: 

Pérfido  amor  tirano,  ¿qué  provecho 
Piensas  sacar  de  mi  desasosiego? 

I  Ai  que  ya  siento  en  mi  cuidoso  pecho 
Labrarme  poco  a  poco  un  nuevo  fuego. 

Que  asi  de  tal  manera  me  fatiga 
Tu  importuna  memoria  en  cada  parte, 

Déjame  ya; 

Al  último  rincón  vas  a  buscarme, 
I  allí  pones  tú  fuerza  en  aquejarme. 

De  ninguna  manera  puede  objetarse  que  estos  versos  no  sean 
la  manifestación  de  la  verdad,  siendo  que  no  habia  para  qué  es- 
presarlos, i  ya  que  también  si  admitimos  que  en  la  AraucaTuí  hai 
algo  suyo,  debemos  asentir  en  el  mismo  grado  a  todo  lo  demás 
que  con  él  se  relaciona.  Pues  bien,  esos  versos  carecen  de  sentid- 
do  i  son  del  todo  importunos  si  nos  apartamos  del  punto  de  vista 
que  venimos  tomando  en  consideración.  ¿Qué  significado  podrían 
tener  esas  palabras  en  que  se  queja  del  desasosiego  que  el  recuer- 
do de  un  amor  le  produce;  qué  aquel  deseo  de  no  verse  aquejado 
por  tales  ideas?  Mas  si  tenemos  presente  que  una  vez  él  también 
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¡  que  por  una  caasa  o  por  otra  sn  pasión  le  acarreó  cmclea 

¿rimieniofy  nos  eflplicainoii  iierfectanicute  tanto  el  sentido  de 

tm  cfprefioDes,  C(»nio  la  o¡xjrtiiDÍJad  cou  que  las  pronuncia.  Te* 

Ma  refiriendo  Ion  pesares  i|uo  un  amor  cortado  |>or  la  muerte 

la  espoto  le  |irodu('¡a,  *'etiriénil«iüi*Ios  a  quien  como  ella  habia 

idii  esos  sufrimientos,  eru  n:ituriil  se  his  tnijese  a  la  memo- 

rim  |«ra  desear  en  sojii^uida  no  viniesou  a  im¡»ortunarIo;  i  esta  se- 

Baejanza  de  situación  es  también  la  que  materialmente  nos  esplica 

W  i;mpat:a  i  la  cumiMiüiuu  de  Krcilla  iK»r  aquella  mujer. 

Est*i  tA'daTÍa   ni»s  dt.'mMeritra  cuanta   razou  ¡  cuanta   verdad 
t^^%Lia  en  la  ¿rluiüa  iil  lamentarse ^le  su  situación:   los  afios  babian 
Pulido,  se  encontraba  en  medio  de  la<4  aventuras  «guerreras   que 
^  cftJa  i*ñ**9  coniproniitiun  su  vidn,  i  tod»  eso,  i  mas,  no  babian 
c^-D«<.*jru¡d*t  aAn  b«irrur  de  su    m>ini>ri»   li>  que  debemos  creer 
K  ;^^  ^rf^i^j^»  i  üiíjcero   cuando  con  lu  vnlubilidud  de  sus   años  i  el 
^^'ub:o  t«*tal   de  su  existencia  no  babiu  |MMlido  olvidarlo.  Si  bu- 
»'^<4<  conífultadu  un  ¡mm'i»  Ih  iiaturule/.a  di'l  bnmbre,  luei^o  habria 
■KÍ:d<i  convencerite  de  que  los  remedii>s  que  buscaba  a  su   mal, 
*  ]<;9  iba  a  bailar  donde  creía;  |K»rque   e*i  un  beclio  que  cuando 
a  i{  pnq'io  se  lleva  el  jénneu  de  in<{u¡etud  e  intranquilidad, 
ni  inút:l  bu-car  en  otras  tierras  i  borizuntes  remedios  de  males 
<lT2e  de  antemano  tienen  un  curso  ¡)ret¡jado. 

Pen»  es  preciso  (|ue  no  creamoit  i|ue  la  prescindencia  de  Ercilla 
lo  que  al  amor  se  reticre  (\w  absi»lutu,  a  tal  punto  que  ni  una  es- 
aa  de  terne/.a**  n<"<  pn  sriite  c»  ik»  no:i  liai^a  oir  allá  en  las  n<>clies 
•u^piruH  de  ^us  in«l''mito«i  amaitte^.  [/>  que  únicamente  Krcilla 
n^'t  edcluir  de  su  poi'ina,  cmUio  lu  Iieiu**s  ya  dicb*»,  fué  el  amor 
c^ue  DO  ha  sid*»  c-aiítauTado  ¡N-r  el   matr:iu<>uio.  A  e!«a  alternativa 
lo  llevó  acaso  la  vi>z  d*-  «u  c«»ni/.>>ii.  que  en  ella   le  habia  hecho 
^er  lo  [i^receden»  tio  i  -im  rflacicUi  4,  lim  i|iie,  |Mir  lt>  dcmaK,  no  se 
Vuonizaban  c<»n  ^\i  eí^tuiT*,  en  i*l  «nal  ]«>  babrtan  faltado  colures 
pan  pintarlo,  l/i  niiMua  ñcriedrid  d**  -ca  carúoter  i  el  dii^tinttvo  de 
oaa  relación  hi<«f'''riiacoiii'  '-ra  la  q^i'-  emprendiu,  tendían  también 
cada  una  |or  su  parte  a  di-tuailirl»*  de  una  empresa   cuyas  seduc- 
U/Des  \ala   perfectamcutc  i  de  las  cuales  aabria  prescindir.  En 
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la  unión  consagrada  de  dos  almas  notaba  mui  bien  qae  aaltt 
del  terreno  de  la  novela  i  de  lo  que  alguien  miraria  como  ficción^ 
para  entrar  de  lleno  en  un  campo  no  tan  ameno^  pero  que  ten- 
dría la  ventaja  de  presentar  a  sus  heroínas  conspirando  con  fitu 
maridos  en  la  grande  i  gloriosa  empresa  en  que  estaban  empefla- 
dcs^  la  lucha  con  los  estranjeros  invasores  que  habia  de  acar" 
rear  la  independencia  de  su  caro  suelo; 

Vienen  acompañando  a  sus  tnaridos, 
I  en  el  dudoso  trance,  están  paradas, 
Pero  si  los  contrarios  son  vencidos 
Salen  a  perseguirles  esforzadas: 
Prueban  la  Üaca  fuerza  %n  los  rendidos 
I  si  cortan  en  ellos  sus  espadas, 
Haciéndolos  morir  de  mil  maneras: 
Que  la  mujer  cruel  oslo  do  veras. 

Canto  X. 

Así  podia^  sin  faltar  a  su  propósito^  presentarnos  las  relacionea 
de  los  dos  sexos^  pero  no  como  el  fondo  mismo  del  cuadro^  por 
aislado  que  fuese^  sino  únicamente  como  uno  de  aquellos  lejanos 
grupos  que  se  divisan  en  lontananza  para  contribuir  al  mejor 
efecto  de  la  perspectiva  que  el  pintor  se  propuso.  Sin  dada  qw 
en  esas  mujeres  no  iremos  a  admirar  el  candor^  la  sencillez,  ^ 
sacrificio,  hijo  únicamente  de  la  pasión;  pero  sí  a  la  mujer  arau- 
cana que  ve  en  la  causa  de  su  marido  la  misma  de  la  patria. 
Habrá  menos  suavidad  en  los  colores,  menos  belleza  en  los  tin- 
tes, pero  la  paleta  revelará  la  enerjía  de  la  mano  que  los  trazó  i 
la  armonía  en  que  se  hallan  respecto  del  conjunto,  sombrío  como 
la  opresión,  incontrastable  como  el  valor. 

Muí  luego  procuraremos  dibujar  alguno  de  esos  caracteres  en 
que  se  detuvo  con  mas  complacencia  i  que,  ¡cosa  singular!  ^^ 
sabido  mediante  su  talento  i  luchando  contra  toda  corriente» 
hacer  que  nos  interesemos  por  ellos.  En  verdad  que  a  esto  coi** 
tribuye  en  mucho  nuestra  propia  razón  i  sentimiento  que,  olví" 
dando  el  irresistible  pero  pasajero  encanto  de  la  pintura  de  1^^ 
amores  primeros,  nos  dice  que  hai  algo  que  vale  mas  que  eso:  1* 
manifestación  de  la  intimidad  del  hogar  en  la  unión  del  alma  ^^ 
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k>«  etpotM  coDtpirándo  al  miBino  fio  de  la  felicidad  de  la  fami* 


reTela  mejor  la  transformación  que  bu  carácter  habla  bu- 
fHdo  en  pr&  de  sus  nuevos  seutimieutoB.  Al  paso  que  procura 
alejar  de  mx  mente  todo  recuerdo  de  sus  amores  de  joven,  se  de- 
con  cierta  grave  i  circunspecta  complacencia  en  presen- 
a  la  que  fué  bu  esposa  en  medio  de  las  domas  damas  de  la 
que  habia  visto  |>asar  ante  sus  ojos  en  una  visión.  Ella, 
doda,  fué  la  que  te  hizo  olvidar  sub  pasados  pesares,  que  una 
llegó  a  creer  irremediables,  i  en  su  seno  fu¿  a  buscar  una 
tJVMiatlidad  que  jamas  ¡leosó  alcanzar  en  sus  momentos  de  de- 
ríon.  He  a(|uí  los  tcrminos  en  (|ue  se  espresa  acerca  de 
capoia: 


Con  gTAO  K^DA  i  cudiria  de  infonDamie 
Ds  w|Qel  Afliuoto    a  corte)  i  Jaiiias  Un  hennotas, 
£b  Mpeoul  i  Holiro  todu  de  una 
<ias  TI  a  «ut  pivt  rvudida  mi  furtuoa. 


de  tierna  edad.  |»ero  m<MraSa 
Tm  iu  autie^'f  dtiK*reri(iD  iiia<luia, 
I  a  ntranne  pariere  la  iuclioatia 
8e  ¿■tfella,  ku  dchtíDo  i  mi  veDtura; 
Yo,  «ine  uber  «u  tmmhre  detcada, 
Itondido  i  coirrKado  a  pq  hernioaara, 
Vf  a  tu  |»i«  ■  uua  I*-tra  <|ue  divia: 
Dtt TB'.'S'u  de  üa£A!«  ihíftk  Mauia. 

ranl»  XVIII. 

Hada  mas  significativo  i  delicado  que  este  modo  de  terminar 
Vtaeflo:  las  sangrientas  guerras  habían  comenzado  en  ¿1  por 
Unirle,  como  siempre,  su  atención,  i  ¡kjco  a  ¡mko  va  dulcificando 
9  catonaeion  hasta  parar  en  las  hennnsas  de  la  corte,  entre  laa 
Oalca  tolo  una  atrajo  sus  miradas.  Su  deüiiertar  debiA  serle  dul- 
^  i  al  restregarse  los  ojos  debió  sentirse  ron  mas  fuerza  para 
fmcgnir  la  tarea  en  qne  nc  hallaba  oi»mpromct¡do. 

Ba  eatas  pinturas  4ÍeI  hojear  doini^sticu,  en  que  es  verdad  solo 
%araD  loa  jefes,  i  que  nunca  han  hallado  un  lugar  en  el  drama  o 
la  lafelay  qae  ordinariamente  se  detienen  en  este  amtirali  como 

UT.  OOU  01  CUÍLl.— T.  L  IS 
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81  la  TÍda  no   comenzase  solamente  entonces^  completo  ya  e 
hombre  en  su  ser  i  asociado  para  continuar  en  una  senda  q 
hermosean  sentimientos  comunes  e  idénticos  fines^  con  todas 
peripecias  de  una  lucha  mas  llevadera  por  lo  mismo  que  hai  d 
que  se  aman  para  compartir  sus  penas  i  alegrías  i  cuyos  lazo 
creen  han  obtenido  uua   consagración  del  mismo  Dios;  Ercill 
supo  desentenderse  de  toda  rutina  i  desafiar  valientemente  1 
opinión  de  un  público  que  hallaba  sus  delicias  en  lo  mism 
que  sus  hábitos  i  gustos  habian  consagrado;  pero  finne  en 
santidad  de  sus  propósitos  i  seguro  de  que  tal  innovación  sen 
aprobada  por  la  jente  de  un  seso  maduro,  supo  seguir  imperte 
rito  la  tentativa  empezada.  Ademas,  el  mismo  lugar  de  sus 
ñas  i  la  verdad  histórica  que  respetaba  en  principio,  justifii 
rian  perfectamente  su  proceder;  tomando  sus   cuadros  de  en 
salvajes   menos  inhumanos  que  sus  civilizados  conquistadora    8, 
podria  dar  al  mundo  una  lección  de  doctrina  cristiana,  predio 
do  la  inviolabilidad  de  la  fe  que  los  esposos  se  habian  jurado,  li 
tiernos  sacrificios  del  amor  conyugal  i  el  innato  amor  a  la  patr: 
que  unidos  llevaba  al  campo  de  batalla  a  hombres  i  mujeres. 

Ese  respeto  de  Ercilla  por  el  matrimonio,  ha  sido  incul 
por  él  en  cada  uno  de  los  cuadros  que  ha  presentado  a  nuestr^v^ 
vista,  i  ora  observemos  a  Guacolda,  Tegualda  o  Glaura,  siemp^^e 
veremos  en  ellas  ir  juuto  con  el  amor  patrio  el  respetuo^  carii 
al  marido  i  aún  algunas  veces  sobreponerse  el  primero  al  segu 
do.  Así,  mientras  Caupolican  fué  por  su  valor  el  digno  elejido  ^:^e 
sus  compatriotas  para  rechazar  al  estraujero,  Fresia  fué  su  in^^^ 
parable  compañera;  cuando  abatido  por  su  desgracia  se  deja  A^^ 
blegar  hasta  pedir  el  perdón,  su  mujer  ya  no  le  conoce,  í  ^-Íd 
querer  que  de  él  quede  ni  el  hijo  que  no  habia  ya  de  ser  el  her"^ 
dero  de  un  nombre  que  ha  deslustrado  con  su  última  acción,   lo 
sacrifica  destrozándolo  contra  las  piedras  a  vista  de  su  padre. 

«Una  de  las  orijinalidades  mas  seductoras  del  siglo  XYI  i 
la  Araucana  refleja  con  una  singular  fidelidad,   dice  con   raz' 
uno  de  sus  traductores,  es  ese  sentimiento  noble  i  desinteresada^  ^ 
ese  orgulloso  afecto,  ese  culto  respetuoso  a  la  mujer  que 
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eondeniar  U  antigua  calMÜerfa,  i  del  cual  están  fuertemente 
ptcgoadas  lai  coatumbrea  e8i>aQi>la8»\  Muí  luego,  en  el  exi- 
qoe  liaremos  de  sus  licrt^diaü,  tendremos  oportunidad  de  ver 
Iizado  el  ideal  de  nuestro  Knñlla:  nía**,  úiites,  en  su  compro- 
S0D9  debemos  ocu|iarnos  de  uno  du  los  mas  curiosos  episodios 
1  poema  inspirado  ¡Nir  las  mismas  ideas:  queremos  bablar  de 
la  historia  de  Dido. 

Nada  mas  estrañoen  apariencia  que  la  admisión  de  nna  histo- 
aeniejante  en  un  poema  como  la  Arnurana^  cuya  acción  pasa 
América  i  cuvoh  actores  [H^rtenecen  tinios  a  la  historia  moder- 
na de  la  conquista  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  Ni  la 
fadole  del  relato,  ni  sus  personajes  puede  sostenerse  que  tengan  la 
SKDor  cabida  eu  una  e|H»|M*ya  destinada  a  celebrar  las  guerras 
de  tos  bárbaros  de  Chile,  allí  dtajde  jumuH  ne  había  oido  hablar 
die  Trnva  i  sus  destructoren,  del  robo  de  Helena  i  de  las  espedi- 
ciooea  de  los  griegns.  Virjilio  relebrundo  a  Kneas  i  refiriendo  laa 
^venturaa  de  los  tróvanos  después  de  la  destrucción  de  su  patria, 
en  su  derecho,  i  el  asunto  se  prestaba  de  ¡lor  s{  a  colocar 
itre  esas  aventuras  la  rrsidencin  de  hu  héroe  en  (*urtago  i  la  pa* 
oa  que  por  ¿1  concibió  la  reina  l>¡d<».  Tur  otra  parte,  su  vos  armo* 
habia  prestado  a  su  lira  sus  mas  l»ellos  acordes  en  la  reía- 
de  aquellos  ardientes  sentimientoü,  i  el  canto  que  casualmeu- 
en  su  poema  ¡«recia  irr«ti*cable.  fiu-  ;rt»!«a  curiosa!  el  elejido 
Ercilla  i^ara  m«Mlit¡t'iirlo  otinplctuiiieiite,  apartándose  aún  ya 
Do  de  la  historia,  al  nn'notí  de  b»  que  la  tradicitin  unift*rme 
1  largas  ieneraei(»nes  aceptaban  cotilo  un  hecho  ¡nc4iur'.ifu>,  i  cuyo 
trtitortio  habia  de  reS(»nardc^n^'radiib!cuii*nte  en  h*n  oidos  de  los 
Wctores  a  quienes  la  llntuta  i  Ium  4Muqui.Htas  de  Uoma  eran  fa- 
ttdiares. 

No  preteudemits,  nin  duda,  ni  jiMtiti  *ar  la  oiM^rtunidad  del  epi- 
sodio en  cuali|uiera  parte  del  pncín»  qiu-  lo  BU|Niiigami'S,  ni  aob* 
toer  su  bondad  intriiiiii*cu  o  i-l  parun^fU  ci»n  el  {H^eta  de  Mantua. 
F»rqoey  en  efecto,  «.y.'^nio  es  ¡H'S.ble  q  le  la   heroína  africanai  la 

6  Akx   NívoIm,  ¿  ,.lrtib>*üfi«i. 
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fandadora  de  Cartago,  rival  de  Roma^  paeda  tolerarae  en  an 
asunto  destinado  a  celebrar  las  guerras  de  los  araucanos?  flai  eiL 
una  obra  de  largo  aliento  circunstancias  que  disculpan  i  que  aáim 
en  ocasiones  hacen  necesaria  la  colocación  de  los  incidentes  para 
evitar  se  fatigue  el  lector  con  la  continuada  narración  de 
asunto^  algunas  veces  de  por  sí  poco  ameno;  i  de  ahí  nace  eot  ^ 
tónces  la  discreción  i  buen  ^usto  del  autor  para  injertar  en  ^1 
tronco  episodios  de  una  naturaleza  diversa  de  la  principal, 
que  a  ella  se  relacionan  con  alguna  circunstancia^  como  la 
za  i  el  injerto  que^  siendo  en  sí  mismos  diversos,  vienen  a  ve 
armonizados  por  la  misma  savia  que  a  ambos  debe  animar, 
cuando  el  jardinero  ignorante  quiere  formar  alianza  entre  el 
mentos  de  por  sí  heteroj  éneos,  no  los  ve  fructificar,  pierde 
trabajo  i  ya  para  otra  vez  se  cuida  de  incurrir  en  semejante 
propósito.  Los  episodios,  por  lo  tanto,  (i  esto  todo  el  mundo  Lo 
sabe)  no  deben  ser  tan  lejanos  que  olvidemos  el  asunto  princip^3; 
i  el  autor  que  de  esta  manera  no  proceda,  aunque  el  incideiL'Ce 
sea  una  obra  maestra,  mal  colocado,  ademas  de  perder  sn  m.^- 
rito  intrínseco,  deslustra  el  marco  en  que  ñgura.  El  oasis  perdic3o 
en  el  desierto,  estando  apartado  del  camino,  lejos  de  contribuir  a 
dulcificar  la  ruta,  solo  aumenta  sus  fatigas  con  la  seguridad  &L  «1 
viajero  que  no  ha  de  llegar  hasta  él.  Ercilla  no  se  situó  abs 
lutamente  en  este  punto  de  vista,  i  por  eso  nada  bastará  a  d£> 
culparlo]  pero  puede  lejítimamente  buscarse  qué  fué  lo  que 
vo  en  mira  al  intercalar  la  narración  de  la  muerte  e  historia  ^^ 
JDido  entre  las  figuras  de  Lautaro,  Rengo  i  Caupolican;  i  ese  G^^ 
no  fué  otro  que  su  apolojía  del  matrimonio  o  la  esclusion  ^^ 
los  amores  fáciles  o  no  santificados  por  la  relijion.  Veamos 
episodio. 

De  nuevo,  pues,  viene  a  encontrarse  a  Ercilla  en  un  dil 
ma  sin  salida,  i  en  el  cual,  debemos  sin  duda  confesarlo,  cu^kl" 
quiera  que  sea  la  solución  que  se  le  dé,  ha  de  serle  precisamea^^ 
desfavorable.  Al  atreverse  a  modificar  lo  que  en  el  mundo  liti^" 
rario  pasaba  como  un  modelo  en  su  especie,  debemos  creer  q^ 
obedeció  su  ánimo  a  mui  poderosos  influjos  para  determinarlo 


CAP.  iri.— KBCtiJJi  C5 

eometcr  tal  pn^fanAcioD.  I  aunque  ru  talento  hubiese  nidoffrande 

fD  la  B'iilaz  niotlifícacion  «¡ue  cmpreüdia,  muí  f^randeH  Ing  recur- 

•O0  d«?  ftu  imajinac¡i»n,  mui  felir.  la  concopcinu  del  opiíiodio  ¡  muí 

de  ai'ii.imr,  ]tOT  último,  Ion  in^piracionen  de  pu  niuíin,  todo  efio 

DO  halvría  pcMÜdo  pasar  contra  In  o|iini<in  <lt*  verdad  o  de   ilusión 

que  t  >  f»  eta  latino  se  Iin1>in  orondo  o<»n  ftuj*  vor.iog.  ¿Fu«'  ¡w^r  tan- 

lo  el  ir-i'  iniíto  del  f»oota  ospanol,  nlirun  sentimiento  da  seoreta 

Jiiial  intolertnal  In^  que  \o  Ilt^vanai  a  mndjíioar  nna  creaoion 

iCrn  T,   o   el    ¡njenit>  ostrairado  de  su  si^rln?   Sin  duda  que  no. 

0«ntm  !«>   prim«*ro,  alií  están  sus  ilorlaraoÍMnes  i  su  nbra  niisnin; 

«tüDtra  !••  secundo,  nailn  Itabrin  iiñd¡<li)  el  temple  ile  su   alma  iu- 

cap*x  ¿*  abríf^ar  iileas  de  oso  jrmTo  i  su  misma  admiraoion   por 

la  lite*iit-ira  latina,  en  lu  cual,   oM|ioriiiliiionte  cu    IiUoa:ji»,    hcbia 

ido  a  bMnoar  sus  modelos  i  cuya  su{v*ri(>riilad  era  para  ól    un  he- 

oho  ii.'riti-stionable;  i  no  tamp^O'»  lan  t^nd^nrias  do  un  si^lo   que 

dmeute  iba  a  inant^umr  el  mas  bfll»  períodi>  tpie  jamas  hayan 

lido  las  letras  es|»nfi(das.  Am'  romo  ri*<ip«*rto  do  la  esolusion  de 

lo«  amiToA  en  su   )HM*ma,   hornos   ¡«rnruradi»   investigar  el  m«'ivil 

^ae  1<*  ci  ndujn  a  e«ie  o*<troni'>,  tanibim  on   o*irA  ditioultad   hemos 

ian<  iad<»  ya,  del»em<>H  e!«r>*r/arn<»s  |Hir  bii*ti'ar)o  una  eipli(*ariiin 

',  p'denií'S  eii^riinfirn'»»*  murh'».  mas   qu**  vom^H  In  única  acep- 

kb!<*.  4.  n  •  q  :«*rt  ri]<><<    ndüiJír  i-n  nui'>rro  p'*fta  uu'*  de   nquolloü 

1  vDan-s  q'i<*  de  niuolin  ti*-m|>«»  atraii  hc   le  vienen   reprooliando  i 

c^xira  material'.ilad  a  tndoH  liii  ntnt¡d<»,  sin  darse  el  trabhji»  de  en- 

<:Y'rjtmr  í*ü  ^uluoion  que  alinra  pcrsoiruim***. 

<Ln  nicni'Tia  de  In  n-  un  I)id*<.  ilie**  T:tktinr  hablando  de  la 
#>•  n  •■•i  .tftrT'il  (/r  /.'•y*'ií*/i,  lia  *id'»  n  empre  defeutlida  ¡M^r  h*n 
crtn^Vi*  i  ¡•••eta*  nia^  |»"p.i!iire»»  «le  Hitpafía,  enntra  ln«<  im¡  uta- 
r:<»ii**«  •!••  Virj:|;i,i..  I  «II  lina  n-  tn  pnenta  a  esto  pasnje  nL:ri*;:a 
*¡aya*".' "*:  <  I.a  li.?«l'ri:i  de  P;il»  ni  t -et»  versi»,  i  e4|itM*iaImfnte 
|«'f  ■'.  i-!!"-*  .jije  han  !'•.■!•  !:ih  i*:r:i'..ii  aluNiíines  de  Kr<-:lla,  !.•»- 
I*  il<  V  •;:«  I  i.tr  s  |.  etii**  |'<':-!il:i--^,  1"h  eiialen  n«»e<itiiii  |hir  i'ier- 
Co  mc'  <  nf'irm*'4  mu  hi  v<  r^-.  'ti  r 'nrina  ilada  ¡«-ir  Virjil.*>.  Mu- 
COrnt'n»  •   e*te  |iasnie  eii  hi  '  r   » .  ••  í/»    ¡.'ni-iT  i  ( pnrfe  I  .  eap.  .M- 

%7  i  c*i.v!u  Vendo   oitu    una   oarfa  verdoileraniento   hor'>:oa  .lo  I  a 
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reina  a  Eneas.  La  relación  de  la  Crónica  espafiola  está  tomada  de 
la  Historia  universal  Aq  Justino.  16.  18.  cap.  4i>. 

«Es  digno  de  averiguarse,  continúan  los  traductores  de  Tick* 
ñor,  qué  motivos  pudo  haber  para  que  los  poetas  españoles,  entre 
los  cuales  no  fué  el  primero  Ercilla,  se  apartasen  de  la  tradición 
histórica  conservada  por  Yirjilio  i  se  hiciesen  partidarios  oeiosos 
de  la  reina  Dido,  o  Elisa  Dido,  como  la  llaman.  Apenas  conoce- 
mos uno  de  cuantos  han  tratado  el  asunto,  que  no  haya  pintado 
a  Eneas  bajo  los  mas  negros  colores  i  echádole  en  cara  su  alcTO- 
sa  perfidia  i  negra  ingratitud.   Quizá  el  oríjen  de  tan  marcadA 
simpatía  haya  de  buscarse  en  la  manera  harto  romántica  i  a  gaisa 
de  libro  de  caballerías  con  que  el  asunto  está  tratado  en  la  Cri" 
nica  del  rei  Sabio.  Un  poeta  del  tiempo  de  Felipe  lY,  el  padre 
maestro  frai  Tomás  de  Avellaneda,  escribió  un  poema  burlesco 
i  en  estremo  gracioso,  con  el  título  de  Fábula  de  Dido  i  Eneas^ 
en  el  que  injirió  trozos  de  antiguos  romances  i  canciones,  en 
todas  las  cuales  se  acusa  a  Eneas  de  aleve  i  traidor.  Henriquesde 
Calatayud  que  tradujo  en  octavas  el  poema  de  Carlos  Dolce,  dice 
en  su  dedicatoria  a  Felipe  III,  que  Yirjilio  acusándole  la  concien- 
cia de  haber  levantado  un  falso  testimonio  a  Eneas,  mandó  ensa 
testamento  quemar  la  Eneida,  pero  que  Augusto  no  lo  quiso  nun- 
ca consentir» '\ 

Después  de  contar  Ercilla  como  dejó  a  Lauca  en  camino  de  su 
casa,  hallado  el  cuerpo  de  su  marido  que  habia  ido  a  buscar  &^ 
campamento  español,  retornando  ya  al  fuerte,  dice: 


La  vuelta  del  presidio  caminando 
Sin  hallar  otra  cosa  de  importancia, 
Iba  con  los  soldados  platicando 
De  la  fe  de  las  indias  i  constancia, 
De  muchas  ( aunque  bárbaras)  loando 
El  firme  amor  i  gran  perseverancia: 
Pues  no  guardó  la  casta  Elisa  Dido 
La  fe  con  mas  rigor  a  su  marido. 

Canto  XXXII. 


6  Literatura  e8¡)atíolaj  t  S."",  páj.  494. 


CAP.  iri.— ERClLLi  67 

^  e«taf  palabnuí,  un  »»lJa(lo  jiSven  que  iba  en  la  oompaftfa  i  al 

D  >  le  era  JcMCou^Kridu  la  KneiJi^  iuterniiiii)¡tS  iI¡c;t*DiIole  que 

I^abrai  estaban  mui  dictantes  de  bailarle  <le  aruerdo  con  lo 

|ra<»  do  esa  reina  refería  el  ¡xtenia  latino.  N«t,  le  conto*«to    Ercilla: 

V*  ¿  rjüio  levantó  en  eso  una  oultininia  al  honor  i  castidud  de  Dido 

|««i»^  !!fl'>ujear  a  Augusto  que   protcndiu  descender  de  Eneas  i  al 

i.  {»i>r  C4»n<«  i 'filíente,   quiso  el    [wu'tA  lionnosenr  como  al  héroe 

una  arenlura  am')ro<«a.    IVn»  ya  que  no    tenemos  otra  cosa  de 

*!«&<?  hiMar  (i  acortaremoü  ust   el  camim»)  les  contaré   la  historia 

Verdadera  de  esa  reina: 

Qn^"  U  oAiifia  mivor  '|'i^  mo  ha  iho'.íiId, 
IViuan  tlt«  «rr.  mal  vtM<*  ilu|»l)r1llnA«^^ 
i-U  el  honoi  (in  U  ri»ii«t«nu*  h.J*» 
iDatlvrrtitlatiK-utr  (Mii«Í«*tia>l" 
lV«-*te,  p(i<<M,  atrunnii  í  ciat"  «'i<l') 
Quien  a  uir  la  vonlail   ««^  iin  \n/i«lo: 
i^uc  1*1  mal  ofcrtidrauD  iiir*i>)  fii  |ia»atifin¡N'», 
I  para  de<*ir  bien  ftiompro  v«  l'iK'ii  tu*iu¡K>. 

Ciu/n  xxxir. 

O  mo  se  ve  por  la^  do»  o4tri»fus  citadas,  el  nivulio  de  qne  se  ha 
valido  el  autnr  |»ara  hacer  entnir  su  cuento,  no  e^*  injenioso  ni 
opfjrtrin*»:  en  iuir:ir  «le  entri'teii'TnoH  con  ena  liiütoria,  hubiera  |k>- 
J:d«*  hnri'rlo  c*»n  cu:i!i|ui'*rH  «•trii.  IVro  ella  demiusrra  chinimeute 
el  natural  del  |HH*ta  c:i!«t'*I!tuio  qii.r  ya  que  no  puede  desenvainar  su 
tác<^Da  |i<*r  ilefcniler  el  lii»n«irde  una  d:iina  muerta  si<;lt>ii  hd.  ¡H^nc 
•membar;:*!.  a  C'intrtbui*ion  su  talento  i  km  e!«trofa*t  |>ara  purifi- 
carla d**  t"dn  mancha.  1  ii'i  puede  nei^iir^e  que  en  verdad  sih  do§ 
ú't.nj>4  ver!ii»ii  S"U  Iij>>'«  de  una  tiat=;rub*/.a  relijio^a  e  in^|>irada 
eo  1:*.4  ma^  puraH  fu"'i*e!i  de  la  m**ral  i  de  una  conducta  en utiana. 
Así,  m  rütrase!  ^'iüT*»  Iiterar:*»  desaprueba  id  episodio,  el  h*>nibre 
de  bi'Mi  apl.i'idf  hi  inv<*ne;i»n  de  Krc;!|j.  en  cuanto  ella  está  con- 
forme r>*n  la  vrnlad. 


T  1  •:»••!»  mi'-'*.«:*n  •  ii«  pir-«    1    •"  '?»  !i»  ;  i' »*rA«  •!••  Y.r  ■  "a  la*  »1^  •ii    e-a- 

..    ..  I4  Í.':»;«A  I»  !  » 

A  ¡uica  \  ;rj:lt  •  ;n; v;ata:uebtt-  infama. 
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Para  no  alargamos  inútilmente  con  lo  qne  naestrofl  lectoies  poe- 
den  ver  en  el  orijinal^  baste  decir  que  la  mnjer  que  nosotros  conoci- 
mos  como  nn  modelo  de  amor  apasionado  i  como  el  tipo  de  uno  mil 
correspondido^  que  bnsca  su  remedio  en  el  olvido  de  la  muerte 
desesperada  de  alcanzar  el  qne  los  hombres  i  el  mondo  josden 
darle^  desaparece  completamente  en  el  poema    del  conqoistador 
de  Arauco.  Dido,  es  verdad^  atravesado  su  corazón  con  el  paflal 
qne  su  mano  empufia  serena^  mnere  en  la  hogaera  desde  la  cual 
Yigilio  la  hace  asistir  a  la  partida  de  la  armada  de  sa  amantey 
qne  distante  por  el  mar  corre  a  velas  desplegadas;  pero  l^os  de 
sacrificarse  a  la  pasión,  a  su  orgallo  hamillado  i  a  sa  despecho, 
es  solo  víctima  de  su  fanatismo  por  la  fe  qne  cree  debida  a  la  me- 
moria de  nn  esposo  muerto.  En  efecto,  una  vez  fallecido  Siqneo, 
Yárbas,  nn  rei  de  las  cercanías  de  Cartago^  solicita  la  mano  de 
Dido,  i  al  mismo  tiempo  que  encarga  a  sus  emisarios  de  nn  men- 
saje que,  llevado  a  feliz  término,  colmaria  sus  deseos,  los  autori- 
za para  que  en  caso  contrario  ofrezcan  su  inmediata  declaración 
de  guerra  a  ese  pueblo  que  recién  se  levantaba  a  impulsos  de 
una  hábil  administradora  i  del  cariño  de  sus  subditos.   Hé  aqnl 
una  cruel  alternativa  para  Dido:   ¿cómo  aceptar  una  alianza  que 
destmiria  el  respeto  que  su  corazón  conserva  a  la  memoria  del  qne 
fué  su  esposo?  ¿Cómo  rehusarla  cuando  de  ello  pende  la  conser- 
vación de  su  pueblo?  Pues  bien,  se  dice  a  sí  misma,  ya  que  esta 
crítica  situación  no  puede  salvarse  sino  muriendo  70,  estoi  pronta 
a  ello,  i  así  satisfaceré  al  cielo  i  a  la  tierra, 

Pues  muero  por  mi  pueblo  i  guardo  entera 
Con  inviolable  amor  la  fe  primera. 

El  dia  seQalado  para  la  respuesta  qne  debia  darse  a  los  emba- 
jadores del  pretendiente  se  mostró  la  reina  lujosamente  ataviada 
bajo  un  dosel  a  cuyos  pies  estaba  la  pira  para  los  sacrificios  3© 
costumbre,  i  ahí  en  una  exhortación  a  su  pueblo  en  que  le  maaí- 
festó  la  razón  que  la  obligaba  a  dejarlo  para  siempre, 

Se  abrió  con  un  puñal  el  casto  pecho, 
Dejándose  caer  de  golpe  luego 
Sobre  las  llamas  del  ardiente  fuego. 


CAP.  m.— nciLLA  60 

}ío  Iracmot  pan  que  entraren  la  comparación  de  lo  qoe  cada 
d€  loa  aatorea  imajin/»,  ya  que  en  las  escuclai  aprendimos  a 
el  armonioHo  entilo  que  el  anticuo  ¡locta  emplea  en  la  nar* 
ioD  de  la  aventura.  Kit  la  Dido  de  VirjilÍ4),  es  mas  fácil  espU- 
moeriey  i  sin  duda  «jue  su  tinte  jeueral  tiene  cierto  aire 
romanticismo  que  agrada  man  a  la  imajioacion  que  la  de  la 
de  Siqueo  en  Ercillay  cuyos  móviles  son  tan  aceptables 
o  ae  quiera  en  uua  mujer  antipia,  a  la  cual  las  relijiones  del 
tJricoU  aún  imponen  como  uu  deber  el  «acrificio  de  la  vida  en 
umbrales  de  la  tumba  del  marido,  pero  que  cuando  larj;^  je- 
iones  de  i»c»r  medio  nos  aj^rtuu  de  esos  remotos  tiempos  i 
uBibreSy  ya  el  colorido  local,  diremos  así,  desaiiarece  mucho 
el  ínleres  que  se  requiere  i  el  cual  s<ilo  puede  suplirse  por  la 
áftfloeocia  de  los  sentimieutos  jenerales  de  la  humanidad  que 
miaca  tienen  su  ^(toca  i  que  cu  el  ¡>riniero  como  en  el  último  día 
de  nn  siglo  son  si«mpre  los  mismos.  He  a^iuí  como  el  poeta  ei* 
pafloi  ha  sacrificado  todo  a  su  (R^UHamieuto  dominante:  ni  respeto 
poff  laa  tradiciones,  ni  <»bierva-.7¡on  de  la  verdail  en  la  historiaode  lo 
RcibJdn  como  tal  en  la  imaj¡na4'ii»n  de  l<>s  pueblos,  ninguna  con- 
sideración ha  bastado  a  detenerlo  p.ira  reivindicar  uu  honor  que 
qoeria  emplear  en  Wuelicio  de  uu  peu^um  euto  al  cual  dedicaba 
sus  fuerzas.  Nolde  tiu,  sin  duda;  man  ;*;1  buen  gusto  litera- 
ptari  el  cambio  de  ¡mídeles  empleado  como  medio  en  la 
¿tfeasa  de  una  causa  bastaute  buena  |iara  triunfar  |ior  sí  misma? 
Siguiendo  a  Ercllla  eu  la  realización  de  su  plan,  procuraremos 
bosquejar  algun^is  de  loü  caracteres  de  sus  herofuas,  principiando 
por  Goaculda,  mujer  de  Lautaro.  K<  un  hecho  que  en  todos  esos 
diseAos,  muchos  de  ellos  sim¡i!es  UtcetiM,  nunca  hallaremos  el 
amor  entusiasta  i  sí  noln  el  afecto  tran  {uilo  de  los  cs|m)sos.  Krci- 
lia  dejaba  cuaut4)s  arrebatoü  iruajin'*  la  pasión  para  un  cam- 
po qoe  no  es  la  arena  de  los  cimUuteü,  sino  el  dosel  del  triun- 
fo, o  había  puesto  a  la  vista  dil  lector,  no  una  {«reja  obrando  a  la 
vas,  sino  m  las  nui^  de  las  «ii*a4iiin<'4  a  la  mujer  inspirada  pi>r  el 
raaierdo  del  carifiii  a  uno  .|tio  fj'.  I'  ir  otra  parte,  sus  escenas  ni» 
haa  sido  tomadas,  como  a  ello  se  presta  el  amor  cooyogaii  del 
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interior  del  hogar  o  del  cambio  de  afecciones  realizadas  en  un 
esfera  qne  se  acerca  mucho  a  la  prosa  de  la  vida,  pero  qae  es  masx 
duradera,  porque  es  menos  ficticia  e  hija  menos  del  impulso  del  J 
momento  que  de  la  reflexión  i  de  una  compañía  que  se  ha  pro-  - 
longado  o  deberá  prolongarse  por  años,  por  toda  una  eternidad. 
La  situación  en  que  coloca  a  sus  heroínas  no  es  una  de  esas  sere- 
nas que  los  poetas  se  complacen  en  pintarnos  como  realizadas  en 
la  hermosura  de  las  tardes  del  otoño,  bajo  el  techo  de  la  casa  que 
cubren  las  sombras  de  los  árboles  o  que  abriga  el  fuego  que  arde 
en  la  chimenea,  preparando  la  cena  del  esposo  que  retorna  de  sus 
faenas  o  hilando  el  vestido  que  ha  de  cubrir  a  los  hijos.  En  la 
Araucana  nada  de  esa  poesía  sentimental  o  del  reflejo  de  la  vida 
patriarcal:  solo  escenas  de  guerra  i  esterminio  en  que  a  la  mujer 
no  le  es  dado  desempeñar  otro  papel  que  el  de  celebrar  el  triunfo 
del  ejército  en  que  su  marido  combate,  o  ir  a  llorar  en  la  tumba 
que  ha  de  encerrar  las  cenizas  de  un  ser  querido. 

He  aquí  por  que  esas  pinturas  no  pueden  ser  completas:  el  mo- 
vimiento de  la  guerra  arrastra  en  sus  remolinos  i  en  sus  vueltas 
vertijiuosas  todo  acontecimiento  que  no  sea  bastante  notable  para 
influir  en  los  destinos  de  las  batallas  o  en  la  suerte  del  país.  En 
el  poema  esos  sucesos  son  como  las  pequeñas  detenciones  que  el 
viajero  fatigado  por  las  largas  marchas  le  es  dado  hacer  en  las 
postas  del  camino,  en  que  apenas  se  le  concede  el  tiempo  nece- 
sario para  un  lijero  descanso,  mientras  de  nuevo  alistan  las 
cabalgaduras.  Con  todo,  esos  episodios,  especialmente  el  de  Glau- 
ra,  ponen  una  vez  mas  de  manifiesto  las  ideas  i  propósitos  del 
autor.  Mas  no  adelantemos  i  volvamos  a  Guacolda. 

Lautaro  en  la  embriaguez  de  sus  primeros  triunfos  i  en  los  mi- 
rajes de  su  imajinacion  exaltada  por  sus  encumbrados  propósitos 
de  nuevas  victorias,  acampaba  cerca  de  Santiago,  procurando 
cumplir  la  promesa  que  había  hecho  al  jeneral  en  jefe  de  desa- 
lojar a  los  españoles  de  sus  últimos  baluartes  en  el  territorio  de 
Chile.  Su  campamento  descuidado  velaba  precisamente  en  los 
momentos  en  que  el  enemigo,  conducido  por  guias  seguros,  es- 
peraba el  momento  oportuno  para  sorprenderlo. 


CAP.  III.— RBCILLA  71 

J  artacano  te  había  despojado  p«)r  un  momento  de  las  pesa- 

armaduras  de  la  guerra.  Km  noche,  después  de  muchas  otras 

%tí  fatiga,  era  la  primeni  eu  i(iio  le  era  dado  descansar  uu  momeo- 

to  bascaodo  en  lus  brazds  de  su  (tnncoldu  nuevos  bríos  i  reposo* 

l^ooto  un  aueflo  ¡«esado  se  apudora  de  él, 

dciipirrta  rongnjow» 

I  la  l-ella  (i uartilJa  biü  alii-ntu 
La  cauta  Ic  |<rrgunu  i  scDlimionto. 

I^Qtan»  le  re»|ioDflo:  amifra  mía, 
Sal'ftfk  ijiie  \u  wihatia  m  ektt*  instanto 
<Jar  t:ti  H'brriiiu  e^paflül   ce  iiif*  |)(iDÍa 
C'oo  niiu*^tra  ft-n-cuiíua  iIoIadIv, 
I  cou  \ii  ¡riita  mano  in«  ( |»riinia 
i«a  f<.«*rfa  i  cutazon,  «in  M*r  l'Oftanto 
l'c  ¡HxJcrnie  vali-r;  i  rii  a<|Ui>l  |tuntu 
Me  dc»|»crtó  la  raliia  i  pcoa  juntu. 

Coñlo  XIV. 

Contesta  (tuacolda: 

Soflaba  ro  lo  niismr»  ¡  ¡triste  de  m(!  veo  ya  llegada  la  hora  en 
qae,  coocluyendo  tu  suerte,  ha  de  tenníoar  también  mi  ventora; 
i  aanque  el  hado 


At{  afiarece  cl  guerrcr*»  de  Araun»  con  todo  el  (»rguIlo  de  los  de 
M  raza.  ¿*<iu¿  im|>orta  que  es  ti'  dt*0armnd>»  cuatido  vengan  los  ene- 
migos ai  0U  brazo  ha  lniHtado  para  i{uitarli*ii  t*>do  lo  que  se  estion- 
'e  hicia  el  sur  i  e»tri*cliarl»ii  «-•nio  ür  haüau?  Ku  medio  de  la  se* 
prtdad  de  su  arr<>v;aucia.  niu  i  tiihiir;;i»,  au  es{H>sa  |M)r  uno  de  eaos 
fresebtimientos  que  el  a!nia  91-1111. Mi' lio  la  mujer,  couio  delicado 
Jastmmebto,  a'LvIi.a  vn  •w  t '•r.-ir.fii  rcaiido  aún  no  llega  la  t4»rrible 
rca!;dad,  le  dice  «|iu*  liinlu  iiii|Hrta  r!  valor  i  la  ¡lotencia  de  su  bra- 
lo  cuando  muerto  «il  »u  di-awutura  no  ha  de  hallar  otro  (¿rmiou 
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interior  del  !■ 
esfera qiio  s-  . 
duraderu,  p- .■ 
momcuto  <[< 
loDgado  (» vi 
Lasituuc-ii'i: 
Das  que  lt>< 
la  hernioMü:. 
cubreu  las  .-• 
eu  la  cliiini '. 
faeuas  o  ln! 
Araucana  v.: 
patriarcal: 
no  le  es  dii  ' 
del  ojiTcii 
que  lia  d  • 
He  iu\n- 
vimieut»)  ' 
vert'iiii".  • 
iutluir  •  !. 
el  p«»n  . 
viajorv  ' 
pcsta**   '. 

cabala  . 

ra,  V  ' 
antrr. 

Ia  ■ 

d^'  !.  . 


V    »i 


. . ..  ii .  r-t  •  ■«  reúna.  I  así  fué  en 
..  ,"ína  los  españoles  scbre 
•  iLiix)  con  vida.  Laataro  hi- 
-a  decha. 
^     ki'.-ri-e  liai  mnclio  de  ficticio, 
-rrf  piones  amaneradas  i  de 
r     le  r?í:i  mili  distante  de  ar- 
1.  í.\.\  (diremos)  de  unosic- 
::.t:-i:os  que  los  que  las  con;> 
..  -í.  TzTO  al  lado  de  esos  concetí 
.-  _-«»•  Li  Guacolda  que  son  verda- 
:í  ^.  juy o  lenguaje  de  amores 
-.     í-  ;  uede  hallar  i  tener  en  esas 
-i.  i  i  la  dueño  de  palacios  qne 
i.-u  Autonieta  puede  ser  en  es» 


..a» 


I'.:. 


•> 


K^  pinturas  ofrecidas  a  países 
.  n»;  realizadas  en  un  tosco  teatro 
.  :.::  héroe?  que  apenas  conocen 
,    •    >  :  el  de   su  astucia,  colocan 
-..  "n.uente  embarazosa.  ;.CV'mo  re- 
tí •  agradar  a  la  vez  a  los  lecta- 
.     -  :•  :<oa'nir  de  un  escollo  caer  en 
..  >  -.l'.ío  en  suospresion  i  maneras, 
••-'5:ro  i  1'.»  haríamos  a  un  lado: 
.   .»    -ü'v.ra  demisia  lo  a  ficción pa- 
.,..   ••!  ••'.acor.  Xo  queda  mas  recurso 
^  --►  M  •!nai:!iaci'>a   i  sacrificar  algo 
^..*; ::  :ipí  !•>  q'i^*  ^ti  los  romances 
.    ^^  ::vrj   a  l'"»<  ht.T'^es  ocupaJos  en 
.•^..'  >  '>  t^í.'"'!:'.^  de  ciian-l^  en  caacdo 
^   .;.».  *•:<,  -^  yon  I-  a  abrevar  el  rebafio 
•»..  •;vVs  •;'.-*  C'rreii  ror  eurre  el  verde 
..,*  •;'  c'::%::\i5  r-"?  fasri.lian.  ip^^r  e?'\í^' 
^.*,-.»  iíftií  tal  j enero  literario,  caJa  Ji* 
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cft  DiAf  (leicrL^ito,  eiii>eciaIuieDte  eu  nuestro  ligio  que  taa 
•acrifics  al  íJoalisino  de  lus  iK>etaa  i  toftailorea  i  Unto  alai 
^«aa  ¡irictícaA  i  a  lo  |K>8Ítivo. 

l*ruDU>  tcodr«u*»d  ocxu¡«iu  de  volver  al  carúoter  jeoeral  atribuí* 
^  f«>r  Ercilla  a  Ihh  aruucauori  eu  sus  relacioues  sociales;  mas, 
Ac^e  lu^o  dejaremos  eAtaLlocidu  «{ue  el  leo^uaje  de  IjautarOi 
1Q«  delito  tcuer  luas  uaturalidad,  pudo  tauíbieiiy  sin  [woar  de 
irt^Dseru,  ser  adiuiaíble  eii  uu  pasaje  tal  como  el  que  se  nos  pre- 
%  cundicion  de  ser  mas  seutido  i  menos  locuas,  de  lo  cual| 
casualmente  (|ue  sea  también  ficticio  uu  idioma  destinado 
fMbtar  K*btimíeut4i«  iuiajitiarios.  ¡Tuu  cierto  es  que  todo  lo  que 
ajiarta  de  lo  natural,  es  |»or  lo  m¿uo:i  defectuoso,  pues  una  co« 
en  desacuerdo  con  el  modelo,  es  forzoso  que  sea,  asimismo 
piet-iable! 

Heim»s  visto  eu  lo  anterior  que  el  iH>eta  acompaAa  a  sn  heroína 
&ftKamente  ba:»ta  el  momento  en  (|ue  todo  es  placer  i  felicidad, 
Muargada  cuando  mas  de  vagos  presentimientos:  papel  basta 
cierto  punto  fácil  i  que  encuentra  en  la^i  literaturas  de  todos  los 
p«ises  re|tetidf.s  modelos;  mas,  en  la  descri|N:ion  de  la  aventura 
Ae  Tc)^ualda  «.*1  |Hicta  ha  salid<>  de  lo  comuu  i  ha  caracterizado  a 
la  mujer  fiel  a  la  memoria  de  su  maridii. 

Cuando  don  (tarcia  desembarcó  eu  Arauco,  su  primer  cuidado 

f^  la  construcción  de  uu  re  lu«*to  «pie  re^tistiese  los  violentos  ata- 

^oes  de  los  barbaros  eusobcrbeoulos  cou  sui  anteriores   victorias. 

Piraj^tados  tras  de  las  mtirullaü,  sus  s<»Klad«)S  apéuas  habían  i»o* 

¿do  ci*ntniri:»?:ir  ln«i   ^^ulpes  di*  l«»4  araucau'^s  que,  a  la  voz   de 

Caofiohciin  i  u'^iiailis  |Hir  sua  maü  deuo  Jados  jefes,  emprendieron 

deml>ar  el  fuerte.  I/i  luoha  hubia  HÍd'>  san  lorien  ta,  atroz;  i  la  luna 

que  oticurecida  se   levantó  en  el  h<>r:¿outo,  vino  a  alumbrar  esa 

aocbe  el  fosudol  castillo  ci*^'ad<»  cou  Ioü  catbíveres  de  los  asaltantes. 

A  fHrsar  ilel  desastre  'iiie  hubiau  eiinTinii-utudo  los  indios»  el  jefe  ea- 

|isiiol  temía  t*ilavia  uu  nucvo  ataque,  i  li»s  centinelas  dcstle  lo  alto, 

Tijilantes,  se  relevaban  [ntr  sus  turnon.  Krcilla,  a  quien  le  cu|k>  el 

c«art4i  de  pruna,  velaba  <eu  un  bajo  recuesto  junto  al  fuerte».  En 

ym  {«rte  hemos  relatado  ya  las  peaurias  que  había  auírido  eo  la 
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campaña  i  qne  ahí^  en  esas  horas  de  fatiga  recordaba  bu  mente. 
La  noche  estaba  oscarísima.  Era  imposible  dístingair  los  muer- 
tos tendidos  en  la  llanura  i  solo  el  viento  dejaba  oir  sos  aasarroi 
misteriosos  azotando  contra  las  marallas  de  las  fortificaciones.  A 
veces  traia  en  su  aliento  un  ruido  singular,  como  an  soUoso,  na 
suspiro,  que  partiendo  de  entre  los  cadáveres  venia  a  morir  don- 
de el  centinela.  Ya  venia  de  un  lado,  ya  de  otro,  vagando  cual  loi 
fuegos  fatuos  de  allá  para  acá.  El  soldado  estaba  inquieto  i  ate- 
morizado. ¿Qué  seria  aquello?  algún  espía,  quizá  algún  fantasma, 
el  alma  de  algún  muerto  que  se  lamentaba?  Sin  mas  vacilaciones, 
picado  de  la  curiosidad,  i  alentado  por  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, se  encaminó  despacio,  caminando  inclinado  sobre  el  pasto, 
hacia  el  lugar  en  que  se  oia  el  ruido  misterioso.  Mui  pronto  pado 
distinguir  un  bulto  que  en  cuatro  pies  circulaba  por  entre  los  ca- 
dáveres. Poco  satisfecho  de  tal  reconocimiento,  empufiando  h 
espada,  afirmando  la  rodela  e  invocando  a  Dios,  aguijó  luego  so- 
bre él;  mas,  a  este  movimiento  una  mujer  se  puso  de  pié, 

I  con  medrosa  voz  i  humilde  ruego 
Dijo:  «Señor,  señor,  merced  te  pido, 
Que  soi  mujer  i  nunca  te  he  ofendido; 
8Í  por  ventura 

0  desventura,  como  fué  la  mia, 
Con  amor  verdadero  i  con  fe  pura 
Amaste  tiernamente  en  algún  dia^ 
Me  dejes  dar  u  un  cuerpo  sepultura 

Que  yace  entre  esta  muerta  compañíai»  etc. 

Canto  XX. 

Dudoso  todavia,  nada  le  contestaba',  al  fin,  convenciéndose  l^^ 
era  verdad  lo  que  le  decían, 

1  que  el  pórfido  amor  ¡ngr¡»to  i  ciego 
En  busca  del  marido  la  traia, 

la  llevó  en  su  compañía  para  su  puesto  de  guardia,  deseando  '^ 
contara  cual  era  la  historia  que  a  tales  horas  la  llevaba  a  bosc^^ 
el  cadáver  de  un  hombre  al  campo  de  batalla. 

¿Cómo  habria  podido  resistirse  Ercilla  a  aquella  súplica  tan  hi^  ' 
milde,  a  un  pedido  dirijido  acaso  a  lo  que  podia  tener  mas  faerz^ 
en  su  corazón?  A  él  que  habia  amadO;  que  también  había  sufridc^^ 
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p-^ro  que  contenralm  el  culto  do  uua  relijim  muerta  ya  i>ara  la  aU 
d«bicrou  |»rescut¿r«cle  t*D  ese  iuHtante  todas  las  ímájeDes  que 
Wba  de  aliauílouar;  en  iucJÍ4»  de  tan  estrados  acoutecímieutos 
^  u  UD  |4mje  tao  iiiíj^rular,  eu  un  ceiuciiterusdeb¡en»D  9er  ¡lara  D.  A* 
^-aiOyCouo  uuaüuevaBiiariciou  la  ¡nuijeu  déla  mujer  que  amó,  los 
^Atjot  eu  que  la  \i\  Uxlii  la  historia  de  su  amor.  Este  amor  muer- 
do }s,  veuia  dt'  uuevo  ii  apurcccrhcle  ul  borde  de  una  tumba;  al 
lUsr  |«ra  la  ¡«olire  mujer  de  uua  clcmeucia  que  siempre  estaba 
dii|«uest<*^  dis|eusar  no  hacia  mas  que  emplearla  también  ¡lara 
c  >D  lus  pnj;  ios  recuerdos! 

Y<i  4i»iTr  j  ¡aitU.  If  i*ui-nt:i,  liijii  defiilichadudeI|inf(»rtUDado  caci* 
^tse  I'raifl.  Fur  pura  mí  un  tiiinjHi  on  que  libre  de  cuidados  mis 
di^f  HT  dcül.zu!*:!!!  Tr;iiipi;!<«H  i  jamÚM  un  pesar  turbalia  la  calma  de 
.1  L'  tl.cA  .1  r:iip:ifi¡i1»:i  lu  ícliridnd  do  mi  ahua!  ;No  amalia!  I' a 
a  la  fortuna,  (v!(>>ji  d«r  mi  ale;:ríii,  airada  ¡ntr  mi  libertad,  quiso 
f^  Litr  hn  a  im  estado  1^10  ha^ta  «'nt^noes  haltia  cuUíitituido  las  de* 

•  -^  A5  «!f  mi»  afi-is.  Kn  buMc  numtTosus  pretendientes  asediaban  a 
^.  .  2  ¿liro.  ip:e  me  ri'L'aha  me  iK-cidirHe  ¡mif  al^'uifn:  tales  ruegos 
^:^L  ]4kra  lul  ¡nqnirtunos  i  nunca  |K>«lia  explicarme  la  pasión  que 

•  «  ¡!<.Yaha  a  1  lurter  liHura<4  f«-mijante4.  L\*'g'}  un  dia,  sin  em- 
^*^.-«:'.  1:1  '|i'*  i"«r  m:il  ipt'.*  no  temía,  amarg<i  mi  dicha,  i  ahogó  • 
&A-  rl  d-'I>'r  'i'.;    hi>i  i*au*«a  mi  muerte. 

M.4  arna:itci  hal».:in  d>]i'.i<''«to  tie;4t:H  para  obiiotjuiarme  ¡  a 
^l!a^  debía  I  'UL-irrlr.  .\  tinÜaH  dfl  claro  i  a|)acibl'*  <f'.ialebit,  jun* 
o  ftl  I::^'ar  en  «pie  ilrspue'i  de  correr  por  ft'rtiles  i  aiiv-huroS4iS 
c^fiip'  4  <L're;;ri  sti  mrr.eiitr  al  anrlin  Itata,  allí  debían  tenrr  lu* 
i^ar  !a<  t;c!«la«.  MI  tnixi-it".  u<lornado  r..ii  venlei  ramas  de  l>>s  ár- 
I*  !•-<  •■:.'rf:<j.d"i  «I*  ll  'rt's  que  al  i»ol  ocultaban  mi  hermosura, 
€*L(Í:i'. .a  a  lili  bii-U  (-oin¡  Uf.**to  i  li-vantad<>  asieuti»; 

I  ■  ■•    t."    ■  «  •  ■  ,    \    i    >■  |-  r  •  I  %  >•  :íS  < 

li  •    4*.  '.'.  í .   ■•    ..■■.:     í  f  .  ■!  ■ 

•,    •    4!-  /'u'   4:1    '•   1    •!•  I  *  i  «  :-i'. 

Kn  ¡a  arrt.a  i.al'ia  rii-i  h"^  j 'iVi'Ui'^  apuest<>4  ijue  («recian  pron* 
tos  a  ¡atiiui  i-n  nu  hon^r,  ma»  \o  en  nada  me  fijaba,  dejando  a 
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mi  pensamiento  vagase  en  libertad.  Alzóse  repentinamente  mi  gran 
mormnllo.  en  la  asamblea  i  al  preguntar  lo  qae  era  me  dijeron:  No 
has  visto  como  aquel  joven  ha  dado  en  tierra  con  Maregoano  él 
vencedor  de  los  demás?  Este  no  se  da  por  vencido  i  solíoita  ensa- 
yar otro  partido ;  pero  como  las  leyes  del  juego  se  oponen,  vienen 
ahora  donde  voS;  a  fin  de  que  se  les  permita  combatir  de  nuevo. 
Bn  esto  llegó  el  tropel  hasta  donde  yo  estaba,  i  deapuee  de  pe- 
dirme licencia  de  un  modo  respetuoso  i  lleno  de  corteslay  Crepino 
(que  así  se  llamaba  el  joven)  '  • 

con  baja  reverencia 

La  respuesta  mirándome  esperaba; 
Mas  yo,  que  sin  recato  i  advertencia 
Escachándole  atenta  le  miraba; 
No  sólo  concederle  la  licencia, 
Pero  va  que  venciese  deseaba; 
I  asi  le  respondí:  «Si  yo  algo  pnedo 
Libre  i  graciosamente  lo  concedo». 

Trabóse  de  nuevo  el  combate,  i  de  nuevo  salió  vencedor. 

Luego  de  mucha  jente  acompañado 
A  mi  asiento  los  jueces  lo  trajeron; 
£1  cual  ante  mis  pies  arrodillado 
Que  yo  le  diese  el  premio  me  dijeron. 
No  sé  si  fué  su  estrella  o  fué  mi  hado, 
Ni  las  causas  que  en  esto  concurrieron, 
Que  comencé  a  temblar  i  un  fuego  ardiendo 
Tuc  por  todos  mis  huesos  discurriendo. 

Hallóme  tan  confusa  i  alterada 
De  aquella  nueva  causa  i  accidente 
Que  estuve  un  rato  atónita  i  turbada 
En  medio  del  peligro  i  tanta  jente; 
Que  volviendo  en  mí  mas  reportada 
Al  vencedor  en  todo  dignamente. 
Que  estaba  allí  inclinado  ya  en  mi  falda 
Le  puse  en  la  cabeza  la  guirnalda. 

Pero  bajé  los  ojos  al  momento 
De  la  honesta  vergüenza  reprimidos, 
I  el  mozo  con  un  largu  ofrecimiento 
Inclinó  a  sus  razones  mis  oidos. 
Al  fín  se  fué,  lleváudome  el  contento 
I  dejando  turbados  mis  sentidos 
Pues  que  llegué  de  amor  i  pena  junto 
De  solo  el  primer  paso  al  postrer  punto. 

Canto  XXé 
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Ya  no  fué  entonces  en'mí  aqaella  despreocapacion  qae  me  ha- 
cia indiferente  a  lo  que  pasaba  a  mi  rededor,  i  mui  pronto  mis 
ojea  tignieron  por  doquiera  las  pisadas  del  mancebo  que  me  ha- 
bía cantívado.  ¡Coál  faé  mi  placer  al  verlo  de  nuevo  triunfar  en 
la  carrera  i  con  cuánto  gozo  no  le  entregué  otra  vez  el  anillo,  pre- 
mio del  vencedor.  ¡Juntamente  le  habia  dado  mi  libertad! El, 

aceptándolo,  me  lo  ofreció,  diciéndome  que  si  era  pequeño  el  don, 
grandp  era  la  voluntad,  i 

Yo  por  osar  de  toda  cortesía, 

Le  oije  que  el  anillo  recibia 

I  mas  la  voluntad  de  tal  persona. 

Por  tres  schnanas  callé  mi  dolencia.  Al  fin,  acordándome  de  las 
instancias  de  mi  padre,  le  manifesté  que  estaba  ya  hecha  mi  elec- 
ción. Mi  mano  habia  de  ser  de  Orepino.  Mi  padre  aceptó  gustoso, 
i  hoi  ¡dura  suerte!  un  mes  se  enteró  cabal  a  que  se  celebró  el  tris- 
te casamiento. 


Este  es,  pnes,  el  proceso,  esta  es  la  historia, 
I  el  fin  tan  cierto  de  la  dnlce  vida: 
He  aquí  mi  libertad  i  breve  gloría 
£n  eterna  amargura  convertida! 


Al  llegar  aquí  se  deshizo  en  llanto,  exijiendo  la  seguridad  de 
de  que  se  le  permitiría  enterrar  a  su  marido. 

Al  dia  siguiente,  cuando  la  infeliz  amante  dio  con  el  cadáver 
de  Crepino,  pálido  i  desfigurado  por  la  muerte,  le  besaba  la  boca 
i  las  heridas,  procurando  con  su  aliento  devolverle  la  vida  que  una 
mano  cruel  le  habia  arrebatado. 

Tomando  una  angarilla  con  tablones,  pusiéronlo  sobre  ella,  i  la 
india  acompañada  de  sus  sirvientes  se  encaminó  a  su  tierra,  es- 
coltada por  Ercilla  hasta  una  altura  inmediata,  de  donde  se  despi- 
dió llena  de  reconocimiento. 

Hai  en  la  relación  anterior  cierto  entusiasmo  varonil  i  cierta 
dulzura  de  sentimientos  que  hacen  de  este  episodio  de  Ercilla,  el 
mfgor  de  su  poema,  a  no  dudarlo.  La  enerjía  de  su  pincel  i  la  sua- 
vidad  de  sus  colores  están  felizmente  combinados,  contribuyendo 
mutuamente  a  su  buen  efecto.  Sin  duda  que  los  personajes  son  al* 
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go  pulidos  para  la  escena  en  que  se  les  representa;  pero  la  galante- 
ría no  pasa  en  él  de  los  límites  del  buen  gastO;  i  de  la  yerosímí-^ 
litad^  i  aún  nuestro  propio  placer  viene  en  apoyo  del  proceder  d^ 
Ercilla.  Aquí;  como  en  todas  partes^  la  vida  inquieta  del  amor  solocz 
merece  reproches  del  poeta^  quien  cuando  mas  la  acepta  como  u: 
mal  necesario  que  no  tiene  otra  compensación  que  la  afección  qu 
mas  tarde  puede  llevar  a  los  esposos  a  realizar  grandes  cosas  alJ 
uno  en  favor  del  otro.  Es  siempre  el  desgraciado  preliminar  de  un  ^ 
drama  que  no  recibe  aplausos  de  los  espectadores  sino  en  vista  de  ^ 
los  buenos  sentimientos  que  despierta,  la  apacibilidad  que  lleva  a  • 
las  almas  ajiladas  i  la  felicidad  del  desenlace.  Los  desencantos  de 
la  primera  edad,  el  desengaño  de  lo  conocido  lo  llevaban  a  fun- 
dar mejores  cosas  en  el  porvenir  con  la  fe  de  sus  pocos  afios,  espe- 
rando que  el  sacramento  tuviese  para  él  las  que  no  habia  realizado 
la  pasión.  Las  espectativas  no  le  salieron  fallidas,  i  ya  en  el  ter- 
cer canto  de  su  poema  pudo  recordar  la  belleza  i  encantos  de  bq 
esposa,  que  fué  para  él  una  fiel  i  digna  compañera  de  su  suerte. 

Glaura  i  Cariolaoo  figuraron  en  un  círculo  demasiado  estrecho 
para  que  hayan  podido  tener  un  desarrollo  las  pasiones  de  que  el 
poeta  los  supone  animados;  puede  decirse  con  exactitud  que  la 
historia  de  su  pasión  es  un  relámpago  que  brilla  en  medio  de 
tempestuosas  nubes,  pero  que  se  estingue  al  desvanecerse  su  res- 
plandor. La  esposicion  de  sus  sentimientos,  es,  ademas,  tan  sú- 
bita e  inesperada,  que  si  le  presta  ocasional  autor  para  mostrar- 
nos nobles  i  elevadas  acciones,  eu  cambio  perjudica  mucho  a  la 
verosimilitud,  a  pesar  de  los  rasgos  primordiales  i  estemos  del 
episodio  en  los  cuales  Ercilla  tomó  parte  i  que  se  nos  dan  con 
todos  los  caracteres  de  la  historia. 

Glaura  era  una  de  esas  muchachas  robustas,  alegres,  de  ojos 
grandes  i  risueños,  que  a  la  sombra  de  sus  bosques  i  del  pajizo 
techo  de  las  chozas  de  los  salvajes,  conservaba  toda  la  frescura 
de  la  juventud.  Su  padre  Qailacura,  uno  de  los  mas  notables  i 
poderosos  caciques  de  la  tierra,  la  habia  visto  crecer  en  el  regalo 
de  su  afecto,  dueña  de  su  voluntad  i  respetada  por  su  lenguige  i 
hermosura.  Fresolano,  su  amigo  i  pariente,  habia  llegado  a  ho8« 
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pedarse  bajo  su  tecliO.  Janto  con  la  hospitalidad  había  encontra- 
do allí  al  amor  octurbador  del  sosiegos.  Las  frecuentes  ocasiones 
qae    una  común  habitación  i  la  protección  del  padre  le  ofrecían, 
procuraba  encaminarlas  a  obtener  una  correspondencia  de  sus  de- 
claraciones a  la  joven;  pero  ésta  siempre  los  habla  rechazado  con 
desden  i  dignidad.  Una  vez  una  partida  enemiga  llegó  hasta  el 
p^tio  de  la  casa.  Fresolano,  despreciado  en  su  afecto,  bascó  la 
muerte  en  la  punta  de  las  lanzas  espaílolas.  En  la  turbación  pro- 
daoida  por  la  llegada  de  lo3  enemigos,  Glaura  se  escondió  en  un 
nionte  inmediato,  a  tiempo  para  ver,  siu  embargo,  morir  a  su  pa- 
dre^  que  al  bullicio  había  salido  a  informarse  de  lo  que  acontecía 
^  ^tie  había  caído  allí  atravesado  de  una  lanza.  Despavorida, 
wli<i  a  correr  sin  dirección  por  la  montaña,  detenida  a  cada  paso 
P^^    los  zarzales,   lastimada  por  las  espinas  i  desgarrada  por  los 
•l^^cjos.  En  su  camino  se  encontró  con  dos  negros  que  luego  la 
despojaron  de  cuanto  llevaba;  conservando  aún  intactos  su  honor 
i<^ci«tidad,  solo  merced  a  las  lastimeras  voces  que  daba,  hasta  que 
^P^trece  un  joven  guerrero  que  poniéndose  de  su  lado  acomete  a  los 
ool>arde8  asaltantes,  mata  al  primero,  atraviesa  de  un  flechazo  a 
otro  i  lo  ultima  a  puñaladas  tendiéndole  en  el  suelo. 

£n  seguida  Cariolauo,  váse  donde  Glaura,  la  cual  cuenta  como 
terzninó  para  ella  la  aventura,  en  los  versos  siguientes: 

Sapo  decir  allí  tantas  razones, 
Haciendo  Amor  conmigo  así  el  oñcio, 
Que  medrosa  de  andar  en  opiniones, 
Qoe  es  ya  dolencia  de  honra  i  ruin  indicio, 
Por  evitar  al  fin  recriminaciones        • 
I  no  mostrarme  ingrata  al  beneficio 
En  tal  razón  i  tiempo  recibido, 
Le  tomé  por  mi  guarda  i  mi  marido. 

Canto  XXVIII. 

^ui  luego  se  perdieron  en  las  espesuras  de  un  bosque  por  el 
^^l  anduvieron  gran  treclio  errantes,  para  salir,  por  ultimo,  a 
^íill^  del  Lauquen, 

Por  do  venia  ana  escuadra  de  cristianos 
Con  diez  indios,  atrás  p/esas  las  manos. 
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¡Atrás!  les  gritaron^  i  ante  un  encuentro  tan  inesperado^ 
laño  hizo  que  Glaura  se  entrase  de  nuevo  por  el  bosque  inmedia- 
to; mientras  él  resistia  a  los  enemigos. 

Lücgo  el  temor  a  trastornar  bastante 
Una  flaca  mujer  inadvertida, 
Me  persaadió,  poniéndome  delante 
La  horrenda  muerte  i  la  estimada  vida; 
Asi,  cobarde,  tímida,  inconstante 
A  Ub  primeros  ímpetus  rendida 
Me  entré! 

Escondida  en  el  hueco  del  tronco  de  un  árbol^  pudo  oir  det- 
de  la  distancia  ruido  de  j  entes  que  corrian,  armas  que  se  entre- 
chocaban i  tropel  de  hombres^ 

Como  que  combatiesen  fuertemente. 
Aquel  rumor  i  grita  que  se  oía. 
Cuando  la  obligación  ya  calentando 
La  sangre  que  el  temor  helado  habia, 
Revolví  sobre  mí,  considerando 
La  maldad  i  traición  que  cometía 
En  no  correr  con  mi  marido  a  una 
Un  peligro,  una  muerte,  una  fortuna. 

Sin  embargo,  cuando  la  joven  india  asomó  a  lo  llano,  nada  se 
veia,  ni  un  caballo,  ni  un  enemigo,  ni  un  polvo  levantándose  del 
caminol  Su  desesperación  exaltándose  entonces  con  la  falta  que 
creia  haber  cometido,  la  hacia  correr  en  todas  direcciones,  dando 
gritos  i  llamando  a  su  marido;  pero  nadie  le  respondía  i  solo  flU 
ecos  le  devolvian  las  montañas!  Llena  de  pena  i  confusión^  com-  i 
batida  por  la  duda,  resuelta  a  pasar  por  todo  para  dar  con  Isi 
huellas  de  su  marido,  se  dirije  al  campo  español,  escondiéndoee 
en  los  lugares  cercanos  i  rondando  por  las  noches.  En  esas  cir- 
cunstancias la  sorprendió  Ercilla. 

Lamentaba  la  bella  bárbara  sus  aventuras  i  desgracias  cuando 
un  yanacona  del  servicio  del  poeta  se  acercó  a  decirle  que  háde- 
se a  toda  prisa  si  no  queria  caer  en  manos  de  una  gruesa  emboo* 
cada  que  se  acercaba. 

Ercilla  se  habia  dado  vuelta  para  dar  las  gracias  al  indio^ 
cuando  ve  a  su  cautiva  que  prorrumpe  en  esclamaciones  de  sor- 
presa i  de  alegría,  i  que  se  acerca  a  Cariolano,  que  paso  a  paso  ibi 
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sigaiéodolos.  El  guerrero  español  era  qaien  venia  eon  sus  com- 
pafieros  cuando  llegaron  al  Lauquen  Glaura  i  su  marido.  Cario- 
1«D0  habla  resistido  valientemente  el  primer  ataque,  i  el  poeta 
Tiendo  iu  denuedo^  habia  conseguido  que  no  se  le  matase.  Cuan- 
do de  nuevo  los  vio  reunidos,  no  quiso  retardar  por  mas  tiempo 
el  concederles  la  dicha  que  estaba  en  su  mano  otorgar  i  los  dejó 
ir^  dioiéndoles: 

Amigos,  a(^íos;  i  lo  que  puedo 

Que  es  coaceueros  libertad,  yo  os  la  concedo. 

En  este  relato  destinado  a  celebrar  los  sacrificios  del  amor  i 
coyes  héroes  se  dicen  inspirados  por  él,  apiñas  le  concede  en  su 
pintura  unas  cuantas  frases.  Colocado  en  medio  de  sangrientas 
contiendas  i  destinado  a  endulzar  las  feroces  pasiones^  hijas  de 
de  la  guerra;  no  le  ha  sido  posible  al  autor  borrar  completamen- 
te de  su  pluma  el  rastro  de  la  sangre  con  que  habia  sido  salpica- 
da en  el  encarnizamiento  de  loa  combatientes,  i  por  eso,  esta  parte 
se  resiente  de  la  inspiración  que  lo  dominaba  al  celebrar  las  ha- 
zafias  de  sus  guerreros,  pues  es  como  el  reflejo  de  los  móviles  a 
que  obedecía.  Haí  en  ella  rasgos  sobresalientes  de  nobles  pasío- 
neSy  de  caballerescos  sentimientos,,  pero  revisten  la  altiveza  del 
acidado  i  no  el  sentimiento  del  amante.  Cariolano  defendiendo 
el  honor  en  peligro  de  Glaura  al  ser  asaltada  por  los  negros,  es 
nna  figura  simpática,  que  asume  los  colores  de  la  grandeza  i  del 
heroísmo  cuando  de  nuevo  por  protejerla  desafia  solo  el  empuje 
de  la  partida  de  españoles  que  los  sorprenden  a  orillas  del  Lau- 
quen. A  su  lado  es  justo  que  coloquemos  a  Ercilla,  oponiéndose  a 
BVL  muerte  nada  mas  que  por  el  valor  que  demuestra  el  indio  al 
Terse  atacado  i  la  bella  acción  que  ejecuta  al  dejarlos  en  libertad, 
dioiéndoles:  sed  felices!  Pero  si  vemos  en  esto  al  caballero,  i  si 
hallamos  los  nobles  instintos  del  valor  i  la  jenerosidad  en  Carióla- 
no,  ¿dónde  está  el  amante? 

Glaura  resistiendo  con  dignidad  las  seducciones  del  amor  de 
Presolano,  arrepintiéndose  de  su  cobardía  al  abandonar  a  su  ma- 
rido;  que  pone  en  peligro  su  vida  por  procurar  librarla  de  la  des- 
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honra,  son  también  bellos  rasgos  de  poesía;  pero  bajo  este  ropija 
se  tradnce  demasiado  al  escritor  teüi  Jo  con  la  sangre  de  la  con- 
quista al  decirnos  los  móviles  a  qae  Glaara  obedece  al  salir  de  su 
escondite.  Su  suerte  nos  interesa  cuando  peregrina  en  basca  de 
Cariolano,  ronda  el  campo  español  i  recorre  el  bosque  i  el  valle 
en  persecución  de  sus  huellas;  mas  ¿dónde  está  la  mnjer, 
amante,  al  im{)onernos  que  ha  elejido  por  esposo  a  Oariolano?.... 
No  se  esplica  de  un  modo  satisfactorio  el  desenlace  de  la  aveii« 
tura  que  la  lleva  a  unirse  con  el  joven  bárbaro,  ni  es  aceptable 
fácil  aquiesceucia  de  éste  a  una  unión  cuvos  anteriores  lazos 
conocemos  completamente.  Ello  no  hace  mas  que  obedecer -al  pro- 
pósito del  {H^eta,  que  rechaza  toda  pintura  de  pasiones  amorosisi^  ^ 
que  busca  su  desahogo  i  su  entretenimiento  solo  en  la  descripcioa-^"*  ^^ 
de  los  sacrificios  i  de  las  ternuras  del  hombre  a  quien  himeneo 
ilumina  con  su  antorcha.  Tal  es  la  razón  por  la  cnal  este  episodio  ^^  ^^ 
tiene  mucho  de  ficticio,  i  también  por  que  encuentra  en  él  el  lee-  -^  ^" 
tor  un  \*aeío  que  hubiese  sido  fácil  de  llenar  para  el  poeta  aban-  "^  -*' 
donando  su  sistema  i  dando  a  Glaura  i  Cariolano  aentimien-  «-^  * 
tos  anteriores  a  la  relación  de  sus  aventuras  i  coatiatiempca.  Asi 
serian  de  esp'ioar  los  desdenes  de  Glaara  por  Fresoleno,  8eria< 
mucho  mas  drama: ioa  la  arvirivion  di  Carivlano  cuando  la 

del  iHHler  de  K  s  nebros,  mas  vero<;:n".I  sa  unión,   mas  interesan 

le  el  encuentro  Je  aiulv  s  :  r:>;ocer:?.  i  mas  Je  aplaudir  aún  la  lí 

Iveriad  que   el  :«:a  les   cviuvJe  vara  que  i^occn  en  paz  de 

amor. 
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II. 


EA4008  MORALES  I  PINTURA  DK  PASIONl»  I    VICIOS,  ETC. 


Mpaftol  en  el  tiiclo  XIV.— I^  fortuna.  — I^  muerto.— Kefij jos i<Í«d  de 
Ha.  —  Kl  h^iO'ir.  -  <  ttriHi  i'cnsaniiviit''!*.  -  <'«'riii<iiriiri<iut*«.  —  P«fi'cti>!i  «ir  la 
•a.^Khtilo  i  v«piifíi-aoi  •n— Test  amento  lito  rario  del  \'jtiA. — Aven- 
qQ«  M  le  han  atribuido.  ^Su  ¡•«r»vna  en  el  tcatn». 


En  el  bosquejo  qae  se  emprenda  de  los  rasj^os  mas  proniinen- 
del  cahkter  e  iuclinaciones  morales  de  Kroilla.  en  el  estudio 
«US  afectos  cumo  de  sus  paciones,  se  tropieza  preciniunente  cou 
l^niKis  i|ue  pertenecieron  en  jcneral  al  híu^Io  en  que  tloreci<S  o 
ca«  s«in  inherentes  n  la  raza  de  que  es  inji».  i  otnis  que  llevan  el 
crtbre  de  su  canlcter  personal  i  que  i«4»n  propiamente  huvo*.  Uajo 
tos  doi  punto»  de  vista  »e  hace  iiecejiario.  ¡Kjr  rt^tsi'^iueute,  es- 
larl'j,  afiodenindiise  de  lo  primero  para  |»enetrarnos  de  las 
«■»<lificaA'ii*nefl  que  esaii  influencias  jenerelcji  siifrieriai  al  traüfor* 
^n  el  tamiz  de  su  cervhro,  i  para  marcar  con  ^epareclon 
ano  de  lus  últimos,  «pie  serán  |»ara  nos«itros  un  dijitintiTo,  el 
lio  de  las  faculta«lei  i|uc  le  cupieron  en  suerte  al  nat^er  o  que 
»llsn>n  sus  iuclinariones  |iusteriores  o  s>u  m«''t«Hlo  d**  vidiL 
Nada  nia.4  deterininadii  ipie  el  carácter  español  en  el  sii:]*»  XVI, 
«se  si;;Ioque  Tió  afiaftlirse  un  mundo  a  la  marcha  i  progresos 
homhrede  la  civilización  i  que  ci'U  su  espíritu  innovador  tan 
^^^lenla  eaciii«in  pruduj«*  ou  el  Sf*uo  de  la.4  creencias.  l):!iputaudo 
^  l^  invasión  de  lus  moros  durante  sii;Ii>s  el  terreno  ipu*  en  i*tro 
jiü  sus  mayores  ucuiiarifU,  el  jeui<»  esfiaAol  oliedect  '•  a  dos  in- 
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fluencias  poderosas  que  marcaron  con  signos  indelebles  sos  hoe* 
lias  en  el  porvenir. 

En  esa  lenta  conquista  por  recuperar  el  suelo  de  la  patria  en 
poder  de  invasores  divididos  por  la  fe,  naturalmente  debieron 
exaltarse  i  estender  hondas  raíces  en  el  pecho  del  castellano  n 
amor  al  país  nativo,  su  veneración  por  sus  caudillos,  cuya  bande- 
ra loa  llevaba  a  la  victoria,  salvándolos  de  la  esclavitud,  i  sa  en- 
tusiasmo por  una  relijion  en   cuyo  nombre  luchaban  i  qae  al 
alentarlos  para  el  combate  de  la  hora  presente  les  aseguraba  tan^ 
bien  para  después  un  lugar  en  el  reino  del  descanso.  Amor  al  iei| 
ciega  creencia  en  las  verdades  relijiosas,  estricto  campliAiiento 
de  sus  prácticas  i  el  espíritu  de  aventuras  que  los  grandes  acon- 
tecimientos del  dia  habian  despertado,  fueron  en  adelante  los  dis- 
tintivos del  carácter  español.  A  ellos  se  unian  un  culto  por  el 
honor,   que  lo  desfiguraba  hasta  llevarlo  a  las  cosas  mas  iiurig- 
nificantes  i  que  tan  bien  ha  representado  Calderón  en  el  teatro; 
cierto  culto  caballeresco  por  la  mujer,  heredado  de  la  edad  me- 
dia, que  se  iba  ya  con  sus  almenados  castillos,  sos  sefiores  feudar 
les  agrupados  en  torno  del  cetro  real  i  los  trovadores  impro?iflar 
dores  de  sentidas  i  amorosas  endechas,  verdaderos  narradores  de 
la  crónica  de  los  sucesos  veriticados   en  casos  particulares;  para 
dejar  en  su   lugar  solo  una  nación  poderosa  {)or   la  unión  verifi- 
cada bajo  los  reyes  Fernando  e  Isabel,  i   consolidada  mas  tarde 
por  las  grandes  empresas  a  que  la  ambición  o  política  de  sos 
sucesores  Carlos  V  i  Felipe  II,  dueños  ya  de  inmensos  territorios 
i  de  fabulosas  riquezas,  la  condujeron. 

En  esa  falanje  de  aventureros  que  como  aves  de  rapiña  se 
dejaron  caer  sobre  América  en  busca  de  fáciles   i  abundantes  te- 
soros, i  que  confiados  en  el  empuje  de  su  espada  i  de  un  valor  a 
toda  prueba  para  desafiar  los  peligros  de  los  hombres  i  los  mayo- 
res que  una  naturaleza  vírjen  i  vigorosa  les  ponía  a  cada  momea- 
to  al   paso,  deteniéndolos  en  su  marcha  al   través  de   rejionea 
desconocidas  i  iKkbladas  a  lo  mas  por  hordas  salvajes  i  hostiles,  o 
por  los  fantasmas  que  sus  sueños  de  riqueza  les  hacían  ver;  el 
buen  éxito  que  en  muchas  ocasiones  coronó  sos  mas  atrevidas 
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empresas  habia  desde  entonces  dejado  establecido  eñ  su  carácter 
el  caito  a  ana  naeva  divinidad^  la  fortuna.  Los  efectos  de  las  mas 
graves  impresiones  seria  ella  quien  los  habia  de  salvar!  A  tanto 
llevaron  sa  confianza  en  la  veleidosa  divinidad  que  al  paso  que 
reconocían  sus  repentinos  e  inmotivados  cambios,  excitados  por 
BU  celo  relijiosO;  llevadas  sus  creencias  hasta  el  fanatismo,  no  se 
detuvieron  en  esa  pendiente  i  mui  pronto  se  hicieron  fatalistas. 
De  aquí  a  veces  nació  que  los  rasgos  mas  prodijiosos  de  valor  i 
de  audacia,  que  aún  hoi  nos  sorprenden  en  los  conquistadores  de 
América,  fueron  debidos  a  la  seguridad  que  habian  llegado  a  for- 
marse de  que  de  nada  servia  cuidar  la  vida  i  afanarse  por  pro- 
longar unos  dias  que.de  antem-mo  estaban  contados,  sin  que  a 
nadie  le  fuede  lícito  pasar  mas  allá  de  la  última  hora,  del  último 
minuto  que  el  destino  en  un  principio  señalara  a  cada  hombre. 

Sentimiento  patrio  personificado  en  la  persona  del  rei,  el  fa- 
natismo relijioso  i  un  constante  tributo  a  la  antigua  diosa  For- 
tuna restaurada,  son,  pues,  los  distintivos  del  jenio  español  en  ese 
tiempo,  i  por  lo  tanto,  rasgos  también  del  carácter  de  Ercilla.  Su 
poema  que  ha  sido  para  él,  como  lo  hemos  dicho  ya,  i  cono  no 
pudo  menos  de  ser,  el  depositario  de  todo  lo  suyo,  de  sus  accio- 
nes como  de  sus  pensamientos,  nos  revelará  lo  que  él  le  confió  i 
loi  colores  especiales  con  que  su  imajinacion  adornó  o  transformó 
esos  caracteres  jenerales. 

Nada  mas  propiamente  personal,  humano,  diremos  que  la 
Arctticanaf  i  sin  duda  que  su  estudio  nos  deja  entrever  mas  del 
hombre  de  lo  que  a  primera  vista  pudiera  pensarse:  es  como  uno 
de  esos  objetos  de  arte  de  algún  autor  famoso  en  que  la  produc- 
ción revela  de  por  sí  el  nombre  a  quien  le  debe  su  existencia  i 
cnyo  nombre  implica,  por  el  contrario,  la  obra.  Comenzaremos 
pues  por  presentar  esas  líneas  dominantes  para  ocuparnos  en  se- 
de las  complementarias  que  terminan  i  esplican  el  conjunto. 


Es  fortuna  tan  varia,  es  tan  incierta, 
Ya  que  se  muestra  alguna  vez  amiga, 
Que  no  ha  llegado  el  bien  a  nuestra  puerta 
Cuando  el  mal  dontrc  en  casa  nos  fatiga. 
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I  pues  Babemos  ^a  por  cosa  cierta 
Qre  r  iinca  bai  b.e^  a  qaien  un  mal  no  siga, 
Boguemos  que  ro  ve:>'>^a;  i  si  viniese, 
Que  sea  pequeño  el  mal  que  le  siguiese. 

Canto  XXVIII. 

Véase^  pues^  como  el  autor  formula  su  doctrina  respecto  a  I. 
serie  de  acontecimientos  que  componen  la  vida  i  que^  eslabonad 
uno  a  uno^  se  dividen  la  sucesión  de  nuestros  dias.  Felicidad,  al 
gría,  placer  en  este  instante:  cuando  mas  llenos  nos   sentimo 
cuando  ha  llegado  el  caso  de  bendecir  la  existencia,  de  seguro 
esas  horas  fujitivas  han  de  reemplazar  sombríos  ratos  de  dolor 
horas  de  eterno  sufrir.   Hé  aquí,  cabalmente,  donde  se  revela 
espíritu  del  autor.  ¿Qué  nos  aconseja  hacer  cuando  sintamos  c 
nuestro  interior  el  contentamiento  de  nuestra  alma?  Guiados 
el  temor  del  momento  que  ha  de  seguir,  que  no  solo  será  la  i 
certidumbre  sino  también  el  mal,  que  reguemos,  que  pidamos  4 
cíelo  que  continúe  para  nosotros  ese  estado,  o  que,  por  lo  méno 
no  sea  acibarado  por  el  dolor.  Su  espíritu  relijioso  se  traduce 
nuevo,  i  abriéndose  un  campo  en  el  mundo  esterior  se  esfuera 
por  hacer  prosélitos  en  pro  del  bien  de  cada  uno. 

Unjenio  activo,  al  cual  fueron  desconocidas  las  doctrinas  í 
cristianismo,  para  el  cual  la  duda  reemplazaba  a  las  creencias 
que,  incierto  del  mas  allá  de  la  muerte,  solo  se  preocupaba  de  p 
sar  lo  mejor  posible  unos  dias  que  los  dioses  nos  habian  ofrecid  <^ 
como  un  mezquino  regalo,  aconsejaba,  por  el  contrario^  que  apr<:>  ^ 
vechásemos  esos  momentos.  El  que  hablando  con  Postumo  reco  - 
nocía  en  aquella  oda  inimitable 

BéUf  PostumCy  Postumeyjugaccs  lahuntur  ajini 

cuan  fugaz  se  desliza  el  tiempo,  le  repetía  des^pue^  carpe  diem  ^ 
aprovecha  la  ocasión,  que  una  vez  perdida  acaso  jamas  retor^ — 
nará. 

Otro  poeta  moderno,  inspirado  ya  por  el  escepticismo  i  con  el 
desaliento  del  desengaño  i  la  desilusión,  cuando  la  fe  lo  había 
abandonado  en  toda  la  lozanía  de  su  juventud  i  en  todo  el  vigor 


i 


CiP.  ir.— IRCILLA  87 

ra  ¡atelijf  Dcla,  imitando  al  poeta  latioo  le  decía  tambiea  a  su 

igo: 

I  1^  Irlttti*  A  U  ronla'I  v«*r  r<'imu  hnvcn 
VarA  iiit'iM|irt'  !*L«  ii<  r.ih.  i  (-4<ri  ellas 
I.a^  flulrr^  0K|M  r. I ri /.!»•«  *\\xt*  ili'ntriiyrn 
hiii  f*irii<  har  j.-iiii:í.««  iim>  ««trii  <|Uorolla!(. 
KatAlnlad!  fntah<!vi  niipia! 

i'«^4  !n  J'IVflitll«l. 

I  iim-«'ir  •  !•»•■  «[n»'  iiMif.i  ••'•  ílolimo, 
lici  t>-  r.iii.iiia  hai  i«  la  tuinl>a  fría!  i 

!l  farririt't  tlt*  MfcninM,  rcciirioriciido  en  Iii  vida   liuiuaDa  ua 
(l«»  |»rec:iri<s  4,*  v:i!.:i  «lo  una   íllitH.iiu   utilitaria  para  tomar  cl 
\  «fcrt.d*»  miift^nito  II  ttu^  idoiM  i    ruis  cu  arin  »tti:i  coa  ¡tiM  ganturt. 
rc:i'a,  ii!  r»  vi'i.    rfC»»rd'Uid'»  1.  \   idfUM  <lo  Kiicrititrio  i^'ie    huLia 
^V^o^didu  de  uim  rclijií'ii  divina,  hc  v  •iit*innaha  í'mii  el  estado  po« 
^^e-dedcni  cu    <|iii*  una  niau«»    iutiuitaiu*'nto   ¡Hidorotsu  colocó  a  hu 
^^^hura  i  fl'ilu  ri*i:lttmalKi  para  \-\  ipie  de  diguaüe  prolougar  etia 
Muicioo.   h>abia  ¡tt-rf**  'tain'jiitt*  «pie 

Vt'Mii-«  V.Mr*  I-»  v«»fi-^  ('rtrivfrtitla 
I.a  al>  .;r«   «ui  r;i   rii  tiii.-«*r.«l  !i'  i^tudu, 
K"i  •!  .*.i  '  ,  ■  ■      •.  !.ii  i  IiiT'.i  l<  ■-. 
I  tra»  ¡  ;>»>¡  •  Ti  .n<l  a  Ív«Tri<Iatl<": 

!••  ']«e  ii'i  i-ra  pnra  *■!•'!  i  um  priii.'ji!»  <pi.*  la  aj«'na  cMperieiiíva 
«••a  <T»t-id  I  *\A  «'«im:  'li  !'■  h-jl'ív-i''  «lit-rali»,  sino  ipie  ¡HTíJííUal- 
laftiCc  !.a)':a  teñid  M-.-a-i  «n  d  •  pn-^ar  p»r  rilo,  pue5  ropetia 

f,«u-  •      !•   t.  •  ..  r  I  :»  |-.iMi'  ¡4  vriiiura. 

r.¡   !.f -.i;     .  a¡'-/Tr   J  .l-'i  ríí    MU   !J.-   HiiTi:!» 

1  r\  Xí.^'W  \íAfx\A  l.t  i:iui'rtv  M*  rii{ire  «{'¡ra. 

Eo  ftta  part4*  A  p«M>fa  ¡k*  Iiin:*:d»a  a  lia<*er  notar  las  variacionoH 
|v.r  lu  (-u*d**4  al  li<»nibr**  1«»  «■*(  dado  afnivcMir:  era,  [xir  d«v:rIo 
mMX,  rl  anat/tinic»  d**  la  verdad  lil<>!t''>ni*a.  pi>ri)  ipie  en  nu  idi^erva- 
c:"D  D«i  pagaba  rnit*  allá  d(*  apuntar  fl  liMilm  gín  r>>mb;nar!'i  r<>n 
crtrmi  iilea^o  <f*ntim:ent'>!i,  !tin  re!ai'i>>narlu  cou  utras  fuDCioocü, 
como  haría  el  tÍHi'M*'i:o. 


"t  ^K  qi'  M  rvr.m  «o  i.-f  '  A  •■:  Jr^^rAi  ía  rnapccto  de  Felipe  IP 
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Mas,  en  otra  parte  de  su  poema  no  se  ha  detenido  ahí^  pues  hi 
ido  en  su  investigación  hasta  averiguar  el  efecto  que  la  buena 
fortuna  produce  sobre  el  hombre : 

Cuando  la  varia  diosa  favorece 
I  las  dádivas  prósperas  reparte 
Cómo  al  ánimo  flaco  fortalece! 
Qué  de  triste  mujer  se  vuelve  Marte! 
I  derriba,  acobarda  i  enflaquece 
El  esf  rerzo  viril  en  la  otra  parte, 
Haciendo  cuesta  arriba  lo  que  es  llano 
I  un  gran  cerro  la  palma  de  la  mano. 

• 

Canto  X. 

De  este  modo  el  favorecido  de  la  suerte,  por  eso  solo,  se  cree 
capaz  de  emprender  mas  de  lo  que  buenamente  podría   en  bo^ 
circunstancias  normales,  i  el  hombre  pusilánime,  desalentador 
sin  actividad,  halagado  por  la  buena  fortuna,  se  convertirá  &c^  *^ 
guerrero  valiente,  el  valiente  en  héroe,  el  esforzado  en  jigante,  e 
mediano  en  superior!  Es,  pues,  el  éxito  el  que  acarrea  el  éxito,  n: 
esfuerzo  otro  esfuerzo,  i  al  fin  podrá  llegar  el  caso  en  qae  con 
queños  elementos  pueda  realizarse  una  gran  empresa. 

Sin  embargo,  cuando  llegados  a  la  cumbre  estimamos  peque- 
mos a  los  que  quedan  al  pié  i  desde  la  distancia  contemplamos 
pigmeos  a  los  que  abajo  se  quedaron,  es  casualmente  cuando  e 
peligro  empieza  i  entonces  también  cuando  las  caldas  son  tanti 
mas  peligrosas. 

Penetrándose  de  las  mutaciones  que  constituyen  la  fortuna  ^m9í, 
esclamaba: 

Del  bien  perdido  al  cabo  qué  nos  queda, 

Sino  pena,  dolor  i  pesadumbre? 

Pensar  que  en  él  Fortuna  ha  de  estar  queda, 

Antes  dejará  el  sol  de  darnos  lumbre: 

Que  no  es  su  condición  fijar  la  rueda, 

I  es  malo  de  mudar  vieja  costumbre: 

El  mas  seguro  bie  i  de  la  Fortuna 

Es  no  haberla  tenido  vez  alguna. 

Canto  II. 

Desde  lo  antiguo  la  Fortuna  habla  sido  objeto  del  acatamiei^^nto 
de  los  iniciados  en  los  misterios  de  la  voluble  divinidad,  a  ^ 
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cnal  86  representaba  como  uu  ser  implacable^  verdadera  fatalidad 
a  caya  influencia  no  escapaban  los  mismos  dioses  del  Olimpo. 
Schlegel  dice  a  este  respecto:  «Los  antiguos  miraban  el  destino 
como  una  divinidad  sombría  e  implacable,  habitando  una  esfera 
inaccesible  i  harto  mas  arriba  de  la  de  los  dioses,  porque  los 
dioses  del  x)aganismo,  simples  representantes  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  aunque  infinitamente  superiores  al  hombre,  estaban 
colocados  en  un  mismo  nivel  en  lo  referente  a  este  poder  an- 
premo:^'. 

Ercilla,  al  mismo  tiempo  que  reconocía  su  carácter  esencial, 
familiarizado  con  sus  mutaciones,  por  un  rasgo  de  su  espíritu  sen- 
tencioso, propio  del  pueblo  español  i  de  la  seriedad  de  bub  incli- 
naciones, se  repetiá  a  sí  mismo  : 


I  es  malo  do  mudar  vieja  costumbre! 


Prosiguiendo  aún  mas  allá  en  su  análisis,  ya  su  filosofía  toma- 
ba otro  rumbo  i  saliendo  del  camino  de  la  esperiencia  para  re- 
fujiarse  en  una  doctrina  que  acaso  tal  vez  aceptaba  pero  con  la 
cual  mui  pocos  sabrian  conformarse,  se  repetia:  para  no  tener 
que  sufrir  por  la  pérdida  de  lo  que  una  vez  se  poseyó,  el  mejor 
partido  es  no  tener  nadal  Pensamiento  que,  sin  duda,  revela  un 
espíritu  libre  de  ambiciones,  incapaz  de  intrigas;  partidario  de 
las  condiciones  humildes;  pero  que  reduce  al  hombre  a  un  estado 
de  conformidad  que  escluye  el  progreso  i  que  lo  condena  a  una 
perpetua  estagnación.  Es  la  misma  filosofía  de  los  pueblos  del 
Oriente,  viviendo  del  pasado,  reducidos  a  los  estrechos  límites 
del  presente,  pero  incapaces  de  abrazar  lo  porvenir,  de  desafiar 
sus  peligros  e  ignoradas  rej iones,  único  sistema  que  eleva  al  hom- 
bre haciéndolo  capaz  de  grandes  cosas  i  de  nobles  esfuerzos  con 
sus  inspiraciones  audaces  i  sus  felices  realizaciones. 

Esta  determinación  es  hija  en  Ercilla  de  un  pensamiento  que 
lo  asediaba  a  cada  paso,  que  en  su  mente  ocupaba  un  lugar  mui 
prominente  i  al  cual,  por  otra  parte,  lo  conducia  con  la  mayor  fa- 

3  Cotirs  de  littérature  drcMnatique^  tomo  I,  páj.  108. 
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cílidad  el  mismo  tributo  qae  ofrecia  a  la  fortana.  Reconocieiid< 
sa  instabilidad,  había  llegado  a  convencerse  de  que  dominándolo  ^^ 
ella  todo  con  su  cetro  inexorable,  que  gobernaba  el  mundo  i  se  ^ 
señoreaba  de  la  vida,  él  como  filósofo  que  veia  mas  allá  de  lo 
presente  i  como  cristiano  alimentado  con  la  enseñanza  de  una  doc- 
trina toda  de  rejioues  superiores  a  las  de  esta  vida,  asociaba  a  aque- 
lla idea  de  instabilidad  otra  que  le  era  opuesta,  i  que,  no  sujeta  a 
cambios  ni  mudanzas,  todo  lo  igualaba  con  su  mano  descarnada 
pero  no  menos  poderosa,  esto  es,  la  muerte.  El  contraste  hizo  asociar 
elementos  tan  heterojéneos,  i  así  al  lado  de  la  diosa  que  repartía  hoi 
sus  favores  para  arrebatarlos  al  dia  siguiente,  reduciendo  al  mor- 
tal favorecido  ayer  a  una  condición  mas  triste  todavía  con  la  si- 
tuación de  hoi,  habia  de  figurar  lo  que  venia  a  despojar  al  objeto 
de  todas  las  preferencias  de  aquella  de  cuanto  hubiese  acumulado 
a  su  favor,  sabiendo  que  marchaba  con  paso  siempre  seguro  i  que 
pisaba  la  cabana  del  podre  o  el  rico  techo  del  poderoso  con  paso 
igualmente  seguro. 

Hé  aquí  la  divinidad  ante  la  cual  cesaban  las  inconstancias  | 
que  sabia  dar  la  igualdad.  Las  dos  habian  sido  unidas  en  su  men- 
te con  un  mismo  lazo,  i  mientras  examinaba  lo  que  ensalzaba  una 
de  sus  manos,  no  olvidaba  que  en  la  otra  se  hallaba  la  que  todo 
eso  sabría  rebajar. 

Pero  en  su  ánimo  no  aparecía  solo  la  idea  filosófica  trabajando 
i  adquiriendo  las  severas  formas  de  su  lenguaje  sino  en  un  grado 
muí  superior  el  elemento  relijioso.  Es  cosa  singular  pero  de  muí 
fácil  esplicacion  si  se  advierte  que  se  trataba  de  un  español 
aventurero  de  esos  tiempos,  el  que  ocupase  en  sus  pensamientos 
de  cada  instante  un  lugar  tan  eximio  esa  figura  de  la  muerte.  La 
idea  que  de  ella  se  habia  formado  no  era,  a  decir  verdad,  una  de 
aquellas  que  ciertos  filósofos  nos  dan,  risuefia,  consoladora,  digna 
de  tentación.  No,  nada  mas  distante  ya  sea  de  Ercilla  o  de  cual- 
quiera de  los  escritores  chilenos  de  esa  época,  que  pintarnos  la 
muerte  bajo  un  aspecto  seductor  i  que  pudiera  llevar  al  suicidio. 
Werther  no  se  habria  escrito  para  ellos.  Por  el  contrario,  en  sus 
concepciones  pudiera  decirse  que  reina  mas  bien  aquella  espre- 
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úoB    del  famoso  maestro  griego  que  la  Jefiuia  4I0  mas  terrible 

te  lo  terrible».  A  sa  imajiuacioii  Jo  ¡Kieta^  í  poeta  conquistador  i 

<^t/»licOy  se  le  representaba  mejor  con  todo  el  misterio  de   lo 

^«^roQ«KÍdo  i  IímIii  el  terror  de  un  truuoe  cuyas  angustias  a  nadie 

'^    ha  sido  aún  dado  revelar.  Mas  allá  estaba  todavía  la  justicia 

*^nia  i|ue  reserva  premios  a  la  virtud  pero  que  también  tiene 

^*^ti{;"S  |iara  lan  fultas.  Ciuindo  ento  consideraba  Ercilla,  no  po« 

i^^  menos  de  decirse,  después  de  manifestar  la  incoostancia  de 

1^^^  bienes  de  la  tierra: 

Sino  pena,  dolor  i  |'r»aili]tiil>rf'r 

Ilaí  en  esta  escloiuocion  cierto  recojimiento  interior  del  hom^ 
i^rtB  que  se  examina  en  lo  intiuv»  de  su  alma  i  que  a  solas  se  pre- 
S^iota  qué  improsioniH,  «pit'  de  duradero  permanece  en  él  después 
^  lances  que  el  mundo  llama  venturosos.  Todo  ha  pasado  cuan- 
do la  seriedatl  viene  ron  la  ra/^n  fria  i  desapasionada  a  gritar 
com*»  un  eco  lúifiibre  a  uiJos  del  que  ai*aso  se  vi<i  mecer  por  una 
Inllante  i»usic¡un  ;t<»do  ha  sido  ilusión,  sombras,  recuerdos, 
nada: 

Es  esta  misma  verdad  de  (»liservaí*ion  i  este  mismo  dolor  fer- 
daderi»,  el  que  inspiró  a  tLirje  Manrique  sus  inmortales  coplasi  el 
mismo  que  le  hacia  esclumar: 

KiM'Ui-'Je  fl  alma  Al'>riuíÜA. 
A  viro  r\  •<»•'•  i  «li-<¡  icrte 

(    ra*'  ••'  {  4>a  \a  \i>!a. 

Tau  1*4  i  Un  lio. 

i  «Jan  I  T*'i'i  ••■  x.\  rl  I'Iju-'T, 
*  '-tn'i  f]i-«|>u<'«  lie  A^i'PIaiJv» 
lU  •l'i!<r. 

'  ii«!  i'iirra  tirfiip'  |>iua<Í<i 

Fu-     .f  y  f. 

Esa  e9|H:ri('nc.a  1  eso  cuuitcimientn  le  hacian  estampar  a  ren- 
glón se^'Uid*!  catas  CnUcIuK.i'iicrt: 

V*s*-  <-n  •-*  í\v.  !•'  '■%  «.  ii  fMiA  !a  {-rncl^ 
r  r  •  !  •  .al  !.a:i  «I**  «cr  (•>l-'«  /i-'i^a  Vn, 
Au:*  (':•<  l!cvcn  |  ri&o{i<j«  ««.crtAiiuA. 
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Este  Último  término  era  lo  que  Ercilla  jamas  podía  apartar 
sa  memoria,  mirándose  tanto  mas  cerca  de  él  precisamente  caac- 
do  el  torbellino  de  la  vida  mas  se  lo  hubiera  hecho  olvidar: 

Bien  descuidado  duerme  cada  uno 
De  la  cercana  inexorable  muerte; 
Cierta  señal,  que  cerca  de  ella  estamos 
Cuando  mas  apartados  nos  juzgamos. 

Canto  XIV. 

Bastaría  lo  espuesto  para  manifestar  la  relijiosidad  del  poe 
si  no  hubiesen  otras  circunstancias  que  tomadas  también  de  ^ 
obra,  viniesen  a  manifestarnos  la  regla  de  conducta  que  se  háb  ^ 
impuesto  en  virtud  de  sus  principios  i  que  hacen  de  él  un  cum- 
plido caballero,  un  hombre  de  bien  i  un  católico  fiel  observante 
de  las  prácticas  relijiosas.  Eso  sí,  que  estas  ideas  lo  llevaron  de- 
masiado lejos  i  en  vez  de  contenerse  en  los  límites  de  la  razón  í 
de  la  observación  de  lo  que  pasaba  a  su  rededor,  o  que  su  inteli- 
jencia  le  daba  como  exacto,  traspasó  ciertos  límites^  que  en  el  si- 
glo XIX  mui  pocos  le  perdonarán.  Queremos  referimos  a  la  exa* 
jerada  influencia  que  atribuia  en  las  acciones  de  los  hombres  a  la 
intervención  de  la  Divinidad  en  su  mas  bello  privilejio,  la  liber- 
tad. De  advertir  es  también  que  su  ejemplo  fué  pernicioso  para 
los  imitadores  que,  hijos  de  su  misma  escuela,  vinieron  en  pos  de 
él  i  que,  como  todo  discípulo,  llegaron  a  exajerar  los  principios 
del  maestro  autor  del  sistema. 

Bien  sea  que  se  examiue  la  obra  de  Oña  o  de  Alvarez  de  Tole* 
do,  u  otro  poema  inspirado  2)or  el  Arauco  i  las  acciones  de  sus 
pobladores,  la  participación  de  lo  que  llamaron  el  ((hado:»,  la 
(ifortunaD  i  aún  la  a;mauo  de  DiosD,  fué  mui  notable  i  vino  a 
arrebatarles  a  esas  producciones  algo  del  mérito  que  para  escri- 
tores im{)arc¡ules  pueda  asumir  una  historia.  Porque  es  de  notar 
que  esos  autores  no  se  preocupaban  solamente  de  la  composicioa 
de  un  trabajo  literario,  en  el  cual  la  fantasía  o  la  imajinacion  del 
poeta  pudiese  vagar  a  su  antojo  i  poblar  su  creación  de  las  imá- 
jenes  maravillosas  que  le  ocurriesen;  sino  también  de  verdaderas 
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Crónicas  en  qae  la  fidelidad  del  relato  corria  parejas  con  la  impar- 
cialidad del  antor,  qae  en  ellas  se  proponía  seguir  a  todo  trance 
la  verdad  i  olvidar  ciegamente  sus  inspiraciones.  Sin  duda  que 
Ercilla  no  puede  asumir  la  completa  responsabilidad  de  esas  fal- 
tas de  sus  sucesores  por  el  ejemplo  que  les  dió^  ya  que  ellos  tam- 
bién obedecian  a  influencias  idénticas,  influencias  de  educación, 
ignaldad  de  aventuras  i  similitud  de  razas;  pero  el  prestijio  de  su 
nombre  contribuyó  a  ello  por  mucho,  ya  que  veian  aplaudido  en 
sa  obra  lo  que  se  proponían  imitar. 

Esta  materia  se  toca  con  la  cuestión  del  maravilloso,  reem- 
plazado por  el  milagro  en  el  poema,  i  que  ya  hemos  examinado 
ea  la  introiluccion  al  estudio  de  la  poesía  chilena  de  la  colonia. 
Aparte  de  este  paréntesis  seguiremos  iniciando  a  nuestros  lee-, 
tores  en  los  diversos  rasgos  del  jenio  de  nuestro  poeta  que  en 
sa  conjunto  hacen  de  él  no  solo  un  escritor  sino  también  un  hom- 
bre. 

Guiado  por  su  creencia  del  gran  influjo  que  el  acaso,  la  fatali- 
diuly  o  la  fortuna,  la  diosa  del  paganismo,  ejerce  sobre  el  destino 
^  los  hombres,  sucede  muchas  veces  que  de  un  suceso  cual- 
quiera, la  realización  de  una  desgracia  especialmente  (en  las  cua- 
^  aiempre  se  concede  a  aquella  divinidad  una  participación 
^70t)  no  son  obras  de  la  imprevisión,  descuido  o  temeridad  de 
^  victimas,  bíqo  simplemente  de  lo  señalado  por  el  Hado  como 
objeto  de  sus  iras.  Si  una  batalla  fué  perdida,  si  un  valiente  mu- 
ñó, no  se  verá  en  lo  primero  un  efecto  puramente  humano,  nacido 
del  mayor  número  de  fuerzas,  de  la  mayor  pujanza  o  valor  del 
veacedor^  sino  que  humilde  inclinará  su  cabeza  ante  esa  fuerza 
mvencible,  a  la  cual  no  se  sentia  capaz  de  resistir  i  que  se  llama* 
^  ^1  Hado.  Véase,  por  ejemplo,  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia. 
^batalla  en  que  este  conquistador  vino  a  hallar  su  tumba,  dice 
laé  Comenzada  bajo  los  mas  favorables  auspicios;  nada  habia  po- 
dido el  número  ante  la  intelijencia,  valor  i  superioridad  de  unos 
P^^^a  esforzados  españoles.  Pero, 

Hé  aquf  que  el  incontrastable  i  duro  hado 
Dio  un  estrafio  principio  a  lo  ordenado. 

LIT.  OOU  DE  OHILS.— T.  I.  15 
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honra^  son  también  bellos  rasgos  de  poesía;  pero  bajo  este  ropaje 
se  traduce  demasiado  al  escritor  teñido  con  la  sangre  de  la  con- 
quista al  decirnos  los  móviles  a  que  Glaura  obedece  al  salir  de  ea 
escondite.  Su  suerte  nos  interesa  cuando  peregrina  en  buscado 
Cariolano,  ronda  el  campo   español  i  recorre  el  bosque  í  el  valle 
en   persecución  de  sus  huellas;  mas  ¿dónde  está  la  mujer,  la 
amante^  al  imponernos  que  ha  elejido  por  esposo  a  Cariolano?.... 
No  se  esplica  de  un  modo  satisfactorio  el  desenlace  de  la  aven- 
tura que  la  lleva  a  unirse  con  el  joven  bárbaro,  ni  es  aceptable  la 
fácil  aquiescencia  de  éste  a  una  unión  cuyos  anteriores  lazos  des- 
conocemos completamente.  Ello  no  hace  mas  que  obedecer -al  pro- 
pósito del  poeta,  que  rechaza  toda  pintura  de  pasiones  amorosas  i 
que  busca  su  desahogo  i  su  entretenimiento  solo  en  la  descripción 
de  los  sacrificios  i  de  las  ternuras  del  hombre  a  quien  himeneo 
ilumina  con  su  antorcha.  Tal  es  la  razón  por  la  cual  este  episodio 
tiene  mucho  de  ficticio,  i  también  por  que  encuentra  en  él  el  lec- 
tor un  vacío  que  hubiese  sido  fácil  de  llenar  para  el  poeta  aban- 
donando su  sistema  i  dando  a  Glaura  i  Cariolano  sentimien- 
tos anteriores  a  la  relación  de  sus  aventuras  i  contratiempos.  Así 
serian  de  esplicar  los   desdenes  de   Glaura  por  Fresolano,  seria 
mucho  mas  dramática  la  aparición  de  Cariolano  cuando  la  liberta 
del  poder  de  los  negros,  mas  verosímil  su  unión,   mas  intereaao- 
te  el  encuentro  de  ambos  prisioneros,  i  mas  de  aplaudir  aún  la  li- 
bertad que   el  poeta  les   concede  para  que  gocen  en  paz  de  SQ 
amor. 
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fií  BO  M  diicalpA  i  raaia  lo  que  dígO| 
8«  pacde  atribuir  rnlt^  íuccko 
A  que  fué  del  Seftur  jn»to  cMtif^o, 
Víatn  i]<*  Ru  iol>ertiÍA  el  tn'An  exreno: 
PermilieiKii)  '|no  el  liárliaro  enemigo, 
Aqurl  >\nv  fui*  ^u  KÚb'litu  i  nprcHi», 
Lm  eckr  d(*  «U  tierra  i  |>oiti*fiiiiDeff, 
I  Itat  ponna  vi  konur  en  (.>¡iiniuiie!i. 

Esta  teoria  no  erm  peculiar  al  i)oeta  español  i  estaba  mut 
disUote  de  deberle  a  ¿1  su  exiiteDoia  si  recordamos  por  no  mo* 
Beoto  qae  había  leído  esa  dortriiia  uada  miniis  que  en  la  I)¡« 
bita,  qae  a  cada  paso  se  CDcriioutra  llena  de  prodijíos  obradi>s  por 
Dios  ¡«arm  casti^^i  o  como  protección  de  su  pueblo  amado  *.  Por  lo 
dcma^,  el  espíritu  de  ambos  escritores  era  el  mismo  cuando  ase* 
▼eraban  la  interfcncion  divina  en  los  sucesos  de  los  hombres 
Icodiendo  a  correjirlos  i  enmendarlos. 

Para  completar  el  cuadrn  de  las  opiniones  i  sentimientos  da 

Eieálla,  debemos  continuar  aualizáud'ilus  en  cuanto  se  refieren  a 

'M  eooducta  de  guerrero,  de  hombre  pn)i*o  i  de  paladín  quisqui- 

Doao  en  cuestiones  de  honor.  Lle<^ailos  a  ese  termino  estaremos 

en  sitaacion  de  exhibir  en  toda  su  inte*;rídaAl  la  figura  de  na 
hombre  notable  bajo  todos  as|>ectos,  ya  se  le  mire  como  poeta  o 
í  le  observe  en  sus  delineamient  h  dt*  hombre  privado.  Esta- 
mni  distantes  de  lisonjearnos  de  ¡HKlcrlo  presentar  a  la  altura 
^aqne  merece  estar  col4>cada,  i  mas  ijue  todo,  de  ¡loder  cumplir  de 
'W  modo  m«dianatui.'nte  satisfactorio  la  tarea  que  nos  hemt»s  trn* 
yoeato  i  en  muchos  do  cuyos  raj«gt)s  principales  heiuos  sido  pre« 
cididosde  |iersiinalula<Iesdirttin<;ui<Ias  |)or  su  taleuti>  i  erudición; 
BMs  se  non  d.scul|*arú  en  vista  do  UM^stn  sincero  prii|K'iii:t*i  de 
batear  la  vrrdad  en  h>  *inv  ]H>dríiini  it  i^iinur  la  roi*'in!«triirri><vi 
de  tin  elífi''i«»  niirví»  i-  ••;  ü-iti-r-iilc*  •  i:  ur.i'ii.i  ¡urv*  i|t  *•!•.. «..i  lim, 
ja  j  i>-  «n  i*«a  <•!  ra  tun'.u  p:i:*'.'  •  •rro^v^uiio  u  la  «L^v-ro  'ton,  ttn*  : 
prui!i?i^<  itk  iii  I  lüj'iitfi  *  •. 

hn  a*|".*'¡*  'i»?:^-^   •*  •if  ii -r-  >tíi  • «  :i««;ii.'T—»í' i  .-ti  i  iíiriiii!i*4  i»o  rnu- 
laliati  |ii>r  itiiir¡p>  |i>s  UiU  -  <  iji*  ii-'i.  r.  it<.*  li.i  \.^t-»  Kr^-iiLi  n:it  ira!- 
nt«  diupucHto,  iMtno  stildiiil'i  i  i'a.«íciUij<)  val ic tito,  a  hacer  *'• 

«  V  JVo'i.  Vil,  33. 
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flaencias  poderosas  qae  marcaron  con  signos  indelebles  sos  hne* 
lias  en  el  porvenir. 

En  esa  lenta  conquista  por  recuperar  el  suelo  de  la  patña  ea 
poder  de  invasores  divididos  por  la  fe,  naturalmente  debieron 
exaltarse  i  estender  hondas  raíces  en  el  pecho  del  castellaDo  sa 
amor  al  país  nativo,  su  veneración  por  sus  caudillos,  cuya  bande- 
ra los  llevaba  a  la  victoria,  salvándolos  de  la  esclavitud,  i  su  en- 
tusiasmo por  una  relijion  en  cuyo   nombre  luchaban  i  que  al 
alentarlos  para  el  combate  de  la  hora  presente  les  aseguraba  tam- 
bién para  después  un  lugar  en  el  reino  del  descanso.  Amoral  rei, 
ciega  creencia  en  las  verdades  relijiosas,  estricto  cumplittüento 
de  sus  prácticas  i  el  espíritu  de  aventuras  que  los  grandes  acon- 
tecimientos del  dia  habian  despertado,  fueron  en  adelante  los  dis- 
tintivos del  carácter  español.  A  ellos  se  unian  un  culto  por  el 
honor,  que  lo  desfiguraba  hasta  llevarlo  a  las  cosas  mas  insig- 
nificantes i  que  tan  bien  ha  representado  Calderón  en  el  teatro; 
cierto  culto  caballeresco  por  la  mujer,  heredado  de  la  edad  me- 
dia, que  se  iba  ya  con  sas  almenados  castillos,  sus  señores  feuda- 
les agrupados  en  torno  del  cetro  real  i  los  trovadores  improvisa- 
dores de  sentidas  i  amorosas  endechas,  verdaderos  narradores  de 
la  crónica  de  los  sucesos  verificados   en  casos  particulares;  para 
dejar  en  su  lugar  solo  una  nación  poderosa  por  la  unión  verifi- 
cada bajo  los  reyes  Fernando  e  Isabel,  i  coasolidada  mas  tarde 
por  las  grandes  empresas  a  que  la  ambición  o  política  de  sus 
sucesores  Carlos  Y  i  Felipe  II,  dueños  ya  de  inmensos  territorios 
i  de  fabulosas  riquezas,  la  condujeron. 

En  esa  falanje  de  aventureros  que  como  aves  de  rapiña  se 
dejaron  caer  sobre  América  en  busca  de  fáciles  i  abundantes  te- 
soros, i  que  confiados  en  el  empuje  de  su  espada  i  de  un  valor  a 
toda  prueba  para  desafiar  los  peligros  de  los  hombres  i  los  mayo- 
res que  una  naturaleza  vírjen  i  vigorosa  les  ponia  a  cada  momen- 
to al  paso,  deteniéndolos  en  su  marcha  al  través  de  rejiones 
desconocidas  i  pobladas  a  lo  mas  por  hordas  salvajes  i  hostiles,  o 
por  los  fantasmas  que  sus  sueños  de  riqueza  les  hacian  ver;  el 
buen  éxito  que  en  muchas  ocasiones  coronó  sus  mas  atrevidas 
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empresas  habla  desde  entonces  dejado  establecido  en  sa  carácter 
el  caito  a  nna  nueva  divinidad,  la  fortuna.  Los  efectos  de  las  mas 
graves  impresiones  seria  ella  quien  los  había  de  sal  vari  A  tanto 
llevaron  sa  confianza  en  la  veleidosa  divinidad  que  al  paso  que 
reconocian  sus  repentinos  e  inmotivados  cambios,  excitados  por 
BU  celo  relijioso,  llevadas  sus  creencias  hasta  el  fanatismo,  no  se 
detuvieron  en  esa  pendiente  i  mui  pronto  se  hicieron  fatalistas. 
De  aquí  a  veces  nació  que  los  rasgos  mas  prodijiosos  de  valor  i 
de  audacia,  que  aún  hoi  nos  sorprenden  en  los  conquistadores  de 
América,  fueron  debidos  a  la  seguridad  que  habian  llegado  a  for- 
marse de  que  de  nada  servia  cuidar  la  vida  i  afanarse  por  pro- 
longar unos  dias  que.de  antemano  estaban   contados,  sin  que  a 
nadie  le  fne&e  lícito  pasar  mas  allá  de  la  última  hora,  del  último 
minuto  que  el  destino  en  un  principio  señalara  a  cada  hombre. 

Sentimiento  patrio  personificado  en  la  persona  del  rei,  el  fa- 
natismo relijioso  i  un  constante  tributo  a  la  antigua  diosa  For- 
tana  restaurada,  son,  pues,  los  distintivos  del  jenio  español  en  ese 
tiempo,  i  por  lo  tanto,  rasgos  también  del  carácter  de  Ercilla.  Su 
poema  que  ha  sido  para  él,  como  lo  hemos  dicho  ya,  i  cono  no 
pudo  menos  de  ser,  el  depositario  de  todo  lo  suyo,  de  sus  accio- 
nes como  de  sus  pausamientos,  nos  revelará  lo  que  él  le  confió  i 
los  colores  especiales  con  que  su  imaj ¡nación  adornó  o  transformó 
esos  caracteres  jenerales. 

Nada  mas  propiamente  personal,  humano,  diremos  que  la 
AreUicanaj  i  sin  duda  que  su  estudio  nos  deja  entrever  mas  del 
hombre  de  lo  que  a  primera  vista  pudiera  pensarse:  es  como  uno 
de  esos  objetos  de  arte  de  algún  autor  famoso  en  que  la  produc- 
ción revela  de  por  sí  el  nombre  a  quien  le  debe  su  existencia  i 
cuyo  nombre  implica,  por  el  contrario,  la  obra.  Comenzaremos 
pa68  por  jyresentar  esas  líneas  dominantes  para  ocuparnos  en  se- 
gaida  de  las  complementarias  que  terminan  i  esplican  el  conjunto. 


Es  fortuna  tan  vana,  es  tan  incierta, 
Ya  que  se  muestra  alguna  vez  amiga, 
Que  no  ha  llegado  el  bien  a  nuestra  puerta 
Cuando  el  mal  dentro  en  casa  nos  fatiga. 
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Fortalecen  loe  miembros  fatigados. 
Despiden  el  cansancio  i  la  torpeza, 
I  salen  fácilmente  con  las  cosas 
Qae  eran  antes,  señor,  dificultosas. 

Cank>  XI. 

I  este  pensamiento  ve  modo  de  presentarlo  a  poco  andiur,  ret- 
lizado  por  la  esperiencia,  qae  no  puede  ménoa  que  reconocerlo 
como  cierto.  Bengo^  hombre  denodado  i  de  gran  esfuersoí  acábtbi 
de  caer  casualmente  en  su  lucha  con  Leucoton;  este  contratiempo 
lo  enardece,  enciende  aún  mas  sus  primeros  bríos  i  realiza,  en  el 
temor  de  verse  deshonrado  por  el  triunfo  de  su  competidori  prodi- 
jios  de  destreza  i  de  valor. 

ün  hombre  que  abriga  tales  ideas  en  este  orden,  si  puede  ser 
valiente  al  frente  del  enemigo  i  desafiar  sereno  cualquiera  con* 
tienda  en  que  se  trate  de  sostener  un  puntillo  de  honor,  es  natanl 
también  que,  como  todo  valiente,  sepa  usar  de  la  victoria,  coa- 
tentarse  con  el  triunfo  i  no  gastar  violencias  para  con  un  enemigo 
va  vencido. 

La  mas  sabia  deducción  luego  nos  dice  que  esto  no  ha  sido 
desmentido  por  las  opiniones  del  poeta.  Al  comenzar  el  canto 
XXVII  ha  dedicado  al  asunto  algunas  estrofas  que,  si  traicio- 
nan cierta  dureza  i  cierta  prosa  en  su  estilo  i  manera,  en  cam- 
bio enaltecen  a  su  autor. 

Mas  adelante,  apartado  va  mucho  de  su  asunto  i  llamando  Ii 
poesía  en  su  auxilio  para  ventilar  cuestiones  de  derecho  de  jentes  - 
ha  consagrado  largas  estrofas  a  celebrar  el  poder  de  la  clemeociiii^ 
los  beneficios  que  reporta  i* el  noble  papel  que  asume  el  reiqi 
la  sabe  emplear  oportuna  i  dignamente.  Con  todo,  esta  parte 
resiente  de  cierta  sutileza  en  el  análisis  que,  si  puede  estar  al 
vel  del  gusto  de  su  tiempo,  la  poesía  noble,  la  que  vive  de  sentí-  ^ 
mientos  no  estudiados  i  de  ideas  elevadas,  rehusa  esas  distinción 
nes,  hijas  de  la  escolástica  i  propias  de  los  tratados  de  teoloji 
£1  debió  dejar  correr  su  pluma  movida  solo  por  los  impnlsoí 
un  corazón  bien  puesto,  i  no  dejar  lu  ancha  senda  del  rio 
corre  libre  i  majestuoso  para  engolfarse  en  esa  multitud  de 
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lofl  poco  cristalinos,  muí  sonoros,  pero  a  los  cuales  falta  el 
to  de  los  bellos  paisajes,  la  claridad  de  las  aguas,  las  som* 
de  los  árboles,  los  rayos  del  sol. 
Jjft  obra  de  Ercilla  está  también  SHlfíioada  de  pensamientos  muí 
sobre  la  humana  íüosofía  i  los  estudios  de  las  iuclinacio- 
s^üs  i  tío  ¡os  de  los  hombres  íjue,  Imjo  la  seduct^ira  ajiariencia  del 
|^>i«ta,  dan  a  conocer  toda  la  seriedad  del  moralistai  su  espíritu 
obserracion  i  la  certeza  (  prorisiou  de  sus  juicios.  Sa  pincel  no 
Dpre  ha  asumido  los  rojizos  colores  de  los  sangrientos  comba- 
de  enemigos  encarnizados  i  las  crueles  i>erlpecias  de  una  guerra 
s,  sino  que,  a  la  vez,  ha  sido  guiado  por  tintas  mas  tranqui* 
,  que  no  dejan  huellu.i  en  el  uunili  esUfrior,  |>ero  que  no  por 
revelan  combates  mL*nos  serios  o  triunfos  monos  dignos  da 
lansíi. 

Jll!á  en  los  ratos  en  que  la  incesante  actividad  de  empresas  no 
inadaa  aAn  cuando  se  presentaban  de  nuevo  otra^,  en  esos  mo- 
ntáis en  que  recojldo  en  sí  mismo  pulía  darse  cuenta  con  cal- 
de  sus  acciones,  i  t'U  que  juzgando  a  los  otros  por  sí  o  apro- 
óse lo  que  vcia  en  los  deuias,  polia  reflexionar  tranquilo, 
iisu!tar  sus  s.>utim:ento.<i    i  eitu<liar  hu   corazón,  no  dejaba  da 
-^«■iirhar  lo  q'ie  e!l»s  le  dirtaSau.  Sa  lil>rii,  hiunque  parezca  ea- 
o;  Contiene  muí  tle  un  curioso  d**talle  ii4»l)re   los  pasiones  t 
•«  vicios;  i  enta  circunAtuurla   en  I:i  q.ie  ha<.*e  de  la  Araucana  no 
^•!o  una  simple  hi!fti»ria,  9Ín>  también  una  e;Mi|K*va  tilo4<'»tica,  hi- 
la lAnto  del  |NKfta  c^rn  >  d*'l  hombre,  hbro  para  el  historiador  eo* 
Hio  |iarm  el  t¡ló«i»f«i.  In  pnifunil:d.i<l  de  I*>s  |»eusamientoi  muchas 
Teces  M  ve  cu  una  alianza  feliz  r  »n   la  facilidad  i  arm^mía  de  la 
furma,  i  la  o|»tirtuniila>l  de  laretl-*\ion  viene,  asimismo,  cu  (K'aai«><- 
aca,  a  manifestar  la  utiiitlad  «le  la  lec^Mín  que  de  los  hech«»s  que 
rvfiere  pMetle  dcdu«*ir!ie;  |iartiinilariibi«l  que  c<*ncurre  piír  much>> 
al  t'^ne  de  majfiitU"!ia  i^ravedud  que  on  nú  conjunto  asume  la  his- 
toria de  Iu4  valientes  arouran<>.i  i  de   bis  enforzados  guerrerua  i 
cooquistadures  castcüannü. 

Este  carácter  que  ¡««r  taut<i  c<iti!r.buye  a  distinguir  la  obra  de 
Ercilla  de  las  creaciones  de  su  nnsnio  jAneru,    fué  objeto  de  una 
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especial  atención  por  parte  de  sus  imitadores^  qae,  en  sa  virtady 
se  creyeron  obligados  a  no  escasear  las  reflexiones  morales,  pero 
que  es  raro  sobresalgan  o  por  las  ideas  que  nos 'ofrecen,  o  por  el 
aire  de  dignidad  i  nobleza  que  revisten  las  de  Ercilla.  No  sapie- 
ron  tampoco  contenerse  dentro  de  los  límites  que  la  clase  de  tra- 
bajo emprendido  les  permitía^  i,  por  eso,  de  nuevo  también,  el 
ejemplo  del  maestro,  que  en  él  pudo  ser  una  belleza,  exajerado 
en  los  discípulos,  vino  a  constituir  an  defecto.  Ercilla  en  sas  es- 
presiones i  en  sus  ideas  en  este  orden,  que  traduciríamos  relacio- 
nándolas con  las  de  sus  imitadores,  tiene  cierto  aire  distinguido 
que  no  se  halla  en  los  que  marcharon  en  pos  de  éU  Hai  entre 
uno  i  otros  la  misma  diferencia  que  entre  las  maneras  de  nna  per- 
sona cuya  finura  dejan  en  trasparencia  al  hombre  educado  i  aris- 
tocrático, del  pedante  siempre  parodiador  de  lo  que  en  ocasiones 
pudo  notar.  De  ahí,  la  superioridad  del  primero  sobre  los  otros;  i  de 
ahí  igualmente,  la  facilidad  con  que  sabria  hacerse  perdonar,  si  es 
que  sus  reflexiones  le  fussen  reprochadas  como  ajenas  a  su  obra. 
Apenas  su  trompa  épica  habia  lanzado  al  aire  sus  primeros  ro- 
bustos acentos,  que  entonados  a  la  sombra  de  los  árboles  de  los 
bosques  o  a  la  claridad  de  una  noche  de  verano  en  las  soledades 
de  Arauco,  repetían  las  montañas  para  llevar  el  eco  hasta  el  otro 
lado  de  los  mares,  a  la  vieja  Europa,  cuando  confundía  las  guer- 
reras melodías,  las  bellezas  descriptivas  i  los  himnos  de  victoria 
con  los  estadios  mas  severos  de  la  razón.  No  acababa  aún  de  ha- 
blar de  la  situación  de  los  españoles  en  el  territorio  testigo  de  sus 
hazañas  i  derrotas,  cuando  esclamaba: 

El  felice  suceso,  la  victoría, 
La  fama  i  posesiones  que  adqairian 
Los  trajo  a  tal  soberbia  i  vanagloria, 
Que  en  rail  leguas  dos  hombres  no  cabían; 
Sin  pasarles  jamas  por  la  memoria 
Que  en  siete  pies  de  tierra  al  fin  habian 
De  venir  a  caber  sus'  hinchazones, 
Su  gloria  vana  i  vanas  pretensiones. 

Canto  L 

Véase  cómo  coloca  al  lado  de  las  causas  del  orgullo  de  los  es- 
pañoles, la  forma  i  dirección  que  éste  habia  adquirido;  i  cómo 
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de  nuuiifeitar  la  cumbre  a  que  alcan^arao,  pone  a  nnea- 
ritta  la  triste  suerte  que  se  les  aguarda,  mendigando  des- 
QQ  estrecho  )»edaz«»  de  tk-rra  que  habia  de  encerrar  tanto 
rj^llo  i  taoidatl.  En  oítto   Krrilla  se  manifontaha  consecuente 
¡deas,  que  no  em[mnaban  su  claro  i  desapasionado  juicio; 
fin  último  que  fui*  siempre  una  de  las  pt^sailillas  de  sa 
pfritQ.  El  término  de  t-nlas  Ihh  huzafins,  las  muyoros  glorias 
«.mío  había  de  concluir  al  borde  del  sepulcro,  (pie  nadie  {K>dia  es- 
de  pisar;  i  al  llegar  a  sus  umbrales  r<kn  una  conciencia 
tado  lasada  ya  con  el  rigor  de  innumerables  faltas  serian 
ta  Doevo  ai-úpite  mas  para  la  larga  ou<*nta  que  rendir  era  necesa- 
o  al  entregar  el  alma  pora  ser  juzgada  p(»r  su  Cria<Ior. 

com|NiAeros,  preocupadi'ü  con  su  sed  de  oro,  verdaileros  hi* 
tooa  de  riquezas,  o  jadeando  anhelantes  |M>r  conquistarse  un 
bre  o  apagar  sus  instintos  de  rrueldad,  rerian  venir  los  acon- 
imientos  sin  preocuparse  ¡Mira  nada  de  sus  consecuencias  o  de 
aDtecedentes.  Por  lo  miüiuo  i|ue  se  eucontralian  en  medio  de 
torbellino,  no  ¡«odian  e«pl loarle  b»  ipic  |»asaba  a  su  derrc- 
r,  tal  como  el  que  ro!<HH<l>  al  pié  de  una  alta  t'^rre,  no  le  es 
o  dÍTÍtar  la  cruz  «pie  l:i  t-*rniitia  i  n'*re*«ita  alejarle  lo  bastante 
apercibirla  «m  t*'ia  «'i   i'n¡hiui'tite  altiira;   Ercilla,  ¡Nir  el  con- 
io,  conntititia  «*iitn*  v\U*^  una  i»er<(4»nalidad  aparto,  a  la  cual  no 
I  sabían  o»utaj¡ailo  ni  üu^   r«*n-il1a'«,  ni  su"  fitreolius  ambiciones,  i 
DO  se  veia  guiado  ¡nir  el  mismo  sintoina:  r>*Iat¡%'amente  respi- 
en  una  esfera  niüi  iiif"r:''r  a  la  altura  de  au  espíritu,  a  su 
ei!uca(*ion   i  al  vab»r  de  huü   prinripioji.    Por  es«)  snpo 
nserrar  intacto  sujuirit»,  i  a  |M*iiar  de  constituir  en  el  ¡oema  un 
x^table  |^i»el  ci>nM  aut«ir,  nadi**  ¡«mIhí  increparle  |w»r  su  parcíali- 
•  Engalanando)  nueittran  paliibrns  rmi    la  cnni|  tarar  ¡un  de  un 
noi  atreveríani'^s  a  dfrir  d'*  Kri-;!!a  en  cuanto  a  la  situación 
qae  se  hallaba  o  di»  :ado  re4|i«>i*t<>  d*  n\\<  Ciim|»ariero«i  de  lug  cuer- 
|kos  de  guardia,  i  de  l>><i  ac  'ti'eiMnient'm  en  ipie  tomaba  |>arte,  que 
pennanecian  para  i'I  cmum    bii  irioMas  qTu*  el  (d)servad>'r  «livina 
^IcaJe  lo  alti>  de  l>w  cerro*  arrnitnir^"  pir  sus  pies  o  cubrir  tos  va- 
lles too  sus  movibles  ondas. 


102  LITEBATÜRA  OOLOKIAL  DEOHILB 

No  habia  prolongado  por  largo  espacio  sa  relación,  cuando  de 
nuevo  nos  ofrece  magníficas  estrofas  sobre  la  codicia,  la  inflaen« 
cia  que  ejerce  en  las  acciones  de  sus  héroes  i  los  funestos  resal- 
tados a  que  llegan  teniéndola  en  vista.  Abandona  por  qü  mo* 
mentó  la  marcha  de  la  acción  para  elevarse  hasta  las  rej iones 
mas  recónditas  del  corazón,  i  ahí,  con  su  linterna  en  la  mano,  no 
teme  alumbrar  esos  sombríos  escondrijos  i  oscuridades  i  arreba- 
tarle al  vicio  sus  secretos.  Se  pasea  sereno  por  esas  rej  iones,  i  ya, 
o  lleva  su  antorcha  a  la  morada  de  los  grandes,  o  ya  desciende 
hasta  el  humilde  labrador  que  encorvado  por  el  arado  i  jadeante 
de  fatiga  i  de  calor,  abre  los  surcos  i  esparce  la  semilla  que  ha  de 
traerle  con  la  vuelta  de  los  años  i  de  la  fortuna  riquezas  i  una 
condición  mejor.  Por  su  estímulo,  el  hombre  abandona  lo  mas 
querido  a  su  corazón,  se  despide  de  su  tierra'  natal,  parte  del  ho- 
gar i  familia  para  lanzarse  en  pos  de  ignoradas  rejiones  que  pue- 
den ser  la  patria  del  oro,  pero  en  las  cuales  también  las  enferme- 
dades, las  penalidades  de  todo  j enero,  i  por  fin,  la  muerte,  reinen 
sin  temor.  Pero  aguijoneado  por  la  codicia,  el  hombre  no  se  arre- 
dra, marcha  a  paso  firme,  oyendo  en  el  aire,  en  el  volido  de  las 
aves  i  en  el  aspecto  de  la  naturaleza  signos  i  voces  que  le  gritan, 
¡siempre  adelante!  Ella  dio  al  rei  los  indios  de  las  estremidades 
de  la  tierra  por  el  sur,  i  ella  también  ocasionó  la  guerra,  la  deso- 
lación i  la  muerte.  El  poeta  no  se  detiene  aquí,  i  observándose 
quizá  a  sí  mismo,  esclama:  ¡cuan  fácil  es  aconsejar  cuando  esta- 
mos libre  de  dolencia,  cuan  sencilla  la  realización  de  empresas 
que  no  hemos  acometido;  hai  verdad  sin  duda  en  la  voz  jeneral 
que  afirma  que  va  mucho  del  dicho  al  hecho!  Mas,  como  siempre, 
remite  a  Dios  toda  resolución  final,  esperando  solo  de  El  que  de- 
cida de  quien  fué  la  razón. 

Nü  tememos  presentar  a  nueatros  lectores  esas  estrofas  porque 
aunque  suspendan  nuestro  aliento  por  un  breve  espacio,  bastante 
disculpa  llevaremos,  apreciada  su  elevación  i  belleza. 

i  Oh  incurable  mal!  joh  gran  fatiga] 
Con  tanta  dilijencia  alimentada, 
Vicio  coTiim  i  pí  jajcia  liga, 
Voluntad  sin  razón  deson&enada, 
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Del  provecho  i  bien  público  enemiga; 
Sedienta  bestia,  hidrópica,  hinchada, 
Principio  i  fin  de  todos  nuestros  males, 
|0h  insaciable  codicia  de  mortales! 

No  en  el  pomposo  estado  a  los  señores 
Contentos  en  el  alto  asiento  vemos, 
Ni  a  pobrecillos  bajos  labradores 
Libres  de  esta  dolencia  conocemos: 
Ni  el  deseo  i  ambición  de  ser  mayores 
Que  tenga  fin  i  límites  sabemos: 
£1  fausto,  la  riqueza  i  el  estado. 
Hincha,  pero  no  basta,  al  mas  templado. 

A  Valdivia  mirad,  de  pobre  infante 
Si  era  poco  el  estado  que  tenia 
Cincuenta  mil  vasallos  que  delante 
Le  ofrecen  doce  marcos  de  oro  al  dia: 
I  esto,  i  aún  mucho  mas  no  era  bastante, 
I  asi  la  hambre  alli  lo  detenia; 
Codicia  fué  ocasión  de  tanta  guerra, 
I  perdición  total  do  aquella  tierra. 

Esta  fue  quien  halló  los  apartados 
Indios  de  las  antarticas  rejiones; 
Pur  ésta  eran  sin  orden  trabajados 
Con  dura  imposición  i  vejaciones: 
Pero  rotas  las  cinchas  de  apretados. 
Buscaron  modo  i  nuevas  invenciones 
De  libertad,  con  áspera  venganza. 
Levantando  el  trabajo  la  esperanza. 

[C/Uán  cierto  es,  cómo  claro  conocemos. 
Que  al  doliente  en  salud  consejos  damos, 
I  aprovechamos  de  ellos  no  sabemos! 
Pero  de  predicarlos  nos  preciamos. 
Cuando  en  la  sosegada  paz  nos  vemos, 
[Qué  bien  la  dura  guerra  platicamos! 
¡Qué  bien  damos  consejos  i  rozones 
Lejos  de  los  peligros  i  ocasiones! 

jCómo  de  los  que  yerran  abominan 
Los  que  estiln  libres  en  Hcguro  puerto! 
iQué  bien  de  allí  las  cosas  encaminan 
I  dan  en  todo  un  medio  i  buen  concierto! 
iCon  qué  facilidad  se  determinan, 
Visto  el  suceso  i  dafio  descubierto! 
Dios  sabe  aquel  que  la  derecha  via, 
(Metido  en  la  ocasión,  acertaría! 

Canto  III. 

!stos  versos  serian  una  demostración  nada  dudosa  de  las  apt¡< 
38  que  Ercilla  poseía  como  hombre  de  observación  i  de  la  fe- 
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liz  alianza  que  en  ól  se  verlfícaba  del  poeta,  del  gaerrero  i  del 
filósofo.  Quizá  no  habria  estado  distante  de  acercarse  a  Lucrecio, 
aunque,  sin  duda,  no  habria  sido  sectario  del  panteismo,  i  lejos 
de  haber  cantado  la  naturaleza  de  las  cosas  habria  cantado  la 
naturaleza  de  los  hombres. 

Donde  puede  hallarse,  asimismo,  una  curiosa  observación  de 
BUS  miras,  es  en  los  recursos  a  que  ocurre  cuando  su  imajinacion 
lo  lleva  al  campo  de  las  figuras  i  sobre  todo  de  las  comparaciones. 
Abundan  en  la  Araucana  muchas  tomadas  de  imájenes  líjeras  i 
graciosas,  algunas  mui  notables  f  que  ya  veremos)  acerca  de  la  ca- 
za, la  ocupación  que  acostumbraban  los  nobles  para  recordar  en 
BUS  ocios  las  fatigas  de  la  guerra-,  pero  hai  también  mas  de  una 
elejida  en  otra  rejion  mas  elevada,  que  sin  duda  habian  de  recibir 
bien  los  hombres  de  pensamiento  i  de  se  rios  i  elevados  estadios. 
En  las  primeras  se  encuentra  cierto  placer  suave,  como  las  imáje- 
nes que  les  sirven  de  base,  pero  que  la  movilidad  de  sus  líneas  i 
la  poca  acentuación  del  conjunto  hacen  que  pronto  desaparezcan 
de  la  memoria;  en  las  segundas,  por  el  contrario,  hai  firmeza  i  es- 
tabilidad en  las  formas,  cierto  aire  austero  i  grave  que  sorprende 
a  la  imajinacion  por  el  estremo  opuesto.  Podríamos  decir  que 
aquello  es  la  novela  que  divierte,  el  lijero  cuento  que  agrada; 
ésto,  el  bien  meditado  libro  que  hace  de  su  lectura  la  fuente  de 
reflexiones  i  de  duraderos  resultados;  reuniéndose  así  felizmente 
las  concepciones  de  Shakespeare  con  sus  cuadros  sombríos,  con 
sus  escouas  de  dolor  intenso  i  de  pasión  ardiente,  que  se  graban 
en  til  alma  para  no  borrarse  nunca,  con  el  andar  gracioso  i  risue- 
ño do  Meleudez,  halagando  i  meciendo  dulcemente  la  imajina- 
cion, pero  cuyos  bosquejos  se  desvanecen  con  el  tiempo,  como 
loM  Mueftos  placenteros  de  la  adolescencia.  Este  estudio,  que  tam- 
\w\\  Honl  pura  nosotros  una  comparación,  nos  va  a  demostrar  la 
lUtúlitlud  oun  <iuü  el  jeuio  del  poeta  sabe  amoldarse  a  lo  grave  i  a 
lo  tioriio,  oomo  si  los  acentos  de  eu  lira  fuesen  el  teclado  de  un 
piuiio  oou  Hus  notas  ya  graves  i  profundas,  ya  vivas  i  alegres. 

VoAhd,  por  ojomplo,  con  qué  delicadeza  de  observación  pinta 
^\  nuulo  iltt  instalarse  de  un  campamento: 
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Del  modo  que  se  ven  los  pajarillos, 
De  la  necesidad  misma  insü'aidos, 
'^or  techos  i  apartados  rinconcillos 
Tejer  i  fabricar  los  pobres  nidos, 
Qae  de  pajas,  de  plumas  i  ramillas 
Van  i  vienen  los  picos  impedidos: 
Asi  en  el  yermo  i  descubierto  asiento 
Fabrica  cada  cual  su  alojamiento.  * 

Canto  XVI. 

Estas  figuras  tiernas  i  sencillas,  qae  en  realidad  son  la  his« 
toría  del  hombre  afanándose  por  obedecer  a  los  instintos  con  que 
el  Criador  lo  dotara  en  beneficio  de  la  especie,  i  que  han  recibido 
como  garantía  de  cumplimiento  el  mismo  placer  con  que  se  rea- 
lizan, tienen  su  oríjen  en  la  naturaleza,  fuente  inagotable  de  ins- 
piraciones para  las  almas  sensibles,  i  que  adelanta  en  sus  prodí- 
jios  a  cuanto  se  ha  podido  idear  de  mas  bello  i  sublime. 

En  otros  lugares,  ocurriendo  a  idéntico  manantial,  deja  el 
idiliO|  lo  apacible  de  las  dulces  emociones  para  entregarse  al 
raido,  al  bullicio  i  al  estruendo: 

Caales  contrarías  agnas  a  toparse 
Van  con  rauda  corriente  sonorosa, 
Que  resistiendo  al  tiempo  del  mezclarse 
Aquella  mas  violenta  i  poderosa 
A  la  menos  pujante  sin  pararse. 
Volverla  contra  el  curso  es  cosa  cierta: 
Asi  a  nuestro  escuadrón  forzosamente 
Le  arrebató  la  bárbara  corriente. 

Canto  IX. 

Las  fuerzas  inanimadas  pero  poderosas  de  los  elementos, 
armándolas  de  pasiones  i  afectos  encontrados,  hacen  que  lleven 
con  nosotros  todo  el  interés  de  verdaderos  personajes,  a  cuya  rea- 
lidad contribuye  el  término  que  les  sirve  de  comparación :  aquí 
son  las  opuestas  corrientes  de  dos  ríos,  mas  allá  las  poderosas 
olas  del  océano: 

Como  por  sesgo  mar  del  manso  Tiento 
Siguen  las  graves  olas  del  camino 
I  con  furioso  i  recio  movimiento 
Salta  el  contrario  coro  repentino 
Que  las  arenas  del  profundo  asiento 
Las  saca  arriba  con  turbio  remolino, 
I  las  hinchadas  olas  revolviendo 
Al  tempestuoso  coro  van  siguiendo: 
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De  la  misma  manera  naestra  jente 
Qae  el  alcance  sin  término  seguía, 
La  súbita  mudanza  de  repente 
Le  turbó  la  victoria  i  alegría,  etc. 

Dominado  ya  por  sa  estro  poético  no  se  detiene,  i  coal  el  rio 
cuya  corriente  nos  acaba  de  pintar,  también  el  poeta  se  desborda, 
tradaciendo  sa  inspiración  en  fáciles  i  armoniosos  versos,  sin  sa* 
lir  de  la  serie  de  imájenes  que  va  presentando: 

Mas,  como  un  caadaloso  rio  de  fama, 
La  presa  i  palizada  desatando, 
*  Por  incalto  camino  se  derrama 

Los  arraigados  troncos  arrancando, 
Cuando  con  desfrenado  curso  brama. 
Cuanto  topa  delante  arrebatando, 
I  los  duros  peñascos  enterrados 
Por  las  furiosas  aguas  son  llevados: 

Con  ímpetu  i  violencia  semejante 
Los  indios  a  los  nuestros  arrancaron,  etc. 

Canto  XL 

Estos  indios  que  en  ocasiones  le  prestan  todo  el  ardor  gaerre- 
ro  de  los  combates  i  todo  el  entusiasmo  del  valor,  lo  conducen 
todavía  en  sus  derrotas  a  dar  brillo  i  animación  a  sus  palabras. 
En  la  estrofa  siguiente  puede  fácilmente  penetrarse  el  realce  con 
que  exhibe  ante  nosotros  los  momentos  que  preceden  a  la  huida 
de  un  enemigo  ya  en  desorden: 

Como  tímidos  gamos  que  el  ruido 
Sienten  del  cazador  i  quietamente 
Altos  los  cueüos  tienden  el  oido, 
Atentos  a  aquel  rumor  confusamente; 
I  el  balar  de  la  gama  conocido 
Que  apedazan  los  pe.TOS  crudamente, 
Coa  furioso  tropel  toman  la  via 
Que  mas  de  aquel  peligro  se  desvia,  etc. 

Canto  XIV. 

Dejemos  de  presentar  estas  pinturas  para  deslizamos  a  tiempo 
a  otras  rejioues  i  horizontes;  complemento  indispensable  del  estu- 
dio que  venimos  haciendo.  Cuando  Ercilla  dice: 

Como  los  malhechores  que  en  su  oficio 
Jamas  pueden  hallar  parte  segura 
Por  ser  la  condición  propia  del  vicio 
Temer  cualquiera  fortuna  o  desventura: 
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Qn«  no  nirntfn  tan  |>rrhto  algún  Imllicio 
r'oanilo  rl  rantig'i  i  nial  m*  \vn  ti^ur» 
I  riirri-n  a  la»  nniin>i  i  «IrfenMi. 
S.*^-:n  «lUi*  roda  nuil  vnlrr-**  ]iicnu; 
A-i.  niftlii»  li'inniíluí  i  <l<»|>irri(iii 
SaIUd  lu»  orauranutt  aUt-railu;*,  vXc, 

ranU»  XV. 

iicmpre  la  naturalozn  v\  orijiíiul  (|iie  tiene  a  la  vista;  mai, 
{■aw>  'lue  en  las  eHtntra^  prtvoiltinteH  kc  copia  lo  <|ue  toilofl  po- 
ctii-td  prcfcuriar,  pnru  miIkt  1<>  <|ue  a4|uella  esprena  ití  necoaita 
a  coorentracinn  {utiina  <lel  alma  r|iie  vcn<n&  a  aluinhrar  los  pite- 
es de  tiuestp»  or«;uni.sma  moral  cun  la  espiritual  luz  de  la 
|»ara  «jue  é*A*\  al  h<»ml)rc  do  talento  eü  dad«»  llevar  en  su  ma- 
no.  S;n  salir  de  esta  e^^L■^a  podríiiincts  ücfialar  muchos  rasji^os  (jne 
revelan  la  elevación  de  la  pluma  de  nuestro  poeta  t  el  estudio 
emprendido  por  él  i  fflizmontt'  realiza  lo  de  llevar  la  obüervacion 
al  cam{Ni  de  la  lilosofía  moral  i  revestirla  del  encantador  halago 
de  su  lenguaje.  'lUe  omitimos  para  apuntar  stilo  atibunas  de  sus 
frmscs  <|uc  pueden  sen'irimj  para  la  rcc*tnstruccion  de  sus  creen* 
CiaSp  opiuiunes  i  guia  de  conducta: 

IV  l-i^  \\'-\  ■  «I  i:.,  t.  •  i!-  j  r'\i-i}i'i 
I  |Hir  ti<  ii'lr  ::!«•  iij'*.  I  ,\  \tii«  \:riii*, 
Yjk  •.  i\  *  rrif  !.■  r  •  í  I  I-  -!  )••'•  li  • 
Kl  '  i*r«'l'i  La»;  i  i  I  t:*  ?:!}•■•  -i  ;••  «  onvirne: 
lCri*.;{  (•  i  •l<-«>fi.li>'  «I  !i  i  t  — i>>  1  i  h- i  hit, 
•J'iitA  !a  f  :«T?a  'ju--  !«  ::i  I'.«>lr  *  U*-u\ 
*ffirrra.  íuriT.  '!i*(->  r<iia.  fu*.y>*  r>n<*k:iMJe: 
Al  I  ri  I  hi  iiu>  r.<<  1  «I  a:iii,;  I  wiidv. 

(  dnlo  XII, 

AI  paso  r|uo  orpií  pr<  vlnina  la  ne^'oüidad  de  la  reserva  cuando 
lai  cirrunstnnrinH  !«•  ri"{u:eri*ii.  iin  va  nu'nos  acortadf»  al  darse 
cu4*nta  del  crtTÍn  prcductilo  rn  t-Í  iinimü  |mt  el  temor  del  «<pié 
diráii^,  rpi«*  ff]  per*ii-i)H  hal'iii  Ttindo  <M'u«:«<n  de  eii|K'rimentar  en 
certa  aventura  •|'u*  referiii^'^  |-..«'..  áiites  r^e^un  sus  propias  ¡«la- 
bras: 

'"•:al  ••;•  !•■  \-    rst»  «■•  r  .*  I  "•  •!•'  h-  :;r' 
Su  :í.   ■    lif  r« ;  • !  !f  w  n\i  rü  !  -•. 
< '  ■    ATI !  ■  I '.     •    i;,"  i;i«   •    -;  '  ■  '    ■"■  • 
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Que  en  pendencias  i  encuentros  peligrosos 
Huyen;  pero  si  yen  que  conocidos 
Fueron  de  quien  los  sigue,  avergonzados, 
Vuelven  furiosos  del  honor  forzados,  etc. 

Canto  III. 

Haí  mucha  viveza  i  natnralidad  en  las  imájenes  de  la  siguiente 
comparación^  qué  pinta  mai  bien  la  astacia  del  indio  i  pone  de- 
lante de  nosotros  toda  la  paciencia  i  los  ardides  que  solo  ellos 

saben  emplear  en  sus  empresas: 

« 

Como  el  cursado  cazador  que  tiene 
La  caza  i  el  lugar  reconocido, 
Que  poco  a  poco  el  cuerpo  bajo  viene 
Entre  la  yerba  i  matas  escondido: 
Ya  apresura  el  andar,  ya  le  detiene, 
Mueve  i  asienta  el  paso  sin  ruido, 
Hasta  ponerse  cerca  i  encubierto 
Donde  pueda  hacer  el  tiro  cierto: 

Con  no  menor  silencio  i  mayor  tiento 
Loe  encubiertos  indios  parecieron,  etc. 

Canto  XXXL 

Al  lado  de  tantas  belleza  apenas  parece  necesario  decir  cpe 
existen  también  en  la  Aratccana  defectos  inherentes  a  una  obra 
de  tan  largo  aliento,  a  sn  siglo  i  a  la  naturaleza  de  la  relación. 
Mai  especialmente  se  ha  criticado  a  Ercilla  qae  caando  en  sa 
poema  quiso  dar  noticia  exacta  de  la  posición  que  Chile  ocnpt 
en  la  carta  jeográfíca,  <cno  haya  sentido  que  en  poesía  era  preci8(^ 
pintar  un  clima  o  un  país  i  no  medirlo,  que  era  necesario  poner» 

nuestra  vista  esas  salvajes  montaQas  de  los  Andes, i  no  decir 

simplemente  que  la  cordillera  tiene  mil  leguas  de  largo;  que 
preciso  bosquejar  esa  vejetacion  variada  i  tan  diferente  de  la  di 
Europa;  ese  clima  que  en  un  angosto  espacio  presenta  los  estremo^ 
del  calor  i  del  frió;  que  era  preciso,  en  fin,  que  las  decoración 
de  la  escena  donde  iba  a  introducirnos  pareciesen  enteras 
nuestros  ojosd*. 

Mas,  es  necesario  tener  presente  que  escribia  de  un   país  ent 
ramente  desconocido  para  casi  la  totalidad  de  sus  lectores,  i  ^^ 

4  Sismondi,  LiiUrature^  eic,^  lug.  cit. 
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^i«mpo  en  que  la^  difictiUA<Iefl  tle  In  navegación  hacían  de  las 
americanaü  aitio»  verdaJerainetite  fahuloaos;  lo  cjiíe  uo 
nataraloieute  a  que  Ercílla,  eücribieuJo  a  la  vez  cuiuo  poeta 
e  Ia  :  AUiriadur,  hubie.ie  debido  verter  las  luídoiad  idead  eu  len^iiaje 
DO   tan  dcicaraado  i  prusaio». 

IXífecto  méoofl  cuestionable  en  d  eui|deo  de  hi|>¿rbole8  como 
1^  simiente  al  estilo  de  (r/iu<;iira  i  que  tíeue  muchísimo  de  pare* 
cá^io  oam  laqae  Calderou  usóeu  una  de  sus  comediad: 

Virronse  allí  la**  I'aIb*  ose ui'idait 
Por  U  barbara  furia  ilcteomaH; 

O   ^«trufas  afeadas  pi>r  la  multitud  de  nombren  que  las  abruman 
*   <iue  es  imposible,  ]M»r  lo  tanto,  que  tengan  algo  de  i>oético: 

SQ«Bafi«  on<*  1*(ir«?u  allí  v««nía 
Ton.r,  i*ilU*it'n,  Aitpil  i  i*i»rr);uafio, 
T>ir«{'f*l  •)•!<»  ri\  ••rcullii  i  í'iKarria 
No  Ir  ifeToalaba  liurl-am  arauciinw, 
<*Cm'"1"i".  !riifi!(*iii<' 1  I.i')i(')>ia, 
tAiiii'manpie,  Klioura    .Marf*i;iiann, 
(a\ocu|il.  I.iiico\a.  I«r|>úniaiidi.*, 
(  kilcano,  Lcar>«(oo  i  Marfanir. 

í".i»i/..  IX. 

dnperop  dejando  aparto  «mIoü  detallen,  vamn  a  ver  apreciar  el 
lio  i  la  TertiticacMu  de  la   Amu^tna   p>r   I'M  mas   eminentes 
[ticos,  citanJo  en  primt*r  lui^'.-ir  al  pr<»fiiud>i  nuti»r  de  la  GramJ* 
^íúcm^llaHa  que  ne  eitu-lia  eu  nui^^troi    r.ilejuiü.    «El  entilo  de 
^^rtilla.  dice  Helio,  r4  üun  i.  tciuplal»,   natural;    Hiu  éufa^iü,  «in 
oropeles  retóric»^.  fliu   ariMÍ^m  >!■.  mn    tr.i4pi!iii-¡i»n>*s  artitioiosas. 
as  fluidí»,  terüo  i  diátau'».    Ci.iud*»  describe  lo  haré  siem- 
000  las  palabras  prq»:a4.  St  lin^v  hablar   a  su4  persf>najes  es 
las  frases  del  lenguaje  nr  linaria  en  «pi'*    naturaluKMite  se  es- 
ia  lapas.on  de  qu*.*  üe  tuiuiU-Mtauauítnil  »i.  1  «in  embargo, 
sarracion  ei  viva,  i  *\\*  areit«;aH  elii«'a.iites»\ 
cLa  fuerza  de  la  d;.*\  ):i.  a^r'^.t  <^tu!aui.  \a  pMpie  la«l  Je   la 
»,  el  ibtereü  i  verdad  de  la^  p  iit  ir4«i.  la  au.(uao:«iu  de  las  des* 
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cripcioues,  la  variedad  i  espresioo  de  los  caracteres,  especíalmen' 
te  en  los  de  los  indios,  la  oportunidad  i  calor  de  los  razonamien- 
tos ¿no  son  cualidades  siiñcientes  a  perpetuar  la  memoria  de  un 
poeta  i  la  duración  de  sus  producciones?!) 

En  el  escrutinio  que  se  hizo  de  la  librería  de  don  Quijote,  el 
cura  declaró  que  la  Araucana,  la  Austriada  i  el  Monserrate  «eran 
los  mejores  libros  que  en  verso  heroico  en  lengua  castellana  esta- 
ban escritos,  i  podian  competir  con  los  mas  famosos  de  Italia, 
debiendo  guardarse  como  las  mas  ricas  prendas  de  poesía  que 
tenia  Españai). 

El  gran  Lope  de  la  Vega  vimos  ya  los  elojios  que  le  prodigara, 
al  parecer  conociendo  los  secretos  íntimos  del  poeta;  el  chíleDO 
Pedro  de  Oña  llamó  a  Ercilla  casi  divino^  calificando  a  sa  obra 
de  superior  al  injenio  humano;  i  hasta  noble  dama  hubo  como 
dofia  Leonor  de  Iciz,  señora  de  la  baronía  de  Rafales,  qae  a  por- 
fía se  empeñara  en  rivalizar  con  los  hombres  mas  notables  en  la 
celebración  de  las  alabanzas  de  don  Alonso. 

I  sin  embargo,  ¡en  cuan  pobres  pañales  habia  nacido  esta  la 
mas  notable  producción  épica  de  la  literatura  de  España!  como 
observa  mui  bien  el  señor  Amunategui.  ¡Cuánta  amargura  debió 
esperimentar  su  autor  mientras  llegó  a  concluirla!  Tan  pronto 
como  Ercilla  se  vio  en  territorio  chileno  i  en  presencia  de  sos 
denodados  defeusores  concibió  la  idea  de  poner  en  verso  halafias 
que  estimó  dignas  de  trasmitirse  a  la  posteridad.  Ocupado  de 
continuo  eu  la  guerra  tuvo  que  hurtar  al  tiempo  algunas  horw 
para  dedicarse  a  su  [)royecto,  ((escribiendo  muchas  veces  en  enero 
por  falta  de  papel,  i  eu  pedazos  de  cartas,  algunos  tan  pequefios 
que  apenas  cabian  seis  versos,  que  no  me  costó  después  poco  tn- 
bajo  juntarlos»  '.  Después  que  en  1509  publicó  su  Primera  Por' 
tCy  fué  en  seguida  avauzaudo  poco  a  poco,  en  ocasiones  medio 
aburrido  i  cansado,  prosiguiendo  adelante  solo  por  cumplir  1» 
palabra  empeñada,  según  lo  recuerda  en  el  canto  XX  en  estM 
términos : 

G  Prólogo. 
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De  mi  Habré  decir  cuan  trabajada 
Me  tiene  la  memoria  i  con  cuidado 
La  palabra  que  di  (bien  escusada) 
De  acabar  este  libro  comenzado: 
Que  la  seca  materia  disgustada  » 

Tan  desierta  i  estéril  que  he  tomado 
Me  promete  hasta  el  fin  trabajo  sumo, 
I  es  malo  de  sacar  de  un  terrón  zumo. 

E  idéntica  cosa  habia  repetido  poco  áotes  miii  formalmente 
en  el  Prólogo  con  que  acompaña  su  Segunda  Parte,  dirijiéndose 
al  público  en  el  severo,  lenguaje  de  la  prosa:  «Por  haber  prome- 
tido de  proseguir  esta  historia,  no  con  poca  dificultad  i  pesadum- 
bre la  he  continuado;  i  aunque  no  muestre  el  trabajo  que  me 
cuesta,  todavía  quien  la  leyere  podrá  considerar  el  que  se  habrá 
pasado  en  escribir  de  materia  tan  áspera  i  de  poca  variedad,  etc.» 

Habia  muerto  al  fin  pobre,  desengañado,  casi  abatido;  pero  co- 
mo buen  español  con  una  fe  ciega  en  el  monarca  que  le  habia  sido 
ingrato,  i  lleno  de  resignación,  arrepentimiento  i  esperanza  en 
Dios.  El  mismo  como  que  hubiese  hecho  su  testamento  al  des* 
pedirse  para  siempre  de  sus  lectores  en  las  últimas  octavas  de  su 
Araucana:  testamento  grandioso  en  que  al  paso  que  resume  su 
vida  pasada,  como  que  vislumbra  i  presiente  para  lo  futuro  cier- 
ta aureola  superior  que  la  ingratitud  de  los  hombres  no  podria 
arrebatarle.  Este  último  rasgo  del  poeta  es  también  el  mas  pro- 
piamente SUJO  que  se  encuentre  en  su  obra,  que  trasciende  me- 
jor a  su  carácter  i  a  su  jenio:  acentos  profundamente  tristes  i 
melodiosos,  como  los  del  cisne  que  cauta  antes  de  espirar!  % 

7  firciUa  por  la  circunstancia  cspeclalísima  de  haber  sido  actor  de  muchos 
de  los  sucesos  que  esponia  a  la  admiración  de  las  cortes  europeas,  era  una  tí- 
gara  que  se  prestaba  a  ser  hermoseada  con  todo  los  colores  ae  las  aventuras 
mas  brillantes  i  novelescas.  Porque  ¿cuántos  eran  los  poetas  que  conocía  la 
Espafia  en  esa  época  que  al  pabo  que  deleitasen  el  oiao  con  las  dulzuras  de 
sna  versos  pudiesen  presentarse  adornados  con  la  aureola  del  combate?  ¿Cuán- 
tos eran  siquiera  los  cortesanos  i  escritores  de  la  capital  de  ambos  muncÍQs  quo 
liabiesen  hecho  el  viaje  de  las  dictantes  i  maravillosas  comarcas  del  nuevo 
continente  que  empezaba  a  conocerse? 

Eataba  ahí,  pues,  palpitante  la  simpatía  i  admiración  que  D.  Alonso  inspi- 
raba con  sn  obra  i  lo  qi^e  la  tradición  re  feria  de  los  hechos  obrados  con  sn 
espada  en  la  famosa  cuanto  difícil  conquisti  de  los  bárbaros  de  Arauco.  El 
teatro  i  los  actores  estaban  listos;  solo  faltaba  el  autor  que  diese  vida  i  movi- 
miento al  conjunto  i  tejiese  con  materiales  verídicos  o  imajinados  el  relato  de 
hf  bazofias  del  poeta,  el  cual  desde  que  habia  peleado  i  escrito  üq  tardó  94 
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Canten  de  hoi  mas  los  qae  tuvieren  vena, 
I  enriquezcan  su  verso  numeroso, 
Pues  Felipe  les  da  materia  llena 
I  un  campo  abierto,  fértil  i  espacioso; 
Qué  la  ocasión  dichosa  i  suerte  buena 
Vale  mas  que  el  trabajo  infrutuoso: 
Trabajo  infrutuoso  como  el  mió, 
Que  siempre  ha  dado  en  seco  i  en  vacío. 

trasformarse  en  una  especie  de  paladin  mitolójico,  verdadero  mito  ane,  oobio 
el  caballero  Artus  en  la  Edad  Media  o  los  doce  pares  del  emperaaor  Cádo 
Magno,  no  hubo  empresa  que  no  acometiese  ni  acción  heroica  que  no  m  )• 
atriouyera.  Pero  por  la  causa  que  luego  veremos,  tuvo  también  asalixiadoi 
detractores  que,  por  el  contrario,  lo  despojaban  de  su  prestijíosa  aoreoli  i 
arrastraban  su  nombre  por  el  lodo;  i  de  éstos  fué  casualmente  el  insigne  la^ 
de  Vega. 

D.  Diego  de  Santistévan   Osorio,  que  se  manifestaba  decidido  admindor 
del  autor  ae  la  Araucana  i  que  decia  de  él: 

Don  Alonso  de  Ercilla,  cuya  pluma 
Fué  siempre  igual  a  los  hechos  de  su  espada,... 

no  tardó  en  apoderarse  de  una  figura  que  parecía  agradable  de  ver  en  oee- 
na«  siquiera  por  las  glorias  que  recordaba,  i  en  la  continuación  que  de  iquelU 
obra  emprendió,  no  tardó  en  hacerlo  figurar,  espresando  que  bu  intento 

Es  darle  aquel  honor  que  ha  merecido, 
I  no  quitar  a  nadie  lo  que  ha  ganado. 
Pues  que  su  propia  sangre  le  ha  costado. 

Al  lado  de  la  vida  que  del  inmortal  D.  Alonso  hemos  procurado  diseñar,  doi 
ha  parecido  oportuno  dar  a  conocer,  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  los  di- 
versos puntos  de  vista  en  que  autores  posteriores  le  dieron  cabida  en  m 
obras. 

Se  hallaba  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  en  la  Imperial,  cuenta  Santírté- 
van,  cuando  el  yanacona  Andresillo  vino  a  avisarle  que  a  la  cabeza  de  cinoo 
mil  hombres  venia  a  ponerlo  sitio  el  toqui  araucano  Caupolican  II.  Díspn 
con  este  motivo  el  gobernador  que  saliesen  al  encuentro  doscientos  espafi^l' 
a  emboscarse  en  el  camino,  los  cuales  lograron  su  objeto,  no  sin  que  áatefl 
trabase  refiida  batalla,  en  la  cual 

Don  Alonso  de  Ercilla  bien  mostraba 
El  ánimo  i  las  fuerzas  que  tenia, 
I  asi  entre  los  demás  se  señalaba 
I  cosas  altas  por  mostrarse  hacia: 
A  quién  un  brazo  entero  derribaba, 
A  quién  el  cuello  i  la  cabeza  abría, 
I  hasta  romper  la  lanza  bien  templada 
No  dejó  de  sacarla  colorada. 

I  así  con  mas  ventura  i  lijereza. 
El  fogoso  caballo  apresurando. 
El  rostro  contra  Ilircato  le  endereza 
Que  por  un  cabo  i  otro  iba  saltando: 
De  un  golpe  le  derriba  la  cabeza, 
I  a  Millalauco  la  espada  enderezando 
En  tierra  le  trastorna  de  una  punta, 
I  con  Millolco  el  bárbaro  se  junta.... 

Canto  VI.        .  , 
A  poco  los  indios  llegan  a  cumplir  los  proyectos  que  Andresillo  medio  M* 


CAP.  rr.— ERCILT4Í  lis 

Cointai  tieiTM  rorW.  caúntAs  nacioDes 
IlácU  t\  Mmáo  unrte  «traTenando, 
I  rD  1m  baJM  antártirM  rcijioDeii 
El  aiiti|Kida  ifpoCo  con'¡ni«Undo: 
Climat  I 'Mi'*,  niudf-  conste  lacione*, 
Ifolfu»  ÍDDAVef^fthlos  DaTff^ando, 
KaleDiJieodo.  Mftfr.  v uretra  corona 
IlaiU  cali  la  aiutral  fríjida  zona. 


ron  tu  avino,  i  rcrr»n  la  Imperial.   I>«Dtro  cutaba  D.  Alooio, 

p(«c  «aaorarrmria  nineuUr  dvl  poeta,  •<.*  mipone  que  descienda  a  pelaar 
«A  dal  iBÍ«n«i»imo  P.  (íarcia: 

Von  Akin^o  de  Krcilla  i  Don  (rarcía 
Salen  a  defender  el  haluarli* 
Coa  ániniü,  ventura  i  t^hadía, 
Mae  valcrueoa  que  el  »au^riento  Marte. 

Canto  XIII. 

illa  en  pennna  mn«íf?ue  al  fín.  al  decir  del  poeta,  qae  loa  bárbaroa  aban- 
^  ulio,  4ef  on  lo  dot-lara  la  nigaieute  octavA: 

VQelto  un  Marti* 

Jjcm  enemifr*»  tien**  d«*iil 'árala. 

I  artfolando  ¡nir  alto  nu  trfttandarte, 

Alrrii-rlla,  dmtrf^a.  rumpe  i  iimia; 

I  hecho  un  Santia^"  'D  U  vrnr  m)   parto 

Adonde  di*  la  ^ruerra  n.«*  trata. 

Harirndo  retirar  lo^  t  nfmii;'<«. 

Qne  de  en  grande  e^f  ti«Txo  eran  te«tif;oe. 

Canto  XIV. 


■nprríor  fn**   enviado  ifr^puen   •  talar   la  tierra  a  la  cabeía   da 
lucida  evcc'lta  di*  vt.*irit<*  h«  tu)  r**«.  atravemí  el  Maule  i  ^igQió  baila  dar  cott 
de  indioe  |t:eK-beii.  i  •  •  iiio  vi«-««« 

que  ya  a^aardal-a 

I«a  jeate  l>andcri.'a,  ii^  pu<iirnd  • 
I^teneno  i:n  aioiurnt-i.  apre!*ural'a 
Kl  fo((*»  caballo.  arrrim*ticndo. 
Iaii  veinte  aiui|;o«i  tu}"*  que    ile\al  a 
A  ftu  caudillo  rn  iin4  vo/  üi^'uim'ln, 
Akaltan  a  l<«t  |  Li*lrh«*«  p^r  U  nirrra, 
llacta-nibiM?  nan^'rienta  a<iuell«  ^'-J^rra. 

ealoa  en«*ini{ro«,  pn-ni^uM  r^-^lurh  tj'lo  al^unai  poblaciooti, 

la  1<«  q'it*  e*tal'an  ma»  i n^leí lientas 
l*<r  furrra  i  \**-t  ri^  r  !■  •  «ujru^ an, 

I  de  rrbrldfp.  tivri*».  ini|>a'  irtitrü. 

Tanto  o  nio  I'-*  otr-^  ^  «üaiiaion: 

h\  Kabia  «utuii'.a^If*  •iiffn-r.ti  <• 

Kn  a-iueüa  «-«-ajiii'n  n<i  I  •  ni  •«tratan. 

'■Ira  vef  rn  qu*-  ^  a  tAr:.*-irii  a  «'orri  r  !a  t'^rra.  lo\^'*  r^)n  <f  laura.  !a  mi«ma 

;a  |-^  r  ru^a  í^!m  :  Ia*!  Kr-  il  a  •i«-;.«  «tr  •  lUt'Tf-^arM*.  Ia  cual.   pr<Nii;qiendii  la 

«añcn  de   iub   atrnt^ra^.   1 1¡<  ut4     i  .•  <  an  ian-»  babia    »:d<>  nraerlo    baña 


Ba  eaCa  miaiua  correriA  f '^«  ruando  daapae»  ile  una  etubuM'ada  mi  qaa   oali^» 
»,  te  eocuoUu  Kri-ilia  t:>D  U  lu  lia  «i-4Ar|iijada,  ocra  aarradura  4a  aaa 


lU  LÍTBBiTÜBA  COLONIAL  M  CHILE 

¿Qué  iornadas  también  por  mar  i  tierra 
Hfu)eÍ8  hecho  que  deje  de  seguiros? 
A  Italia,  Augusta,  a  Flandes,  a  Inglaterra 
Cuaudo  el  reino  por  reí  vino  a  pediros: 
De  alli  el  furioso  estruendo  de  la  guerra 
Al  Perú  me  llevó  por  mas  serviros, 
Do  con  suelto  furor  tuntas  espadas 
Estaban  contra  vos  desenvainadas. 

personales  aventuras.  Dejando  a  Ercilla  en  camino  del  fuerte,  a  » 
desaparece  de  la  escena  para  no  volver  a  presentarse  mas. 

Después  que  la  Araucana  vio  la  luz  pública,  clamaron  los  partid 
que  estaba  destinado  a  ser  virei  del  Perú  por  el  despreciativo  silencio 
en  la  obra  respecto  del  caudillo  que  parecia  destinado  a  animarla,  i 
del  caso  fué  que  el  hijo  de  D.  García  en  1613  «deseando  restaurar  1 
ria  del  capitán  ilustre,  lo  fío,  con  elección  mui  acertada,  a  la  pluma 
diciente  pero  elegantísimo  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  qoe 
el  libro  de  los  Hechos  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza^  cuarto  tm 
Cañete,  i  lo  dedicó  al  gran  favorito  del  rei  Felipe  III. 

«Muerto  el  piadoFO  príncipe,  sncediéndole  su  hijo,  con  desatinada 
lasmuRas  del  teatro,  juzgó  don  Juan  Andrés  que  en  la  escena  se  d< 
bien  presentar  con  toda  su  grandeza  la  figura  del  noble  D.  García;  i  i 
dó  lo  tarea  de  disponer  una  comedia  en  su  elojio  al  poeta  Luis  de  ] 
Bermudez,  que  le  habia  conocido  i  debido  atenciones,  siendo  virei  del 
el  año  de  1605.  Belmonte  para  dar  mayor  importjancia  i  realce  a  la  ofr 
mó  a  la  parte  del  trabajo  i  de  la  gloria  a  algunas  personas  a  quienes 
por  amigos  i  mui  sutiles  injcnios.  Reuniéronse  nueve  colaboradores,  i 
como  observa  con  su  habitual  penetración  el  seilor  Hartzenbosch,  pa 
sentar  las  nueve  musas;  i  tornando  por  guia  el  libro  del  doctor  ma 
trabajaren  la  comedia  intitulada  Algunas  hazañas  d^  las  mucha 
García  Hurtado  de  Mendoza^  marqués  de  Cañete,  dedicándola  a  su 
cesor  el  jentilhombre  de  la  cámara  de  S.  M.  Representóse  con  estra 
aparato,  riqueza  de  trajea  i  admirable  perspectivas,  el  año  de  1622;  i 
mió  Injospmente,  aderezándola  con  dedicatoria  i  prólogo  al  lector 
nombres  de  los  poetas,  i  espresiou  de  la  parte  de  trabajo  que  a  cada  c 
correspondido 

«Fueron   éstos:   Don  Antonio  Mira  de  Améscna;  el  conde  del  Ba 
Francisco  de  Tapia  i  Leiva,  nieto  del  famoso  capitán  don    Antonio  d 

Ítrimer  príncipe  de  Asculi,  marqués  de  Astela  i  conde  de  Monz;»); 
belmente  Bermudez;  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon;  Luis  Velez  de  Gue^ 
Fernando  de  Lodeña;  don  Jacinto  de  Herrera;  don  Diego  de  Ville 
Guillen  de  Castro.  I  con  referencia  a  sus  ocho  compañeros  dijo  en  I 
toria  el  caporal  Belmonte  que  «los  pinceles  fueron  sutiles,  por  ser  lo 
España  tienen  mejor  lugar,  a  dc8[)echo  de  la  envidiuD.  (Don  Juan 
Alarcon  y  Mendoza^  por  don  Luis  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  pájs.  3í 
Por  mas  que  c^te  ilustrado  autor  asiente  que  ninguna  mención  8< 
don  Alonso  de  Krcilla  en  la  comedia  citada,  es  lo  cierto  que  ¡cosa  nc 
un  diálogo  atribuido  a  don  García  con  la  india  Gualeva,  hace  aquel  alt 

El  famoso  don  Alonso 
De  Arcilla,  para  que    enipuilo 
La  lanza  i  la  pluma  tome 
Con  que  a  Apolo  i  Marte  junte. 

{Comedias  de  Ruiz  de  Alarcon^  páj.  500,  Colee.  Riradeneira) 

Pero  si  en  esta  pieza  dramática  ha  escapado  bien  el  autor  de  la  Á 
en  otra  de  Lope  de  Vega,  titulada,  Aranco  domado,  {Comedias,  tí 


CAP.  IT.      ERniJ.A  11^ 
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I  e]  rrinti  •  U  iilanl  im  la  rt-iiiiriili», 
Vñ»»'  al  rtrin-ii)  Araunt.  cju^*  alirratl<i 
II«1>.a  t!«*I  i-llrllo  el  \  ll^'i  ^a^(liJldu; 
1  ciiQ  I  ri>Ii;«  >;iii*rrii  .i'Jii/^m1.<, 

I    «I   imJÍi.iiii  iJi  llilIUii  M'||irtl<lo. 
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Dejo,  por  do  cansaroB  i  ser  míos, 
Los  ÍDineiisos  trabajos  padecidos, 
La  sed,  hambre,  calores,  i  los  fríos, 
La  falta  irremediable  de  vestidos, 
Los  montes  oue  pasé,  los  grandes  ríos, 
Los  yermos  aospoblados  no  rompidos, 
Biesgos,  peligros,  trances  o  fortunas, 
Que  aún  son  para  contadas  importunas. 


I  aunque  la  voluntad,  nunca  cansada 
Kstá  para  serviros  hoi  mas  viva. 
Desmaya  la  esperanza  quebrantada 
Viéndome  proejar  siempre  agua  arriba: 
I  al  cabo  de  tan  larga  i  gran  jomada 
Hallo  que  mi  cansado  barco  arriba 
De  la  adversa  fortuna  contrastado 
Lejos  del  ñn  i  puerto  deseado. 

Mas  ya  que  de  mi  estrella  la  porfía 
Me  tenga  así  arrojado  i  abatido, 
Verán  al  fin  que  por  derecha  via 
La  carrera  difícil  he  corrido; 
I  aunque  mas  inste  la  desdicha  mia 
El  premio  está  en  haberle  merecido, 
I  las  honras  cr  insisten  no  en  tenerlas, 
Sino  en  solo  arribar  a  merecerlas. 


Que  el  disfavor  cobarde  que  me  tiene 
Arrinconado  en  la  miseria  suma 
Me  suspende  la  mano  i  detiene 
Haciéndome  que  pare  aquí  la  pluma. 


tido  el  gracioso^  que  se  supone  representa  un  araucano  llamado  Coqmn.  fl 
argumento  que  se  inicia  por  una  fiesta  de  los  indios,  termina  con  la  muerte  de 
Caupolican,  ahorrando  casi  todo  el  tiempo  de  la  permanencia  del  caudillo  e»- 
pañol  en  Arauco;  pero  se  nota  falta  de  verdad  en  los  detalles  i  lentitud  i  dea- 
órden  en  la  acción,  lo  que  no  es  de  estrañar  atendidas  las  circonstanoias  qie 
mediaron  en  su  composición. 

De  todos  modos,  los  poetas  procuraron  aprovecharbe  de  los  rasgos  mas  pro- 
minentes del  jefe  español  i  de  los  hechos  mas  culminantes  de  los  arauctnos, 
haciendo  figurar  a  Tucapel,  Colocólo,  Rengo,  Caupolican,  Gualeva,  Qnidon, 
todos  aquellos,  en  suma,  cuyos  hechos  conocían  o  por  la  obra  de  Erciüa,  o  de 
Oña,  o  por  la  del  doctor. 

Por  ultimo,  en  esta  reseña  de  las  aventuras  imajinarías  atríbnidas  a  EtoíIIb, 
conviene  recordar  que  Fr.  Felipe  de  Jesús,  ha  hecho  aparecer  la  figura  del  poe- 
ta en  consorcio  de  ccLima  mundana,  Santiago  apóstol,  un  inglés,  Felipe  2.*  im 
caciquei),  en  un  libro  de  versos  publicado  en  1789,  tan  disparatado  como  sa 
solo  título  deja  entender:  No  se  conquistan  almas  con  violencia,y  un  mila^ 
es  conquistarlas.  Triunfos  de  la  Relijion  y  prodijios  del  valor.  Lo$  godot  ••- 
cubiertos.  Los  chinos  descubiertos.  El  oriente  en  el  ocaso  y  la  América  en  i&^ 
^opa.  Poema  épico -dramático^  soñado  en  las  costas  del  Darien,  Poema  cánMO 
dividido  en  dos  partes  y  cinco  actos  con  unas  disputas  al  fin  en  proio^ 
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Asi,  doi  punto  en  esto,  pues  conviene 
Para  la  ¿rande  inmonerabfe  snma 
De  yaeetros  hechos  i  altos  pensamientos 
Otro  injenio,  otra  voz  i  otros  acentos. 

I  paes  del  fin  i  término  postrero 
No  puede  andar  mui  lejos  ya  mi  nave, 
I  el  temido  i  dudoso  paradero 
£1  mas  sabio  piloto  no  le  sabe: 
Considerando  el  corto  plazo,  quiero 
Acabar  de  vivir  antes  que  acabe 
£1  curso  incierto  de  la  incierta  vida, 
Tantos  años  errada  i  destraida. 

Que  aunque  esto  haya  tardado  de  mi  parte, 
I  a  reducirme  a  lo  postrero  aguarde, 
Sé  bien  que  en  todo  tiempo  i  toda  parte 
Para  volverme  a  Dios  jamas  es  tarde, 
Que  nunca  su  clemencia  asó  de  arte; 
I  así  el  gran  pecador  no  se  acobarde. 
Pues  tiene  un  Dios  tan  bueno  cayo  oficio 
£8  olvidar  la  ofensa  i  no  el  servicio, 

I  yo  que  tan  sin  rienda  al  mundo  he  dado 
£1  tiempo  de  mi  vida  mas  florido, 
I  siempre  por  camino  despeñado 
Mis  vanas  esperanzas  he  seguido, 
Visto  ya  el  poco  fruto  que  he  sacado, 
I  lo  mucho  que  a  Dios  tengo  ofendido , 
Conociendo  mí  error  de  aquí  adelante 
Será  razón  que  llore  i  que  no  cante. 


CAPITULO  V. 
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poco  caudal  de  nn  iDJenío  tan  pobre  como  el  mío;  i  poDga  loi 
ojos  en  la  voluntad  que  tengo  de  servir  a  todos  con  mis  trabajos, 
qae  tomado  esto  en  cuenta  podrá  servir,  lo  uno  de  disculparme  i 
lo  otro  de  perdonar  las  faltas  en  que  como  mozo  puedo  baber 

caido No  quiero  que  se  me  agradezcan  los  trabajos  mios,  ni 

menos  alabanzas  de  lisonjeros,  que  gloria  i  alabanza  será  mia  ce* 
derla  i  darla  a  quien  con  tantas  razones  la  merece,  que  yo  para 
mí  no  tomo  mas  que  el  deseo  de  acertar  a  servir  a  todos  con  esta 
obra,  que  aunque  su  historia  fuera  mejor  i  de  mas  alto  estilo,  no 

igualará  con  la  voluntad  con  que  la  ofrezco:» 

Sin  duda  que  era  una  tarea  difícil  la  de  continuar  una  obra 
que  habla  merecido  tantos  aplausos,  i  hacia  mui  bien  por  eso  el 
que  la  acometia  de  pedir  mil  perdones  a  su  público  por  las  faltas 
en  que  pudiera  incurrir.  Pero  esta  exijencia  creció  mas  todavía 
cuando  el  audaz  se  vio  en  medio  de  la  empresa,  palpando  la  rea- 
lidad de  las  dificultades  qae  la  envolvian  ,  sintiendo  de  nuevo  la 
necesidad  de  insistir  en  las  protestas  que  hiciera  en  un  princi- 
pio. Hacer  notar,  sobre  todo,  una  i  mil  veces  que  su  ánimo  no 
habia  sido  rivalizar  con  su  inmortal  predecesor  i  pedir  gracia 
para  sus  pocos  años;  tal  era  lo  que  convenia.  Por  eso  dijo  des- 
pués, refiriéndose  a  Ercilla: 


I  si  a  alganos  parece  atrevimiento 
Que  su  historia  inmortal  haya  lomado 
Prosiguiendo  adelanto  i  con  el  cuento, 
Que  indeciso  quedaba  i  destroncado: 
Respondo,  que  no  fué  mi  pensamiento 
Usurparlo  la  fama  que  ha  ganado, 
Sino  acabar  el  punto  de  su  historia. 
Siendo  suyo  el  laurel,  suya  la  gloria. 


Esta  fué  la  ocasión  «que  me  ha  movido,  , 
I  si  alguno  pensó  que  por  mostrarme. 
Que  no  lo  entienda  le  suplico  i  pido, 
Que  es  engañarse  a  sí  i  a  mí  agraviarme: 
Nadie  que  fuese  sabio  i  entendido 
Piense  de  mí  que  pudo  eso  arrojarme, 
Que  yo  sé  bien  mi  poca  suficiencia, 
I  por  mis  pocos  años  la  esperiencia. 


P.  I,  ranto  VI. 


tlAt.  V.— SAlffTISTBVAN  OBORid  l2l 

1  mas  tarde  ya  realmente  aflijido  por  los  tropiezos  que  se  le 
iban  presentando  en  la  realización  del  programa  en  mala  hora 
abrazado,  pedia  anxilio  e  invocaba  la  protección  del  monarca  es- 
pafioly  (a  quien  la  obra  estaba  dedicada,)  para  que  con  su  nombre 
lo  escudase  de  las  críticas  que  irremisiblemente  iban  a  pesar  so- 
bre él.  Al  principio  de  la  segunda  parte,  recordando  al  marinero 
combatido  de  las  tempestades  que  acude  a  Dios,  decia  de  sí: 

Asi  soi  yo  que  habiéndome  metido 
En  este  golfo  i  mar  arrebatado, 
De  mi  varía  fortuaa  removido, 
Que  hasta  el  punto  en  que  estol  no  me  ha  dejado, 
Puesto  en  peligro  de  quec'ar  perdido 
Si  no  soi  mui  a  tiempo  remediado, 
Acudo  a  vos  i  vaestra  gracia  in/oco. 
Que  podéis  hacer  mucho  de  lo  poco. 

Después  esclamaba: 

Volved  el  rostro  a  mi  (jue  confiado 
£n  vuestra  gran  clemencia,  el  pensamiento 
A  mas  ('e  lo  posible  he  levantado 
Con  este  voluntario  i  noble  intento: 
Del  cual  merezco  ser  bien  disculpado 
Pues  tuve  un  mui  loable  atrevimiento 
En  ofreceros  hoi  mi  buen  deseo 
I  de  mis  pocos  años  el  empleo. 

P.  II,  Canto  XVII. 

Mas  adelante,  como  náufrago  desesperado,  ocurre  otra  vez  a 
cobijarse  bajo  el  ala  del  rei,  protestándole  la  buena  voluntad  con 
qne  le  hacia  el  ofrecimiento  de  su  cuento: 

Después  que  no  me  es  dado  i  permitido  • 
Mezclar  con  armas  cosas  de  contento, 
1  por  camino  estrecho  i  mal  saoido 
Tengo  de  ir  acabando  con  mi  cuento; 
Prosiguiendo,  señor,  lo  prometido. 
De  mi  trabajo  os  hago  ofrecimiento, 
I  éste  i  la  voluntad  con  que  se  ofrece 
De  mis  faltas  i  error  perdón  merece. 

Canto  XVIIL 

Bazon  tenia  el  autor  para  hablar  de  su  obra  come  de  un  euefi'^ 
túj  pues  si  la  austera  diosa  de  la  historia  prestó  sus  inspiracio- 
nes a  Ercilla  i  la  verdad  fué  a  depositar  a  sus  pies  su  mas  bello 
colorido;  su  continuador  no  hizo  mas  que  hilvanar  en  su  imigi- 


1 22  Literatura  ooIiOnul  be  cbxlé 

oacioii  UDRB  coautaft  aventaras^  revestirlas  con  los  nombres  algo 
cambiados  de  los  héroes  indios,  i  regalar  al  público  una  obra  que 
mAo  el  [>oco  estudio  i  la  falta  de  atención  pudieron  mirar  como 
hintórica '. 

Otros  versificadores  cuidaron  de  espresar  con  toda  claridad  que 
«scríbiau  de  cosas  realmente  acontecidas^  i  en  verdad  qae  el  tono 
jfsficral  del  lenguiye  con  que  revestían  los  hechos,  las  mismas 
particularidades  que  daban  a  conocer^  manifiestamente  traslucian 
quo  Antes  do  lo  imajinado  estaba  la  realidad,  (que  respetaban  en 
principio)  i  todo  lo  que  daban  como  cierto.  Podian  entretejer  fá- 
ImiIum,  Holo  por  dar  variedad  al  asunto,  pero  jamas  llegaron  a  per- 
iiiitirMü  invenciones  que  los  luciesen  sospechosos  de  no  ser  mas 
quo  Himples  poetas  que  se  dejaban  guiar  de  los  caprichos  o  de  los 
tlinUdos  do  su  fantasía.  Mas,  en  el  continuador  de  Ercilla  no 
oxisto  nada  purooido:  su  obra  desde  el  principio  hasta  el  fin  es, 
lo  ropotiuu)s,  el  parto  do  un  cerebro  juvenil  entusiasmado  con  la 
lootum  de  una  obra  maestra,  realmente  apasionado  del  que  la  es« 
oribiiS,  i  que  contaba  oon' algunas  noticias  de  los  sncesos  acaecí- 
don  on  el  homisforio  autíriioo,  como  él  decia,  por  haber  leído  al- 
f(Utuui  rt»laoionos  do  tosiisrosi  prosenciales. 

Kl  autor  do  osta  idoaroulmonto  singular  llamábase  don  Diego 
do  SuntistiWan  Osorio  i  habia  nacido  en  la  ciudad  de  León  en  Es- 
parta*,  ^Aooroa  do  esto  escritor,  declara  Tiknor,  solo  sabemos  lo 
tjuo  ol  mÍMUo  Uv^s  dioo,  a  saber,  que  escribió  su  poema  siendo  mui 
ji^von  \  quo  en  Kn*>  escribió  otr^^  de  la  guerra  de  Malta  i  toma 
ilo  Kodas>\ 
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La  continaaciou  de  la  Araucana  está  dividida  en  dos  partes, 
Cuarta  i  Quinta^  con  relación  a  la  tercera  i  última  de  Ercilla,  i 
comprende  la  primera  trece  cantos  i  la  segunda  veinte. 

Comienza  el  relato  con  estas  palabras: 

Salga,  con  nueva  voz,  mi  nuevo  acento 
Entro  las  roncas  cajas  concertado, 
I  el  animoso  espíritu  i  aliento, 
Entre  rotas  banderas  reforzado: 
Que  el  Arauco  bárbaro,  sangriento. 
Metido  entre  las  pocas  que  han  quedado, 
Publica  nuevas  armas,  nueva  guerra 
Por  los  anchos  contornos  de  la  tierra. 

I  esta  especie  de'proposiciou  la  completa  el  autor  en  el  canto 
XIII  cuando  dice: 

Canto  las  armas  i  furor  de  Marte 
Horrible,  cruel,  fantástico,  sangriento. 
Temerario,  imparcial,  terrible  en  parte, 
Riguroso,  colérico  i  violento: 
La  industria,  fuerza,  mafia,  aviso,  el  arte, 
La  destrucción,  conquista,  el  rompimiento, 
Las  espafíolas  fuerzas  levantada  i 
En  juveniles  pechos  alteradas. 

Asi  como  en  vista  de  esto  pudiéramos  decir  que  falta  en  el 
poema  una  verdadera  proposicioriy  del  mismo  modo  agregaremos 
que  carece  también  de  una  invocación  metódica;  aunque  es  verdad 
que  al  comienzo  de  la  Parte  Quinta  se  dirije  el  autor  en  los  tér« 
minos  siguientes  a  la  Vírjen  María^  quien  viene  de  esta  manera 
a  verse  mezclada  con  las  frecuentísimas  alusiones  a  la  mitolojía 
pagana^  que  encierra  la  obra  de  Santistévan,  i  con  Eponamon, 
nombre  dado  al  señor  de  los  infiernos  en  las  creencias  atribuidas 
a  los  araucanos : 

Vos  sacrosanta  Vírjen,  cuya  planta 
Pisa  el  cielo,  de  ardiente  luz  vestida, 
Cuyas  entrafias  i  morada  santa 
Le  dieron  carne  a  Dios,  i  de  hombre  vida, 

5  Por  ejemplo  ciando  dice: 

Cupido,  Venus,  i  Belona  i  Marte 
Artusa,  Oftliope  i  Taifa 
I  todas  las  hermanas  por  su  parte 
Esfuercen  la  turbada  pluma  mía. 
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De  quien  tiembla  el  rei  tártaro  i  se  espanta 
Veros  tan  adelante  i  preferida, 
Depositaría  i  caradora  Madre 
Del  mayorazgo  del  Eterno  Padre: 

Tú  me  gobierna,  rije  i  encamina, 
Qae  8i  ta  gracia  en  popa  da  a  mi  mano, 
Como  próspera,  rica  i  tan  divina, 
No  dudo  yo  que  mi  jomada  acabe 

P.,64. 

La  obra  de  Ercilla  habla  terminado  a  poco  del  saplicio  de 
CaupoIicaDy  toqui  araucano.  Hallábanse,  pues,  los  indios  rin  jefe, 
i  a  efecto  de  elejirlo  supone  el  poeta  que  los  principales  oaciques 
se  reúnen  en  el  valle  de  Ongolmo.  Nacen  en  la  asamblea  grandes 
disputas,  ponderando  cada  cual  sus  propios  méritos,  que,  como  en 
Ercilla,  termina  el  anciano  i  prudente  Oolooolo. 

Valientes  araucanos  (les  dice)  cuyos  hecliOB 
Han  sido  por  famosos  celebrados, 
jPor  qué  os  ponéis  los  hierros  a  los  jpeclios 
i^idiendo  en  otros  ser  ensangrentados? 
Viendo  a  los  espafioles  satisrechos 
Con  el  favor  de  sus  piadosos  hados, 
I  estando  tan  de  golpe  entre  nosotros 
Las  pasiones  volvéis  contra  vosotros? 

Qué  haceiSf  pues:  ¿no  miráis  que  es  desatino 
£1  quereros  matar  con  vuestras  manos? 
Kstondo  el  enemigo  tan  vecino 
Lis  espaldas  volvéis  a  los  cristianos? 
No  veis  que  el  nombre  i  titulo  divino 
Perdéis  con  eso,  fuertes  araucanos? 
Volved  a  dar  venganza  a  los  amigos 
Que  es  afronta  temer  los  enemigos!  etc. 

C.  L,  páj.  4. 

1h)S  notables  entonces,  a  propuesta  del  buen  viejo,  convienen  en 
votar  por  algimo.  Llueven  las  apuestas  i  los  nombres  se  escriben 
do  carrera t  una  urna  de  ébano  guarnecida  de  perlas  va  recibiendo 
loM  votos,  que  se  dividen  entre  Tucapel  i  Gaupolican  IL  Entre 
una  serio  do  máximas  triviales,  i  traicionando  en  cada  estrofa 
oiorto  airo  amanerado  i  escolástico  que  escluje  toda  grandesa 
i  f  norjia,  so  anuncia  al  fin  al  lector  que  el  último  campeen  ha  sido 
ou  dotinitiva  el  favorecido  por  la  voluntad  de  sus  compatriotas. 
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Píntaso  al  nuevo  jefe  llevando 
Un  inerte  i  duro  ames  que  le  cubria, 
I  de  escudo  también  le  aprovechaba 
Una  grande  tortuga  que  traía 

La  gran  cabeza  de  una  gran  serpiente 
Mas  dura  de  romper  que  el  duro  acero 
Llevaba  por  celada  suficiente 
Para  cabrir  el  rostro  horrible  i  fiero: 
Cerrábase  con  uno  i  otro  diente, 
Dejando  para  ver  un  agujero, 
I  al  fin  cuando  la  cara  les  mostraba 
Las  cóncavas  quijadas  apartaba. 

Aodresillo  jauacona  del  capitán  Reinoso,  llega  a  noticiarle  la 
defensa  qae  los  indios  preparan  fortificándose  en  el  valle  de  Talca- 
huano.  Ocarren  con  este  motivo  >rarios  hechos  de  armas  entre  los 
soldados  españoles  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  i  los  ca- 
ciquea Ainavilloy  Caupolican,  etc. 

Cuenta  el  poeta,  en  seguida,  los  asaltos  librados  entre  amhos 
ejércitos  al  pié  de  las  sitiadas  murallas  de  la  Imperial,  cuyo  cer* 
co  conclpje  al  fin  con  el  desafío  i  derrota  de  Millalanco  por  llei- 
noso. 

En  la  parte  seguuda  de  la  obra  especialmente  se  encuentran 
los  acontecimientos  mas  desligados  del  asunto  principal:  las 
aventuras  imajinadas  de  don  Alonso  de  Ercilla;  el  encuentro  del 
curaca  Miídíjo  ^'y  que  hubo  de  contar  a  don  García  las  cosas  que 
sucederian  en  Quito  i  en  la  provincia  de  Chile;  i,  por  último,  la 
aparición  de  Belona,  que  el  autor  pinta  en  estos  términos: 

Viendo  que  comenzaba  nuevo  canto 

Quedé  en  un  rapto  i  éstasi  dormido, 
Todo  el  entendimiento  recojido. 

Durmiendo  las  potencias  i  durmiendo 
Con  ella  el  espíritu  cansado, 
Rl  ciego  Dios  Morfeo  a  mí  viniendo 
Me  puso  en  dulce  suefio  aunque  pesado: 
Segura  centinela  al  alma  haciendo, 
Dio  la  imajinacion  rienda  al  cuidado, 
Para  soflar  en  esto  que  me  vía 
£n  un  campo  mui  lleno  de  alegría. 

S  Es  mili  curioso  observar  la  amalgama  que  Santistévan  ba  hecho  de  estas 
dea  palabras,  qne,  como  se  sabe,  la  una  siguifíca  indio  principal  i  la  segunda 
rndio  de  servicio.  Nuestro  autor  que  no  debia  andar  mui  al  cabo  de  los  nombres 
tndijenas,  bautiió  a  tu  héroe  del  estraño  modo  que  vemos. 

JJT.  COL.  DB  CHILB.— T.  !•  1? 
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Vi  estando  de  esta  suerte  qne  Ilegal» 
Una  mujer  gallarda  i  muí  hermosa 
Moviendo  el  blanco  pié  donde  yo  estaba 
.    Con  esta  car^a  dulce  i  deleitosa: 
Un  coselete  i  fino  ames  llevaba 
Con  paso  moderado  i  vista  airosa, 
Mostrando  un  libre  modo  en  su  presencia 
I  grave  autoridad  i  suficiencia. 

Suelto  el  cabello  de  oro  al  fresco  viento, 
Hermosa  por  estremo  i  colorada, 
Que  me  dio  el  verla  jeneral  contento 
Por  venir  tan  compuesta  i  bien  armada; 
Yo  que  a  saber  su  nombre  tenia  intento, 
Del  fuerte  escudo  en  tomo  figurada, 
Vi  esta  letra  por  una  i  otra  parte, 
Bolona,  hermana  del  sangriento  Marte. 

P.  II  (\,  S.» 

Esta  mujer  lo  exhorta  a  cantar  i  lo  conduce  a  un  jardin  don- 
de se  hallan  las  nueve  Musas  tejiendo  las  hazañas  de  los  héroei 
de  la  mitolojía  i  de. los  dioses  del  paganismo.  En  un  carro  Tan  la 
Fe,  la  Esperanza  i  la  Caridad; 

I  las  otras  virtudes  jenerosas 
Iban  en  otro  asiento  levantadas, 
En  forma  do  unas  v  ir j  enes  hermosas. 
Con  vistosas  guirnaldas  coronadas; 
I  cantando  caociones  amorosas, 
Dol  vivo  afecto  del  amor  tocadas. 
Daban  a  Dios  la  gloria  i  alabanza 
Siguiendo  su  carrera  en  ordenanza 

Al  dejarlo  Belona,  después  que  ha  hecho  sumaria  relación  de 
las  victorias  de  Pavía,  Ijcpanto,  San  Quintín  i  de  algunos  hechos 
de  la  historia  romana,  se  le  aparece  un  viejo 

(  on  la  cara  decrepita  arrogada 
Pequeños  ojos  i  encojida  frente, 
Larga  la  barba,  calvo,  i  sin  cabello 
Que  grande  admiración  causaba  el  vello, 

(julcn  le  aconseja  que  ya  que  había  emprendido  una  obra  tan  lar- 
ga í  estaba  a  lo  postrero  de  ella,  para  hacerla  mas  autorízadaí 
escribiese  del 

valor  de  los  cristianos 

Contra  los  belicosos  afrícanoa 
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Llévalo  después  a  una  cueva,  donde  en  un  pedestal  estaba  una 
estatua  de  un  anciano  sosteniendo  un  espejo  muí  adornado  de 
piedras  preciosas,  en  el  cual  al  asomarse  el  poeta  de  curioso  vio 
una  imájen  del  mundo.  Sacó  entonces  el  guia  un  gran  libro  de 
debigo  de  su  túnica  i  por  medio  de  horribles  conjuros  consiguió 
que  se  presentase  Zoroastro,  que  viene  de  la  Laguna  Estijia  a 
contar  en  el  lenguaje  mas  altisonante  la  dichosa  victoria  de  Oran. 
A  poco,  con  el  pretesto  de  que  llega  la  noche,  supone  otro  sueño 
en  que  Belona  manda  al  autor  que  escriba  las  c(»sas  del  Perú;  se 
lo  lleva  a  su  lado  en  un  carro  que  arrastra  a  escape  por  el  aire 
un  grifo,  hasta  que  arriban  a  un  altísimo  monte;  entran  a  una 
cueva  i  de  allí  a  un  patio  i  un  jardín,  donde  habia  cuadros  de 
mujeres  hermosas:  allí  estaba  Dido,  Semíramis,  Zenobia,  Tomí- 
ris,  Porcia,  Cornelia,  etc.  Suben  después  a  una  gran  pefia  desde 
donde  divisan  al  mundo  en  forma  de  globo,  hasta  que  dete- 
niendo su  vista  en  el  Perú,  el  autor  habla  de  la  entrada  de  loa 
espafioles,  de  su  conquista  i  posteriores  disensiones. 

Cuando  el  poeta  despierta  de  su  sueQo,  se  halla  de  nuevo  en 
los  campos  de  Arauco,  que  continúan  presenciando  las  derrotas 
de  los  indios.  Eponamon  entonces  (que  sea  dicho  de  paso  es  mui 
erudito  en  la  antigua  mitolojía)  lastimado  al  ver  tanto  desastrcí 

Dijo  i  mandó  que  se  jan  tasen  laego 
liOe  espíritus  fieros  infernales, 
Que  obedeciendo  el  mandamiento  i  raego 
De  venir  al  lugar  dieron  señales: 
I  ardiendo  en  negro  i  espantoso  fuego 
Los  ánjeles  que  fueron  celestiales 
Se  juntan  a  la  voz,  i  al  hondo  centro 
Entrando  juntos  allá  dentro. 

Tomó  su  silla  Eponamon  ardiente 
Que  de  fuego  mil  llamas  arrojaba 
Cuya  cabeza  un  áspid  o  serpiente 
Con  la  escamosa  cola  rodeaba: 
£1  tosco  pelo  le  cubria  la  frente. 
Que  hasta  los  anchos  pechos  le  llegaba 
Con  corona  de  fuego  la  cabeza, 
Temeraria  i  diabólica  fiereza. 

I  el  cetro  de  dos  víboras  alzando 
Que  como  superior  i  reí  rejia, 
Una  túnica  negra  desplegando 
Que  8Ín  quemarse  un  solo  ponto  ardía. 
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nombre  espafiol  i  a  la  honra  de  dar  la  vida  por  el  reí;  pero  ni  ott 
de  esas  pinceladas  maestras  i  golpes  oratorios  que  hacen  palpitir 
el  corazón  i  desear  el  combate. 

Las  reflexiones  morales  con  que  se  empefia  en  encabesar  cidí 
nno  de  sns  cantos,  carecen  de  toda  variedad  i  elevacioni  no  nd 
maa  qne  variantes  del  tema  instabilidad  de  la  fortana  que  predi- 
ca i  recuerda  a  cada  momento,  como  temeroso  de  sa  porvenir  o 
escarmentado  de  su  vida  pasada. 

Falta  a  la  verdad  mas  evidente  i  a  los  ejemplos  de  su  anteoe- 
sor,  cuando  describe  a  Chile  alimentando  en  sus  bosques  osos, 
tigres  i  panteras,  solo  con  el  ánimo  de  hacer  eximio  en  la  casa  de 
animales  salvajes  a  su  héroe  favorito  Caupolican  11;  en  los  trajei 
de  los  indios,  que  supone  son  en  mucho  a  la  europea^  con  arnd- 
sea  de  infinita  variedad,  celadas  que  ostentan  penachos,  espadii 
grabadas  de  oro,  i  con  la  táctica  militar  de  los  grandes  ejérci- 
tos, etc. 

Toda  la  acción  se  convierte  en  una  serie  de  marchas  i  descrip- 
ciones, albtamientos  militares,  ataques  sin  plan  i  sin  otra  verdad 
que  la  de  ser  hijos  de  la  imajioacion  del  autor. 

Kstúy  asimismo,  mui  exajerada  la  figura  del  yanacona  Andre- 
sillo,  que  desempeña  un  papel  de  los  mas  importantes  i  cuya  re- 
presentación exacta  seria  la  de  uno  de  esos  personajes  comodioee 
que  en  las  comedias  siempre  están  a  mano  cuando  se  necesitan. 
Con  motivo  de  una  derrota  sufrida  por  los  indios,  cae  prisio- 
nera Brancolda,  a  quien  el  poeta  da  lugar  para  que  refiera  el  las- 
timoso proceso  de  su  historia  En  esta  ocasión  en  que  Santistévan 
pudo  lucir  las  dotes  de  su  injenio,  libres  de  todo  embarazo,  i  ado^ 
nar  el  episodio  con  todos  los  encantos  de  un  tema,  aunque  viejo, 
uiui  agradable  siempre  cuando  la  poesía  lo  reviste,  no  ha  salido 
tauíiHHH)  déla  prosa  e  inventiva  mas  vulgar:  la  rudeza  de  los  sal- 
vi\¡os,  por  li^iia  que  no  deje  de  manifestarse  en  los  juegos  qne  se 
00  labran  i  su  los  premios  que  se  han  de  otorgar,  aparece,  por  des- 
k;raoiai  completamente  afeada  ^con  las  galanterías  de  amantes 
almibarados,  I  todo  esto  tan  mal  colocado  que  las  largas  pijinas 
quo  lo  ouoierran  se  suceden  casualmente  cuando  el  ínteres  que  k 
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supone  existir  está  todo  pendiente  de  la  snerte  de  los  héroes  qne 
combateo. 

En  los  episodios  de  amor  qne  ha  intercalado  falta  pnes  todo 
nsgo  de  invención.  Qneda  ademas^  muí  lejos  de  lo  bueno  por  su 
amaneramiento  i  frías  razones,  qne  fueran  sin  duda  mui  de 
estrafiar  en  Sfintistévany  que  era  joven  i  presumía  de  poeta,  sino 
debiésemos  culpar  antes  al  siglo  en  que  vivió  i  al  gusto  de  la  so- 
ciedad que  lo  viera  florecer. 

Para  él,  el  amor  causa  es  de  las  acciones  que  pueden  repro- 
charse a  muchos  de  los  mas  grandes  personajes  que  haya  produ- 
cido el  mundo;  que  lejos  de  animarlos  i  hacerlos  mas  dignos,  solo 
consigue  detenerlos  en  su  carrera  de  triunfos;  él  eclipsó  la  estre- 
lla de  Aníbal  en  Capua,  rebajó  a  César,  produjo  el  desprecio  i 
homillacion  de  Caupolican. 

Dura  pasión  de  amor,  duro  accidente, 
Pues  vence  al  corazón  mas  valeroso, 
Que  no  hai  valor,  no  hai  ánimo  valiente 
Que  resista  este  fuego  rigurosol 

Hai,  sin  embargo,  a  este  respecto,  escenas  que  no  carecen  de 
interés  dramático,  de  las  cuales  habria  podido  sacar  mucho  par- 
tido un  injenio  mediocre.  Gualda,  por  ejemplo,  encuentra  a  su 
marido  que  acaba  de  ser  empalado:  lejos  de  exhalar  sus  acentos 
en  quejas  del  corazón,  se  dirije  al  muerto  en  un  largo  discurso 
en  que  cita  a  Lucrecia,  Dido  i  otras  heroínas  de  la  antigüedad, 
apoloj izando  el  suicidio  para  justificar  su  resolución  de  sacrifi- 
carse; pero  su  tierno  hijo  que  lleva  en  brazos  no  le  merece  una 
qneja  de  madre,  ni  una  esclamacion  de  venganza  para  los  crueles 
matadores. 

Muí  bien  se  comprendió,  pues,  a  sí  mismo  D.  Diego  de  San- 
tistévan  cuando  dijo  en  cierta  parte  de  sn  libro: 

Que  me  falta  el  caudal  i  falta  el  arte. 

La  posteridad  no  ha  tenido  sino  sobrada  razón  para  afirmarse 
mas  i  mas  en  este  juicio  tan  francamente  eapresado. 
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nombre  español  i  a  la  honra  de  dar  la  vida  por  el  rei;  pero  ni  ont 
de  esas  pinceladas  maestras  i  golpes  oratorios  qae  haoen  palpitar 
el  corazón  i  desear  el  combate. 

Las  reflexiones  morales  con  que  se  empefia  en  encabezar  cada 
nno  de  sus  cantos,  carecen  de  toda  variedad  i  elevación,  no  aon 
maa  que  variantes  del  tema  instabilidad  de  la  fortuna  qae  predi* 
ca  i  recaerda  a  cada  momento^  como  temeroso  de  sa  porvenir  o 
escarmentado  de  su  vida  pasada. 

Falta  a  la  verdad  mas  evidente  i  a  los  ejemplos  de  su  antece- 
sor, cuando  describe  a  Chile  alimentando  en  sus  bosques  osos, 
tigres  i  panteras,  solo  con  el  ánimo  de  hacer  eximio  en  la  casa  de 
animales  salvajes  a  su  héroe  favorito  Caupolican  11;  en  los  trajes 
de  los  indios,  que  supone  son  en  mucho  a  la  europea,  con  arne- 
ses  de  infinita  variedad,  celadas  que  ostentan  penachos,  espadas 
grabadas  de  oro,  i  con  la  táctica  militar  de  los  grandes  ejercí* 
tos,  etc. 

Toda  la  acción  se  convierte  en  una  serie  de  marchas  i  descrip- 
ciones, alistamientos  militares,  ataques  sin  plan  i  sin  otra  verdad 
que  la  de  ser  hijos  de  la  imaj  i  nación  del  autor. 

Está,  asimismo,  mui  exajerada  la  figura  del  yanacona  Andre- 
BiUo,  que  desempeña  un  papel  de  los  mas  importantes  i  cuya  re- 
presentación exacta  seria  la  de  uno  de  esos  personajes  comodines 
que  en  las  comedias  siempre  están  a  mano  cuando  se  necesitan. 
Con  motivo  de  una  derrota  sufrida  por  los  indios,  cae  prisio- 
nera Brancolda,  a  quien  el  poeta  da  lugar  para  que  refiera  el  las- 
timoso proceso  de  su  historia  En  esta  ocasión  en  que  Santistévan 
pudo  lucir  las  dotes  de  su  injenio,  libres  de  todo  embarazo,  i  ador- 
nar el  episodio  con  todos  los  encantos  de  un  tema,  aunque  viejo, 
mui  agradable  siempre  cuando  la  poesía  lo  reviste,  no  ha  salido 
tampoco  déla  prosa  e  inventiva  mas  vulgar:  la  rudeza  de  los  sal- 
vajes, por  n^as  que  no  deje  de  manifestarse  en  los  juegos  que  se 
celebran  i  en  los  premios  que  se  han  de  otorgar,  aparece,  por  des- 
gracia, completamente  afeada  ,con  las  galanterías  de  amantes 
almibarados.  I  todo  esto  tan  mal  colocado  que  las  largas  pajinas 
que  lo  encierran  se  suceden  casualmente  cuando  el  interés  que  se 
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ciones. — Otras  bellezas. — Defectos.— Oña  estudiado  en  su  obra. — Aplausos 
tributados  a  Ofia. — Arauco  est¿  domado? — Segunda  parte  del  poema. — £1 
proyecto  de  cantar  los  lances  de  D.  Garcia  en  la  corte. 


En  la  ciudad  que  Francisco  de  Yillagra  fundara  en  noviembre 
de  1552,  a  nombre  de  D.  Pedro  de  Valdivia,  primer  conquistador 
de  Chile^  bajó  la  designación  de  los  Confines,  por  ser  la  última 
«n  el  territorio  araucano,  entre  los  rios  Málleco  i  Huequen,  i  que 
por  orden  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  trasladara  mas  tarde 
(1560)  su  maestre  de  campo  Alonso  Beinoso  con  el  nuevo  nom- 
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bre  de  Los  Infantes^  a  las  llanuras  de  Engol  «con  tanto  efec- 
to qae,  asentada  la  tierra,  será  esta  ciudad  muí  principal  en  el  rei- 
no para  en  guerra  i  paz,  porque  tiene  todas  las  partes  buenas  qae 
una  ciudad  para  ennoblecerse  debe  teñera-;  nació  el  primero 
a  quien  las  musas  chilenas  contaron  entre  sus  hijos.  «Nataral  de 
los  Infantes  de  Engol  en  Chiles  llamóse  él  mismo  con  cierto  or- 
gullo patriótico,  no  sin  asomos  de  lisonja,  en  uua  ocasión  solem- 
ne en  que  desde  tierra  estranjera  lanzaba  al  público  los  acordes 
de  su  lira«  como  deseoso  de  alejar  así  para  siempre  toda  dada 
que  pudiera  abrigarse  respecto  de  tan  notable  circunstancia  ^ 

Aquel  pueblo,  sin  embargo,  no  tenia  de  ciudad  mas  qne  el 
nombre:  era  mas  bien  una  especie  de  fuerte  avanzado  sóbrela 
línea  araucana,  con  casas  pajizas  diseminadas  *  en  un  espacio  de 
tem^no  no  mui  esteuso,  i  que  poblaron  en  el  principio  de  su  se- 
gucda  existencia  solo  cuarenta  soldados  \  Es  probable  que  entre 
¿scojs  se  contase '  el  capitán  Gregorio  de  Oña,  natural  de  Sargos 
en  España'. 

l  iE>:sc  €s:e  titulo,  dice  Marino  de  Lovera  {Crónica  del  'Reino  de  CWfc, 
rj;.  "¿cc^  rcr  los  Infantes  de  Lara,  de  quien  él  mismo  descendía!.  Cuenta  tim- 
b  «e::  el  "-.'iuio  cronista  (páj.  260)  qne  reunidos  los  cabildantes  del  pueblo  el  dia 
17  i;  >>:::■:  :-:Vrtf  lío  1589,  «mandaron  que  se  llame  de  Zo«  Infantes ,  como c\ 
^r   vjLXM^  'a  ncmbrv)  i  pobló,  i  no  de  otro  nombre,  i  que  así  se  pregone,  etci. 

á  OoOj^?!*  Marmolejo,  Historia  de  Chile^  páj.  89.  Establece  este  autor qw 
l\  M::^.:tfl  vie  VoIaí»^^  fné  ouien  sef^unda  vez  verificó  la  población;  por  razonw 
s;'i<f  ao  e#  dol  Ci%*o  f  apresar  a  pií,  creemos  mas  acertado  el  parecer  ae  Camilo, 
^í^*'scriicixj>ti  histórico-jcoyrápca^  t.  I,   páj.  133)  a  quien  seguimos  en  el  ptf* 

kVr  un  manifiesto  error  tipográfico  se  ha  dichíi  en  el  Diccionario  Je/tgréfco 
de  Chile   ari.  Infantes  de  Ángol,  páj.  1G2]  que  el  hecho  tuvo  lugar  en  1650. 

3  Cududo  Nicolás  Antonio  dijo  pues  en  su  Bihliotheca  Hispana  nota  (to- 
mo 2,^.  pal.  224)  Petnis  de  Oila,  Chifensis  nata  forsam^  demostró  contodi 
evidencia  quj  jumas  lí«bia  visto  el  Arauco  Domado. 

\  Compruébase  este  hecho  con  el  testimonio  de  Góngora  Mannolejo,  qw*^ 
en  la  páj.  191  de  su  obra  refiere  que  el  licenciado  D.  Juan  Torres  de  Venqo* 
fué  enviado  a  fines  de  1570  al  socorro  de  la  ciudad,  crecojió  algunos  tscídoí 
ouo  estiifhín  aixirtados  de  los  demas,]>  los  cuales,  como  Yeremos,  bo  eriBDii* 
»*hoíií. 

5  Viónj^)ra  Mannolejo,  lugar  cit. 

<^  No  nos  atrevemos  a  asegurar  de  fijo  esta  circunstancia,  por  cnanto  •■P'** 
Carvallo),  Ohr.  c»V.,  I,  páj.  64)  «de  la  primera  fundación,  se  ha  perdido  el  ü* 
brv^  en  quo  se  consignaban  esos  nombres»,  único  documento  que  pudiera  fü^V^ 
tvHia  vacilación. 

i  Góugom  Marmolejo,  Ibid, 
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Fué  sa  hijo  mayor  ^   Pedro  de  Oña  ^,  nacido  en  el  decenio  me- 
diado de  1560  a  1570^ «. 

Andaba  entonces  el  sur  de  Chile  sumamente  revuelto  con  las 
cosas  de  la  guerra:  cuadrillas  de  indios  salteadores  se  avanzaban 
hasta  Concepción  a  robar  caballos  i  ganado;  el  terror  i  sobre- 
salto se  estendian  por  las  moradas  de  aquellos  infelices  colonoS| 
i  sus  voces  de  socorro  llegaban  hasta  la  ciudad  de  Los  Rejes. 


8  Aanqne  no  sabemos  cuántos  ni  cuáles  fueron  los  otros  hijos  del  capital 
Oña,  deducimos  que  Pedro  fué  el  mayor,  del  hecho  biguiente: 

Cuando  el  poeta  dio  a  luz  su  A  rauco  Domado,  el  licenciado  Gaspar  de  Vi- 
llarroei  i  Coruña  le  dedicó  a  nombre  de  la  c Antartica  Academiai,  un  soneto, 
publicado  al  frente  dd  libro,  que  dice  abí: 

Si  agradecer  a  Engol,  sagrado  Lima, 

Que  al  Oña  primojinito  te  enviase 

A  que  con  voz  anjélica  cantase 

Del  principe  que  el  cielo  tanto  estima,  etc. 

N«  vemos  tampoco  con  qué  fundamento  pudiera  decirse  que  prímojántto 
Mtá  tomado  aqui  en  sentido  figurado. 

9  «El  apellido  de  Oña,  dice  D.  Juan  María  Gutiérrez,  no  es  oscuro  en  Amé- 
rica, particularmente  en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  española.  Un 
Oña,  del  mismo  nombre  de  nuestro  poeta,  fué  maestre  de  campo  de  D.  Diego 
de  Almagro,  durante  lan  guerras  civiles  del  Perú;  i  el  primer  provincial  de  la 
orden  relijiosa  de  San  Francisco  en  a<¡uel  mismo  reino,  fué  Fr.  Luis  de  Oña, 
por  los  años  de  15f>3. 

En  el  antiguo  reino  de  Quito  existió  también  una  villa  de  Oña,  en  la  latitud 
de  loe  3  ^  21*,  no  sabemos  si  denominada  así  en  recuerdo  de  su  fundador  o  de 
]Qg:ares  de  España  que  tienen  igual  nombre».  El  Arauco  Domado^yá}.  6. 

Con  el  mismo  nombre  i  apellido  del  poeta  chileno  se  ñnnaba  un  iraile  na- 
tural de  Burgos,  cuyas  obras  enumera  Nicolás  Antonio  en  las  pájs.  223  i  224 
del  tomo  2.**  de  su  Biblwtheca: 

Artium  Curium,  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión; 
Jntroductionen  ad  A  rUtotelis  dialeeticam^  Compluti,  1593,   en  4.®; 
In  magnam  Aristotelis  Conmentaria  et  Quae$tion€$; 

Jn  PhiloiOfhiam,  $eu  Fhysicorum  lihroi  VIII,  Commentaria  et  Qtme^Üo» 
nex,  Compluti  1593,  4.* 

Primera  parte  de  la$  postrimerías  del  hombre,  Madrid,  1603,  fol. 
Sermonee, 

DoB  de  estas  qbras  existen  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago. 
Contemporáneo  del  chileno  Pedro  de  Oña  fué,  por  último,  el  licenciado  Don  . 
Tomás  ae  Oña,  que  dio  a  luz  en  Madrid  en   1664,  un  libro  intitulado  Fé- 
nix de  loe  injenios^  que  renace  de  las  plausibles  cenizas  del  certamen  que  se  de- 
dicó a  la  venerabilisima  imájen  de  JV.  S,  de  la  Soledad  en  la  célebre  transla- 
ción a  tu  sunntuosa  capilla, 

10  Se  funua  nuestra  deducción  en  que  Oña  no  pudo  llamarse  cnatoral  de  los 
Infantes  do  EngoU  sino  desfie  1560,  época  en  que  se  dio  este  nombre  a  Los 
Confínes;  i  en  que,  habiendo  muerto  el  capitán  Gregorio  de  Ofia  en  1670,  ha  de- 
bido, en  consecuencia,  nacer  en  alguno  de  ios  años  intormedica. 
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Por  ese  año  de  1570  ^ ' ,  doce  hombres,  entre  vecinos  i  solda- 
do8|  salían  de  Angol  con  dirección  a  la  Imperial,  distante  anas 
diez  i  ocho  leguas.  Sorprendidos  por  la  noche  en  su  primera  jor« 
nada  cuando  apenas  habian  andado  una  tercera  parte  del  camino, 
se  detuvieron,  dcomo  mal  pláticos  de  gaerraD  junto  a  unos  car- 
rizales que  por  allí  crecian. 

Dijéronle  los  demás  al  capitán  Gregorio  de  Oña,  que  los  man- 
daba,  que  seria  bueno  que  ^estuviesen  con  cuidado  i  se  velasen 
con  sus  caballos  muí  en  órdeu,  i  que  haciendo  muestra  de  do> 
mida  allí|  pasasen  dos  leguas  adelante  i  desmentirían  a  los  ene- 
migos sí  algunos  habíais. 

«Midiendo  mal  sus  razones  i  hablando  a  lo  razgado,  como  es 
costumbre  de  algunos  soldados  bravos,  «respondió  el^aludido  qne 
tan  seguros  estaban  allí  como  en  Sevilla.» 

Sin  mas  decir,  desensillaron  los  caballos  i  se  echaron  a  dormir, 
dejando  por  precaución  centinela  que  velase  a  alguna  distancia. 
Mientras  tanto,  los  indios  avisados  por  sus  espías  de  la  mar- 
cha de  aquellos  doce  hombres,  se  habian  ido  juntando  hasta  el 
número  de  quinientos,  i  bien  provistos  de  sus  lanzas,  solo  aguar- 
daban las  sombras  de  la  noclie  para  intentar  una  sorpresa. 

Conocian  el  terreno  palmo  a  palmo,  pero  para  asegurarse  aún 
mas  del  éxito  se  dividieron  en  dos  grupos  i  se  dirijieron  al  cam- 
pamento de  los  crisfijuíos.  Con  el  ruido  que  iban  formando,  voló 
una  perdiz  que  puso  sobre  aviso  al  ceutiiiela,  «que  se  estuvo  coi 
cuidado  mirando  hacia  aquella  parte»  i  que  a  poco,  sintiendo  a 
los  enemigos  que  venian  dando  arma,  corrió  a  advertir  a  sus  com— *" 
pafieros. 

DegraciaJumento,  los  imlios  lle<j:aron   con  ól:  sorprendieron — - 
descuidados  en  sus  camas  a  los   iuf<ilices  españoles,  «i  como  se 
levantaban  vencidos  del  sueno,  yeinlo  a  tomar  sus  armas,  topa^ 
han  con  las  de  los  contrarios  que  los  alanceaban  i  mataban».  Al— ' 
gunos  que  sabían  la  tierra  se  metieron  por  el  carrizal  que  poC 

11  Vamos  a  indicar  el  porqué  d«  esta  fecho.  £n  el  libro  de  Gúngora  Marine?' 
lejo,  páj.  190,  se  lee  que  en  setiembre  del  aDo  de  setenta  llegaron  a  Santiago 
doscientos  hombres  que  enviaba  el  virei  del  Porú,  i  seis  lineas  mas  adelante 
agrega:  cpor  este  tiempo,  etc.» 
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Fü*.'  üa  liij<»  iiiAvor '    IVdrn  iK>  VCrn   ,  iiiic¡«lo  cu  cl  Ji*cen¡a  me- 
d:a-l»  «le  l.'íOn  n  iriTo     . 

Anilaljii  entúiiri*s  el  fi>ir  il>*  <*liili*  rtuiivim'.^nte  revuelto  con  lai 
c*r3M§  «le  la  iTiifrrii:  rii{|(lrillu*4  il'  iii>L-"(  :4:i!t'*a  I  iri'4  üe  avanzaban 
battm  0'iic<.'|H-iijii   u  rolcir  rii)i.-ill"-i  i  <^;iii:í<1i);  c*1  torrur  i  sobre- 

It<«  ^  •.•«tcMj'lian   p'ir  las  iii  'r.ihis  il  •  :i<|  1'II<h  iiifL-Üce;)  C'iIonoSp 


i  fuf  Tocoi  (le  S"0  'rri  I!'f^i!).iii   Iri^t:!  I:i  ciiilal  ile  L>i  It*ye8. 
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Por  ese  afio  de  1570  <  ^,  doce  hombres,  entre  vecinos  i  sóida- 
doS|  salían  de  Angol  con  dirección  a  la  Imperial,  distante  anas 
diez  i  ocho  leguas.  Sorprendidos  por  la  noche  en  sn  primera  jor* 
nada  cuando  apenas  habian  andado  una  tercera  parte  del  camino, 
se  detuvieron,  <i:como  mal  pláticos  de  gaerrai^  junto  a  unos  oar- 
rizales  que  por  allí  crecian. 

Dijéronle  los  demás  al  capitán  Gregorio  de  Oña,  que  los  man- 
daba, que  seria  bueno  que  ^estuviesen  con  cuidado  i  se  velasen 
con  sus  caballos  mui  en  orden,  i  que  haciendo  muestra  de  dor* 
mida  allí,  pasasen  dos  leguas  adelante  i  desmentirían  a  los  ene* 
migos  si  algunos  habiaj». 

«Midiendo  mal  sus  razones  i  hablando  a  lo  razgado,  como  ea 
costumbre  de  algunos  soldados  bravos,  «respondió  el^aludido  que 
tan  seguros  estaban  allí  como  en  Sevilla.» 

Sin  mas  decir,  desensillaron  los  caballos  i  se  echaron  a  dormir, 
dejando  por  precaución  centinela  que  velase  a  alguna  distancia. 
Mientras  tanto,  los  indios  avisados  por  sus  espías  de  la  mar- 
cha de  aquellos  doce  hombres,  se  habian  ido  juntando  hasta  el 
número  de  quinientos,  i  bien  provistos  de  sus  lanzas,  solo  aguar- 
daban las  sombras  de  la  noche  para  intentar  una  sorpresa. 

Conocían  el  terreno  palmo  a  palmo,  pero  para  asegurarse  aún 
mas  del  éxito  se  dividieron  en  dos  grupos  i  se  dirijieron  al  cam- 
pamento de  los  cristianos.  Con  el  ruido  que  iban  formando,  voló 
una  perdiz  que  puso  sobre  aviso  al  ceutinela,  «que  se  estuvo  con 
cuidado  mirando  hacia  aquella  parteD  i  que  a  poco,  sintiendo  a 
los  enemigos  que  venian  dando  arma,  corrió  a  advertir  a  sus  com- 
pañeros. 

Degraciadameute,  los  ¡ndios  llegaron  con  él:  sorprendieron 
descuidados  en  sus  camas  a  los  infelices  españoles,  «i  como  se 
levantaban  vencidos  del  sueño,  yendo  a  tomar  sus  armas,  topa- 
ban  con  las  de  los  contrarios  que  los  alauceaban  i  mataban».  Al- 
gunos que  sabían  la  tierra  se  metieron  por  el  carrizal  que  por 

11  Vamos  a  indicar  el  porqué  de  esta  fecha.  En  el  libro  de  Góngora  Manno- 
lejo,  páj.  190,  se  lee  que  en  setiembre  del  año  do  setenta  llegaron  a  Santiago 
doscientos  hombres  que  enviaba  el  virei  del  Perú,  i  seis  líneas  mas  adelanU 
agrega:  «por  este  tiempo,  etc.i 
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illí  ettabt,  €i  como  loit  ¡n<l¡«»A  tuvíosfii  tino  a  robar  lo  que  lie- 
vahan  i  era  de  uorho,  pudieron  cMcuparde  cuatro  soldadoa  que 
Urraron  la  uuevn  ilc  lo  Mucedido  lumia  An;^ol>. 

Cirei^irio  de  OAu  huhiu  cuido  lu*clio  piezas  '  ^. 

Mut  niriodcliitt  HiT  |Hir  t*.«i*  tiniipo  Pedro  de  OAa.  Atravesaba 
casualnicuto  In  •'•|'iirii  en  que  el  ulimí,  uo  mareada  at'iQ  con  uin- 
ITUba  iteDosn  liuellii.  He  conmueve  con  violencia,  i  como  blanda 
arcilla  guarda  \h*t  HÍem|>r(*  I»  primera  do]or«>!<a  impresión  que 
Tiene  a  caer  eu  ellu  i  Hikru«lirla.  Al  ménoH,  bastante  sabido  pare- 
ce que  era  ya  cuiind*»  laru'on  uAort  después  re<*ordaba  con  oalor  i 
laoto  entusiasmo  Iii  liiüt^riu  de  lu  mu<Tte  de  su  padre. 

Eo  el  discurso  de  una  relación  histórica  que  compuso,  aconte- 
ció una  res  que  qu¡H<»  dar  cuenta  de  cierto  alarde  militar  en  que 
debía  ir  uombrandt)  uno  |H>r  uno  los  caballeros  que  en  él  mas 
kabimu  descolliid«>.  N<i  podiu  nlvular,  pue.4,  al  capitán  Ofla  que 
allí  figurara  también,  en  otn  tieni|»o  ya  pa.*<ado;  i,  como  si  aúu 
le  fuera  dado  plntii-ar  c<»n  el  que  ya  no  existia,  le  habla  en  estos 
ténniou»: 

I  t'i,  mi  jvlro  car  ,   fiiA«  ¡  .-r!  rn, 
Qur  I.'»  h"  •!••  «lar  í:,i.t.\  •  i-n  I  'i\tU\ 
A   |ii«*  '!  •   •■I.  i    ■•  .'  .'.  ■  ,  :•■  •«  i  I  i»rii*. 
()fi*ti<U  tul  \«'i  i.-»!  I  t*i  |iT»«iia- 
Vut  •  -li-  ■  i!,  it-    ¡i    j  i"  ¡r*  (^■ii:4 

I.ii  ■j'ii-  j  •  r  »•  r  I  ;  U.^  ■  \i  ^t»  ^'.ii.A'to- 

S>I  -   ;.:      ,  .■■  •  n  .  .•  rr.»  i»-  t-ri.4.*t«», 
Kn  L'»:«  ira-    -    v.  i  •  n  .  r    !;i  .   ,  r«  ii^Si», 
Kn  ,'i*  rr*.^  I  .    I  r,ii.  .{  ...  r^t  •  '  >li». 
I  •:.,'.•  r'  !•■  •    •      J    •  /I»    .»    i'  ist- 

I   j    r  :..'  ,'  r  •■  :  ■    !■   !■    |"  :  1  -'.f. 
líf;.4'  I »  » 1  •   ,  .•   -   • .  •  !••   :  i  í  A*:a 

12  I.*l»»iT»-.  •    !••  ;i  it.r.*  :•!  •••  ?.i::i  .  r.  «i  r.^-  r*  M«rmí*!«j  •.   |»aJ.  \90 

ta  üi*r»lr«;  '!•  »  •  ¡  I» '  .*"  \  .  r-  ■!.  I  •  !¡  •»  r|  f.  li..  7  ili»  QD  J/rn»í»n<i/ 
fl«e  |>rr««nt"  •!  •»■  ♦••  íu^"  '• '"  r-  t.i- .'  .>  n  rl  t-^t«iri'  ij»*  « >fla  i  •jn^icm  «jn»  c«D 
4i;r»u¡«  )•  fi..»*  *■  '•      ■■  ■     »•'■  »•■•••    Mí*        ■!•■  !    wr»  rnlur**  r^ir  Damero 

l-in^rr  ■,  '!••••-«    ¡' ■•    t  •'    :•■«■••  •»;■      1*1'.    //i#f.*'»«i    yrnrrtí/,  I    *i»,  14J.    214. 

1.1  .Iriinr'  •■'         ;'  .<  «I  :    IV  (  ij.  '¿Xt   >i«r!ij  r«  -{qc  ctteruoi  e«U  iXrs,  MTá 
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Es  necesario  qne  dejemos  pasar  veinte  años  cabales  desde  la 
muerte  del  padre  de  nuestro  poeta,  para  que  volvamos  a  enoon- 
trar  alguna  de  sus  liuellas.  ¿Qué  habia  sido  de  él  durante  tan  lar- 
go espacio?  A  estamos  a  lo  que  refieren  estos  cuatro  versos,  que 
hablan  con  los  araucanos, 

Helo  sabido  yo  de  machos  dellos 
Por  ser  eo  su  país  mi  patria  amada, 
/  conocer  susjrasis^  lengua  i  modo 
Qae  para  darme  crédito  es  el  todo, 


debió  permanecer  en  el  sur,  mui  inmediato  a  las  fronteras,  para 
que,  como  él  dice,  conociese  su  dfrasis,  lengua  i  modo»,  sus  C08« 
tumbres,  sus  prácticas  relijiosas,  etc. 

Lo  cierto  del  caso  es  que  en  1590  era  (iccolejial  del  real  Golejio 
major  de  San  Felipe  i  Sau  Marcos  de  Lima:»,  como  a  él  le  gusta- 
ba titularse.  dNo  sabemos  de  qué  edad  era  cuando  pasó  al  Perú, 
espresa  al  señor  Gutiérrez;  mas,  según  nuestros  cálculos,  se  infie- 
re querayaria  entonces  en  los  veinte  i  cinco  aüos.i>  Pero  como  va- 
mos a  notarlo,  cuando  se  incorporó  en  las  aulas  de  la  universidad 
limeña,  era  ya  bastante  adelantado  en  otros  conocimientos.  ¿Cuán- 
do, pues,  habia  salido  de  Chile?  ¿Dóude  habia  estudiado  anterior- 
mente? 

Padece  un  error  evideutemente  el  que  suscribió  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Arion  en  El  Ferrocarril  de  Abril  23  de  1857,  que  «Oüa 
parece  pasó  a  Lima  en  1590  con  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
zai>;  pues,  como  es  sabido,  este  personaje  partió  de  Chile  en  febre- 
ro de  1561  i  en  la  fecha  que  se  indica  era  virei  del  Perú. 

Parece  sí  incuestionable  que  los  móviles  que  lo  alejaron  de  su 
país,  en  vista  de  su  vida  al  principio  de  la  época  en  que  volvemos 
a  dar  con  él  en  Lima,  fué  el  deseo  de  estudiar,  «hidrópica  sedi, 
a  su  decir;  i,  como  era  natural,  la  lej (tima aspiración  de  graduar- 
se de  doctor  en  leyes,  profesión  mui  estimada  en    todos   tíem- 

Cuando  Oila  discutía  con  Sampayo  la  entrada  al  Parnaso,  parece  que  el  con- 
tendor alguna  alusión  hizo  al  respecto  del  desgraciado  capitán,  porque  8U  hijo, 
irritado,  le  contestó  así : 

...Ni  piense  con  las  ufías  de  su  madre 
Escarbando  sacar  del  santo  entierro 
Los  venerables  huesos  de  mi  padre. 
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Mi  CDtre  loi  chilenos,  setrun  la  csiirosion  del  abate  don  Joan 
gmmcio  MoliniL 

Mochaf   faiuiliafl  de  Chile   enviaban   aun  hijos  a  la  capital  del 
erú,  emporio  entóneos  de  lafi  lotrax  en    América,  a  cursar  b^o 

dictado  de  eruditos  i  reuouibrndos  maestros.  Los  libros  de  la 
itipia  Universidad  rejistrau  los  nombres  de  muchos  que  después 

distinguieron  cu  su  ¡mN  natal.  ¿Qm'*  había  sido,  sin  embargo, 
i  Im  madre  de  aquel  c«ilejial,  qu¿  lie  sus  parientes  o  hermanos? 
empre  el  poeta  >^uardr»  silencio  a  este  respecto,  quizá,  como  al- 
>  aTenturadamente  pudiera  suix>uerde,  {>or  «rncerrarse  en  esto 
fun  misterio  de  alcurniíL  Al  ménoH,  no  debe  olvidarse  que  ese 
leocio  es  difícil  de  enplioar  en  loü  recuerdos  de  un  hijo  que  de* 
io«trO  ser  tan  amante  tie  su  ¡Mulre  de  otro  modo  que  por  un  delí- 
íaÍo  aentimiento  en  pro  del  buen  nombre  de  sus  deudos;  i  que 
ació  en  meJio  do  Araun»,  i-n  un  fuerte,  dnnde,  como  es  notorio, 
luchos  oonqaistadureri  viviemn  de  manera  no  mui  cristiana. 

Ifoofmmos  adcmu.i  ci'»niii  i  en  que  imrto  estudió;  |H*ro  de  presu- 
DÍr  es  si  »e  atiende  i|ue  en  nquel  tiem|Hi  U'»  lo  pud<i  verilioar  en 
u  país,  que  fucKe  en  la  niisniíriinia  ciudad  de  Lima.  £1  hecho  es 
[oe  en  una  partitlu  aMi*ntada  en  el  primer  libro  de  matrícula  de 
a  que  ftc  Ilamt'i  L' ni  vita  i  dad  de  Sun  .MúrtMS,  que  se  estieude  des- 
le  el  'J<>  ib'  f«<'.rmiire  de  \'i<i  al  *J  de  juli«>  de  LVJJ,  se  lee 
lando  Tu^ItA  la  f<>ja  1 1 :  «Ku  Iom  IU*ye<i  en  och<j  dias  del  mes  de 
Agosto  de  md  e  q  iinient<i!i  e  noventa  aiViJi  so  matricularon  ¡lara 
el  primer  curno  de  .Vrtt-H  IVdro  de  Oña,  Hfrancisco  llodrif^ues, 
etc.,  los  cuaiv»  j'iruri'n  la  tibed.L'Ucia  al  rcetiT,  e  trajeron  cédulas 
le  eximen,  ./itf'ifi  /'rA/'i'/<  i<. 

Si{pi2t¡i'ativa  «••«  la  úlr.ma  frafo,  ¡Nirqiie  bien  claro  demuestra 
fue  nuestro  OfjB  había  rriidid>i  en  e^a  l'i'i'ba  todas  las  pruebas 
(|QC  se  ex.jian  para  ¡-«nlcr  inHcribirsi*  •  ntre  los  rurnautei  de  las 
rlasri  de  IU'Tvk  ir*.  (*<>n(ath\:m><4.  !'•  n  t«>di»,  eran  b»»  alumn<>!i  que 
se  v;eran  iireparad^H  para  (•.•^(i:r  !->4  t  !«ciid;<>ii  nujieriiires,  i  niénus 
aAn  a'iuellt'fl  i|U(>  ia  |ii»!i!i*r:<lail  no  ha  ••!vidsdi»  rompletaniente. 
De  afrailo  pare^eni  al  lector,  siu  nubar^o,  saber  que  conocido 
del  poeta  en  ese  tivmíN)  de  cdejio  deb;  '•  ser  otro  j<^ven  que  seguia 
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808  olases  ya  desde  1587,  cuatro  años  cabales  de  la  apertam  de 
la  universidad,  i  a  quien  la  iglesia  chilena  reservó  mas  tarde  m 
lagar  distinguido  entre  los  obispos  de  Santiago,  Fr.  Diego  de  Me« 
dellin. 

Desde  aquel  dia  podemos  seguir  por  algún  tiempo  casi  paso  a 
paso  la  carrera  literaria  del  estudiante  Pedro  de  Ofia  que  tan  an- 
sioso de  saber  demostraba  estar. 

Feliz  debió  andar  en  sus  pruebas  del  afio  cuando  al  siguiente 
se  apresuró  a  satisfacer  por  derecho  de  matricula  el  real  que  las 
constituciones  universitarias  designaban  por  que  quedase  constan- 
cia de  la  incorporación  del  alumno  a  una  clase  superior^  ^ :  cEn  los 
«Beyes  a  veinte  e  nueve  de  mayo  de  mili  e  quiniento  e  noventa  i 
«un  afio  se  matriculó  para  el  segundo  curso  de  artes  Pedro  de 
«Ofia,  natural  de  Chile,  i  juró  en  forma  la  obediencia  al  rector. 
— Juan  DelffadoT>. 

Prosiguió  aún  ese  año  con  el  mismo  aprovechamiento  que  el 
anterior,  i  de  nuevo  pudo  el  secretario  Delgado  asentar  en  su 
libro  un  memorándum  en  esta  forma:  a:En  los  Reyes  en  ocho  dias 
«del  mes  de  Abril  de  mili  e  quinientos  e  noventa  i  dos  afio8|  se 
«matriculó  Pedro  de  Ofia,  natural  de  la  ciudad  de  los  Confines, 
«reino  de  Chile,  para  el  tercero  curso  de  artes,  i  juró  la  obediencia 
al  rector]>. 

Tanta  prisa  debió  darse  el  joven  estudiante  que  mas  que  pro- 
bable  es  que  desde  ese  mismo  aüo  se  pasease  ya  por  las  calles  de 
la  coronada  ciudad  de  los  Reyes  luciendo  el  manteo  i  bonete  que 
los  bachilleres  de  la  Facultad  de  leyes  debian  cargar  según  día- 
posiciones  vijentes '  '\ 

Ocurrió  en  la  misma  época  la  sublevación  de  Quito  a  consecuen- 
cia del  impuesto  sobre  alcabalas,  i  el  recien  graduado  bachiller 
marchó  con  los  tercios  reales  a  estinguir  aquel  peligroso  amago ^  ^. 

14  ConsL  I,  tít.  7.« 

15  Coriit,  V,  tlt.  7.» 

16  Ahí  lo  declara  él  mismo  en  el  canto  XV  de  su  Arauco  domado: 

Pues  [como  yo  lo  vi]  no  solamente 
Dejaban  do  cumplir  lo  bien  debido, 
Mas  ya  con  duro  pecho  peryertido, 
Para  contradccillo  armaban  jcnto 
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[>e  aqoí^  sin  duda,  la  idea  qae  tuvo  mas  tarde  de  iujertar  entre  los 
»ntos  de  la  guerra  de  Arauco  aquellas  escenas  que  había  presen- 
ciado de  cerca. 

No  fueron  solo  las  leyes  las  que  distrajeron  la  atención  de 
luestro  jóven^  i  era  porque^  como  habia  notado  mui  bien^ 

mientras  mas  en  algo  dada 

La  hambre  del  injenio  es  mas  aguda. 

De  vuelta  de  su  espedicion  ni  norte  pudo  emprender  también, 
leéde  julio  del  año  siguiente^  el  aprendizaje  de  la  teolojfa,  com- 
plemento indispensable  del  buen  saber  i  de  la  ilustración  colo- 
uial;  i  que  tanta  influencia  ejerció  después  sobre  su  espíritu  i  su 
carrera  de  escritor.  Por  lo  menos  existe  constancia  de  que  asistió 
a  las  lecciones  de  primer  año,  según  puede  verse  en  la  partida 
siguiente  que  Antonio  de  Neíra  asentó  en  el  folio  cuarenta  i  cinco 
del  libro  que  venimos  citando:  dEn  la  ciudad  de  los  Reyes  a  diez 
€Í  siete  dias  del  mes  de  juUio  de  mili  e  quinientos  e  noventa  i  tres 
€afios  se  matriculó  Pedro  de  Oña,  natural  de  la  ciudad  de  los  In- 
cfantes  de  Chíle^  para  el  primer  curso  de  Theulugía  i  juró  la  obe- 
€diencia  al  rector  i  guarda  de  las  constituciones  en  forma». 

Por  mas  que  hemos  minuciosamente  rebuscado  en  los  archivos 
universitarios^  no  nos  ha  sido  posible  descubrir  ni  la  fecha  en  que 
se  graduó  de  licenciado,  ni  si  prosiguió  alguna  vez  sus  estudios 
de  teolojía.  Por  aquellos  aCLos  llegaba  a  los  veinticinco.  Un  largo 
mostacho  ocultaba  la  pequenez  de  su  boca.  Su  continente  fino  a 
qne  anadia  una  singular  gravedad  lo  correcto  de  sus  facciones, 
veíase  aumentada  con  una  calvicie  prematura. 

Pero  tiempo  es  ya  de  que  abandonemos  el  polvo  de  tales  anti- 
guallas i  los  mal  trazados  caracteres  de  aquellos  graves  maestros 
para  que  veamos  lucir  el  nombre  del  poeta,  que  se  firmaba  ya  li- 
cenciado, en  la  primera  hoja  de  un  libro  en  8.^,  (que  llevaba  al 
frente  el  retrato  de  su  autor)  publicado  en  Lima^  ^  en  1596  con  el 


17  Nicolás  Antonio  supone  oquivocadamento  qne  apareció  en  Madrid,  Oír. 

i  lUfJ.  CÍt9. 
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título  de  Primera  parte  del  Arauco  domado^  ^ y  escrito  en  octavaí 
que  sumaban  diez  i  nueve  cantos  i  mas  de  diez  i  seis  mil  Yenoi 
i  que  ávidos  se  disputaban  j entes  de  letras  i  cortesanos. 

No  se  habian  enterado  todavía  veinte  afios  a  qae  por  vez  prime- 
ra viera  la  luz  pública  el  poema  que  don  Alonso  de  Ercilla  i  Zú- 
ñiga  destinó  a  cantar  las  luchas  de  los  espafioles  en  territorio 
araucano.  [Becien  fallecia  su  autor  en  la  época  en  que  el  licencia- 
do don  Pedro  daba  también  a  la  estampa  el  suyo  en  la  corte  de 
los  vireyes.  El  efecto  habia  sido  grandioso;  pero  el  poeta,  en  des- 
quite o  por  descuido  no  se  habia  acordado  para  nada  bneno  del 
capitán  a  quien  se  debia  la  conquista  de  la  tierra  que  desde  en- 
tonces pudo  la  lisonja  calificar  de  domada.  Palpitaba,  pues,  allí 
un  cuerpo,  pero  ni  un  soplo  venia  a  animar  esos  restos.  ¿CaÜ  se- 
ría el  Prometeo  que  se  atreviese  a  robar  a  la  inspiración  una  chis- 
pa de  sil  fuego  para  dar  vida  a  un]  nuevo  canto  reparador  de 
pasados  olvidos? 

¿Qaién  a  cantar  de  Arauco  se  atreviera 
Despacs  de  la  riquisima  Araucatuif 
¿Qué  Toz  latina,  hespérica  o  toscana, 
Po/  mucho  que  de  música  supiera? 
¿Quién  punto  tras  el  suyo  compusiera 
Con  mano  que  no  fuese  mas  que  humana? 
Si  no  le  removiera  el  pecl  o  tanto 
El  yer  que  sois  la  causa  de  su  canto? 

Pues  esta  ha  sido  casi  todo  el  punto, 
De  donde  le  tomé  para  cantaros, 
Doliéndome  que  en  cánticos  tan  raros 
Faltase  tan  subido  contrapunto. 

Lo  que  nuestro  poeta  declaraba  en  sus  versos,  lo  habia  infor- 
mado ya  en  el  prólogo  de  su  poema.  «Solicitado  de  tan  grande 
temores,  decia,  cuanto  lo  son  las  causas  de  tenerlos,  pongo  (dis- 
creto lector)  este  mi  libro  en  tus  manos,  porque  demás  del  ordi- 
nario i  justo  recelo  en  que  todos  sacan  sus  obras  a  la  almoneda 

18  No  sabemos  que  se  conserven  otros  ejemplares  que  el  que  poseía  en  su 
magnífica  biblioteca  M.  Ternaux   Gompans  i  el  que  existe  en  Madrid. 

Keimp.-imiüse  después  en  Madrid,  en  12.0  en  1605,  D.  Juan  María  Gatierreí 
hizo  en  vista  de  esta  edición  [uno  de  cuyos  ejemplares  se  encuentran  en  muí 
buen  estado  en  la  B.  P.  de  Lima]  una  nueva  en  Valparaíso,  en  1S49,  en  16.«  I 
por  último,  se  ha  impreso  también  en  el  tomo  2.^  de  Poeta*  épico*  d«  la  Bi* 
olioteca  de  Autores  espaüoletí  de  Bivadeneira. 
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de  Untoi  i  Uo  variaduN gustos,  donde  cadauno corta  a  la  medida 
del  rayo,  tengo  ya  otrui  muchos  particulares  motivos  para  enco- 
eujenne  i  temblar  de  sacar  a  luz  de  los  altos  i  claros  entendimien- 
IM  la  escurídad  i  Imjeza  del  mió;  así  por  ser  en  la  era  de  agora, 
caaodo  toilo  i  en  es|H;ciul  el  arte  de  la  diviua  poesía,  con  su 
hqaesa  de  lenguaje  i  alteza  de  concetos,  ciilú  tan  adelgazado  i  en 
SB  panto,  que  ya  parece  no  Hería  perfiriou  sino  concepción  el 
pasar  del  tírminu  a  «pie  I  lega ;  romo  por .«'/ ^7¿r  yo  ( si  adí  lo  puedo 
decir)  a  los  esrriC'»s  de  tan  relebradi»  i  bien  aceto  poetA  como  don 
Alonso  de  Krcilla  i  Zúüign,  i  esorebir  la  misma  materia  que  ¿I, 
cam  que  en  mí  (h\  aspirase  a  uioi  que  n  traer  a  la  memoria  lo  que 
ildej*f  al  olvido,  preriúudoine  muciio  <le  ir  al  ulor  de  su  rastro) 
pareorria  tan  grande  lunira  r>»ino  envidia  el  n^)  confesarlo.  Ultra 
deque  mi  |K>Cit  raulal  i  mi^uoiriirio  ni*  liat*en  abatir  las  alas,  si 
algunas  me  hubieran  levántalo  mis  poco:!  afns.  Mat,  todas  estas 
dificultades  atru|H.*Iló  el  s<il<i  desoo  de  harer  algún  servicio  a  la 
tierra  duude  uarí  (tanto  oum»  e^t*)  puede  el  amor  de  la  patria) 
celebrando  en  parte  con  mis  inculto^  vern.is  las  obras  de  aquellos 
qac  sirviendo  en  ella  a  su  rei  dieron  a  conta  de  sus  vidas,  plumas 

i  lenguas  a  la  fama» 

Esta  aparente  o|N)!iicíon  dtr  I<»!i  d>»!i  vateii,  necesario  es  declararlO| 
ao  nacía,  pues,  de  sentimiento  nli^uuo  ile  secreta  rivalidad:  OAa 
SI  declaralm  desile  lueu'o  uu  franco  imitador.  La  discordancia  de 
smUiS  Hin  dada  qur  e\t»(e  h.ijo  el  pinto  tle  vinta  del  tin  primor- 
dial del  asunto  qu**  ;«•*  pPtpuH.iT'n,  ilel  r*ndo  niÍ4in')  de  las  in« 
tenciones.  |K*rt»  d*r  nin^^uua  iirin<*ra  li:ij  «  el  aspeoto  literario.  Bas- 
taba el  intlujo  alpi.nd  »  i>**r  la  H.iper.'inhil  del  p>»eta  e^f^afiol, 
|iara  que,  de  buen  «>  mal  ;;rii'l«i,  («•*  triidujeie  en  todas  las  obras 
sailugas  |»<isteriore4,  tl'*4ttnu  la-t  p>r  ¡tu  niiitna  naturaleza,  a  ser 
Simples  imitBci«>ni!t.  Krcilla  pr<**«t*:ndi:i  p>ir  c^iiipletii  de  don  < ¿ar- 
da I  llamaba  to^lo  el  ínteres  d«*l  li  .*t'>r  sohre  aquellos  indios  cuya 
dominación  iuteutú  celehrar,  a!  poso  qie  t>.'ij,  sm  des|N>jarlos 
eompletaiuente  de  tod<>  prest ijh».  atril»u:ii  a  su  hén>e,  ent*'»nces  el 
tirai  del  Terú,  la  auri*«ila  del  va!->r  i  la  vict<»ria,  la  suma  de  vir* 
liidca,  el  dct.hado  de  las  iK:rlecci^^ne9. 
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Con  todo^  no  significaba  este  proceder  qae  mediase  una  adali- 
cion.  Caando  el  libro  aparecia,  ya  el  elevado  personaje  cuyo  en- 
comio encerraba,  estaba  lejos.  El  poeta  no  podia  esperar  recom- 
pensas. Por  el  contrario,  tan  delicadamente  se  portó  Ofia  en  Cfte 
particular  que  vamos  a  ver  lo  qae  decia  a  don  Hartado  de  Mendou, 
primojénito  de  don  García  al  dedicarle  aquella  primera  labor  qne 
salia  de  sus  manos:  cHá  días  que  lo  tengo  trabajado  (el  poema,) 
i  aún  impresOy  dilatando  el  sacarlo  en  público  hasta  qae  el  Mar- 
qués se  fuese,  como  ya  (por  daño  nuestro)  se  va  de  estos  reinoi, 
porque  el  publicar  sus  loores  en  presencia  saya  no  enjendrase  (t 
lo  menos  en  dañados  pechos,  i  de  poca  consideración)  algon  jé- 
nero  de  sospechas,  cosa  de  que  tan  ajena  está  la  limpieza  de  It 
verdad  que  en  todo  este  discurso  trato]^. 

Todavía  si  hemos  de  creer  (i  no  habría  por  qué  dadarlo)  a  lo 
que  el  mismo  D.  García  espresó  a  este  respecto,  solo  yído  a  tener 
noticia  de  que  un  tal  Pedro  de  Oña  habia  compnesto  an  poemí 
en  que  se  hacia  su  elojio  cuando  ocurrió  a  él  por  el  penniao  pan 
la  publicación.  a:Por  cuanto  por  parte  de  vos,  decia,  el  lícenoiido 
Pedro  de  Oña,  me  fué  hecha  relación  que  habíades  compnesto  uo 
libro,  intitulado  Arauco  domado,  que  trata  de  las  guerras  de  Chi- 
le, durante  el  tiempo  que  estuvo  a  mi  cargo  el  gobierno  de  aque- 
llas provincias;  el  cual  os  habia  costado  mucho  trabajo,  i  qae 
entendíades  seria  provechoso  por  la  noticia  que  en  él  dais  de  Isfl 
condiciones  de  la  tierra  i  jente  della,  como  por  que  contais  en  & 
con  limpieza  de  verdad,  los  hechos  señalados  de  muchos  caballe- 
ros, i  otras  personas  que  gastaron  el  dicho  tiempo  en  servicio  del 
Rei  Nuestro  Señor,  i  me  pedistes  i  suplicastes  se  mandase  dar  li- 
cencia i  privilejio  para  poder  imprimir  i  vender  el  dicho  libro  en 
estos  Reinos  por  término  de  veinte  años,  o  como  ya  mas  determi- 
nase, ....  he  cometido  su  examen  i  aprobación  al  maestro  Este- 
ban de  Abila,  de  la  Compañía  de  Jesús,  acerca  de  si  contiene 
alguna  cosa  contra  nuestra  santa  fe  i  buenas  costumbres;  i  lo  to- 
cante a  su  estilo  i  entereza  de  verso  con  lo  demás  contenido  en 
el  dicho  libro  al  licenciado  D.  Juan  de  Yillelai  alcalde  de  oorte 
dest(^  'ELqú  Audiencia». 
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qae  el  maeiitro  oxnminadnr  lo  dijo:  <1Te  Tlstn  cate  li- 
bro qne  le  iotitiila  Arnueo  domado,  i  no  tiene  error  rontranuciitrii 
■Hita  fe:  ef  libro  )ir(»vcoliofio  {M»r(|ne  tiene  niiichaii  i  f^raveii  sen- 
I.  mui  ¡mpnrtantcn  ¡lara  In  vida  liainana;  i  es  muí  aparejado 
incitar,  medianti»  mi  levantado  entilo.  \o%  Ánimos  de  Ion  ca- 
baíleme  a  einpreniler  lierhoM  «leflnlndoü  ¡  lier''i¡«^o4,  en  defen»  de 
la  relijion  crifitiana  i  de  mi  Ht'i  i  [»atr¡ii ....  i  tnd»  lo  rnal  art^iiye 
el  i^rmade  injenio  tie  i|iie  DinH  dot'»  al  autor,  etrn.  I  d*>4pui*fi  que 
d  alcalde  emitió  su  dirtiiini*n  en  entoü  t/Tminojí:  <H<*  vi^to  el  li- 
bro, ...  en  el  cual  de  m%^  ilel  nuevo  m'Nlt)  de  la  corr..*Npoiidencia 
4c  las  rimas,  muestra  su  autnr  una  nfitural  fAriIida«l,  uu  caudal 
pmpio  i  un  no  imitado  artitirio,  nai  <|Uf*  (levantadlo  en  sus  pro- 
pias faenas)  descubre  niurlias  lunilires  de  nattiral  ¡Htenía,  tanto 
maa  dignas  de  ei»t¡ma4Mon  en  un  hijo  deiti>!<  reiii«»s.  manto  ({Mir 
la  pora  antigi^edad  de  la  nación  e^ManoU  en  ella)  tienen  nn'nos 
de  evitara  i  arte.  I  a^f.  fuera  il**  ner  niiii  ju^to  que  se  le  d«^  la  l¡- 
ceaeia  qne  pide,  mm-rg/wr  mti  9\nUmndi\  firon'rü/n  i  premi'ido  de 
r.  /-'s.  S»ío  ent/'no'ü  A  irrave  i  (v^ernonio^^  vire!  ronredió  la 
hcearia  Kn  ruantn  hI  priviNjio.  tuvn  a  MtMi  n*! tajar  ditv.  afíitü  a 
loi  reinte  «|ue  el  autor  linb'n  .4<<Iiritud>i!  N«>  iiiiduvo  tampofn  nías 
feliz  el  luvnrialti  rinii-Ii)  vw  lOu.'i  Km  fi.«riori*f«  d«*l  ('••imi'ji»  n-al, 
le  tasaran  en  Valla«l<ilid  ii  tP'H  ru.'iravi*'IÍ4  ead»  uno  de  I«>4  rúa  ren- 
ta i  cÍDCii  pIíe^'fiH  (le  i|iie  r<>ii4tiil*a  i'l  i*jeHipiar;  «li  mandanin  <|i*e 
a  eate  resjiecto  le  v«*ii  In  i  w*  rnni.  i  que  eita  tasa  se  ¡Minga  al 
priacipiít  dt'l  {rara  que  se  stqia  !•»  i\\w  «e  le  ha  de  llevar,  i  que  n^i 
se  paeda  vender,  ni  venda  do  otra  manora^. 

por  mas  qrie,  romo  diré  uno  de  i«us  hi/'^rrafi^s  mas  amenon  ¡ 
ffltadi*  •-  «.  fifia  €a:^''te  matt'ríaliinMiti*  en  uti  [M*enia  el  vocaJmlfi- 
node  las  lisonjas,  ronvirtiendo  la  adu1a<*ion  i*n  tiiriira  dt*  ret/iri- 
es>:  Lai,  «in  embar^ro,  un  no  m'  f|i|i>  .-n  «U4  [lalabra^  i|n<*  mui  a 
Isa  rla*a«  revela  r'i&n  I/joa  ib>  «n  líinruM  ••«tuvo  A  ni**ilrar.  Kra 
ttas  bien  el  que  !•>  uinriera  un^»  df  «'«imi  af*  -t^in  i|  le*  |..4  Inmildes 
saben  r*»urebir  pir  lo^  lioTul'rr^  ib»  Tu«'r:''»  i  [w.^j.-i-in  i  q-i  •  df*- 
|«e>s,  as{  rfinii*  pudo  |iennanerer  i^'ri«>rad'\  (d  ta!**nti>  le  liare  ra- 
Bian,  Ilai  figuras  asi  a  quienes  estud:iín<l<i!a<i  d**  rerra  se  les  ok 
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bra  cariño  desinteresado,  siu  mas  esperanza  que  la  de  satisfacer 
las  propias  necesidades  o  exijencias  del  espirita  seducido  o  apa- 
sionado. Oña  encontraba,  ademas,  en  D.  García  muchos  pantos  de 
contacto  en  el  jiro  de  sus  inclinaciones,  igual  seriedad,  an  nato- 
ral  relijioso,  i  era  consiguiente  que,  en  un  todo  de  acuerdo  én  el 
campo  de  las  ideas,  ensalzase  a  quien  podia  mirar  como  la  encar- 
nación de  sus  principios,  i  jefe,  por  lo  tanto,  de  su  misma  secta. 

Con  claridad  testimoniada  se  ha  puesto  de  manifiesto  qaeel 
joven  cantor  no  marchaba  en  camino  de  lucrar  con  sas  versos 
cuando  iban  a  ver  la  luz  pi\blica;  séanos,  pues,  lícito  concluir  con 
el  crítico  mas  arriba  citado,  que  Oña  se  es2)reBaba  de  aquel  modo 
a:por  apocamiento  de  espíritu,  por  vicio  i  culpa  de  su  edacacion; 
que  BU  lenguaje  era  el  tributo  humilde  del  vasallo,  el  homenaje 
sumiso  del  siervo  que  hablaba  de  sus  amos». 

En  conclusión  a  este  respecto,  llega  el  caso  de  espresar  cómo 
ha  sostenido  el  poeta  el  carácter  de  su  héroe  favorito  en  el  cono 
de  BU  relación;  pero  antes  una  conveniente  hilacion  exije  que  se- 
pamos cual  es  el  argumento  del  libro. 

Canto  el  valor,  las  armas,  el  gobierno, 
Discanto  aviso,  maña,  fortaleza, 
Entono  el  pecho,  el  ánimo  i  nobleza 
Del  estremado  en  todo  joven  tierno: 
Hinche  la  fama  ahora  el  áureo  cuerno, 
Apreste  de  sus  alas  la  presteza, 
Redoble  su  garganta  el  claro  Apolo, 
I  llévese  esta  voz  do  polo  a  polo. 

Tal  se  inicia  el  poema.  Para  que  veamos  lucir  las  acciones  del 
tjóven  tiernoj),  es  preciso,  pues,  que  se  nos  muestre  el  teatro  en 
que  sucedieron. 

Llegó  del  reino  de  Chile  al  virei  del  Perú  D.  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza  un  pedimento  de  socorro  por  la  necesidad  i  aprieto 
a  que  los  indios  araucanos  lo  tenían  reducido  después  de  las  des- 
gracias acontecidas  a  los  primeros  capitanes  que  habian  ido  a  sa 
conquista.  Prestó  aquel  elevado  funcionario  benigno  oído  a  la 
voz  de  aquellos  desgraciados  colonos  i  dispuso  al  efecto  que  au 
hijo  D.  García  fuese  en  persona  llevando   los  deseados  auxilioi. 
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Dase  éste  a  la  vela,  i  al  fin,  después  de  ana  espantosa  tormenta, 
consigue  arribar  con  la  mayor  parte  de  su  jente  a  los  sitios  en 
que  era  preciso  combatir.  Los  indfjenas  reunidos  eu  borracheras 
jenerales  habían  escuchado  ya  de  boca  de  sus  agoreros  la  suerte 
que  se  les  aguardaba. 

Desembarcados  los  espedicionarios,  es  su  primer  cuidado  la 
construcción  de  un  fuerte  que  los  ponga  a  cubierto  de  los  ata- 
ques de  los  enemigos,  mientras  llegan  de  Santiago  refuerzos  que 
permitan  tomar  la  ofensiva. 

Júntase,  entre  tanto,  todo  el  infierno  por  ver  modo  de  perder 
a  don  Grarcía,  i  acuerda  despachar  a  Mejera  que  corra  a  avisar  a 
Caupolican,  jefe  indio,  de  la  buena*  oportunidad  que  se  ofrece  de 
dar  sin  pérdida  de  momento  sobre  el  fuerte  i  destruirlo. 

Aprovechándose  del  consejo,  se  reúnen  los  araucanos  a  la  voz 
de  sus  capitanes  i  emprenden  el  ataque,  que  se  sostiene  con  gran 
tesón  de  ambos  bandos,  aunque  con  harta  mas  fortuna  de  parte 
de  don  García. 

Vienen  en  seguida  las  diversas  maniobras  i  parciales  encuen- 
tros de  los  ejércitos,  entretejidos  por  episodios  amorosos  de  los 
indios  i  por  el  sueño  en  que  la  hechicera  Qiiidora  se  propone  re- 
ferir lo  acontecido  eu  la  famosa  rebelión  de  Quito  i  la  victoria 
obtenida  por  las  armas  de  don  García,  sobre  la  armada  del  pira- 
ta inglés  Richard  Hawkins  cuando  años  después  de  su  espedi- 
cion  a  Chile  se  hallaba  de  virei  del  Perú. 

Este  es  el  fondo  sobre  que  j irán  los  versos  de  nuestro  poeta: 
en  él  lo  defectuoso  del  plan  i  lo  inconexo  del  argumento  se 
traicionan  a  cada  paso  por  la  falta  de  orden  en  los  sucesos  i 
por  la  confusión  intencional  que  se  hace  de  épocas  i  hechos  su- 
cedidos en  varios  i  remotos  países  i  en  fechas  distantes. 

Asi  cualquiera  historia  sale  fea, 
Si  con  ]a  variedad  no  fo  hermosea, 

dijo  el  autor  en  alguna  parte  de  su  libro;  pero  tan  lejos  ha  lleva- 
do este  principio  de  buena  literatura  que,  como  luego  nos  infor- 
maremos, los  epieodíos  absorben  la  mayor  parte  de  la  composi- 
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cion.  Solo  se  ha  procurado  que  los  hechos  i  carActer  de  d^^^ 
Grarcía  salgan  de  relieve,  no  importa  que  se  violenten  la  un¡d^*í 
indispensable  del  trabajo  literario,  ni  que  se  falte  a  las  regls-^ 
mas  elementales  del  buen  gusto.  Sus  alabanzas  ha  sido  el  tem^i 
propuesto,  i  a  él  es  preciso  amoldar  los  sucesos,  i  no  éstos  a  Is 
clase  de  obra  que  se  emprendia,  como  debió  ser. 

¿Cómo  ha  realizado  Oña  el  programa  que  al  principio  nos 
ofreció?  ¿Qué  figura  asume  don  García  en  las  pintaras  que  de  él 
nos  hace  el  Araitco  domadoi  O  lo  que  es  lo  mismo,  veamos  hasta 
qué  punto  se  halla  en  armonía  el  carácter  del  domador  de  Araii- 
co  retratado  por  Oña  con  el  que  la  historia,  desnuda  de  todo  afec- 
to o  lisonja,  le  atribuye. 

Sin  duda  que  ella  jamas  se  avanzará  a  decir  lo  que,  aún  para 
una  figura  poética  es  exajerado  i,  que  el  autor,  sin  embargo,  es- 
presó de  él  en  los  siguientes  versos,  contando  cierto  revés  que 
dio: 

...El  mar  del  enr,  del  norte  i  de  Lepante, 
El  mas  pequeño  pez  i  oculta  foca 
Sintieron  claro  el  son  del  golpe  avieso, 
¿Qué  sentirá  quien  siento  encima  el  peso? 

Ni  que  se  permita  afirmaciones  como  esta: 

Xo  dudo  que  el  espíritu  supremo 
Estuvo  siempre  en  él  aposentado, 
Pues  mal  pudiera  a  tanto  fuerza  humana 
Sin  asistir  allí  la  soberana; 

pero  es  innegable  que  la  posterioridad  atribuirá  siempre  a  don 
García  notables  cualidades  de  guerrero,  felices  disposiciones  de 
administrador  i  todas  las  bellas  inspiraciones  de  un  hombre  hon- 
rado i  de  un  subdito  fiel.  Si  tuvo  ideas  exajeradas  en  algunos 
puntos,  a  ello  conspiraron,  es  cierto,  las  creencias  del  siglo  i  el 
j  enero  corriente  de  educación.  Sin  referirnos  a  Suarez  de  Figue- 
roa  por  motivos  que  se  adivinarán,  escritores  modernos  de  nota 
se  hallan  mas  o  menos  de  acuerdo  en  hacer  el  elojio  de  los  mé- 
ritos del  antiguo  virei. 
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Pero;  o  macho  nos  equivocamos,  o  el  poeta  chileno  por  probar 
macho,  como  dicen  los  sicolojistas,  no  probó  nada;  contra  la 
opinión  del  sefior  Amunatégui,  no  creemos  pues  que  las  machas 
perfecciones  hayan  concluido  por  hacer  interesante  al  lector 
aquel  personaje.  Porque,  en  efecto,  ¿se  armoniza  con  la  poesía  i 
con  la  aureola  que  ha  de  ceüir  la  frente  del  héroe  i  el  prestijio 
del  jeneral  de  un  ejército,  aquello  de  pintarlo  como  un  simple 
combatiente  entre  las  filas  de  los  bárbaros,  luchando  cuerpo  a 
cuerpo  con  ellos?  Si  se  hace  descender  al  ídolo  del  pedestal  que 
ocupa  i  se  le  roza  con  los  demás  mortales,  resultará  que  el  santo 
respeto  de  que  se  le  rodeaba  pronto  se  trocará  en  familiaridad  i 
vendrán  las  burlas  i  la  risa.  Es  mui  nataral  que  se  llame  la 
atención  del  que  lee  hacia  las  refriegas  particulares  de  los  indios 
por  la  disciplina  especial  que  observaban,  por  la  novedad  de  sus 
modos  de  ataque:  esto  está  bien  i  se  esplica;  mas  lejos  de  ensal- 
zar al  caudillo  espafiol  refiriendo  los  descomunales  golpes  que 
acertaba,  pensamos  que  mas  bien  se  le  deprime. 

Casualmente  en  estos  detalles  (prescindiendo  de  lo  dicho  an- 
teriormente) es  donde  Ofla  se  diferencia  de  Ercilla  en  la  manera 
de  presentar  a  sus  actores.  El  uno,  sobre  todo  en  las  batallas,  sos- 
tenidas como  se  sabe  por  los  mismos  luchadores  que  ofrece  Ofia, 
observa  la  táctica  de  presentar  no  solo  el  detalle  de  lo  que  cada 
guerrero  realizó  durante  el  ardor  del  combate,  sino  que  también 
se  ocupa  de  los  movimientos  de  las  masas:  el  heredero  de  su  lira 
no  tiene  mas  anhelo  que  el  de  seguir  a  cada  guerrero  hasta  verlo 
muerto  o  victorioso,  desde  el  jefe  hasta  capitanes  i  soldados. 

Las  materias  que  venimos  tocando  se  relacionan  demasiado 
con  la  historia  para  que  no  nos  ocupemos  de  saber  cual  sea  el  mé- 
rito qae  como  a  tal,  pueda  prestarse  al  Araiico  domado.  No  habla^ 
mos  aquí,  naturalmente,  ni  de  los  amores  supuestos  a  los  salvajes 
pobladores  del  sur  del  Biobío,  que  constituyen  en  gran  parte  los 
episodios  con  que  el  poeta  se  propuso  amenizar  el  relato  i  de  que 
laego  trataremos,  ni  de  las  fábulas  inventadas  para  procurar  al 
poema  cierta  especie  de  máquina  ,  accesorio  puramente  literario. 
Nos  referimos,  pues,  solo  a  las  campafias  de  don  García  Hurtado 
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de  Mendoza  en  Chile  i  a  lo  que  el  autor  refiere  de  sus  habitanteSi 
usos  i  costumbres,  etc. 

Planteada  así  la  cuestión,  interroguemos  primero  al  mismo 
autor  a  fin  de  que  nos  manifieste  sus  intenciones;  apreciándola 
en  seguida  con  los  medios  de  comprobación  de  ciertos  hechoS|  i 
pidiendo,  por  último,  su  dictamen  a  críticos  o  historiadores. 

En  cuanto  a  lo  primero,  tan  penetrado  estaba  Oña  de  qne  ni 
aún  podría  dudarse  de  su  verdad  que  ni  siquiera  se  cuidó  de  es- 
presar con  detención  la  clase  de  obra  que  acometia  bajo  el  res- 
pecto histórico:  esta  era  la  condición  primordial  del  trabajo  ofre- 
cido a  quien  habia  llevado  a  feliz  término  las  empresas  de  que 
iba  a  dar  cuenta.  Se  limitó  a  decir  como  de  paso 

No  es  fábula  ni  poética  figura, 
Ficción  artificiosa  ni  ornamento, 
8ino  verdad  patente  la  <^ue  cuento, 
Que  es  de  lo  que  se  precia  mi  escritura.... 

Presentes  se  hallaban,  ademas,  todos  esos  guerreros  qne  ha- 
bian  ido  a  la  conquista,  frescos  en  la  memoria  del  pueblo  los 
brillantes  hechos  que  habian  ilustrado  las  armas  españolas  en  el 
sur  de  Chile:  el  engaño  no  era  posible  ni  siquiera  resultaba  pro- 
vecho de  intentarlo.  Podian  aceptarse  en  el  discurso  de  la  rela- 
ción las  apreciaciones  del  escritor  respecto  de  las  causas  del  buen 
o  mal  éxito  de  un  encuentro,  sus  elojios  para  los  que  estimase 
mas  sobresalientes;  o  en  otros  términos,  le  serian  lícito  los  ador- 
nos del  estilo  i  las  figuras  empleadas  por  la  retórica  en  la  espre- 
sion  de  sus  sentimientos,  pero  el  fondo  de  los  acontecimientos, 
los  cimientos  del  edificio  por  su  naturaleza  tenian  que  permanecer 
inalterables.  I  esto  fué  lo  que  Oña  hizo,  sin  contar  con  que  la  ver- 
dad histórica  se  desprende  con  bastante  claridad,  en  fuerza  solo 
de  las  cosas,  de  entre  el  rimar  de  los  versos  i  el  agrupamiento  de 
las  estrofas. 

Aún  mas:  el  autor  espresa  a  veces  que  no  puede  por  falta  de 
espacio,  entrar  en  todos  los  detalles  de  un  suceso,  remitiéndonos 
para  ellos  a  otros  escritores,  a  quienes  no  teme  juzgar  desde  su 
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papel  de  simple  versificador:  praeba  evidente  de  qae  creia  ser 
tan  verídico  como  el  que  mas. 

Se  hace  de  ocasión  con  este  motivo  el  qae  comprobemos  algu- 
nos hechos  de  los  que  da  como  verdades,  a  cuyo  efecto  solo  ele- 
j  iremos  dos  de  los  mas  sencillos. 

Sea  el  primero  la  descripción  de  las  costumbres  de  Santiago 
en  1557  que  con  mano  firme  i  severa  trazó  en  el  canto  tercero. 

Mapocho, 

Albergue  de  holgazanes  i  baldios, 
Adonde  el  vicio  a  sub  anchur&s  mora, 
I  tíerra  do  se  come  el  dulce  loto, 
Que  al  ñlo  de  la  guerra  tiene  boto. 

Es  la  vadosa  sirte  donde  encallan 

0  todos  o  los  mas  gobernadores, 

1  a  donde  por  hablar  cosas  de  amores, 

Las  del  guerrero  adúltero  se  callan 

Es  una  Circe  pésima  que  encanta 

I  en  animales  sórdidos  transforma... 

Es  la  Sirena  mélode  que  canta, 
De  quien  sagaz  el  Itaco  se  informa, 
I  atado  al  mástil  oye  desde  afuera, 
Ensordeciendo  a  los  demás  con  cera. 

Habla  aquí  el  poeta,  i  esto  dice  el  historiador: 

ocTales  ejemplos  i  la  continuación  déla  guerra,  abrieron 

la  puerta  a  la  licencia  mas  completa  de  los  soldados.  La  ma- 
yor parte  de  estos  eran  solteros,  i  para  satisfacer  sus  pasiones 
viciosas  se  mezclaban  sin  recato  alguno  con  mujeres  infieles»  ^  '\ 
£xiste  en  la  historia  primitiva  de  Chile  un  rasgo  altamente 
filosófico  que  los  que  se  han  ocupado  después  de  ese  perío- 
do jamas  lo  omiten,  i  en  ello  tienen  razón.  Poco  antes  de  lle- 
gar a  Chile  Hurtado  de  Mendoza,  largos  altercados  se  habian 
levantado  entre  los  caudillos  Yillagra  i  Aguirre,  disputándose  el 
derecho  de  mando  en  aquella  sociedad  que  apenas  podia  mante- 
nerse con  vida  por  los  ataques  de  los  indios  i  escasez  de  recursos 
de  toda  especie.  El  caso  fué  que  reunidos  en  la  Serena  los  dos 
competidores,  el  mandatario  que  recien  arribaba  metió  preso  en 

19  Eyzaguirre,  tomo  1,  páj.  119,  Historia  de  Chile. 
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nn  bajel  al  Agnirre,  el  cual  ya  embarcado  le  habló  de  la  manen 
que  Oüa  refiere  en  los  versos  siguientes: 

Salióle  Agairre  en  viendo  que  venia, 
A  recibir  al  bordo  de  la  nave, 
I  aún  dicen  que  le  dijo  en  tono  grave 
Esta  razón  tan  llena  de  enerjia: 
I  a  lo  que  en  todo  Chile  no  cabia. 
Agora  en  una  tabla  sola  cabe: 
Mi  fe,  señor,  un  niño  de  la  cuna 
Nos  muestra  a  la  vejez,  lo  que  es  fortuna. 

En  cuanto  a  pareceres  estraüos,  un  crítico  nacional  establece 
que  el  libro  de  Oña  merece  fe  en  lo  que  da  por  cierto,  por  el 
crédito  que  se  concede  a  todo  testigo  presencial  que  habla  i 
escribe  para  los  actores  de  los  mismos  sucesos  que  refiere-  ^. 

Don  Juan  María  Gutiérrez  encuentra  que  «es  precioso,...  por- 
que es  una  de  las  fuentes  a  que  se  ocurre  a  empaparse  en  la  ver- 
dad cuando  se  ha  de  escribir  sobre  ciertos  períodos  de  la  antigai 
historia  de  Chile:^. 

Aún  en  las  circunstancias  en  que  Oña  pudo  ver  comprometida 
su  imparcialidad,  se  dio  trazas  para  salir  siempre  airoso  i  con 
todo  el  prestijio  de  su  corazón  noble  i  desinteresado. 

Cuando  en  su  obra  se  le  ocurrió  referir  la  campaQa  naval  em- 
prendida contra  los  ingleses  en  el  Pacífico,  tuvo  así  que  ocuparse 
no  solo  de  los  enemigos  del  pendón  real  sino  también  de  los  que 
a  nn  tiempo  lo  eran  de  la  fe;  i  precisamente  en  estaparte  es  don- 
de el  poeta  chileno  ha  dejado  mas  en  claro  lo  juicioso  de  m  ta- 
lento i  sus  buenas  prendas  de  narrador  iraparcial.  Nadie  podría 
decir,  por  ejemplo,  que  en  la  descripción  que  da  del  jefe  enemigo 
se  trasluzca  ni  siquiera  lo  menor  de  la  proverbial  prevención  es- 
pañola en  America  contra  todo  lo  que  oliera  a  estranjería: 

....El  audaz  pirata  se  decía 

de  clara  jente, 

Mozo,  gallardo,  próspero,  valiente, 
De  proceder  hidalgo  en  cuanto  hacia: 


20  Amunátegui,  Juicio  crítico  sobre  Pedro  de  Oña,  publicado  en  el  Correo 
del  Domingo, 
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I  acá,  scguQ  moral  fílosofia, 

Í Dejando  lo  que  allá  su  lei  consiente] 
LÍable,  jeneroso,  noble,  humano, 
No  crudo,  riguroso,  ni  tirano. 

Esta  buena  caalídad,  dob  complacemos  en  decirlo,  le  ha  sido 
reconocida  a  su  obra  por  un  ilustre  hijo  de  la  raza  del  vencido 
en  aquella  jornada.  ccLas  circunstancias  de  la  prisión  del  pirata 
inglés  Hawkins  en  1594,  dice  Ticknor-^  ha  sido  referida  por 
Oña  con  bastante  exactitud  i  con  una  imparcialidad  que  admira 
en  un  escritor  español  de  aquellos  tiempos». 

Tomemos  también  nota  en  este  lugar  del  juicio  que  del  poeta 
chileno  emite  sobre  tal  circunstancia  el  señor  Amunátegui:  cPe- 
dro  de  Oña,  dice,  está  mui  distante  de  justificar  la  muerte  del 
individuo  que  profesa  principios  relijiosos  contrarios  a  los  sa- 
yo6...9  i  es  mui  capaz  de  alargar  la  mano  a  un  enemigo  i  de  ha- 
cerle plena  justicia  aunque^  sea  de  diversa  raza  i  de  distintas 
creencias....  Menester  es  declarar,  i  declararlo  bien  alto,  porque 
le  honra,  que  abriga  a  este  respecto  máximas  mas  liberales  que 
las  de  muchos  de  sus  contemporáneos:». 

Otro  mérito  del  Arauco  domado  al  respecto  históricO|  es  la 
pintura  que  contiene  de  las  costumbres  de  los  indios,  a  cuyo  lado 
puede  decirse  vivió  su  autor  por  algunos  años  i  que,  como  él 
asienta, 

Helo  sabido  yo  de  mucbos  dellos 
Por  ser  en  su  país  mi  patria  amada, 
I  conocer  su  frásis,  lengua  i  modo 
Que  para  darme  crédito  es  el  todo. 

M.  Ternaux  Compans,  que,  como  declara  Gutierres,  «se  mués* 
tra  demasiado  severo  al  juzgar  el  mérito  literario  de  la  obra  del 
licenciado»,  la  considera  mui  estimable  bajo  esa  jGblz.  Los  defectos 
del  lenguiye  que  les  atribuye  al  ponerlos  en  escena  pronto  los 
apreciaremos  al  juzgar  la  fisonomía  de  los  araucanos  en  el  libro. 

Mientras  tanto,  parécenos  también  oportuno  llamar  la  atenoion 
hacia  las  imajinadas  pinturas  de  la  naturaleza  en  Chile,  de  ^pM 

21  Eiitoria  de  la  liieraiura  española^  tomo  III,  páj«.  146, 
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Oña  no  ha  sabido  resguardarse^  i  que,  a  no  dudarlo,  constíta- 
yen  un  chocante  lunar  en  esos  cantos  que  se  dan  como  históricos. 
Al  leerse,  por  ejemplo,  esta  estrofa, 

Pnes  por  el  bosqne  espeso  i  enredado, 
Ya  sale  el  jabalí  cerdoso  i  fiero, 
Ya  pasa  el  gamo  tímido  i  lijero, 
Ya  corren  la  corcilla  i  el  venado: 
Ya  se  atraviesa  el  tigre  variado, 
Ya  penden  sobre  algún  despeñadero 
Las  saltadoras  cabras  montesinas, 
Con  otras  agradables  salvajinas^^, 

cualquiera  que  no  sea  hijo  de  esa  tierra  se  creer ia  trasportado  al 
corazón  de  África;  por  eso  creemos  que  si  Oña,  por  el  contrario, 
nos  hubiese  hablado  de  los  animales  que  nos  son  peculiares,  hft- 
bria  dado  a  su  obra  un  colorido  local  del  mejor  gusto. 

Idéntica  falta  de  verdad  se  nota  en  algunos  rasgos  que  atriba* 
ye  a  los  araucanos,  a  quienes  a  pesar  de  haber  inmolado  a  sa  pi- 
dre,  no  por  eso  dejaba  de  estimarlos  i  de  ensalzar  sus  nobles 
prendas. 

Oña  es  natural  cuando  refiriéndose  a  ellos  dice: 

la  batalla... 

Que  fuera  bien  de  ver  a  costa  dellos, 
A  causa  de  que  son  de  erguidos  cuellos 
I  poco  estimadores  de  la  vida. 

Es  exacto  al  espresar  que 

no  tenían 

En  todo  su  caudal  del  cielo  abajo 
Sino  su  propio  personal  trabajo; 

i  digno  de  elojios  condenando  con  jenerosa  indignación  la  ava* 
ricia  i  crueldad  de  los  españoles  para  con  aquellos  que  tenian  a 
su  servicio.  Pudo,  asimismo,  acontecer  que  alguno,  como  Orom* 
pello,  fuese  tan  desprendido  que  viendo  en  el  combate  a  un  va- 
leroso enemigo  a  punto  de  perecer,  se  lance  a  defenderlo,  despi* 
diéndolo  sin  mas  recompensa  que  el  contentamiento  de  su  propio 
hecho. 

22  Canío  V,páj.  113. 
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Xai  ¿c¿mo  admitir  en  el  bárbaro  TalhucD  un  lenguaje  como 
cate: 

OÍ  qoe  ya  v\  rth^x  nc  aprenaraba, 
Qii«*neiiilu  liar  tan  liocu  di*  mi  viila, 
Srnti  «iiif  ya  la  Parca  cDil urce* ida 
A  diiridir  mii  paitos  catuinalta? 

Se  encontraba  el  i>oetay  no  bai  (|ue  negarlo,  en  la  miama  ai- 
toacion  embarazosa  en  que  se  hall«>  su  predecesor  Ercilla  i  cuan- 
tos despoes  se  ocuparon  del  asunto  al  poner  en  acción  a  los 
índioa.  Serían  bastantes  fíeles  para  trasladar  al !  papel  las  espre- 
siones groseras,  los  t¿rm¡m»s  bajos  e  indignos  del  estilo  poético 
osado  por  los  liíjos  de  Arauco?  Al  revés,  les  prestarían  galanura 
en  el  decir,  fondo  en  las  ideas,  cultura  en  su  comportamiento? 
Lo  prímero,  sin  cuestiou,  que  redundaría  en  pro  de  la  rerdad; 
maa,  ¿convendría  decirla  desnuda?  Kste  término  medio  fué  el  que 
el  poeta  no  supo  encontrar,  i  sus  indios  pudieron  no  ser  groseros 
pero  debieron  ahorrarse  de  hablamos  de  la  Pturca  i  de  otra  por- 
ción de  ficciones  de  la  luitolojfa  griega.  Como  dice  bien  Cliapar- 
ro,  los  hénies  i  heroínas  i  agoreros  araucanos  que  saben  mi- 
tolojia  estarian  iH:rfectameute  colocados  en  la  Uíada  o  en  la 
Eneida»'. 

OftA  no  se  ha  mostrado  con  ellos  mui  caritativo  tampoco.  Es 
mnt  fácil  de  obserrar  que  mientras  el  autor  del  Arauco  domado 
ae  abandona  a  solo  los  impulst^s  de  su  coraxon,  es  sencillo,  bon- 
dadoso; ¡tero  en  cuanto  llega  el  caso  de  aplicar  sus  ideas  relijio- 
sas  se  trasf  inua  en  una  eüpe^in  de  urdi'ulo  fatídico  destinado  a 
pronnnciar  en  t^Kla  «^msion  sinieAtr«»s  pronósticos  de  eternas 
condenaciones  ¡tara  los  jentiles  o  herejes.  Kn  los  cuatro  versos 
aignientes  hace  la  aplicación  de  sua  principios  teolójicos  sobre  la 
materia,  suponiendo  que  ciertos  araucanos  que  mueren  en  un 
lago  «humoso  i  ¡lestileute»  cornteusan  a  sufrír  desde  estas  rejio- 
ttrs  terrenales, 

S3  l*r.  Vir«Dt«  Cha|*afrn.  auu>r  do  ua  «/««rtu  mfWo,  iatcfto  por  Ejnsgaim 

«a  «1  tttOiO  1  de  !«.  i/uli^rM. 
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Para  que  cuando  baje  al  hondo  infíemOi 
A  profesar  tormento  eternamente, 
El  mdio  miserable  i  desdichado 
Haya  tenido  aquí  su  noviciado. 

Con  esto,  llegamos  ya  a  los  episodios  del  poema  qae  como 
desempeñados  por  actores  indios,  vamos  a  tener  ocasión  de  apre- 
ciarlos aún  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  sociales,  i  es- 
pecialmente del  amor;  pero  no  de  ese  amor  ardiente  i  apasionado 
de  la  inventad  con  el  cual  la  rijidez  de  los  principios  del  aator  i 
el  estiramiento  aparente  de  los  sujetos  a  quienes  el  libro  se  des- 
tinaba no  se  armonizarían  bien,  o  que  no  le  habrían  aprobado 
quizá,  sino  del  que  ha  santificado  la  relijion,  el  solo  lejítimo  asa 
juicio. 

Ofia  pensaba  que  el  único  medio  de  amenizar  ana  relación  se- 
guida de  sucesos  verídicos  era  mesclarle  variedades  que  diesen 
descanso  al  espíritu  recreándole  i  preparándole  naevas  faezus 
para  poder  continuar  con  holgura  en  la  tarea  comenzada, 

Que  como  la  verdad  desnuda,  amarga 
Si  no  la  viste  el  blando  lisonjero, 
Así,  cualquiera  historia  sale  fea, 
Si  con  la  variedad  no  se  hermosea. 

Otro  guia  que  estimó  podia  servirle  de  auxiliar  poderoso  para 
procurar  agrado  a  sus  cantares,  era  el  sembrarlos  de  reflexiones 
morales: 

Ultra  de  que  es  el  blanco  do  mi  intento 
Que  entre  estos  cantos  suene  un  contrapunto 
\  De  cosas  del  espíritu  morales. 

El  poeta  fué,  por  desgracia,  mas  que  fiel  a  este  programa,  pues 
a  deseos  de  cumplirlo  a  la  letra,  se  excedió  respecto  de  los  epi- 
sodios que  de  los  araucanos  hacen  mérito,  í  a  cada  cauto  se  dio 
principio  con  largas  disertaciones  sobre  cosas  variadísimas;  sin 
contar  todavía  con  la  multitud  de  estrofas  dedicadas  al  recaerdo 
de  la  sublevación  de  la  ciudad  de  Quito  i  al  festejo  del  trianfo 
sobre  el  inglés.  Por  esto  fué  que  el  libro  nació  mui  desigual,  mar- 
ohluido  la  relación  interrumpida  i  como  a  saltos.  No  negamos  qne 
muchos  de  los  pensamientos  que  al  acaso  sembró  el  indiano,  como 
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M  le  tpodó  en  la  corte  de  Mailrid,  dejan  traslncir  una  sana  mo« 
^  i  QD  injeuio  nada  vulgar.  En  cambio,  en  otros,  tanto  lo  entra* 
^'''>  laiutiliza  de  las  curuelas  (|iic  una  vez  se  ocu|>ó  en  dilucidar 
•*  d^oveuicncia  de  «jue  haya  males  cu  este  mísero  planeta,  i  utrai 
aiii;<d«des  ajenas  a  un  espíritu  serio. 

S:  ubserramos  un  |>oco  la  «'pttca  en  ipie  figuró,  no  nos  será  di* 

^il  persuadimos  quü  este  sistema  debió  conquistarle  grandes 

iplaosoSy  i  la  prueba  está  en  la  decidida  imitación  de  que  fué  ob- 

]^  de  parte  de  los  que  escribieron  después,  i  mui  en  es|)ecial 

del  que  en  nuestros  estudios  va  a  seguirle  casi  inmediatamente. 

Tiempo  se  hace  ya  de  que  recorramos  esos  episodios  en  que  el 
poeta  una  vez  mas  dcbia  i^erle  iuticl  a  la  exactitud,  poniendo  a 
aocitros  ojos  cuadros  de  amonxius  parejas  que,  como  él  bien  de* 
bia  haberlo  visto,  no  era  la  inMnn;;umia  el  precepto  a  que  mas  se 
^oitabao.  No  era,  pue^,  la  realidad  lo  que  iba  describir,  sino  el 
ideal  de  sus  deseos  i  la  esplicaciou  de  sus  priucipius. 

Presta  i  Caopulicau  viviau  en  el  valle  de  Elicura.  Era  ella 

lio  rabüllü  li-n  i  on<lr<vÍo, 

Su  f rento.  rur!!<i  i  i:.At.>i  ^<•:l  i!i*  hivvv, 

Su  Un  a  ii«  tú'i.  ^ra.  lll^4  i  breve, 

Ija  MmlM  K*ria.  i'l  |M-rh«i  rcii'Véilo. 

I'«*  t'ffliu  II  t'ra..u.  Ki  ^iciilr*.'  joffi'i'oUu 
('••luna  a  t|'ur'i  il  Vato  |>arid<  «Jclie, 

Si  ti«  tU'i  1  a.i-  •  |'i>   { -.'r  ia  \i*r«iura 

•\!  l'ldiKM  ii^ii :  wLio  oQ  1.1  h!aLcura. 

Sentados  a  las  múrjcUL-s  de  un  urn^yo  |N»blado  de  mirtos  que 
coradaba  la  yedra  enauMm^la,  le  reo<»rdaba  el  indio  sus  pasados 
laaoea  en  la  guerra,  t•utrl*^^ludo»o  siii  tcm*>r  a  las  confidencias  i 
desahogos,  alejados  ya  l«>s  sol>rc!<allus  i  graves  cuidados  do  las 
li^lallas  tan  gloriosauícute  libradas. 

El  le  dice: 

TIaí  i;¡i<r.a  o  |Ui  ! '  ha)>e!Ia.  i]uo  »«  iguale 

Cnli  v«U  '¿ti*'  rv*'.i^U  *iv  lU  ^  i»lMf 
llai  |tt-hi  tati  ii«*  Mi<-\v  '^ür  ri^.«tA 
Al  f'J%;¿;.i  1  ri*¡  !  iii  !-r.  •)':r  •!•  *\a  «ali.' 
iju»   \«iv  tf  ;r    I  i:.  i;;ii«;.  ni  -ii«   va!o 
1^1  i:n:\irvi  r..t:b'!  ■  !i  <    !■  r^vla. 
Ur#| do  dr  \'}  '^'iv  r«  t;al  rr .a  Kc«'f--1 

Al  muro  ÍAc»pU|;iiAl*lc  de  tu  |ci-bi>? 
Ur.  OOU  DI  CHllA^T.  I.  II 
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Dichosos  los  peligros  desiguales, 
En  que  por  ti  me  puse,  amores  mios. 
Dichosos  tus  desdenes  i  desvies, 
Dichosos  todos  estos  i  otros  males: 
Pues  ya  se  han  reducido  a  bienes  tales, 
Que  entre  estos  altos  álamos  sombríos 
Tu  libre  cuello  rindes  a  mis  brazos, 
I  a  tan  estrechos  vínculos  i  abrazos. 

Ai  I  (Fresia  le  responde),  dueño  amado, 
I  como  no  es  de  amor  peiiecto  i  puro 
Hallarse  en  el  contento  tan  ceguro. 
Sin  pena,  sin  teiuor  i  sin  cuidado: 
Pues  nunca  tras  el  dulce  i  tie no  estado 
Se  deja  de  seguir  el  agro  i  duro, 
Ni  viene  el  bien  (si  vez  alguna  vino) 
Sin  que  le  ataje  el  mal  en  el  camino. 

Nótese  bien  desde  laego  el  trasanto  de  la  imitación  de  Ercilli 
en  este  pasaje,  el  cual,  como  se  recordará,  pintó  a  una  de  tai 
heroínas  en  ocasión  parecida,  llena  también  de  presentimientoi 
I  es  porque  el  culto  de  la  fatalidad,  diosa  en  cuyas  aras  (M 
como  su  antecesor  i  los  que  le  siguieron  sacrificaban  ciegamente^ 
Tenia  a  turbar  al  poeta  en  medio  de  sus  mas  felices  concepciooei* 

Creia  nuestro  autor: 

Que  cuando  la  desdicha  se  adelanta, 
Aunque  se  meta  el  hombre  allá  en  el  centro, 
I  en  sus  caveíaas  íntimas  se  aloje. 
Allá  lo  va  a  buscar  i  allá  lo  acoje; 

i  así,  no  era  inconsecuente  al  poner  en  boca  de  la  qneridí  i¿ 
indio  temores  de  infortunio. 

Convidado  por  la  frescura  de  las  aguas,  diríjese  CSaapoliw  il 
baño,  i 

Desnudo  al  agua  súbito  se  arroja, 
La  cual  con  alboroto  encanecido 
Al  recibirle  forma  aquel  ruido, 
Que  el  árbol  sacudiéndole  la  hoja: 
£1  cuerpo  en  un  instante  se  remoja, 
I  esgrime  el  brazo  i  músculo  fomidu. 
Supliendo  con  el  arte  i  su  destreza 
El  peso  que  le  dio  naturaleza. 

Su  regalada  Fresia  que  lo  atiende, 
I  sola  no  se  puede  sufrir  tanto. 
Con  ademan  airoso  lanza  el  manto 
I  la  delgada  túnica  desprende: 


CAP.  TL  *  FIDEO  01  OSa  1S9 

I.M  mÍBioat  agOM  fríjidM  «ncicode, 
Al  ofasc«do  Ik»<|0«  pon«  eii|iaato. 
I  Febo  d«  pro|H'>9¡to  te  paim. 
Par»  gozv  nifjur  d«  bu  tísu  rara 


Al  agua  lin  parar  faltó  tijera, 
llavcnJii  lie  miralla  ron  aviiu, 
TV  Bu  mcirír  la  iiiiurte  t\\ie  Narciao, 
Si  dfblru  la  ti^uia  pnipia  viera: 
Moatr'MíIe  la  fr«'nte  placentera, 
l'ubirDfiote  ca  el  temple  aue  rlU  «^uiio, 
I  aun  diren  nno  de  g"'-^*  ^1  rft-íl>nia 
Se  adelantii  del  termino  i  orilla. 

Va  ralmllenJo  el  ruerpn  tumerjido. 
Que  Biuratra  por  dctajo  el  agua  pura 
l>el  candido  aUliaatru  la  blancura, 
Sí  tiene  aubre  »í  i*l  rrihtal  l>roAidu: 
llaata  que  da  i*n  los  pit-a  de  mi  «lUerido, 
Adonde  mn  rl  a^'ia  a  la  cintura. 
Se  enliieeta  aaoudirnduve  el  cabello, 
1  ctbandvlc  lea  brazua  por  el  cuello 

A  Toruna  vez  el  ñudo  «e  deaata. 
I  ella  pe  tínje  esquiva  i  m  escabulle, 
Man  el  i;a!an.  i>ÍKUÍ«ndoIa  zabulle, 
I  \t\f  v\  pi«'  ni'vado  la  arri'l>ata: 
Kl  a|;ua  ftalla  arriba  ▼«««-Ita  tn  piala, 
I  al'ajo  la  menuda  arena  bullr: 
ÍJk  t*rti'!a  cntidiíHwi  que  bi«  mira, 
Ma»  triste  |-ur  ^u  pjjaiu  sui»pira. 

:Utm  ftJniiraliIei,  dicü  el  Sr.  Vulilvrrmnia '  *  en  qae  Ofla 
e  tf^ntar  nú  |iti1eta  para  íltiminar  la  iniájen  de  la  india  in- 
iL..Nada  ea  nio.^  natural  *[\\k*  ct^Ui  pintcra;  los  versos  S4in  fá« 
iele^ntes;  los  |K.Misnmieutos  tieiion  una  verdad  encantado- 
a  idea  d(*  i|Uo  la  iudiu  uo  «juÍm»  mirar  el  a^ua  {mra  no 
Drmrse  de  ru  propia  imiijen,  es  I  ellí^ima,  i  el  agua  que  sale 
ibirla  a  la  orilla,  es  una  hipcrbide  tan  graciosa  i  delicada 
mU  deja  «{ue  dcsvar».  Kscritor  ha  habido,  sin  embargO|  qae 
«  de  poco  decentes  las  escvuas  del  hafü)  de  los  amantea-** 
rertiaic  con  aijueUos  jitc^^os  la  euaiu>»rada  pareja,  ciuodo 
kbito  ae  les  presenta  «la  d  »fra.'ada  turia  de  Mejera»i  qoa 

Tizate  ektUna,  f.aj   A<. 

fr.  V.  tbapttnv.  cu  la  UUiorU  tU  CkiU  del  Mftor  Cjucaiitai 


160  UTKBATÜSA  OOLOHIAL  DI  OHIUS 

viene  a  avisar  al  jefe  araucano  del  nnevo  ejército  qae  acaba 
desembarcar  en  el  suelo  de  la  patria.  Excita  con  ello  su  amor 
pio^  i  le  advierte  que  es  tiempo  ya  de  que  se  deje  de  esos 
tiempos. 

Aprovechándose  de  la  turbación  que  al  indio  le  caiuan  bus  p^ 
labras^  arranca  con  presteza  la  mensajera  infernal  dos  víboras 
las  que  están  sobre  su  frente,  i  se  las  arroja.  Arde  en  iras  Gai 
polican;  i  continúa  la  hechicera  desarrollándole  el  plan  que 
be  seguir  para  que  salgan  otra  vez  mas  vencidos  aquellos  intros»^ 
IW  otro  modo,  si  no  corre  presto,  le  intima  que  se  verái 

Efttando  el  remcdiallo  a  ta  albedrío, 
Sin  hijos,  8i  mujer,  sin  señorío, 
Sin  dulce  libertad,  que  es  sobre  todo: 
Pues  no  te  quieras,  ¡ai  I  poner  de  Iodo, 
Por  dar  al  blando  amor  lugar  vacío, 
Ni  de  famoso  reí  potente  i  bravo, 
Venir  a  ser  infame  i  triste  esclavo 

Con  esto  remató  la  furia  horrible 
Su  caviloso  encanto  persuasivo, 
Dejando  al  pecho  bárbaro  i  altivo 
Nadando  en  puro  fuego  inestinguible: 
I  haciéndose  a  sus  ojos  invisible, 
Vuelve  al  Estado  el  paso  f  njitivo, 
Adonde  su  furor,  veneno  i  llama 
Por  las  médulas  íntimas  derrama. 

Furioso  parte  Caupolican  en  dirección  a  su  rancho,  olvidin- 
dose  de  Fresia  que  se  empeña  en  seguirlo; 

aplica  el  cuerno 

Al  tímido  carrillo  i  recia  boca, 
De  dó  la  voz  horrísona  revoca 
Allá  en  lo  mus  oculto  del  infierno: 
Suena  de  mano  en  mano  en  su  gobierno, 
I  en  breve  casi  todo  se  convoca, 
Porque  iban  como  en  vuelo  arrebatados. 
De  aquel  furor  diabólico  llevados. 

Congregados  los  principales  caciques  i  mocetones  de  la  tierrai 
resuel^n  el  asalto  del  fuerte  que  D.  (Jarcia  acababa  de  cons- 
truir. Etc. 

Estos  rasgos  que  el  autor  nos  da  del  héroe  araucano  i  su  com- 
pañera, están  distantes  de  guardar  armonía  con  la  pintara  que  de 


i 
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laboi  Erttlla  non  dejó,  pintiirn  üinieitra  donrlc  Rulo  Re  dirlnn  al 
pmtro  TeDcido  i  abatido  cnu  la  de^^raria,  i  a  ii'|Mi.*IIa  iiindre 
dMDttarmlitada  que  destreza  híii  piedad  al  li¡j<>  do  hím   (*iitrnriiifl 

•  la  primera  muestra  de  fla«iiu*7.a  del  marido.  Knto   r-italia  liif*ii 
pva  el  temple  mlmüto di*l  alma  do  IK  Alotuto.  por»  ^ra  MUperii>r 

•  la  timidez  i  al  enc<»jimieiito  del  iMteii  liconoindo. 

Retirados  loa  iudios  del  usodio  del  fiKTte,  Hí*  iMjiMiontran  a  rus 
Mp«lda«  cuD  8119  miijpros  ipic  liaKian  id<»  a  inr»niiur.-4(*  il"l  n'Aiil- 
Kado  de  la  refrío^  Kntre  ellos  ¡lia  <íaal(*va  <de  Tii(*n¡M>l  amada 
tiernamente».  Prcguotn  ix»r  t'l  i  nadií*  le  reti¡(onde;  ent4^nre8, 

Tual  liiiHcui'!.!!!.!  «iiTva  •)i:4*  hu¡d.i 
l>el  iniiidi<tfM>  i  rauíii  1■a!!f■^tt•^l, 
\m  üigUf  Ai]:.rl,  Vil  «li-ja  i'-jfi  M-ii«liT<i, 
Vai:an<Íit  ¡nir  la  M*]va  eiitri'tojifin: 
(I  i-ual  «ivrja  iriM»  i  tli»*tval¡'ln. 
Qur  Mila  \a  lMi*>i*an<Ío  ^ti  mnii  r>: 
Tal  va  ii)ovi<*D(io  a  Ijintinia  tinajera 
VvT  doniJe  p1  poderoso  amor  !•*  Ilc*v.i. 

EVae«i<erada  por  el  dolor  i  la  anfliedad,  cae  denmayada  en  la  \vr- 
^;  esméranse  rus  cnmparjeraR  ¡nir  asistirla,  husta  iiuc  reotibraii* 
^   el  coD«>cimieDtn, 

A  |K4*o  rain  a)>ri  •  •"!••  ojuf»  )*<*!li>^, 
Su«  «'j'"  d'Hk  li::ii)'ri'r.i.'«  Ofli'".!!.!'»'»; 
Ma»  íur|;ii  rttji  iiu-¡ir>>«  «l<-*i^'ii.i!«'<« 
Hiro  iyir  |iailivi«*r.in  li>«  ra^ol!-i*i 
I^  f*jf-r£a  tan  \:!!a;i.i  «io  -:)-  'i ';•*;. l% 
I^jand'j  eDnlaraflaia^  »Utf  nialt^ja*. 

Mo  podiendo  c«ititeiutse,  arrelmtn  sus  armas  a  un  moretón  i  se 
*%rcha  eu  busra  de  TaUnieii.  el  »iiiÍ!;:i>  amado  do  su  es[»os4».  |N>r 
**r  li  aV'-ina  notina  piifdi*  darlf.  ;Ni:tv.»  ti.  '^m^afi.!  ;Tallr.i«'ii  t:;iii- 
í^co  parvr**!  I^uzase  a  su  voz  <¿i:dor:i  a  pre;;antar  \^\t  rl,  i  d  ja 
^  el  i«»rta  hilvana  l'><(  d<»4  rabus  do  una  nuova  aventura. 

IkvpQra  de  vacar  t«Nlt)  el  d.n.  al  lli*.:ar  do  la  ntH'lie,  exhala  a.<«í 
qoejas  la  india  contri«tada: 

I  \»m  n* .;  ■«'•A'l'iri»  r»  -•  n^lt* 
R«j-i»aii  «-a  tiictiriv  «-i  iu««  I  ruíutidi* 
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Yo  sola  con  mis  duras  voces  hnndo 
Los  mudos  campos,  breñas  i  jarales, 
Haciendo  que  aespierto  a  su  jemido 
La  ya  dormida  tórtola  en  su  nido. 

To  sola  me  deshago  en   mi  lamento, 
I  nadie  puede  en  él  acompañarme, 
Que  amor  quitó  (por  mas  atormentarme) 
De  todos,  para  dármelo,  el  tormento: 
Mas,  ai!  a  quién  mis  ansias  represento, 

0  que  provecho  saco  de  quejarme, 

Ne  habiendo  quien  responda  mis  congojas 
Sino  el  ciprés  funesto  con  sus  hojas? 

Oye  de  repente  en  el  silencio  cierto  ruido  de  voces  qaelad^ 
tienen.  Escucha  atenta  i  reconoce  a  Reng»  i  Leacoton^  los  poi- 
treros  en  retirarse  del  combate;  i 

Como  el  que  estando  en  un  lagar  osooro 
Si  va  a  salir  de  súbito  a  lo  claro. 
No  yendo  con  las  manos  al  reparo, 
Lo  vuelve  deslumhrado  el  rayo  puro: 
Asi  los  dos  que  vienen  de  hacia  el  moro. 
Viendo  en  Gualeva  aquel  semblante  raro, 

1  el  rayo  que  de  luz  sus  ojos  tiran, 
Se  ciegan,  se  deslumhran,  se  retiran. 

Infórmanle  los  indios,  después  de  prolijos  razonamientosmedií* 
dos  de  una  i  otra  parte,  que  el  que  busca  ha  quedado  tendido  ea 
tierra  al  pié  de  la  estacada,  sin  poderse  mover  a  causa  de  Iftsheii- 
das  que  su  arrojo  i  el  brazo  enemigo  le  causaran.  Irritada  porqoe 
han  abandonado  así  a  un  compañero,  incrépalos  la  india  de  co- 
bardes i  dirijiéndose  a  Rengo  lo  desafia  a  singular  combate.  As" 
te  las  disculpas  del  jefe  araucano  que  se  ofrece  aacompaliarIae& 
8U  escursion,  prosigue  Gualeva  su  camino,  distrayéndose  en  fiyi" 
das  pláticas  con  su  amante  que  se  halla  lejos, 

Que  cuando  el  amor  el  ánimo  lastima 
Mas  suele  estar  donde  ama  que  do  anima. 

Al  encontrarse  en  medio  de  un  bosque,  invoca  a  la  muerte  i 
dice  a  los  campos,  a  los  rios,  a  los  anchurosos  valles,  a  las  biioe- 
das  riberas. 

Si  percibís  la  voz  que  doi  en  vano 
Llevádsela  a  mi  bien  de  mano  en  mano. 


OAP.  VI.  -  PEDRO  DI  0£f  A  1 6S 

Qqíso  en  esto  «el  cielo  santo:^ 

Qae  oyese  no  mni  Ujos  de  do  estaba 
Una  cansada  voz  que   se  quejaba; 

i  al  percibir  al  caro  esposo  ensangrentado . . . 

Qae  al  pié  de  üd  roble  sólido  i  fiadoso 
Estaba  como  el  pece  palpitando 
En  una  grande  balsa  ae  sus  venas, 
Ta  de  furor  i  no  de  sangre  llenas; 

Cual  águila  caudal  que  desde  el  cielo, 
En  viendo  al  ballenato  dar  en  tierra, 
Prestísima  con  él  en  punta  cierra, 
Dejando  roto  el  aire  con  su  vuelo, 
I  dando  con  las  alas  por  el  suelo 
Encima  del  sé  arroja  i  del  se  afierra, 
Tal  sobre  el  cuerpo  echado  en  sangre  roja, 
La  bárbara  frenética  se  arroja.  <• 

Con  palabras  cariñosas  procara  volver  a  la  vida  a  ese  cnerpo 
qne  parecia  ya  cadáver;  i  cnando  al  fin  consigne  qne  nna  voz  res- 
ponda a  sns  lamentos,  es  solo  paro  saber  que  en  aquel  espíritu  se 
asienta  el  delirio  i  sns  engaños.  ¡Tucapel  la  desconocel  Quebran- 
tada por  este  nuevo  dolor,  fáltanle  las  fuerzas  i  cae  en  tierra  des- 
mayada; vuelve  roas  tarde  el  herido  en  su  cabal  entendimiento, 
pero  oh!  rabia!  su  lengua  se  anuda  i  no  halla  una  palabra  con  que 
contestarle!  ' 

Después  de  estas  peripecias  se  reconocen  al  fin  los  dos  aman- 
tes, para  entregarse  en  seguida  a  largas  pláticas  sobre  su  mutuo 
carifio  i  sus  futuros  proyectos;  restaña  Gualeva  las  heridas  a  su 
marido,  i  con  esto  interrumpe  el  autor  el  episodio  para  volver  a 
SQ  favorito  don  (Jarcia. 

A  mucho  andar  se  nos  manifiesta  de  nuevo  la  continuación,  a 
punto  que  una  leona  de  aspecto  feroz  se  presenta  a  poca  distancia 
de  la  conturbada  pareja  con  la  evidente  intención  de  dar  un  ata- 
que. 

Era  la  hora  en  que  el  lucero  de  la  mañana  aparece  en  el  cielo 
anunciando  la  salida  del  sol.  En  tan  terrible  lance,  Gualeva  lo 
invoca  en  estos  términos: 
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O,  tú,  deidad  sagrada,  o  Venus  bella, 
De  aquel  tercero  polo  moradora, 
Alegre  mensajera  de  lu  aurora, 
Oh!  símbolo  de  amor,  oh!  clara  estrella! 
Pues  sabes  lo  que  puede  su  centella, 
I  el  bien  i  mal  de  una  alma  que  le  adora, 
No  niegues  tus  favores  a  esta  mia 
En  tan  dudoso  trance  i  agonía. 

Con  el  ánimo  ya  sereno,  recibe  impertérrita  la  embestida  de  la 
fiera,  i  consigne  al  fin  matarla;  i  aquí  es  el  disentir  de  ambos  es- 
posos a  cnál  de  ellos  debe  atribuirse  tan  feliz  desenlace: 

En  esta  amorosísima  contienda 
Se  están  a  la  sazón  los  dos  amantes. 
Diciéndose  conceptos  elefantes, 
Que  amor  les  da  larguísima  la  r'enda: 
Al  fin  ninguno  de  ellos  hai  que  entienda 
Haj^er  sus  fuerzas  sídole  bastantes 
Mas  cada  cual  se  exime  de  la  gloría 
Atribuyendo  al  otro  la  vitoría. 

Una  tristeza  repentina  viene  a  oscurecer  el  rostro  del  mtrido. 
Algo  como  los  celos  preocnpa  entonces  a  Gaaleva;  Taoapel  laifi- 
terroga^  pero  ella  se  hace  la  enojada.  Confiésale  él  en  el  instarnte 
qne  debe  la  vida  a  su  íntimo  amigo  Talhuen^  quien  por  salvarlo 
fué  peligrosamente  herido.  Postrado  a  su  vez,  nada  ha  podido  sa- 
ber de  su  abnegado  compañero.  ¿Cómo,  pues,  no  ha  de  suspiísr 
si  él  no  se  halla  allí  a  su  lado? 

Quiso  la  casualidad  que  la  india  divisase  en  ese  momento 
andando  por  un  lado  del  monte  a  un  hombre  todo  ensangrentado 
en  quien  con  alegría  reconoce  al  fiel  Talhuen.  Pregúntanle  que 
ha  sido  de  él,  i  a  esta  indicación,  sentándose  a  descansar,  se  pre- 
para para  referirles  las  cosas  estraQas,  estupendas,  milagrosas  qae 
en  la  noche  que  acaba  de  espirar  le  han  sucedido. 

Con  este  incidente  puede  decirse  que  terminan  las  aventaras  de 
Tucapel  i  Gualeva,  pues  ya  el  poeta  comienza  a  enhebrar,  conti- 
nuando sus  prometidas  variedades,  nada  menos  que  el  larguísimo 
sueño  de  Quidora,  la  esposa  del  indio  recien  llegado. 

Sabemos  que  en  esa  ficción,  destinada  a  cantar  las  glorias  de 
don  García  en  el  porvenir,  se  comprende  la  relación  del  levanta- 
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mienix)  de  Quito  i  la  batalla  naval  ganada  por  don  Beltran  de 
Castro. 

En  todo  el  poema  faé  lo  gne  mas  trabajo  i  esfuerzo  demandó 
al  antor^  8^;ün  lo  confiesa  en  el  Canto  XYI: 

A  mi  me  ha  sido  bien  dificultosa, 
Por  ser  de  cuanto  falta  i  queda  escrito 
El  reventón  mas  ^spero  i  fragoso 
Estéril,  intrincado  i  peligroso. 

Gnaleva,  aparte  de  ciertas  pintaras  sobre  las  costumbres  de 
los  valientes  araucanos,  que  con  motivo  de  sus  peregrinaciones 
tavo  ocasión  de  presentar  el  poeta  chileno,  parece  mas  que  otra 
cosa,  sobre  todo  cuando  recien  la  vemos  figurar,  una  de  esas  mige- 
res  comparable  solo  a  las  que  la  antigüedad  pagana  ideó  de  mas 
diformes  con  sus  Furias,  etc.  I  a  renglón  seguido,  ¿qué  significa 
ese  lenguaje  de  miel  en  tales  personajes?  Habrá  mayor  inverosi- 
xnilitad  en  la  descripción  de  la  naturaleza  que  el  suponer  a  Tuca- 
pel  i  su  india  en  las  críticas  circunstancias  en  que  se  ven,  entre- 
gándose a  coloquios  delgadísimos  en  que  a  la  par  campean  la 
refinada  galantería  de  salón  i  los  menudos  propósitos?  ¿No  es 
antojadizo  i  ridículo  aquel  supuesto  combate  de  la  leona,  al  pare- 
cer traido  solo  con  el  fin  de  proporcionar  a  los  amantes  una  nue- 
va ocasión  de  discutir  sobre  el  mérito  de  la  hazaña?  Para  qué 
distraer  también  tanto  la  acción  principal  en  la  cual  debia  ya  ere- 
¿nenes  interesados?... 

Ademas,  todo  eso  está  demasiado  abultado,  abarca  mucho  es- 
pacio, que  podia  utilizarse  de  mejor  manera.  La  interrupción  de 
la  aventura,  así  como  los  incidentes  que  la  acarrean  i  la  conti- 
núan, son,  por  otra  parte,  mui  poco  naturales  i  a  nadie  se  le  pasa- 
ría por  la  imajinacion  tomarlos  como  verosímiles. 

Ofia  queda  aquí,  pues,  muí  abajo  de  Ercilla,  como  oportunidad, 
como  estension,  í  aún  mas,  como  ejecución.  Pero  fué  porque  éste 
habia  visto,  conocia  la  realidad,  i  O&n  qneria  dar  como  ciertas  las 
ficciones  de  su  gusto  estragado. 

Así  como  en  la  Araucana  hubo  sueños  i  agoreros  qne  desea- 
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brian  lo  que  estaba  por  venir^  siempre  en  el  interés  de  poner  de 
manifiesto  hasta  en  lo  futaro  cuanto  pudiera  redundar  en  alaban- 
za del  elejido  del  poeta;  i  si  el  májico  Fiton  revelara  a  Ercilla 
las  victorias  de  la  cruz  sobre  el  islamismo '  invasor,  ¿por  qué  d 
Araueo  domado  no  habia  de  hermosearse,  asimismo,  con  las  glo- 
riosas empresas  Ae  las  naves  españolas  en  el  Pacífico  contra  ene- 
migos también  de  la  fe?  Oña  veia  practicado  el  sistema  en  sa 
antecesor  i  no  quiso  quedarse  atrás,  i  Arauco  rejistró  suefiosi 
pronósticos.  Quidora  se  encargó  entonces  de  contar  en  largoisi- 
mas  estrofas  los  sucesos  del  ínclito  D.  García  cuando  rejia  en  m 
manos  el  cetro  del  vireinato.  Fuese,  pues,  lejos  de  Chile,  la  musa 
del  poeta  semi-araucano  a  inspirarse  en  lo  acontecido  afios  mas 
tardes  en  las  distantes  rejiones  del  Ecuador  sacudidas  en  esa  épo- 
ca con  la  resistencia  que  los  vecinos  de  la  capital  oponían  a  loa 
nuevos  tributos  sobre  alcabalas.  A  este  modo  especial  de  cono- 
cimiento era  precisamente  al  que  se  referia  Talhuen  al  hablar  a 
Tucapel  i  Gualeva  de  aquellas  cosas  a:estupendas,  maravillosas» 
que  le  habian  ocurrido  en  la  noche  en  que  vagaba  herido. 

Con  tales  antecedentes,  es  natural  que  nos  preguntemos  hasta 
qué  punto  la  obra  del  colejial  de  San  Felipe  i  San  Marcos  renne 
las  condiciones  que  los  preceptistas  indican  como  inherentes  al 
poema  épico.  Esta  cuestión  es  idéntica  a  la  que  promovimos  al 

ocuparnos  de  la  Araucana,  e  idéntica,  por  lo  tanto,  será  la  reso- 
lución que  nos  corresponda  darle. 

Averiguado,  ante  todo,  que  el  poeta  no  se  propuso  la  composi- 
ción de  una  epopeya,  es  evidente  que  no  pudo  producirla.  Sos 
aspiraciones  no  pasan  mas  allá  de  alcanzar  a  lo  que  gustosos  lla- 
maríamos (si  lícito  nos  fuera  formar  una  nueva  designación)  las 
formas  de  una  crónica  histórico-poética.  No  es,  pues,  equitativo 
exijir  a  la  obra  de  Oña  las  cualidades  que  desde  un  principio 
estuvo  condenada  a  no  realizar. 

Sin  duda  que  algunas  circunstancias  acercan  a  la  epopeya 
esos  trabajos  literarios,  i  especialmente  al  de  Oña  en  que  hai 
siquiera  un  principio  de  máquina,  como  puede  verse  en  la  mitad 
última  del  canto  IV  en  que  las  potencias  infernales  se  congregan 
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a  efecto  de  perder  a  don  García,  de  cayo  conciliábnlo  resal tó, 
aegan  se  recordará,  el  envío  de  Mejera  a  poner  sobre  aviso  al 
bravo  Caapolican.  En  esta  parte  el  licenciado  se  conformaba  en 
sn  imitación  a  lo  qne  habia  visto  practicado  en  la  Jerusalen  li'- 
bertada. 

La  aparición  de  Lautaro  a  Talhaen  en  el  canto  XIII,  maravi- 
lloso imitado  de  la  Eneida^  concurre,  por  sa  parte,  a  darle  an 
nnevo  viso  de  poema  épico  al  Aratico.  Pero  si  el  j  enero  creado 
por  Homero  ha  de  constituirse  por  una  acción  noble,  grande, 
única,  aunque  el  libro  de  Oña  contenga  los  oríjenes  de  un  pueblo, 
sus  costumbres  i  el  estado  de  civilización  en  que  se  hallaba,  infi- 
nitamente mas  cerca  del  tipo  adoptado  por  modelo  se  encuentra 
la  creación  de  Ercilla  que  la  del  licenciado.  La  grandiosidad  de 
la  defensa  de  los  araucanos  en  el  poema  a  que  han  dado  con  jus- 
ticia sn  nombre,  aparece  ahí  mucho  mas  de  manifiesto,  como  que 
en  buenos  términos  son  los  vencedores;  al  paso  que  Ofia  pensó 
desde  un  principio  presentarlos  humillados  por  el  brazo  del  joven 
i  afortunado  don  García.  Agregúese  que  si  la  Araucana  carece 
de  un  verdadero  desenlace,  muchísimo  mas  pobre  es  a  este  respec- 
to el  libro  del  poeta  chileno,  que  jamas  pasó  de  su  primera  parte. 

Vaya  ahora  aquí  algo  sobre  el  lenguaje  en  que  esta  Primera 
parte  está  escrita  i  sobre  su  versificación. 

Habla  el  señor  Gutiérrez : 

«No  tenia  nuestro  poeta  por  remora  de  su  impaciencia  el  pre- 
cepto de  trabajar  con  reposo  a  pesar  de  toda  urjencia  i  de  cual- 
quier mandato,  pues  probablemente  ya  no  podia  oir  las  voces  del 
mundo  cuando  Boilean  publicaba  su  Arte  poético.  Parece,  por  otra 
parte,  que  bajo  el  cielo  que  inspiraba  a  Ofia,  sazonan  en  menos 
tiempo  los  frutos  literarios,  i  que,  por  consiguiente,  no  es  allí 
donde  haya  de  hacerse  caso  del  nonun  prematur  in  annum.  Bas- 
taron al  don  Peralta  Barnuevo,  diez  i  ocho  meses  interrumpidos, 
para  relatar  en  mil  ciento  cuarenta  octavas,  no  solo  la  conquista  del 
Perú  i  fundación  de  Lima  por  el  marqués  de  los  Atabillos,  sino 
el  elojio  de  los  vireyes  i  arzobispos;  santos  i  varones  ilustres  de 
aquel  vasto  imperio.  I  por  cierto  que  ni  carece  de  bellezas  el  poe- 
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ma  Lima  fimdadaj  ni  los  reeabios  de  calteraniamo  desvirtáan 
del  todo  la  discreción  de  las  palabras  con  que  su  autor  se  defien- 
de del  cargo  de  apresurado  que  pudiera  hacérsele:  es  cultora  en- 
fadosa^  dice^  gastar  muclios  años  de ,  riego  para  no  ser  palma; 
irrisible  trabajo^  pintar  eterno  para  no  ser  Zeuxis:»^^. 

Tras  la  grave  opinión  del  famoso  licenciado,  no  es,  pues,  de  ad- 
mirarse encontrar  en  el  Arauco  mismo  la  formal  declaración  de 
la  prisa  con  qué  marchaba.  Decia: 

Es  el  discurso  largo,  el  tiempo  breve, 
Cortísimo  el  caudal  de  parte  mía, 
I  danme  tanta  priesa  cada  dia, 
Que  no  me  dejan  ir  como  se  debe: 
Por  donde  si  a  disgusto  el  verso  mueve, 
No  yendo  tal  (señor)  como  podia, 
Es  porque  va,  cual  sale  de  su  tronco 
Asi  con  su  corteza  rudo  i  bronco. 

En  obra  de  tres  meses  que  han  corrido, 
He  yo  también  corrido  hasta  este  canto, 
Miraíd  si  para  haber  corrido  tanto, 
Es  mucho  no  ir  el  verso  tan  corrido: 
Mas  yo  con  él  quedara  bien  corrido. 
Si  no  corriera  todo  lo  que  canto, 
Derecho  a  socorrerse  de  un  Mecenas, 
Que  bien  hará  correr  las  cojas  venas. 

Canto  VIII. 

Sin  mas  que  la  lectura  de  los  primeros  cuatro  versos,  sin  pecaiT' 

26  El  notable  folleto  del  señor  Gutiérrez  a  poco  de  impreso  fué  escanda" 
losamente  plajiado  en  España.  Refiere  así  este  hecho  bibliográfico  don   Diego 
Barros  Arana  en  <rEl  MuseoD,  periódico  de  Santiago,   1853:  ^El   Semanaric^ 
pintoresco  español^  que  se  publica  en  Madrid,  en  sus  números  de  1861   ha  in- 
sertado dos   artículos,  con   firmo,  de  don  Emilio   Bravo,  sobre    Literatura  em 
Chile,  o  juicio  crítico  del  poema  Arauco  domado  de  Pedro  de  Oña.  A  primer» 
vista  se  cree  descubrir  un  espíritu  serio  i  un  conocimiento  completo  de  aque- 
lla obra  que  ni  siquiera  vio  por  la  carátula.  Fué  un  folleto  de  diez  i  nueve  pa- 
jinas impreso  en   Valparaíso  en  novien  bre   de  1848,  con  el  fin   de  servir  de 
prospecto  a  la  reimpresión  del  citado  poema  todo  el  material  que  tuvo  part 
formar  sus  artículos.  Con  este  objeto  lo  copió  testualmente  en  todas  sus  partes 
con  una  que  otra  lijera  supresión  de  ciertos  reproches  que  contiene  contra  al- 
gunos literatos  españoles,  i  de  tal  cual   noticia  bibliográfica  i  critica  que  no 
comprendió  el  señor  Bravo    Los  trozos  que  cita  como   muestra  del  estilo  de 
Oña  son  los  mismos  que  encierra  aquel  erudito  prospecto,  i  las  frates  i  versos 
en  elojio  del  autor  son  los  del  folleto  i  con  los  yerros  tipográficos  de  la  edición 
de  Valparaíso  que  el  señor  Biavo  traga  como  esquisito  manjar.  I  a  tanto  llega 
el  plájio  que  el  critico  español  apunta  dos  \er80s  del  inmortal   Cervantes  en 
elojio  de  Ercilla,  sin  decir  quien  sea  su  autor  por  callarlo  también,  aunque  in- 
tencionalmente  el  prospecto  de  que  los  copia». 
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de  malicioso^  grave  tentación  ocurre  de  crees  que  bajo  las  eapre- 
BÍones  <el  tiempo  breve  i  la  priesa  de  cada  diap^  se  envuelve  al- 
gún compromiso  que  el  poeta  mantuvo  secreto  en  sus  términos 
pero  cuya  sustancia  no  es  difícil  de  adivinar.  Era  claro  que  si  a 
su  libre  voluntad  le  hubiese  sido  dado  proceder  ^jena  de  estrafías 
influencias,  por  nada  habria  confesado,  después  de  lo  apurado  que 
escribia,  que  esto  no  era  <¡cir  como  se  debiai>.  Pero  hubo  cierto  oi- 
dor de  la  Audiencia  de  Santiago  que,  residiendo  en  Madrid  en 
1647,  se  le  llevó  para  que  examinase  un  libro  titulado  Guerras 
de  Chikj  del  maestre  de  campo  Santiago  de  Tesillo,  i  al  estampar 
su  aprobación,  completó  lo  que  nuestro  licenciado  dejó  entrever, 
contando  que  «del  asunto  habian  escrito  antes  D.  Alonso  de  Er- 
cilla  i  el  insigne  Pedro  de  Oña,  aquel  con  afecto,  éste  por  apre- 
mto  i  tarea  de  veinte  octavos  al  dia^  ambos  con  estilo  métrico»^ ^. 
A  graves  consideraciones  se  presta  revelación  tan  importante, 
pues  salta  a  la  vista  desde  luego  que  algún  encumbrado  persona- 
je de  la  corte  de  Lima,  deseoso  de  hacerla  al  virei,  se  fijase  en  el 
poeta  chileno  para  qu^  escribiese  en  breve  tiempo  la  suma  de  las 
heroicas  azaüas  de  D.  García.  Porque  no  queremos  creer  que  el 
mismo  virei  se  preocupase  desde  la  cumbre  de  sus  prosperidades 
en  que  se  hallaba  entonces  en  subsanar  el  maldito  silencio  que  al 
porfiado  de  D.  Alonso  en  mala  hora  se  le  ocurrió  guardar  respec- 
to de  su  elevada  persona.  La  desgracia  no  golpeaba  aún  a  las 
puertas  de  su  familia  para  que  necesitase  darle  lustre  en  el  pasa- 
do; los  términos  en  que  dio  la  licencia  de  la  impresión  (que  ya 
hemos  visto)  no  habrian  sido  los  que  se  prodcyeron  en  público  ins* 
trumento  bajo  su  firma;  i,  en  todo  caso,  como  sucedió  con  el  li- 
bro de  Suarez  de  Figueroa  o  con  la  comedía  del  insigne  Lope  de 
Vega,  no  se  habria  hecho  el  misterio  que  en  la  obra  de  nuestro  li- 
cenciado pudiera  presumirse'"'^. 


27  Se  rejistra  este  documento  en  la  páj.  1  del  libro  de  Tesilla  Colección  de 
Hi$t,  de  ChiUj  tomo  V. 

28  Algnna  alusión  al  trabajo  en  que  Ofia  se  hallaba  comprometido,  se  dedu- 
ce de  la  estrofa  qiio  sigue,  correspondiente  a  uno  de  los  sonetos  que  le  diríjió 
a  Sampayo: 
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Bástenos  ahora  saber  que  Oña,  segan  él  testifica  en  los  versos 
trascritos,  tanto  habia  corrido  en  los  primeros  tres  meses  de  su 
trabajo  que  se  había  dado  trazas  para  terminar  los  ocho  primeros 
cantos  de  su  obra,  o  lo  que  tanto  vale,  casi  la  mitad  de  toda  ella. 
No  podríamos  decir  cuándo  le  diera  principio,  pero  existe  cons- 
tancia auténtica  de  que  al  final  del  verano  de  1594  estaba  por 
rematar  la  Primera  parte.  Así  lo  dijo  en  el  canto  XVIII: 

El  año  68  el  presente,  en  que  esto  escribo, 
De  mil,  que  con  quinientos  i  noventa, 
C!ontando  cuatro  mas,  remata  cuenta, 
A  la  sazón  que  sale  el  tiempo  estivo. 

Con  tales  antecedentes  luego  ocurre  que  su  estilo  no  pudo  ser 
mui  trabajado,  pero  que,  por  idéntica  razón,  mui  poco  debía  en- 
torpecerlo la  rima  i  el  andar  del  verso.  aOña,  dice  el  sefior  Val- 
derrama,  es  un  versificador  bastante  notableí».  I,  con  efecto,  es 
cualidad  que  brilla  a  primera  vista  lo  fácil  de  la  versificación  en 
el  libro  destinado  a  celebrar  los  hechos  de  D.  (García  en  la  con- 
quista del  suelo  araucano,  lo  cual,  por  cierto,  no  justifica  los  de- 
fectos que,  a  haber  tenido*ménos  prisa  i  mas  tiempo,  no  le  habria 
sido  difícil  borrar.  Tales  son,  el  abuso  de  adjetivos  iguales  inme- 
diatos en  la  rima,  o  como  simples  calificativos  en  el  discurso,  i 
la  demasiada  prodigalidad  de  consonancias  de  unas  mismas  pa- 
labras entre  sí  o  con  sus  compuestos. 

Ajuicio  del  crítico  mas  arriba  citado,  también  le  falta  a  nues- 
tro autor  talento  para  fabricar  bonitas  metáforas  i  para  tocar  el 
corazón  de  sus  lectores  con  la  ternura  i  delicadeza  de  sus  versos. 
Su  estilo,  dice  otro,  es  a  trechos  florido  o  enérjico,  a  trechos  pro- 
saico por  las  exijencias  de  la  verdad  de  la  crónica;  a  que  agrega 
Bosell,  que  las  locuciones  bajas  e  indignas  de  la  poesía  culta  que 

Sampayo,  no  con  miqui  aquesas  levas 
Que  ya  van  pareciénaomo  traiciones 
Vais  a  don  Diego  ayer  con  mis  borronea 
I  hoi  al  amanecer  venie  con  nuevae. 

No  debe  olvidarse  que  esto  ocurria  cuando  Ofia  trabajaba  el  Arauco  domado 
i  que  Sampayo  llevaba  los  versos  a  cierto  don  Diego,  que  algún  interés  tendría 
en  verlos  cuando  tanto  se  apuraba  el  emisario. 
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en  A  DO  M  difícil  encontrar,  suelen  revestir  sn  estilo  de  cierta 
onjinalidmd. 

Pero  Ofia  en  su  obra  había  venido  a  constituirse  en  inventor 
de  ana  especie  de  octava  diferente  a  la  qtic  hasta  entonces  se  ha- 
feta  oiadoy  que  desde  el  principio  Ilaniú  la  atención  del  páblicO| 
el  cDuevo  modo  de  lu  corre8i)<)udeuc¡a  de  las  rima»,  según  se 
ipresaba  el  alcalde  Villela  en  su  dirtánieu  al  virei. 

A  la  estrufa  usada  iM)r  Errilla,  que  cunsuena  en  su  primero, 
ífcero  i  quinto  verní»,  i  ho^uuJi»  cuarto  i  sesto,  siitimo  i  octavo, 
^1  colcjial  de  Han   Felipe  i  San  Marcos   Hustituyó   en  el  Arauco 
^iamado  una  que  rima,  primero  cuarto  i  quinto,  secundo,  tercero  i 
^Msto.  conservando   i^^uales  el   !«étimo  i  octavo.  En    la   llamada 
^«tava  real  se  busca  lu  armonía  «leí  cnujuntii,  de  la  estrofa,  i  en  la 
anventada  por  OAu  la  aimetría  en  lu!«  ¡'artes,  derivada  de  la  proxi- 
midad de  los  cousunaiitcH. 

Cuando  el  joven  chiK*no  ipiiso  dur  a  la  e«ttampa  su  obra,  llo- 
vieron {Kieta.i  que  a  iH)rría  ne  diMputiiban  el  honor  de  poder  decir 
algo  al  autor  i»or  la  ma^^niíica  empresa  a  que  venia  de  dar  cima, 
o  al  virei  IK  (rarcía  en  cuyo  honor  üc  había  emprendido.  Contri- 
l^uyerun  con  sussoneton  I).  Pedro  de  (*órdoba  (iuzman,  caballero 
<U;1  hábito  de  Saiitíairo,  el  doctor  Jer«'»nimo  L<Ji>ez  (tuamido,  ca- 
t^rdrático  de  Ti  ina  de  Leves  en  la  Univemídad  de  Lima;  D.  Pe- 
^ru  Luis  de  Cabrera,  laj^itau  de  la  guardia  del  virei,  que  dijo: 

M  • '  j  'veo.  (jar  vnu  ^tft  t.  >  f at»itc  i  »«nto 

I».  ::.  -  !a  }vn\c  iri  I  ut.i*  i\  !a«f<'iua; 

O  tu  f)::t*  4-n  timia  e(U<J  r^u  inaou  extrema 

VmlfTU*tU   t*«'li-!irai  i'tif  t*:  i«ijt>>: 

Por  )'J«*  •'i  «*ti  «  1  ¡n  ii-ir:t  ««j  ft'Ja  \f  •• 

Ka  ti  !a  drlu-aJa  ¡iIuiua  tiutu     ... 

(Vist<Mial  de  Arriaca  Alarron;  Ihv^o  de  Oj'mU  i  el  doctor  Fran- 
cisco de  Fipicr«*a-  ton  uüa  tannon  al  Marqu^i;  4un  relijioso 
grave»,   i  |*or  Altini''  llcv.'*   la  |»alahni  oficial  del   aplauso  de  la 

29  l'cr  irr  )a  i^a»  l  :aI  i<-  dv  f^ta*  |ie/M  la  iüMírtanio*  to  el  Ápfmitta 
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Antartica  Academia,  el  licenciado  (raspar  de  Yillarroel  i  Gorafift, 
abogado  de  la  chancillería  real  de  los  Beyes. 

Los  ecos  de  la  fama  que  Oña  conquistara  desde  entonces  re- 
percutieron en  mas  de  un  admirador  de  la  bella  poesía.  Dama 
hubo  €mui  entendida  en  la  lengua  toscana  i  portuguesa»!  (qae 
por  recato  escondiera  su  nombre)  que  lo  calificó  de  di?ino,  i 
que,  procurando  disimular  el  nombre  tan  impropiamente  conce- 
dido al  poema  por  el  licenciado,  le  dijo: 

Espirita  jentil,  doma  la  saña 

De  Arauco  (paes  con  hierro  no  es  posible) 

Con  la  dulzura  de  tu  verso  estraflaao. 

Solo  tituló  éste  de  domada  la  patria  de  los  araucanos  por  lison- 
ja: la  verdad  se  sobrepuso  a  todos  sus  aduladores  epítetos,  i 
andando  su  carrera  tuvo  que  esclamar,  pintando  el  empaje  del 
valor  de  don  García, 

¿Qué  cuello  tan  erguido  no  domara 
Aquel  heroico  brazo  poderoso, 
Escepto  la  cerviz  de  Arauco  fiera? 

'  Diego  de  Ojeda  al  escribir  en  elojio  del  licenciadO|  conociendo 
lo  mentido  de  la  frase  que  encabeza  la  obra^  trató  de  disculparlo 
i  ocurrió  a  un  subterfujio  bien  galante  i  donoso: 

Mas  tú,  reino  feroz,  tierra  indomable^ 
De  la  cruda  Bclona  casa  fuerte.... 
Ya  quo  no  pudo  a  la  razón  moverte 
La  vencedora  pompa, 
La  voz  terrible  de  la  hueca  trompa;.... 
Minerva  mueva  tu  pecho  diamantino 
El  que  puede  mover  lijeramente 
Mas  intrépida  i  ente 
Que  mover  pudo  el  músico  divino.... 
Oña  famoso  i  en  virtud  supremo,  etc. 

En  balde  el  gran  Lope  de  Vega  tituló  su  comedia  Áravco  do- 
mado, i  en  balde  otro  poeta  tratando  de  adular  a  don  García  Har- 
tado de  Mendoza,  dijo  que 


30  I'amaso  Antartico^  fol.  20  vita.  ^v 
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La  inma  de  las  glorÍM  te  olvidara 
Cual  de  otn)k(iu«>  no  ol»lt)(an  encritoret 
Si  tu  mafrnificencia  no  obligara 
Al  docto  iodiaoo,  bueno  i-ntro  mejoret. 
Bq  mv trico  ditranto  o  ina»«  rara 
Ta  otorga  jtutaacnte  loe  luoree 
Dt  hal»er  a  (>iira  ^'iierra  en  paz  dejado 
So  jeto  el  reioo  íodumito  alterado. 

El  chileno  por  iinlagar  el  aiuor  prcipio  del  magnate  pudo  llamar 
vencidos  n  los  matA'Iorcs  de  su  i>adre,  pero  rtniocui  muí  bien  que 
aqoel  cnlificativu  nicrecia   una  apIicacioD   i  uo  se  olvidó  de  dar- 
la. cAourdé  darle  titulo  de   Arau^o  domiJo^    ¡nirque   aunque  sea 
venlnd  <\xxt  agora  <  |M)r  culpas   uuehtraü)   uo  lo  esté,  lo  estuvo  en 
cl  gobierno  de  duu  García,   ir.ie:!  trujo   pacitico   a  todo  el  estado. 
Foé,  pneiy  mi  iuteuto  que  hasta  el  nombre  significase  lo  que  solo 
•n  valor  i  no  otro  áutes  i  de-^puon  del  ha  pedido  acabar;  i  aunque 
en  la  primera  parte  no  quede  Arauco  Jomado,  al  méuos  disinínese, 
■e  verá  por  el  discurd  >,  para  que   lo  quede  en  la  segunda». 
le  valiera,  agrega  un  soldado  de  la  conquista,  i  su  trabajo 
le  focra  mas  debido  i  mas  bien  contado  |>or  lo  que   le  competía^ 
^  el  que  tomó  en  dar  |»or  domados   a  los  que  se   hallan  mas 
ipe  nunca  victoriosos  i  casi  iuveucibless   - ;  pues,  como  Olivares 
conclnje  con  razón,  ese  puede  decir  ({ue  doin'itlo  solo  fué  en  el 
deseo,  poes  ni  en  su  tiempo  ni  ]ia!»ta  el  presente,  eu  «rasi  doscien- 
toa  aflos  lo  ha  HÍdo  del  todo;   ni  todo  cl   podrr  de  España  lo  ha 
podido  domar   '.  Kn  efecto,  jamoi  historiador  a! iruno  admitió  ese 
^P^mIo  para  la  tierra  de   1«h   li/*r  íes  de   la   libertad,  i  mui  pronto 
c»txo  |>oeta  vino  a  re-itituir  a  la  frente  «L*  sus  hijoA  el  lauro  que  se 
preiendia  pis«.tear,  titulan  I »  su  ep'»¡"7:i  /.V  Pun-n  tfidmito' 

L>espucs  de  hai^er  publícalo  la    Primera  parU  d.  I  ArMuco  tío* 
\dOf  Ofia  se  prcquiso  sacar 

C*-a  y.*   lüAt  ic:«ti'  I  ui^'^j  lUÁ»  fi- ciedla. 

No  sabemos  si  alguna  ves   trabajó  cu  tal   proyecto,  ¡K'ro  do  lo 


5t  <¿<jOfalei  de  Najere,  /)/jr^yiirU*.  |«   Ti. 
as  limL  dé  tes  Jt§.  tn  f.Ai¿#.  (..  209. 
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que  no  queda  duda  es  que  jamas  salió  a  luz  la  anunciada  &- 
gunda  parte. 

Siempre  seducido  por  las  tendencias  de  su  espíritu  i  sos  afec- 
cioneS;  se  prometia  también  cantar  mas  adelante. 

Cuando  mejor  le  sepa  dar  el  corte, 
I  6i  la  Parca  no  me  corta  el  hilo, 
Yo  cortaré  (Señor)  con  otro  filo, 
Tus  venturosos  lances  en  la  corte: 
Mas  has  de  permitirme  que  los  corte 
£n  traje  pastoril,  mi  propio  §stilo^^. 

Parece  que  el  poeta  chileno  se  figuraba  que  estaba  en  sn  ele- 
mento cantando  en  estilo  pastoril,  porque  así  a  su  sabor  podría 
dar  ancho  campo  a  su  imajinacíon,  no  estragada  ya  por  las  exi- 

SB  Oña  ha  referido  en  cierta  parte  de  su  poema  con  ana  complaoendt  et- 
pecial  lo  que  atañe  a  la  vida  campestre, 

....una  vida  tan  suave 

Que  todo  cuanto  tiene  a  vida  sabe. 

No  careoea  de  verdad  i  animación  las  estrofas  en  qae  la  describe: 

A  vida  sabe  el  son  del  caramillo 
A  sombra  de  la  haya  contemplando 
Cual  va  la  verde  loma  despojando 
Del  rico  pasto  el  pobre  ganadillo: 
A  vida,  ver  tan  lucio  al  cabri tillo 
Travieso  con  los  otros  retozando; 
A  vida,  ver  los  claros  arroyuelos 
Hacer  al  sol  mil  visos  i  espejuelos. 

A  vida  sabe  andar  por  la  floresta 
I  entresacando  della  varias  flores. 
De  varios  i  finísimos  colores, 
Tejer  una  guirnalda  bien  compuesta: 
A  mas  que  a  vida  sabe  allá  en  la  siesta 
Decir  a  la  zagala  sus  amores, 
Vencelle  los  garzones  en  la  lucha, 
Cazallo  la  perdiz,  pezcar  la  trucha. 


Aquí  no  llega  el  fasto  ni  la  pompa, 
No  cabe  aquí  soberbia  ni  cudicia, 
Aquí  no  tiene  entrada  la  malicia, 
Que  nuestros  simples  ánimos  corrompa: 
Aquí  no  suena  pífano  ni  trompa, 
Perturbadora  voz  de  la  milicia, 
Que  nunca  el  manso  Pan  custodio  nuestro 
Gustó  del  iracundo  Marte  vuestro.  &, 


Canto  XIII,  páj.  345. 


i 
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jencias  de  la  crónica  histórica;  tal  como  en  otra  ocasión  se  le  ocur- 
rió decin 

Si  yo  para  laa  armas  nada  valgo 
Veráse  qae  a  las  armas  me  acomodo, 

como  haciendo  poco  aprecio  de  sa  numen  poético  i  creyéndose 
meritorio  mas  bien  por  las  acciones  en  que  pudo  militar,  (bien 
sea  en  tierras  chilenas,  o  cuando  fué  a  Quito  con  la  espedicion 
pacificadora)  que  por  sus  armonías  épicas. 

£1  hecho  fué,  sin  embargo,  que  jamas  la  posteridad  ha  llegado 
a  conocer  las  aventuras  de  D.  García  en  la  corte,  vestidas  con  el 
traje  pastoril  con  que  las  ofrecía  el  licenciado. 

Ofia  no  carece  en  sus  descripciones  de  talento  para  pintar  ni 
de  tacto  para  elejir  las  imdjeues  que  puedan  sernos  agradables. 
Sus  versos  asumen  cierta  plácida  melancolía  i  su  lenguaje  un 
andar  sereno,  castizo' i  sonoro  que  produce  en  la  lectura  de  sus 
estrofas  un  verdadero  placer.  Véase  por  ejemplo  la  descripción 
que  hace  del  invierno,  en  que  chispea  cierto  tono  confidencial  pro- 
ducido por  el  empleo  de  palabras  familiares  sin  ser  bajas,  procu- 
rando dirijirse  al  corazón,  que  se  siente  oprimido  ante  sus  imáje- 
nefl,  i  no  a  la  intelijencia  que  procura  deslumhrar. 

Llegada  era  del  tiemgo  aqaella  parte 
Opuesta  por  diámetro  al  estío, 
Cuando  con  gafa  mano,  el  hierro  frió 
£n  pellas  el  carámbano  reparte: 
A  la  sazón  ya  por  toda  parto 
Viene  de  monte  a  monte  el  raudo  rio, 
I  al  blanco  amanecer  se  ven  los  prados 
Envueltos  en  vellones  escarchados. 

Guando  camina  todo  con  su  funda 
Para  que  el  aguacero  no  lo  moje, 
1  a  su  chozuela  el  rústico  se  acoje 
Soltando  el  manso  buei  de  la  coyunda; 
La  tierra  de  mil  rivulos  abunda, 
Que  en  si  la  turbia  ciénaga  recojo, 
I  cuando  por  los  cerros  van  a  gatas 
Rompidas  las  celestes  cataratas. 

Está  callada  i  mustia  Filomena, 
Itis  se  encoje,  Progne  se  marchita, 
Erizase  el  jilguero  en  la  ramita, 
I  de  aterido  su  dulce  voz  no  suena: 
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Alcione  sale  ya  sobre  el  arena, 
La  grulla  por  el  aire  sola  grita, 
I  la  infeliz  corneja  está  en  su  playa 
Al  marinero  mártir  dando  vaya. 

Desgájense  los  árboles  £rondo808| 
Rendidos  al  airado  ventisquero, 
Descarga  con  granizo  el  aguacero 
Relámpagos  i  truenos  espantosos: 
Vulturno,  Cierzo  i  Áfrico  f  uñosos 
Parecen  aventar  el  mundo  entero, 
Kntóldanse  los  cielos  con  nublados 
De  tempestades  túrbidas  preñados. 

Canto  III,  páj.  69. 

Cuando  pinta  a  la  noche^  es  de  notar  el  contraste  qne  se  ob- 
serva entre  la  primera  i  la  segunda  de  las  estrofas  que  le  dedica: 
aquella,  pesada  con  el  empleo  de  voces  altisonantes  i  de  niogan 
significado,  la  otra  llena  de  una  espresion  de  calma  apacible  i  de 
belleza  por  las  figuras  elejidas: 

Su  curso  tenebroso  había  mediado 
La  negra  libertada  de  la  noche 
Que  va  en  el  pavonado  i  lerdo  coche. 
De  buhos  i  morciélagos  tirado; 
I  el  celestial  bohemio  turquesado. 
Adonde  resplandece  tanto  broche, 
A  cjantos  tienen  ojos  embozaba 
I  al  sueño  mas  profundo  convidaba. 

Callado  estaba  el  aire,  el  mar,  el  suelo 
I  mudas,  aves,  peces,  animales. 
En  plácido  silencio  los  mortales, 
I  solamente  hablaba  el  claro  cielo; 
Las  flores  por  tener  echado  el  velo 
Encima  de  sus  rostros  virjinales. 
Negaban  a  la  vista  la  belleza 
Que  para  ver  les  dio  naturaleza. 

Canto  XIIL 

Es  mui  curioso  observar  cómo  el  poeta  solo  se  ha  compla^^"^ 
en  tomar  las  cosas  bajo  su  aspecto  sombrío,  que  es,  a  no  dad^f' 
lo,  también  donde  alcanza  mas  éxito.  Tras  el  invierno,  la  nocli^» 
después  de  la  noche,  la  tempestad,  un  crecer  continuado  de  1^ 
triste  hasta  llegar  a  lo  lúgubre; 
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De  fresca  nubécula  mal  cnajada 
El  yelo  celestial  se  vio  mancharsef 
Tras  qaien  corrieron  otros  a  juntarse, 
No  pareciendo  en  sn  principio  nada; 
Mas  Tese  a  pocas  horas  aumentada 
Tenderse  de  manera  i  condensarse, 
Que  deja  al  cielo  puro  i  espejado 
Ya  de  oscurana  lóbrega  empaliado 


Envueltos  en  furor  desemejante 
Los  vientos  de  sus  cárceles  salieron, 
1  al  antes  llano  piélago  lanzados 
Hicieron  cordilleras  i  coliados. 


El  claro  sol  se  fué  i  la  noclio  escura 
Batiendo  al  mar  sus  negras  alas  vino 
Con  un  desaforado  torbellino, 
Armado  de  granizo  i  piedra  dura: 
La  grita,  el  alboroto,  la  presura, 
La  turbación,  el  pasmo,  el  desatino, 
La  amarillez  del  rostro  ya  difunto. 
Se  apoderó  de  todos  en  un  punto. 

Ya  la  menuda  arena  hierve  abajo, 
I  arriba  las  soberbias  ondas  braman. 
Ya  sobre  lo  mas  alto  se  encaraman. 
Ya  vuelven  desgalgándose  a  lo  bajo; 
Parece  que  se  arranca  el  mar  de  cuajo, 
I  que  sus  aguas  fríjidas  se  inflaman. 
Marchando  en  escuadrón  de  ciento  en  ciento 
A  dar  asalto  al  cabido  elemento. 


El  duro  i  trabajado  marinero 
Que  nunca  sosegó  sin  sobresalto. 
Visto  del  temporal  el  fiero  asalto 
Salta  de  entre  fu<;  cables  el  primero: 
Ya  trepa  por  el  cáñamo  lijcro, 
Ya  súbito  aparece  en  lo  mas  alto. 
Ya  muestra  por  un  cabo  solo  asido 
KI  cuerpo  sobre  el  agua  suspendido. 


El  uno  sin  color  al  otro  mira. 
La  jen  te  a  puras  voces  está  sorda. 
Atónita,  confusa,  derramada, 
L%  mas  temblando  en  pié  i  arrodillada  .. 

Quién  a  la  relijion  se  ofrece  en  voto, 
Quién  el  favor  divino  apriesa  invoca. 
Quién  con  el  sacro  símbolo  en  la  boca 
Pe  todo  corazón  está  devoto; 
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Caál  mira  atento  el  rostro  del  piloto, 
Por  ver  si  su  tristeza  es  mucha  o  poca, 
Cuál  en  su  estrecha  cámara  se  esconde 
Queriendo  allí  morir  sin  ver  por  donde. 

Las  yertas  rocas  miran  por  un  lado 
Con  duro  ceño  i  áspero  semblante, 
Por  otro  al  mar  soberbio  i  arrogante, 
Revuelto,  removido  i  elevado; 
Arriba  de  rigor  al  cielo  armado, 
Abajo  los  abismos  por  delante, 
Mirad  la  triste  nave  que  está  en  medio 
En  que  tendrá  esperanza  de  remedio. 

Canto  III. 

Pero  no  es  solo  eu  estas  profundidades  de  la  materia  donde  el 
/  autor  se  complace  en  pasearnos^  alambrando  con  su  antorcha  los 
mas  sombríos  resquicios:  también  ocurre  a  los  dolores  morales 
mas  terribles  aiio,  e  interroga  al  alma  del  hombre  i  hace  qae  los 
desgraciados  exhalen  en  amargas  quejas  el  sentimiento  qae  los 
abruma.  Tema  fecundo  habia  de  encontrar  su  estro  en  las  miserias 
de  una  raza  oprimida  i  en  la  crueldad  de  conquistadores  modos 
ante  el  dolor  i  ciegos  por  la  codicia! 

El  poeta  se  iniciaba  con  valor  en  la  noble  misión  de  contar  al 
mundo  los  abusos  que  en  su  patria  se  cometian  con  los  infelices 
indios^  i  esta  semilla  no  habia  de  ser  estéril.  En  el  campo  de  la 
literatura  otros  injenios  seguirian  con  igual  desinterés,  i  en  el  de 
la  realidad  i  del  remedio,  las  cédulas  reales  que  es  cierto  infeliz- 
mente tan  mal  se  interpretaron  i  peor  aún  se  ejecutaron.  Sus  pin- 
turas (adviértase)  no  se  las  puede  considerar  como  hijas  de 
la  exajeracion  del  entusiasmo  i  de  la  simpatía:  hablaba  con  eln- 
rei  que  habia  palpado  aquélla  de  cerca,  i  así  sus  versos  asumeQ 
el  doble  mérito  de  atraernos  por  su  belleza  i  de  instruirnoB  con 
las  amargas  verdades  que  encierran. 

No  Bolamente  echaban  a  las  minas 
Los  diputados  ya  para  este  oficio. 
Sino  también  el  personal  servicio, 
Hambrientos  por  las  vetas  de  oro  finas: 
I  contra  humanas  leves  i  divinas, 
(Que  todo  estaba  entonces  por  el  vicio) 
Aún  no  eran  reservados  de  esta  cuenta 
Los  viejos  trcraulosos  dt  noventa. 
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Tunporo  el  nifio  tierno  pc  libraba 
A  titulo  de  fcrlo,  do  cfttc*  daflon, 
Qae  pUMto  co  el  ducrDo  de  i  lu  aAui 
Coa  U  l»arreta  al  koiubru  caminaba: 
La  madre  con  dulor  1«'  aiH>iii|>aftaba 
lloaedeciando  biuii  ftus  iiobren  paflf-i, 
I  aienpre  que  la  r^r^a  Ir  aftijia 
el  trabajo  do  ella  tuccdia. 


Htnoonaii  doe&an.  v  ir  jone*  aparata* 
Qnr  rra  roiit«'nt<»  i  l.i*iiiua  vi  luiralla*. 
Ucvabab  el  t^uMi'nfti  i  vituallmt 
(por  tnai»  <)ue  fuefirn  (KMb*»  a  ruc#taii: 
I  |*or  <|uebra<Íiiii  auperan  i  rii4*Nia«, 
t^iirbratb«  de  Mibiliaii  i  l>aull&*«. 
hu»  debrad'if  !•:•  n  il*an  ro(npi«'ndo, 
1  alguna  rvr  J«-  ftao^^re  i'l  rafttr>>  bari«*nd<). 

Aií  rargadat  riérade*  alfcuna* 
lájtn  eDcolmailtri  fieolrr»  a  lu  U^ca.«. 
1  f aera  de  e*tr  número,  nu  |><'rA« 
Too  *U4  recicü  tia<'ido»  en  W%  cuna*: 
Mirad  <|a<*  rar>:a«  d>  %  tan  i::ii ort'ina", 
( AnOipie  laa  tri«tr4  f  m  ran  iua%  •p:'*  r^^a*) 
I  naaa  qae  no  bai  dejar  ninguna  drllaii 
Por  no  dejar  el  ¿inimí  ri>n  rüa- 

Kn  Tf/  lif*  la»  dia  lernas  i  ;;uir[ta!*lA« 
Iba  el  |<r«gMÍu  yole  i  i;ra^c  i'rftta. 
I  en  irui-*{*i«>  <!••  1«  W*  K^da  t*  'lupiirMa, 
YA  enrhij^'iüdii  a  la^  f^|>.iIdAii; 
Kíi  r«:»^  .  ■  •!••  *•-  ;■•  i i.i*  i  «••'!ii»t4M*-. 
I,!r%-at  Ali  !.i  ¡l:'-'.u«l  I  frri.lf  }i'.*ir»!4 
llurdaJa  •!«•  uu  iiou<>r  a!^(ifjira<l » 
A  fuerza  dr  fa:¡L;at  (!<*4ti!a'l->. 

í'<ti.'-  111. 

Bd  etüi  teoda  del  (I*»!iir.  OHa  !*r  im  r>nipia(*iiit)  eti  «offiíir  ca- 
^taainln  det|»acit),  in'ii  «lenparlM.  S  i  I.iir  #  era  U  liiüStr.a  «la  una 
Ifoem,  la  C'iuquiatii  «le  Ara'.in»,  «I  Milt*  Iha  ratii|H»t  tie  )»atallA  ma* 
^  imaTex  pretencianin  el  oho^iue  fari  '4«i  il.»  aiiiKM^  bautloa,  Ji*  Ktt 
ittvaaorea  i  de  lot  in-Iíj«*naA  ^nw  m  iri:in  en  doft'tita  de  tu  l>andr« 
t^  Nada  que  f^  pr<*i«t«*  nina  ii  una  |»M*flít  f^i'na  i  «Mnui'iTisI  ira  <|ue 
loa  dcatruz»t  que  al  día  si^^uiont**  |iuod'*u  rerse  eu  loa  luicaretf  del 
combate.  lAa  bataüai  ikiii  1*>h  ltiv:ar«*!«  i>Ii!i;:!id<»«  a  que  ucurreo  t'i- 
doa  loa  que  \\mctn  r«*«i»iiar  !a  tMnipa  r*|i.i*a.  I7ua  vez  |>nr  t*»daa« 
Tamos  a  divitar  a  Oáa  cu  esto  terreno. 
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Quedaron  de  los  bárbaros  alÜTOS, 
Seiscientos,  pocos  mas,  en  tierra  muertos, 
Ya  parte  dellos  frf jidos  i  yertos, 
I  parte  palpitando  medio  vivos: 
De  golpes  crudelisimos  i  esquivos 
Unos  desde  la  cinta  al  hombro  abiertot, 
Otros  se  ven  rajadas  las  cabezas 
I  muchos  de  las  piezas  hecho  piezas. 

Oh!  cuánta  compasión  causara  el  vello 
Al  uno  todo  un  muslo  cercenado, 
Al  otro  por  el  pecho  atravesado, 

0  cuerpo  trunco  solo  con  el  cuello: 
Cuál  echar  por  las  llagas  el  resuello, 
Cuál  ve  su  corazón  por  el  costado, 

1  cuál  de  los  ajenos  pies  vecino 
Hallados  sus  bullentes  intestinos. 

Allí  se  vieron  llagas  i  aberturas 
Aunque  a  los  ojos  puestas,  no  creidas, 
I  al  despedir  las  ánimas  perdidas, 
Visajes  espantosos  i  figuras; 
Mil  fieros  ademanes,  mil  posturas, 
Los  ojos  vueltos,  bocas  retorcidas 
Hacer  un  espetáculo  tremendo, 
Horrible,  pavoroso  i  estupendo. 

Aquel  CFtá  saltando  con  el  pecho 
Este  los  pies  i  piernas  levantando, 
Esotro  contra  el  cielo  blasfemando, 
I  al  fin  se  estira  todo  a  su  despecho. 
Pero  los  mas  se  ven  en  tal  estrecho 
Volverse  boca  abajo  agonizando, 
Que  como  allá  los  lleva  su  destino. 
Se  ponen  desde  luego  en  el  camino. 

Canto  VIII. 

Fácil  es  penetrarse  en  vista  de  estas  estrofas  que  el  antor  des- 
críbia  de  pora  imajinacion:  fáltales  a  esos  versos  macho  de  real, 
nn  soplo  qne  los  aliente  para  que  naestro  criterio  se  deje  seducir. 
Ofia  podía  esplicar  i  describir  las  tortara^  del  alma,  pero  como 
no  resistia  la  vista  de  la  sangre,  carecen  de  mérito  los  cnadroB 
qne  presenta  de  la  gnerra.  Se  conoce  que  aquí  no  respira  bien  i 
qne  solo  las  circunstancias  de  la  relación  en  qne  trabajaba  po- 
diaú  obligarlo  a  entrar  en  esas  descripciones. 

Siguiendo  al  cantor  de  Aranco  en  el  campo  de  las  figaras  qne 
la  poesía  le  prestó  para  adornar  su  lenguaje,  presentaremos  des- 
de Ine^o  algunas  de  las  comparaciones  de  que  usó. 
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Pinta  la  faena  de  los  guerreros  eapafioles  qne  combatían  en 
Chile  por  la  cansa  real|  abatida  ¡lor  el  i>eso  de  la  lei,  de  este  modo: 

Ahí  cftxiío  en  i»o)»«rl*ÍQi  torrcooM, 
I  ftÑ-mpre  lolire  alriUareii  mitiidoii 
Vienen  •  dar  loa  nrmí  enc«*u(lid<M 
I  tejando  hm  hamihlf^  paredunen: 
bobre  mUm  TalidUinnM  varonea 
K  I  iliile  ¡Hir  i'iroxnidefi  tenidiMi, 
Aliento  di*  aiul'iciun  i  d«*  rudiría. 
Cayó  detucho  vi  rayu  de  juntioia. 

Fonna  contraste  con  la  anterior  por  la  lijereza  de  las  imijenes 
una  en  que  pinta  los  ^Ilardetes  de  una  armada  movidos  por  el 
▼icnto: 

ni<*n  como  ti  o\  arroyo  rriiitalino 
A  «u  rar^UI  entrr^a  la  ruinina. 
Que  estalla  remiránd-ifto  en  la  orilla. 
Sin  Yrr  p4ir  dor>le  o  f^mo  rl  a^^ua  vino: 
Ven*ii  •)i|r  por  llevarla  do  raiiiinu 
El  h«i*v  nu  poder  |»or  deMiilla, 
1  ella  te^un  ^«^  tiende,  i  >»e  rerrea 
Parrre  que  otra  r  9a  no  dt-nea. 

El  sefior  i^iaticrrez,  dcüpues  de  citar  varias  otras  comparacio- 
scs,  afrre^a:  <uo9  parec<!  s«)brcsalir  la  si  guíente  |K>r  lo  remoto  de 
los  sfmilis  entre  sí,  |K>r  itu  iiiri*  sin  afeito,  i  por  su  mucha  pre- 
cisiun  » : 

VütA  niant'i  Men  pariTi*  U  Uana^li 
Kb  la  <^u)>'itn**  r  iiuNr**  «I*'!  •'•»! !*'!>», 
Tarerf*  U  ti'ii:ii!'!«'l  .i! I. i  «'ii  1«  imiiia 
I%1  humlirp  '{'te  ri  tcoid'j  rtx  luaa  eatima. 

Hai  también  en  el  ¡Kienia  lM*Iloza.H  xle  ntn»  jénero,  unas  que  se 
refieren  al  fondo  de  la.i  iit*ni  cüprc'^aln^,  utras  a  la  elegancia  en 
la  forma  o  demás  partirularida*!**!*  d**I  t*4t:Io.  Ya  es  un  espaflol 
que  viéndose  pr/ixim*»  a  «fr  «aiTiti  -o*!'»  |>«ir  lus  indios, 

l^tlit  nti'^ft'*  i  o'f  H'Jel'M  de  frente, 
VoWi«iid  »*••  f'ir.  i  •  •  t'»!  ■«  ¡il  •. 
(Jae  de  *ui  dur<w  ic**!!****  rei|«*k  t»l«i« 
A  til  h*i;'*  •■  !i  t^ixi-'f  1/1  ¡  ri*¡»A  Uijrrte. 

Ta  la  petulancia  do  un  lúrbart  muí  bien  espresada  en  cortas 
palabras: 
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...No  lo  creo, 

Porqae  matar  a  un  hombre  de  su  brio 

No  es  obra  de  otro  brazo  que  del  mió. 

No  seríamos  imparcíales  ni  fieles  tampoco  al  lector,  si  después 
de  haberle  dado  a  conocer  algunas  de  las  bellezas  que  hermoiem 
el  poema  de  Pedro  de  Oña,  no  le  manifestásemos  también  qoe 
por  el  desgraciado  privilejio  de  toda  obra  hamana,  siempre  il 
lado  de  lo  hermoso  está  lo  deforme,  como  que  la  perfección  qo 
es  dote  que  cupiera  al  hombre  en  la  herencia  recibida  de  nna 
mano,  infinitamente  bienhechora,  sin  embargo. 

Fué  mui  corriente  entre  el  culteranismo  de  los  antiguos  poe* 
tas  coloniales  (porque  les  parecía  de  buen  gusto)  entretenerse  con 
juegos  de  jpalabras,  valiéndose  de  las  de  doble  significado,  o  em- 
pleándolas en  circunstancias  en  que  una  misma  tuviese  doble 
acepción. 

Mereció  siempre  la  preferencia  el  tiempo^  que  varió  Oñs  en  sa 
empleo  en  lata  forma: 

Su  tiempo  tiene  todo  señalado, 
I  pues  que  de  llorar  agora  es  tiempo, 
Quererlo  asi  gustar  en  pasatiempo, 
¿No  echáis  de  ver  que  es  tiempo  mal  gastado? 
ror  Tucapel  a  tiempo  he  preguntado, 
Si  del  sabéis  decir,  decid  con  tiempo 
Primero  que  sin  tiempo  el  ansia  fuerte 
Llegue  mi  vida  al  tiempo  de  la  muerte. 

cSe  encuentra  con  frecuencia  en  Oña,  espresa  el  señor  Valder- 
rama,  el  prurito  de  torturar  la  frase  para  hacer  un  juego  de  pala- 
bras, pero  este  defecto  es  hijo  de  su  época,  i  nada  mas  fácil qoe 
hallar  en  el  Arauco  domado  las  señales  de  un  culteranismo  qoe 
Oña  no  se  cuida  de  ocultar»'^^ 

Como  puede  suponerse,  las  malas  estrofas  no  escasean  en  1* 
lar^^a  estension  del  Arauco  domado^  bien  sea  por  la  pobreza  de  1» 
rima,  o  por  la  vaciedad  del  sentido,  por  las  metáforas  forzadas  o 
figuras  de  mal  gusto,  como  la  siguiente: 

34  Poesía  chilena. 
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I  las  espesas  nubes  antes  ralas 
Se  vienen  ya  cerrando  de  manera 
Que  al  cielo  calan  toda  la  vicera; 

O  por  el  empleo  de  términos  poco  propios  e  indignos  dé  la  poesía, 
como  cuando  hablando  del  mar  detenido  en  límites  prefijados, 
cuyo: 

Porque  sino,  según  su  vientre  hincha 
Reventará  por  medio  de  la  cincha. 

Faé  costumbre  de  los  antiguos  historiadores  i  literatos  chile- 
nos hablar  por  boca  de  sus  héroes  i  el  ocuparse  forzosamente  de 
•í  mismos  por  las  exijeucias  de  los  asuntos  que  trataban,  en  los 
cuales  muchas  veces  les  cupo  parte  no  pequefia.  Mediante  esta 
circunstancia,  le  es  dado  en  ocasiones  al  que  recompone  siglos 
después  los  episodios  de  uua  vida  olvidada,  aprovecharse  de  los 
rasgos  que  aquellos  hombres  esparcieron  en  sus  obras  i  resusci- 
tarlos  así  de  sus  propias  cenizas,  como  cuenta  la  fábula  del  miste- 
rioso fénix« 

A  esta  declaración  jeneral,  aceptada  por  la  crítica  moderna,  i 
en  nuestra  obra  mas  que*  en  ninguna  necesaria,  podemos  agregar 
todavía  una  declaración  especial  que  el  poeta  togado  asentó  en 
una  ocasión  en  el  último  verso  del  canto  décimo  quinto.  Referia 
esa  vez  las  aventuras  de  una  de  las  mujeres  indias  que  ha  puesto 
en  escena  en  su  libro  i  dijo  sin  rebozo  i  en  términos  mui  for- 
males, 

hablo  por  su  boca. 

Que  entonces  lícito  nos  sea  ensayar  el  delineamiento  de  los 
rasgos  principales  del  carácter  de  Pedro  de  Oña  por  lo  que  es 
presumible  dijo  de  sí  en  su  obra. 

Ofia  era,  ante  todo,  un  hombre  relijioso.  El  estar  bien  con  Dios 
^ra  para  él  el  mejor  término  a  que  pudiera  aspirarse:  de  ahí  se 
Privarían  el  feliz  éxito  en  las  empresas  que  pudieran  acometerse, 
úe  ahí  la  fuente  del  valor,  la  grandeza  de  alma  para  rechazar  las 
adversidades  de  la  fortuna  i  el  sobreponerse  a  las  desgracias  que 
liubieran  de  sobrevenir.  El  que  está  con  Dios  bien  puesto,  decia, 
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no  teme  oosa  alguna 

Ni  rinde  vafiaUaje  a  la  f^tniui 
Ni  un  tanto  se  le  da  por  todo  el  resto , 
Porque  ese  pecho  está  lleno  de  frío, 
Que  vive  de  pecado  mas  vacío. 

Las  derrotas  de  los  ejércitos,  los  desaoiertoB  de  los  jeneralev 
debían  tener  su  oríjen  precisamente  en  las  trasgresiones  cometí — 
das  contra  la  lei  de  Dios^  qne 

el  padre  de  los  hombren 

De  vidas  es  autor,  que  no  de  muertes, 
I  asi  no  mata  Dics;  mas,  bien  mirado, 
A  cada  cual  le  mata  su  pecado. 

• 

Sentados  estos  principios,  no  se  limita  a  praclamarlos  en  teo- 
ría, porque  Inego  encuentra  en  el  asunto  de  que  trata  f&cil  com- 
probación a  sus  asertos.  Por  eso  repetía,  que 

i  Mientras  surcó  el  eiército  cristiano 

•  En  Chile  el  mar  del  vicio  a  vela  i  remos, 

Jamas  gozó  de  próspera  fortuna, 
Porque  sin  Dios  mal  puede  haber  alguna. 

Pero  el  poeta  chileno  pasó  mas  allá  aún.  Yíóse  en  la  obra 
obligado  a  tratar  de  las  espediciones  de  algunos  piratas  ingleses 
a  las  costas  del  Tireinato,  i  era  consiguiente  entonces  qne  diese 
noticia  de  quien  era  esa  jente  aparecida  como  por  encanto  en 
aquellas  aguas  hasta  esa  fecha  solo  surcadas  por  los  galeones  del 
rei  de  España,  de  dónde  venían,  cuáles  eran  sus  propósitos,  qué  fe 
profesaban.  Declaró,  pues,  que 

eran  de  una  tierra 

Llamada  por  las  jantes  Inglaterra 
Que  en  tomo  el  ancho  mar  ciñe  i  escota, 
La  cual  porque  le  ponen  cierta  nota 
De  que  en  la  falsa  fe  que  signe  yerra, 
Estando  en  sus  errores  ciega  i  dura, 
Se  ñnjíó  tan  lóbrega  i  escura. 

Con  esto,  Ofia  no  hacia  mas  que  conformarse  con  las  ideas 
corrientes,  imbuidas  a  los  colonos  del  Nuevo  Mundo  i  firmemen- 
te creídas  por  ellos,  de  que  los  herejes,  (como  llamaban  a  los 
ingleses),  eran  de  una  raza  pervertida,  liija  del  demonio  i  solo 
acreedores  a  que  se  les  tratase  como  a  perros.  De  acuerdo  con  es-> 
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creeaciw,  la  ruhia  Alliíotí  aparecía  eii  sus  iniajiDacioncs  i  au 
•3S  cmrtms  jtfográricas  ilitfi'fíada  ron  nejaros  colorea,  Utiea  como  loa 
')•«  la  faDtaa{a  del  vul^'o  atriliuía  a  Sataoáa. 

üeira  maa  tarde  la  «'Caditin  de  un  utar|ne  en  el  mar  entra  loa 
jtflra  de  aqnelloa  corsariun  i  Ioh  cjue  el  virei  del  Perú  hiio  alia- 
.  Hubo  mucrtoa  í  íiuIm»  natifrajina.   Piudosomeute  podia  au|»o- 
coüinctfa  «jiie  el  eiipaAol   <|iie  inoria  aDAtenieodo  la  noble  i 
ta  causa  de  la  fe  amnistía  4VoIa.He  c  lU  el  alma  al  cielo»;  aaí 
o  afjoclloa  infcücea  sectarios  del  dciuoDÍo  cbiyaaen  por  entra 
«la^^TM  al  fuejjo  anl:euU**». 

I>et|»uc8  de  ui'tar  <'sta  i<tirt¡(".iIiirÍ4laJ,  (|iio,  coino  aabainoa,  ea« 
■aro  mili  diatautd  do  ser  ]»e('uliar  al  autor  del  Arauto  domado^ 
^icna  en  «fluida  nua^'^iiuda,  au  initepamblc  ompaAera,  que  tan 
34n{>tameDte  ha  llamado  un  estudioso  escritor  contemiK>r¿neo  <el 
doi^ma  de  la  majestad  reul».  iV»n{ue  es  un  hecho  muí  curioso  da 
cLserrar  en  a<iuelloa  liombres  anti^'uis  la  dualidad  que  ae  pro- 
doc.a  en  sus  almas  res|*e('t'>  de  sus  sentimientos  patrióticos:  uno 
paramente  ficticio,  crecida,  |K)r  decirlo  así,  con  la  educación  aia- 
Itoiática,  i  el  otro,  real  i  verdatlero,  cnm»  hijo  do  la  naturaleza. 
Phmero,  ese  aiK*go  a  una  finirá  solo  iniajinada,  que  nunca  habían 
▼¡ato,  |»ero  que  se  scfíalian  a<Ii>rnada  de  todos  las  i>erreccioneSy 
eapccialmente  el  amor  a  sus  subditos,  aunque  solo  ae  acordara 
4a  elloa  aiempre  que  ae  trataba  de  los  diMiativoa  que  oolia  exi- 
jinelaa  para  atender  a  li>s  ^stos  locos  o  inmorales  de  ambiciosos  o 
depraTOídoa  favoritos;  i  el  otro,  fiel  amoral  suelo  que  los  viera 
aaoer.  A(|Uel  !•  i  hacia  hurniMei,  rendidnji,  hasta  palaciegos:  el 
aefrundo,  or^fullosu;*,  caftace^  di*  t«Hlo  sacrificio. 

O&a  no  c«»!nprendía  que  en  la  vida  humana  hubiese  mas  anhe- 
lo que  el  de  servir  al  reí  i  sucnticarse  |>or  sus  intereses:  seutt- 
m.eoto  fals«(.  t  to  que  ¡Mtr  ran*cfr  de  ¡mtrui  inde|»end¡ente,  no 
acertaba  a  eaplicarse  todo  el  absurdo  que  envolvía.  I  no  se  crea 
^uc  eaajeramo^r 

S<*ri^ir  ti  rttt  «-m  limpio  r^ln 

se  repcúa.  Nada  da  estraüo  tendrá,  ¡lur  oottai^fuiaole,  qoa  aaaie 
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no  teme  oosa  alguna 

Ni  rinde  vafiallaje  a  la  f^ona 
Ni  un  tanto  se  le  da  por  todo  el  resto , 
Porque  ese  pecho  está  lleno  de  frió, 
Que  vire  de  pecado  mas  vacio. 

Las  derrotas  de  los  ejércitos,  los  desaciertos  de  los  jeoenla» 
debían  tener  su  oríjen  precisamente  en  las  trasgresiones  ooneü- 
das  contra  la  lei  de  Dios^  que 

el  padre  de  los  hombres 

De  vidas  es  autor,  que  no  de  muertes, 
I  asi  no  mata  Dics;  mas,  bien  mirado, 
A  cada  cual  le  mata  su  pecado. 

• 

Sentados  estos  principios,  no  se  limita  a  praclamarlos  en  teo- 
ría, porque  luego  encuentra  en  el  asunto  de  que  trata  £&cil  com- 
probación a  sus  asertos.  Por  eso  repetia,  que 

Mientras  surcó  el  eiército  cristiano 
En  Chile  el  mar  del  vicio  a  vela  i  remos, 
Jamas  gozó  de  próspera  fortuna, 
Porque  sin  Dios  mal  puede  haber  alguna. 

Pero  el  poeta  chileno  pasó  mas  allá  aún.  Yióse  en  la  obn 
obligado  a  tratar  de  las  espediciones  de  algunos  piratas  ingleses 
a  las  costas  del  vireinato^  i  era  consiguiente  entonces  que  diese 
noticia  de  quien  era  esa  jente  aparecida  como  por  encanto  en 
aquellas  aguas  hasta  esa  fecha  solo  surcadas  por  los  galeones  del 
rei  de  España^  de  dónde  venian^  cuáles  eran  sus  propósitos,  qaé  fe 
profesaban.  Declaró,  pues,  que 

eran  de  una  tierra 

Llamada  por  las  j entes  Inglaterra 
Que  en  torno  el  ancho  mar  ciñe  i  escota, 
La  cual  porque  le  ponen  cierta  nota 
De  que  en  la  falsa  fe  que  signe  yerra, 
Estando  en  sus  errores  ciega  i  dura, 
Se  ñnjió  tan  lóbrega  i  escura. 

Con  esto,  Ofia  no  hacia  mas  que  conformarse  con  las  ideas 
corrientes,  imbuidas  a  los  colonos  del  Nuevo  Mundo  i  firmemeB- 
te  creidas  por  ellos,  de  que  los  herejes,  (como  llamaban  a  los 
ingleses),  eran  de  una  raza  pervertida,  hija  del  demonio  i  solo 
UCre^orea  a  que  se  les  tratase  como  a  perros.  De  acuerdo  con  es- 
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tas  creen  cías,  la  rubia  Albion  aparecía  en  sus  imajinacioBes  i  en 
BQS  cartas  jeográficas  diseñada  con  negros  colores,  tales  como  los 
g[ae  la  fantasía  del  valgo  atribuía  a  Satanás. 

Llega  mas  tarde  la  ocasión  de  un  ataque  en  el  mar  entre  los 
bajeles  de  aquellos  corsarios  i  los  que  el  virei  del  Perú  hizo  alis- 
ítíT.  Hubo  muertos  i  hubo  naufrajios.  Piadosamente  podía  supo- 
lerse  entonces  que  el  español  que  moría  sosteniendo  la  noble  i 
santa  causa  de  la  fe  amagada  <(volase  con  el  almaul  cielo ]>;  asi 
3omo  aquellos  infelices  sectarios  del  demonio  «bajasen  por  entre 
3I  agua  al  fuego  ardienteD. 

Después  de  notar  esta  particularidad,  que,  como  sabemos,  es- 
taro  mui  distante  de  ser  peculiar  al  autor  del  Arauco  domado^ 
viene  en  seguida  una  segunda,  su  inseparable  compañera,  que  tan 
propiamente  ba  llamado  un  estudioso  escritor  contemporáneo  <l%\ 
dogma  de  la  majestad  reab.  Porque  es  un  hecho  n^ui  curioso  de 
observar  en  aquellos  hombres  antiguos  la  dualidad  que  se  pro- 
ducía en  sus  almas  respecto  de  sus  sentimientos  patrióticos:  uno 
paramente  ficticio,  crecido,  por  decirlo  así,  con  la  educación  sis- 
temática, i  el  otro,  real  i  verdadero,  como  hijo  de  la  naturaleza. 
Ptimero,  ese  apego  a  unafigura  soloimajinada,  que  nunca  habían 
visto,  pero  que  se  soñaban  adornada  de  todas  las  perfecciones, 
especialmente  el  amor  a  sus  subditos,  aunque  solo  se  acordara 
de  ellos  siempre  que  se  trataba  de  los  donativos  que  solia  ezi- 
jírseles  para  atender  a  los  gastos  locos  o  inmorales  de  ambiciosos  o 
depravados  favoritos;  i  el  otro,  del  amor  al  suelo  que  los  viera 
nacer.  Aquel  los  hacia  humildes,  rendidos,  hasta  palaciegos;  el 
segundo,  orgullosos,  capaces  de  todo  sacrificio. 

Oña  no  comprendía  que  en  la  vida  humana  hubiese  mas  anhe- 
lo que  el  de  servir  al  reí  i  sacrificarse  por  sus  intereses:  senti- 
miento falso,  pero  que  por  carecer  de  patria  independiente,  no 
acertaba  a  esplicarse  todo  el  absurdo  qae  envolvía.  I  no  se  crea 
que  exajeramos: 

Senrir  al  rei  con  limpio  celo 

£8  el  qao  puede  haber  acá  en  el  suelo, 

Se  repetia.  Nada  de  estrafio  tendrá,  por  oonsigaioiite,  qoe  a  este 
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Ya  qae  con  estos  antecedentes  alguna  luz  creemos  derramar 
sobre  la  figura  del  cantor  de  los  hechos  de  D.  Cfarcía,  oportmio 
parecerá,  con  la  misma  antorcha  en  la  mano,  paseamos  nn  mo- 
mentó  todavía  por  el  campo  de  sus  ideas,  que  completará  en  cnan- 
to nos  es  dado  el  estudio  de  sus  inclinaciones.  Después,  no  nos 
será  difícil  colocarnos  en  ]os  verdaderos  puntos  de  vista  para 
apreciar  algunos  de  los  hechos  capitales  de  la  crónica  que  vamos 
analizando,  bien  sea  examinándola  en  su  fondo  o  en  su  forma. 

A  pesar  de  sus  gustos  relijiosos,  i  no  obstante  haber  estudiado 
la  teolojía,  aunque  no  sabemos  si  alguna  vez  confió  su  felicidad 
al  cariño  de  una  mujer,  Oña,  es  un  hecho  que  vivió  en  el  mando, 
sin  duda  entre  fastidiosos  clientes  i  acaso  entre  la  turba  de  pala- 
ciegos cortesanos.  Tuvo,  por  lo  tanto,  alguna  esperiencia  i  parece 
que,  por  desgracia,  la  idea  que  de  los  hombrea  se  formó  no  fué 
de  las  mejores;  al  menos,  es  muí  digno  de  notarse,  que  siempre 
habló  de  los  negocios  humanos  con  el  más  declarado  escepticis- 
mo. A  continuación  van  algunos  versos  en  que  manifiesta  su  sen- 
tir sobre  el  particular: 

O  ci^  de  vidrio  que  es  la  gloria  tuya 
Caduco  mundo,  báculo  cascado, 
Adonde  bien  lo  paga  quien  se  arrima, 
Pues  dando  al  fin  en  vago,  se  lastima. 

Qué  de  horas  malas  das  por  una  buena, 
Por  un  granillo  de  oro  cuánta  escoria, 
Por  el  adarme  i  átomo  de  gloría 
Qué  bien  pesado  va  el  quintal  de  pena; 
Tu  mano  ya  se  vacia,  ya  se  llena. 
Como  los  arcaduces  de  la  noria, 
Aunque  por  ser  menor  el  del  contento 
Sin  agua  suele  estar  la  boca  al  vientol 

Con  tales  ideas  preconcebidas,  nada  de  estraüo  tendrá  que  lo 
oigamos  quejarse  de  la  vida,  lamentarla  frajilidad  de  la  existencia 
i  hacer  hincapié  en  todos  los  contratiempos  que  la  aquejan  i  con- 
tribuyen a  amargarla.  La  muerte  será  de  este  modo  un  consuelo 
esperado  como  el  término  de  males  irremediables  que  venga  a 
abrir  la  aurora  de  un  nuevo  dia  i  hacer  olvidar  pasados  sufri« 
mientes: 
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<*  frikjil  villa,  iiiiir  ^Iii  u'<>«-<'rn.ft]!o, 
iH»  tiatrn  Unto»  p>Ipi*H  %\v  m.-t):<*tii 
I  no  ba;  •f^'tiriiiail  iii;  a!p:-:;.a  t-iifrtc 
IlMta  IIr::ar  al  pUi  rt<;  iJ>-  i:i  iin:t-:t'. 


Sa  ruiíiUA  |'C*aduiiil>ri'  ]•»  «Urri(>A. 

A  petar  de  fus  (IecAnt:i  Iih  iloHciii^tifiM^,  «Icheinoa  ser  justos  con 
él  i  reoouocerle  (|ue  im  iii(*it){»n*  miró  Ins  c<>sus  b:ijo  un  punto  de 
▼uta  sombrío  o  iluiuiuad*»  do  t-ontíuin»  ¡lor  la  iluda.  Oaa  creía  en 
la  amistad,  sinoculiúrsolo  taiii|MKM  mw  n  \i.'ccs 

'i  ii«  tu  i'.;r.i^  i  :       '■!  -  'I    i   :a  i  i 
I  a(-&^ft^o  i-n  lift''ii-n'i  •  uL-l:i  n  .'  i.i'i-. 

Ko  lleTaba,  {aifS,  .«u  c"t  i'i'ti- ioiii'  <..:n.i  üiittoina,  u¡  pret4:ud¡a 
^ve  el  mundo  debiera  iiiiirrh.ir  ili*  •»tr>>  iu-hÍm:  «u  biioit  sentiilu  le 
Wia  solamente  reri.noo-r  ij*:.-  tii  la  v.ña  tbl  S(*iVir  hai  de  lo  bue- 
IK>  i  de  lo  ma!<»,  hica  c<ini'i  I:ih  |>ii'>lr:ii  |>riv'iiidu:$,  por  mas  (|ue  i'>* 
dai  lozcan,  unas  «ton  lalMi<«  i(';r:'.H  \irilu¡c:a.i. 
^An  a«{uf  los  tiTijiiiiHi  fii  •¿ii**  (-  'U^it^ii.'i  ¡til  ii|iiiii.in  re.H|Hvt<»  do 
^ael  sentintieiitM  ijut*   I»  h  'rmuiia  lh  t'^'a  |-:irte    c-mi   un  f.iiU'»so 

g  ■■..:•    j .     .    •  .  .        .    •    :.-!!•  :  . 
<j  .    I   • :.  ■..  I .    :        .     *   •   .  i.  ■  1.  .•  i!..-  \. 
V.     -■  ,  .     J  .1      :  i.  i"     »:■    i. 

*J  ,'    ..      .  I  : .  .*  I  r'i  I       •.!»■:<<■!■'. 
>i  a'¿:.?;4  ¡  -:■  !■    1. 1'  •  r  ■  n  ■    •■■  ••i«'!'. 
IJ'i«'  tf'n,;  I  •    :;   I ,  .-  .  .1  -      .-' .  k'..    ft. 

í'u  il  «.-.  -.i.-i  t.  T.- ;      I  í.-  i  a  I  ,;   ' 

\V.  iiir.    ■      •!■■  ,  "  i 
'.••:■    ti>  i.i    í-   I  ■  ■  i:  .         »        :   '■.  ' 
K!  «a'  •■  •  :»•!  .•■      r    .     ¡  *         l     :■  •• 
I  •  u:-  :r  •    .  r  a  :        ■ 
Kl  #■•.  !  i  frt'-i  i  •      .    •  »   :   1  ■  ■"■ 
r.i  I  '*'•*.■  I   ■■  ; 
!*■  f'i  :••  ¡   -     •  i    •■         »  ■• 

1    1-  •   I*-  jl-  .  ■       ■  r  .         .       • 

I  'i     '     .  *     ■  I    ■  ■       ■    r>  ift!á«  .'  ) 

lí    ,  .•  ■  I    ,  .'     .  »    « 

I  ■  I   .  •:.-  I.,:  .  :  .  .     % 

UT,  COU  DI  CUILK.— T.  I.  ll 
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Ya  que  con  estos  antecedentes  alguna  luz  creemos  demmir 
sobre  la  figura  del  cantor  de  los  hechos  de  D.  Gktrcía,  oportimo 
parecerá,  con  la  misma  antorcha  en  la  mano,  paseamos  nn  mo- 
mentó  todavía  por  el  campo  de  sus  ideas,  que  completará  en  cuan- 
to nos  es  dado  el  estudio  de  sus  inclinaciones.  Después,  no  nos 
será  difícil  colocarnos  en  los  verdaderos  puntos  de  vista  pan 
apreciar  algunos  de  los  hechos  capitales  de  la  crónica  que  vamos 
analizando,  bien  sea  examinándola  en  su  fondo  o  en  su  forma. 

A  pesar  de  sus  gustos  relijiosos,  i  no  obstante  haber  estudiado 
la  teolojía,  aunque  no  sabemos  si  alguna  vez  confió  su  felicidad 
al  cariño  de  una  mujer,  Oña,  es  un  hecho  que  vivió  en  el  mundo, 
sin  duda  entre  fastidiosos  clientes  i  acaso  entre  la  turba  de  pala- 
ciegos cortesanos.  Tuvo,  por  lo  tanto,  alguna  esperiencia  i  parece 
que,  por  desgracia,  la  idea  que  de  los  hombrea  se  formó  no  faé 
de  las  mejores;  al  menos,  es  muí  digno  de  notarse,  que  siempre 
habló  de  los  negocios  humanos  con  el  más  declarado  escepticis- 
mo. A  continuación  van  algunos  versos  en  que  manifiesta  su  sen- 
tir sobre  el  particular: 

O  cu¿n  de  vidrio  que  es  la  gloría  taya 
Caduco  mundo,  báculo  cascado, 
Adonde  bien  lo  paga  quien  se  arríma, 
Pues  dando  al  fin  en  vago,  se  lastima. 

Qué  de  horas  malas  das  por  una  buena, 
Por  un  granillo  de  oro  cuánta  escoría, 
Por  el  adarme  i  átomo  do  gloria 
Qué  bien  pei>ado  va  el  quintal  de  pena; 
Tu  mano  ya  se  vacia,  ya  se  llena, 
Como  los  arcaduces  de  la  noria, 
Aunque  por  ser  menor  el  del  contento 
Sin  agua  suele  estar  la  boca  al  vientol 

Con  tales  ideas  preconcebidas,  nada  de  estraño  tendrá  que  ^ 
oigamos  quejarse  de  la  vida,  lamentarla  frajilidad  déla  existenc?^ 
i  hacer  hincapié  en  todos  los  contratiempos  que  la  aquejan  i  c(^^ 
tribuyen  a  amargarla.  La  muerte  será  de  este  modo  un  codsu^^ 
esperado  como  el  término  de  males  irremediables  que  veng^  ^ 
abrir  la  aurora  de  un  nuevo  dia  i  hacer  olvidar  pasados  soft^' 
mientes: 
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fum  detpuet  a  examinar  los  efectos  de  la  pasión  sobre  el  co- 
de  la  mujer,  i  esclama: 

Adonde  lace  ruAh  ftinor  l¡r«n«» 
Ojo  el  |Nidi*r  iotoD»(i  de  lu  lUiiia, 
Ka  rl  rtrrndo  |>e<*ho  de  U  daniA, 
Si  ya  ana  vex  en  •'•!  tneiut  U  mauo; 
Kl  ¿«i'crn  camino  lf>  hace  Uanu, 
Sin  <|iii*  re{>ar«  on  hirneti,  vida,  »  fama 
Qu«*  todu  (ttn  KU  furÍA  lu  atropella 
Harta  «¿ua  vn  vi  barranco  da  cud  ella. 

Tan  l>raTo  r^  el  rip»r  n>q  noe  prot'ede 
Si  aa  aiiodtra  di'l  iq  mano  cruda, 
Wue  allí  |*rrtrndt*  el  |h  rtidj  h\n  duda 
Hacer  oatentaciun  de  lu  i|ue  |»ue<Íe 


■    >••••     a    I 


Adí  nr>  ffAna  4*1  rrirlo  aiu  >r  alevo 
Tan  catendido  rri-diin  i  re  nombre, 
M mitrando  m  ¡lotencia  cm  «■)  hoiuf»rr, 
Pae«  hai  rapaz  materia  vn  'yi^  la  cehe: 
Pero  4ue  ru  la  mujer  i|iie  i-i  paja  levo, 
Pue«lacauftar  eftvtf^  «nn  «jue  «««iiutiri». 
Kao  e«  roo  muir  unir  uto  ijutr  e»  de  nada 
Ha(*er  lu  ^lue  Santón  ron  la  quijailx 

Aun-|ii«'  hi  vule  vti  «aIo  v\  vnl**»  ruiít, 
I«a  r4Ui%:i  |or*)iif  nia.*>  aiit-r  las  hivre. 
fU  p'>r-)<:«-  <  ;i:iti<l<>  «'iiirar  ^'i  |'ri  tn  iiuicrc 
Le  iiii|  ••It-n  •    n  iiiaw«r  r«fiu'r:<i  i  l»riu; 

P'>r  araliar  •!<'  «ntrMÜtw  r^!-!.!  i  tiiu<*re, 
S'fTun»  «{u**  ilfii|-4eii  « •t.iifli)  dfbtr<», 
I.«  pa¿;aran  la  f  ucr/a  dt  I  cnruentro. 

Una  lijera  ohscrvai'itiü   Ka^itarri  iiara  rooTencernos  qoe  ante 
la  mnjer  no  aparecía  ron  o»!nrcs  iinii  lisonjeros.  Ademas  de 
les  su  debilidad  fítiica,  la^  miraba  también  como  iuferio- 
al  hombro  cu  muchas  otra.i  circunstancias.  Peor  que  la  Tibora 
I,  cuando  los  celos  la  t-nujaiían;  inca{iaz  de  tomarla  inicia- 
para  lo  <|uc  fuere,  pucí 

..  rn  la  niu.'r  •«  •'  •>«  üan» 

K^'W    {  .¡•-r«*  »rr  •  11  t— I  •  •  •  :!i{>«lida: 
I  4  :u  ^iie  ■'!  )  r«<;  .i  p*ii*(>i  U  •'•>n%ida. 
Si  II"  ¡4  dan  v  :i.    iie  i.  •  «•■  t!!4:.a, 
I  c«  |>->r>}iir  ftulo  lientf   f>rta!r.a 

Kü  ucullar  al  buabrg  la  tta^acia» 
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Constantemente  espaestas  a  la  influencia  de  las  TariacioneSi 
constantes  con  el  tiempo;  incapaces  de  conservar  amistad  ci 
media  el  propio  egoísmo;  astntas  i  pérfidas; 

Que  saben  darse  maña  para  todo, 
I  en  el  mayor  peligro  asi  tan  presto 
Se  hallan  el  remedio  que  es  mas  sano 
Como  si  le  tuvieran  en  la  mano. 

r 

I  es  que  naturaleza  en  cualquier  obra 
Con  la  perfección,  que  puede,  esmalta 
Lo  que  por  una  parte  en  ellas  falta, 
Por  otra  lo  repara,  suple  i  sobra: 
Pues  como  en  las  mujeres  flacas  obra 
'  Aquella  inclinación  de  caer  en  las  ñdtas 

Según  hablan  de  dar  los  tropezones 
Así  las  proveyó  do  los  bordones. 

í'or  lo  demás,  solo  les  reconoce  alguna  preeininencia  en  las  d 
tes  que  naturaleza  quisiera  otorgarles  para  dar  a  sus  accione 
cuidados  suavidad  i  dulzura;  i  que,  a  diferencia  de  los  hombr 
incapaces  de  olvidar  jamas  el  interés,  ellas  saben  ser  abnegada^ 
jenerosas  por  inclinación  o  afecto  i  no  por  cálculo. ' 

A  juicio  nuestro,  proceden  estas  apreciaciones  del  poeta  jarÍ9 
mas  bien  délo  que  él  mismo  hubiera  tenido  ocasión  de  esperime 
tar,  de  la  influencia  de  sus  estudios  favoritos,  de  la  teoría  i  no 
los  hechos.  Las  ideas  de  aquellos  siglos,  fielmente  traducidas  en  1 
le7e8,predispusieron  ya  desde  el  colejio  su  juicio  contra  la  mnj^ 
siempre  rebajada  i  esclavizada  en  las  civilizaciones  antign 
pero  a  quien  los  códigos  modernos,  i  mas  que  eso  el  propio 
Vencimiento  i  la  dignidad  del  hombre  tienden  cada  dia  a  eleva 
Las  alas  que  de  antaño  el  egoismo  le  mantuvo  siempre  co 
hoi  poco  a  poco  se  le  restituyen,  i  dia  llegará  en  que  una  dev< 
lucion  que  el  progreso  reclama  la  coloque  en  el  verdadero  sitE 
que  le  corresponde.  Habrá  al  principio  exajeraciones  por  la  reac? 
cien  consiguiente  a  los  cambios  inusitados,  pero  ya  se 
cercanos  horizontes  que  no  empañarán  ni  un  exoeso  de  libertacX 
ni  una  indigna  i  odiosa  esclavitud. 
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a  después  a  examinar  los  efectos  de  la  pasión  sobre  el  co« 
de  la  mujer,  i  esclama: 

Adonde  lace  mas  amor  tirano 
Con  el  poder  intenso  de  su  llama, 
Es  el  cerrado  pecho  de  la  dama, 
Si  ya  una  vez  en  él  metió  la  mano; 
£1  áspero  camino  le  hace  llano, 
Sin  que  repare  en  bienes,  vida,  o  fama. 
Que  todo  con  su  furia  lo  atrepella 
Hasta  que  en  el  barranco  da  con  ella. 

Tan  brayo  es  el  rigor  con  qne  procede 
Si  se  apodera  del  sn  mano  cruda. 
Que  allí  pretende  el  pérfido  sin  duda 
Hacer  ostentación  de  lo  que  puede 


Así  no  Rana  el  crudo  amor  aleve 
Tan  estenaido  crédito  i  renombre, 
Mostrando  su  potencia  con  el  hombro, 
Pues  hai  capaz  materia  en  que  la  cebe; 
Pero  que  en  la  mujer  que  es  paja  leve, 
Pueda  causar  efectos  con  que  asombre. 
Eso  es  con  instrumento  que  es  de  nada 
Hacer  lo  que  Sansón  con  la  quijada. 

Aunque  si  vale  en  esto  el  voto  mío. 
La  causa  porque  mas  amor  las  hiere, 
Es  porque  cuando  entrar  su  pecho  quiere 
Le  impelen  con  mayor  esfuerzo  i  brío; 
Que  entonces  instándole  el  desvio, 
Por  acabar  de  entrallos  rabia  i  muere, 
Seguro  que  después  estando  dentro, 
Le  pagarán  la  fuerza  del  encuentro. 

ta  lijera  observación  bastará  para  convencernos  qne  ante 
la  mujer  no  aparecia  con  colores  muí  lisonjeros.  Ademas  de 
parles  su  debilidad  física^  las  miraba  también  como  inferio- 
.  hombre  en  muchas  otras  circunstancias.  Peor  que  la  víbora 
B^  cuando  los  celos  la  enojaban;  incapaz  de  tomarla  inicia- 
sea  para  lo  que  fuere;  pues 

en  la  mujer  es  cosa  llana 

Que  quiere  ser  en  todo  compelida: 
I  aunque  su  propio  gusto  la  convida, 
Si  no  la  dan  combate  no  se  allana, 
I  es  porque  solo  tiene  fortaleza 
En  ocultar  al  hombro  sa  flaqueza. 
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Constantemente  espuestas  a  la  inflaencia  de  las  variacioneB,  in- 
constantes con  el  tiempo;  incapaces  de  conservar  amistad  cuando 
media  el  propio  egoismo;  astutas  i  pérfidas; 

Qac  saben  darso  maña  para  todo, 
I  en  el  mayor  peligro  asi  tan  presto 
Se  hallan  el  remedio  que  es  mas  sano 
Como  si  le  tuvieran  en  la  mano. 

I  es  que  naturaleza  en  cualquier  obra 
Con  la  perfección,  que  puede,  esmalta 
Lo  que  por  una  parto  en  ellas  falta, 
Por  otra  lo  repara,  suple  i  sobra: 
Pues  como  en  las  mujeres  flacas  obra 
'  Aquella  inclinación  do  caer  en  las  faltas 

Según  habian  de  dar  los  tropezones 
Asi  las  proveyó  de  los  bordones. 

JPor  lo  demás,  solo  les  reconoce  alguna  preeminencia  en  las  da- 
tes que  naturaleza  quisiera  otorgarles  para  dar  a  ana  acciones  i 
cuidados  suavidad  i  dulzura;  i  que,  a  diferencia  de  los  hombreSi 
incapaces  de  olvidar  jamas  el  interés,  ellas  saben  ser  abnegadas  i 
jenerosas  por  inclinación  o  afecto  i  no  por  cálculo. 

A  juicio  nuestro,  proceden  estas  apreciaciones  del  poeta  jarístA 
mas  bien  délo  que  él  mismo  hubiera teu ido  ocasión  de  esperimen- 
tar,  de  la  iuflueucia  de  sus  estudios  favoritos,  de  la  teoría  i  no  de 
los  hechos.  Las  ideas  de  aquellos  siglos,  fielmente  traducidas  en  las 
leyes,predispusieron  ya  desde  el  col  ojio  su  juicio  contra  la  mujer, 
siempre  rebajada  i  esclavizada  en  las  civilizaciones  antignas, 
pero  a  quien  los  códigos  modernos,  i  mas  que  eso  el  propio  con- 
Vencimiento  i  la  dignidad  del  hombre  tienden  cada  dia  a  elevar. 
Las  alas  que  de  antaño  el  egoismo  le  mantuvo  siempre  cortadas, 
hoi  poco  a  poco  se  le  restituyeu,  i  dia  llegará  en  que  una  dero- 
lucion  que  el  progreso  reclama  la  coloque  en  el  verdadero  sitio 
que  le  corresponde.  Habrá  al  principio  exajeraciones  por  la  Iea^ 
cion  consiguiente  a  los  cambios  inusitados,  pero  ya  se  divisan 
cercanos  horizontes  que  no  empañarán  ni  un  exoeso  de  libertad, 
ni  una  indigna  i  odiosa  esclavitud.  * 


CAPITULO  VIL 


PE^R®  ©B  ©lÜA. 


II 


Gontrovenia  literaria  con  Sampayo.^Un  sonetu  de  Ofia."— jEJ¿  Parnaso 

Antáriko.'^TemhloT  de  Lima  del  año  1609. 


De  intento  por  no  interrumpir  el  hilo  de  nuestros  juicios,  he* 
mes  demorado  hasta  ahora  dar  cuenta  de  una  controversia  litera- 
ria en  que  el  bueno  de  Pedro  de  Ofia  se  vio  envuelto  cuando  traba- 
jaba en  la  composición  de  su  Arauco  domcido.  T&vose  noticia  por 
primera  vez  de  este  pequeño  incidente  de  la  carrera  literaria  de 
nuestro  poeta  después  que  uno  de  nuestros  mas  distinguidos 
historiadores  adquirió  en  Espafia  una  copia  de  los  manuscritos 
qne  la  referían,  escritos  en  letra  de  fines  del  siglo  XVI,  justa- 
mente en  la  época  en  que  ocurrian  los  sucesos  * . 

Fué  él  caso  que  un  tal  Sampayo  pretendió  colocarsCí  no  sabe- 
moa  por  qué  causa,  en  el  número  de  los  pocos  destinados  a  subir 
hasta  él  Parnaso.  Irritóse  el  licenciado  de  semejante  atentado  i 
dhjíió  al  andas,  ocultando  su  nombre,  un  soneto  satírico.  Respon- 
dió el  aludido  i  se  armó  la  disputa;  i  tan  bien  respondió,  que  el 
signaori  llevando  la  peor  parte,  tuvo  que  confesar  que  igual  de- 

1  B  sifior  don  Dímo  Beiros  Araná  adquirió  estas  piezas  del  literato  espa* 
Pal  don  Jesé  Saacbo  Bajoa, 
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recho  asistia  a  los  dos  para  beber  de  aquellas  agaas  escojidas  qa^ 
solo  corren  por  las  laderas  del  monte  tantas  veces  celebrado. 

Vino  esta  contienda  a  demostrar  qae  la  musa  del  poeta  d& 
Arauco  estaba  muí  distante  de  amoldarse  al  tono  lijero,  hiriente  S. 
fácil  del  escritor  satírico.  Renunció  una  vez  a  su  seriedad  i  sali^ 

mal,  tan  mal  como  podrá  el  curioso  verlo  en  el  Apéndice,  donde  in 

sertamos  las  piezas  de  que  hacemos  mérito  i  las  apreciaciones  quF=»B 
han  merecido  al  autor  del  Bosquejo  histórico  de  la  Poesía  ckiltwí-  ^ 

Después   de  la  publicación  de  la  primera  clabor  que  salia  d^^ 
sus  manosD,  el  licenciado  probablemente  se  dedicó  al  ejercicio  d^^ 
la  carrera  para  la  cual  habia  sido  educado  i  que  debia  serle  griL— 
ta'.  Acaso  en  los  ratos  en  que  no  hojeaba  espedientes,  trabqabs 
con  el  despacio  que  se  habia  prometido  las  estrofas  de  los  dt^s 
poemas  en  embrión  que  anunciara  anticipadamente  al  pública  j 
que  en  definitiva  venian  a  constituir  un  verdadero  compromiso 
de  su  parte  para  con  el  virei  Hartado  de  Mendoza.  Es  cierto  sí  qoa 
éste  no  habia  alcanzado  a  oir  en  Lima  las  numerosas  i  exajeradas 
alabanzas  de  que  se  le  hizo  objeto  en  el  Arauco  domado,  pues  yi 
I  'J^ir      desde  1595  se  encontraba  en  España  de  pretendiente  cortesioo. 

Lo  que  no  admite  duda  es  que  en  un  libro  que  apareció  en  Limí 
el  a&o  de  1602  con  título  de  Constihiciones  y  Ordenanzas  de  la  BmI 
Universidad  de  San  Marcos^,  se  rejistraba  el  Soneto  siguiente  en 
honor  de  la  a:florestísima  Universidad  de  los  Reyes,  dedicado  al 
glorioso  evanjelista  San  Marcos,  que  tiene  por  símbolo  al  leen,  i 
acrecentada  por  el  león  de  España  nuestro  mui  católico  rei  Feli- 
pe IIL  El  menor  hijo  de  ella  Pedro  de  Oña». 

Esclarecida  fuente  de  agua  pora, 
Tan  pura  que  ante  el  sol  victoria  cantas 
Por  quien  el  valle  antartico,  sus  plantas 
Baña  de  humor  i  viste  de  frescura. 

2  En  la  obra  del  señor  Eyzaguirre  se  afirma  terminantemente,  annqae  ig- 
noramos el  fundamento  preciso,  que  Oña  ejerció  su  profesión  de  abogado.  Arkm, 
en  su  articulo  citado,  solo  espresa  que  Oña  se  dedicó  en  Lima  a  loa  eatadioi 
jurídicos. 

3  Nosotros  solo  hemos  visto  la  edición  de  1735,  reimpresa  en  Lima  por  Zi- 
lazar  i  Ceballos.  Fd  Soneto  de  Oña  se  publicó  en  Chile  en  las  columnaa  del  pe- 
riódico cEl  Museo»,  páj.  232,  año  1853,  Santiago. 
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¿  que  por  afiadidura  contoba  con  cl  timbre  de  haber  celebrado  laa 
liaxaflaa  de  un  virei. 

:!MÜiA,  pues,  de  nuevo  a  lucir  Pedro  de  (Jña,  con  su  indispensa- 
l>le  título  de  «licenciado»,  i  escribió  en  nombre  de  la  Antartica 
JUademia  de  la  ciudail  de  Lima  en  el  Pera,  esCe  Soneto: 

Ha-la  A^  T.i  tuviiiiofi  |m  r  muí  rirrto 
l.lewi*-^    1*«  li'M  tra-  ia  i>irii|>lf  j<»tjle, 
Qii«»  tiavr^.ir  «1  S'I  i!rl  rejo  I  ^riftito, 
A  tlimd>'  •  fi  •-!  I  t'r;.!<-«i  ti>tiia  piH-rtn: 

Kra  cnnr-iamio  v\  ••p1i>!i.  i  vi  roDcicrto 
P»»  la  1..1:  :r.i!r.'a  |r"V:»liuH' 
(Jii*  !<•  i:iai.<Í.i  a-ifilir  iiti'litaiiiclile 
A0.1  i-n  •  I  \  :!;•  ••  mar.  1  aV.  t  «-n  el  inu^rto. 

Ma».  \.\  'ji*'  híií'fiu..-*  \!-:'i  1-1  vivo  ravo 

*  ■  • 

I^-l  « 1  !•  "t  .1!  :ii;i  ri:  •  .|iii'  1-   al   rtia. 
•>!•  lia  <!•'  m:<  'ir.t  <-<Í.rl  iM:  la^  {-«•»irrrv; 

I  uua  rM>iii!-ra  <!••  lu/.  *\\\*'  \a.  i  qu**  t<irtia, 


«No  iiHk'-'ro,  af>»Íi*.  i'i'*  I  <i    ^  :(:>•>:.  ■       -.  ]iara   «K-^Uir  \i\\o  «le  al|;una  h:« 
pnr  t^r  an  )'ti<  r-*  <!••  r<i!:i¡    «ijra   ii-p'  •!iii}mii..<    i  remata    nn  mtii'rpto  ra- 
b«lxsrnt«  ri>o  «uiua  {  frff  •  t  ri».  j   «!  *;  •••  •  !•  -1:1  'k-**    lainKii-n  f)i;<*    rii  la  parte 
ftt  4|'i«  Ka  |Ntflifli*  ir  •oti  !it-i->  !i*  "7!:i !  -  u    -];•  !.ir«><*  a  !k  tarr^  rio  !a  t>p!irji(-ion 
4«  laa  ••taiitpa".  «u  ;  !  r  .«  r.i  •    -:   i>  ti.  11  :.i-  .1    «N'ti<i..'>  «-iit«i  |H»r  €*%u^r  mía 

l^t<miiria»,  4til<*«  <-  i.!; ¡  :•-:•:.-  •  :..i4  |  Ara  tuii  a.:.i  «■in|irr''a,   1  o 'ti  >/ri> 

qar  m  33aA<'i  'jUf  ha  ^i\\\  •!■•  K-j  *r".»  ••*  >  i  •  tr-  ol  l«ii¿»:.i!t'  1  »  ira  la  ¡•«•rfe«*ri.»n 
i  aliara  de  la  p(KT»i«.  (■•r.i  1  ti  *-:i  ,:;••  ri.t  r.c*^  lraj«'  1  ara  »tf  \\a  tli«:niuuijti, 
^ane  bacrr  etto  ptv  <  ••  n  .» |  ;•-!  **»••■'  r  |  .••  ri>liiu  >  i-:i  man  el  r^rnalil!  •  iif>  la 
^obrecita  ((u^  laii  ina»;»!!!!  a«  ■  :r't>iai»  •!•  !  «  iit-<-^  1  (••i<lrr««»'>«  tía  r«ita  mi 
^OMia  rv-ruti  loA  i'I-  iix  •;  i*'  A.<  .^  .^-!--<  •  <  t(-j«:;4.-4  a!  «!•  •«  >tit*Q-i  'iii»  en  l<*  rt- 
lar»  r  rran  f«Hi  i  n.al  •■  i:.¡  ."-t  -  ;  i»*i  r:  •!•'  m  rr  «-rraí-an  j">aj*  i  ¡«'r-ln* 
\ttomm^,  I  biti^Mina^  •:•<  i:í.i^  'v  <-  r  t.  •••:  .»  •  .r  !»*  >.'  r«^  lit*  t'ri*ti  N  N  tU- 
taa  aofi  laa  qi¡«*  !»•  •írt-;    •  j  4vi   ,  .-  *:  i !  .  :■•    !.;*.•••••  r  i)i-<NÍiilt  f»!  il*  n  Jnit- 

tKod:«iii  ■,  lo  •rjij'-i-^  •■:»  -■  t\  ■■  i**»:-  ,  »-.  **•■  *••  i  *■*  rii»ii  jn»!-»  «|ii»-  ti«l«« 
!»«  qse  a  -^  |tr«r.4Ui  •i-    «•.-:  .»í.   ■•     i.  i'  ^  j    «t-icra:;  1«-.'>  4!n>i^  a  r*tf  N*f\iir 

laa  ;rrafl-lr.         N--»'  !r   -.  j  ■;   -.    ■  •  í        -  a   1'  •■■:;    •  -  I    lí-  rii*'ri«,    runlrriii**  »u« 

ka/aAat,  I  )-Irl>r>- ::«•'<  -  1  v  ■!  1  1  r>  .: »  '..i  u  ^  ■  :i  ••  1  tu  i«-r(«\  1  IcmÍimí  i-n  i.il  «u  rlu 
*ta^!'^li  ¡a«  a!';ia*.  U^  !**!i^'<i  íj«  1  '  t«  ?  .Vi  i-  «^  :.  '  *'\\  \  *  •  iti  la  r'.r¿4i.i  .\  i  artl* 
Scv*  d«?  •«•  üj'ir  •  !  »•  >:••;   •  i»  í  i  : »-   !    1   •  i«  •  .:  i«». 

Kl  li*'r  ■  t  •■!.<•  r.»'i  !  »'  •  'I  ■*  .  i*  :-a  ui  .1  j«-  j-j.'. »  f«t«  riraiiiftiti*  t  m(aA> 
lad  >.  i^a  la*  afüii*  ■)•*  \'*  ,  .  k  ■■•  ;*.'»:»  •  -i  '.%!«>  '.4*  }  r-in^t^^  \  a;:'i4«  i  ¿ra- 
b^ia»  rn  !a«  ta¡  a-.  1  i-*    !       1     .  i  i     ••  J*-*  .•  '«i  •.  •!'■•  i'f'*»l--i*t  fi 

i»i  ."wr^-nimii.-i  I  A*.',  t  I    •'        t     I  -f       *  i  .    I    '/iif:.j     \     • /«  i      /.i  /*rf*'»  *h  Uá 

I  ««¿I  •//  *^j'i.'<i    l/i-    i-.'t     I    ,-' •  I     t  I  !  *  .    la   al    ¡I  •  ti«  ••!  •    Aii  t.*->   Mal- 

d^Aad'* 'ii*  r>'rri«.    .-.%  ■  "  •  •  -i  .1*..    *:  -»  •!>■    i-i  Sc:i   ra  N«i«ta  Ana.  /.•!•  A'»- 

rtfiMtfii,  ana  l'.jl-ji  !• !  1- .•  :i  l'i  :  r    :    :«i  !•  1  1>:<.'p   Tati  a!  Nt&t;*:iuo  Sa^ra- 

S&ffDU». 
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Lima  a  España  los  orijinales  para  que  se  publicasen,  (puestos  btjo 
la  protección  de  aquel  mismo  alcalde  Juan  de  Villela  que  tan  li- 
sonjera aprobación  prestara  al  libro  de  nuestro  licenciado)  como 
en  efecto  lo  hicieron  cajistas  de  Sevilla  el  año  de  1609,  con  el  títu- 
lo de  Primera  Parte  del  Parnaso  Antartico  de  obras  amatorias^ 
Libro  tan  docto  i  tan  honorífico  para  las  letras  americanas,  no 
podia  pasar  desapercibido  para  la  Universidad  de  San  Felij)ei 
San  Marcos  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  como  que  ella  daba  el  to- 
no del  bueu  gusto  i  del  saber.  Tara  espresar  la  aprobación  que  el 
trabajo  le  merecia,  quiso  la  encopetada  Academia  que  en  los  pre- 
liminares de  la  obra  fuese  alguua  palabra  suya,  uno  de  esos  elo- 
jios  acostumbrados  i  tan  embusteros,  pero  que  tan  indispensables 
eran  para  el  autor  deseoso  de  no  salir  deslucido.  Acordáronse  en- 
tónces  los  doctores  de  aquel  estudiante  que  tan  reconocido  se 
mostraba  a  las  aulas,  del  establecimiento  universitario,  según  lo 
habia  demostrado  en  el  Soneto  que  rejistraban  las  Constítueioneé¡ 


4  La  segunda  parte  del  Parnafio  antartico  de  divinos  poemai,  dirigida  al 
txeltntísimo  Principe  de  Esqiii/ache,  virei  y  capitán  jeneral  del  Perú  por  d 
Jiei  nuettro  Seítor^  por  Dífífjo  Meria  de  Fernan{jil,  ministro  del  Santo  OjSfio 
de  la  Inquisición  en  la  visita  tj  corrección  de  los  libros^  y  natural  de  la  ciudad ée 
¿Scvillu,  existe  manuscrita  en  la  Tub.Nac.  de  París. 

Aludiendo  su  autor  a  una  de  las  Empresaí^  y  Símbolos  que  el  padre  del  prin- 
cipe habia  publicado  en  Pra;,M,  siendo  embajador  cerca  do  Rodulfo2.",  venios 
cuales  66  pinta  a  una  nave  e^^pe^ando  desaparejada  en  el  puerto  que  pase  el 
tiempo  riguroso  del  invierno,  dice  que  es  lo  que  mas  bien  retrata  su  estado  cpaei 
habiendo  por  espacio  de  estos  ocho  años  últimos  corrido  por  mis  negocios  lin 
deshecha  tormenta,  que  liabiénilonie  llorado  los  mas  de  los  bienes  que  Uamm 
do  fortuna,  me  recojí  en  esta  imperial  villa  (Potosí)  con  mi  familia  como  en 
seguro  puerto,  esperando  pasase  el  riíor  deste  airado  ivierno,  i  donde  con  quie- 
tud he  gozado  de  los  bienes  del  entendimiento,  sobre  quien  no  tiene  la  fortu- 
na dominio  ni  imperio  alguno,  lio  desenvuelto  muchos  autores  latinos,  i  he 
frecuentado  los  umbrales  del  templo  do  las  saturadas  musasB. 

Se  compone  esta  se^rnnda  parte  de  doscientos  sonetos  sobre  la  vida  del&is- 
to,  i  su  historia  es  la  siguiente:  el  padro  jcsuita  .Terónimo  Natal  publicó  un» 
vida  do  J.  C  ilustrándola  con  ciento  cincuenta  i  tres  estampas,  «las  cuales 
habiendo  venido  a  mis  manos  en  esta  villa  Imperial  fie  Potosí,  cebado  déla 
variedad  i  elegancia  de  las  imújenes,  comencé  con  atención  i  devoción  a  re- 
mirar i  contemplar  Ibs  patos  de  aquella  soberana  vida  de  nuestra  vida,  i  vi  qr.e 
desde  la  Encarnación  deste  piadosísimo  Uedemptor  todo  fué  nuestro  i  pwt 
nosotros.  I  allí  arrebatado  en  su  amor,  en  agradecimiento  de  tantas  raercedei 
con  mi  tosca  i  mal  limada  musa  me  dispuse  a  consagrar  a  cada  estampa  cu 
soneto  castellano)».  Mandé,  agrega  Mexia,  el  año  pasado  de  catorce  a  Espafia 
los  sonetos  «puestos  en  la  mayor  perfección  que  pude»  para  que  pasaecna 
imprimirse  a  Amberes  i  so  acompañasen  en  un  solo  cuerpo  de  las  estampas». .. 
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i  qne  por  añadidura  contaba  con  el  timbre  de  haber  celebrado  las 
hazañas  de  un  virei. 

Salíóy  pues,  de  nuevo  a  lucir  Pedro  de  Oña,  con  gu  indispensa- 
ble titulo  de  <c1icenc¡ado]»,  i  escribió  en  nombre  de  la  Antartica 
Academia  de  la  ciudad  de  Lima  en  el  Perú^  es£e  Soneto: 

Hasta  agora  tuvimos  por  mui  cierto 
Llevados  (Délio)  tras  la  simple  jente, 
Que  navegar  el  Sol  del  rojo  Oriente, 
A  donde  en  el  cerúleo  toma  puerto: 

Era  guardando  el  orden,  i  el  concierto 
De  la  naturaleza  providente: 
Que  le  manda  asistir  atentamente 
Acá  en  el  vitreo  mar,  i  allá  en  el  muerto. 

Mas,  ya  que  habernos  visto  el  vivo  rayo 
Del  celestial  injenio  que  os  adorna, 
(31oria  de  nuestra  edad  en  las  postreras; 

Hallamos  ser  aquello  un  solo  ensayo 
I  una  sombra  de  luz,  que  va,  i  que  torna, 
Imitando  su  burla  a  nuestras  veras. 


cKo  ignoro,  añade,  que  los  sonetos  no  son  para  seguir  hilo  do  alguna  his- 
toria, por  ser  un  jénero  de  compostura  que  dispone  i  remata  un  concepto  ca- 
balmente con  suma  perfección»;  i  después  reconoce  también  que  en  la  parte 
en  que  ha  podido  ir  con  mas  libertad  sm  sujetarse  a  la  tarea  de  la  esplicacion 
de  las  estampas,  su  pluma  ha  corrido  mas  fácil.  «No  digo  esto  por  escusar  mis 
ignorancias;  antes  confieso  que  tengo  muchas  para  tan  alta  empresa,  i  conozco 
^oe  en  S3  afios  que  há  salí  de  España  es  ya  otro  el  lengtiaje  i  otra  la  perfección 
i  altura  de  la  poesía;  pero  con  esta  que  entonces  traje  i  acá  se  ha  disminuido, 
qaifle  hacer  eete  servicio  a  aquel  Señor  que  estimó  en  mas  el  cornadillo  de  la 
pobrecita  que  las  magníficas  ofrendas  de  los  ricos  i  poderosos...  Es  esta  mi 
poesía  como  los  ídolos  que  Alcibiades  consagraba  al  dios  Silenu  que  on  lo  ex- 
terior eran  feos  i  mal  compuesto8  i  dentro  de  sí  encerraban  joyas  i  piedras 
preciosas,  i  ningunas  do  mas  valor  ni  estima  que  las  obras  de  Cristo  N.  S.  Es- 
tas son  las  que  te  ofrezco  para  que  si  el  ciclo  te  hubiese  concedido  el  don  poé- 
tico divino,  lo  emplees  en  servicio  deste  gran  Señor...  i  es  mui  justo  que  todos 
los  que  nos  preciamos  de  cristianos  alabemos  i  engrandezcamos  a  este  Señor 
tan  grande.  ..  Nosotros,  pues,  como  hijos  alabemos  su  nombre,  contemos  sus 
hazañas,  celebremos  su  vida  i  regalémonos  con  su  muerte,  i  todos  en  tal  sujeto 
empleen  las  almas,  las  lenguas  i  las  plumas,  supliendo  con  la  elegancia  i  arti- 
ficio de  sus  metros  las  muchas  faltas  de  estas  mías». 

El  libro  tiene  195  fojas  en  8.**,  de  letra  mui  pequeña;  está  ricamente  empas- 
tado, con  las  armas  de  Esquiladle  pintadas  en  una  de  las  primeras  pajinas  i  gra- 
badas en  las  tapas,  i  contiene  ademas  de  la  vida  de  Jesucristo,  una  Epístola  a 
la  Serenislsima  Reyna  de  los  Alíjeles,  Santa  Maria  Virgsn;  La  Perla  de  la 
Vida  de  Santa  Margarita  virgen  i  mártir,  dirijida  al  licenciado  Alonso  Mal- 
donado  de  Torres;  una  Oración  en  alabanza  de  la  Señora  Santa  Ana;  Las  Xo- 
vÍ9Íma$;  una  Égloga  del  Buen  Pastor,  i  otra  del  Dios  Pan  al  Santísimo  Sacra- 
mento. 
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¡Noero  desencanto  para  el  crítico  ávido  e  incorrejible!  Boscí 
la  inspiración,  rastrea  UQ  pensamiento  orijinal,  nna  frase  bien 
cortada,  i  solo  baila,  como  siempre,  mucha  prodigalidad  de  vanos 
i  repetidos  elojios,  comparaciones  triviales  a  fuerza  de  uso;  ni  im 
destello  de  armonía  i  solo  la  mas  desesperante  vulgaridad!  A 
baberse  juzgado  estas  últimas  producciones  del  licenciado,  cual- 
quiera diria,  i  con  razón,  que  decaia  visiblemente,  que  las  hala- 
güeñas esperanzas  que  dejara  concebir  de  mozo,  el  viento  se  las 
habia  llevado  lejos.  Por  fortuna,  no  pasará  mucho  sin  que  nos 
sea  dado  rejistrar  algo  del  indiano,  mas  notable  por  cierto,  qoe 
las  dos  piezas  que  hemos  transcrito. 

Cuentan  las  crónicas  '*  que  allá  por  los  años  de  1609  nn  fa* 
rioso  temblor  sacudió  la  ciudad  de  los  lleyes,  de  ordinario  tan 
tranquila. 

Un  temblor  en  aquellos  siglos  era  algo  mas  que  un  aconteci* 
miento  puramente  natural:  como  no  aparecian  sus  cansas  i  sos 
efectos  se  hacian  demasiado  manifiestos,  luego  las  jentes  decian 
¡castigo  de  Dios  por  nuestros  pecados!  i  venia  el  llanto  i  las  peni- 
tencias i  los  propósitos  de  enmendarse  para  siempre*  Seguíanse 
después  las  rogativas  i  eu  adelante  por  cada  afio  la  conmemora* 
cion  solemne  del  terrible  cataclismo. 

En  nuestra  Bliblioteca  Nacional  existe  un  manuscrito  (talvez 
copiado  de  un  impreso)  intitulado  Verdadera  relación  en  que  se 
da  cuenta  del  temblor  del  año  1746. — Romance^  eu  que  vamos  a 
ver  espresadas  las  creencias  coutemporáneas  sobre  la  materia. 

Su  autor,  que  era  limeño,  Caunque  desconocido) 'principia  por 
advertir: 


Todo  mortal  que  entregado 
A  los  deleites  i  vicios 
^'ive  sin  ver  que  no  vive, 
Pues  nadie  en  culpa  está  vivo: 
Do  eso  letargo  en  que  duernit; 


U  Kn  ol  libro  que  en  Lima  publicó  D.  ^lanuel  do  Odriozola  en  18G3, 
iH»n  oí  título  do  (\)/rrrion  t/r  ¡as  relaciones  délos  mas  notables,  etc.,  se  h^ 
omitido,  oon  notable  descuido,  apuní  «r  e«te  terremoto. 
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Que  despierte  solicito, 


Porque  este  recaerdo  sea 
Del  sueño  total  olvido. 


Hace  en  segnida  notar  el  autor  qne  era  Lima 

...albergue  de  los  delitos, 
Lo  que  aunque  yo  no  dijera 
Confiesa  ella  en  el  castigo; 

i  después  de  estos  versos  tan  poco  armoniosos^  agrega  que  la 
circo  Dstancia  de  haber  acontecido  el  suceso  en  dia  viernes  era  de 
por  sí  bastante  vaticinio. 

Cuando  quiere  entrar  ya  a  referir  el  destrozo  del  temblor^   es- 
clama en  tono  de  queja: 

Mas,  ai!  que  mi  pretensión 
Vana  parece  que  miro, 
Pues  de  sentimiento  pierde 
Hasta  la  voz  el  sentido. 

Pero  en  esa  pintura  donde  pudiéramos  esperar  que  se  hallase  al- 
cona frase  siquiera  sentida,  se  limita  a  decir: 

Vio  Lima  (caso  inaudito) 
Tan  horrible  un  terremoto 
Que  la  voz  tiembla  al  decirle; 

i  cree  escusarse  con  espresar  sencillamente 

Qué  palabras,  qué  elocuencia, 
Qué  retórico   artificio 
Podrá  dejar  figurado . 
Lo  que  aún  no  se  ha  comprendido? 

f 

Pero  es  de  reirse  cuando  interroga  a  la  tierra  en  estos  términos: 

¿Qué  es  esto  tierra  de  Lima, 
Eres  madre  de  tus  hijos? 
Nó,  sin  duda  eres  madrastra, 
Tus  efectos  me  lo  han  dicho, 

I  la  tierra  le  responde: 

No  he  de  temblar^  cuando 
Enojado  al  cielo  miro, 
I  con  razón,  pues  yo  mas 
Que  otras  tierras  le  he  ofendido? 
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veniente^  pero  antes  mucha  utilidad,  porque  debajo  de  la  ñame* 
rosa  suavidad  de  los  versos,  está  mas  apacible  la  ejemplar  ense- 
ñanza de  sus  virtudes]^). 

Después  de  estos  honrosos  testimonios,  en  qu^  era  moi  carioso 
de  ver  agrupadas  las  firmas  de  los  mejores  injenios  de  ambos 
mundos,  venia  la  constancia  del  privilejio  concedido -al  autor, 
otorgado  ante  Francisco  Gómez  de  Lasprilla,  secretario  de  S.  M.; 
i  que  se  estendia  basta  diez  años  «para  que  él  o  quien  su  poder 
tuviere,  pudiera  imprimir  el  libro]S>.  No  se  fijó  tasa  de  privilejio 
porque  la  obra  no  estaba  destinada  a  venderse,  según  es  de  pre- 
sumirlo del  tema  sobre  que  versaba  como  de  la  dedicatoria  que 
la  precedía^. 

Decia  Pedro  de  Oña  en  esa  pieza,  dirijiéndose  a  la  Compafiíá 
de  Jesús,  «ilustre  i  relijiosa  familia  del  gloriosísimo  patriarca  S. 
Ignacio  de  Loyolaj» :  (iPongo  en  vuestras  manos  nuestro  IgnaciOi 
i  mió...  Coronado  os  le  devuelvo,  cual  héroe  al  común  orden  an- 
perior,  pero  con  los  lauros  estériles  que  los  Parnasos  de  la  inonlta 
América  pudieron  ofrecer  a  tan  altas  sienes...  Coronáis  nuestro 
Ignacio,  imitándole;  coronad  el  mío  admitiéndole;  puesto  que 
por  ser  mió  (dad  licencia  a  mi  afecto,  dadle  a  mi  desvelo  piado- 
so, ocupado  por  quince  arlos  en  seguir  con  el  vuelo  de  mi  pluma 
sus  glorias,  para  que  así  le  llame)  no  ha  perdido  el  ser  vuestro... 
Vuestro  es  el  que  a  espensas  de  nuestra  beneficencia  en  honrar- 
me sale  de  la  oficina  de  mis  musas  laureado  i  vestido...  Así  que,  a 
logro  he  puesto  mis  desvelos  en  ilustrar  a  Ignacio,  i  la  devoción 
de  mis  votos  en  dedicárosle  (cual  pude,  no  cual  quise)  pobremen- 
te ilustrado...  Ni  solamente  pido  sino  recibo  de  nuestro  heroico 
padre  (como  espero)  los  laureles  de  inmortal  gloria;  de  vos,  es- 
clarecida Compañía,  la  corona,  de  vuestra  protección  ndnerval,  que 


2  Parece  que  la  Compañía  de  Jesús  encargó  al  poeta  indiano  la  composición 
del  poema  destinado  a  celebrar  sus  glorias  espirituales;  al  menos  esto  se  des- 
prende de  la  ^protección  minervab  a  que  nuestro  autor  se  refiere  en  la  dedi- 
catoria; de  aquel  «vestido  os  le  devuelvo ^^  auo  repite,  i  hasta  del  lujo  de  esa 
edición  en  8.<»,  (que  no  se  tasó!)  adornada  do  láminas  alusivas  a  la  vida  del 
santo  i  a  mas  orlada  de  hermosas  viñetas. 


CAPITULO  Vil. 


PtOnO  !3'R  -cAa. 


II 


ktfOTfrvift  lit enría  riiu  S«iup«vü.^rn   Ktirto  de   f^ñ^^Ki  Pantaso 
.InlfirrK'.— Trui>'I'-r  d(*  Lima  del  afto  ItiOO. 


'^  intento  por  uo  interrunipir  el  hilo  de  nuestros  juicíoSi  he- 

demoradu  liaata  ahi»ra  dur  cMienU  de  iina  controversia  litera- 

n  qiie  el  kiieno  do  Pedn»  de  ( >ria  se  vi/»  envuelto  cuando  traba- 

en  la  componitMou  de  su  Anfo-o  iiomaito.  Túvose  noticia  por 

vez  de  cato  itequeA»   incideuto  de  la  carrera  literaria  de 

Jtro   poeta  des|ines  que  uu<»  de  nuestros   mas  distinguidos 

_^^^^ríadores  adquirió  en   KiipaHa  uua  copia  de  los  manuscrítoa 

la  referían,  escritos  en  letra  de  tiues  del  siglo  XVI,  justa- 

ite  en  la  i'|v>ca  en  que  ocurrían  Ion  iiurosos^ 

^ué  el  caiki  qu«*  un  ta!  Sani|>ay>i  preteiidi«S  colocarse,  no  sabe* 

por  qn*'  rauüA.  en  el  número  de  loi  |)ucos  destinados  a  subir 

ita  el  Pamat'».  Irritó^i»  d  ürenriml»  d<'  semejante  atentado  i 

^^Ti)íA  al  audaz,  ocultando  su  u^infin*,  un  soneto  satírico.  Ues|>on* 

^^>  el  aludido  i  se  annó  la  di!i|>'.ita:  i  tan  Inen  res|K>udid,  que  el 

agresor,  llevando  la  peor  parte,  tuv*)  qu<*  confesar  que  igual  de- 

1  lU  MAor  d«fa  \y.r¿'»  lUrrji  Arma  «l|Ciri  •  '-«tA*  |>ir£*t   del  litonto 


dijo: 


Al  fin 
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<>p«'inf;Biie  b1  apúMAtA  un  osaiJo, 
\'ü  hé-rttc  ra|iiuii.  por  ti  ommijÍ(1u: 
l'ar«  r|Uo  drrtv  (|ue<Ii*  ri*klaura«iii. 
Cuaotu  cu  a<iuel  m>  hubiere  dea  I  ruido.... 

...I'o»traiIo  .    en  el  ]i¡f  inoD«rra 
Iiii|'riiiif  Ut'i«'H  til  muliif*.  í  liu'^ii 
'l'oniojí  robtra  i*l  (irap:<>ii  !a  <*('j«  foari'a: 
A  tu  ItMiifja  rru/  da  i !  hia/u  Diego. 
Klia*.  •)'>*•  ai  «uhert*:!»  KtTfMaria 
(•vv  tu. lili  I ar,  de  airad«i  arrija  fuof;i).  .. 

M.V*  v\  [\u  í'\^  rt«'  I  );•••>.  ]«>ii  lincí  toca, 
I  di»)>'  nit'udu  en  t'-«iti  v.%  »ii.ivi-: 
KI  «('1*'  I"  r  II. .ir  tr.i.d'T.  i  •  •  ii!ia  ruCA 
S'^nra  Vi*  i  a-. ir  ^u  « i>)  v'.*-.!  Lavu 
Ki-Fj'Ciide  « ou  iii:rar.... 

Vo,  Tcdrí»,  a  I^nari».  <j»¡i'  doliente  yaco: 
i  4.1. r«*  I -T  ti  ».il<..'l  i  aliut.ri-  olifnlo, 
l'ara  u:.Ji  ^:.kii  f.n  «  .   :..    ^\^    a-i  :iio  pUre 
1^  bU  %a^i  u.^auíiif  1  Miiriiuivnti*.... 

K»?f.  «i.n  '!:•  -Ir;!  iii:n..».  ;i  ^«í-ifia  inia, 
M)«ittiA«  l.ul*  r.  (nrnii  r.i»  riiii  iniiiula, 
\  Ti  iiiluí  .r  \*:.iir.i  1.1. .1  i  •  i:  {.iina, 
<jur  i- ir rif  i'U  !ud  iu.\.  %vü<-:cndu  Bola. 


1  a«  I*r».i-  d'  o,  Vi  •  ifiíi^  t.iiit"  al  |  o!o 
S-tt  ritrii  :..i!.  -,'.••  ir.ni  .1  i-l  <  >r-  aim 
I  a^  )ii>«{  f*'}    •  ii  !.i-  ii.-  ;.i*.  •¡•■iiii>>  A]  o'o 
I  aia  p  j  r.l  ..*  •  r:ii  t    :<  í:t  -<  a  lü-iUi':  . 

N'!»  •  -t.i  ■. .  ■.  I :.  t  -tr  j  ■.!.!•  -ülii 
Ca*«*'   :í  *['•     .:    .  :  i-    »!i  •  '.  i  iii't 
Mar.  I  ¡    r'    .i.<  t  •    ¡  •:^.  1  .  1  •  rdei  OT^ki 
lalirii.  a  Í4.1  íi..::.'  ¡j;-  a!-    (a-I. 

«'•rrirr  u\-t  I.-v-il:-- !  .«••^  ?  ••1U«, 
Til  •  ■]»•  cl  '  »¡  '..:      ■  «í.t  •  .!•  •  •  ar  1  a. 
Mi;i  !  .1^  lí  ■   ■.   •  ra  ,  \    .  1  *  « »   -j,  .  r*trrila4, 
l.^tf a\  A/iAl.!'-^  •  :..,'.Á'   d>  i  ';;a 

I'  .   •     ■ 

..  :i;    't    .  „     :     ■  • 

A  imd  ar.   •  :  ■   •  r.  ¡   .■,;      I^  ■•«Tura 

Mar.*    II  ',*\  "  •!    ■■    :■    •  '  .    .  :    «^j 

I  j  .•1  !a  r*  ^.   fi    !«!•?■   •  ■•  jrj  . . 

SiudalL«<  al  •  ¡  •  •.  i  i.^  w  «  u  luaiio. 

. . .  « :;« I  •  íj  i V  <  1  ]  :•■  •*  *  r«  la  K  U 
I  »€larir|;a  iai«  Uc  Ix^^uIa. 


UT.  OOU  DM  CUILB^T.  I. 
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A  la  jeotilidad  i  apostasia: 
Al  que  sin  luz,  al  que  con  ojos  yerra, 
Aqui  estírpando  siempre,  allá  instruyendo, 
I  mártir  sangre  allá,  i  aqni  vertiendo; 

proponiéndose  de  este  modo  referir  tanto  las  altas  pniebas  a  que 
Ignacio  faé  sometido  en  su  peregrinación  por  el  mundo,  como  Ii 
propagación  de  la  sociedad  que  formara. 

Era  del  tiempo  aquel  dichoso,  cuando 
A  la  de  Dios  bondad  eterna  plugo 
Librar  por  Isabel,  i  por  Femando 
La  ibérica  cerviz  del  mauro  yugo. 

Fijada  ya  en  el  suelo  la  hora  en  que  han  de  comenzar  a  mo- 
verse sus  actores,  se  remonta  el  poeta  hasta  el  trono  del  Altísi- 
mo. Los  santos  mas  grandes  del  cristianismo  discuten  allí  en  una 
especie  de  cónclave  los  sucesos  principales  de  la  historia  de  Es" 
pafía. 

Compara  de  la  manera  siguiente  lo  que  pasa  en  la  tierra  i  lo 
que  sucede  en  el  cielo. 

El  tiempo  se  compone  acá  de  instantes, 
Quo  allá  la  sabia  eternidad  ignora; 
Vecinos  son  de  acá  el  después,  i  el  antes, 
Que  ullá  no  hai  mas  de  un  bien  templado  agora. 
Acá  en  tiniebla,  i  luz,  dos  hai  semblantes, 
I  allá  es  con  uno  bello  siempre  Aurora; 
Que  puro  a  mano  llena  da  el  rocío, 
De  la  sin  mezcla  gloria,  i  sin  hastío. 

Pide  Elias: 

Descargue  tu  furor,  venga  ruina 
Sobre  esos,  quo  con  frente  despejada. 
Lenguas  sin  manos  dan  a  tu  doctrina. . . . 

San  Pedro,  a  su  vez,  acordándose  de  Lutero,  pregunta  al  Cria* 
dor: 

Sufrir  a  este  Luzbel  podrás  moderno 
Que  allá  sobre  Aquilón  alze  la  silla? 
Donde  al  rigor  de  un  largo  hereje  invierno 
Se  pierda  la  católica  seinilla? 
O  faltará  un  Miguel,  que  al  hondo  Averno 
Despeñe  a  ese  dragón  con  su  cuadrilla?... 


dijo: 


fin 


CAP.  VlII.— ÍEDEO  DE  OSJL  3d5 

Opóngase  al  apóstata  un  osado, 
Un  héroe  capitán,  por  ti  escojido: 
Para  que  deste  quede  restaurado, 
Cnanto  en  aquel  se  hubiere  destruido.... 

...Postrado  ..  en  el  pié  monarca 
Imprime  labios  trémulos,  i  luego 
Tomás  contra  el  dragón  la  ceja  enarca: 
A  su  bermeja  cruz  da  el  brazo  Diegol 
Elias,  que  al  soberbio  heresiarca 
Oye  nombrar,  de  airado  arroja  fuego.... 

Mas  el  que  fuerte  Dios,  los  fines  toca, 
I  disponiendo  en  todo  va  suave; 
£1  que  por  mar  traidor,  i  oculta  roca 
Segura  ve  pasar  su  esposa  nave 
Responde  con  mirar.... 

Ve,  Pedro,  a  Ignacio,  (fie  doliente  yace; 
Cobro  por  ti  salud  i  alcance  aliento. 
Para  una  gran  facción,  que  así  me  place 
De  BU  valor  usando  i  sufrimiento.... 

Este,  con  diestra  mano,  a  gloría  mía, 
Mientras  Luter,  banderas  mil  tremola, 
A  conducir  vendrá  una  Compañía, 
Que  cierre  con  las  mil,  venciendo  sola. 


Las  Ursas  dos,  vecinas  tanto  al  polo 
Setentríonal,  que  nunca  el  Océano 
Las  hospedó  en  las  aguas,  donde  Apo!o 
Lava  su  rubia  crín  con  fresca  mano: . 

Sola  esta  vez,  en  este  punto  solo 
Cayeron  de  turbadas,  en  e!  cano 
Mar;  i  por  blanca  espuma  i  verdes  ovas 
Calaron  a  las  húmedas  alcobas. 

Corrieron  por  Levante  luces  bellas, 
En  que  el  Olimpo  santo  ileso  ardia, 
M nenas  no  vistas,  vio  el  Ocaso  estrellas, 
Estravagantes  émulas  del  dia. 

El  apóstol  glorioso 

A  medianoche  en  punto,  la  segura 
Mansión  del  Orbe  deja  luminoso 
I  pisa  la  rejion  del  aire  escura... 
Crespo  el  cabello  i  barba;  crespo  i  cano; 
Sandalias  a  los  pies,  i  llave  en  mano. 


...suspende  el  pié  sobre  la  sola 
I  solariega  casa  de  Loyola. 

IT.  OOLi  ra  OHILB— T.  I.  2Í 
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por  acá^  cierto  reí  se  viera  desconocido  <cpor  no  perder  de  vista 
nn  mirar  tierno}).  Foseido  de  un  santo  faror,  el  joven  desearia 
destmir  esos  cuadros  mundanos^  pero  porque  no  sospechen  en  la 
casa  la  fuga  que  medita^  se  contenta  con  volverlos.  Se  pone  en 
seguida  a  contemplar  una  imájen  de  laVírjen  María  que  Bostíene 
en  sus  brazos  al  niño  Jesús.  En  el  recojimiento  profundo  a  que  se 
entrega  va  el  poeta  a  sorprenderlo^  revelándonos  el  ideatqae  for- 
maba de  una  vida  perfecta  i  la  escasez  de  medios  que  reconoda 
tener  para  la  gran  empresa  que  se  le  ha  anunciado. 

En  esto  Ignacio  mira,  (i  no  se  engaña) 
Que  de  la  Virjen  panía  el  rostro  bello 
Se  va  encendiendo,  i  que  un  s  ador  la  baña 
Dosde  la  crin  luciente  al  niveo  cuello. 

Queda  el  joven  turbado  en  un  principio;  mas,  con  las  lágrimas 
que  comienzan  a  desprenderse  de  sus  ojos  recobra  una  tranquili- 
dad apacible.  En  el  estasis  que  sucede  tiene  una  visión  en  que 
divisa  lo  que  pasa  en  las  alturas  celestiales^  serafines  que  pnl- 
san  acordesliras^  querubines  que  cantan  en  coro.  La  segunda  jer- 
arquía €i  su  domiuacion>  celebra  las  glorias  de  María  al  son  de 
dulcísimos  violines;  las  virtudes  a  una  cantan  en  vihuelas;  las 
potestades  en  el  órgano;  cantan  los  principados;  el  escuadioii  de 
los  volantes^ 

Galán  rasgando  armónicos  discantes 
Tecla  pulsando  igual  con  bábil  dedo. 

Júntanse  todos  a  una  voz  i  en  medio  de  los  cánticos  de  alaban* 
2a  preguntan  a  la  Virjen  Santísima^  a  quién  del  suelo  baja^  quién 
es  aquel  a  que  tanta  gloria  se  concede. 

A  Ignacio  voi  (les  dice)  allá  desciendo 
La  esclava  del  Señor,  si  Reina  vuestra. 

Al  dejar  la  Virjen  aquellas  rej iones  llenas  de  armoníaSi  va  pa- 
sando en  revista  todos  los  planetas,  hasta  que  llega  donde  Igna- 
cio; le  da  una  cinta 

Cortada  de  la  piel  de  un  albo  armiño 
Que  en  el  empíreo  monte  se  reparta, 

la  cual;  cayéndole  al  joven  a  manera  de  estola  sobre  los  hombros 


OA^.  VIII.—  PEDBO  DX  oS  A  207 

hállele  ayer 

Con  brazo  desangrándose  robusto: 
Miréle  i  vióme:  i  trasladó  al  instante 
Lo  rojo  de  la  cuerda  en  el  semblante. 

Quedamos,  yo  suspenso,  i  él  perdido: 
El,  vuelto  el  rostro  en  púrpura,  yo  en  cera; 
Yo  bien  cortado,  él  mucho  mas  corrido, 
Como  si  dar  la  sangre,  insulto  fuera. 
Cubrióse  honesto,  i  di  jome  torcido: 
Esto  merece  ver  quien  tanto  espera. 
Luego  cosió  los  labios  i  partióse 
£1  que  sin  tiento  apenas  los  descose. 

Lib.  IT,  fol.  18  V. 

Preocupado  a  su  vez  el  jefe  de  la  familia  con  nueva  tan  estra- 
fia,  resuelve  llamar  al  hermano  menor.  Un  dia  lo  conduce  bajo  un 
precioso  emparrado  que  liabia  en  la  casa  i  allí  sentado^  le  dice: 
Tú  desde  muchacho  has  mostrado  añclon  a  la  guerra;  la  corte 
de  Femando  te  conoce;  glorias  te  han  dado  las  campañas  que  hi- 
cistés  en  Francia,  i  como  al  último  de  los  doce  hermanos  que  ful- 
mo0y  parece  que  la  Fortuna  se  empefió  en  arrullarte.  Tú  que  eres, 
pnefl^  la  esperanza  de  nuestra  casa,  que  tanta  honra  parece  apare- 
jarte el  porvenir,  ¿rehusas  ya  al  mundo?  ¿Acaso  tras  el  duro  casco 
i  la  coraza  no  pueden  esconderse  los  cilicios,  si  es  que  penitencia 
te  llame? 

A  este  razonamiento  Ignacio  responde. 

Con  un  si  acento  equivoco,  no  doble 

tros  razones  solas : 

Palabra  os  doi,  Señor,  a  lei  de  noble 
De  que  por  mí  no  pierdan  los  Loyolas, 
Ni  en  TOS  esa  esperanza  su  derecho: 
I  la  siniestra  pulma  puso  al  pecho.    ^ 

Satisfecho  con  la  respuesta,  se  va  Martin  a  dar  un  paseo  a  ca* 
ballO|  mientras  que  Ignacio  se  recoje  a  sus  habitaciones.  Bellísi- 
mos cuadros  profanos  adornaban  las  paredes:  por  aquí  se  ve  al  jo- 
ven Tencro. 

Cuando  a  ju2gar  le  dieron  su  hermosura 
Sin  Yclo,  Palas,  Juno  i  Citerea; 

mae  allá  un  domador  de  monstruos  perseguido  por  el  dios  tirano; 
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por  9£Áf  áatx}  reí  se  TÍeía  desconocido  <cpor  no  perder  de  viata 
UL  miiar  tiemoi.  Poseído  de  un  santo  faror,  el  joven  desearía 
destmir  esos  cnadios  móndanos,  pero  porque  no  sospechen  en  la 
casa  la  ñiga  que  medita,  se  contenta  con  volverlos.  Se  pone  en 
seguida  a  contemplar  una  ímájen  de  la  Yírjen  María  que  sostiene 
en  sus  brazos  al  niño  Jesús.  En  el  recojimiento  profando  a  que  se 
entrega  va  el  poeca  a  sorprenderlo,  revelándonos  el  ideatque  for* 
maba  de  una  vida  perfecta  i  la  escasez  de  medios  que  reconocía 
Gmer  para  la  gran  empresa  que  se  le  ha  anunciado. 

En  esto  Ignacio  mira,  (i  no  se  engaña) 
Qq0  de  la  Virjen  sania  el  rostro  bello 
Se  Ta  encendiendo,  i  qne  un  sador  la  baña 
IHtsde  la  crin  Inciente  al  niveo  cuello. 

Qoeiia  el  joven  turbado  en  un  principio;  mas,  con  las  Idgrimai 
^013  comienzan  a  desprenderse  de  sus  ojos  recobra  una  tranqmli- 
vLai  apacible.  £n  el  estasis  que  sucede  tiene  una  visión  en  qoe 
divisa  lo  que  pasa  en  las  alturas  celestiales,  serafines  que  pal- 
:$an  acordeslirasy  querubines  que  cantan  en  coro.  La  segunda  j^ 
ar^uia  <l  sa  dominación»  celebra  las  glorias  de  María  al  son  de 
iu*ci:ümos  violines;  las  virtudes  a  una  cantan  en  vihuelas;  las 
wcíí^jcaJes  en  el  órgano;  cantan  los  principados;  el  escuadrón  de 
!csí  vclances> 

Oalan  rasgando  armónicos  discantes 
leda  puLáando  igual  con  hábil  dedo. 

JuExcan^e  codos  a  una  voz  i  en  medio  de  los  cánticos  de  alaban* 
la  ^c^'^uncau  a  la  Vírjen  Santísima^  a  quién  del  suelo  baja^  quién 
;i^  ^utíl  a  v{ue  lanta  gioria  se  concede. 

A  l^acio  Toi  (les  dice)  allá  desciendo 
La  «íiícUYa  del  Señor,  si  Reina  vuestra. 

X  vbyv  tti  Virjen  aquellas  rej  iones  llenas  de  armonías,  vapa- 
j^tttdo  M  c^vuíca  todos  los  planetas,  hasta  que  llega  donde  Jgoir 
c\v>.  It)  vía  uxta  cinta 

Cortada  de  la  piel  de  un  albo  armiño 
v^uc  en  el  empíreo  monte  se  reparta, 

1e  Cttilí»  ct^^ib^^  ^  j^^'^  ^  manera  de  estola  sobre  los  hombí^ 


N 
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En  castos  grillos  prende  al  torpe  f  aego, 
Libre  la  yesca  del  quedando,  i  sola. 

Con  estOj  huye  al  aAnjel  toroi^^  haciendo  temblar  los  montes, 
brotando  espnma  i  sangre;  con  blasfemias  horribles 

Embiste  a  la  cerrada  vidriera, 
Vidrios  i  telas  lompe,  i  tizna  el  marco. 
El  qne  una  torre,  el  que  un  peñol  rompiera, 
I  al  hondo  se  despeña  Estijio  charco. 

Ignacio,  entre  tanto,  gaarda  «sabio  silencio^). 

Besnélvese  al  fin  a  partir  acompañado  de  dos  sirvientes  de  con- 
fianza, a  qnienes  despide  a  poco  trecho,  al  tomar  la  dirección  de 
Monserrate.  Pasa  por  ahí  la  noche  atormentáadose  para  vencer 
la  carne  rebelde,  hasta  que  amaneciendo  ya,  percibe  en  lo  alto 
de  nn  árbol  un  ruiseñor  que  le  pronostica  la  larga  serie  de  des- 
cendientes qne  le  aguardan  con  el  tiempo,  cual  a  Abraham  pro- 
fetizara el  áujel  eu  su  visiou. 

Prosigue  la  marcha  i  topando  con  un  moro,  se  entretiene  con 
¿1  largamente,  discutiendo  sobre  la  Concepción  de  María;  se  aca- 
loran a  poco;  ocurre  Ignacio  a  su  espada;  ya  lo  sigue,  ya  se  de- 
tienOi  hasta  que  llega  así  a  uu  paraje  en  que  el  camino  aparecia 
dividido  en  dos,  uno  ancho  i  otro  áspero  i  angosto,  el  cual  elije 
el  caballo,  suelta  la  brida. 

Espoléalo,  con  todo,  el  jinete;  pero  entonces,  oh!  prodijio  sin 
ignal!  se  detiene  el  bruto  i  le  habla,  postrado  de  hinojos;  i,  cosa 
mas  rara  todavía,  es  el  caballo  el  elejido  por  el  poeta  para  que 
pronuncie  estas  palabras  que  han  de  disuadir  al  acalorado  caba- 
llero qne  siga  en  persecución  del  moro  blasfemo: 

Que  Dios  no  quiere  ya  semejantes  manos, 
Después  que  en  afrentosa  cruz  las  paso; 
Mostrando  quien  por  hombros  dio  la  vida, 
Lo  mucho  que  aborrece  al  homicida. 

Básgase  con  eso  el  cielo  i  una  voz  en  tono  grave  anuncia  la 
batalla  de  Lepante  i  las  glorias  que  la  casa  de  Austria  reserva  en 
lo  porvenir  a  Espafia. 

Después  de  estos  prodijios,  Ignacio  trata  de  pariente  a  su  caba- 
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No  aguarda  nn  pnnto  mas  la  jente  aviesoí 
Tiende  veloz  las  ajiles  cuchillas 
De  sus  noturnas  alas,  i  a  la  presa 
Garras  ofrece  negras  i  amarillas. 
Cual  recio  torbellino  en  pluvia  gruesa 
Envuelto,  que  por  mar  volcando  quillas, 
,         I  encinas  va  por  tierra,  tal  se  arroja 
Aquel  turbión,  que  a  tierra  i  mar  enoja. 

Lib.  VI.  foL  96  V. 

Mal  pronto^  signos  precursores  anriDcian  al  hijo  de  Cantab 
la  tormenta  que  lo  va  a  envolver;  supone  el  poeta  que  se  verá 
medio  de  ella  como  los  bajeles,  juguetes  de  olas  enfurecidas^  i 
este  estilo  figurado  continúa  por  largo  trecho  hablando  de  '. 
costas  desoladas,  de  los  terribles  naufrajiosi  etc. 

Comienza  al  fin  la  batalla.  Ignacio 

Las  cajas  oye  i  ve  venir  derecho 

Un  fresno  firme  en  busca  de  su  pecho. 

Es  presunción  el  nombre  desta  lanza, 
Amor  la  enjendra  propio;  es  madre  suya 
La  necia  de  si  mismo  confianza. 
La  que  virtud  no  habrá  que  no  destruya 
Es  una  casi  viva  semejanza 
De  la  soberbia  intolerable,  a  cuya 
Odiosa  voz  Miguel  se  altera  tanto, 
Que  saca  el  medio  filo  i  tercia  el  manto. 

Sobre  las  armas  desta  mil  diamantes 
Brillan,  i  el  del  penacho  es  una  estrella 
Entre  rizadas  plumas  tremolantes, 
Con  que  de  cuerpo  airosa,  se  descuella: 
A  los  estribos  lleva  dos  jigantes, 
I  un  monstruoso  enano  amante  della, 
Levanta  un  chino  tirasol  do  pluma, 
Que  al  mar  colores  presta  i  a  su  espuma. 

Lib.  VII,  fol.  104  \ 

Entáblase  una  conversación  en  que  Ignacio  sale  vencedor  m 
ced  a  su  humildad,  pues  se  ocupaba  a  ese  tiempo   en  hablar 
Dios  a  unos  pordioseros,  i  cuando  oye  las  razones  del  provocac 
se  acerca  mas  al  pobre  i  día  mendiga  ropa  le  besa  humildei^. 

Vienen  a  continuación  el  Tedio  i  el  Qué  dirán  a  probar  ta: 
bien  sus  armas  en  aquel  torneo,  i  salen  derrotados. 


OkV.  7III.--PEDR0  DB  OlfA  íH 

Sentado  está  PlutoD,  la  horrible  frent« 
Con  diez  taurinos  ganchos,  i  la  escama 
De  un  bronce,  que  domó  pujante  mano 
Sudar  haciendo  a  Bróutos,  i  a  Vulcano. 

Cmdia  majestad  su  aspecto  muestra, 
Terror  acrecentando  en  quien  le  mira, 
Por  cetro  empuña  un  gran  dragón  su  diestra, 
Todo  es  (mirando)  rabiu,  todo  es  ira: 
Al  hombro  del  no  alcanza  cumbre  nuestra, 
En  cnanto  el  viejo  i  nuevo  mundo  jira, 
Con  magnitud  no  igual  así  levanta 
Tal  frente  i  armazón,  que  aún  él  se  espanta. 

Dos  veces  rodeando  fué  la  esquiva 
Sangrienta  vista  en  torno  del  teatro, 
I  tres,  la  testa  sacudiendo  altiva, 
Mostró  de  férreo  diente  andanas  cuatro: 
Con  que  se  estremeció  de  abajo  arriba 
No  el  Orco  a  solas,  no  el  voraz  Báratro, 
Que  aún  Abila  su  asombro  dijo  al  Calpe, 
I  pompa  desgajó  nevada  el  Alpe. 

Tarda  en  salir  de  aquel  abismo  pecho 
La  voz  tronante,  i  cuando  ya  se  arranca. 
Se  rompe  la  pared,  se  raya  el  techo, 
El  raudo  Flejcton  su  curso  estanca: 
Torcido  queda  el  monte  mas  derecho, 
Hallan  al  mar  los  vientos  puerta  f rauca. 
Tiembla  el  Rodope  tracio  i  al  bramante 
Fragor  vacila  el  mauritano  Atlante. 

ispnes  de  describir  así  el  poeta  al  dios  de  los  infiernos^  le 
oye  un  ]argo  discurso  en  que  piuta  la  situación  a  que  puede 
ucirlo  la  cruzada  que  Ignacio  va  a  emprender  oontra  su  fuer- 
Azuza  pues  a  sus  lejiones  paro   que  caigan  sobre  el  ene- 


Halagúele  flaqueza  cosquillosa, 
I  vana  gloria  sálgale  al  camino, 
El  escrúpulo  tenaz  con  él  se  abrace. 
Hasta  que  sus  entrañas  despedace. . . 


Alzase  sordo  entre  ellos  un  ruido, 
Mayor  que  el  del  torrente  arrebatado; 
Cnando  de  turbias  ondas  bastecido 
Viene  por  altas  breñas  desatado. 
Mayor  que  el  del  voraz  fuego  atrevido. 
Por  ya  caduca  selva  encaminado, 
Que  apriesa  va  estallidos  dando  roncos 
Por  seca  ramuL  i  semiverdte  troncos. 
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Oraudo  en  la  cumbre  de  an  monte,  ve  patente  la  Eucaristía,  i 
un  coro  de  ánjeles  que  viene  a  entonar  un  himno  le  habla  de  teo- 
lojía  i  ]e  esclarece  algunas  dudas  que  abrigaba  respecto  de  las 
penas  eternas,  las  jerarquías  celestiales,  etc. 

Sintiéndose  enfermo,  se  recoje  a  un  hospital,  donde  lo  creen 
muerto  a  consecuencia  de  un  estasis  que  le  duró  siete  diaSi  i  qae 
tuvo  en  compensación  de  otros  siete  que  ayunara  cuando  recien 
convertido. 

En  un  viaje  que  emprende  a  Barcelona  calma  una  recia  tempes- 
tad con  solo  su  palabra.  £n  el  camino  de  Roma,  hallándose  ea 
una  hostería  ve  que  dos  soldados  quieren  abusar  de  ana  dama,  la 
proteje  i  ella  le  refiere  su  historia. 

En  la  ciudad  eterna  no  deja  iglesia  que  no  visita,  reliquia  que 
no  examina.  Parte  después  para  Yenecia.  En  una  de  sus  jornadas 
se  le  aparece  Jesús  para  confortarlo.  Dentro  de  los  muros  de  la 
<ireina  del  Adriáticoi>,  un  noble  arenga  al  Senado,  espresando  que 
ha  tenido  una  visión  en  que  ha  divisado  a  un  justo  durmiendo  ba- 
jo un  portal  mientras  él  descansaba  en  mullido  lecho;  hace  indi- 
cación para  que  se  busque,  a  fin  de  que  por  su  mediación  se  con- 
siga del  cielo  que  cese  la  peste  que  aflije  al  pueblo.  Ese  justo  es 
Ignacio. 

Continuando  sus  peregrinaciones,  se  embarca  para  Chipre  i  co- 
mo los  marineros  de  la  na^e  intentasen  abandonarlo  en  un  Ingar 
desierto  un  viento  furioso  levantado  de  repente  se  los  impide. 

Llega  hasta  Jerusalen  i  vuelve  a  Venecia  a  tiempo  de  presen- 
ciar un  duelo  entre  dos  soldados,  a  uno  de  los  cuales  absuelve 
moribundo. 

Tal  es  el  argumento  de  la  obra,  que  hemos  procurado  diseñar 
fiel  i  prolijamente  de  entre  el  dédalo  de  disertaciones  teolójicas 
en  que  se  encuentra  casi  perdido.  Creemos,  en  cambio,  que  el  lec- 
tor habrá  podido  apreciar  de  una  manera  cabal,  tanto  la  inventi- 
va del  licenciado  como  las  bellezas  i  defectos  que  la  envuelven, 
según  el  especial  cuidado  que  hemos  tenido  de  presentar  el  asun- 
to, en  cuanto  ha  sido  posible,  con  las  mismas  palabras  del  autor. 
Fácil  es  notar  que  la  acción  marcha  con  es  trema  lentitud;  en 
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Tei  de  la  TÍda  i  moTÍmiento  que  respiran  otrai  poemas  solo  se 
hallan  en  éste  eternas  dc9cri|M*íouo8  do  las  miras  i  tormentas  es- 
pihtnalei  del  kúroe.  De  aquí  la  |>esa(lez  del  libro  i  su  falta  de  in- 
terés. 

Hai  dos  hechos  que  ronviiMie  dejar  establecidos  con  el  estudio 
del  lyntcio  de  Cant'thria^  AtiIeM  ¡mni  el  conocimiento  de  la  vida  i 
cmirera  literaria  de  su  autor:  el  pro;rres<>  de  sus  ideas  relijiosas  i 
el  cambio  radical  de  su  versifiracioii. 

Cuando  saüa  la  primera  labor  de  sus  manos,  Ofta  dalm  espan« 
•ion  a  sus  iuclinacioiicM  relijiosa;)  sembrando  cu  el  Ara^f^o  Joifia" 
dó  reflexiones  m  )ra!es  importintei  paní  la  vida  humana,  como 
deria  Vülela;  cuauíln  el  car<«<i  tb*  loü  uri').i  car>^a  ya  sobre  el,  en- 
tóaces  no  se  preoou;>a  de  tüi^sofla  ui  de  monilidades  i  toda  su 
atención  «e  absor1>e  en  el  m¡!«t¡r:Hmu  man  exaltado,  pues  si  en 
aquel  trabajóse  admiraba  al  hoiubre  timorato,  en  est¿  It/ñoeio  dt 
CmñtairM  se  i>ercil>e  un  tratiuiito  del  nnací treta. 

Loi  versos  de  su  primera  obra  corrían  sin  trabajo  i  sin  esfuer- 
M,  romo  que  se  despreniliau  de  una  pluma  llevada  a  escai>e;  pero 
eo  la  Altima,  pesa  mda  frase,  btim^a  las  trasposiciones  |N>r  violen- 
qoe  sean,  parodia  el  estila  p  u'tiro  i  lima  sus  estrofas  ¡lor  es« 
io  de  quince  afíoH. 
Xs  cierto  f|ue  en  a'|ii**Ila  i>'a^i<i!i  se  «iciipaba  de  Isa  i,'(ierras  de 
'*-»•  hombres,  i  en  /•stta  ile  bi-^  liit'lia-»  reliji^-iai  ib.»  un   fraile  i  de 
•^^^1  cinversaeiiiiifA  di»  I^.•»^  i  %{.»  !...*  «aiirus.  S:i  lenguaje  ae  tomaba 
iqu«l  andur  Itji'M  ipie  \.h:.\  Imh  b*-i'h>!4de  I>.  tiarcfa  eu  el  re- 
o  i  ciiofan*»  f|iie  rnsal/nba  las  virtudes  de  I;; nació  de  Can* 
hría.  I*ero  voüa  «tirivrular'  al  p:i«« »  •|Ut*  i'uando  j  'iven  sus  palabras 
siempre  cullaü  i  caí.  <[i  t  » 1 1  duMias  d*  la  |Hies(a,  mas  tardo 
¡ende  a  eran   prisa  i  f*e  ba^^fu   baja^  i  ba^tn  irr'iicras.    Ksta 
lidail  que  la   bal  irá  n  tta!  •  rl  lert^r  atento  en  nixi  de  un**  de 
a«>f  fers<»s  ipie   bem<>i«  trasi-nr  >,  «o  bai*».-  mai  imperib»nable  que 
a^nnca  cuand>>  trata  de  I>is  nia^  elevad* *s  a«ui.ti»s  i{ue  al   hombre 
\m  tea  da*lo  removi*re  m  s'i  piíinia.   Su  i:usto  declinaba   rápida*' 
iDente;  puede  deeime  'lue  estiba  e»tiipletanieute  estra>;ado. 
Baata  recordar  la  pintura  que  haoe  de  !as  mansinucs  cclestia* 
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Su  Til  perdona  tn-mnlA  i  jibadt. 
Metido  «"Otro  lott  hombroh  todo  el  cnello, 
1  i'I  rriiio  I  or  el  i:nn  iitrii%'eMiflo 
[>r  grucM  i  vorJu  lama  ciuLanderado; 

f'uHUj  IV,  péj.  90. 

loqne  dí  está  mal  euproMad*»  ui  carece  do  inventiva.  No  se  atre- 
yiú  en  aquel  lance  a  describir  ul  uozufrado  rei  del  hondo  Averno»; 
perOy  adeiDM  de  que  no  era  eHtrictaiuente  exijido  |»or  el  fondo 
del  asunto,  suik>  medir  sus  ¡irÍDS  i  no  se  aventuró  |)or  rejiones 
tan  oecurat  corno  llenas  de  emnillos  para  el  poeta.  Has  tarde  co* 
bf4  alientos  i  tendió  libremente  hus  alas,  |H.*n)  son  desgraciti 
pneiy  cual  el  Icaro  *de  la  fábula,  a  ]k>co  andar  dio  en  tierra  coa 
tftrépíto,  falto  de  inspiración  i  entre  el  liostesar  de  sus  oyentes. 
Bl  poeta  habia  vueluí  también  en  su  nueva  obra  a  cantar  en  el 
aetro  típico  de  la  octava  real  ( t]ue  IiuIjíu  abandonado  en  el  ^Irav- 
e?  por  otra  de  flu  invención)  durante  los  doce  libros  que  cooh 
prende  la  primera  parte  del  It/nacio  Je  i.\nitabrmj  unos  seis  mil 
f^rsos  en  todo. 

Ofia  dejó  inconclusa  su  A<'irunda  obra  de  lari(o  aliento,  como 
laabia  quedado  el  monunien;>»  i|iie  «ledioara  al  vtrci  del  Perú,  i  es 
indadable  que  jamas  catál«»i^'i)  uIl^uuü  o  erudito  bibliót^rafo  rejis- 
Xx6  después  una  secunda  parte  . 

Ante  el  juicio  de  muh  crntiMaponineDS  I'>  «pie  mas  contribuyó  á 
cimentar  la  reputai*i'»n  de  «pt*  el   p>»'*ta  chileno  aún  en  Kuropa 
4isfru:«s  fiit'  s'i  I'jniriO  lii'  i^ intahri'i.  Nada  mén«n  que  el  mismí- 
simo Loi>e  de  V'et^a  Carpió  le  dir.jn'i  eu  su  Laurel  tic  Apolo  laes- 
^foía  siguiente : 

<J'.:í"  v\  fuar  *c|  t«-íil:¡-i;  il  ^«i  trot:.¡'a  «-vera 

Kn  la  última  '\'i\*\ 

KI  airo  tia\i  p;ao<Í  •  \jk¿  r  «a. 

Si  j-r^pia  a  Km^-*  i^  t:.U'.-<-tra  hn^'iu  (ur««, 

3  Tan  ílriu'on  rida  ••■•  4'. Ti  !i  j  r  ■..•  •*  ;  irii»  j  ;.'  # '  m  •".ii  >r.  irniierrie  do 
la  Kat»a  Tmt^i  ir:r.<  .i.  9%^\íu  »•  ili  •;  rr*.  \-  \%,:  «::>.  nti*  lif  la  iff  r«-nria  iino  le  ti- 
bita  a  *:accr  d*  1  'ii'iiiti*  íIí>  •:n{  \*\  ,  .<  ::-<*  ^iil  i  7.ai%W  <*:i  «ii  i/i|j«toj.' c//  Li- 
frr«iliir«i.    A  la  f •  ■  *.\*\     !t    i;-.  ::.|  \x'     •*.    ¡lí-r-*  fU  U   !'•    N.   K^'^^a.  otro  ffO 

pidcr  d«l  Sr.  IUrru«  Arai.a,  «:.-  «  1 1.  ::.:>  liu<-ti  ««tadf,  i  «  tr<'  «uu'iuo  Orticu< 
pldi/  (|ue  »<r|Uiriii.-  *  i*  -*•  tr\«  1 1;  l..u.a  i  'i^'*  t:i*!4r  k\  vU'  t*w  ilr  haJcr  yttVt- 
AKjdv  a  U  libraf  u  ücl  uiu^itü  da  U  (Xsupa&u  ds  Jasoa  «a  d  Ciuoo. 


CAPITULO  IX. 


IV. 


iMo  de  >ant'tjr ».  -  Kit-:.t.  i-".  Sr.i  I.i.  p'.>r  la  <  Í!i  la !  «'ii  honor  «1«  San  Fraa- 


Erm  el  L'O  de  A;;o!(i  >  ile  Iti:;.;  afios.  Hl-uu1Joh  cu  su  lUkla  se  ha- 
llftliau  e«t:  Jim  !«).4  caliíMaiit  s  il^;  lu  c.uilaJ  Je  Santiago  i  gravo 
mjeiiia  ser  ül  lie::  M\<)  <iue  ¡ »»  «'¡iiiaia  a  ju^^ar  ¡xir  lo  ({ue  se  decía 
^e  |»uertafl  afi:  ra. 

Era  el  ca5i)  ijuc  i-I  (^reüitiL-tit*?  del  re;»)  I>.  Fraucisco  Ijuo  de  la 
A'ch'a»  despUfü  de  Iiulicr  u>1>1l'«'Í>Io  Iur^'>»  tieni{>>>  de  uua  cruel  eu« 
fcmiedad,  ha¡>iu  teii.il»  una  Lirdo  hi  leliz  iU4|Mraci»u  de  solicitar 
del  IL  r.  guiírl  :ui  ik-1  i*'iavcu;o  de  Sau  Franci*>c<>  «{ue  le  euTÍase, 
|H>r  \er  »i  mt';nr»iÍM,  uUa  rclijuia  del  bíenaveoturadi  Fraucisco 
&i!atio  que  Iniiiieudí  iu:ii'rt<i  iiuiiu  poco  eu  Lima,  licuaba  ya 
ai|uellas  ciudades  c<iu  !:i  t'iinuí  i»:  ulijinia  de  sus  niilagrus. 

El  guardan II,  «jue  era  li<*ml»rt*  a.'^e'jiiible,  uo  se  ue¡;<!í  natural* 
ueDt«  a  uua  biipücii  t:iu  liiita:!ii-  i  envió  al  atlijido  gok>f  ruad'»r  la 
rvlic|uia  (|Ue  |>i.'diu,  la  can;  miiI  mtrarlu  i»«>r  la  cuadra  doude  el  do* 
líente  es|»eraiia  \^tx  inisUntes  el  último  de  la  Tida.  hizo  ({ue  sa* 
líese  la  eufenn^-dad». 

«Desculin'»  diii  Fra:.'  .*> '  >  ^>i  r«ira¿  <n  al  cabild*»,  justicia  i  re- 
jiniieutii  de  luciutluil  i  •  u  r<*|-f4-;iil  a  ««a  rorrejidor  el  jeueral  don 
Diego  de  Jara  (^'ueiuadu  i  a  buü  alcaldes  orditiariKS  i|uo  con  pío 


\ 
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Pues  que  por  serlo  en  la  remota  Chile, 

Con  fuerza  sonorosa 

Las  musas  despertó  de  Pedro  de  Oña, 

No  con  ruda  sampoña, 

Sino  con  lira  grave, 

Poema  heroico,  armónico  i  suave 

Del  patriarca  Ignacio  de  Loyola, 

Entre  los  cisnes  de  las  Indias  sola  4. 

A  pesar  de  este  magnífico  encomio,  no  debió  gastar  mucho  k 
obra  del  licenciado,  si  se  atiende  a  qae  nunca  tuvo  una  segunii 
edición.  La  posteridad  lia  sido  aún  mas  severa,  si  hemos  de  pres- 
tar oido  a  los  críticos  que  alguna  vez  han  hojeado  el  libro  de 
Ofia.  <cSu  único  mérito,  espresa  6ayango8%  consiste  enalgonai 
octavas  fáciles^;  el  fastidio  que  se  esperiment^  en  su  lectura,  añi- 
de el  Sr.  Amunátegui,  es  tan  mortal  que  estaríamos  inclinados  i 
definirla,  opio  en  pajinas^.  Hoi  nadie  la  lee,  i  por  la  escaseí  de 
sus  ejemplares  ha  llegado  a  ser  una  verdadera  curiosidad  literam 
que  los  chilenos  debieran  buscar  con  empeño. 


4  Silva  II,  páj.  192,  Colecc.  Rivadeneira. 
Z^b  Nota  12  a  la  p^j.  146  de  Ticknor,  [HisL  de  la  Lit  E$p.]  en  el  Apiaáiei^ 
páj.  471,  t  II. 
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IV. 


Cabildo  do  Santiago. —Fiestas  celebradas  por  la  ciadad  en  honor  de  San  Fran- 
ciiico  Solano.  — Llega  ia  noticia  a  Madrid. — Canción  deOña. — Últimos  datos. 


Era  el  26  de  Agosto  de  1633  aüos.  Reunidos  en  sa  sala  se  ha« 
liaban  ese  día  los  cabildantes  de  la  ciadad  de  Santiago  i  grave 
debia  ser  el  negocio  que  los  ocupaba  a  juzgar  por  lo  que  se  decia 
de  puertas  afuera. 

Era  el  caso  que  el  presidente  del  reino  D.  Francisco  Lazo  de  la 
Vega,  después  de  haber  adolecido  largo  tiempo  de  una  cruel  en- 
feruGiedady  Labia  tenido  una  tarde  la  feliz  inspiración  de  solicitar 
del  R.  r.  guardián  del  convento  de  San  Francisco  que  le  enviase^ 
por  ver  si  mejoraba^  una  reliquia  del  bienaventurado  Francisco 
Solano  que  habiendo  muerto  hacia  poco  en  Lima,  llenaba  ya 
aquellas  ciudades  con  la  fama  prodijiosa  de  sus  milagros. 
.  El  guardián,  que  era  hombre  asequible,  no  se  negó  natural-* 
mente  a  una  súplica  tan  humilde  i  envió  al  aflijido  gobernador  la 
reliquia  que  pedia,  la  cual  a:al  entrarla  por  la  cuadra  donde  el  do** 
liente  esperaba  por  instantes  el  último  de  la  vida,  hizo  que  sa-* 
liese  la  enfermedad]». 

cDescubrió  don  Francisco  su  corazón  al  cabildo,  justicia  i  re- 
jimiento  de  la  ciudad  i  en  especial  a  su  correjidor  el  jeneral  don 
Diego  de  Jara  Quemada  i  a  sus  alcaldes  ordinarios  que  con  pío 
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i  santo  celo  hicieron  propia  la  acción.  Entraron  en  su  ayuntir 
miento^  que  particular  hicieron  para  tratar  este  negocio^  donde 
confiriéndolo  determinaron  se  diese  parte  cerca  del  a  los  padres 
teólogos  de  las  relíjiones  para  que  viesen  lo  que  se  podía  hacer 
en  honor  i  veneración  del  V.  P.  Fr.  Francisco  Solano». 

Nombrados  los  comisarios  i  propuesto  por  ellos  el  caso  a  los 
prelados  de  las  relij  iones,  éstos  después  de  conferir  largamente 
el  asunto  con  los  teólogos  de  mas  uota^  habian  llevado  escritos 
aquel  dia  sus  pareceres. 

Hecha  relación  del  asunto  por  el  jeneral  Jara  Quemada^  i  de  lo 
actuado  hasta  ese  momento,  a:dijeron  los  señores  capitulares,  sin 
que  en  esto  hubiese  discordancia^  ni  capitulo  alguno  préviO|  qoe 
todos  miran  i  desean  que  se  pida  al  santo  su  favor  i  protección 
para  con  Dios  Nuestro  SeQor,  i  en  este  reino  por  sus  culpas  ne- 
cesita dellas  para  que  Su  Divina  Majestad  aplaque  su  indignación 
i  la  mire  con  ojos  de  piedad  i  misericordia;...  conformándose  con 
los  dichos  pareceres,  propusieron  tener  al  bendito  padre  Fr.  Fran- 
cisco Solano  por  patrón  i  abogado  de  la  paz  deste  reino,  en  con- 
formidad  de  lo  que  hizo  la  ciudad  de  los  Beyes,...  para  que  como 
tal  se  la  dé  en  la  guerra  que  se  tieue  con  los  indios  rebelados  del 
i  le  favorezca  i  ampare  en  todas  sus  necesidades:...  i  que  ahora 
en  demostración  de  tan  cristiano  i  devoto  afecto  se  jueguen  en 
su  memoria  toros  i  cauas,  i  se  pongan  luminarias  en  todas  las  ca- 
sas de  esta  ciudad:  i  dichas  fiestas  se  continúen  i  agreguen  alas 
que  con  tanta  piedad  i  veueraciou  liace  al  dicho  esclarecido  Fr. 
Francisco  Solano  el  señor  presideute  i  gobernador  don  Francisco 
Laso  de  la  Vega,  i  que  con  todo  cuidado  este  cabildo  suplique  a 
su  Santidad  se  sirva  beatificarle  i  canonizarle,  i  lo  firmaron.  (Si- 
guen doce  firmas).  Ante  mí. — Dierjo  liutal,  escribano  público  ^> 

«Ordenáronse  las  fiestas  i  regocijos.  La  primera  acción,  i  la  de 
injenio,  que  fué  un  certamen  poético,  se  sacó  de  las  Casas  Reales 
i  palacio,  a  los  veintiocho  de  agosto,  domingo  a  la  tarde,  delinea- 
da en  limpísima  vitela  la  Fama  con  dos  alas,  que  tomando  vaelo 

1  Córdoba  y  Salinas,  Coránica  de  la  Provincia  de  ¡os  Doce  Apói(oUi¡  etC} 
páj.216. 
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cA  1m  planetu  ¡  tiempos  bi^niió  la  compafífa  de  lo8  dioses  de 
cieloc,  mar  e  infierno,  se^fiiu  los  pintan  las  fábulas. 
<Dió  principio  la  luna,  vestida  de  blanco,  i  de  la  misma  color 
eA  caballo  en  que  iba. 

<E1  dios  de  las  ciencias  Me^cur¡(^  llovabn  a  s»  lado  la  diosa 
^Kjoenra  su  hermana,  umbos  vcntiJitü  do  ricf>  ti'riMoiK.»lo  carmesí, 
^i  t4li  blaiK'a  Clin  muchas  jtiyns*,  i  pi'ilrcn'a,  i  roruuudus  de  laure* 
Wss,  i  sobre  /'«tos,  borluit  di*  toilim  fioncins  i  r:irult:ide!i,  esfera  en 
!a  mano,  i  &Ierruri<i  una  troin;  a.  I.IcvuLii  eu  ¡a  cabeza,  i  en  los 
hombros  alai  i  en  su  acitmpafiainieuto  doctores  cun  capirotes  i 
k«»rlas. 

cEI  tol,  presidcnti-  en  ol  cuarto  cicl",  ilia  vertido  de  carmesí, 

cercado  de  rayos  dt*  oro;  il)U  solo  como  si»!. 
«El  quinto  lui^ar  tüVi»  Murit*  ('>>u  hii  nr.ijrr    Ik'loua:  aquél  ar- 
de punta  en  hiant'  >,  i  •'^«t:!  r¡<*:i!iitMiCe  enjoyada.  Precedíales 
cnmpaflía  de  i^allur  I>>i  S"M:i<l'<!t  nriirid'>s. 
«Platón,  dÍDS  del   inrieru  •,   Vt'Stid»(b*   ne.T)   i  colorado,   con 
k^ii^ba  encendida  eti  la  ninn>.  •mmijiiiIci  i*I  •«i'sto  lui^ar. 

«Xcptuno,  el  s.'-¡i'  Til ».  r  .n  \\:^\''.  I  •  uz-il,   tril-.-nte  en  la  mano, 

caballero  en  un   d'.i.   I  Atiritrii  s  hi  in  i}**r,  c  m  i^ulano  ri>paje 

^^  l^re  una  )ia1li*no.   !  •  :ic  •tn!>.iri:ihi.    IJ«:V:il>:i!i  por  dr!unt**  visto4o 

'<^m|«afiamu"nto  »!«•  \'»nt''  i  rmtr»  ninlA-*  f'-n    nKinto4  de  pr''«*io- 

telas,  truarnt'i'iii*  i    d*' j-  \:i-<  i    p* 'IrtTÍn.   •'  >n  t-  i':i<l>krt  de  i-«*pu- 

K  h«*rhoH  fii  L'  il'inri  l'-rMn.  f  .:i  vrÜI!  «i  tl.«  plrirri  i>*!ii!irad  -^  de 

'*%*  y  yn*.  i  :i!  ú!f  !ii  ■  i.:.:i  -  r-  i.:i  fii    iiiÍmII  •  i'\iiur  »,  «!.-  !a   i  -ii- 

amba  m  f  rri.:i  •;■•  iiiij-r,  !  -  -1  ¡nii'»  d-'  p'SiM  i  ■. 

^Jíipiícr  »Mii| .".  i!.,  ••r.-i   lii/i::   u  I>irn:ili:ile  urina>l<ir  i  ral/a 

f,  de  ririi  il-n:    r  -l'/ii'-ii.!--  r!  tvi^Tp»»  vi!it«tj«ai  r«i«a<:  c-to- 

ilr  ray-'i   •!•'   «t.».  rj-:,*   j  ,•:.  i.:in   tumi':--!!  d**   '.:n    har]»<>n  *\\u* 

*'*'^mlia -íuno  su  lUMÍi-r.  i  I:   r:ii:i:ii    ¡li.i  a  si  lal  »  r.  a:::  :i'     veüli- 

'^^  con  una  ('!ina«ii  !:i  iuí:.  •    lir.i  jr.iii  ¡i*  i-l  a»-  m;  u'..i'!i  •:u:  •  -j-ie 

alante  llcial^nn. 

«El  ¡M-rez--»-»  Sil? un;  ',  /.  .  ■  ! ,  r-  t:u'ivir  1  i.  \.-%*.  I »  •!•.•  ne^r.^, 
«tuba  vu  la  cali-za  i  i.  ir-  •  :.  !.i  unn»',  «  .m  ,'!i  !■>  »»x*  h  jos.  l)|»« 
n mujer,  procuraba  iniiedir«Lli. 
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pafiamiento.  El  aplauso  de  todos  los  conventos  faé  nnísonoi 
que  de  campanas,  desde  que  las  daba  el  cartel,  hasta  que  le  y( 
vieron  al  lugar  de  donde  habia  salido. 

dMártea  seis  de  setiembre,  se  hizo  un  alarde  jeneral,  i  se  forc^^ 
el  campo  por  orden  del  gobernador  presidente.  Dijo  el  día  con  1$ 
representación.  Ya  se  deja  entender  que  en  reino  que  profesa  Iv 
armas,  seria  ocioso  si  intentara  particularizar  los   capitanes,  bi 
ministros  i  demás  oficiales.  Conocióse  en  la  puntualidad  con  que 
todos  acudieron  al  marcial  ejercicio  lo  jocundo  de  los  ánimos. 

^Miércoles  siete  de  setiembre,  al  esconder  el  sol  sus  laces,  no 
se  echó  menos  su  falta,  porque]  sus  luminarias,  que  en  todas  hi 
casas  de  la  ciudad  lucian,  convirtieron  en  dia  la  noche;  los  cabi- 
lleros  con  primor  i  destreza  corrieron  hachazos,  sin  que  algooo 
pretendiese  escusar  la  acción. 

(cJuéves  ocho  de  setiembre,  salió  del  colejio  Seminario  del  As* 
jel  Custodio  una  bien  ordenada  e  injeniosa  máscara,  compoeiti 
de  variedad,  madre  de  toda  hermosura.  Dióla  principio  un  maei- 
tro  de  campo,  galantemente  vestido  sobre  un  cuatralbo,  qae  haee 
humano  sentimiento  al  son  de  acordadas  cajas,  que  iban  delaatt 
(^Siguióse  una  danza  de  seis  jigantes,  acompañados  de  seii 
enanos,  que  tejia  un  monstruo  de  siete  cabezas. 

«Los  elementos  siguieron  después  por  su  orden.  El  fuego  sarf 
el  vestido  de  su  natividad,  i  sin  permitirse  al  arte,  naturalmente 
despedia  su  actividad  centellas,  sacudia  llamas.  El  agaa  festii 
blanco,  virtiéndose  por  la  boca  de  un  búcaro  de  cristal.  La  liffí* 
hizo  ropaje  verde  de  las  flores  i  yerbas,  de  cuya  variedad  iba  sem- 
brada, i  cornucopia  debajo  del  brazo  llena  de  frutas. 

«Después  de  los  elementos  se  siguieron  los  tiempos.  La  primí* 
vera  iba  como  quien  es,  llevaba  cuatro  niños  a  los  lados,  coroni* 
dos  de  flores,  i  esparciéndolas.  El  estío  vistió  amarillo,  i  se  coroni 
de  espigas.  El  otoño  sacó  vestidura  naranjada,  cuya  guimald* 
adornaban  varias  frutas.  Acompañábanle  cuatro  niños  injeniosa- 
mente  dispuestos.  El  invierno  salió  debajo  de  fieltro,  con  cuatro 
niños  a  sus  lados  que  vistieron  pellones,  representando  moi  al 
vivo  su  papel. 
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madrillai,  ca<la  una  dt*  iltwe  i'ul'nllcroü  (i^xw  liariuii  v*'i\  Ifü  ]•»« 
driDoB  en  DAmeM  rinriiiMitn  i  il"^'  •jiu*  se  virrnti  u  un  lu'.^ui  >  tiriii- 
correr  pareja»  |N>r  Ii>*«  ruatpi  IÍi'U/'ih  di.»  hi  ]i!n/.ii,  tun  iinifir- 
'.  'juo  ¡«arecia  ;:tiln;rniil»íi  wii  n'I»»  «*:il.:i!!cr«»  :iii:li"S  r:ir:i', !•"*.  Iji 
t»íx«rría  de  los  calmllnn,  luriiniriit'i  »!•.■  \  ni!-!  i-i,  lilirL*»'»  i  •  >TMíittM, 
*a{»  nsT'»  o»ini>  ptfiliun  tan  nolili's  pi-rsoíin'S. 

«Hechaa  una  iMitniJas  ('«inicii/ar  'ii  h  >  ii::ir  on  ]»riiii<>r  s'M  en- 
Ca*.  <Ie«eantl«»  cai!iiiin*>  (IiifririMi  i*<>ii)¡H';rii(*::i  lA  i'-iifru:;  •:  |iiisii 
!•«  rart'^  un  t'>r«»,  r^n  ijnr  i"iitr'«  hi  n^cli»*. 

<  P'^miu:^*'»  "Uí'f  til*  í»if  ii-üiKri'  r>f:il«:iiii»r'Vi'n:ir"í  »!■•* '¡il'!;!  !••**.  i 
^*^t:tl-  ■!  Ii»«»  «'Uiitr»  ili'ii/."^  ili-l  j  :i!:i''.i«  i!-  r.'!'..*.:!::!"  «  "!_':t'liir:i!«: 
•  ts  el  l:rn/'»  «Irl  i-r:**!:!»'  i--tjili:i  \:ir:i  :  iiii»l:Hfii  iríi  <•!  li*:itr'»  íi-rni- 
P-etiail".  i'ii  -ríf  m»-  l::il»::iii  il»*  ¡'rr*-  !i:ir  I:is  »•■•::;«'. l::i<,  im  jur  i  ■»■ 
ttied:a&te!<.  *íiim  il»*  I-  s  lU'-'-Tiui»'*.  ^:ir,--:;'  «í  i:i:ivi»ri*s,  i\i1ki!1iT«»s 
d*  liábilns,  l.i'cnriii'l'"!,  i  ii-li!- •*  «li!  M-.i.i,  -j  i-  pr-'i-nt '•  el  sr*- 
fi-or  PreüiJentf*.  ef'-rli»  »!••  ?«!i  '_'r;iii  il  x---.  -u  u!  f'<--l:ir«i*..l  i  j-ii-lri- 
*  -  Frarjcií'*  »  S'-lnn",  rii\:i  l.i-ri  1  tn  .:ji".  ■  ii  r-'-ivi  /^f.»  r  iiim  !i4 
d^Hit^  (l:iiA  nllí  íh!»:! 't  ilf  iiii  r  .-Ii  •!■•  ••  »•■:.  ..j..*!..  v«t«1»'  i  «"i- 
"!>  il'f**-!  •!•■!  in>iii'  I"!'':.  lÜ  :«'ri*  ■  'l-l  Si*/  ■  r.'i  .v:il»:i  !¡is  m-- 
'•rias  d^  í'i  v.'lii  i  imm  :♦  •  ■  i:i  \  .n  •!  ;!  ■•  v.-i.'-  :i  ¡--s  jiii'  r  >ii 
^***nc¡nn  j-n!?tii  t-ri  •'■!  I  ■■«  ..•■■■«.  :i  k'  ■■  ■.  'l'\        i.  ;  •■  ri.  i:  i  il  !  «■  - 

*  En  el  l:t'!i/."  tli-I  "f.  l.-rií-  i -Vi^-i  ■  T»  Vi'!  i !  •.  .ji  •  ril.nii» 
**"•■  lilísimas  !i!-nr;íi<  t  ir  j-p--  i«<.  :  prt-t  u  l.:i  .*  r:ij.  !.:  i  «n  #1  t-*- 
^txr^  J,.  |a<i  iilra^  jnir.'  I--*.  \  "  t:4\  •  *  i  i  ;,•  i'  •!  -  :'.  «r  !':.•-..  ji-ii!.', 
^*  •*f.i«r  nlii^i^i  I  Iti  le -jil  A:i  l*-M<  .:i  S»'-!:!-*-  •■!  Ii  ■*•  i-  ;ii  I  (';i- 
^'•Jjo  «eriilnr.  Al  Ih  1  •  -i,...H?r  .  .|  ■  .'•i"  .  -?ii!.;i  ..•:■■  t:i^!;i  1  •  -I.-  ¡a 
*-^tnaalljr  .i.im.'l  I:i  :i¡*.r..|.i  1  ^  ».".k  !.i  .1-1 1 'il..!!  .  •■  :,-i.^\.  .. 

^^«rrrÍB,  :  •t■Il^•  .lii«ítr"  «!■•  !:i  ■■  •:  lii-l.  i  •  "i  «I  1  -'r  ■.  ■  T  ■  •  -u  u  » 
^^tií»r  Bj-arh^i-,  ijn»'  •  •   ii  ;il-  ir.  !  i-  r  ■'.    .  -.i'»    í"i:..  !   i-*  •!  ■  Iü*  *  »:  !••- 

^•*   K!  \a«  .'  '  il»'  iil:i    ■        :.:i-  i  !:i  :.  :i:í«  :   ^  i      •  *  ■    «1  ■    !.i    i     :  ¡.il  i 

•■p  tu*  ii)Brav.I!ii«. 

^MJrtf*  TTi*'  ••  ■!■■  "   •  ■  rr.l  :.-.  -     \     -     r    ■.  •     !»*  !.i-  *.l:  :*-.:.  !•< 
*•'  "^-rle*  di'l  tratfi-.  :i  Iü  í   ¡.:i-    i   •  :  k  '       "ir.       :í  -   :    •  '.    i     .»  ¡  ;  ¡ 
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(cSiguiérouse  después  las  cuatro  partes  del  mando.  La  Afriei 
ricamente  aderezada,  traía  quitasol  e  incensario  en  las  manos  ei 
señal  de  los  frutos  de  aquellas  tierras,  i  de  los  efectos  qae  el  sol 
causa  en  ellas.  El  rei  de  Guinea  salió  propiamente  vestido.  En 
morcillo  el  caballo  en  que  iba,  traia  las  insignias  [reales,  cetro  í 
corona  i  paje  de  guión. 

cA  la  África  siguió  la  América,  vestida  [al  uso  de  la  tierra  coa 
las  armas  i  divisa  de  ella.  El  Inca  vestido  con  propiedad. 

<iLa  Asia  fué  en  tercer  lugar,  rodeada  de  lo  que  abunda  aqaella 
provincia,  cera,  i  sedas,  que  representó  en  su  traje  rico  i  vistoia 
El  Turco  vestido  con  mucha  riqueza  i  gala.  Sus  armas  las  Uen- 
ba  el  paje  de  guión,  con  majestuoso  acompañamiento  de  toioofc 
dDió  el  complemento  a  esta  máscara  nuestra  Enropa,  vestkii 
mui  galanamente,  con  estoque  en  la  mano,  a  quien  siguió  oi 
grave  acompañamiento  de   grandes   señores  i  caballeros  de  U- 
bito,  i  del  Tusón,  que  cortejaban  a  nuestro  católico  Bei  donFeli- 
pe  IV  (que  guarde  Dios).  Precedió  a  todos  estos  títulos  el  capitn 
de  la  Guardia,  con  que  se  dio  ñn  a  esta  máscara. 

((Siguióse  otra  de  varias,  muchas,  i  graciosas  invenciones,  fV 
bastantemente  movieron  la  pasión  de  la  risa:  no  se  refieren,  por 
que  fueron  mas  para  vistas  que  para  narradas.  Ocupaban  ambtf 
muchas  cuadras,  i  así  hubieron  menester  el  gobierno  de  t^es8a^ 
jentos  mayores,  que  repartidos  ou  sus  puestos  lagobemaroni 
satisfacción  del  señor  Presidente  i  Real  Audiencia. 

«El  viernes  9  de  setiembre  se  corrieron  toros.  Hiciéronic 
por  los  caballeros  (que  entraron  lucidamente  a  la  plaza)  comopo^ 
los  de  a  pié,  estremadas  suertes,  i  siendo  muchos  los  toreadores 
ninguno  salió  con  detrimento,  que  la  ferocidad  de  estos  animato 
reconocía  i  respetaba  la  santidad,  a  cuyo  honor  se  hacian  eflW 
ñestas.  A  la  noche  salió  otra  máscara  con  muchas  invencioneii 
gastos,  que  hicieron  los  oficios. 

dSábado  diez  de  setiembre,  ni  fué  de  menos  regocijo,  nifaltlK» 
primores  en  los  caballeros  en  los  toros  que  se  corrieron.  Estei» 
fueron  pocos  por  dar  lugar  a  las  cañas:  para  que  hicieron  selii 
cuatro  clarines  de  las  cuatro  esquinas  de  la  plaza,  por  ser  coatio 
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*•!    ir«>lieraad*>r  t«fii¡a  l-ü  rifrlo  |>iir:iji*.  i  tTraii<I<»  c«in  film  p(.*Ii*aron 

'^^UDilti  iiuifVi*,  i  ruativitii4l'>  v>*  lite  i|ii'*   IlL'Vuroii  ni    •.^<>l»ürnuJ>>r 

^^    U.ubÍM:  huId  St-    (rüciijH'i  uiiii  lililí    lu'riil>>  «|U>'   llfv/i  lu  iiiu*v»    n 

•^•*  tit*rriiJ.  J\\/.\z'*  í«i:i't.*  ♦•!  L''"l"Tii:i  l'»r  •■n  iiiiii  r.iríJi  j'i'*  t»i  tiIi:«''  ii 

*-*rsiatti  vcíu-nililf  ¡-¡i'lrc  l'r.ii  .Iii:in  »!••  i;i  <*  ri 'i';»*-.!!!!!  Iiii  m«1'h*sIi» 

•^*i*ii  ¡M-r  iiirti:»!  i;  iiiitr»*"-*.'  I!    il»-!  siiiit-i  S  íIsiu".  «jü-  :iiiij<]UO  imi 

•^  carif.«l:bl  l-»  f<  rl  iiirivi-r.  í-ü  !u  •  :il:ilii'l  li:i  •¿.tl-i  mii;i    Lrruii  siii-rli» 

l^>rij!:«*  «'ruij  l«t!*  inuy  r-*   r  ■r^iir:-''^  ij'i'.'  I'-:i::i!i  •ii  tierra  «!•'  '^lUTru 

*    !•  '*  inrtH  l""riii;il.ili!i-  ■. 

c  .*  ...  s..¡:i?.  ..   I  i.*   I.-^  1  ■  .'lí ' II  •■'^  ij  »■•  I  ili  I  .'!■•,  i  •  p  i:r  iii  •  »!■•  S:in- 

t;^^.,  j...-  .'.r^^iifi  I  <!■•  •»  I-  Ir  .í .íii'i'»    r  'rT»'"  •!i*;i:í*'->4    ¡"S  •*  «"i  iFi'H  tI-1 

^'^i.:!»!.».  ¡iii.¡a  H'-lM'!'  i;;i-';i  M:i  ir.  1  ••ri  uiri  r-I:i  •;   ri    i|  !••    A    M. 

H.   1*,  M.  I  Ii    s:iii:íi    li'.'"'íi     IV.    Alt:--  II  riirr.li'i  i|-    m  ...l.i,  ,1^1 

i.áf-iT.i  »If  S.i'i  AiTii"!;!!.    •   'iMiii-;--::!    »i-     ''f  1 -M    sip-.'r;-:  i  iph*  r\ 

•  irr::!:!!':!  tiiinl-i'-h  m  :i  iii-Ü.i  :¡i  T ';•  •!.  ';ii  I.It-»  :r-i:'ri"«'«  en  I. i- 
rr.a  •.-h  l»»'."j  ■  i-n  i¡  ti'r  ii  •  "!■•  I" .//.  ■  ''■/•"»  .  ■-  f ;/  -i  '/.  •  m/U  '  /»'i* 
••"»-f-  /  r.  /Vi;  ■  *'•.'  ^  .'.'.'  .  >  :  :iiir  ■••  .1  I*.  1*;.  A!  «ii-  •  M -ti  1  ■•'■i  -i'i.; 
•i»»*'ar  a  •:it'ir 'ri  «I  :iri»  I '."  I' -r:  .1  ■!  •  l'iM  'ií:-!  •*  .;iiii  i  i  iinio^frii 
■1.'  la  •  l'T.i  ■  :.  I.  .••la^  a  i.-  :■■:.'  •.  «1.  "•  i  i-  ¡i.iii -Ij'  ■  ■■  ii  •■!  .:í  l.aiii 
IV'It'  «i»-  í '.".a  'I  if  ti»  ^I.-  «  ua'r  '  af.   >   .'»!;?.■-{     j  'r>.i    j :rt  ///j   - 
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de  tantos  espacios.  Pi\sose  nn  aparador  cubierto  de  rica  tela 
blanca,  adonde  se  colocaron  los  premios  en  grabadas  fuentes;  í 
habiendo  el  dia  antes  los  ilustres  jueces  juntádose  a  hacer  joicio, 
lo  hicieron  recto.  Salió  al  teatro  un  secretario,  i  habiendo  canta- 
do una  letra  i  orado  una  oración  de  maravilloso  injenio  en  loor 
del  santo  frai  Francisco   Solano,  leyó  una  discretísima  ficción 
poética.  Introdujo  a  Apolo,  que  hacia  juicio  de  las  glosas;  dio  el 
repartirlas  con  donaire  i  placer,  i  en  los  tres  certámenes  foenm 
premiados  los  que  mas  se  adelantaron,  cuyos  nombres,  glosu, 
canciones  i  sonetos,  no  caben  en  tan  breve  escritora,  i  por  eso  no 
se  escriben  aquí. 

cBepartidos  los  premios,  se  cantó  una  letra  en  gloria  del  San- 
to; i  bajando,  del  tablado  el  secretario,  danzaron  en  ¿1  docehom* 
bres  adornados  i  con  preciosos  vestidos  turquesca  un  sarao,  con 
que  se  dio  fin  a  los  regocijos  a  las  ocho  de  la  noche,  hora  opor- 
tuna para  que  se  encendiesen  los  fuegos,  que  estaban  prevenidos 
en  la  plaza,  i  los  viesen  todos  los  que  al  repartir  los  premios  ht- 
bian  asistido,  que  fué  el  mismo  concurso  que  el  de  las  comediu: 
disparóse  un  castillo  i  uu  árbol  vestido  de  bombas  i  cohetes, 
que  pareció  intervenir  en  su  artificio  Platón. 

«Xo  se  pudi'M'on  eontiniinr  esta?*  fiestas  con  dos  comedias,  de 
que  los  plateros  se  cncanraron,  j'or  haber  sido  apresuradas,  i  así 
se  dilataron  liasía  el  veinte  Je  saticuibre.  Hízose  en  el  tablado  i 
teatro  uu  jardin  hermosísimo,  donde  se  puso  una  fuente  de  plata, 
fundada  en  arquitectura:  tenia  basa,  i  columna,  i  tasa,  con  una 
columna  compósita  de  sobrepuestos.  Sobre  la  tasa  estaba  una 
pirámide  con  cinco  caüas  de  agua,  que  la  tasa  recibía,  todo  de 
sobrepuestos  i  cincelado  de  valor  inestimable.  El  complemento 
de  estas  fiestas  le  dieron  las  buenas  nuevas  que  luego  vinieron  a 
la  ciudad,  porque  al  tiempo  i  cuando  se  celebraban  las  glorias 
del  Santo,  treinta  indios  valentones  de  tierra  de  guerra,  los  mas 
escojidos  i  soldados  de  grande  opinión,  vinieron  mui  encubiertos 
por  unas  montañas  para  dar  en  unas  estancias  junto  a  la  ciudad 
de  Chillan,  en  nuestras  tierras,  i  quemarlas,  i  llevar  la  jente  que 
pudiesen.  Fueron  sentidos  de  algunos  soldados  españoles  qoe 
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el  gobernador  tenia  en  cierto  paraje^  i  errando  con  ellos  pelearon 
matando  nneve,  i  cautivando  veinte  que  llevaron  al  gobernador 
en  triunfo:  solo  se  escapó  uno  mal  herido  que  llevó  la  nueva  a 
sos  tierras.  Juzgó  (dice  el  gobernador  en  una  carta  que  escribió  a 
Lima  al  venerable  padre  frai  Juan  de  la  Concepción)  ha  sido  este 
suceso  por  medio  e  intercesión  del  santo  Solano,  que  aunque  en 
la  cantidad  no  es  el  mayor,  en  la  calidad  ha  sido  una  gran  suerte 
porque  eran  los  mayores  corsarios  que  tenían  en  tierra  de  guerra 
i  los  mas  formidables}). 

La  noticia  de  estas  fiestas  celebradas  en  honor  de  Fr.  Fran- 
cisco Solano,  que  desde  entonces  quedaba  elejido  patrono  de  San- 
tiago por  órgano  de  sus  lejítímos  representantes  los  señores  del 
cabildo,  habia  llegado  hasta  Madrid  en  una  relación  que  el  M. 
B.  P.  M.  en  santa  teolojía  Fr.  Agustín  Carrillo  de  Ojeda,  del 
hábito  de  San  Agustín,  compusiera  de  orden  superior  i  que  el 
cronista  de  la  relíjiou  franciscana  remitió  en  estampad 

Circulaba  también  en  aquella  metrópoli  un  libro  impreso  en  Li- 
ma en  1629  con  el  título  de  Vida,  virtudes  y  milagros  del  santo  pa- 
dre Fr,  Francisco  Solano.  Su  autor  el  P.  Fr.  Alonso  Mendíeta  que 
deseaba  sacaren  el  aQo  que  corria  de  1643  una  segunda  muestra 
de  la  obra  con  nuevas  adiciones,  dio  casualmente  con  el  indiano 
Pedro  de  Oña  que  desde  cuatro  afios  antes  ^  por  su  poema  Igna- 

2  En  la  páj.  652  del  libro  de  Mendieta,  Oña  habría  podido  también  .ver  un 
compendio  do  las  fiestas  celebradas  en  Santiago  en  honor  de  San  Francisco 
Solano. 

3  cExisten  motivos  para  inferir,  dice  Arion  en  sn  articulo  del  Ferrocarril, 
qntt  Ofia  pasó  a  España  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII».  Pensamos  no- 
■otros  que  la  duda  en  un  sentido  negativo  no  puede  sostenerse.  No  habrá  olvida- 
do  el  lector  que  el  Ignacio  de  Cantabria  se  había  publicado  en  Sevilla  en  1639 
i  qae  el  aator  espresaba  en  la  dedicatoria  que  desde  quince  años  atrás,  es  de- 
cir, desde  1624,  trabajaba  en  su  composición.  Añadía,  ademas,  o  por  lo  menos 
daba  a  entender  bastante  claro,  que  nabia  recibido  para  ello  encargo  de  la 
Compafiia  de  Jesús.  Posteriormente  también  como  vemos,  en  1643  se  daba  a 
luz  en  ^  adríd,  el  libro  Vida  de  San  Francisco  Solano,  que  llevaba  a  su  fren- 
te la  Canei€m  real  de  nuestro  poeta;  siendo  de  advertir  que  aún  cuando  no 
hemos  visto  la  edición  de  1629,  nos  parece  casi  seguro  que  en  esta  no  so  halla- 
ba aquella  poesía. 

Ahora  bien,  ¿es  razonable  creer  qae  la  Compañía  de  Jesús  hubiese  confia^ 
do  un  encargo  de  tanta  importancia,  como  era  el  de  celebrar  sus  hazañas,  a 
nn  poeta  que  viviera  lejos  del  centro  de  los  grandes  injcnios,  i  por  consiguien- 
te a  lo  menos  tachable  de  poco  conocido  i  prestijioso?  Interesada  como  se  h&- 
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cío  de  Cantabria  cosechaba  aplausos  i  admiraciones  de  loa  teólo- 
gos i  literatos  de  mas  nota  en  la  corte.  El  relijioso  licenciado  que 
estaba  al  cabo  de  la  elección  que  la  ciudad  capital  del  reino  en  que 
naciera  liabia  hecho  de  su  patrono  en  el  bendito  Fr.  Francisco, 
sin  mas  ni  mas  se  entendió  con  el  bueno  de  Fr.  Alonso  i  le  ofreció 
trabajar  para  los  documentos  de  introducción  de  la  segunda 
estampa  que  proyectaba,  una  pieza  poética  de  gran  efecto.  Estaba 
interesado  en  ello  como  buen  creyente,  como  poeta  místico  i  so- 
bre todo  por  su  doble  nacionalidad  de  chileno  i  de  americano,  ya 
que  americano,  por  el  teatro  en  que  figuró,  era  aquel  cuyas  vir- 
tudes se  trataba  de  preconizar. 

Fuso,  pues,  mano  a  la  obra  i  pronto  víóse  con  agrado  en  una 
de  las  primeras  pajinas  de  la  edición  proyectada  una  Cxncion 
real  del  licenciado  Pedro  de  Ofía,  en  que  se  recojen  las  exelenciaé 
del  santo j  derramadas  por  este  docto  libro.  Introduce  el  poeta  al  rio 
Limay  hablando  con  el  'Tibre  de  Roma;  para  el  intento  de  todo  lo 
aquí  escrito, 

RIO   LIMA   AL   RIO   TIBRE. 

A  tí.  que  en  otra  edad,  si  mas  dorada, 

^U'nos  ffliz)  por  Arbula  soüaB 

Sor  (!í»Tifi('¡dt);  n^imhre  a  la  Idancura 

])k\  tiH  r'^¡^taIos  iludo;  oii  cu  vos  dias 

Aún  era  tu  conioutí'  venerada 

Vc\  ciiltt»,  í]ue  lioi  le  dan,  como  en  figura; 

liaba  i  como  la  ejecueion  lo  derauoí-tra)  en  que  la  obra  saliese  bien  cr>rrejidai 
adornada  ¿habría  permitido  que  el  autor  so  hallase  lejos  del  lugar  de  la  iiu- 
proKÍon? 

La  dificultad  estarla  fácilmente  allanada  a  encontrarse  datados  el  próloiro 
del  Ifjuario  o  la  (!<¡nc¡on\  pero  si  de  aquí  no  puedo  afirmativamente  deducirse 
que  rebidia  en  las  lechas  indicadas  en  Sevilla  o  Madrid,  es  evidente  que  a  do 
haber  estado  en  estas  ciudades  cuando  se  imprimieron  los  libros  en  que  se  veía 
hu  nombro  habrían  por  lo  mismo  llevado  la  data  del  lugar  en  qae  se  encon- 
traba v\  autor. 

¿Cuándo  hi/.o  *»Hte  viaje?  So  trasluce  manifiestamente  que  fué  con  posterio- 
ridad al  año  lOOf),  mas  o  menos,  jmrque  de  otro  modo  no  habría  podido  hablar 
lio  la  Antartica  Academia  en  el  libro  do  Mexía,  cuyos  orijinales  fueron  apro- 
l)adoH  en  osa  fecha. 

Vino,  pues,  así  el  licenciado  a  rozarse  con  los  mejores  injenios  que  en  su 
HtcM'atura  cuenta  la  Ksi)ana,  Lope  do  Vega,  Calderón,  &.  Desarrollaríamos  de 
buena  gana  las  consideraciones  a  que  esta  circunstancia  se  presta  respecto  de 
la  carrera  literaria  de  nuestro  C>ña,  si  no  temiésemos  cstralimitar  el  asunto  que 
vamos  tratando. 


OáP.  IX.— FSDBO  DI  OSk  2Í9 

A  tí;  que  de  una  fuente  naces  pora, 
(Blasón  del  Apenino) 
I  poco  de  él  distante,  , 
No  en  corta  cuna  ya,  EÍno  jigante 
Te  mira  el  Aretino 
Correr  soberbio;  si  besar  te  mira 
Humilde  la  ma^or  de  todas  ara, 
(De  Rómulo  sitial,  de  Remo  pira) 
Donde  en  pequeña  cruz  la  gran  Tiara 
Remata  de  otro  Aron  mas  ensalzado: 
A  cuyo  Apóstol  pié  (si  bien  calzado 
De  .pastoral  abarca) 
Se  postra  con  su  púrpura  el  Monarca, 

A  ti;  que  en  curso  eterno  a  paso  libre 
Por  Hustia  vas  entrando  al  mar  Tirreno 
I  admiración  le  das  en  vez  de  parias; 
A  tí,  pues,  Rio  claro,  Rio  bueno, 
Si  en  otros  tiempos  Albula,  ya  Tibre; 
Que  a  iglesias  de  una  fe,  en  rej  iones  varias 
Das  con  tus  ondas  luz,  das  luminarias; 
Yo,  aquel  indiano  Lima, 
Que  nunca  está  en  silencio, 
¡Saludo  suplicante,  i  reverencio 
Desde  mi  enhiesta  cima. 
Donde  en  su  centro  están  blancura  i  frió, 
(Triste  de  quien  la  ve  de  cerca,  o  bebe) 
I  dónde,  si  la  embisto  el  sol  con  brio, 
Del  mismo  sol  es  émula  mi  nieve: 
Yo,  pues,  alegres  nuevas  [Tibre  santo] 
A  darte  vengo.  Escúchame;  i  en  tanto 
Te  para,  o  te  serena; 

0  ven  con  pié  ladrón  pisando  areno. 
Sabrás  que  un  sol  'no  viento,  aunque  Solano) 
Saliendo  por  Montilla,  cu  mí  so  puso. 

De  luz  dorando  el  aire,  el  mar,  la  tierra; 
Con  que  a  la  densa  lobreguez  se  opuso 
Del  áujel  enemigo,  i  mundo  insano 

1  desa,  que  nos  da  intestina  guerra: 
MÍ8  llanos  te  lo  digan,  i  la  sierra; 
Por  donde  con  desnuda 

Planta  corrió  Frunciflco 

Tras  la  ovejuela,  ausente  de  su  aprisco. 

Que  la  garganta  cruda 

Iba  ocupando  ya  del  ñero  lobo. 

I  digan  (pues  les  consta)  mis  jueces, 

Si  alegre  a  la  majada  con  el  robo 

Volvió  sobre  sus  hombros  muchas  veces, 

A  los  de  buen  pastor,  hallando  espinas. 

Que  a  costa  son  de  sangre,  clavelinas: 

Mas,  la  del  cielo  angosta 

Vereda,  no  florece  a  monos  costa: 

Sobre  el  casero  polvo  pudo  apenas 
Mal  firme  señalar  dudosa  planta; 
Cuando  en  la  vida  entró  con  pié  derecho 
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Sin  que  torcióse  un  paso  de  la  santa. 

Ni  bien  rompió  la  voz  niñas  cadenas, 

Cnando  el  divino  amor  habló  en  sa  pecho. 

Vistió  poco  después  el  saco  estrecho 

De  aquel  humilde  Santo, 

Qae  sucedió  en  la  silla 

Del  Serafín  mayor;  si  quien  se  humilla 

Subir  merece  tanto; 

Allí  de  rojo  humor  la  tierra  tiñe. 

Orando  allí  le  ve  la  noche  larga; 

I  mas  holgado  está  cuando  se  ciñe 

Alli  con  dura  cuerda  tosca  sarga; 

No  sale  de  la  celda  sino  al  coro; 

Guarda  de  la  virtud  el  gran  tesoro, 

I  guárdase  del  vicio: 

Que  en  ésto  es  guardián  desde  novicio. 

Novicio  tal,  que  los  profesos  notan 
Cuan  adelante  pasa,  cuanto  luce 
Su  relijion  impar,  su  ejemplo  raro: 
Lumbre  i  farol,  que  al  puerto  los  conduce, 
Cuando  los  otros  vasos  so  derrotan: 
Farol  en  vela  siempre,  i  siempre  claro. 
Deje  Mesina  de  alabar  su  faro, 
I  Rodas  su  coloso: 
( Si  fué  milagro  al  mundo) 
Porque  del  sol  primero  al  sol  segundo 
Es  este  sol  hermoso: 
Que  por  comunicar  su  luz  mas  lejos 
Del  Norte  vído  al  Sur;  pasó  agrias  vias: 
Hasta  que  con  bellísimos  reflejos 
En  las  gorgóneas  ondas  ^ ,  i  en  las  mías 
Reverberó:  i  los  valles  con  las  cumbres 
Bañando  fué  de  milagrosas  lumbres; 
I  asi  templó  sus  rayos 
Que,  deshaciendo  Agostos,  liizo  Mayos. 

En  ánimas  de  arena  infructuosa 
Jardines  labra  i  entreteje  flores. 
Para  que  pase  Dios  alli  la  siesta; 
rDios,  antes  de  venganzas,  ya  do  amores) 
Cortando  allí  el  clavel,  aquí  la  rosa, 
A  ruego  de  la  mística  floresta. 
Oh!  qué  trabajo,  i  qué  sudor  le  cuesta 
Al  jardinero  santo! 
¡Con  cuánta  pena  esquiva, 
Con  cuánto  afán  lo  planta,  lo  cultiva, 
I  riega  con  su  llanto! 
Mas,  como  a  la  labor  se  siga  el  ñuto. 
No  echa  de  ver  si  va  pisando  abrojos 
Con  pié  descalzo,  i  no  con  rostro  enjuto: 
Que  es  propio  del  amor  andar  sin  ojos. 


4  El  golfo  de  San  Buenaventura. 
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Mas,  ¿quién  verjel  hiciera  un  arenisco 
Sino  la  fuerza  i  fe  de  este  Francisco? 
Derecho  tuvo  al  nombro 
De  aquel  tan  parecido  al  Dios,  i  hombre! 

Aquel  (entre  infínitop)  árbol  solo 
(Bien  como  el  ^an  pastor  le  vio  romano), 
Que  sube  sus  pimpollos  hasta  el  cielo: 
Con  su  raíz  no  es  hondo  el  Océano, 
I  las  propaga  de  este  al  otro  polo. 
La  copa  de  él,  circunda  cuanto  en  ynelo 
Guia  el  señor  de  la  materna  Délo; 
I  mas  si  a  mas  distancia 
En  llano  alumbra  o  sierra: 
Sus  flores  son  abriles  de  la  tierra 
£1  aire,  a  su  fragancia 
Es  ámbar;  abrigado  entre  jazmines 
Su  fruta  (en  platos)  mártires  envia 
Por  ante  a  Dios,  por  postre  a  serafines; 
Del  Persa,  del  Japón,  de  la  Turquía, 
Hai  fruta  roja:  envuelta  en  velo  paírdo, 
Hai  árbol  tan  umbroso,  tan  gallardo. 
Que  en  Siria  (Sion  se  nombra) 
Con  una  rama  das  a  un  monte  sombra. 

Desde  sus  tiernos  afios  hoja  bella 
De  este  gran  árbol  f  oé  mi  primitivo 
<  elícola,  que  siendo  virjen  noja, 
Ser  mártir  deseó  > ;  i  ese  motivo 
Al  soplo  de  un  Solano  dio  con  ella 
En  este  mar,  donde  mi  humor  se  arroja: 
Mas,  aunque  vuelto  en  clavelina  roja, 
No  vio  su  blanco  lirio, 
Ni  el  confesor  guerrero 
Bañó  su  estola  en  sangre  del  cordero; 
Especie  de  martirio 
Llamarse  puedo  aquel  fervor  ansioso 
De  dar  la  fiel  cerviz  al  mártir  yugo 
Entre  jentil  dominio  criminoso; 
Si  un  gastador  deseo  es  buen  verdugo 
Con  estas  ansias,  pues,  no  en  busca  vino 
De  plata  en  toda  lei,  ni  de  oro  fino: 
Que  quien  del  cielo  trata 
Escoria  el  oro  es,  orín  la  plata. 

Por  bien  mayor  a  su  sandalia  deja: 
Del  gaditano  márjen  se  despide; 
Al  barro  da  los  pies,  al  mar  se  lanza, 
Por  alumbrar  al  indio,  que  reside 
En  bárbara  provincia:  si  él  se  aleja 
De  aquella  luz  que  quien  la  pide  alcanza. 
I  por  hurtarse  a  voces  de  alabanza  ^f, 

5  Véase  la  nota  siguiente. 

6  Resume  Mendieta  uno  de  sus  capítulos  con  estas  palabras:  cDe  cómo  Fr. 
Francisco  Solano  pasó  a  las  Indias  por  celo  de  padecer  martirio  por  Cristo  I 
por  huir  la  honra  que  como  a  santo  le  hacían. 
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Qae  el  justo,  no  fin j  ido, 

La  juzga  por  sirenas; 

I  antes  hallarse  quiere  a  las  faenas 

Del  timón  el  curtido, 

I  ese  otro  marinaje,  que  a  su  canto: 

Por  ser  el  popular  aplauso  un  viento 

Que  entra  sutil  al  corazón  mas  santo, 

Haciéndole  al  oido  un  dulce  acento. 

Tan  dulce,  que  si  el  paso  no  se  ocupa 

Con  cera  de  humildad,  no  habrá  chalupa. 

Ni  galeón  que  baste 

Para  que  no  se  dé  con  todo  al  traste. 

Por  eso  pues  a  tierra  firme  pasa 
I  un  fiero  temporal  en  la  Gorgona 
Lo  encierra;  donde  el  mismo  navio, 

ÍCon  ser  en  fortaleza  una  maona) 
*or  medio  vé.  que  bu  movible  casa 
Se  parte  con  horrísono  desvio. 
Mas  quién  dirá  de  aquel  cristiano  brío? 
De  aquella  fé  animosa? 
Con  que  a  morir  dispuesto 
De  pies  Francisco  en  la  toldilla  puesto 
Con  mar  i  vientos  osa 
Solo  quedarse?  O  cuanta  esclava  jente 
(Habiéndola  instruido  i  bautizado) 
Al  cielo  van  desde  la  sacra  fuente  7 : 
Cielo,  que  noble,  viéndose  obligado, 
En  el  esquife  a  cuantos  caben  saca; 
Oue  imprimen  ^a  pesar  de  la  resaca) 
Sus  labios  en  arena, 
Do  llanto  abriendo  una  copiosa  vena. 

Va  el  botiquín  a  tierra,  i  viene  a  bordo: 
I  el  último  se  queda  (heroico  celo) 
En  su  alta  popa  el  gran  varón;  pasando 
Por  agua  los  etiopes  al  cielo. 
De  predicar  no  cosa:  i  aunque  sordo 
De  lo  que  ronca  el  mar,  le  está  escuchando. 
Al  fia  desciende  por  la  escala,  cuando 
No  queda  ya  quien  baje, 
I  entre  confusa  grita, 
Al  barco,  do  remate  ya  le  cita 
Para  el  postrer  viajo. 
El  prcuado  batel  no  bien  se  alarga, 
Cuando  la  media  nave  no  teniendo 
A  quien  respete  ya,  preciosa  carga 
En  los  abismos  da  con  alto  estruendo: 

7  El  poeta  se  refiere  en  esto  a  que  invitado  el  santo  por  los  que  ocupaban 
el  bote  en  el  momento  del  niufrajio  a  bajar  doode  ellos  estaban  rehusó  viendo 
que  iban  a  quedar  abandonados  mas  de  ochenta  negros  bozales  que  con  ellos 
venian. 

Púsose  en  el  acto  a  catequizarlos,  bautizólos  en  seguida,  hasta  que  partién- 
dose la  nave  muchos  de  ellos  se  ahogaron,  que  son  los  que  Oña  supone  se  fue* 
ron  al  cielo. 
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Cierta  señal  sino  milagro  visto 

Do  que  la  tuvo  en  pié  (qacriendo  Cristo] 

El  que  en  sus  llagas  posa,^ 

I  es  a  la  llama  de  ellas  mariposa.  i 

En  tierra  estando,  con  su  voz  i  ejemplo,  ¿ 

(Mudo  predicador  i  con  sus  obras, 
Al  natural  poder  aventajadas, 
Serena  turbaciones,  i  zozobras! 
Hace  de  aquella  soledad  un  templo, 
Las  ánimas  alienta  desmayadas; 
Kespétanle  coléricas  espadas, 
Que  el  interés  desnuda, 
Cuando  por  medio  de  ellas 
En  BUS  espaldas  va  clavando  estrellas 
La  disciplina  cruda, 

ÍOh!  ciega,  oh!  vil  codicia)  por  la  ropa 
iue  va  sacando  el  mar  a  su  ribera 
De  la  que  ya  tragó,  iníelice  popa, 
Mal  estimada  de  él.  pues  la  ecna  fuera; 
Para  que  contra  ti  (oh!  codicia)  clame 
La  sangre  aue  verter  hiciste.  Infame, 
Idólatra  codicia. 
Que  adoras  lo  que  el  agua  desperdicia! 

De  la  (^orgona  en  otro  vaso  viene. 
Que  Panamá  le  dio,  a  pisar  mi  valle '^^t 
Mas  ¿quién  habrá,  que  6U9  proezas  diga? 
Su  gran  valor  me  manda  que  las  calle, 
I  ese  valor,  (si  el  agua  lengua  tiene) 
Oh!  Tibre  a  celebrártelas  me  obliga: 
Callo,  que  la  obediencia  tan  su  amiga, 
(Para  ^ue  allá  mostrase 
JiO  activo  do  su  fuego) 
Al  Tucuman  le  despachó  a  su  ruego. 
Donde  la  fe  sembrase. 
Callo  los  que  cojió,  valientes  frutos; 
Sus  maravillas  callo,  i  cuanta  copia 
De  espinas  labró,  diamantes  brutos. 
Con  eficaz  buril,  con  sangre  propia. 
Sus  fundaciones  dejo'*.  Solo  digo. 
Que  alli  la  limpia  lei  creció  a  su  abrigo, 
I  como  en  él  crecia, 
Si  don  de  lenguas,  don  do  profecía. 

Diga  el  ameno,  ahora  paraíso, 
Como  terreno  entonces  infecundo, 
(Mal  huésped  a  los  hombres  i  animales) 
La  fuente,  que  esto  abnó  Moisés  segando, 
Cuando  la  tierra  despoblar  se  quiso 

8  No  se  olvide  que  habla  el  rio  Lima,  i  que  por  conaigaiente  86  refiere  e  ra 
valle  del  Rimac. 

9  La  Recolección  de  Santa  María  de  los  Anjeles  en  Lima,  oayo  pirimw  pro- 
vincial fné. 
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Por  la  sedienta  falta  de  cristales; 

Donde  hoi  se  ven  azeñas  i  frutales  ^  (' . 

Diga  la  horrible  Parca, 

(A  nadie  lisoajera) 

Si  vuelve  caatro  la  vital  ribera, 

Habiendo  ya  en  su  barca 

Pasádolos  Carón.  Confesé  el  fuego 

Si  obediente  le  fué,  i  el  mar  si  puso' 

Su  alborotada  cólera  en  sosiego. 

Hágame  lenrjuas  yo  por  quien  compuso 

La  suya;  lengua  en  él  también  templada, 

Que  mientras  tuvo  el  alma  encarcelada 

En  el  corpóreo  velo, 

No  dio  palabra  al  aire,  sino  al  cielo. 

Quiso  mi  estrella,  quiso  el  cielo  santo, 
Que  a  mi  país  del  Tucuman  volviera 
Aquel  a  quien  los  brutos,  peces,  aves 
En  tierra,  e  i  agua,  en  la  rejion  lijera 
Con  su  ferocidad,  mudez,  i  canto 
Servían  mansos,  frescos  i  suaves: 
Como  si  hubiera  dádole  las  llaves 
De  todos  sus  tesoros 
En  selva,  en  mar,  en  viento 
Aquella,  que  es  de  Dios  el  instrumento; 
Pues  los  heridos  toros 
Humillan  a  sus  pies  la  armada  frente, 
I  en  abundancia  peces  i  marisco 
(A  donde  rio  no  los  da  ni  fuente, 
Ni  mar  los  cría)  buscan  a  Francisco; 
Libres  las  aves,  con  alegre  salva, 
A  saludar  le  vienen,  como  al  alba^  ^ : 
I  no  es  venida  en  vano, 
Que  es  alba,  i  sol  mi  candido  Solano. 

Mas,  no  es  el  bello  albor  así  agradable 
Al  fastidioso  enfermo  desvelado. 
Como  su  rostro  plácido  i  modesto, 
Ni  al  que  por  un  desierto  pasa  helado 
El  rubio  sol  salió  tau  amigable, 
Si  bien  a  la  maldad  nocturna  infesto; 
Ni  vierte,  al  reventar  por  el  recuesto. 
Mas  vivos  resplandores 
Que  los  que  le  rodean 
Cuando  procura  mas  que  no  le  vean, 
Hablando  a  sus  amores 
En  estasis  veloz,  que  de  la  tierra 

10  «En  todo  el  Perú  es  pública  i  manifiéstala  milagrosa  fuente  de  agua  qae 
el  Señor  dio  en  la  provincia  del  Tuciimaa  por  lod  méritos  de  su  fiel  siervo  el 
P.  Fr.  Francisco  Solano».  Vida,  etc.,  páj.  192. 

11  El  epígrafe  del  capítulo  XXX  del  lib.  2."  del  libro  del  padre  Méndieta, 
f  páj.  181]  es  el  siguiente:  t,(Que  las  aves  del  ciclo  obedecían  al  siervo  de  Dios, 
i  le  eran  familiares,  i  un  toro  luui  bravo  que  se  le  arrodirtó,  i  el  dominio  qa« 
tuvo  sobre  otros  animales  i  sabandijas  indómitas d. 
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"Él  tardo  caerpo  al  aire  le  traslada  ^  > . 
8ol  que  a  mis  humedades  hizo  guerra, 
I  asi  mi  lobreguez  dejó  ilustrada, 
Que  con  dudoso  rayo  en  una  hora 
Purgó  mis  aguas.  Oye,  Tibre,  ahora, 
Oye  que  a  ti  consagro 
De  los  que  suyos  vi,  el  mayor  milagro. 

Dudoso  rayo  dije;  porque  habiendo 
La  Toz  alzado  equivoca  en  la  plaza 
De  la  ciudad,  que  el  nombre  tiene  mió. 
Vieras  allí  [del  cielo  fué  la  traza] 
Entrar  por  todos  un  temor  horrendo, 
I  luego  arder  el  corazón  mas  frió. 
Vieras  al  tiempo  que  con  pié  sombrío 
Vá  entrando  la  que  esconde 
Ilícitos  placeres; 

En  tropas  hombres,  de  tropel  mujeres 
Que,  sin  saber  i  a  dónde. 
Tan  vagas  como  atónitas  corrían: 
I  al  confesor  primero  que  pasaba. 
Asiéndose  al  manteo,  le  pedían 
Que  allí  (si  en  puerta,  o  calle  las  hallaba) 
A  la  secreta  luna  las  oyese; 
Porque  de  su  dolor  testigo  fuese 
El  fácil  astro  amigo: 
Queja  de  sus  ofensas  fué  testigo. 

Allí  de  cuatro  lustros  mal  calladas; 
Por  ser  atroces  culpas  a  la  boca 
Saliendo  van  con  aguas  de  los  ojos; 
Restituirse  en  cantidad  no  poca 
Allí  se  ven  haciendas  usurpadas: 
I  aquellas,  que  a  un  encuentro  son  despojos 
De  libre  lengua,  o  llama  entre  rastrojos. 
Aviénense  enemigos; 
Mil  torpes  amistades 
Llegan  a  ser  conformes  voluntades 
Con  párroco  i  testigos; 
Espaldas  mil  rojean  penitentes; 
En  su  lugar  no  queda  cruz  enhiesta; 
Los  templos  al  concurso  están  patentes: 
Está  la  blanca  prenda  manifiesta. 
Repártense  en  aquella  noche  sola 
Entre  la  oscura  jente,  i  la  española 
Seis  mil  (dudarse  puede) 
De  aquellas,  que  a  mi  Roi  su  amor  concede. 

12  cFué  público  entre  los  relijiosos  que,  siendo  el  bendito  padre  guardián  del 
convento  de  la  Recolección  de  Lima,  i  estando  en  oración  en  el  coro  alto,  pasó 
por  el  aire  al  altar  mayor,  que  hai  distancia  de  cien  pies,  poco  mas,  donae  lo 
hallaron  de  rodillas  en  oración. 

c  Estando  por  morador  en  el  convento  de  Trujillo,  se  dijo  por  cosa  cierta,  i 
dallo  se  trataba  en  la  ciudad  públicamente,  que  en  el  dicho  oonvanto  le  TÍeron 
algunas  veces  elevado  del  suelo  media  vara  en  el  aire»,  /d.,  pAj.  9Í. 


236  LtTERATüRA  COLONIAL  DI  OHILS 

Antes  qae  el  día  venga  no  esperado, 
(Creyendo  ser  el  término  postrero 
La  jente  aquella  noche  de  su  vida) 
Tal  fruto  coje  el  celestial  obrero, 
Con  solo  haber  tan  eficaz  hablado  ^  ^ ; 
Haciendo  luces  dos.  Ohl  qué  cumplida 
Cosecha.  Ohl  como  espero  que  no  mida 
Mis  costas  ya  el  pirata, 

0  que  lo  intente  en  vano, 

Si  le  entra  por  la  proa  este  Solano; 
Custodio  de  la  plata, 
•  Que  está  brotando  siempre  aquel  fecundo 
Cerro,  que  entrambos  mundos  alimenta^  ^, 

1  es  nuevo  Atlante  de  uno  i  otro  mundo. 
Si  yo  quisiese  (oh!  Tibre,  darte  cuenta 
De  otros  milagros  de  él;  siquiera  en  suma) 
Primero  los  vellones  de  tu  espuma 

A  numerar  me  atrevo, 

I  los  traviesos  átomos  de  Febo. 


Pero  (si  por  ventura)  el  gusto  inclinas 
A  no  ignorar  como  pasó  en  resumen 
Su  justa  vida  i  su  preciosa  muerte; 
Las  joyas  puedes  ver  de  este  volumen, 
Adonde  humanas  letras  i  divinas 
La  erudición  con  elocuencia  vierte. 
Asi  la  hubiera  en  mi  para  moverle, 
A  que  en  tu  nombre,  i  mió. 
Como  de  mis  Pastores, 
Del  Serafín  en  carne,  i  sus  Menores 
Con  un  afecto  pió 

Al  Sumo  Archimandrita  suplicaras, 
I  a  los  que  con  la  púrpura  i  capelo 
Son  lumore  do  la  Iglesia  i  sus  aras. 
Que  a  este  Francisco,  a  este  varón  del  cielo, 
Que  tanta  perfección  en  sí  acrisola, 
Con  la  mayor  honrasen  laureola  i  •'' ; 
Como  a  la  flor  primera 
Que  santa  inclina  el  cuello  en  mi  ribera. 


13  Fué  el  caso  que  por  el  mes  do  diciembre  de  1604,  inspirado  salió  el  pa- 
dre a  predicar  a  la  plaza  mayor,  i  tomando  por  tema  «el  lenguaje  de  (^sto 
cuando  dijo  a  los  fariseos  que  tenia  virtud  para  derribar  el  templo  i  volverlo* 
reedificar]),  entendió  la  jente  que  anunciaba  la  ruina  de  la  ciudad,  i  de  aqníla 
gran  penitencia  popular.  Kn  cuanto  a  la  manera  cómo  el  pueblo  pudo  dedu- 
cir tal  cosa,  responde  Mendieta  que  por  los  merecimientos  i  trabajos  del  predi- 
cador «permitió  el  Señor  que  se  equivocase  el  auditorioi>.  Paj.  148. 

14  Referencia  a  las  famosas  minas  de  Potosí  i  a  las  incursiones  de  les  in- 
gleses i  holandeses  en  el  Pacítico,  que  tanto  sobresalto  causaron  siempre  a  los 
vireyes  de  Lima. 

15  A  las  súplicas  interpuestas  cerca  del  ¡Sumo  Pontífice  por  la  ciudad  de 
Santiago,  como  vimos  hace  poco,  liat'ian  precedido  las  de  Lima,  de  las  corpo- 
raciones, etc.,  etc.  Pedia,  pues,  Ofia  al  Tiher,  a  nombre  del  Rimac,  que  se  unieN 
a  BUS  ruegos  para  conseguir  <ila  mayor  laureola». 
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Esto,  qne  pidas,  pido:  i  si  conyiene, 
Bepárate  cortés  a  saplicarlo, 
I  aguarda  qae  comience  él  poderoso, 
El  gran  bisnieto  del  ínclito  Cario  i  ^, 
El  qae  por  ^uro  hereditario  tiene 
(Católico  Yigor,  celo  piadoso) 
En  peso  a  Roma  (oh!  peso  glorioso!) 
I  nunca  en  él  torcido. 
No  pongas,  pues,  en  duda, 
Que  la  Cristiana  Majestad  acuda 
A  lo  que  yo  te  pido: 
Pues  suyo  es  el  Perú,  por  buen  derecho, 
I  suyo  el  interés  de  que  !a  tierra 
ProQuzcu  fértil  (al  primer  barbecho) 
Al  Gue  por  Santo  aclaman  valle  i  tierra: 
Dicnoso  yo,  i  dichoso  desde  luego, 
Si  a  instancia  de  Felipe  i  a  tu  ruego 
( Hai  Padre,  hai  Tibre  sacro) 
Mis  aras  ha  de  honrar  tu  simulacro. 

Tu  solo  en  buena  leí  de  antonomasia 
Eres  el  sacro,  el  venerable  Rio, 
No  yo,  ni  el  Indo;  en  cuyo  testimonio 
Te  ofrezca  su  caudal,  te  rinda  el  mió, 
£1  perlas,  oro  yo,  por  Mirra  i  Casia; 
Si  a  mi  Solano  ho]>1u  tu  Favonio, 
Dichoso  yo  otra  vez,  si  al  mar  Ausonio, 
(Como  al  sur  vecino) 
Llegar  pudiera  un  día, 
PrecipitiUido  la  corriente  mía 
Por  ver  aquel  divino 
Pastor,  que  bien  conoce  a  sn  ganado: 
I  bien  que  dar  el  silvo  no  aproveche, 
Arroja  pocas  veces  el  cayado 
Dejándole  crear  su  lana  i  leche: 
Diera  mi  boca  yo  a  la  planta  suya. 
Pontifical  sandalia: 
Pende  la  cristiandal  i  tiembla  Itaüa. 

Canción,  aislada  os  veo  de  mi  parte; 
I  para  vadear  tan  grandes  rios 
Caudal  Cristóbal,  ni  Gólias  arte 
Lleváis;  porque  este  yerro  entre  los  mios 
Encelado  parezca;  mas  ¿qué  temo 
Si  en  hombros  vais  de  un  santo  Polifemo? 
Parad,  que  quien  lo  manda 
Os  dejará  de  pies  en  la  otra  banda. 

ita  pieza,  sin  duda  la  mas  interesante  de  cuantas  conocemos 
icenciado  chileno,  se  hace  notar  por  la  elevación  de  su  estilo^ 
nas  que  trasposiciones  violentas  i  otras  figuras  de  un  gusto  no 

Felipe  IV. 
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mui  poro  vengaD  en  ocasiones  a  deslastrarla.  La  ficción  a  que 
el  poeta  ocarre  suponiendo  que  el  rio  Bimac  se  dirija  al  Tfber 
para  referirle  todos  los  prodijios  atribuidos  a  frai  Francisco  nos 
parece  demasiado  violenta^  como  que  deja  traslucir  en  alto  grado 
las  huellas  del  culteranismo  de  mal  tono  de  que  el  autor  estaba 
ya  viciado. 

Contaba  Oña  al  dar  a  luz  su  último  trabajo  probablemente  la 
respetable  cifra  de  sesenta  i  ocho  años. 

¿Qué  fué  de  él  después?  Hai  alguien  que  ha  dicho,  no  sabemos 
con  qué  fundamento,  que  murió  a  poco  de  haber  sido  provisto  de 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Lima,  lo  que  indicarla,  por  consiguiente, 
que  el  poeta  habia  abandonado  su  residencia  del  viejo  mundo  para 
volver  a  los  templados  aires  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Deseosos  de  certificarnos  del  hecho  fuimos  en  demanda  del 
archivo  de  aquella  corporación  por  si  el  nombre  de  nuestro  poeta 
aparecía  en  el  acta  de  alguna  sesión,  por  si  habia  puesto  su  firma 
al  pié  de  algún  dictamen,  cuál  fuera  la  fecha  de  su  nombramien- 
to o  de  su  reemplazo;  pero,  por  desgracia,  nada  o  casi  nada  existe 
de  los  papeles  que  pertenecieron  a  aquella  antigua  autoridad  ^^ 

Oüa  fué  sin  duda  el  poeta  mas  grande  que  tuvo  Chile  en  sa 
período  colonial,  i,  como  dice  el  señor  Amunátegui,  ha  merecido 
bien  de  su  país. 

Como  hombre,  el  recuerdo  de  su  carácter  bondadoso,  honrado 
sencillo,  amante  de  su  patria  i  de  su  familia,  no  puede  menos  de 
despertar  profundas  simpatías;  i  como  poeta,  los  versos  del -4raií- 
co  domado  están  destinados  a  durar  bajo  el  doble  aspecto  déla 
historia  i  de  la  literatura.  Su  nombre  fué  familiar  a  los  chilenos 
de  la  colonia,  i  su  influencia  mui  notable  en  los  escritores  qoe 
posteriormente  hablaron  en  verso,  especialmente  en  Alvares  de 
Toledo  que  se  precia  de  seguirle  los  pasos  a:caal  en  un  flaco 
rocin». 


17  Podría  llevarse  todavía  la  investigación  hasta  los  libros  parroqaialeí  ^ 
defunción;  pero  el  desouido,  el  tiempo  i  las  revoluciones  han  arrastndo  en  \Jt 
ma  con  papeles  de  teda  especie.  Los  restos  del  archivo  de  la  Real  Aadiendi 
existen  en  una  sala  de  la  Corte  Superior  de  Justicia. 


CAPTULO  X. 
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UN  POEMA  IK^DITO. 


DtUlles  bibliográficos.^Argumento.^Exceleocía  del  fondo.— Discusión  sobr« 

el  autor. «^Análisis. 


Pertenece  también  a  la  historia  de  la  literatura  colonial  nn 
poema  sin  nombre  de  autor^  dividido  en  once  cantos  con  cerca  de 
ocho  mil  versos,  destinado  a  celebrar  las  gaerras  de  los  arauca- 
nos i  españoles  en  Chile. 

Fn¿  el  manascrito  orijinalenun  principio  de  la  reina  dofia 
Mariana  de  Austria,  cuyas  armas  estaban  grabadas  en  la  pasta; 
pasó  de  ah{  en  seguida  según  toda  probabilidad  a  la  librería  de 
Barcia^,  concluyendo  por  ir  a  dar  a  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  donde  lo  halló  el  seQor  Barros  Arana  confundido  en  un 
rincón  entre  otros  libros.  Pero  vemos  ya  que  en  el  índice  de  las 
obras  raras  i  curiosas  que  Gallardo  publicó  en  Madrid  con  las 
anotaciones  de  Sancho  Kayon  ninguna  mención  se  hace  de  él. 

El  manuscrito  existente  en  Chile  fielmente  copiado  del  oriji- 
nal,  no  tiene  mas  título  que  el  sumario  del  Canto  I,  qne  dice  así: 

1  Esto  86  dedace  de  lo  que  apunta  el  abate  Molina  en  el  catálogo  que  da  al 
fin  de  sn  HUtoria  de  los  escritores  de  las  cosas  de  Chile,  a  saber,  que  en  la  li« 
brerla  de  Barcia  existia  manuscrito  cuando  él  escribia  [Í782]  un  Poema  $obre 
lat  murran  de  Chile;  a  no  ser  que  se  admita  la  existencia  de  otro  trabajo  en 
análoga<  condiciones  al  nuestro,  cosa  improbable. 
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Sácese  descripción  de  las  provincias  que  el  Reino  de  Chile  en  Á 
contiene.  Las  que  por  mas  belicosas  han  sustentado  las  guerras.  La 
modos  que  en  gobernarse  tie?ien,  i  algunas  no  escritas  hasta  api 
de  sus  costumbres  i  otras  cosas  memorables  acontecidas  en  el  discur- 
so de  varios  gobernadores  /¿asta  el  tiempo  de  Martin  Gurda  de 
Logóla  qucy  viajando  de  la  Imperial^  seguido  de  Pelantaro,  se  alojó 
en  Curalaba. 

Entrando  ya  a  sa  discurso  hace  el  autor  manifestación  de  bu 
propósitos  en  los  versos  siguientes: 

La  guerra  envejecida  i  larga  canto, 
Tan  grave,  tan  prolija  i  tan  pesada 
Que  a  un  reino  poderoso  i  rico  tanto 
Le  tiene  la  cerviz  ya  quebrantada; 
I  en  el  discurso  de  ella  también  cuanto 
Han  hecho  memorable  por  la  espada 
Aquellos  que  a  despecho  del  Estado 
El  gran  valor  de  Arauco  han  sustentado. 

Los  casos  contaré  mas  señalados 
En  el  discurso  de  esto  acontecidos 
Entre  los  españoles  no  cansados 
I  los  rebeldes  indios  invencidos. 
Los  casos  que  jamas  fueron  contados 
Dignos  de  ser  por  graves  preferidos, 
Al  tiempo  i  al  olvido  en  tal  historia 
Que  vivos  los  conserve  la  memoria. 

A  vos,  marqués  invicto,  a  quien  es  dado 
Egrejio  disponer  de  un  mundo  entero 
Del  gran  monarca  ibero  señalado 
Por  recto,  por  preclaro,  por  sincero, 
Suplicóos  ae  favor  necesitado 
Lo  deis  con  escuchar  la  que  refiero, 
Que  estando  el  vuestro,  basta  de  mi  parte 
A  que  el  decir  excoda  en  todo  al  arte. 

Canto  L 

Para  llegar  a  su  asunto,  ha  necesitado  el  poeta  trabajar  un 
compendio  de  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  Chile,  tn 
bien  espresado  por  la  coucision  del  relato^  la  rapidez  déla  accíoii 
i  el  fácil  enlace  de  los  sucesos,  i  trazado  con  pluma  tan  diestit, 
que  en  esta  parte  suelen  bastarle  dos  pinceladas  para  preie&ttf 
todo  un  cuadro  a  vista  del  lector. 
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Deipnat  qne  cuente  la  muerte  de  lioyola  ei  cnando  paede  de- 
riñe  que  comienzan  a  deiiplc(^aa«e  Ion  verdailero^  prop'tsitoi  del 
mlor.  Dcide  el  canto  III  aiuirccen  lus  car¡<iue8  araucanos  reuní- 
loe  en  cornejo  para  discutir  e\  plan  f|ni*  dei>c  adoptarse  en  las 
üiCiiras  operaciones  de  la  guerra.  Muchos  iudius  emiten  sus  pa- 
receres, pero  no  hai  uno  solu  de  ellos  que  al  través  de  sus  aren- 
ps  no  sepa  conservar  una  tiüononifa  |iro|)ia  i  ¡peculiar:  el  pintor 
leacaella  de  nuevo  esta  vez  ]x)r  la  felicidad  con  que  maneja  su 
pincel. 

EntretantOi  los  soldados  españoles  de  guarnición  en  un  fuerte 
le  la  frontera,  traicionatlos  por  un  tal  Sauoli^^z  emprenden  la  re- 
Lirada  hieia  el  Canten.  Llegan  alli  casi  d^npavoridos,  lodtimailos, 
ten  medio  del  llanto  de  lus  nifi<>s  i  Ioh  aves  de  las  mujeres: 
icompáñalus  el  |»oeta  en  su  dolor,  exhala  hus  Hentimientos  i  apu- 
ra su  ternura.  I^os  enemi«;oH  >pie  lK>i;ulmn  casi  a  la  empalizada 
iel  recinto,  al  ¡lerciuir  tan  «;ran  gritería,  creen  «pie  viene  soco- 
rro a  los  sitiados  i  emprendan  In  relini«lu;  ¡K>ro  conducidos  de 
DueTo  al  ataque  por  el  deuodAilo  IVlantaro  so  traha  la  batalla  en 
in  cerro  inmediato.  IIall:ih;in'(t«  iiieillo  vi'iir-iditi  Iüi  indijenas 
mando  son  auxilia^ins  por  d(»*ri(*ntos  de  n\\<  c  )m¡>ari^*ro.H;  arriba 
también  Vi/.rarra  en  priitiv-rion  dt*  \**a  «••¿¡lafioli*:!;  iiia«,  aunque 
intentan  prodij ios  de  valor,  halirian  «¡do  rütos  derrotados  a  no 
reoir  en  nu  protección  el  vali(*nte  ^^uir'iü,  cuya  ayutla  fué  tan  efi- 
caz que  apónas  si  uno  de  los  coutrarioü  oítcap'»  la  vida. 

Ija  acción  se  traslada  •Ifvpues  al  IVrú.  Siil»edures  allí  de  la  de- 
lastrosa  muerte  «Iel  colNTua4lor  I^iVula,  mí  ilescriben  los  aprestos 
(|ue  se  hicieron  para  la  salida  did  c«»uvoi  «pie  se  mandó  alas  órde- 
Dee  de  I>.  Francisco  do  <^niri<ine<i. 

Conduje  con  esto  «I  cantt»  ipun^s  para  comenzar  en  el  setto 
la  relación  di*  un  asalto  dad«.*  al  fufrto  del  <  'auten  i»or  el  cacique 
I^áilaguala,  que  nale  al  lia  dorr-tado. 

Pelantaro  auxiliado  |k«ir  <JUi'I«iir2ir'i  «•*  pr-'pnraba  a  incendiar 
el  fuerte,  acu\o  ifei*t>i  linfun  nropimlo  una  >;ran<l(4:fna  cantidad 
de  lefia,  i  lo  hubiera  h');rado!«;n  duda  a  n>»  mt  ¡tor  Irán  i  atiesa- 
da qtia  le  prendieron  fuego  antici|>adameute,  i  comenzaadu  a  de- 
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goUar  a  la  luz  déla  hogaera  a  los  indios  ebrios  i  amedrentados, 
consigaeron  que  se  retiraran. 

Por  allá  a  lo  lejos  se  divisan  en  el  mar  anas  naves  qne  azota  b 
tempestad  en  las  altaras  de  Jaan  Fernandez  i  qae  traen  el  desei- 
do  socorro^  qae  arriba  por  fin  a  Talcahuano.  Dos  hombres  se  ace^ 
can  a  las  embarcaciones  i  ano  de  ellos  relata  a  los  recien  llega- 
dos la  historia  de  los  padecimientos  qae  por  seis  meses  han  su- 
frido en  el  faerte  los  compañeros  del  capitán  Urbaneja,  sitiados 
de  los  enemigos,  acosados  por  el  hambre,  disminuidos  honi 
hora  por  los  combates  de  cada  dia,  i  el  viaje  que  ambos  han  he- 
cho en  una  canoa  desde  lo  interior  para  demandar  anxilíos  i  re« 
ferir  los  estremos  a  que  se  veían  reducidos:  parte  bien  interesan- 
te del  poema  en  que  el  lector  se  siente  conmovido  i  deseoso  de 
aplaudir  el  talento  del  poeta  que  tan  bien  ha  relatado  el  heroísmo 
de  ese  puñado  de  valientes. 

Noticiados  los  indios  de  la  llegada  de  la  espedicion,  arriban  en 
número  de  seis  mil  a  presentar  la  batalla;  pero  oon  sa  denota 
es  socorrida  la  ciudad  a  tiempo  que  la  vuelta  de  la  primavera 

Daba,  vistiendo  a  Chilo  de  verdura, 
La  mas  noble  sazón,  graciosa  i  pura. 

En  el  canto  noveno  se  ofrece  al  lector  el  tiernísimo  episodio 
de  Gnaquimilla  i  Augaaamon  i  la  fiesta  a  que  da  lugar,  coya  re- 
lación aunque  mui  bien  traída  i  no  falta  de  interés,  peca  por  de- 
masiado larga,  hace  distraer  la  atención  i  aún  preguntarse  cuál 
es  la  verdad  que  pueda  hermosearla. 

Mas  tarde,  aumentándose  ya  el  gusto  del  autor  por  las  ficcio- 
nes, supone  que  un  mago  indio  pide  a  Eponaraon  que  caiga  so- 
bre Chile  una  gran  sequedad.  Descríbese  ésta  largamente,  isa 
pintura  no  carece  de  talento  por  la  amena  variedad  con  que  es- 
tá hecho  el  cuadro  i  el  vigor  de  los  tintes  que  han  soUdo  em- 
plearse. 

La  ciudad  en  estremo  aflijida  dirije  su  vista  hacia  Dios  i  le  in- 
voca con  sentidas  palabras.  Se  aprovecha  el  poeta  de  esta  cir- 
cnnstancia  para  describir  los  efectos  de  la  omnipotencia  del  Ser 
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SopremOi  elijiendo  con  mui  buen  gusto  las  grandes  escenas  de  la 
naturaleza,  los  rios^  las  montañas,  la  luna  i  ]os  astros,  etc. 

Distrae  después  su  musa  contando  la  venida  de  los  holandeses 
a  las  órdenes  de  Simón  de  Cordes  a  las  riberas  de  Castro.  Se  le 
aparece  entonces  al  intruso  la  Venganza,  le  manifiesta  los  casti- 
gos que  en  el  mundo  ha  ejecutado  con  los  ambiciosos  desde  Júpi* 
ter  acá  i  le  predice  su  muerte. 

Una  vez  terminada  la  relación  de  ]as  aventuras  de  los  estranje- 
ros,  un  cacique  toma  la  palabra  i  les  da  noticias  del  lugar  a  que 
han  arribado,  la  odiosa  sujeción  en  que  se  tiene  a  los  indíjenas, 
i  concluye  con  los  últimos  versos  del  poeta  pidiéndoles  que  los  li- 
berte del  yugo  de  los  españoles. 

Aunque  la  acción  pudiera  parecer  a  primera  vista  perdida  en 
la  serie  de  acontecimieotos  subalternos  que  la  envuelven  como 
procurando  ahogarla,  se  destaca  bastante  bien  el  fondo  i  se  redu- 
ce a  la  historia  de  los  padecimientos  esperimentados  por  las  ciu- 
dades españolas  en  la  guerra  de  los  araucanos  al  finalizar  el  siglo 
XVI,  asunto  verdaderamente  dramático  i  digno  de  llamar  la 
atención  de  la  trompa  épica.  Pero  el  autor  se  penetró  mui  bien  de 
ese  defecto  que  resalta  a  la  simple  lectura  de  la  obra,  i  cuidó,  en 
consecuencia,  de  significar  el  porqué  de  su  proceder,  en  unos  ver- 
sos que  dicen  así: 

No  OB  enfade,  señor,  en  esta  historia 
£1  ver  que  de  mi  pluma  el  boto  filo 
Os  dejó  en  tanta  boga  la  memoria 
Tomando  yo  ahumada  por  estilo, 
Que  orden  la  división  hace  notoria 
I  no  trama  una  tela  un  solo  hilo: 
Andar  de  grado  en  grado  es  do  importancia 
Para  llegar  al  fin  de  una  distancia. 

Canto  II. 

Pero  esto  mismo  demuestra  que  el  autor  obedecia  a  un  progra- 
ma que  supo  llevar  a  término,  dejando  la  puerta  abierta  para  una 
continuación  posterior.  La  ejecución  del  plan  se  resiente  de  de- 
masiado desarrollo  en  los  accesorios,  que  así  difunde  el  argumen- 
to primordial  i  hace  perder  al  lector  el  hilo  de  la  narración.  Si 
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Mendoza  o  llámese  como  quiera  el  que  lo  compuso^  sabe  conte- 
nerse al  dar  cuenta  de  los  sucesos  que  contribuían  a  llevar  al  lec- 
tor un  cabal  conocimiento  del  asunto  destinado  a  recordarse  en 
primera  lluea^  es  evidente  qué  su  obra  babria  sido  la  mejor  idea- 
da de  cuantas  nos  legara  nuestra  antigua  literatura.  Así,  por 
ejemplo^  pudo  acortar  muchísimo  la  relación  de  los  primeros  su- 
cesos ocurridos  a  los  españoles  desde  que  llegaron  por  primera 
vez  a  Chile,  i  hasta  prescindir  por  completo  de  detalles  anteriores 
a  su  asuntO;  suponiéndolos  conocidos  de  aquellos  a  quienes  se 
dirijia.  Lo  linico  que  en  su  abono  podria  decirse  es  la  circunstan- 
cia especial  de  que  su  trabajo  se  referia  a  un  país  tan  desconocido 
como  Chile  lo  era  en  aquel  entonces  en  las  cortes  europeas,  qae, 
visto  lo  que  hoi  sucede,  nos  parece  perfectamente  posible  que  al- 
guien al  tomar  el  libro  i  leer  en  él  el  nombre  de  Chile  ae  hubiera 
preguntado  qué  posición  ocupaba  en  el  mapa  de  los  pueblos  de  la 
tierra. 

'Mas,  prescindiendo  de  este  particular,  no  debería  juzgarse  otro 
tanto  respecto  de  alguno  de  los  demás  episodios  que  abultan  la 
narración;  por  no  decir  de  algunos  en  que  se  hace  relacionen 
términos  desmesurados  de  unos  juegos  a  que  los  araucanos  se 
entregaron  en  la  celebración  de  una  fiesta. 

Mientras  tanto  aparece  del  caso  no  seguir  adelante  sin  que  in- 
sistamos antes  por  un  momento  en  la  averiguación  del  autor  de 
la  pieza  literaria  que  nos  ocupa. 

Como  hemos  dicho,  este  poema  no  lleva  a  su  frente  ninguna 
indicación  que  pueda  darnos  a  conocer  tan  importante  detalle; 
pero  sin  desanimarnos  por  eso,  veremos  que  se  encuentran  en  el 
cuerpo  de  la  obra  algunas  circunstancias  que  debemos  citar  para 
que  nos  sirvan  de  punto  de  partida  en  nuestras  investigaciones. 
Se  hallan  al  ñnal  del  Canto  V  i  dicen  así,  refiriéndose  a  la  época 
en  que  se  juntaba  en  el  Peni  el  socorro  que  debia  mandarse  a 
Chile: 


Se  hizo  una  lucida  compañía 

Do  bélicas  personas  i  cursadas 

En  armas,  en  conquistas  i  en  entradas. 
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Otroe  también  sin  éstos  concurrieron 
Jante  voluntaría  i  escojida 
Que  como  yo  de  grado  se  ofrecieron 
Al  reparo  de  Chile  i  la  caída; 
Las  vidas  por  su  reí  solo  ofrecieron 
I  JO  al  servicio  suyo  aquesta  yida,_ 
Que  aqueste  de  contino  fué  mi  oficio 
1  este  ha  de  ser  contino  mi  ejercicio. 

Aún  diez  i  ocho  años  no  tenia 
A  la  sazón  que  digo,  i  justamente 
Los  cuatro  ya  gastado  en  esto  habia 
Yendo  de  clima  en  clima  i  jente  en  jente, 
Unas  veces  debajo  el  mediodía 
I  otras  del  equinoxio  i  sol  ardiente, 
Jomadas  intentando  por  partidas 
Que  aún  no  son  por  noticia  conocidas. 

Alviaba  prímero  entre  fragoso 
Abríendo  por  malezas  el  camino 
En  busca  del  palacio  suntuoso 
Llamado  del  Damaíne  de  contino, 
Donde  del  andado  sol  lumbroso 
Está  la  gran  figura  de  oro  fino, 
A  quien  la  guardia  siempre  haciendo  fiaros 
Suceden  a  tres  mil,  tres  mil  flecheros. 

Salvo  de  esta  jomada  crael  i  dura 
Donde  sin  sepultura  en  montes  yertos 
Quedaron  de  la  hambre  i  desventura 
Los  mas  do  los  amigos  caros  muertos, 
(Que  poco  la  memoría  del  mal  dura) 
Acometiendo  nuevos  desconciertos 
En  un  frájil  madero  no  medroso 
Pasé  el  paso  de  Ancerma  peligroso. 

Por  medio  de  una  sierra  que  se  taja, 

0  son  dos  cordilleras  casi  iguales, 
Tan  rápido  un  corriente  se  abaraja 
Que  todo  es  remolióos  i  raudales. 

Nota  en  qué  punto  vá  quien  por  el  viaje 
En  doce  horas  le  lleva  no  cabales, 
(Si  no  lo  hecha  del  mundo  su  destino) 
Al  fin  de  ochenta  leguas  de  camino. 

Al  rico  Zaragoza  llegué  a  suerte, 

1  pobre  de  salud  a  los  humanos 
A  donde  la  ministra  de  la  muerte 

Que  siempre  allí  acomete  a  los  mas  sanca 
Me  puso  en  un  letareo  i  mal  tan  fuerte 
Que  fué  dicha  salir  de  entre  sus  manos: 
La  Parca  me  dejó  creyendo  cierto 
Que  no  estaba  en  mi  juicio  sino  muerto. 
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De  aquí  la  cara  pálida  i  difunta 
Del  próvido  Esculapio  socorrido 
Lleeué  donde  Nichi  su  cuerno  junta 
Al  del  potente  Cauca  retorcido, 
Dejándose  al  cerrar  los  dos  en  punta, 
Formando  un  tal  pirámide  que  subido 
Cual  sombra  de  la  tierra  desde  el  suelo 
No  es  mucho  que  llegara  al  primer  cielo . 

Después  de  lo  que  digo  no  contento 
De  anaar  aventurado  i  peregrino, 
Puesto  como  Colon  el  pensamiento 
De  abrir  a  un  nuevo  mundo  otro  camino, 
Buscando  de  San  Jorje  el  nacimiento 
Subí  siguiendo  a  Trago  i  su  destino; 
San  Jorje  que  entre  riscos  propiamente 
Dicen  que  como  el  Nilo  tiene  fuente. 

Entre  un  muelle  de  pefias  temerario 
Donde  de  nácar  tiene  la  orna  viva. 
Sale  el  sagrado  viejo  solitario 
I  setecientas  leguas  se  deriva: 
Cruza  sobre  su  frente  de  ordinario 
La  grande  cordillera  fujitiva 
Que  tiene  según  fama  las  espaldas 
Lastradas  de  oro  fino  i  esmeraldas. 


En  el  discurso  de  esto  qué  de  cosas 
Difíciles  pasé,  cuántas  montañas 
De  arcabucos  rompí  maravillosas, 
Pues  qué  yermos  pasé,  puos  qué  campañas, 
Qué  empresas  no  emprendí  dificultosas! 
Fueron  tan  grandes,  fueron  tan  estrañas. 
Que  al  tin  se  quedó  atrás  el  pensamiento 
Que  lo  asedió  el  humano  entendimiento. 

Las  venas  vi  i  profundas  tragaderas 
Del  cuerpo  de  quien  todos  somos  hijos, 
Los  secretos  del  mar  respiraderos 
Que  salen  por  conductos  i  escondrijos. 
Los  negros  e  infernales  sumideros 
Que  el  azufrado  fuego  brotan  fijos 
I  otras  mil  estrañezas  que  en  si  encierra 
Aquesta  casa  grande  de  la  tierra. 

Víboras  de  corales  vi  funestas, 
Sierpes  de  cascabeles  sonadoras, 
La  icotca  que  la  casa  lleva  a  cuestas. 
Los  grasos  semibueyes  nadadores 
£1  perseo  enemigo  de  las  cuestas. 
Los  nietos  de  Saturno  voladores. 
Los  micos  que  al  pasarlos  hacen  sogas 
I  el  lagarto  que  el  agua  nunca  ahoga. 
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Sin  estas  animalias  vi  infinitas 
De  tales  calidades  i  figura 
Qae  no  pudo  dejallas  Plinio  escritas 
Porque  ignoró  su  forma  i  su  hechura: 
Las  siete  maravillas  esquisitas, 
De  quien  la  fama  antigua  tanto  cura, 
Va  es  vano  exajerallas  ni  escrivillas 
Teniendo  el  mundo  tantas  maravillas. 


Habiendo  lo  que  digo,  pues,  pasado 
I  de  otro  nuevo  mundo  los  mojones, 
Llegado  contra  el  bárbaro  alterado 
Hallé  ya  desplegados  los  pendones 
I  el  ánimo  de  nuevo  levantado 
A  verme  entre  araucanas  ocasiones; 
Tuve,  entretanto,  amigo,  yo  por  bueno 
Pasar  al  reino  indómito  chileno. 


Haciendo  el  tiempo  cierta  la  partida 
I  mas  nuestra  priesa  la  tardanza 
La  prevención  el  término  cumplida 
1  claro  el  sentimiento  la  mudanza, 
Oyendo  el  tardo  son  que  nos  convida, 
Llenos  de  tierno  afecto  en  ordenanza 
Del  caro  pueblo  al  fin  nos  despedimos 
I  al  no  dbtante  puerto  nos  partimos. 


Otro  escuadrón  formado  diferente 
De  nobles  capitanes  i  varones, 
Sacó  de  la  ciudad  alegremente 
Al  noble  don  Francisco  de  Quiñones; 
Mostrando  su  sereno  continente 
Mas  claro  que  pudieran  mil  renglones, 
Ser  entre  unión  tan  ínclita  i  granada 
£1  digno  capitán  de  tal  jomada. 

Ya  por  donde  a  Telus 

Dejando  alegre  campo  a  las  sirenas 

Caió  cada ;  cada  maroma 

Izadas  hasta  el  tope  las  entenas 
Con  grito,  con  aplauso,  con  caloma 
En  las  boyantes  naves  dcr  vivos  llenas. 
Salimos  de  los  mar j  enes  vecinos 
Contentos  de  ir  por  ondas  peregrinos. 

Estimulo  que  siempre  solicitas 
£1  pacífico  ser  de  los  mortales, 
Adulador  que  ausente  facilitas 
Hasta  los  imposibles  celestiales, 
Enemigo  común  de  donde  habitas, 
Principio,  medio  i  fin  de  grandes  males, 
Quien  te  llamó  deseo  impropiamente. 
Pues  eres  propio  daño  de  la  jente. 
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Tú  qnitas  los  reposos  a  las  vidas 
I  del  materno  nido  las  avientas, 
1  or  ti  por  donde  aguijas  van  perdidas, 
Qué  bienes  i  mejoras  las  inventas, 
Por  ti  en  destierro  van  a  mil  partidas, 
I  en  parte  no  sosiegas  i  contentas; 
Mas,  quererte  enfrenar  será  infinito: 
Oh!  do  la  vida  misero  apetitol 

Con  dictamen  algo  lijero  so  ha  creído  por  algunos  qne  estos 
pormenores  rezan  con  don  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  el  que  fbé 
presidente  interino  de  Chile  por  el  término  de  cerca  de  cinco 
meses  a  contar  desde  el  16  de  Agosto  de  1610;  fundándose  en 
unas  palabras  de  don  Gaspar  de  Escalona  i  Agftero  que  se  ven 
impresas  al  frente  del  libro  de  Santiago  de  Tesillo,  titulado  Gue- 
rras de  Chile,  etc.,  i  qne  espresan  lo  siguiente:  «Prosiguió  escri- 
cbiendo  los  sucesos  de  su  tiempo  el  doctor  Merlo  de  la  Fuente, 
cen  estilo  métricoD.  Mas,  a  nuestro  juicio,  por  las  razones  qne 
van  a  leerse,  estas  palabras  del  antiguo  oidor  de  Chile  no  pasan 
de  ser  también  una  lijereza  de  su  pluma,  estampadas  con  mni 
poco  conocimiento  de  la  materia. 

En  efecto,  conste  desde  luego,  según  los  versos  precedentes, 
que  nuestro  ignorado  autor  fué  apasionadísimo  por  la  carrera  de 
las  armas. 

Que  aqueste  de  contino  fué  mi  oficio 
I  este  ha  de  ser  de  contino  mi  ejercicio. 

Merlo  de  la  Fuente,  por  el  contrario,  mui  tarde,  solo  cuando  es- 
tuvo en  Chile,  recien  vino  <rcon  valerosos  sucesos  a  subordinar 
la  toga  a  las  armasD,  por  citar  la  testual  espresion  del  oidor  Es* 
caloña. 

CoDsta  también  de  aquel  pasaje  que  el  autor  del  poema  llegi 
a  Chile  con  don  Francisco  de  Quiñones,  es  decir,  en  el  último 
afio  del  siglo  XVI,  al  paso  que  los  archivos  de  la  Universidad  de 
San  Felipe  i  San  Marcos  testifican  que  Luis  Merlo  de  la  Fuente 
solo  en  28  de  abril  de  1607  se  presentó  a  incorporarse  de  licen- 
ciado en  cánones,  así  como  dos  dias  antes,  siendo  ya  alcalde  de 
corte,  se  le  habia  admitido  de  doctor  en  el  claustro. 
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Réstanofi  todavía  que  citar  un  docamento  aún  inas  importetate, 
por  ser  casi  totalmente  auténtico^  o  mas  bien  dicho,  pórqtié  piro- 
cede  de  ana  persona  mui  inmediata  a  nuestro  don  Lüfs. 

Es  el  caso  que  un  hijo  de  su  mismo  nombre  habiendo  sido 
acusado  por  ciertas  faltas  en  el  ejercicio  de  su  cargo  de  oidor 
decano  de  la  Audiencia  de  la  Plata,  publicó  en  Madrid  un  escri- 
to^ en  que  al  propio  tiempo  que  procura  vindicarse,  cita  eñ  su 
defensa  los  méritos  de  su  padre,  enumerados  mui  al  por  menor  í 
con  todo  el  interés  de  su  afecto  filial.  Pues  bien,  aunque  l^ace 
hincapié  en  los  servicios  prestados  a  las  letras  por  don  Luis  como 
doctor  i  alcalde,  se  cuida  mui  bien  el  atribulado  oidor  de  atri- 
buirle ninguna  obra  literaria,  limitándose  a  colacionar  en  su  elojio 
lo  que  de  él  dijeron  algunos  escritores. 

Pero  en  verdad  que  esta  discusión,  ademas  de  hacierse  fatigosa, 
peca  por  inútil,  pues  tenemos  a  la  mano  la  esplioacion  del  error 
en  que  incurrió  Escalona  i  Agüero.  Junto  con  un  libro  que  en 
verso  publicó  en  Lima  D.  Melchor  Xufré  del  Águila  iba  una  lar- 
ga carta  que  el  gobernador  de  Chile  Merlo  de  la  Fuente  escribía 
dando  cuenta  <íde  los  sucesos  ocurridos  durante  su  administra- 
clon».  Algo  habia,  pues,  dado  que  hacer  a  la  pluma  el  goberna- 
dor togado,  i  casualmente  se  hallaba  lo  suyo  en  un  libro  de  ver- 
sos. Pero  el  crítico  posterior  confundió  lastimosamente  los 
términos,  i  sin  mas  dilijencias  aseguró  que  el  doctor  Merlo  de  lá 
Fuente  habia  continuado  a:los  sucesos  de  su  tiempo»  en  estilo 
métrico^. 

Quede,  por  lo  tanto,  establecido  que  no  existe  poema  alguno  co- 

2  M.erlo,Drfen8a  legal  en  exclusión  de  lo»  cargo»  que  U  sacüfün  iíendó  oi* 
doráela  Real  Audiencia  de  la  Plata,  afio  do  MDCLXXVI. 

3  En  otro  Memorial  presentado  por  D.  Luis  José  Merlo  de  la  Faente.  i  qtio 
consta  solamenío  de  dos  fojas  imoresas  en  folio,  se  refiere  que  cuando  fué  g^ 
bemador  su  padre,  habiendo  teniao  noticia  de  un  alzamiento  de  indios,  hallan- 
do ser  cinco  caciques  movedores  de  él,  mandó  hacer  justicia  de  ellos,  i  (fií^  la 
mnjer  de  uno  quiso  rescatarlo  ofreciendo  unas  grandes  barras  de  oro  por  la  li- 
bertad del  preso,  a  lo  cual  respondió  don  Luis  cno  ser  vendedor  de  la  iustíciá, 
lo  cual  latamente  consta  del  libro  Compendio  historiáis  etc.»  He  aquí,  pnei, 
como  los  nombres  de  Xufré  del  Águila  i  Merlo  de  la  Fuente  aparecen  a  cada 
paso  confundidos  en  las  obras  de  la  colonia. 
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nocido  de  Merlo  de  la  Fuente;  i  en  último  resaltado  qae  el  que 
analizamos  ahora  no  le  pertenece. 

¿Quién  fué  entonces  su  autor? 

Sin  pretender  dar  precisamente  en^a  dificultad,  aventararemos 
nna  opinión  que  el  juicioso  lector  estimará  como  faese  de  sn 
agrado  i  aquella  le  mereciere. 

Muí  al  acaso,  casi  desapercibida  se  encuentra  en  el  Oan- 
to  XXIII  de  la  obra  que  compuso  el  capitán  Hernando  Alvareí 
de  Toledo  con  el  título  de  Puren  indómito  ana  estrofa  qae  dice 
así: 

No  08  pido  yo  el  favor,  no  de  Elicona, 
Hermanas  nueve  del  intenso  Apolo, 
Que  don  Juan  de  Mendoza  es  quien  abona 
Mi  heroica  historia,  i  basta  el  suyo  solo: 
El  cual,  pues,  de  Elio  quiso  la  corona 
Ya  es  bien  vaya  del  uno  al  otro  polo 
La  fama  eternizando  las  hazañas 
Del  Marte  nuevo  honor  de  las  Españas. 

(Páj.  455). 

Conviene  con  este  motivo  fijarse  en  dos  particularidades  qae  le 
desprenden  con  toda  claridad  de  la  estrofa  citada,  a  saber:  qae 
existió  un  poeta  llamado  D.  Juan  de  Mendoza,  mui  inclinado  a 
la  guerra,  i  a  quien  las  musas  habían  pro  tejido  una  vez  que  se  le 
ocurrrió  celebrar  las  mismas  hazañas  que  ocupaban  la  mente  del 
que  vino  siguiendo  sus  huellas,  esto  es,  la  historia  de  D.  Fran- 
cisco de  Quiñones  de  quien  Alvarez  de  Toledo  escribía  en  ese 
momento. 

Según  las  declaraciones  espresadas  en  los  versos  del  poema  qae 
analizamos,  el  autor  fué  i  tenia  la  intención  de  permanecer  adicto 
a  las  armas,  i  nada  de  estrailo  nos  parecerá  por  consiguiente  que 
andando  el  tiempo  i  hablándose  de  él  en  estilo  poético  se  dijeee 
que  habia  alcanzado  a  ser  un  Marte,  apodo  mui  corrientemente 
dado  en  aquel  entonces  en  poesía  a  algún  valiente  campeón. 

Sabemos  que  este  (inuevo  honor  de  España))  trató  en  su  libro,  i 
desde  que  salió  del  Perú,  de  aquel  bueno  de  D.  Francisco  de  Qoi- 
fiones  que  tan  simpático  fué  siempre  a  nuestros  poetas. 

PneS;  estas  tres  coincidencias  de  un  escritor  guerrero  cantando 
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los  hechos  de  nn  determinado  personaje  (que  aunque  no  sea  el 
único  i  principal,  bastante,  sin  embargo,  para  justificar  el  dicho 
de  Alvarez),  ¿no  es  un  vehementísimo  indicio  de  que  debe  consi- 
defársele,  mientras  no  haya  prueba  [en  contrario,  como  el  padre 
de  este  poema  en  once  cantos,  tan  agradable  de  leer? 

Seria  fácil  llevar  mas  adelante  nuestras  conjeturas  rejistrando 
antiguos  papeles  por  ver  si  entre  sus  renglones  se  ha  consignado 
el  nombre  de  algún  Juan  de  Mendoza,  por  cuyos  hechos  pudié- 
ramos llegar  a  cabal  conocimiento  de  salvar  nuestras  dudas;  mas 
toda  dilijencia  nuestra  ha  sido  completamente  infructuosa  a  este 
respecto  ^. 

Prescindiendo  de  lo  que  ocurre  con  el  autor  de  los  tercetos  que 
se  rejistran  en  los  preliminares  de  la  monumental  obra  de  Rosa- 
les, vamos  a  buscar  en  ella  misma  alguna  luz  sobre  el  Juan  de 
Mendoza  que  Alvarez  de  Toledo  citaba  con  tanto  elojio.  En  efecto, 
refiere  el  dilijente  i  estudioso  jesuita  que  don  Juan  de  Mendoza 
«fué  muchas  veces  capitán  i  teniente  de  gobernador  i  capitán  je- 

4  No  debemos  dejar  pasar  desapercibido  un  docamento  quo  sin  dada  alguna 
tiene  relación  con  nuestro  propósito.  Cuando  el  padre  Diego  de  Rósalos  tuvo 
oonclnida  su  Historia  general  del  Iteyno  de  Chile^  algunos  que  la  leyeron  de- 
searon que  untes  de  publicarse  se  les  permitiese  agregar  algo  de  su  letra  en 
recomendación  de  libro  tan  estimable.  Don  Jerónimo  Hurtado  do  Mendoza, 
entre  otros,  contador ,  juez,  oficial  de  la  Real  Hacienda  de  Santiago,  escribió 
unos  tercetos  que  contienen  ciertas  declaraciones  personales  suyas.  Dirijiéndose 
^  jesoita,  le  dice: 

Oh!  gran  Rosales,  despertó  del  grave 
Suefio  en  que  ya  mi  Musa  ha  sumerjido 
£1  jenio,  que  en  la  edad  larga  no  cabe. 

8egun  estas  palabras,  aparece  de  manifiesto  que  Hurtado  de  ^lendoza  se 
habia  dedicado  a  la  poesía  años  atrás,  i  que  en  esa  época  era  ya  viejo.  I  a 
continiiacion  agrega,  completando  el  mismo  pensamiento: 

A  descolgar  del  tronco  del  olvido 
Volvió  mi  gratitud  el  instrumento 
Qae  en  la  primera  edad  sonó  atrevido. 

Acabamos  tan^bien  de  decir,  valióndonos  de  sus  mismas  'palabras,  que  el 
SHitor  del  poema  cnva  cuenta  traemos  entro  manos  lle^ó  a  Ghilo  en  1599,  qae 
«ntánces  solo  contaba  diez  i  ocho  años,  i,  por  consiguiente,  que  cuando  cele* 
braba  en  sus  estrofas  las  hazañas  de  don  Francisco  de  Quiñones,  hallábase, 
como  se  dice  con  razón  en  los  tercetos,  en  la  edad  primera;  i,  por  el  contrario 
qae  ctiando  escríbia  al  frente  de  la  obra  de  Rosales,  por  los  años  de  1666,  era 
ya  TÍejo,  se  hallaba  en  la  edad  larga,  en  que,  según  el,  no  cabia  el  jenio  poé- 
tico. 

Merece  también  notarse  que  don  Jerónimo  Hartado  espresaba  qae  sa  lira 
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Beral^  moBtrándose  gran  soldado  i  jugando  tan  bien  la  espada  eom 
la  plumay  porque  era  gran  letrado  i  abogado  de  varias  audiendas 
del  Perú  i  Chile,  i  auditor  jeneral  por  Su  Majestad». 

Era  don  Juan  descendiente  de  (filustre  sangre:»  por  su  padie 
el  capitán  Juan  de  Cuevas,  uno  de  los  primeros  conquistado* 
res  i  pobladores  de  este  reiuo,  i  por  su  abuelo  Andrea  Jimeoei 
Mendoza,  o:de  los  primeros  conquistadores  del  Perú,  que  habiendo 
vuelto  a  España  le  envió  otra  vez  S.  M.  al  socorro  de  las  guerrai 
del  Perú,  i  vino  con  un  navio  i  jente  que  trajo  a  su  costa "^y.... 

había  producido  acordes  atrevidos,  lo  que  eyidentemente  debemos  atríbinr  a 
que  el  jcnero  en  que  cantara  era  de  aquellos  que  suponen  preparación,  largo 
aliento,  a  todas  luces  una  composición  mayor,  un  poema,  para  hablar  con  Ui 
palabras  de  su  épuca. 

Adquiero  notable  robustez  esta  bipótesis  si  se  examinan  dos  de  los  teitetoi 
que  siguen,  que  dicen  de  esta  manera: 

Siguió  Ercilla,  siguió  la  senda  incierta 
Del  alto  monte,  i  su  valiente  estilo 
De  cBtu  noticia  nos  abrió  la  puerta... 
Otros  en  literario  honroso  tema 
De  este  asunto  emprendieron  i  en  su  vuelo 
Uno  se  despeñó,  i  otro  se  quema. 

Sin  hacer  hincapié  en  el  nos  de  la  primera  estrofa  que  puede  referíriei 
todos  en  jeneral,  pero  que  estaria  especialmenta  bien  empleado  en  un  poelt 
que  habiendo  cantado  asunto  análogo  al  de  Ercilla,  dijcfe-e  éste  itoi  abrió  U 
puerta;  fijúmono8  eu  que  después  de  estampar  que  los  escritores  sigaieronal 
ilustre  don  Alonso  en  ku  obra  de  cantar  en  verso  la  guerra  araucana,  añade 
que  uno  de  ellos  se  despeñó,  i  que  el  otro  se  quema.  En  Chile,  es  conocido  do 
todos  el  dicho  vulgar  de  quemarse  por  ir  acercándose  al  objeto  que  se  buscí, 
i  esta  es  también  la  aceptación  castiza  de  la  palabra  según  nuestro  dicciooaría. 
Basta,  por  otra  parte,  leer  la  coinpobicion  de  Uurtado  oe  Mendoza  para  qM 
aún  sin  una  larga  práctica  pueda  traslucirse  que  quien  la  ha  ekcrito  tenia  ya 
un  considerable  ejercicio  en  el  arte  de  hacer  versos. 

Con  tales  antecedcutes  nos  parece  claro  que  don  Jerónimo  IIurtadodeMa- 
doza  es  también  autor  de  un  trabajo  poético  que  no  ha  llegado  hasta  noeo- 
tros. 

5  Historia  general,  t.  2.^  páj.  290. 

Jiménez  de  Mendoza  es  un  hombre  conocido  en  la  historia  de  Chile.  cAnn- 
que  nacido  en  Santiago  (?)  donde  se  casó  su  padre,  refiere  el  señor  Vicofti 
Mackeuna,  [Historia  de  Valparaíso,  t.  I,  páj.  48)  hizo  sus  estudios  leg;de8« 
Lima...  Pasó  su  juventud  en  los  Charcas  donde  fué  teniente  de  correjidori 
asesor  del  gobernador  Pedro  do  Lucideüa.  «Siendo  correjidor  en  Coquimbo 
cuando  Ilawkins  aportó  al  puerto  de  Valparaiso  (1594]  despachó  aviso  al  tí- 
reí  del  Perú  tan  oportuno  que  valió  mas  tarde  la  derrota  dol  pirata  ingles.  Pasó 
en  seguida  a  ser  iiscal  de  la  z\udiencia  de  Santiago  i  después  al  correjimiento 
de  la  capital,  cuyas  funciones  desempeñaba  cuando  ocurrió  la  ruidosa  penden- 
cia de  los  Lisperguer  »iue  le  valió  un  de.-^tierro  de  cuatro  años  al  sur  del  reino, 
(Hist.  de  Santiago,  t.  1,  páj.  154),  trocado  a  poco  por  el  empleo  de  audítordo 
^'uerra  del  ejército  que  desempeñó  durante  quince  años  hasta  su  muerte  ocn- 
rrida  probablemente  en  1G31. 
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Aunqne  nacido  en  Chile,  no  necesitaba,  «in  embargo,  nneatro 
Am  Joan  mas  ejecatoria  de  noblesa  qae  la  de  sos  propioa  hachos, 
coya  valla  tanto  estimó  el  marques  de  Guadalcazar  qae  habien- 
do ido  de  estas  tierras  al  PerA,  le  eDTÍ¿  de  alli  por  sarjento  ma- 
for,  cabo  i  gobernador  de  an  cuerpo  de  ciento  i  sesenta  soldados 
qaa  trajo  a  este  reino*.  Si  hubiera  ¡do  a  Espafis,  dice  un  grave 
i  JDÍcíoao  sacerdote  que  le  conoció,  el  reí  le  habría  premiado  con 
on  gran  puesto'.  Iladicado  entre  nosotros  después  de  haber 
eoafiado  sn  ventura  a  una  de  las  hijas  del  famoso  Bernal  de  Mer- 
cado, parsee  probable  que  jamas  intentara  tentativa  tan  peligrosa, 
pit6ríendo  morír  tranquilo  en  la  apacibilídad  de  sn  hogar  intes 
fae  eorrer  los  albures  del  favor  real*. 

Siguiendo  ahora  nucutro  iutemimpido  anilisis,  elpciemada 
Mcodosa  (que  así  nos  atreveremos  a  llamarlo  en  adelante)  por 
■as  condiciones  está  mas  próximo  que  ningún  otro  en  nuestra 
Itteratara  (aparte  de  la  Araucana)  de  ajustarse  a  los  requisitos 
indicados  por  los  preceptistas  como  característicos  de  la  epopeya: 
aeeion  bastante  bien  circunscrita,  detalles  un  poco  estensos,  pero 
■mi  de  las  c¡rcuD»taucias,  episodios  como  el  de  Guaiquimilla  que 
¿isÉiaen  agradablcrme*ute  la  stenritiu  del  lector,  etc.  El  desenlaca 
dabi¿  si  buscarlo  vi  fMjeta  áutes  del  punto  a  que  llega  en  realt- 
I,  poea  cnncretándoBo  Anicaniente  al  sitio  i  destrucción  de  las 
españolas  p<»r  Ini  araucanos  en  el  año  preciso  en  qne  ea- 
pirabael  siglo  XVI,  el  tema  so  habria  semejado  mucho  al  prime* 
lo  que  honró  Ht>mero  con  su  lira  inmortal. 

Beane  también  el  trabajo  en  cue8ti«»n  el  no  despreciable  méri- 
to de  alejar  de  su  t4>udo  la  credulidad  sistemática  de  aquel  tiem- 
po qoe  hoi  naa  [larecería  gmsera,  atribuyendo  a  Dios  i  a  la  Vfrjea 
con  sus  milagros  i  ai»aric¡oues  uua  iutorTencion  imposible  de  ad- 
saitir  en  la  forma  que  ciertt>s  ¡loetas  le  han  dado.  Cuando  tn  las 
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7  E«io  d«b«  «otMiderM  «^n  el  •rniKlo  «J«  q««  nn  vdf iu  Mfaad*  vis  a  la  Pa* 
aiasala,  jmí*\u*  ya  hnuui  vuiu  |ir  rj»  |  AJAt'r««  i|:it  *aiei  «i«  mmjo  l^ftbia  ca- 
laie  «a  ¿•ra^coa. 

a  U«  lo  %%•  MiMiu  Ku«a!««  «i*  Je<iii«^  -lat  MmbJ'HU   cuyo  A(>«IUdo  «ra  Mea* 

al  JwiiU"»  l'Ucc  iJ«  irira  uiaiiera  »w  hmlti»  |"«l»du  d<«tf .  «Al  b«aMSa  iéo,»  SSr. 
Ut.  OOU  DI  CIIILB  '  T.  L  ü 
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obras  paganas  asistimos  a  las  deliberaciones  de  los  diosa  i  ¡m- 
senciamos  de  cerca  sus  rivalidades,  odios  i  amoríos,  i  en  s^fj^di 
los  vemos  mezclarse  con  los  simples  mortales,  interesándose  por 
la  suerte  de  determinados  personajes,  ya  sabemos  desde  an  prin- 
cipio que  todo  eso  pasa  en  la  mente  del   escritor  i  de  ahí  a  loi 
versos  que  ha  de  leer  el  público  como  realizado  imajinariamente 
i  contado  solo  para  amenizar  la  relación  verídica  (si  tenia  cabi- 
da) con  fábulas  cuyo  carácter  salta  a  la  vista.  Mas,  en  la jeoers- 
lidad  de  los  otros  poemas  referentes  a  Chile,  los  aatores  no  ta^ 
tan  de  inventar  ni  de  reir,  sino  de  presentar  a  la  consideracioa 
del  vulgo  sucesos  que  suponen  obrados  por  Dios  para  castigo,  en- 
mienda o  socorro  de  los  mortales.  Hai,  pues,  ona  diferencia 
esencial  entre  la  máquina  poética  de  los  antiguos  o  de  las  nacio- 
nes europeas  de  una  literatura  propia,  de  la  que  los  aatores  de  la 
colonia  ofrecen,  bien  sea  puramente  católica  i  relijiosa,  bien  con- 
fundida con  las  ficciones  del  paganismo,  o  puramente  alegoría. 
Si  solo  en  parte  puede  servir  de  título  de  discnlpa  a  esos  poetas 
el  empleo  del  milagro,  en  cuanto  refleja  las  creencias  de  nna 
época:  los  que  abusan  de  las  citas  mitolójicas  (i  casi  siempre  han 
abusado  los  que  han  tenido   este  prurito)  se  hacen  en  estremo 
fastidiosos  con  sus  repetidas  alusiones   a  los   caballos  alados,  t 
Marte  i  a  Yéuus  i  a  toda  la  falanje  de  los  ideados  pobladores  del 
alto  Olimpo.  Mendoza,  evitando  en  lo  que  de  suyo  tiene  la  rela- 
ción que  compuso,  ambos  estremos,  no  pudo  libertarse  de  la  ocor* 
rencia  de  poner  en  escena  personajes   alegóricos,  destituidos  de 
interés,  como  sucede  siempre  que  de  ellos  se  trata,  e  hizo,  segiui 
ya  sabemos,  que  la  Venganza  contara  largamente  al  pirata  holaiH 
des  los  grandes  entuertos  que  desde  el  principio   ejecutara  oíd 
mundo. 

Pero,  en  resumen,  no  podemos  menos  de  convenir  en  qne  si  el 
autor  de  nuestro  poema  hubiese  procedido  con  mas  cuidado  en 
cuanto  a  la  hilacion  del  argumento,  su  trabajo  habria  sido  esee* 
lente,  i  como  obra  literaria,  acortada  en  la  mitad,  seria  mnciio 
mas  acabada,  mas  coudensada  i  espresiva  i  naturalmente  mas  a^ 
tí^ticA  tfunbien. 
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Ahoim^ra  cimiito  a  la  ftirma,  la  csirofu  empléala  por  Mendoza 
n  la  misma  octava  real  ac(»stiiii)l>niilu  {'or  Ercilla  i  demás.  El 
LMfíiaje  es  poco  cast¡gai]<s  |<4>r  iuuh  <|iiti  ee  deslice  con  harta  fa- 
cilidad i  de  UD  tuodu  dcaciuljartizailo.  »Síd  embargo,  a  Teces  pect 
^  hÍDcbad0|  como  cuaiulo  dice: 

Humor  de  tcrrimuto  u  torbellino. 
Fuma  de  I  embotad,  teiuliiur  de  tierra, 
yUtri'i'iti»  de  IruvU  i  rt-j  eiitiim, 
l*reci|>iri«i  h<«ir«'iiili>  df  tilia  hierra,  • 

Naufraji'»  *\^iv  S.t.in  a  iiii'V«t  \ihu, 
Kl  riU'iiil>ar  de  tit.f|u;tia  fte  ^M«-rra: 
1^  fuita  de  «-«In  jtiiiti»  ei>!ii|tara<U 
A  tma  borrviida  f ur;a  futra  bada. 

raa/oIV. 

C)  de  ampuloso,  al  es|irc?ar  (|tii' 

Viai«*  ni  ^  1  ]>eri»>i..i  i!i!«'¿iiai'!e 
iHr  ta  iiiuertv  iiti  r<-  r.i;>i  t-ini  a!  \tv  i. 
Ida  'Imi.UiI'i.  •>•  l!i'  :.t  .<frai!i*, 
Ili«|-<  f.*i*\  <!:*>f>>r!:.i'.  aK--n4l<rati\-), 
l'cfilifi-r«*  i  ii«'  iiiilit  .»Im  ::.ina-  !e. 
iJU"  \:*l<»  di-  i'^m!  [iti*  ra  t-ra  ii-  i  :\n. 
I'i  til  .:ri<|i>,  tu<i!ri>-<.  ^qcí«»  lt":r<  fid", 
K»"  »:*:aMi\  I  •■  ali!a  :  '.  i  I  •:■.;•  •u  lo 

íanl»  ni. 

Ba  otras  ocasloues  se  nota  [>  u'a  ruerjía  i  cuocidioo  eo  la  frase, 
^tpttiíodase  much«i  i  prm-'iraihli  s-'l>)  Il(.-aur  la  medida  de  lus  Ter- 
;  bai  al^uuoH  mal  riu'ii.iliü.  ••tri».s  hIu  |iulimieuto  alguuu,  pala* 
qeoas  a  la  |»«ie'«{u:  «Kf -i  i  -^  ijiio  c«*u  las  rimas  pobremeate 
^l^idas,  tomadas  eiimuchus  (u'asC'iii'M  por  U  fscilidad  con  qae 
^s  pcesentabaDy  tra'cinuati  en  el  aiit^r  tatiti  la  prisa  con  qae  es- 
ibia  como  su  iuteiiciuu  do  i'U!n¡'!.r  ti  pr»i*'isito  comeosado  da 
lidactar  ami  historia  i  u*»  Av  Tubncar  iiua  obra  de  arte.  Como  que 
«ft  efecto  este  |H>cma  aun  lU'Mitu  ci  una  li:!«toria  verdadera,  como 
•a  aator  lo  declar/i  eo  muchos  paMije4,  pritcuraudo,  icgoD  deciai 
«prodocir  la  certidumbre»,  referir  !a  «verdad  pura»,  escribiendo 
la  scicrta  historias,  etc. 

Ha  eocoDtradu  el  ¡Mirta  vu  .i.i  iu^pira^^n  mas  de  uu  bello  aceo- 
to  que  sembrar  deutro  del  apretado  ciuto  de  la  Terdady  i  qae  ooo* 
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corren  a  dftr  mas  realce  al  argomento.  Ya  es  ana  delic 
comparación  en  qae  se  confunden  lo  tierno  de  las  imáje 
la  verdad  del  boceto  : 

Cual  eu  mercados  suelen  por  enero 
Ir  cantidad  de  ciegos  en  hilera, 
cVamos  bienio,  preguntando  al  delantero 
Como  si  solo  aquel  por  todos  viera; 
Mas,  él  tan  ciego  i  mas  que  no  el  postrero 
Responde  un  eme  parece»;  en  tal  manera 
Los  bárbaros  andaban  rodeando, 
•        Ciegos  tras  ciegos  todos  ignorando. 

Canto  ni. 

I  así  sabe  utilizar  las  desgracias  del  hombre  como  sus 
e  inclinaciones:  en  la  estrofa  que  acabamos  de  ver  son  los 
ciegos]>  quienes  le  prestan  una  idea,  aquí  la  afición  del  cf 
sus  alegrías  están  manifestadas  con  viveza: 

Jamas  de  las  guaridas  ya  apartados 
La  banda  de  los  cuervos  corredores 
Fueron  con  tanto  gusto  divisados 
De  los  apercibidos  cazadores, 
Como  los  españoles  esperados,  etc. 

Canto  IIL 

Ya  es  un  guerrero  que  después  de  haber  escapado  co 
suerte  de  manos  enemigas,  vuelve  riendas  i  se  mete  entre 
oir  la  voz  de  su  asistente  que  lo  llama: 

Como  al  oir  del  nombre  fiel  paterno 
Suele  volver  el  padre  acelerado: 


Volvió  el  fuerte  varón  al  ruego  tierno,  etc. 

A  veces  hace  gala  de  una  gran  naturalidad  i  de  un  coi 
local  inimitable: 

Otros  también  sin  estos  acudieron 

Jen  te  aunque  noble  i  rica  no  obligada 
Que  de  ajenas  provincias  concurrieron 
Por  ser  contra  cristianos  la  jomada. 
Tiempo  después  do  juntos  no  pudieron: 
Que  cuando  la  chicharra  no  callada 
Marchaba  de  una  siesta  el  curso  ardiente, 
Dieron  sobre  la  plaza  de  repente,  etc. 

¿Quión  que  haya  visto  el  campo  i  su  vida  en  Chile  no  íe  ere 
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rn  él  ecundo  le  le  habla  de  la  chicharra  qac  canta  ]>or  la  a¿'4- 

•  •  ■ 

Sn  ocaiioDea  trata  el   [K>eta   de  darla  de  iujenioso,  como  \yox 

mplo: 

Solo  an  tioiupo  la  snerra  trao  t'(iDtii:i> 
I  ^o  r«t<*  «t  li«pn  K"l'icrQo  «■  no('i'iiari«^ 
Triner  raan<l'i  trm«*r  rf)n\*oni;ii,  <li^'", 
I  wr,  si  ojuviniíTr,  ifiiiorariii. 
Ktaix)  ha  <li*  ««r  l>a*ti'a<Jo  <■!  fnc niif», 
I  recrtailn.  fiiiTti*  i  voluntarin* 
Fu>^o  *\Mv  ii'i  htf  apai;»  amurti^uaii" 
Sicle  refucilar  iiia.i  ritf  •».! l<i. 

Siempre  que  lo  desea,  el  iN»eta  Iiublu  i*ou  dulzura,  aobre  todo 
indo  la  suavidad  dol  &<iunt'>  i|Uc  tnii;  entre  inauos  aaí  lo  re- 
ert.  Esta  estrofa  so  cucucutra  cii  A  episodio  de  uiuor  «|uc  titi- 
la obra: 

l^rai:^a  de  la  iiUMtra  ]>!.'ii  i-ntci.i 
Ta&  hubita,  iin]<rij\i*a  i  ii'>  |  i-ii>a  i:i, 
Kra  l]<r^'ar  la  «luln-  ¡  nni.i\i-r.i 
.Sa/i>u  (!•■  Ati^'aii.iiii-ri  j*^  ■    > » !a. 
Tur  ft-T  \iá^^*l^'  lii-  i.i:i«i  ..i«i.  ;..ra. 
A  <lb!i  •■  lili  rlaii  ii-::i>  .i  •  f¡  •  ra  U 
Kl  ixii-rtal  iiiii->r  1"  ^Al  •  ^:tL" 
Pe  laeUt-tiiUa  L.aii  •  il<.!  i  r:dt:air^ 

•  * 

r.|..;.  I\ 

I  se  Tale  de  la  sii^uieiito  para  luiiiar  l>s  ltala,L'<)A  do  la  sedur* 
a: 

No  %uct\a«,  au:«  , .    mAK  (•■  niiúti  !a  ¡M-La. 
X'aroD.  tan  •!••  lijor-i  al  •  int-   •■«ir.i'*.   . 
V/iii'  f4  i'ntnnafi  •  •  antn  >:•'  •>  r*'.^ 
<Jiir  (iiTli  ■  .il  i.av«  »'  il.ti-  <  A-.« »  • :./  I.'. 
Ka  «I  rriiii:<la  \.  .■  •]••  •  .in:  ■..'.% 
•^■•«'  al  h»  iii?  Ti"  j  ■  r  •  I  lí  :..*  :       •  .  4  i¡    i^f. 
K«  an  ixiUtrarin  al  l-.ou.  w.i  \  .•  ui"  :•..•  i-rt-i 
•J  .e  a  üaufra^'ar  i»*  \  ';■  '.•••  ■!•••  1-  • !  j  .•  r!  • 

/i-.r    IV. 

Pero  i¡  es  necesario  nioHtrarüc*  t*ii''-rj'.t*  •  pinTando  l<>8  üentimion* 
I  de  lus  bárbaros  ilo  Aru'.it-*>.  t  n  r>  1  •:!••!•  •,  \a!.t'iit«r: 

Yi.  ]  <ir  I-I  141  o  \  1%  '  í  !.  •  'ir       .  I !  -ní^ri. 
guv  a  L^iv»  i  a  Isn  \:i^U%u,%  le  XkL.Íj 
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De  serles  enemigo  jaro  eterno, 
I  en  procurar  lu  daño  endurecido 
Hago  al  Pillan  testigo  sempiterno 
I  antes  muerto  seré  que  arrepentido. 

CanUi  III. 

^  Eq  la  reuDioQ  que  celebraron  después  de  la  muerte  de  Lojolii 
otro  emite  su  opinión  en  estos  términos: 

También  yo  como  tu  jurando  cierto 
Serlo  perpetuo  suyo  determino 
,  No  solamente  vivo  pero  muerto 

0  bien  o  mal  suceda  de  contino: 
Podrá  faltar  a  todo  su  concierto 

1  desviarse  el  sol  de  su  camino, 
Mas  no  en  causa  tan  justa  i  tan  espresa 
La  fe  de  Anganamon  i  la  promesa. 

I  si  faltare  de  ésta,  que  no  creo. 
Que  faltara  lo  grave  de  su  abismo. 
La  clara  luz  me  ciegue  con  que  veo 
I  ciego  muera  con  agua  de  bautismo,  etc. 

Finta  de  la  manera  siguiente  el  temor  de  los  indios  amedies- 
tadoB  cuando  huyen : 

...Piensan  que  cada  grito  es  un  'cristiano 
I  un  arcabuz  cada  jemido.... 

Seis  veces  dio  su  vuelta  acostumbrada 
El  soberano  autor  del  claro  día 
I  aún  no  se  oye  de  trompa  la  sonada 
Ni  bárbaro  enemi^ío  parecía; 
Mas  ya  por  la  ciudad  desamparada 
Al  puntar  la  soiubra  negra  i  fría 
Resuenan  hs  vecinas  voces  fieras 
Do  las  vecinas  trompas  i  estranjeras. 

Ckmto  V. 

Se  encuentran  también  en  el  poema  de  Mendoza  algunos  de 
sus  rasgos  personales,  como  impregnados  de  su  espíritu,  de  bus 
tendencias  e  inclinaciones.  Ya  es  la  manifestación  de  sus  senti- 
mientos de  cristiano  que  le  impide  dar  crédito  a  cosas  de  adifi- 
nos,  o  la  idea  que  tiene  de  Dios.  Proclama  los  efectos  de  li 

muerte: 


Que  al  centro  ha  de  volver  al  fin  lo  grave, 
I  en  poca  tierra  el  cuerpo  mayor  cabe; 
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i  vanidad  de  las  cosas  hnmanas: 

Oh!  celo  sin  sustancia  de  la  vida, 
Carga  que  apremia  el  áDÍmo  gustosa, 
Máquina  de  un  cabello  solo  asida, 
Vision  que  presto  pasa  deleitosa. 
PonzoDa  que  mas  sed  pone  bebida, 
Privanza  en  todos  tiempos  engañosa, 
Oh!  cómo  al  ñn  tus  gajes  saboreamos 
Vana  prosperidad  de  ios  humanos! 

Canto  V. 

amante  de  la  gloria^  por  último,  do  podia  meaos  de  indignar 
contra  el  espíritu  de  servilismo  i  de  conquista: 

Oh!  mal  haya  el  primero  que  ambiciando 
La  ajena  patria  i  libre  señor ia 
Salió  a  hierro....  trasgresando 
La  lei  universal  de  la  paz  pia; 
<  ausa  a  quien  peregrinos  miserando 
Hecha  costumbre,  i  a  la  tiranía 
Buscando  los  ajenos  i  sus  males 
Imitan  hoi  los  míseros  mortales. 

(anta  VIIL 


t 


CAPITULO  XI, 


MERffaANID©  AILVi^ACS  DS  ir@G.CD®. 


SL  PUREK    INDÓMITO. 


Sa  llegada  a  Cbile^—Datos  anteriores. — Escursion  en  Aranco.— Los  piratas 
ingleses.— Otras  noticias.— Los  encomenderos  de  Santiago.  —La  Araue€ma 
de  Alvarez  de  Toledo. — Su  argumento.» Propósitos  del  autor. — Los  arau- 
canos.—Sos  ideas  relíjiosas.— Algunos  rasgos  de  sn  carácter.— Mérito  faisió- 
*rico  del  PurM  imI^íIo.— Critica.— £1  amor. 


En  el  afio  de  1581  zarpaba  de  las  agaas  de  Cádiz  con  direc- 
ción a  Chile  una  espedicion  compuesta  de  veinte  i  tres  naves  que 
llevaban  a  so  bordo  tres  mil  quinientos  hombreSy  nn  gran  núme- 
ro de  familias  de  una  posición  distinguida,  i  a  mas  seiscientos 
veteranos  de  Flandes.  Estre  éstos  venian  sujetos  tan  notables  en 
nnestra  historia  como  don  Alonso  de  Sotomayor,  Alonso  García 
Ramón  i  Hernando  Alvarez  de  Toledo.  Malos  fueron  los  vientos 
qne  corrieron  a  aquel  convoi:  en  alta  mar  los  elementos  conjura- 
dos hundieron  en  las  profundidades  del  océano  a  mas  de  un  ba- 
jely  i  mas  de  uno  de  los  aventureros  que  soñaran  glorias  i  rique- 
zas dejaron  sus  huesos  confundidos  entre  el  Iodo  i  las  algas.  Era 
easoalmente  el  tiempo  en  que  las  aguas  se  enardecen  con  los 
vientos  i  las  lluvias  del  invierno  i  en  que  las  tormentas  reinan 
sobre  el  mar. 

Los  espedicionarios  arribaron  al  fin  a  las  costas  del  Brasil, 
donde  se  vieron  obligados  a  permanecer  por  algunosmeses.  Don 
Alonso  de  Sotomayor  para  quien  bajo  tan  malos   aospicios  se 
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iniciaba  sn  paso  a  América,  no  se  resolvía  a  la  inacción  de  nni 
forzada  estadía,  e  impaciente  por  arribar  al  lugar  de  su  desti- 
no, comenzó  por  atravesar  las  desiertas  pampas  de  la  Árjentina 
i  el  elevado  i  majestuoso  muro  que  la  separa  de  Chile.  Pero  en 
siempre  la  naturaleza:  i  al  hundirse  i  elevarse  de  las  olas,  fiel 
imájen  de  los  vaivenes  de  la  fortuna,  sucedieron  los  deshechos 
huracanes  de  las  montañas  i  el  inclemente  granizo  de  esas  altí- 
simas rejiones.  Mas,  al  cabo  la  constancia  i  enerjía  del  hombre 
pudieron  mas  que  las  fuerzas  ciegas,  i  don  Alonso  de  Sotomayor 
acompañado  de  Alvarez  de  Toledo,  llegó  a  la  capital  del  pais 
que  iba  a  ser  teatro  de  las  hazañas  guerreras  del  uno  i  de  loi 
cantos  poéticos  del  otro. 

¿Cuál  era  la  historia  anterior  de  este  aventurero  que  llegaba  t 
las  playas  del  Pacifico  acaso  como  tantos  otros,  desnudo  deío> 
tana  pero  lleno  de  esperanzas,  con  sus  despachos  de  capitao  de 
ejército  en  las  faltriqueras,  bien  terciada  la  capa  i  la  espada  il 
cinto?  Alvarez  de  Toledo  habia  nacido  en  España,  de  la  cual  co- 
mo buen  hijo  de  un  suelo  siempre  caro,  ha  consignado  en  sos 
versos  los  recuerdos  que  ella  le  inspiraba  a  la  distancia: 


Otras  de  que  dan  claro  teBtimonio 
Las  antiguas  historias  de  ordinario 
La  del  Salado  i  Navas  do  Tolosa 
Que  a  nuestra  España  hacen  mas  gloriosa  > . 

Al  sol,  al  cielo,  al  campo,  el  aire  cobre 
Una  nube  de  humo  i  polvo  densa, 
Cual  las  que  en  nuestra  España  por  octubre 
Se  enjenaran  do  granizo  i  agua  inmensa^. 

I  el  padre  Ovalle  que,  cual  los  sepulcros  que  encierran  las 
momias  de  los  ejipcios  i  que  guardan  en  sus  jeroglíficos  la  me- 
moria de  sus  duefjos,  ha  conservado  casi  los  únicos  pormenores 
que  nos  quedan  de  nuestro  autor,  señala  un  dato  mas,  que  preci- 
sa el  lugar  de  su  nacimiento  i  su  alcurnia,  noticiándonos  que  era 
un  caballero  andaluz.  La  bella  Andalucía,  la  patria  de  las  her- 

1  Puren  indómito ^  Canto  XXIII,  páj.  463. 

2  Jd.,  Canto  XI,  páj.  216. 
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mesas,  vio,  pnes,  mecerse  su  cuna  que  talvez  estuvo  tapizada  en 
no  toscos  pañales  i  en  la  cual  se  dormirla  al  dulce  son  de  las 
sentidas  cancioues  de  las  nodrizas  de  su  tierra! 

Alvarez  de  Toledo  antes  de  llegar  a  Chile  traia  ya  un  vasto 
caudal  de  esperiencia  de  las  cosas  de  la  vida  i  de  los  hombres. 
Habia  atravesado  las  montañas  de  su  país,  habia  peleado  en 
Flandes  i  hasta  habia  encaminado  sus  pasos  a  la  distante  Norue- 
ga. He  aquí  por  qué,  como  él  mismo  dice,  no  se  estrafíaba  de 
encontrarse  en  medio  de  la  sangrienta  guerra  de  Arauco,  sin 
asustarse  de  las  crueldades  de  los  bárbaros  ni  de  las  calamidades 
de  otra  especie,  porque 

Tuve,  tengo  i  tendré  constante  pecho: 
Infortunios  he  visto,  i  tempestades 
En  el  mar  de  Noruega  i  paso  estrecho; 
MuertcK,  nanírajios,  espantables  guerras 
Kn  partes  varías  i  en  remotas  tierras. 

Canto  XVI,  páj.  320. 

Las  escasas  huellas  de  sus  años  de  permanencia  en  Europa 
apenas  si  podemos^  pues,  bosquejarlas,  borradas  con  el  tiempo  i 
la  distancia  i  con  el  olvido  voluntario  del  hombre  que  echaba  a 
su  espalda  los  mejores  dias  de  su  juventud  i  de  su  fama.  Mas  no 
sucedió  lo  mismo  durante  los  años  que  residió  en  los  valles  chi- 
lenos, pues  cuidó  de  darnos  indicio  de  su  paso,  señalando  en  dos 
o  tres  ocasiones  en  el  curso  de  su  poema  las  acciones  en  las  cua- 
les le  cupo  algún  papel. 

Cual  ciertos  guerreros  romanos  que  admira  la  historia,  Alvarez 
de  Toledo,  establecido  en  Chile,  alternaba  la  espada  con  el  ara- 
do, encontrando  tiempo  todavía  en  sus  veladas  para  robar  al 
sueño  algunas  horas  i  dedicarlas  al  culto  de  las  Musas.  Era  hom- 
bre dilijente,  entusiasta  por  el  adelantamiento  de  su  hacienda  i 
de  su  nombre  i  que  procuraba  amoldarse  en  lo  posible  a  aquel 
precepto  del  injenioso  poeta  latino  que  aconsejaba  con  en  ejem- 
plo mezclar  lo  útil  a  lo  agradable.  Habia  alcanzado  a  ser  posee- 
dor de  haciendas  pobladas  de  grandes  rebaños  de  ovejas  que 
guardaban  para  él  los  rudos  pastores  indios,  cuando  la  veleidad 
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de  la  fortana^  contra  la  cual  aconsejaba  precaverse  i  qne  por  d 
tono  de  sus  palabras  parece  sabia  sobrellevar,  le  arrebató  en  lui 
dia  tan  floreciente  situación. 

£1  caciq  ueGK)nzalo  Qailacan  habia  reunido  a  sus  compatriotas 
para  tomar  vengaza  de  una  sorpresa  de  que  habian  sido  víctimas. 
A  este  efecto  resolvió  dirijir  sus  huestes  sobre  la  ciudad  de  Cbi- 
llan,  contando  con  la  imprevisión  del  enemigo  que  se  dormía  al 
borde  del  precipicio  i  con  las  sombras  de  la  noche  que  envol- 
verian  sus  proyectos  i  sus  hombres.  El  éxito  coronó  la  empresa  i 
el  saqueo  mas  espléndido  sobrepasó  sus  mas  exaj eradas  especta- 
tívas.  Fué  aquel  un  arreo  completo  de  mujeres^  de  riquezas  i  ga- 
nados. 

Alvarez  de  Toledo,  que  era  alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  se 
encontraba  a  la  fecha  practicando  la  visita  de  su  distrito  por  ór* 
den  del  gobernador  don  Francisco  de  Quiñones,  i  esa  noche  dor- 
mia  en  Itata  a  unas  cuantas  leguas  del  siniestro,  solo  en  compafiía 
de  dos  hombres,  entrambos  sus  cuñados.  Al  amanecer,  m  indio 
le  dio  la  fatal  nueva,  i  apurado  de  su  dolor  i  de  su  ansiedad,  en 
hora  i  media  alcanzaba  a  las  puertas  de  la  saqueada  población. 
Ahí  supo  que  sus  haciendas  habían  sido  robadas,  arreados  sos 
ganados  i  que  sus  pastores  habian  sido  cautivados.  Su  angustia 
primera  no  lo  aniquiló,  con  todo,  i  veinte  i  tres  horas  después  del 
asalto  recorria  ya  las  campiñas  tras  las  pisadas  de  los  bárbaros, 
rejistrando  los  bosques,  vadeando  los  rios  i  soportando  la  tor- 
menta i  la  lluvia  que  todo  lo  empatanaba.  La  escursion  se  pro- 
longaba ya  todo  el  dia  i  nada  habian  conseguido:  a  nadie  habian 
rescatado  i  ni  siquiera  un  indio  se  percibia  en  todo  los  contomos. 
Fatigados  de  tanto  vagar  inútilmente,  se  habian  detenido,  cansa- 
dos i  aburridos,  a  orillas  de  un  caudaloso  estero,  cuando  divisaron 
a  la  distancia  levantarse  con  el  crepúsculo  de  la  tarde  una  gruesa 
columna  de  humo,  i 

Cual  suelo  suceder  perdiendo  el  tino 
Al  cazador  incauto  en  la  montaña, 
Del  mal  hallado  i  áspero  carmino 
Quo  revuelve  en  contomo  la  campaña, 
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j.  bascando  la  senda  por  do  vino 
El  humo  vio  salir  de  la  cabana, 
I  dejando  el  intento  comenzado 
Allá  encamina  el  paso  acelerado; 

Asi,  cnando  nosotros  descubrimos 
El  humo  espeso  en  la  montaña  Rala, 
Los  feroces  caballos  revolvimos 
A  bascar  la  perversa  jente  mala,  etc. 

Bajo  aquel  pajizo  techo  se  encontraban  siete  araocanoSi  solo^i 
todos  jóvenes  i  todos  desarmados:  les  hicieron  dos  preguntas  i  sus 
cabezas  rodaron  confundidas  con  las  cenizas  del  fuego  a  onyo 
amor  se  calentaban.  Los  hispanos  siguieron  su  marcha  acelerada^ 
pero  detenidos  por  el  arroyo,  que  convertido  en  torrente  habian 
pasado  a  nado  los  enemigos  en  un  remanso,  dieron  la  vuelta  a  la 
ciudad  cuando  todo  era  tinieblas  i  descanso. 

Después  de  esta  escursion  Alvarez  de  Toledo  tuvo  mui  pronto 
oportunidad  de  ''encontrarse  en  una  sangrienta  correría  que  por 
poco  no  le  costó  la  vida.  En  los  dias  que  siguieron  al  asalto  de 
OhillaUy  el  capitán  Miguel  de  Silva  recibió  algunos  refuerzos  de 
Santiago,  proponiéndose  vengar  con  ellos  aquella  dasastrosa  sor- 
presa. Reunió  sus  soldados  i  se  puso  en  marcha.  Los  araucanos 
estaban  parapetados  en  una  especie  de  desfiladero  llamado  de  Cal- 
be,  donde  habian  pensado  prepararse  por  emboscada»  i  astucias 
una  de  esas  fiestas  terribles  que  no  pocas  veces  les  deparaba  su 
constancia  i  su  valor;  pero,  por  fortuna,  sus  manejos  entonces 
les  salieron  vanos  i  tuvieron  que  medirse  cuerpo  a  cuerpo  con  los 
airados  españoles.  Alvarez  de  Toledo  que  no  habia  sido  de  los 
últimos  en  el  ataque  i  que  procaraba  con  otros  compañeros  for- 
sar  las  trincheras  tras  las  que  se  abrigaban  los  bárbaros,  recibió 
una  pedrada  tan  feroz  que  a  no  ser,  como  él  mismo  asegura  por 
el  fino  temple  de  su  celada,  le  habria  hecho  pedazos  el  cráneo; 
con  todo,  fué  bastante  para  aturdirlo  completamente,  dejándolo 
privado  de  sentido  por  mas  de  una  hora  i  sin  recuerdo  alguno  de 
lo  que  en  el  intermedio  pasara. 

Mas  tarde  asistió  a  la  batalla  de  Yumbel  bajo  las  órdenes  de 
Quiñones,  i  a  no  dudarlo,  alguna  buena  parte  le  cupo  en  ella, 
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pues  es  manifiesta  en  su  libro  la  complacencia  con  que  recaerdA 
sos  menores  peripecias,  no  olvidando  en  su  descripción  nn  tanto 
ampulosa,  ni  un  nombre  ni  una  circunstancia  cualquiera. 

Pero  el  acontecimiento  mas  interesante;  porque  es  caracterís- 
tico de  la  época;  en  el  cual  alguna  participación  cupo  a  nuestro 
autor;  eS;  sin  disputa,  el  desembarco  de  la  jente  del  corsario  in- 
glés Tomás  Cavendish;  que  en  1587;  después  de  avistar  a  Yalpa- 
raisO;  se  habia  encaminado  en  busca  de  lefia  i  agua  a  la  hermofla 
bahía  descubierta  por  Alonso  Quintero.  Cavendish  se  habia  dado  i 
la  vela  desde  el  puerto  de  Plymouth;  a  mediados  del  año  anterior, 
i  ya  el  6  de  enero  del  subsiguiente  (tcon  una  navegación  compa- 
rativamente acelerada;  se  encontraba  en  medio  del  Estrecho  de 
Magallanes;  frente  a  la  ciudad  del  rei  Felipe ^  que  los  espafioles 
habian  fundado  para  cerrar  aquel  suprimiéndole  del  globo. 

«Sus  pilotos  divisaron,  al  pasar  a  la  vista  de  aquellos  campos 
desolados,  un  grupo  de  hombres  moribundos  que  desde  un  pefion 
les  llamaban  con  señales.  Eran  aquellos  los  últimos  restos  de  los 
pobladores  que  trajera  a  esos  inclementes  páramos  el  iluso  Sii- 
mientO;  i  uno  de  ellos...  llamábase  Tomé  Hernández.  A  éste  solo 
dio  asilo  en  su  buque  el  egoísta  navegante  inglés  para  aprovechar 
su  injenio  como  práctico,  porque  era  talvez  el  único  de  sus  com- 
pafieros  que  conocía  el  mar   del  Sur,  dejando  a  los  demás  aban- 
donados a  una  horrible  muerte  con  una  inhumanidad  mas  horri- 
ble todavía.  Cavendish,  aunque  valiente,  no  tenia  el  alma  templa- 
da en  heroísmo...  El  pobre  refujiado  vengaria,  sin  embargo,  bien 
que  con  un  engaño  ingrato,  a  sus  desventurados  compañeros» ^ 
cAl  primer  anuncio  de  haberse  avistado  la  vela  sospechosa  cor- 
rieron las  fuerzas  de  Santiago,  Quillota  i  Valparaíso  a  la  ensena- 
da en  que  Cavendish  habia  buscado  asilo,  a  las  órdenes  del  ani- 
moso Ramiriañez  Bravo  de  Saravia,  hijo   del  presidente  de  sa 
nombre,  i  de  don  Pedro  Molina. 

«Entretanto,  llevado  de  su  mala  inspiración  i  de  la  confianza 
que  le  inspiraba  un  país  completamente  salvaje  i  despoblado,  el 

3  Vicuña  Mackenna,  IlUt,  de  Valiniraiso^  tomo  I,  páj,  40. 
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capíUDÍoglés  había  echadi)  on  tierra  una  partida  de  cuarenta  o 
ciocacoia  e«|iloraiI<»ri*ts.  <iiiiaiIuM  vüoh  |M>r  el  a«tuto  HeroandeXi 
«)iie  aunque  libertadlo  Jo  la  muerte  se  consideraba  triste  prisionero 
de  kerejtéj  adelautúroniíe  liúriu  el  inter¡<»r  i  a  lo  largo  de  la  costa, 
por  el  espacio  de  troü  leiruaü,  ha^tu  divisar  uu  valle  ameno  i  anchn- 
loaOi  cuyas  praderuii  poblaban  injouted  ganados,  a  que  procuraban 
dar  caza  cuu  s:iá  arca)>ujej.  Pero  huían  aquellos  a  su  as{)ecU> 
hacia  los  montes.  ni¡eutru.s  «pie  innumerables  aves  ajilaban  el  aire 
coD  bullicioso  cíatump  ni  rededor  de  kus  veg:iS  i  lagunas.  Así  des« 
cribe  aquel  |Niis»je  el  mismo  caudillo  de  la  e.i|H;d;cion,  i  no  podía 
•er  el  último  sino  el  que  «ifrece  el  rio  de  íjuilluta  cerca  de  su 
embocadura,  entre  ('^ncun  i  <  olmu. 

cL)s  aventureros  no  hablan  divisa  lo,  entretanto,  sino  algún 
fujitiro  vaquero  que  les  asooiiaba  desde  léjos;  |»ero  a  la  vuelta  de 
un  bosque,  se  acercaran  tres  jinetes  l>i  suticíente  para  que  Tom¿ 
Hemandes  entraio  en  plútioa  cun  ell*»s.  lt»<^óles  entonces  con 
disimulo  el  último^  s*:  le  alie^^^uieu  para  salvarle  de  su  cautividad, 
i  ejecutándolo  aquellos,  (ialt<'»  el  esjmñol  a  la  grupa  de  un  caballo 
i  perdíAse  en  el  monte  a  la  vista  de  los  inicleses. 

cBurlados  éstos  i  sin  icuia,  resolvieron  retroceder.  Pero  ya  ve- 
nia sobre  ellos  la  colunia  de  lUiniriañez.  i  uu  saugrieuti)  conflic- 
to no  tardó  en  tener  lui^ar...  L  >h  in;:lese4  se  batían  desde  el  pri- 
mer  momento  con  el  aco!*tuinhrado  denueilo  de  los  aventureros, 
csforaándose  |M>r  ^anar  el  ainpuM  de  su  buque  i  sus  cañones.  I 
annque  al  flu  l«i  con!<:uMiier»nf  nu'diante  un  auxilio  de  quince  ar* 
cmbucerus  qt:i*  (*uven<Ii!4!i  (h'<tp»i  !i '»  al  ¡mentir  el  fragor  de  la  pelea, 
fsi  nu  fuera  |>«»r  la  liji*re/.a  con  que  >e  aoijierou  a  un  pehon  me- 
tido en  el  ngua  dond<*  n<»  IKyuhan  li»s  nuestros,  |K>r  los  muchos 
tiroa  que  di»|mrabau   sus  uaví<><*,  no  t|uedara  hombre  con  vida»^ 

Ovmlle  agrega  que  len  hicur-n  catorce  prisioueri»s,  de  los   que 
ccon  no  |Mica  dicha  8u\a.  uiiorcar**n  doce»,  couvtfrtid<»s  en  apa* 
riencia  a  la  fe  católica;  qut'    I>ii  principales  que  se  distinguieron 
en  la  acciuu  los  nombra  el  capitán    Fernando  Alvares  de  Toledo, 

gairatm 
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que  íaé  nno  de  elloS;  en  la  primera  parte  de  sa  Araucana,  eiK     ^ 
siguiente  octava: 

El  capitán  Gaspar  de  la  Barrera, 
Don  Gonzalo,  el  de  Cuevas  i  Molina, 
Campo  Frío,  Pasten  i  el  de  Herrera 
Angnlo,  Pero  Gómez  i  Medina, 
Juan  Venegas.  Valor  en  gran  manera 
Descubre  cada  cual  en  la  marína 
Deri'ibando  cabezas  enemigas 
Cual  diestro  segador  cortando  espigas. 

Machos  serian  los  encuentros  que  pudiéramos  ademas  citar  en 
que  nuestro  autor  se  midió  cuerpo  a  cuerpo  con  los  indomables 
araucanos;  mas  poca  importancia  tienen  si  atendemos  a  que  en 
esa  época  nada  mas  común  que  el  soldado  antes  de  entregarse  al 
sueño  preparase  la  mecha  de  su  arcabuz.  Basta,  pues,  no  olvide- 
mos que,  como  dice  el  señor  G.  V.  Amunátegui,  aconteciniientos 
como  esos  debieron  ser  mui  frecuentes  en  la  vida  de  Alvarez  de 
Toledo». 

Mas  tarde,  cual  los  cometas  que  divisamos  una  tarde,  desapa- 
reciendo en  seguida  en  la  inmensidad  de  los  mundos  para  no 
mostrarse  mas,  perdemos  el  rastro  de  la  vida  del  poeta  en  el  si- 
lencio de  las  jeneraciones  que  pasaron  también  para  no  volver 

Triste  suerte  la  del  hombre,  cuyas  obras  permanecen,. ..pero  el  ar- 
tífice, el  instrumento  al  cual  debieron  su  existencia  i  que  valió 
mas  que  ellas,  va  a  descomponerse  en  un  sepulcro  para  dormitar 
en  el  sueño  eterno  del  olvido!  Con  todo,  establecido  en  Chile  el 
cantor  de  Paren  como  encomendero,  arraigado  por  los  lazos  de 
la  familia  i  de  la  fortuna,  es  mas  que  probable  que  terminase  sus 
dias  en  el  país,  i  precisamente  en  Santiago  "^^ 

6  El  nombre  de  Alvarez  de  Toledo  se  encuentra  jeneralmente  en  las  cróni' 
cas  de  Chile  por  la  circunstancia  de  quo  un  indio  suyo,  a  quien  habia  criado, 
llamado  Andresillo,  fué  el  autor  de  una  traza  que  se  dieron  Ior  araucanos  para 
sorprender  a  los  eBpañoles.  Véase  a  Rosales,  t.  II,  páj.  223,  i  a  Gay,  II, 
páj.  113. 

6  Van  aquí  las  curiosas  noticias  que  de  la  alcurnia  i  localidad  de  los  Alvarez 
de  Toledo  da  el  Sr.  Vicuña  Mackenna  en  su  curiosa  i  prolija  Historia  de 
Santiago.  <kLo8  Lazo  de  la  Vega  descienden  por  linca  femenina  de  I  rancisco 
Alvarez  do  Toledo ,  el  primero  de  los  de  este  nobilísimo  apellido  que  vino  a 
Chile  por  una  ccalaveraüa»,  según  dicen.  Partió,  en  efecto,  a  América  en  1555, 
esto  es,  quince  años  después  de  la  fundación  de  Santiago,  i  fué  su  hijo  (íenzalo 
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Exhumando  del  polvo  de  los  archivos  i  minaclosamente  rebas- 
ando entre  los  ya  casi  iudecifrables  borrones  de  los  cuadernos 
le  actas  del  cabildo  de  esta  ciudad,  podemos  informarnos  todavía 
[ue  en  1.®  de  enero  del  año  1605,  Alvarez  de  Toledo  presentaba  a 
a  consideración  de  aquella  grave  i  ceremoniosa  asamblea  un  dic- 
amen  en  que  manifiesta  su  parecer  respecto  de  quienes  podían 
jer  nombrados  alcaldes  i  rejidores  para  el  entrante  período:  con- 
sideración acaso  debida  a  sus  años,  a  su  posición  i  a  su  talento^! 

Hai,  sin  embargo,  un  hecho  que  viene  a  interrumpir  la  mono- 
tonía de  la  serie  interminable  de  encuentros  belicosos  en  la  su- 
cesión  de  la  vida  del  poeta  andaluz,  acaecido  precisamente  en  el 
tiempo  en  que  tranquilo  veía  llegar  la  vejez,  abrigado   de  las  Uu- 

Alvarcz  de  Toledo,  qno  murió  en  1014,  dejando  el  vincnlo  que  hoi  goza  el  úl- 
timo do  la  lÍDea  directa  de  ios  Lozu  en  uno  de  Iük  ángulos  de  la  plaza  prioci- 
pal.  Una  nieta  de  aquel,  dona  lUanca  (juijon.  que  falleció  en  1663.  dejó  una 
hija  llamada  doña  Isabel  López  Torres  (üuijon,  i  por  haberse  cas^o  ésta  con 
don  Lorenzo  Lazo  de  la  Vepi,  nieto  <li*l  con<iu¡stador  dou  Francisco,  resultaba 
el  entroncamieuto  d<í  los  Lazo  con  los  Alvarez  de  Toledo. 

«Ocurre  con  este  motivo  una  euiioha  cue.stion  de  heráldica  i  jenealojía,  por- 
one  los  Alvarez  de  Toledo  de  (liilc,  que  no  son  ^  ecos,  ])retenden  ser  descen- 
dientes dircctOK  del  duque  de  Alba,  i  en  efecto,  don  SilvcHtre  Lazo,  como  el 
último  poseedor  del  mayorazgo  do  (Jonzalo  Alvarez  de  Toledo,  estuvo  por  ha- 
cer viaje  a  España ani's  dt-  1810,  ])UejB  aseguraba  (pie  exÍ8tia  en  la  cancillería 
de  Valladolid  nn  árbii  ;<.!iealiji(-o  autorizado  ]iur  Carlos  V  en  1555,  del  cual 
resallaba  que  se  daba  ]  nr  cstin/ruída  la  familia  de  los  duques  de  Alba  en  la 
península  i  se  reconocía  i-olo  l;i  dr  Cliile. 

a  Pero  bíii  en  esto  uno  de  los  «'hkic  conrines  do  nuestros  compatricios,  que 
el  que  menos  pretende  os  venir  do  Aníbal  o  del  Cid,  siendo  que  hai  familia» 
en  Chüc,  según  en  oír.»  ocasión  voromos,  (jue  descienden  en  linea  recta  de  los 
Keyes  Magos... Kn  efecto,  l'*r;m<  i>o»»  Al varoz  d.»  Toledo,  el  primero  de  este 
rombrc  que  vino  a  Cbilo.  ora  sol»»  un  honrado  i  valionte  capitán,  natural  de 
Sevilla,  oriundo  de  una  f.-tmilia  do  I*aona  en  la  diócesis  de^Córdova,  i  antes  de 
pasar  a  Ainórica  en  ol  m-suio  año  do  IÓ0.5  (on  f¡uo  se  dice  debió  heredar  la  co- 
rona ducal  do  Alba)  rindi')  on  (¡ranada  una  infoiinacion,  de  la  que  resulta  ser 
un  .Mmple  hidalgo  do  adarga  i  r»  oin  C(ino  oí  do  lu  Manoba.  Esto  mismo  resul- 
ta de  una  información  levantada  un  siglo  corpues  ui  (iranada  (1634)  por  un 
canónigo  A;;ranionte,  sobrino  nieto  dol  primer  ex-duque  de  Alba  americano, 
cuyos  papeles  hornos  visto  impresos  i  por  tanto  no  es  indiscreción  nuestra  sino 
de  los  pergaminos  el  que  esta  ilutíiou  duoal  venga  al  suelo».  Tomo  I,  páj. 
220,  nota. 

7  En  una  fi/Jonnarloii  ¡ni(?'afla  on  li*).'>S  jnira  la  averiguación  de  ciertos  de- 
sacatos cometid(ni  por  alguTios  soldados  en  l.i  perdona  d<d  oidor  1).  Pedro  Ma- 
ehao  de  Ciiíjvez  de  quion  b.iblari-m  >s  ou  la  S.(j\iii(hi  I\(ríe  de  esta  obra-  apa- 
rece la  floclaracion  de  un  '¡«'onciad.»  que  so  tirmaba  tambion  Hernando  Alvarez 
de  Toledo.  Archivo  de  indias,  CarioK  i  i'.<¡HtVti'ntV!<  ilc  ¡HTHona»  jtarticulare^^ 
legajo  T.'* ,  A oa^o  s  «ria  rsto  ntnslro  Ilornaudo  oand)iado  de  militar  en  licen- 
C'udoV  Tareco  evidente  que  esto  no  pa^a  do  ser  uuu  simple  coincidencia  de 
nombres  i  fochas. 
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vias  del  infierno  i  de  los  frios  de  la  cordíUerai  oálentándoM  ú 
rededor  de  bu  brasero  bajo  el  techo  de  tejas  de  su  casa  habitación 
de  la  plaza  principal* 

Allá  por  el  afio  de  1597  tuvo  noticia  el  gobernador  de  Chile 
don  Martin  Ghircía  Ofiez  de  Loyola,  que  en  la  ciudad  de  los  Be- 
yes del  Perú  el  visorei  don  Luis  de  Velasco  levantaba  un  teirfo 
de  soldados  que  había  de  condacír  el  maestre  de  campo  don  Ga- 
briel de  Castilla  para  ausiliarlo  en  la  gaerra  de  Araaoo.  Como  a  la 
fecha  en  que  habian  de  desembarcar,  él  probablemente  se  encon- 
traría lejos  de  la  capital  adonde  primero  habian  de  arribar,  comi- 
sionó al  capitán  Nicolás  de  Qaíroga,  correjidor  i  jastícia  mayor 
de  Santiago,  tanto  «para  que  en  ella  i  sus  términos  i  partidos  de 
correjimientos  levantase  soldados  para  la  continuación  de  esta 
guerra,  i  se  tomasen  caballos  i  pertrechos  i  bastimentos  a  cuenta 
de  8.  M.,  ^haciéndose  cargo  de  ellos  al  factor  i  proveedor  jeneral, 
para  los  encabalgar  i  aviar»,  como  para  repartirlos,  entre  loa  sol- 
dados que  se  esperaba  llegarían. 

Debía  quedar  constancia  de  la  contribución  de  los  vecinos  por 
las  libranzas  que  el  capitán  Qairoga  tenía  orden  de  otorgarles 
contra  la  hacienda  real;  <cí  por  el  recibo  de  los  soldados  a  quien 
él  diese,  seria  bastante  recaudo  para  su  descargo  i  se  recibiese  en 
cuenta»^. 

Hasta  la  Beal  Audiencia  pregonó  i  publicó  provisiones  e  inser- 
tó carta  real  para  que  los  encomenderos  i  moradores  «acudiesen 
a  la  dicha  guerra  i  llamamientos  que  para  ella  le  fuesen  fechos». 
*  Mas,  los  honrados  veciuos  déla  ciudad,  siempre  dispuestos  a 
protestar  contra  toda  exacción  ea  detrimento  de  un  caudal  que 
tanto  les  costaba  adquirir,  lejos  de  obedecer  a  las  provisiones  del 
gobernador  i  a  los  requerimentos  del  principal  tribunal  del  reino, 
levantaron  la  voz  al  cielo  i  formaron  un  alboroto  intrincadí- 
simo.  El  mismo  capitán  Hernando  Alvarez  de  Toledo,  que  pa- 
rece estaba  totalmente  cambiado  de  sus  antiguos  hábitos  de  gue- 
rra i  que  con  los  años  le  había  cobrado  estremado  cariño  a  los 

8  Provisión  de   Oñez  de  Loyola,w~  Colección  de  Hietoriadoree  de  ChiUf 
tomo  II,  páj.  289. 


cordones  de  su  bolsa^  era  uno  de  los  mas  grandes  alborotado- 
res. 

El  gobernador  Ofiez  de  Loyola^   deseoso  mas  tarde  de  infor- 
marse de  nn  desacato  tan  enorme  a  su  autoridad  i  de  una  mani- 
festación tan  poco  conforme  a  la  obediencia  debida  a  los  delega- 
dos reales,  levantó  en  la  ciudad  de  Santa  Cruz  (que  babia  funda- 
do), un  espediente  indagatorio  en  el  cual  puede  rejistrarse  la 
declaración  de  un  cierto  capitán  Pedro  de  Escalante  que  presen- 
ció todo  lo  sucedido  i  cuya  palabra  impregnada  de  ese  sabor  es- 
presido  del  antiguo  lenguaje,  dice,  en  parte,  así:...<yido  este  tes« 
tigo  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago no  acu- 
dieron a  los  llamamientos  que  por  parte  de  Su  Sefioria  les  fueron 
fechos  para  venir  este  verano  a  la  dicha  guerra,  ni  quis  ieron 
ayudar  a  encabalgar  los  dichos  soldados,  resistiéndose  i  haciendo 
corrillos,  diciendo  que  Su  Majestad  por  la  real  carta  inserta  en  la 
dicha  provisión  no  les  mandaba  sino  que  acudiesen  a  sus  obliga- 
ciones, que  esto  era  estar  en  sus  casas  i  sustentar  su  república,  i 
ansí  no  querian  salir  della,  i  que  harto  habian  gastado  ellos  i  sus 
padres:  i  que  esta  era  plática  jeneral   entre  todos,  i  lo  trataron  i 
dijeron  a  este  testigo  diversas  veces;  i  que  querian  hacer  sus  pa- 
peles i  los  andaban  haciendo,  i  que  los  que  particularmente  tra- 
taban desio  era  el  capitán  Tomas  de  Pasteo, Hernando  Alva- 
res deToledo,.i  jeneralmeute  todos  unánimes,  conformes  en  resis- 
tir de  no  estar  obligados  a  acudir  a  la  dicha  guerra;  i  haciendo 
impedimentos  i  requerimientos  a  el  dicho  maestre-de  campo  por 
el  bando  que  echó,   i  saliendo  a  los  caminos  a  volver  a  los  in- 
dios que  de  su  voluntad  venian  con  los  soldados,  por  ser  natura- 
les de  acá  arriba....  i  publicando  en   la  dicha  ciudad  nuevas  de 
que  estaba  proveído  nuevo  goberoador,  i  que  Su  Sefioria  despa- 
chaba pliegos  informes  por  el  Rio  de  la  Plata  a  Espafia,  i  otras 
invenciones  i  nuevas;  todo  dirijido  a  estorbo  e  impedimento,  que 
fué  tanto'el  que  en  la  diclia  ciudad  se  hizo  que  solo  salieron  de 
ella  dos  encomenderos  para  la  guerra,  etc^>. 

9    Id.,  páj.  289. 
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Ea  dos  de  mayo  de  1598  el  capitán  jeneral  Martín  Ghrcíá  Ofia 
de  Loyola  mandó  sacar  de  la  información  un  traslado  en  públict 
forma  i  enviarlo  <ra  Su  Majestad  i  visorei  del  Perú  e  Real  Audien- 
cia». 

Parece  probable  que  Alvarez  de  Toledo  muriese  en  Santiago, 
como  decíamos,  pues  habiendo  otorgado  su  testamento  en  esta 
ciudad  estendió  codicilo  en  1C3I,  en  el  cual  pedia  le  enterrasen 
en  el  convento  de  Santo  Domingo,  amortajado  en  el  hábito  de  San 
Francisco^  ^. 

Que  fué  lo  que  escribió  Alvarez  de  Toledo?  — Solo  el  Paren 
Indómito?  Nó,  evidentemente  uó!  Parece  que  en  el  plan  que  se 
propuso,  este  libro  era  solo  un  intermediario  entre  uno  anteriOf 
que  tituló  Araiwana  i  una  continuación  del  Paren  qué  apenas 
conocemos  por  dos  versos  que  se  le  escaparon  en  él.  En  efecto, 
en  el  Canto  XIX  habla  de  los  refuerzos  que  el  virei  del  Perú 
mandó  a  Chile  a  las  órdenes  de  un  militar  Corona,  i  después  de 
contar  su  llegada  a  Valdivia  i  su  paso  para  Osorno,  agrega: 

•  Su  fm  diré,  los  trirnfos  i  victoria 

En  la  segunda  parte  de  esta  historia. 

I  sin  embargo,  leyeud:>  el  libro   hasta  el  íin,  se  ve  que  en  uin- 

10  Codicilo.-  Sepan  cuantos  c.sta  carta  vieren  como  yo  el  espitan  Hernando 
Alvarez  de  Tulcdo,  luoraiiür  en  esta  ciudad  di»  Santiaf^o  de  Chile  que  por 
cuanto  yo  tengo  hecho  mi  testamento  último  i  postrimera  voluntad  ante  el 
p.resente  escribano  de  estn  carta  en  esla  dicha  ciudad  en  veinte  i  siete  días  del 
mes  de  noviembre  del  ano  próximo  ])íisa(lo  de  seiscientos  i  treinta,  i  porqne 
ten¿^o  según  me  quiero  acordar  dejado  i  mandado  (]ue  mi  cuerpo  sea  enterrado 
en  el  convento  del  señor  Santo  I)()iuingo  que  esi;i  f imdado  en  esta  ciudad  con 
el  hábito  del  señor  San  Fran('i>co,  porque  mi  ánimo  i  voluntad  es  de  enterrar- 
me en  la  iglesia  mayor  de  esta  diclia  ciuilad,  ahora  por  via  de  codicilo  i  w 
aquella  via  i  forma  «pie  mas  haya  en  derecho  i  l'igar,  ordeno  i  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  dicha  ig'esia  mayor  catedral  de  esta  dicha  ciudad 
en  el  asiento  i  sepultura  que  en  ella  hai  de  mis  padres,  i  con  el  dicho  hábito 
del  señor  San  Francisco,  i  c  )n  esto  mando  que  se  guarde  i  cumpla  el  dicho  mi 
testamento  en  lo  que  no  fuere  de  contrario  a  e>te  codicilo.  Hecho  eu  Santiago 
de  Chile  en  dos  dias  del  mes  de  dicie'.nbre  de  mil  i  seiscientos  i  treinta  ion 
años,  i  el  otorgante  a  quien  yo  el  escribano  público  doi  fé  que  conozco.  Lofir- 
nni,  siendo  testigos,  Podr.)  Hiaz  de  Kv.icola,  i  Miguel  de  Miranda  el  mOE<^i4 
alférez  Juan  liiiiz  de  Meiliua  i  .íenmimo  Senm  i  el  hermano  Pedro  de 
del  /irden  do  Juan  d-j  Dios.  — //^ /-/ía;/  >n  Alvares  <Ir  Tolcílo. — Ante 
(¡f  Miranda  AVoí^íír.—Secretariu  público.  (A  f.  500  de  1631' 
neral. 
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gano  de  los  cautos  que  siguen  lia  dicho  de  él  uua  palabra,  ni  ha 
titalado  tampoco  parte  alguna  posterior  la  segunda  de  la  obra. 
He  aquí  todo  lo  que  nos  queda  de  esté  libro:  uua  promesa  que 
no  sabemos  si  alguna  vez  cumplió,  o  que  acaso  no  pasara  de  s  er 
uno  de  tantos  proyectos  que  bullen  en  la  cabeza  de  un  autor. 

Mas,  respecto  de  su  Araucana^  ya  dejamos  de  observar  por  la 
endija  que  apenas  da  paso  a  un  rayo  de  luz  para  entrar  en  el  sa- 
lón alnmbrado  a  piorno.  Es  cierto  que  siempre  conjeturamos;  pero 
las  probabilidades  son  aquí  certidumbre.  Ya  hemos  visto  lareferen- 
cia  que  Ovalle  hace  a  propósito  de  los  ingleses  en  la  octava  de  la 
primera  parte  de  la  Araucana  que  trascribe.  En  la  pajina  222  de 
BU  Relación  dice  el  mismo  escritor,  hablando  de  ciertos  espa&oles 
que  Be  distinguieron  en  un  combate,  <i:que  los  nombra  el  capitán 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  caballero  andaluz  muí  valeroso  i 
gran  cristiano  que  se  halló  presente  ^i  es  el  que  me  ha  dado  la 
materia  que  toco  de  este  gobierno  (Sotomayor),  en  éstas  dos  oc- 
tavas de  BU  Araucana  que  para  honra  de  Jos  contenidos  en  ella  i 
de  sus  nobles  descendientes,  de  que  vienen  hoi  muchos,  quiero 
yo  poner  aquí  como  las  hallo  en  su  autora: 

O  gran  don  Luis  Jofré,  que  siempre  has  dado 
Gran  maestra  de  valor  en  tu  persona; 
Uoi  Miranda,  Duran  i  Maldonado 
I  el  de  Atenas,  sois  dignos  do  corona 
Aguirre,  don  Gaspar,  i  Juan  Hurtado, 
Tobar,  Luis  do  Toledo,  ya  pregona 
La  fama  vuestros  hechos  sonorosa 
Con  los  de  Cenia,  ¡Silva  i  Espinosa. 

Alonso  de  Hivero,  Honorato 
Luis  de  Cuevas  Fagundez  i  el  de  Vera, 
Aranda,  Alonso  Sánchez  i  Serato, 
Pedro  Gómez,  Ortiz  i  el  de  Rivera, 
Pedro  Pasten,  Cisternas  i  Morato 
Mi^el  de  la  Barría  i  Aguilera, 
Cada  cual  firme  anduvo  hoi  en  la  silla, 
I  entre  ellos  Diego  Vázquez  de  Padilla. 

YariaB  otras  son  las  referencias  de  Ovalle  a  la  Araucana  de 
Alvares  de  Toledo^  pues^  en  jeneral^  aparece  que  conocia  perfecta- 
mente el  manascrito  i  que  le  daba  la  importancia  de  un  docu- 


274  LITEEATÜBA  OOLONIAL  BK  OHILI 

mentó  autéatico.  Por  el  contrario,  jamas  tavo  la  menor  noticia 
del  Puren,  lo  que  haría  suponer  tal  vez  que  trascurrieron  algunos 
afios  entre  la  composición  de  aquella  i  la  del  áltimo.  Aquel  hiato- 
riador  después  de  contarnos  la  muerte  de  Loyolai  dice  comeozao- 
do  el  capitulo  XV  del  libro  IV:  <i:Aquí  me  hallo  ya  casi  del  todo 
sin  ningunos  papeles  ni  relaciones  de  la  lastimosa  trajedia  qae 
sucedió  a  las  ciudades  que  habian  fundado  en  Chile  los  españo- 
les  deépues  de  la  que  queda  referida  de  su  malogrado  goberoi- 
dor».  Tales  palabras  no  habrían  tenido,  en  consecuencia,  razón  de 
ser,  si  hubiese  visto  las  primeras  octavas  del  Puren  que  cabal- 
mente están  destinadas  a  recordar  esa  muerte. 

Sabemos  también  que  ninguna  de  las  once  estrofas  que  Ovalle 
da  como  de  la  Araucana  se  encuentran  en  el  Puren;  i  atendiendo 
a  los  sucesos  a  que  hacen  mención,  ni  siquiera  podían  tener  cab¡« 
da  en  él,  pues  todas  ellas  tratan  de  hechob  anteriores  a  la  maer- 
te  del  gobernador  Loyola  ^ ' . 

Antonio  de  León  Pinelo  en  su  Biblioteca  Oriental  y  Occidental 

11  A  continuación  seflalamos  todas  esas  octavas,  trascripción  qae  justifica- 
rá tanto  el  deseo  de  conocer  esos  restos,  que  evidentemente  deben  haber  sido 
de  los  peores  que  tuvo  la  obra,  como  el  gran  peso  que  los  respectivos  pasajes 
que  les  preceden  producen  en  favor  del  libro  cuya  existencia  comprobamos. 

Tratando  de  un  combate  trabado  entre  araucanos  i  españolea  en  la  cuesta  de 
Villagra,  i  retirados  los  indios  a  sus  trincheras  después  de  nna  lucha  tenaz, 
continúa  Ovalle:  «Llegando  a  este  punto  el  citado  capitán  Fernando  Alvarez 
de  Toledo  en  su  Araucana  manuscrita,  dice  que  se  aparttS  una  escuadra  de 
veinte  españoles  i  embistió  a  ellos  con  tal  ánimo  i  resolución  que  abrieron 
puerta  para  que  entrasen  los  demás  i  tuviesen  el  baen  saceso  que  luego  diré;  i 
antes  de  llegar  a  él  será  justo  hagan  paréntesis  estas  doe  octavas  en  que  elaa- 
tor  nombra  estos  valerosos  i  esforzados  héroes  dignos  de  inmortal  memoria,  de 
cuyos  descendientes  viven  hoi  muchos  que  conozco  en  Chile,  i  asi  los  pongo 
aquí  para  su  honor: 

El  capitán  don  Carlos,  Peñalosa 
Tomas  Pasten,  Diego  Arias  i  Becerra, 
Don  Pedro  Calderón  i  el  de  Espinosa, 
Luis  de  Cuevas,  Quirós,  Nicolás  Serra 
Serrano,  Villagra,  Juan  de  Mendoza 
Don  Luis  de  Esquibel,  Soto.  Juan  Gaerrm, 
Miguel  de  Riva  i  Juan  de  Cadeno 
Pedro  Ñuño  i  Francisco  Saez  de  Mena. 

Aquestos  veinte  son  los  que  embistieroD 
Por  la  mano  siniestra  al  ñero  asalto, 
I  un  lienzo  por  dos  parte  les  rompieron 
Caueándolea  terrible  sobrendto: 
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(tomo  II,  tíL  XI|  i^j.  659)  insinúa  cqoa  la  Arauema  parece  por 
ti  litólo  obra  dírersa  del  Puren^.  A  ettamoi  al  jenniao  eentido 
do  eetao  palibru,  ee  manifiesto  que  dceoonooía  alguno  de  loe  dos 


Al  ponto  m  U  defcnia  1m 

Lot  oootnríoi  ooo  ^ito  horrando  I  «Ito, 
Mm  U  atpafioU  jonto  eotró  f  uriou 
Con  fnerto  pecho  i  mnno  poderoM. 

cAMtrU  MU  brecha  i  entrada  por  eete  lado,  embíitió  lo«^  el  nasis  de 
•MBDO,  tieviéndola  jente  mai  granada  i  lorida  pur  la  parte  mae  alta;  i  lo  mia- 
■0  hMarao  por  ocraa  otroe  Taíeroeoí  capitanee  qoo  refiere  el  miemo  aalor  ea 
las  Me**^^  ocUTae: 

Higiidle  en  el  cmel  i  fiero  aealto 
Hd  al  maeee  de  campo  brara  jente 
Qne  del  faerte  acometen  lo  mae  alto 
I  mae  dificultoeo  |>or  la  frente. 
Kingnno  de  Talor  w  halla  falto: 
Con  tal  brío  le  muestren  al  preeenle 
(loe  cada  coal  «atiende  eer  bastante 
A  deshacer  un  muro  de  diamante. 

El  capitán  Vallejo  i  Al  varado 
Pon  Alonso  Zurita  i  su  sobrino, 
Pero  Oomet,  Doran  i  Juan  Hurtado 
Con  el  valur  i  pecho  que  cimivíd», 
I^ope  Ruic,  Luis  Monte  i  Meldoiiado. 
Joan  Godinet,  (lodoi,  dun  liernardino 
Del  Águila  Jufr<*,  ijue  h«»i  tal  se  muestra 
Con  Talcrusa  capada  i  feliz  diestra. 

Minel  da  Silva,  lio  jas  i  Cabrera 
I  too  Lnrenco,  Juan  IVrrx,  («abarría 
Kl  de  Surria  i  Hemandec  de  Herrera 
Tinocu.  i  el  de  Vargas  acudía 
IHni  Joan  Itiva-leoeira  en  la  primera 
Hilera,  su  valor  hoi  descubría 
Pedro  l'asten.  Azoca  i  Joan  llenriqaa 
Cojos  hecho»  la  fama  loe  publique. 

De  Rodolfo  dun  Joan  por  otra  parlo 
Entró  con  otra  banda  de  gaerreroe 
Pefaodo  ffjtto.  maro  i  lialuarte 
Ea  la  piara  salti  d«  loe  primeros 
leíanle  de  lúe  suyos,  cual  un  Marte 
Moetratka  al  enemigo  Ii«  arerue 
Ikel  juvenil  faror  i  la  braveza 
i>cl  animo  gallardo  i  fortaJesa. 

Sígnele  eqoeste  dia  el  de  fSeete 
Dno  (labrtel.  Moralee  i  Hufardo, 
Miranda,  Simón  Ihaz  i  AMerele, 
I'rbanega.  <'isleroas  i  tina  jardo: 
Amador  Arias  mn  valor  se  mete 
MoetráadoM  cruel.  Hrevo  i  <iallardo 
Verdugo,  Salazar.  I.oxoo,  Sárjenlo 
Con  muchoi  qne  pudiera  i  au  lúe  caeale 
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poemas;  mas,  es  muí  natural  pregan tarse  ¿cómo  sapo  que  existía 
la  Araucana?  Por  anotaciones  estrañas,  por  las  citas  de  Ovalle  u 
otro  autor,  o  realmente  tuvo  en  alguna  ocasión  un  ejemplar  del 
libro  en  sus  manos?  Siendo  efectiva  esta  Iii¡)óte3is,  ademas  de  ser 
un  dato  en  favor  de  la  realidad  de  la  existencia  del  libro,  seria 
una  lejana  esperanza  para  el  porvenir,  i  nos  podríamos  lisonjear 
con  que  si  Ovalle  tuvo  el  mxnuscrito  i  alguien  vio  otro  que  acer- 
tadamente puede  creerse  no  fué  el  mismo,  habría  ya  una  proba- 
bilidad mas  de  encontrar  en  algún  tiempo  ese  docameato  que 
seria  un  hallazgo  para  la  historia  i  la  antigua  literatura  de  Chi- 
le 'K 

No  es  muí  difícil  formarse  una  idea  del  argumento  de  la  Arau- 
cana de  Alvarez  de  Toledo.  El  padre  0/alle  manifiesta  que  la 
historia  de  los  sucesos  de  que  sa  ocupa  en  el  libro  VI  de  su  His* 
iónica  Rakicion  está  tomada  de  la  Araucana  de  Alvarez  de  Tole- 
do *'^;  ahora  bien,  esa  parte  del  libro  de  Ovalle  comprende  el  go- 
bierno de  Sotomayor  en  Chile,  asunto  que  se  esplica  perfecta- 
mente en  la  elección   del  poeta,  siendo  que  había  militado  eu 

t 

12  El  historiador  don  José  Pore/,  García  cita  (lib,  7.^  cap.  II,  nota  11)  U 
Araucana  manu nerita  de  Alvarez  de  Toledo,  hablaudo  de  las  batallas  de  V¡- 
llarrica  i  cuesta  de  Villagra,  i  dice  a  esto  propósito  que  la  victoria  estuvo  in- 
decisa abasta  que  veinte  cspauolos  la  apostil.aron  i  entraron  en  la  plaza  de 
armas,  como  lo  cuenta  don  Fí.*rnan'lo  Alvaroz  de  Toledo,  que  so  halló  en  la  ba- 
talla». Pérez  (íarcía  toiiit')  esto  <lat()  d».»  ^)r;i!le,  o  citaba  en  vista  del  libro  de 
nuestro  poeta?  El  no  lo  diré.  Ueoonlaiul)  i'sto  mismo  ])asaje  de  nuestro  poeta, 
guarda  también  siloucio  sobre  el  particular  Córdoba  i  Figucroa,  Ilititoria  df. 
ahile ^  páj  10 1. 

13  1  tan  ala  letra  debi('>  estarlo  que  ]>arcoo  no  tuvo  otra  fuente  a  que  ocu- 
rrir, como  so  desprendo  de  sus  jjropio.s  tóriniii'>>:  <(l  pues  se  han  nombrado 
muchos  de  los  que  mas  parte  tuvieron  en  esta  vií'íoria  cuenta  de  Villagra)  seria 
agravio  no  hacer  lo  mismo  a  ios  veinte  r»*f(iriii:ilMS  que  anduvieron  al  lado  del 
gobernador,  i  tanto  se  s-iMlalaron  en  el  principio  i  liu  df^  l;i  batalla,  de  los  cua- 
les (aunque  no  de  todos  /  ¡mr  é:-<o  tii..i}>oco  ¡toih-r  tj.)  ryrrirf'ts  hace  mención  el 
mismo  autor  de  arriba  on  esta  octava  q:ie  dice  ass: 

Francisco  son  i  Alonso  do  Ri veros 
Los  que  le  siguen  hoi  ci)n  ei  tle  Luna 
liorenzo  de  liernal,  i  Juan  Ki veros 
En  quien  ¡amas  tse  hall»  tardanza  alguna. 
(?órdovu  i  Castillejo  aunque  ]K)streros 
Fueron  (.m  el  salir;  llegan  a  una 
Con  ellos  don  Autoni»)  iJrito,  i  Kocio 
A  quien  la  fama  ha  dado  büuroíío  i>recio. 

Ovalle,  páj.  238. 
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Flandes  bftjo  sus  órdenes,  había  sido  su  compañero  de  viajes  i  de 
peligros,  i  mas  que  eso  su  jefe  eu  la  guerra  de  Arauco.  Precisau- 
do  mas  todavia  la  materia,  podemos  sentar  que  los  Cantos  IX  i 
X  estaban  destinados  a  celebrar  el  famoso  desafio  de  Alonso 
García  Ramón  i  del  jefe  indio  Cadeguala,  episodio  que  por  su  ca- 
rácter caballeresco  debió  llamar  la  atención  del  poeta  hasta  dedi- 
carle, como  lo  hizo,  dos  de  los  capítulos  de  su  crónica  histórica^  *. 
La  lectura  del  libro  VI  de  la  obra  del  padre  Ovalle  será  tam- 
bién, por  consiguiente,  la  historia  déla  Araucana,  desnuda,  es 
cierto  de  los  encantos  de  la  imaj ¡nación  i  de  la  armoniosa  poesía. 
I  de  aquí  un  nuevo  i  poderoso  argumento  en  pro  de  la  diversidad 
de  obras,  encerradas  bajo  títulos  también  diversos.  Araucana  i 
Puren,  pues  hasta  comparar  en  ambas  el  resumen  de  esos  cantos 
IX  i  X  para  convencerse  de  que  evidentemente  ninguna  analojía 
tienen  entre  sí. 

Tal  es  lo  que  nos  queda  del  hombre  que  después  de  haber  re- 
corrido casi  toda  la  fíuropa  iba  a  cantar  en  sus  versos,  en  el  infe- 
liz presidio  de  Chile,  las  proezas  de  sus  compatriotas  i  el  heroís- 
mo i  los  sufrimientos  i  miserias  de  los  indomables  araucanos. 

Alvarez  de  Toledo  se  muestra  en  su  poema,  mas  que  un  poeta 
épico  simplemente  un  soldado  que  versificaba  con  facilidad,  i  que 
sin  pretensiones,  llamaba  en  su  auxilio  ala  divina  inspiración  pa« 
ra  consignar  de  una  manera  agradable  los  hechos  de  armas  en 
que  él  mismo  hal)ia  figurado  o  que  conocia  minuciosamente  por 
las  relaciones  de  sus  compañeros,  repetidas  en  las  noches  a  la  luz 
de  los  fuegos  del  campamento.  I  esto  no  es  de  estrañar  atendido 
el  objeto  que  se  ]>ropuso:  en  su  plan  no  entraban  las  invenciones 
poéticas,  los  episodios  de  imajinncion,  ni  la  ficción,  ni  el  amor: 
BU  diosa  es  la  verdad.  Es  cierto  que  los  acontecimientos  que  lo  im- 
pulsan a  cantar  son  dignos  de  la  trompa  épica;  pero  ni  esta  con- 
sideración, ni  lo  eximio  de  los  actores  pueden  influir  en  su  ánimo 
para  que  abandone  la  humilde  encordadura  de  su  instrumento. 
Variar  lo  cierto  con  lo  fabuloso  tiene  atractivos,  lo  creo,  decia: 

14  Ovalle,  páj,  265. 
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Pero  como  en  razón  no  se  consiente 
Mezclar  con  la  verdad  las  variedades 
De  fábulas,  por  ser  tan  diferente 
Las  unas  de  las  otras  calidades, 
I  porque  cuando  alguno  mucho  siente 
Crédito  no  le  dan  a  sus  verdades, 
La  una  sola  va  pobre  i  desnuda 
Porque  la  varíeaad  enjendra  dada. 

CaníoXl. 

Así,  BUS  narraciones  no  tendrán  otro  encanto  qae  el  de  la 
dad. 

Porque  tiene  ella  en  si  tanta  hermoenn, 
TantA  gracia,  donaire  i  jentileza, 
Tan  agradable  i  bella  la  figura 
Que  no  creó  otra  la  natunueza: 
No  ha  menester  adorno  o  compostnra 
Que  siempre  ha  sido  amiga  de  llaneza, 
Es  vergonsoza,  afable,  grave,  honesta, 
I  mas  grave  desnuda  que  compuesta. 

Canio  XIL 

Por  el  contrarío^  si  algo  puede  deslumbrar  la  verdad, 

Es  ir  con  ellas  fábulas  mezclando. 

Dichoso  al  cabo  porque  puede^ 

Ajeno  de  sospechas  pena  o  miedo 
Batir  las  alas  i  tender  la  pluma, 


Con  la  verdad  mas  pura  i  acendrada 
I  sin  ficción  de  caso  o  zuza  incierta. 


Canto  XXIII. 

La  composición  en  verso  de  una  crónica  históricaí  tal  fué  lo 
que  Alvarez  se  propuso;  i  por  eso  si  pensamos  por  un  momento 
que  su  obra  se  ajuste  a  las  calidades  de  la  epopeya^  desde  ese 
mismo  instante  nos  veremos  precisados  a  decir:  no  existe!  Ni  ti- 
quiera  guarda  la  forma  del  poema:  nada  de  invocaciooi  nada  de 
máquina^  nada  de  majestad,  ningún  nudo,  ni  siquiera  desenlace. 
El  tiempo  mismo  que  lia  elejido  para  la  acción  escluye  la  anidadi 
que  exije  un  personaje  en  torno  al  cual  se  agrupen  los  aconteci- 
mientosi  o  un  liecbo  a  cuya  realización  se  dirijan  loa  esfuerzos 
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de  los  actores.  ComieDza  por  referirnos  la  muerte  de  Ofiez  de  Lo- 
cóla, i  nos  habla  con  admiraclou  de  don  Francisco  de  Qaifiones, 
i  eo  este  campo  tan  estrecho  i  en  medio  de  sucesos  inconexos  tie- 
ne el  poeta  que  correr;  i  por  eso  su  libro,  podria  decirse  muí  bien, 
bajo  este  aspecto  no  es  otra  cosa  que  un  paisaje  al  cual  se  divisa 
desde  lejos  i  por  la  estrecha  reja  de  una  prisión:  percibimos  el 
arroyo  que  corre  a  trechos  tranquilo,  dormido,  en  otras  impetno- 
so,  agresor;  pero  nos  faltan  las  montañas,  el  conjunto,  el  aire,  la 
lúzl 

Veinte  i  cuatro  veces  se  ha  sentado  el  viajero  a  descansar  de 
la  fatiga  al  pié  de  los  árboles  que  con  protectora  sombra  cubren 
el  camino;  i  al  concluir  su  joruada  se  ha  encontrado  con  que  las 
batallas,  las  pinturas  i  las  declamaciones  comprenden  mas  de 
quince  mil  versos.  El  poeta  ha  marchado  de  aquí  para  allá,  vuelto 
de  nuevo  a  su  punto  de  partida,  de  Chile  al  Perú,  de  Santiago 
a  Concepción,  de  la  orilla  de  los  rios  a  las  oscuridades  de  los 
bosques  seculares  de  Arauco,  de  las  arenas  que  bañan  las  olas 
del  mar  a  las  estrechas  gargantas  de  la  cordillera,  todo  seguido, 
agrupado,  en  confusión.  Como  él  dice. 

Andaré  de  los  pies  de  la  manera 
Que  anda  la  revuelta  lanzadera. 

No  se  ha  escapado  a  su  memoria  ni  un  nombre,  a  no  ser  el  de 
los  cobardes,  ni  una  fecha,  la  hora  exacta  del  dia,  las  aventuras 
del  soldado  mas  desconocido,  un  robo  cualquieca,  el  color  de  un 
caballo,  el  mas  minucioso  detalle.  El  modo  de  proceder  que  ha 
empleado  en  la  obra  ha  sido  probablemente  la  imitación  exacta 
de  lo  que  hacia  en  las  filas  al  frente  del  enemigo,  moviéndose  en 
todo  sentido,  dando  una  palabra  de  aliento  al  entusiasta  i  vale- 
roso, un  reproche  al  tímido,  una  invectiva  al  enemigo.  Estas  mis* 
mas  detenciones  produceu  el  efecto  de  que  muchas  veces  deje 
olvidado  el  hilo  de  la  narración,  desviándose  por  los  senderos  que 
solo  después  de  largos  rodeos  retornan  al  camino,  i  perjudicando 
así  la  marcha  regular  de  la  acción  i  el  interés  dramático,  i  desa« 
rrollando  inevitablemente  en  el  lector  cierto  sentimiento  de  de- 
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sagrado.  De  aquí  fluye  también  que  muchas  de  .sus  estrofai  se 
vean  deslucidas,  inarmóDÍcas  e  ilejibles  por  el  agrnpamiento  de 
nombres  araucanos  i  españoles  de  los  que  mas  se  distíngnieíoB 
en  los  combates  o  que  estima  la  posteridad  merece  conocer  por 
otros  títulos.  Particularmente  en  el  último  canto  cuando  refiere 
la  batalla  de  Yumbel,  es  donde  mas  se  hace  notar  este  defecto 
que,  aunque  se  trate  de  una  crónica  histórica,  no  es  discnlpsble 
cuando  se  escribe  en  verso.  Al  hablar  de  su  estilo  nos  detendn- 
mos  algo  mas  en  este  punto. 

Para  Alvarez  de  Toledo  los  araucanos  son  jente  que  puede  mi- 
rarse  de  dos  maneras,  como  una  medalla  con  su  revés  i  sa  dere- 
cho;  que  llegando  el  caso  están  dispuestos: 

A  vencer  o  morir  determinados; 

i  que  como  defensores  de  la  santa  causa  de  la  independencia  de 
su  suelO| 

La  misma  gloria  i  títulos  merecen 
Estos  indios  de  Chile  i  mas  loores, 
Pues  por  8U  cara  patria  ellos  padecen 
Muertes,  ponas,  afanes  i  dolores; 
I  en  lo  que  mas  todos  se  engrandecen 
Es  preciarse  de  ser  sus  defensores, 
Pues  quieren  mas  perder  la  dulce  vida 
Que  verla  de  españoles  oprimida. 

Canto  X, 
No  es  valor  tampoco  el  que  les  falta, 

Que  como  pocas  veces  son  vencidos 
Ni  a  volver  las  espaldas  están  hechos 
Sienten  en  mayor  grado  la  huida 
Que  perder  en  batalla  alma  i  vida. 

Pero  son  inconstautes,  traidores,  intratables,   sin  verdad,  sin 
fé,  sin  lei,  pueblo  infame,  vil  canalla: 

Muestra  sernos  amiga  en  lo  de  afuera 
Pero  no  tiene  dentro  el  pecho  sano 
Colmado  sí  de  fraudes  i  novelas, 
De  traiciones,  engaños  i  cautelas; 


Arrogantes,  soberbios  i  atrevidos 
Traidores,  desleales  i  embusteros 
Como  jente  intratable  que  se  cria 
iSin  fe,  sin  lei,  bin  rei,  tíin  policía; 
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I)e  roraxonr»  i  ubiiui'ti  (iai..iiii  ^ 
r>*I^'¡*:¡rra  virtoriM^  Irn  rlili^an 
A  que  la  |arlfí  \irtiiiu>»a  ^•j;Atk• 

irmdfti  estis  esprcsfioueü  v\\  !«u  ronjiiuto,  despojados  iiDOt 
jmrot  del  prestijio  f|iie  Krcilla  Ica  d¡<'>  rmi  ffuepoppyíiy  podrían 
¿«erDos  talrez  esajeradan.   Mtti<,  atcudiJa  la  ^|>oca  que  AI- 
tn  de  Toledo  ha  deliuead*»,  i  nohre  tuj.i  mundo   podemos  cer- 
rmrooa  que  su«  epítetos  no  dcjiín  <Io  hallar  en  mas  de  un  caso 
plena  couiírniacion  de  su  exartitutl,  asent¡mi»s  al  retrato  de 
estro  aut<»r.  (\imo  >aIvnjos  son  incultos,   llenos  de  astucia,  Ta- 
rea; pero  hravnn  de  corazón  i  cntUHÍ:i<<tu8  de  patriotismo! 
liOf  tiemiMis  de  Cau]>oI:i*an.   Tnra|K.-l,   Lautaro,  uo  habian  ¡ift- 
ido  pvm  el  indio  valcroS'i:  era  sicniprc  hu  minniu  constancia,  iu 
liama  sublime  i>orffn,  v\  mif«mo  anif»r  a  ñus  hogares  que  sus  des- 
«ndieotes  habían  heredado  en  hua  u!mus;  puü  recuerdos  dormian 
Rtactos  eo  la  mem(»ria  do   su  puehl'*;  en  lot*  foMtini'H  se  celebm» 
Imn  liS  triunfos  olitenidoA  |mr  suh  padres  <le  los  niai  famosos  je* 
fra  esjiafioles;  ^e    hulaf^abau  c<>n   que  el  |N»rvenir  \v*  reservaba  1^ 
mas  c<>mp!etA  lil>ertad  i  el  tutal  esterininio  de  Ioh  invasores;  |»ero 
lea  faItAl»a  el  jenlo,  e<(e  a^^rupaniieut'i  «!••  t^randes   ri^j^os  que  dis- 
persos uno  u  uno  se  hablan  repariiil*    nun)v:r«>!«od  cae  i  que.** ,  Ii  cre- 
centa del  valor  i  de  la  gloria  A*  aquellos  ^^ranJei  hnubres  que  el 
•ocio  de  ArauíMi  hat'iu  tieuip  »  no   pphliicia  ya.....  Kl  cantor    del 
Pmrrm,  ajustándose  a  !a  verdad  i   de^teehando  de  sus  versos  ti»da 
6ccíoB  poética,  no  prrí^t '•  a  Ins  arauiauns  esa  aure«»la  de  que  los 
reTÍstió  Ercilla  i  que  I*  d  'ntihnp'ii  lia*«ta  el  punt"  «le  prestarles  a 
ellos,  sus  eucniif^os.   tndo  d  interés  de   pu  relato;  i  en  ello   fut^ 
joato. 

lios  enemigos  del  n«'mbre  es|<añ«d  lian  sido  estudiaih>s  tinlavfa 
bajo  otro  punto  de  \.^ta  en  el  !.l»rii  de  Alvarez  de  Tidetlo.  El 
poeta  no  se  ha  preoetii^ado  >>.I.i  di*  !*us  raniet«*rt*s  morales  sino 
que  ha  consignad**  ut.a  iMireidu  «le  i-urio*ia.«  n«>tit*ia4  s^dire  sus 
costumbres,  u>i  «,  trnj*-*,  adnrn<  4,  (freDionias,  su  túetu-a  mditar, 
cuoociiii«cnt4*4,  MIS  d.\er.-;«ni  A.  t*i>ino  ¡n   han  «iIiserTado  muí 
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exactamente  dos  escritores  nacionales,  tiene  el  Puren  Indámito  ^ 
m  érito  de  darnos  a  conocer  de  un  modo  cabal  las  relaciones  de  e^ 
pañoles  i  araucanos,  el  duro  yugo  de  los  primeros,  la  opresión  ^^ 
los  segundos,  la  crueldad  i  lujuria  de  aquellos,  la  servidumbre  ^^ 
éstos.  Pero  solo  hasta  aquí  la  historia,  porque  mas  tarde  la  ficciC^ 
que  tanto  manifiesta  detestar  el  poeta,  se  apodera  de  lleno  de 
espíritu,  olvida  el  buen  sentido  i  pone  en  boca  de  los  indios 
lidos  i  eruditos  discursos  en  que  se  manifiestan  conocedores  de 
mitolojía  i  mui  particularmente  de  la  historia  romana.  A  pesar 
ello,  es  de  perdonarle  este  defecto  tan  común  en  los  escritores 
aquel  tiempo  que  se  ocuparon  de  nuestros  indíjenas,  porque  mi 
chas  de  esas  piezas  son  naturales  i  bastante  fieles  en  la  pintor'^EL.Ai^ 
de  los  caracteres.  Hai  una,  sobre  todo,  en  que  se  manifiestan  la^^  -ls> 
contradicciones  en  que  los  dominadores  incurrieran,  predicando  f>  do 
la  verdad,  la  lei  de  Dios,  i  portándose  en  sus  actos  como  decidS  Jodi- 
dos  adoradores  del  vicio  i  la  maldad,  que  constituye  qaizá  el 
zo  mas  acabado  del  libro,   i  que  puesto  en  boca  de  un  indio 
nna  amarga  burla  a  los  españoles: 


Dicen  ^uo  a  su  Dios  de  ellos  qae  le  amemos 
I  nunca  jamas  vemos  que  ellos  le  aman, 
I  que  su  santo  nombre  no' juremos 
I  ellos  solos  le  juran  i  difaman: 
El  dia  santo  mandan  que  guardemos; 
Mas  para  trabajar  ellos  nos  llaman: 
A  nuestro  padre  i  madre  que  le  honremos 
I  a  los  suyos  honrarlos  nunca  veimos. 

Alegan  que  a  ninguno  no  se  mate 
I  a  todos  nuestros  deudos  nos  han  muerto 
Que  no  hai  ninguno,  no,  que  bien  los  trato 
Maltratándoles  siempre  sin  concierto: 
Dicen  que  el  fornicar  que  no  so  trate, 
I  ellos  fornican  siempre  al  descubierto 
I  está  la  tierra  llena  de  mestizos, 
Hijos  bastardos  de  esos  venedizos; 

Manda  su  lei  católica  i  ordena, 
Scgim  ellos  continuo  nos'piedican, 
Que  no  se  tome  alguna  cosa  ajena 
Y  aquesto  por  verdad  lo  certifican: 
La  lei  la  tengo  yo  por  santa  i  buena 
I  por  buena  ellos  todos  la  publican; 
Mas  son  de  nuestra  sangre  chupadores 
I  de  nuestras  haciendas  robadores. 
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También  sn  fe  sagrada  les  defiende 
Qae  falso  testimonio  no  se  diga, 
Porque  con  él  al  prójimo  se  ofende 
I  Dios  por  tal  pecado  les  castiga: 
I  veis  qae  en  otra  cosa  nunca  entiende 
Esa  jente  feroz  nuestra  enemiga 
Si  no  es  en  leyantamos  testimonios 
Llamándonos  de  perros  i  demonios. 

A  la  mujer  casada  la  desean, 
Con  mandarles  no  tengan  tal  deseo; 
Las  calles  donde  viven  la  pasean 
Pensando  enamorar  con  su  paseo, 
Que  piensan  no  hai  ningunos  que  los  vean 
Como  ellos  nunca  ven  su  devaneo; 
A  cuantas  ven  a  todas  las  codician 
I  en  verlas  solamente  se  delician. 

Pues  si  miráis  veréis  la  gran  codicia 
Que  tienen  todos  ellos  a  lo  ajeno, 
La  envidia  rencor,  odio,  avaricia. 
Que  tan  de  asiento  moran  en  su  seno: 
No  tienen  lei  con  nadie  i  amicicia. 
Ni  de  sus  lenguas  hai  ninguno  bueno; 
No  aman  a  sus  prójimos  ni  honran, 
Mas  antes  los  difaman  i  deshonran. 

Vereislos  en  el  templo  pasar  cuentas 
A  i9dos  a  gran  priesa  en  sus  rosarios, 
Que  parece  que  rezan,  i  hacen  cuentas 
De  los  indios  quo  tienen  tributarios; 
I  cuando  habrán  crecido  mas  sus  rentas 

0  menguado  los  gastos  ordinarios: 
En  el  oro  maquinan  que  atesoran, 

1  nos  dan  a  entender  que  a  Dios  adoran. 

Canio  llh 

Batas  estrofas  nos  muestran  qae  si  su  autor  no  se  hubiera  visto 
obligado  a  referir  hechos  descarnados,  habría  podido  elevarse  a 
la  altura  qne  ellos  nos  hacen  presentir;  porque  es  digno  de  notar- 
te que  siempre  que  Alyarez  de  Toledo  canta  en  su  nombre,  cuan- 
do do  se  ve  atado  por  el  tirante  lazo  de  la  verdad  histórica,  que 
eadiiye  el  vuelo  de  la  imajinacion,  es  realmente  poeta.  Sentimos 
en  esos  versos  la  enerjía  que  brota,  un  alma  que  no  escluye  el 
•entimiento  i  que  sabe  trasmitir  al  lector  todo  el  fuego  de  la  pa- 
flón que  lo  domina,  i  hasta  el  odio  i  el  desprecio  que  una  conduo- 
te  soei  e  indigna  inspira  a  los  corazones  honrados.  Es  solo  de 
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lamentar  que  estos   acentos  libres  i  personales  escaseen, tanteen 
el  Puren  Indómito! 

Tal  como  en  los  caminos  adivinamos  por  la  impresión  que  en 
el  polvo  han  dejado  las  ruedas  al  pasar,  quien  nos  lleva  la 
delantera;  así  también  necesitamos  ocurrir  i  apoderamos  an- 
siosamente de  los  casi  inperceptibles  rastros  que  el  hombre  ha 
dejado  de  sí  eu  el  libro  para  el  estudio  de  su  carácter  e  inclina- 
ciones. Pues  bien,  practicando  este  reconocimiento,  diremos  así 
de  la  obra  de  Alvarez  de  Toledo,  podriamos  aventurarnos  a  esta- 
blecer que  era  relijioso  hasta  la  superstición,  sin  que  sus  escrúpu- 
los le  impidiesen  degollar  a  un  enemigo  indefenso,  llegado  el 
caso;  valiente  como  soldado;  como  hombro,  desconfiado;  práctico 
en  las  cosas  humadas;  prudente,  pero  que  no  desperdicia  la  oca- 
sión. 

Sn  relijion  tiene  nuuiho  de  tierno  i  mucho  de  grotesco:  coando 
habla  del  ((Soberano  Hijo  de  Slaríi.)),  en  sud  súplicas  a  la  Vírjen, 
en  la  oración   que  supone  pronunciada  por  Quiñones  durante  los 
azares  de  la  tempestad,  no  carece  de  unción  i  es  hasta  conmovedor. 
Enjeneral,   de   sus  palabras  puede  colejirso   que  a  no  ser  él  un 
predicador  de  aquellos  contra  los  cuales  tanto  se  indigna  (lo  que 
no  creemos)  su  vidu  debió  hallarsj  courorme  con  sus  verdades  Je 
fe  i  con  los  preceptos  de  la  rolijinu  «[uj  s.í  euorguUecia  de  profesa:. 
Pero  como  buen  hidalgo  español,  do  una   nube  que  vé  levautar?e 
en    el    horizonte  deduce   un  [irosajio  ilc  muerte;  del  volido  délas 
aves,  del  cant)    de  la   locliu/.a,  un    presentimiento   de  desgracia. 
Las  derrotas  de  los  casteUanos  u')  las  ocasionan  su  escaso  uiimer:-. 
sus  descuidos  i  sus  errores,  sino  que  son  castig-)"^  que  Dios  les  eu- 
via  por  sus  culpas  i  pecados;  i  por  el  contrario,  el   indio  que  mo- 
ria  debía  naturalmente  ir 

al  fno.ir"  del  inlicrno 

Kn  (loii'.lo  pjnar/i  ¡'i.»r  t"u;iiipo  elcruo. 

En  hechos  perlertinuonte  nalurales  ve  la  intervención  déla 
Providencia,  i  en  la  feliz  Imí-in  d<'  un  S(»ldado  l:i  realización  «it*  u:* 
milagro.  En  ocasiono-^,  huito  se  'l/ja  d<un;nar  de  sus  sent¡iuit'iiU>5 


OAP.'ZI.— ALVIREZ  DB  TOLEDO  285 

relijioBOS  que  a  renglón  seguido  de  una  invocación  a  Apolo  se 
dirije  al  Todopoderoso;  en  otras,  contrapone  los  católicos  (espado - 
les)  a  los  jentiles  (araucanos);  i  en  otras,  dedica  a  la  relación  de 
las  aventuras  de  un  fraile,  por  ser  sacerdote,  tantas  pajinas  como 
ha  empleado  en  la  descripción  de  lus  desgracias  de  todos  sus  de- 
más compañeros.  Pero  aquí  mismo,  cuando  va  a  imponemos  de 
esas  desgracias,  por  una  oportunidad  cuya  delicadeza  todos  pode- 
mos apreciar,  dice  así,  elevándose  hasta  Dios: 

Eterno  Padre,  poderoso  i  alto, 
Tü  divino  favor,  Señor,  me  envía 
Con  el  cual  contaré  sin  qncdar  falto 
El  sangriento  destrozo  de  este  día. 

El  Dios  de  los  cristianos  como  padre  de  la  poesía  es  un  bello 
arranque  i  muí  apropiado  a  las  circunstancias,  siendo  que  va  a 
referir,  como  hemos  insinuado,  la  muerte  de  sus  compafieros.  Es- 
to mismo  lo  hace  dolerse  profundamente  i  sentir  volver  ca  sus 
tristes  lágrimas»  i  a  su  <(dolor  de  ardiente  fuerza». 

Sin  embargo,  está  mui  distante  de  ser  fatalista,  no  cansándose 
de  repetir  que  cío  que  ha  de  ser  no  bai  quien  lo  vede»: 

Es  nn  notable  error  en  que  caemos, 
Pues  es  libre  albedrío  el  que  tenemos. 

Que  todos  vivan  preparados,  que  la  muerte  ha  de  ser  cual  fué 
la  vida,  i  en  la  guerra  el  soldado,  en  el  mar  el  marinero,  el  hom- 
bre en  la  desgracia 

haga  en  todo  de  manera 

Que  esté  a  cualquiera  trance  apercibido. 

8a  profesión  de  soldado  se  trasluce  a  cada  paso  en  sus  versos: 
de  so  obra  podria  formarse  un  curso  mas  o  menos  completo  de 
táctica  militar;  las  lecciones  que  da  versan  casi  esclusivamente 
Bobre  la  carrera  de  las  armas,  i  muchos  de  sus  cantos  comiensaa 
con  reflexiones  sobre  este  tema.  Como  soldado  exije  que  se  lleve 
el  valor  hasta  el  heroísmo,  se  indigna  contra  los  cobardes,  i  dice: 

Ni  de  hombres  tales  quiero  haya  memoria 
Ki  nombrarles  sus  nombres  en  mi  historia. 

UT.  OOJm  DB  CHILB— T.  I.  27 
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A  &  uadM  le  importa  qoe  el  botín  de  un  asalto  sea  mas  o  meaos 
TnoLaua  o  qoe  hé  áesgojos  de  los  enemigos  sean  crecidos^  paei 
K  eminffnfti  coa  si  propÍA  satiafitccion, 

E  <nnt  lá  boom  etmiA  i  sobenma 
Qofi  en.  cotannr  sa  propia  tierra  gana. 

2$b  esdma  uis  maníba  qae  cuestan  sangre,  porqae 

Xas  (figoa  es  la  rictoría  de  alabanza 
>7ttiuata  por  iniiiistria  que  por  lanza. 

En  mtmrtiw  de  SOS  pájinas  deja  traslucir  la  bondad  de  su  co- 
razuD*  pcedlci  el  bien,  el  olvido  de  las  injurias  i  el  perdón;  t 
vece»  lu  itimÍHA  la  nrísteza  i  se  lamenta  de  las  desgracias  de  loi 
«lott  s¿Tez  riisroa  iios  amigos;  i  en  otras  exhala  la  amargara  de 
(tott  sa  alnm  d¿QÍó  hallarse  poseída  [con  el  conocimiento  de  los 
btfmons  (ue  la  etfperiencia  de  su  vida  ajitada  i  sus  largas  corre- 
¿KMOQa  viarle.  También  en  ocasiones  repite  la  descoo- 
^u  ie<Ma  inspirar  los  prósperos  vientos  de  la  fortuna,  qae 
«  >^^ltgiJa^!  ^n  amíbatar  lo  que  ayer  nos  ofreció  con  mano  jene- 
perpücias  de  la  existencia  i  los  desengaños  qae  noe 
aiZK»cxa  leca  fantasía;  que  si  la  suerte  nos  halaga,  es  ne- 
3ü  ieáwcdloLir  la  buena  oportunidad  que  probablemente 
:i  >íu  n  icix*:  ::ez:vo  uo  se  presentará.  La  misma  facilidad  coa 
iiW  .*a  su  1.  Jc?  ::i:irv:'ja  sin  transición  de  un  asunto  a  otro,  no  es 
3411^'  a  .-utAe-i  ¿<?I  coa  que  desea  se  proceda  en  todo.    Cuántos 
ioíacír-^  c.ui:i:a$  op'>rcuuidade3  perdidas  por  haber  sido  tardo  i 
it^iadi.^  ató  v.VíSií  al  tiempo:  pero  es  necesario  también  que  eljui- 
^\;  ^-xü;^  A  ivíc  rujs  cuándo,  por  el  contrario,  debemos   retardar 
j*  vasí».»  .  30  vlir  un  traspié  por  precipitados! 

5ti  Io;í  e*^mi^o^  siijuientes  veremos  sus  pensamientos  arroja- 
iv>íi  *qui :  aUú,  cv^mo  el  labrador  esparce  la  simiente  por  los 
>an,v^  t>acieu:emente  trazados  por  su  mano  que  dírije  el  arado, 
üi^CTtto^  al.eata  con  su  robusta  voz  al  manso  bue¡|  fatigado  con 
^►;  ca^cr  a«I  m^A>dia  i  con  el  pesado  trabajo: 

í:I  ::<íravo  fácilmente  nos  engaña 
I  *i>;  ^iuwxi  sin  oimientos  edifica 
\,»  \^w'í  ^^uo  jamas  se  desengaña 
¿i  :tt^xaa5  fantásticas  fabrica: 
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La  xtkucba  dílijencia  a  Teces  daña 
Otra,  la  dilación  nos  perjudica, 
A  8a  tiempo  son  buenas  las  espuelas 
I  aljsuyo  provechosas  las  pihuelas. 

Canto  I . 

Sigamos  nuestra  próspera  ventura 
Gk>cemofl  de  la  buena  coyuntura. 


Quien  de  fortuna  sabe  la  costumbre 
Verá  que  es  como  sombra  lo  que  ofrece 
Pues  no  ba  mostrado  bien  alguna  lumbre 
Cuando  en  el  mismo  instante  se  oscurece: 
A  quien  mas  ensalzó  en  su  excelsa  cumbre 
Poco  en  aquel  estado  permanece: 
Es  la  mayor  firmeza  de  sus  bienes 
Estar  siempre  sujetos  a  vaivenes. 

No  hai  cosa  estable  ni  segura, 
Que  a  la  segura,  firme  i  mas  estable 
Le  viene  sin  pensar  su  desventura, 
Que  es  cuando  suele  ser  irremediable: 
¡Cuan  poco  el  tiempo  prospero  nos  dura! 
¡Qué  poco  a  poco  pasa  el  miserable! 
I  es  porque  tras  el  raudo  bien  camina 
El  espacioso  mal  a  la  cantina. 

Canio  III 

Porque  os  la  dilij encía  con  cordura 
La  madre  de  la  próspera  ventura. 


Mas,  ¿dónde  hallaremos  uno  bueno 
Descuido  de  artificios  i  malicia? 
Que  ya  este  mundo  pérfido  está  lleno 
De  maldades,  traiciones  i  codicia. 

Canto  IV. 

Qae  como  es  sueño  cuanto  acá  nos  pasa.... 

No  quiero  Dios  que  al  misero  inocente 
Hacienda,  vida,  ni  honra  so  le  quite. 
Que  nunca  su  bondad  alta  dispensa 
Para  que  haga  un  prójimo  a  otro  ofensa. 

Canto  XV. 


Con  todó^  es  mai  digno  de  llamar  la  ateucion  lo  poco,  poquí- 
Bimo^  que  Álvarez  de  Toledo  se  ha  ocupado  en  su  libro  de  sí 
mismo;  silencio  tanto  mas  de  estraüar  cnanto  que^  como  sabe- 
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mos,  fué  un  actor  notable  en  los  mismos  aoontecimientos  qae 
consigna.  Apenas  si  en  el  discurso  de  la  obra  se  encuentran  las 
dos  o  tres  palabras  que  hemos  citado  acerca  de  su  nacimiento,  i 
el  episodio  del  asalto  de  Chillan. 

Pedro  de  Oua  habia  hablado  con  entusiasmo  de  Chile  €sq  pa- 
tria  queridaD,  i  Alvarez  de  Toledo,  por  el  contrario,  no  pierde 
ocasión  de  desprestijiarla  de  un  modo  exajerado.  No  se  figuraba 
que  lo  que  él  veia  en  el  ejército,  vanidad,  favoritismo,  odios,  vi- 
cios, no  podia  aplicarse  con  fundamento  a  las  demás  clases  de  It 
sociedad:  por  jeneralizar  demasiado,  lejos  de  respetar  la  verdad 
la  ofendió  con  sus  resentimientos  de  soldado  i  de  su  juicio  fal- 
seado por  lo  que  presenciaba  junto  a  sL  Basta  leer  la  estrofa  si- 
guiente para  entrar  en  duda  acerca  de  sus  sentimientos  imparcia- 
les  i  desapasionados  sobre  un  respecto  que  historiadores  dignos 
de  fe  están  distantes  de  mirar  como  jeneral: 

En  este  reino  misero  reinaban 
Insultos,  fraudes,  trampas,  odios,  iras, 
Adulterios,  incestos  no  faltaban, 
Envidia,  ambiciones,  ni  mentiras: 
Los  vicios  todos  gin  cansar  se  andaban 
Tirando  apriesa  ponzoñosas  viras 
A  IsLS  mezquinas  ánimas  dolientes 
Do  aquellos  miserables  sus  sirvientes. 

Canto  XX, 

Esto  nos  conduce  naturalmente  a  examinar  el  mérito  que  como 
documento  histórico  pueda  prestarse  al  Puren  IndómüOy  i  para 
ello  debemos  principiar  por  la  averiguación  de  lo  que  el  autor  se 
propuso. 

Ya  hemos  visto  que  desde  las  primeras  pajinas,  Alvarez  de 
Toledo  declaró  que  no  habia  sido  su  ánimo  componer  un  poema 
en  que  pudieran  tener  cabida  las  ficciones  de  la  imajinacioD,i 
ahora  robusteceremos  sus  insinuaciones  con  algunos  de  los  pasa* 
jes  de  su  libro  en  los  cuales  manifiesta  sus  propósitos  i  las  fuen- 
tes de  que  se  ha  servido  en  la  composición  de  sa  crónica: 


Que  yo  lo  he  visto  bien  i  soi  testigo; 

Canto  L 
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También  fui  yo  con  ella  juntamente 
No  moa  de  solo  a  ver  lo  que  pasaba, 
Porque  ha  de  ser  de  todo  el  coronista 
Testigo  de  gran  crédito  i  de  vista. 

• 

Por  lo  cual  digo  en  esto  haberme  hallado, 
I  en  todo  o  en  lo  mas  que  ha  sucedido, 
I  de  lo  que  no  he  visto  me  he  informado 
Déjente  do  verdad,  i  que  lo  vido: 
A  la  cual  tengo  de  ir  siempre  arrimado 
Pues  es  quien  a  decirla  me  ha  movido, 
I  no  será  pasión  ni  afición  parte 
Para  que  de  ella  un  punto  yo  me  aparte. 

No  tuve  ni  tendré  jamas  intento 
De  quitarle  a  ninguno  lo  que  es  suyo 
Ni  menos  me  posó  por  pensamiento 
Por  cosa  ser  de  que  yo  siempre  huyo. 


Canto  II. 

Ni  entienda  (}ue  es  pasión  lo  que  me  obliga 
Ni  que  por  ufíeion  menos  me  obligo, 
Para  que  la  vecdad  lluua  no  diga 
Como  en  todo  lo  dicho  atrás  la  digo: 
Que  por  haber  persona  que  la  siga 
I  yo  la  digo,  trato  en  esto  i  sigo 
Me  signen  i  persiguen  cautelosos 
Trapaceros,  falsarios  i  envidiosos. 

Canto  VIII. 


Pero  como  es  historia  verdadera 
No  lleva  cuento  o  fábula  de  amores, 
Porque  do  la  verdad  patento  i  pura 
Ks  con  lo  que  hv  uJoma  mi  escritura. 

Canto  XIV. 

Siendo  testigo  de  miiclix)s  de  los  sucesos  que  refiere,  o  habién- 
dolos sabido  de  sus  compafieros,  escribiéndolos  a  vista  de  todo  e' 
mondo,  (lo  cual  dice  que  le  ha  acarreado  persecuciones)  no  era  po- 
sible qne  falsease  la  verdad,  ni  habia  tampoco  fundamento  para 
errores  de  bulto.  Del  contexto  jeneral  del  libro,  como  se  espresa 
el  sefior  Amnnátegui,  se  palpa  que  no  es  una  novela  la  que  teñe « 
mos  a  nuestra  vista. 

Haij  ademas^  métodos  muí  sencillos  de  comprobar  la  verdad 
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hístóricu  del  Paren  Indómito.  Si  los  documentos  auténticos  qne 
nos  han  quedado  de  la  época  se  encuentran  conformes  con  las  pa- 
jinas correspondientes  de  Al  varez  de  Toledo  ¿por  qué  dudar  de 
la  exactitud  del  resto  de  la  obra?  Si  autores  como  el  padre  Oralle 
han  ido  a  buscar  en  la  Araucana  de  AI  varez  de  Toledo  datos  para 
la  composición  de  un  libro  histórico  ¿por  qué  siendo  el  Paren h- 
dómitolvL  coutinuacion  de  aquella  seria  méüos  exacta'*? 

Es  necesario  recordemos  aquí  aquellos  pormenores  que  revelan 
la  paciencia  del  cronista,  que  le  han  permitido  tener  siempre  pre- 
sente en  su  relato  hasta  la  hora  precisa  de  los  acontecimientos 
que  menciona,  i  de  lo  que  mauifíestamente  no  habría  tenido  ne- 
cesidad de  preocuparse  si  solo  se  hubiera  propuesto  componer 
una  obra  de  imajinacion,  en  cuyo  caso  su  modo  de  espresion 
seria mui  diverso.  Convieoe  también  tomar  nota  de  que  sácelo 
por  la  honra  española  no  le  impido  cuando  llega  el  caso  con- 
fesar los  desdoros  que  ha  sufrido  i  asentar  versos  como  los 
siguientes: 

Perdieron  la  victoria  los  de  España 
Honra,  gloria,  el  honor,  fama  i  campaña; 

Canto  IV. 

en  lo  que  no  liace  mas  que  cumplir  a  la  letra  el  programa  ofreci- 
do de.  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

El  señor  Barros  Arana  cu  su  introducción  al  libro  de  Alvares 
de  Toledo,  se  felicita  de  hallar  en  él  <cuna  relación  fieU  i  con- 
cluye: 

aHemos  dicho  que  el  padre  Oval  le  lo  cita  como  una  autoridad 
histórica;  i  añade  que  el  padre  Diego  Itosales,  autor  de  una  vo- 
luminosa historia  de  Chile,  escrita  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII  i  aún  inédita,  ha  seguido  pajina  por  pajina  la  relación  de 
Alvarez  de  Toledo  i  aún  ha  tomado  de  él  los  presajios  i  milagros 
que  anunciaron  la  muerte  de  Loyola.  Mas  tarde,  el  sabio  Gonzá- 
lez Barcia,  en  su  edición  de  la  Biblioteca   Oriental  y   Occidental 

15  Ánaki  de  la  Universidad  de  Chile^  1866,  páj,  204. 
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del  licenciado  Antonio  de  León  Piuelo,  cita  el  Paren  Indómito  en 
el  capítulo  consagrado  a  los  historiadores  de  ChileD. 

De  aquí,  pues,  el  mérito  del  Paren  Indómito:  tenemos  una 
epopeya  menos,  i  nn  documentos  liisturico  mas;  menos  una 
obra  literaria  que  un  libro  de  estudio;  menos  recreación  i  mas 
fondo:  por  lo  menos  también  lo  uoo  vale  lo  otro. 

Críticos  hai  para  quienes  el  Paren  Indómito  no  tiene  mérito  li- 
terario alguno,  pues  hallan  que  falta  en  él  inspiración  i  sobra 
vulgaridad,  sin  que  dejen  de  agregar  tampoco  que  su  forma  ester- 
na es  sumamente  defectuosa. 

Debemos  desde  luego  no  olvidar  que  el  autor  fué  bastante 
modesto  para  declarar  sinceramente  lo  que  pensaba  de  su  tra- 
bajo^ *^:  a  su  juicio  solo  verdad  hai  en  él,  i  seguro  está  de  que  no 
ha  de  despertar  envidias;  torpes  i  cojos  son  sus  pies,  i  marcha 
en  pos  de  los  pasos  de  Ofia,  cual  en  un  flaco  rocin.  I  a  nuestro 
torno  convengamos  también  en  que  ceñido  el  versificador,  diga- 
mos, por  el  círculo  de  hierro  inexorable  de  acontecimientos  por 
sí  mismos  estremadamente  prosaicos,  habria  necesitado  mas  que 
inspiración  para  remontarse  a  regiones  que  los  simples  admirado- 
res califican  de  sublimes:  convengamos  en  que  habria  necesitado 
jenio. 

No  es  igualmente  mui  exacto  que  nunca  sepa  cantar  como  un 
poeta,  pues,  como  lo  hemos  notado  ya,  cuando  vuela  por  sí  mis- 
mo i  deja  la  jaula  en  que  yace  aprisionado,  exhala  sus  sentimien- 
tos en  trinos  que  no  carecen  ríe  armonía  i  elevación.  Sus  aptitudes 
se  revelan,  sobre  todo,  en  el  jénero  descriptivo,  para  él  cual  tiene 
facilidad  i  mui  buenas  perspectivas.  Así,  comparaciones  como  las 
siguientes,  en  que  campean  delicadeza,  buen  gusto  i  enerjía,  no 
aoQ  raras  en  él : 

16  Contado  tengo  ya  si  no  me  olvido 
Qne  8oi,  señora,  frájil  do  memoria 
I  con  voluntad  sola  he  proseguido 
Falto  de  lo  demás  aquesta  historia. 

Si  de  vuestro  favor  yo  careciera, 
O  en  él  no  confiara  cual  confío, 
No  pasara  tras  de  Oña  la  carrera 
En  un  rocin  tan  flaco  como  el  mió 
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No  recibe  contento  tan  crecido 
La  madre  duando  al  hijo  ve  presento, 
Que  nueva  tuvo  cierta  era  perdido 

0  mucho  tiempo  estado  de  ella  ausente, 
Como  el  quo  tuvo  el  bando  descreído 
Cuando  oyó  que  alojaba  nuestra  jcnte,  etc. 

Canto  I. 

Fué  la  mujer  del  preso  mensajera, 

1  como  era  del  bárbaro  querida 
Mas  veloz  fué,  mas  rápida  i  lijera 

Que  cuando  al  agua  va  la  cierva  herida. 

Canto  III. 


Al  encuentro  los  bárbaros  salieron 
Cercándoles  en  torno  la  campaila. 
De  la  suerte  que  suelen  los  monteros 
A  los  venados  sueltos  i  lijeros; 

Mas,  como  los  cerdosos  acosados 
Que  se  ven  de  los  mismos  perseguidos 
I  en  una  estrecha  parte  acorralados 
De  lanzas  i  venablos  mal  heridos. 
Que  por  entre  los  hierros  afilados 
Se  arrojan  de  la  muerte  compelidos 
Bompiendo  los  venablos  i  cuchillos 
Con  los  agudos  rábidos  colmillos; 

De  aquesta  misma  suerte  los  hispanos 
Embisten  a  las  armas  contrapuestac,  etc. 

Canto  V. 

Jamas  fué  cazador  tan  recojido 
I  or  entre  la  montaña  arrodillado 
Cuando  ha  visto  la  liebre  estar  durmiendo 
Como  fué  el  escuadrón  cruel,  horrendo. 

Canto  XV, 


J  quién,  cual  las  hormigas  a  la  parva 
Van  i  vienen  cargadas  con  el  grano, 
Así,  del  pueblo  unos  salen  i  otros  entran 
I  cargados  los  míseros  se  encuentran. 

Canto  VIII. 

Cuál  en  festivos  dias  señalados, 
Desde  balcones   miran  i  barreras 
En  el  coso  a  los  toros  madrigados 
Las  vueltas  que  van  dando  i  las  carreras: 
Desde  el  muro,  ventanas  i  tejados. 
De  los  cubos,  traveses  i  troneras, 
El  bando  do  los  nuestros  pavoroso 
Asímiraba  al  infido  furioso. 

Canto  XI. 
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No  falUo  tanip'ico  ejemplos  de  armoufa  imitativa,  como  el  ti- 
^ieote  que  hace  reconinr  A  r  mocido  ile  Frui  Luis  de  LeoD: 

|le«pI<*caHa!i  ni  vimt'i  In*»  liaiMcraü 
Siia\o  I  ti!aii<liiihti¡tv  trniioluiido. 

(*ii»if«>  11. 

Vjase  como  drUiTÍlie  la  rtula  m'tividud  de  uno  de  los  poblado- 
ret  de  A  rauco: 

Al  ••  ri  h'irri*-!'*  <t«*  U  rnn<*a  tiumpa 
S.i  j'titM  r!  rri;'J  .  *-.irl':ir>*  n»  "j**. 
(  I II  fii' lio-*  1  ri'  ,  «r.'ur*.  fd'i-t'i  i  i*om|ift 
M.  ii'lii  «I  .'■  .T|ii«  !!a  it  ■•  4if  u!li  ^o  afujr, 
M  I*  uu*'  *•  •jM*-  !.i  !:.*.  lii  1  .il!a  iuiii|>a 
V;  I !  I  f!.i--i  r*|  ii:*i«  1  U*  ti»  íaltiii*. 
\  r-.in:.  tt  UT.i!!  j;  ;■  H.i  •*•  lit.r.i, 
;...{  ai  :i  '.'.'■.  í  ;r.-  ■  >.  .'ir<iiriMÍi  t-ti  ir.i. 

í'iiiífo   VI. 

K!  Aktí  i  r  <rv..  r*:fni  •  .il  |  ñuto  arrifua 
r.i  i'M.i  ü.ili  {lAtt  .ii<>  .1  ]a  )••  I  .i: 
Kii  !a  ttif<  I  '■  il  I  averna  I  h  iii-ia  cir»^ 
l.-ti;'i.*<  I  <  1  tri>}*!  Liritc  - -f»  •¿•ii?  I"**.!, 
r  f..t-r.<!  ■  ^-;uii  !•  :riir,  '^o.i.i:.'  >  i  «(mía, 
Kn  1-1  r«-^    ii  i:  í-"iii«  A  i!  '  r»*"  «m, 
A     n\  ■•  ;  •'.■  •  I  i'i-lir  •  lui  li 
Ar-lJ  1  1<  !.-i'l  lai.'l  )  fvturlil.i!  i. 

Cnnto  XI. 

Oomo  M  uota,  es  muí  fácil  poroihir  en  las  dua  cttrofiM  ante- 
riores la  eijorj'a  l:\  nrri  r  i;i  >.  s  i  taita  de  cultura  i  su  entusiasmo 

En  c'»ritra¡^ii  imhii,  stv'i:ilii*iii>ii  ah  •ni  el  terror  i  sobresalto  de 
que  it>au  p  i4*.':|'H  lis  o^ji.ijiiI.H,  t'*iiit>.*ii<li  uua  emboscada: 

I  "iii!  •':•  **  ••.  í.ir  ?.■!■  «Ti !  ■  «•!  clflincuenU 

I*r  la  ;    ••  I    1  .1  •    ".'  •«  tf»»  I-  ;  i»!   •. 
1  A  I  :a!  |»iirri%  íw.t   r  «»  i    •    :•:••  »  rule 
I  H»  lf;i  -r  \  «l"*'.*»-  I  r.i  .'4  «  I  ■  !■   .  Iii-.^ . 
A»i  *  I  «I*  •■*••   III -li  :.»i»*«!:a  j«»n!>* 
1.1  \  ■  ta  |>r  -fil.»  I «  •¡rli'.i  ;.  t  int«>r><. 
A  rm?.j'::frA  ni-  !••  ■]»!!•  »••  -  fr-  •• 
ij;;«  r^  c!  I  rav»  i  !.«n.:j;  •  !••  j  »••••  ^. 

r.fiif'  VII. 

Ofta  roiiioii7iiba  sits  mtiti'^  {wir  r«*fIi*xi<iDet  filns«^ficas,  i  Alvarea 
de  Tifled*>,  iiii:túiid«'!i',  ilii  tutnli.iii  pntn  .pio«  li*s  siiros  con  con* 
•ideraciobes  occrca  de  la  rd  j:i'U  i*  la  iiulicia;   imbus  dejan  traa- 
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lucir  que  el  Yirjüio  ha  sido  su  lectura  favorita.  El  asalto  de  Chi- 
llan por  los  indios  hace  recordar  en  el  Puren  algunos  de  loi 
rasgos  de  la  toma  de  Troya;  i  el  mismo  Alvarez  trae  cierta  refe- 
rencia  a  este  respecto.  A  continuación  apuntamos  los  mqoreí 
pasajes  del  episodio: 

No  fué  asaltada  asi  tan  de  repente 
Ni  con  tanto  furor  acometida, 
La  troyana  infortunada  jente 
De  la  que  en  el  caballo  entró  metida, 
Como  la  muestra  fué  furiosamente 
De  la  soberbia  bárbara  atrevida, 
Ni  tan  gran  sobresalto  i  alboroto 
Jamas  se  vio  del  norte  al  seco  noto. 


Las  temerosas  vírjoncs  i  dueQas 
Como  se  ven  así  desamparadas, 
Saltan  cual  corzas  tímidas  las  breñas 
Del  gran  temor  i  estrépito  alentadas; 
I  las  madejas  de  oro  o  rubias  greñas 
Al  amoroso  céfiro  entregadas. 
De  las  purpúreas  plantas  de  alabastro 
Sangriento  queda  el  abreviado  ras^o. 

El  manto  noctival  adelgazaba 
Por  el  híspero  claro  del  oriente, 
I  el  lucero  i  vehículo  llegaba 
Las  ruedas  volteando  al  occidente, 
Cuando  la  trompa  bélica  tocaba 
A  recojer  el  bárbaro  su  jente, 
Que  quiere  retirarse  antes  que  el  dia 
Encn!)riese  la  poca  que  tenia. 

Por  aquí,  por  allí,  por  la  otra  parte 
Cargada  jente  pérfida  parece 
Con  los  despojos,  pre«a,  o  con  la  parte 
Que  bU  ventura  a  cada  cual  lo  ofrece: 
Quien  paños,  seda,  plata,  oro,  reparte 
Que  cosa  alguna  de  éstas  no  apetece, 
Por  tener  una,  dos  o  tres  doncellas 
Mas  hermosas  que  el  sol  i  las  estrellas. 


Los  astros,  globos,  signos  i  planetas 
La  tierra,  viento,  fuego,  el  firmamento. 
Truenos,  rayos,  relámpagos,  cometas 
Hicieron  del  conflicto  sentimiento: 
Las  proceloFas  nubes,  antes  quietas. 
Con  gran  revolución  hacen  lamento 
Kasgándose  con  pena,  tristes  braman 
I  en  abundancia  lágrimas  derraman . 

C(mto  XVL 
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Hablando  del  talento  descriptivo  del  jiocta  andaluz  ea  indít- 
peiisakle  fijarse  que  «mi  h:m  batallan,  eiisritirriuddiie  en  detalles  i 
hazafiaf  de  «ada  khIiIuIo  t*ii  |>:irt¡oa!iir,  olvida  completamento  el 
C"r:juu(i>  i  DO  He  pr**  MMipii  iM)  lo  menor  de  los  moTimientos  jene» 
ra!es  i|ii«r  dan  •;ran  IioHÍd:id  a  la  n<*4Mou  i  prodiiren  nuestro  intereSf 
j.rc«»f»;«»ili»*  il»«  la  s  lorU»  <!••  Ims  (y*r»'it«»«  i  no  do  la  de  los  |>erso- 
ua^K-n  <^M"  ii«>  I. '<}  li*t!t  Hi«l*  ¡•ri*rii-utii'li*4  ánti'H  i  <|iie  ni  si(|uiera  de 
r¡  «ilri-  i'-  n"*f!ii»?*.  l'Ntíi  ha  a-iirri-i  I»  nii«i  de  los  mas  serios  de- 
fr»  ?.-4  «jiie  afean  i-l  l.li!«i  il»»  Alvar»*/,  de  T'-Ied»».  iMial  es,  el  de  esas 
.LVrm:Lal>Ieü  en  •tii.rai';>ii<"i  «¡i*  n  •m!ireM  |*r«»iiii»s  (|ue  destruyen 
!a  ar!n<<:.ía,  '|'i  ■  iio  «-  'ii!t*;!:i\<Mi  ni  M:<|;iieni  una  versitiiracion  i  que 
iiacen  s.n  r  '  *  !•  •  al>  iü  I^ma.  >  i  !«■  fir:!.  Muchas  serian  las  estro- 
fas que  ]»u  !. '"«'■Til  •«  <» -.'ril.ir  iMiiri.i' '*t'is  hajo  esta  normal  que 
a  verc^  el  aut'T  ii*i  ■■•  -  •^'  ::r  i!  •  «ira  i  i»tra;  pero,  en  obsequio  a  los 
íjje  U"%  a<'»:i»;  .1*. .  :  ea  i-ti  i-.* ::'.;..»  de  erítica  literaria,  uos  li- 
tti.tarLmo»  u  la  «i^ru.'.'iit'*  rr]ri'<>í^ima  octava: 

M  ni.T      M  •.!♦•'    M  :.' r,i  ■«.  M  iTiloju 
r.i!<4,  <■«■    •   í'i^Vítri  MoMi-aUíÜn 

r.i.!;      ■    1    i«|.  :".i::    ■«  i  I".  *|í!l  .' 
I.«(.i'.  I    I     «kii.  Mar:  i    !.   M.irr.i  si-j-t, 

1.1. .  i..-n.-  .  i».'^-*: ..  pfU-v!-;:*-. 

l.irr  .«.   II4':— •.   r.»ff.i'.  l'íiif'Ta. 

i '•:[•. '.i -ir.  '   -•:,     -    :  •  '     i'.  «il-iiis  ÍUfr.i 

í-,.M  XXIV 

llai  <*tra!«  c<i!n  a-^ta-i  ú:i.*:iiii":i(e  de  verbos  i  sustantivos  que 
iéji»s  de  rifor/.ar  !a  idea  •  .ij*::.i\  h  t¡i>  «le-^lintran  el  Terso  i  mues- 
tran reilandauc:a<t  d**  la  !••  i-r  e4|»>c;e: 

A!  l'**!  ir  ■  i-r  .*■!•   ti  •«*■•  «iri'p«*lU 

I  r-  j«¡  h.i'n'ir.i'fi!  •  !.^:»-  1    •    ■•■í*'4. 

!i«rr-t>a.  *..tm\m    ii.-:nii\  \  .1       ■«■■la, 

<  «••li^'a   ■:  i  .a   ••   ^•n*  .  »":   •■!••. 

I*«rl«'.  «■'■?!■«    ini'"-.':.4   .1  •■     lir^*  ifüa. 
Al' rrtí' ri!a.  •:•    :•■      .  ..a  •    ;«.*■, 

|'%;  %r  t«.  •'.«■rn    r.i    •  •!•   '  1  ;  \'T''  a*.* 

C'4Mto  VI. 
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Otras  veces,  entreteDiéndoQe  con  loa  juegos  de  palabras,  ha  de- 
seado pasarla  de  injenioso;  i  así  ha  dicho: 

Pues  antes  que  éste  tiempo  vuele  i  pase 
Volemos  i  pasémonos  con  tiempo, 
Que  el  buen  tiempo  es  rozón  se  mida  i  tase 
Para  que  no  nos  falte  después  tiempo: 
Poique  si  el  tiempo  a  tiempo  nos  faltase 
I  nos  queremos  ir  después  sin  tiempo 
XoB  dará  un  temporal  do  tiempo  incierto 
Que  no  deje  tomar  con  tiempo  el  puerto. 

Canto  VIII. 

A  este  respecto,  manifiesta  el  señor  D.  G.  Y.  Amunátegai,  en 
su  trabajo  citado,  <cque  este  empleo  de  adoraos  inadmisibles,  estas 
fastidiosas  enumeraciones,  indican  ostentación  i  miseria  intelec- 
tual, pretensiones  literarias  i  carencia  de  títulos  en  que  apoyar- 
lasD.  Pero  si  hemos  de  estarnos  a  lo  que  Álvarez  de  Toledo  nos 
anuncia,  estas  pretensiones  son  bien  limitadas,  pues  él  mismo 
reconoce  que  su  estilo  no  es  elevado  sino  humildci  sus  cantos  no 
los  de  la  epopeya  sino  simplemente  los  que  le  parecieron  conve- 
nir al  asunto  que  trataba: 


I  el  estilo  tan  pobre,  humilde  i  basto; 
Aunque  do  la  elegancia  tan  escaso, 
En  cauto  llano  canto  i  bajo  tono. 


Tales  son  las  declaraciones  que  respecto  de  la  forma  esterna 
de  su  obra  ha  consignado  en  sus  versos;  mas,  ellas  lo  arrastran  a 
veces  tan  lejos,  que  no  solo  la  poesía  pero  aún  la  prosa  mas  vul- 
gar, escluiria  la  bnjeza  del  estilo  i  las  comparaciones  de  que 
se  sirve.  Son  notables  bajo  este  triste  aspecto  las  estrofas  con  que 
da  principio  a  su  canto  IV,  en  que  hablando  de  la  conformidad 
que  debe  haber  entre  las  palabr^  del  predicador  i  sus  obras, 
compara  a  aquél  con  el  cedazo  que  echa  la  harina  i  se  guarda  el 
afrecho;  i  hablando  de  un  escuadrón  de  indios,  dice  que  se  colo- 
caron como  los  vaqueros  que 

Cuando  quieren  juntar  todas  las  vacas, 
Así  les  daban  voces  i  matracas. 


01^.  XI.— ALTABBZ  DB  TQUXK)  SÜ 

Como  veraificador  pudiera  mirarse  a  Alvarez  de  Toledo  come 
füperior  a  Oña,  si  no  fuera  que  sus  espresiones  qo  tienen  esa  so- 
noridad que  debía  corresponder  a  su  entx)nacion;  a  qne  ee  habi- 
tual en  él  la  consonancia  de  una  palabra  consigo  misma  o  aui 
compuestos;  i  por  último^  ala  común  carencia  que  en  sus  versos  se 
nota  de  los  principales  acentx)s  rítmicos.  Su  trabajo^  por  consi- 
guiente^  está  muí  distante  de  ser  acabado  bajo  tal  concepto. 

una  circunstancia  singular  tratándose  de  un  poeta,  cuya  ima- 
jinacion  los  arrastra  siempre  a  rejiones  mas  bellas  que  la  realidad, 
por  lo  mismo  que  son  ideales,  que  contribuye  por  mucho  a  la 
aridez  de  sus  cantos,  interminables  relaciones  de  guerras  i  com- 
bates,  es  el  voto  que  formuló  en  estos  términos: 

Pues  tengo  en  el  principio  prometido 
De  no  contar  hazañas  de  Cupido: 

voto  tanto  mas  estraño  cuanto  que  los  asuntos  se  le  ofrecian  na- 
turalmente a  su  pluma,  como  los  dos  versos  señalados  mui  claro 
lo  dejan  entender.  Todos  sabemos  cuanto  placer  no  proporciona 
al  alma  fatigada  con  ver  siempre  ante  sus  ojos,  maldades,  muertes 
i  odios,  pinturas  en  que  la  pasión  reemplace  el  modo  ordinario 
de  ser,  i  en  que  por  un  momento  dejemos  la  prosa  diaria  de  la 
vida  para  recreamos  con  escenas  que  solo  a  los  poetas  les  es  dado 
diaefiar.  Un  paisaje  siempre  igual,  por  mui  bello  que  sea,  forzo- 
samente con  la  frecuencia  de  verlo  nos  hace  olvidar  los  encantos 
de  la  primera  aparición  i  hasta  pierde  mucho  del  mérito  que  ten- 
dría mirado  junto  a  otros  de  diverso  jénero.  La  tétrica  hermosura 
de  los  cuadros  guerreros  estaria,  pues,  mui  bien  al  lado  de  la  ri- 
auefia  fisonomía  de  los  amores.   Oña,   que  puede  decirse  vivió 
encerrado,  sin  mas  horizonte  que  el  cielo  de  su  cuarto  i  sin  mas 
práctica  que  el  comercio  de  una  vida  sin  aventuras,  manifestó, 
por  aa  propio  estudio^  ser  un  maestro  en  el  arte,  i  sus  amores  de 
Fresia  i  Caupolican  no  es  lo  que  menos  contribuye  al  realce  del 
Anxueo  Domado.  ¿Cómo  Alvarez  de  Toledo  que  tuvo  a  su  dispo- 
sición, mas,  i  mas  variados  elementos  para  dedicarse  al  asunto, 
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que  se  manifiesta  imitador  de  aquél,  enmudeció  completamente? 
Cuatro  únicos  versos  es  todo  lo  que  el  curioso  lector  puede  hillar 
como  estraviados  en  aquella  enorme  suma  del  Pwen  Indámito, 
que  dicen  así: 

Qm  adaod«  halla  entrada  el  nifio  ciego 
Ocro  cvalqaier  calor  presto  lo  entibia, 
Qie  a  donde  está  este  pérfido   encerrado 
No  qixrt  dar  logar  a  mas  cuidado. 

¡Simple  aberración! 


CAPTULO  XII. 
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COMPENDIO  HISTOBIAL  DE  CHILE. 


Kl  Compendio  hutorialf  etc.— Familia  del  autor.— -La  espedioion  al  Perú  de  D. 
García  Hurtado  de  Mendoza. — Viaje  a  Lima.— Llegada  a  Chile.— Solicitu- 
des al  monarca. — Rasgos  de  desprendimiento. — Su  vida  en  Chile.— Es  nom- 
brado alcalde  de  Santiago. — Su  oposición  al  sistema  de  guerra  def  ensiya  del 
P.  Luis  de  Valdivia. — Su  fama  de  astrólogo.— Juicio  critico  de  algunas  de 
•US  obras.— Noticia  sobre  su  TraUndo  de  cotas  admirable»  del  Ferú.^^DeUk- 
11m  sobre  el  Compendio  hietoriaL 


cLa  guerra  contra  los  araucanos  de  Chiles  i  otras  que  se  si- 
guieron, prestaron  mas  tarde  ocasión  i  asunto  para  un  poema 
macarrónico  intitulado:  Compendio  historial  del  descubrimiento^ 
conquista  y  guerra  del  Reyno  de  Chile,  con  otros  dos  discursos.  Uno 
de  aoisos  prudenciales  en  las  maierias  de  goviemo  y  guerra.  I  otro 
de  lo  que  católicamente  se  deve  sentir  de  la  astrologia  judieiaria. 
Dirijido  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Chinchón,  Virrey  destos  Reinos 
del  Perú,  Tierra  firme  y  Chile.  Compuesto  por  el  Capitán  D.  Mel- 
ehoT  Xufré  del  Águila,  natural  de  la  villa  de  Madrid.  Téima,  por 
Francisco  Gómez  Pastrana,  1630, 4.^  Precede  a  la  obra  una  lar- 
ga carta  que  el  Dr.  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  capitán  jeneral 
que  fué  de  la  guerra  de  Chile,  escribió  al  autor,  dándole  cuenta 
de  los  sucesos  ocurridos  durante  su  gobierno,  desde  1606  hasta 
1628,  quizá  lo  mas  importante  de  todo  el  libro,  por  las  muchaa 
noticias  que  da  de  aquella  desastrosa  campaña  i  demás  ocurren- 
daa  del  vireinato^i. 

I  Udmor,  JlieUma  de  la  Literatura  eipañola^  nota  de  Gayangos,  en  la  páj . 
472  del  tomo  3.*. 
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Faé  (Ion  Melchor  hijo  lejítimo  de  Cristóbal  del  Agaíla^  cak- 
Uero  del  hábito  de  Santiago,  criado  de  S.  M.  i  de  sa  real  consejo, 
i  de  dofia  Juana  Xufré,  ambos  de  lod  reinos  de  Espafia. 

Iba  el  año  1587  por  sus  fíaes  i  acababa  la  corte  de  España  de 
nombrar  por  virei  del  Perú  a  D.  García  Hurtado  de  Mendosi 
Hicíéronse  aprestos  de  todo  j enero  para  la  salida  de  los  es pedi- 
cionarios  que  debía  llevar  el  recién  provisto  virei;  ardianloB 
jóvenes  de  entusiasmo,  i  era  el  rivalizar  de  todos  porque  se  les 
contase^  en  el  número  de  los  que  debian  darse  a  la  vela  para  lu 
rej  iones  de  las  Indias  Occidentales. 

En  una  de  las  compañias  que  salieron  de  España  en  aquel  afio, 
organizada  para  el  marqués  de  Cafiete,  iba  a  su  propia  costa  D. 
Melchor  Xufré  del  Águila  que  por  aquellos  afios  era  ya  jentil- 
hombre  de  lanza  <cpor  cédula  de  Felipes». 

Llegó  la  espedicion  a  Tierra-Firme.  Allí  se  encontraron  con 
que  Chile  estaba  sumamente  trastornado  i  que  las  cosas  de  li 
guerra  de  Arauco  andaban  tan  mal  que  peor  no  podia  ser. 

Como  suele  acontecer  después  del  entusiasmo  de  la  partidí, 
sucedió  a  las  primeras  penalidades  el  desaliento  mas  profondo. 
Desanimáronse  los  aventureros,  despertaron  los  soñadores  de  ri- 
quezas fáciles,  aburrióse  sin  mas  que  el  viaje  la  chusma,  i  coanta 
jente  venia  para  Chile  dio  la  vuelta  a  España.  Después  de  esto 
era  en  balde  ofrecer  paga  alguua  por  que  fuesen  a  la  tierra  en  qae 
combatian  los  araucanos. 

Se  hallaba  en  estas  circunstancias  don  Melchor  en  Panamá, 
sin  licencia  para  pasar  a  Chile,  cuando  apretando  probablemente 
las  noticias  que  llegaban  del  sur,  comenzó  un  enganche  forzoso. 
^YOf  dice  él,*^  como  celoso  del  servicio  del  rei  N.  S.  i  deseoso  de 

2  «Cargaron  al  instaate,  dice  Suarez  de  Figueroa,  {Hist.,  tomo  5.*,  páj.  84) 
los  favores  do  ministros  i  otros  personajes,  en  razón  do' muchos  que  desearon 
hacer  asiento  con  el  nuevo  vireip» 

8  Espediente  promovido  por  el  capitán  Merchor  Xufré  del  Ag«iila,  par*  ha- 
cer constar  sus  servicios,  en  poder  del  señor  Barros  Arana,  a  quien  nos  hace- 
mos un  deber  en  manifestar  nuestra  gratitud  por  las  muchas  ocaaionef  en  qw 
durante  el  trabajo  de  esta  Primera  Parte  se  ha  servido  auxiliarnos  con  sos  va- 
liosas indicaciones  i  su  riquísima  biblioteca. 

Se  nota  en  aquel  documento  la  franqueza  de  un  soldado,  i  lo  honrado  de  u 
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anar  méritos  para  que  S.  M.  me  hiciese  merced^  me  ofrecí  a  venir 
servir  a  este  reino  a  mi  costa^  como  hasta  allí  habia  venido^  sin 
»cibir  ningún  sueldo  ni  socorro,  ni  ayuda  de  costa,  dejando  de- 
ierta  mi  provisión  i  provecho  de  ella,  que  me  hubiese  valido 
nacha  cantidad  de  pesos]>. 

Lo  cierto  del  caso  fué  que  obtuvo  en  Lima  del  virei  don  Gar- 
cía la  licencia  necesaria  para  hacer  el  viaje  a  Chile  i  volver  cuan- 
lo  mas  le  acomodase. 

Oigamos  espresar  a  él  mismo  lo  que  hacia  por  entonces  en  la 
ciadad  de  los  Beyes  i  cuales  eran  sus  propósitos  ulteriores: 

Hallábame  yo  en  Lima  en  este  tiempo 
Con  una  lanza  sola,  que  pagada 
Los  menos  años  es,  i  della  poco; 
I  T)rocurandú  merecer  mavor 
Merced  de  nuestro  Kei,  qui^e  a  mi  costa 
A  aquella  ir,  do  fué  ofrecido; 
I  sin  querer  tomar  socorro  alguno 
(Aunque  se  me  ofreció  el  de  capitanes 
Vivos),  por  no  acetar  parte  do  premio 
O  paga  (que  hasta  hoi  un  solo  peso 
Ni  un  maravedí  lie  recibido; 
De  paga  real  habiendo  en  su  servicio 
<  ARtddo  mas  millares  de  ducados 
Que  tengo,  a  Chile  fui  i  aventurero  * . 

Después  agrega  que  aunque  permaneció  cuarenta  aQos  en  Chile, 
no  ha  de  detallar  en  su  libro  cuanto  vio  i  ejecutó: 

Mas  DO  penséis  quo  he  de  dizir  por  esto 
Nada  con  mas  espacio,  aunque  do  vista 
De  casi  cuarenta  anos  soi  testigo. 

Arribó,  por  último,  a  Chile  el  20  de  enero  de  1590;  pero  no 
pudo  ir  a  la  guerra  hasta  el  siguiente: 

I  aunque  no  luego,  porque  no  tenía 
Hechas  las  prevenciones  don  Alonso"*, 
Para  el  año  siguiente  entró  a  el  estado 
Con  un  lucido  campo  i  fuerza  grande 

Carácter  seguro  de  si  mismo;  pero  de  ninguna  manera  corresipoodo  el  estilo  de 
^ptt  Melchor  al  titulo  do  literato  i  de  poeta  que  pudiera  atribuírsele  por  hun 
obras* 

4  Todos  los  Tersos  que  aquí  trascribimos  (i  son  los  únicos  de  que  tcDgaroos 
IfttiticM)  loe  conocemos  por  la  cita  que  de  ellos  hizo  (iayangos. 

5  Alonso  García  Kamon,  entonces  gobernador  de  Chile. 
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De  cuatrocieotoB  hombres  de  a  caballo 
I  mil  amigos  t^,  bastimentos  tantos, 
Que  llevamos  sci:>  mil  i  mas  caballos: 
Que  iban  de  Santiago  los  vecinos 
Con  ól,  i  a  ciento  i  mas  llevaban  machos 
De  bastimentos,  con  que  sustentaban 
A  diez  i  veinte  i  treinta  camaradas. 
1  digóos  de  verdad,  que  yo  tenia 
Mas  de  veinte  de  me^a  de  ordinario'; 
Testigos  ellos  son  que  algunos  viven. 


Como  S8  desprende  de  sus  palabras,  don  Melchor  era  hombre 
jeneroso,  aunque  amante  del  dinero,  una  especie  de  grande  ti 
cual  jamas  faltaban  convidados  a  la  mesa.  EntretantO|  de  la  lan- 
za que  el  rei  le  habia  dado 

...ni  un  peso  solo  ^decia) 
He  cobrado,  ni  ho  visto,  ni  otra  cosa, 
Oficio  o  renta  que  equivalga  en  algo. 
Con  que  mas  empobrecí,  mas  que  debiera; 

Al  fin  i  al  cabo  tuvo  el  desprendido  capitán  qae  hacer  presen- 
te al  reí  la  situación  en  que  se  veia  i  pedirle  que  en  remaueracion 
de  sus  servicios  se  sirviese  concederle  alguna  merced,  especial- 
mente de  algún  gobierno  o  correjimiento  del  Perú'.  cDespoes 
que  vine  a  este  reiuo  de  Chile,  (consta  de  su  Información)  he 
servido  en  la  guerra  con  mucho  lustre,  con  muí  buenas  amiaa  i 
caballos,  i  sustentando  mui  costosamente  muchos  soldados  a  mi 
mesa,  i  hallándome  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido 
i  en  la  entrada  del  estado  de  Arauco  i  su  población;  i  habiendo 
ayudado  a  la  población  de  la  casa  fuerte "^   con  mis  criados  i  nu 

6  Indios  amigos. 

7  Apoyando  la  petición  do  Xufré  del  Águila,  escribieron  al  soberano  virifli 
gobernadores.  Por  ^^cr  mas  compendioso  i  comprensivo,  daremos  aquí  lo  qw 
cspresaba  Oñez  do  hoyóla. — Señor.  A  don  Melchor  Xufré  hallé  en  esto  reino 
con  opinión  do  tan  buen  moldado,  que  en  el  tieni))o  que  lid  que  está  en  élfleii* 
aventajado  en  el  servicio  do  V.  ^í.  como  hijo  de  criado  antigno,  i  porestoi 
por  las  buenas  partes  «¡ue  en  él  he  conocido  i  satisfacción  que  tengo  de  si 
persona,  le  he  nombrado  para  que  sirva  una  de  las  compañías  que  residead* 
presidio  en  el  fuerte  de  Arauco.  Es  digno  (juo  V.  M.  le  haga  merced  pofíBJ 
bcrvicios  hechos  i  que  adelante  hará  i  sabrá.  Es  bien  la  que  V.  M.  fuere ítf* 
vido  hacerle,  como  constará  a  V.  M.  por  la  información  que  en  conformidni* 
la  cédula  do  V.  M.  va  con  ésta.  Guarde  N.  !S.  a  V.  M.,  etc.  4  de  febrero d* 
í)3. — Martin  (¡urcia  de  Loyola. 

8  Parece  que  este  fuerte  fué  el  que  Alonso  García  Ramón  mando  lerint*' 
al  maestre  de  campo  Lisperguer  sobre  la  ribera  occidental  del  Biobio  en  1W5. 
Carvallo  i  Goyeneche,  Descrijicion  histúrico-jeográlica,  etc.,  tomo  I,  p¿j.2^ 
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a....  i  al  presente  me  estoi  aderezando  para  salir  a  la  pro- 
)n  de  la  dicha  guerra  con  naeva  costa  i  gastos  i  en  esirema 
!adj  porque  tanto  gasto  sin  ningnna  merced^  sueldo  ni  so- 
né han  puesto  en  tanta  que  si  S.  ^L  no  me  socorre  habré 
r  de  mi  puesto  i  quebrar  las  alas  a  otros^^ue  siendo  jo  pre- 
^  las  cobraran  para  servir  a  S.  M.i. 
verdad  que  tenia  razón  el  capitán  Xufrá  del  Águila,  pues 
de  su  generosidad  i  patriotismo  mas  de  uno  apuntan  los 
os  cronistas. 

ota  Jerónimo  de  Quiroga  que  en  tiempo  de  Bravo  de  Sara- 
ispues  de  un  asalto  dado  a  Concepción,  quedó  la  ciudad  en 
k  estrechez  de  bastimentos  i  que  un  vecino  de  Santiago  el 
^  Xufré  del  Águila  próvido  reparó  estos  daOos,  pues  a  su 
!es  mandó  por  mar  una  embarcación  de  provisiones,  i  por 
a  su  hijo  con  cien  hombres  pagados,  que  uno  i  otro  sirvió 
)^.  Consta,  asimismo,  que  don  3Ielchor  se  había  hallado  en 
ipo  i  ejército  del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor; 
sistió  con  García  Bamon  a  toJas  las  entradas  que  hizo  con- 
s  enemigos,  aventurando  su  vida  en  servicio  de  la  conqnis- 
e  García  Oñez  de  Lovola  le  nombró  capitán  de  ana  de  las 
&fiías  del  fuerte  de  San  Ildefonso,  i  por  fin,  que  asistió  con 
%  fundación  de  Santa  Cruz  de  Cojra^ ''. 
lo  lo  que  el  capitán  Xufré  habia  sacado  de  sus  escursiones 
sur  de  Chile  contra  los  indios  sublevados,  ademas  de  varias 
18,  fué  el  llevar  una  pierna  rota;  con  esto  se  retiró  del  ser* 
i  se  fué  a  Santiago  por  cabo  i  capitán  de  guerra  de  la  cia- 

'iéndose  pobre  i  no  premiado,  dice  en  una  parte  de  su  libro' 
ízó  a  vivir  de  ordinario  en  campesina  ociosa  soledad,  dedi- 
)8e  algunos  ratos  a  trazar  sobre  el  papel  la  historia  de  loa 
(OS  que  en  paz  i  en  guerra  habia  presenciado»  < '  • 

Etpediente  d€  dom  S^nto^  Izquierdo.  depo^Jtado  cu  el  arcUvo  de  k  lla« 
ilidad  de  Saotia^o. — Jufor.\.*j''Um  de  Xufré  del  Águila. 
Compemdio  hUtúrUo  de  üjé  mas  f^mcl/Mlts   9uc«so$  di  la  eomqwutñ  éU 
^^<*  OU2f,  páj.  201.  skmamwrio  erudito,  Xcno  JLJiílL 
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Es  muí  de  creer  que  a  poco  de  su  llegada  a  Chile^  liimeneo  lo 
hubiese  enlazado  ya,  porque  por  ese  entónceSy  aunque,  como  bí- 
bemos,  tenia  un  título  en  la  milicia,  pasaba  sus  horas  consolando 
la  pobreza  con  los  versos  i  entreteniendo  su  aislamiento  con  Id 
afectos  del  hogar.  Ya  hemos  visto  que  asociaba  a  sus  hijos  en  m 
buenas  empresas,  i  a  poco  hablaremos  de  otro  (por  uo  aseganr 
si  fuá  el  mismo)  que  se  encontró  auos  despucj,  quizá  por  asantes 
de  su  padre,  en  la  corte  madrileña.  Es  uu  hecho,  sin  embargo, 
que  don  Melchor  después  de  haber  enviudado  de  dofia  Beatrix 
Guzman,  nieta  de  Juan  Xufré,  se  casó  en  segundas  nupcits  en 
Chile  con  doña  María  Vega  Sarmiento,  donosa  criolla  de  Con- 
cepcion. 

Hombre  de  aquel  valer,   avecindado  en  la  ciudad,  habit  de 
merecer  fijar  la  atención  i  llevarse  los  sufrajios  para  velar  por 
los  intereses  del  común;  i  en  efecto,  para  el  aüo  de  1612  foé  eb- 
jido  alcalde  en  el  cabildo  de  Santiago,  en  unión  de  don  Bodrigo 
de  Araya  i  Berrio^  ^.  I  en  verdad  que  Xufré  del  Águila  meredi 
esta  distinción.  Don  Melchor  habia  tenido  a  su  cargo  la  ooni- 
truccion  del  puente  sobre  el  Maipo,  que  hasta  su  época  habia  ei- 
tado  interrumpido  por  la  falta  de  un  sujeto  de  su  «injenio  í  con- 
fianza]>;  Alonso  Rivera  le  comisionó  para  que  siguiese  las  caentii 
délos  protectores  de   la  ciudad;  i  andando   los  años,  en  2o  de 
julio  de  1C27,  don  Luis  de  Córdoba  le  nombró  para  que  visitase 
la  real  caja  de  la  Serena,  i  últimamente  por  nombramiento  de 
Bivera,  visitador  de  las  tierras  de  esta  ciudad  i  sus  términos. 

Entre  las  fiestas  que  celebraba  en  Santiago  la  archicofradíi 
del  Rosario  «se  hizo  mas  célebre  la  de  la  Resurrección,  a  cujfM 
maitines  en  la  noche  del  sábado  santo  concurrian  los  capital^ 

veinticuatro vestidos  de  blanco,  llevando  después  en  p^oc^ 

sion  con  el  Santísimo  Sacramento  las  imájenes  del  Sefior  R^ 
citado  i  de  Nuestra  Señora  a  la  iglesia  catedral,  donde  se  caiiii'' 
la  misa  con  sermón,  celebrándola  en  el  altar  mayor  el  preWo* 
Santo    Domingo,  i  comulgando  en  [ella  los  cofrades....  S^ 

12  Carvallo,  tomo  II,  páj.  473. 
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elojío  de  esta  procciiMH  Villarroel,  (núm.  A,  art.  C*,  caeit.  20, 
Pkrt  2.\  fio¿.  /•>/.  IWi/.n). 

Ocuimlmn  los  (I<'<it:n'i4  ile  inayorJoino  i  búa  axiiiliares  Ion 
principales  oficiuleü  df  la  milicia,  el  correjiílor  i  miembros  del 
ilastre  cabildo  Jo  esta  i'ia<!ail,  i  portteriurmetite  so  estableció  en 
las  conatitiK'iiines  i^i*?  Uw^^t  uno  Je  los  movorJomos  el  alcalde 
de  primer  Vi>to,  o  el  .«i*i:iiiul«i  mí  ente  uo  era  cofrade,  clijictidose 
regulanneute  di*  r>iiii|inri<.-M;i!i;uu  rcjilor.  Después  hasta  lus  pre* 
sideutes  fuernu  ninyordoinoft,  daudi)  el  cjemido  don  Tumús  Ma- 
rín de  Púvedo,  Ilafie/.  de  IVralta,  L'stitri/,  Cuno  de  AiK)Dte,  aU 
teruAüdose  en  otn'S  afi'd  varinn  de  ]<»s  miuistros  t^i^ados  de  la 
Keal  Audiencia.  Kn  mar/.o  *Jii  de  10' ni,  el  capitán  don  Melchor 
fué  elejido  mayordomo;  en  abril  W  d'*  10o;>,  diputado  o  auxiliar 
de  mayordomo;  en  abril  ó  tk*  101^,  luuyordomo,  suecdiéodole  eu 
este  empleo  años  mas  tarde  d<>u  Judas  Tadet»  de  Itey^s^  '• 

Por  la  rotura  de  su  picrtia-  *  \\**  pudo  cl  afio  en  tpie  fué  eleji« 
do  alcalde  ir  a  la  irontera.  «pie  andaba  revuelta  como  uuuca;  pero 
como  ti  el  dios  de  lu  irucrra  Mt  hnbie^ie  acordado  de  ¿I  aiiu  eu  el 
deitino  pocííico  «pie  (K'iipal'a.  cuidan  L*  de  recibimientos,  etii]ue- 
tas  i  prr.'cesiones,  ue^tuvu  !a  ciiflail,  dice  (^*uiruga,  a  pitpie  de  ser 
atacada  por  los  indi>  ü,  |)«tri|Me  no  se  ¡üidi»  juntar  mas  de  veinte 
kombres,  los  ru:ilc.<«  dnndo  l:i  vticl:a  (!••  Maule,  hasta  dt»nde  ha* 
bian  ido,  hi/o  c!  ahuld*  barrí*  ir  !a  cu  !ttd  \  ponerla  eu  ei^taJo  de 
drfenía»'  '. 

En  ese  mismo  »r.o  d:>  I**!!;.*  r  rn«-!i:'. '•  a  plantearse  cu  Clule  td 
sistema  de  ^-urrra  4!v^■f'-rJ^.'.a  it<i;'i:c^;ií  al  rci  ]Mir  e!  jesuíta  Luis 
de  Vahl:\.u:  prrn  v\  t'iii*<  !:icn>li*ri  d*-  S.iLt;a';<i  a  pesar  «le*  hallarse 
a  mal  traer,  ¡ndin*  i  ci  j*,  í.u*  '¡'v  u   v\\  la  c:udal   levant'*  mas  la 

13    I.tltnt    /utfrij<-f|i'i  tfr    ■' t      |.  ■    I    ■     I  ■'    '.    Si  .%»•  '►J      A*  «ll/iJ  i/#    ¡a   f  U- 

II  P.<  U  rr;»ft.ía   .i!  ií».  :i  .1  •••tr    4    ■   ..:.!-•.  ii-n'i!  •    riSantn  4  d»*    crerr 

fw  u  i'!  flur «  iiiu--:i-i  t>'  iti¡  ■  •.•••!:.-.  :  .  f  .•"  !•<   ;-.•■{>•  •]■•. 

I¿    i.t'J-ir  f.t.ff  i.   í!,l   •.-.•         i. I      I  :  .     .  •    í  .  ,    I»  r-  .    \|   itrf  •    !  «I       \i¿tli!4, 

4«v  cS^fi  I'    \  .  -1  . 1    M  I-  s     .    I     //  ••  :    I.  ¡  I     ■.'••'      !•••    A  !•  nm- 

»yfi«  rl  '!•■  a|-it-í  •!  t  ^1<  1  1  .::  :  '  \  ■  1  \  \  .••'  -  ift'i '  ■  ■«  ;  : :  i»  ti<«  !.i« 
rete  riQilA-lf-a  »:tl   •  .'.i*'..i  •  i  M  1  ..••  •  >  i  -  ■>  •!•'  NauI.*.;-»     Vt   ^«l'.rbkrní* 

ti^au  TiDC'il'i  •¡■le  exalto  t^!4M.i  vu  !•>  .\:>¿v»it  ir4  4u  lU^^ar». 
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VOZ  en  contra  de  las  nuevas  ideas  i  por  cinco  aQos  no  cesó  de 
clamar  por  unos  principios  tan  en  oposición  con  su  índole  i  bu 
hábitos  de  soldado. 

Quejábase  de  esto  al  reí  el  padre  Jesuita  en  su  memorial  sobre 
hacer  la  guerra  defensiva  a  los  araucanos,  diciendo  que  can  ca- 
ballero de  Santiago,  llamado  don  Melclior  Jofré  la  contradecii 
siendo  procurador  de  la  ciudad;  ya  desengañado  me  escribió  nns 
carta  que  traigo  orijinal,  cuya  letra  conocerá  bien  un  hijo  snyo 
llamado  don  Cristóbal  que  está  en  esta  corte,  i  en  ella  me  dice 
que  después  que  han  visto  muchos  que  la  guerra  defensiva  no  hi 
traido  daño  de  consideración  i  que  áutes  ha  dado  lugar  apollar- 
se tanto  en  cortijos  la  campiña,  etcD^'*. 

Es  un  hecho  que  el  capitán  Xufré  del  Águila  tuvo  en  el  reino 
i  hasta  fuera  de  él  opinión  «de  ser  de  los  que  dan  demasiada 
creencia  a  pronósticos  de  la  astrolojíaD;  tanto,  que  al  fia  se  rió 
obligado  a  escribir  en  defensa  propia  el  tratado  que  aparecía 
agregado  a  su  Compendio  historial  con  el  título  de  Discurso  de  b 
que  católicamente  se  deve  sentir  de  la  Astrologia.  Reconoce  n 
autor  que  «en  él  se  ve  mui  claro  que  no  es  de  esta  seta  envanecí* 
da,  si  bien  tiene  por  cordura  mui  grande  el  no  desestimar  los  avi- 
sos que  a  veces  por  impensados  medios  nos  envia  la  Divina  Pro- 
videncia)). 

aTanto  este  discurso,  continúa  Gayangos,  como  el  de  de  A^J^^i 
prudenciales  en  materias  de  golñerno  y  guerra,  que  se  reduce  i 
scíutencias  tomadas  de  autores  sagrados  i  profanos,  i  el  primíro: 
mas  importante,  que  trata  de  la  guerra  con  los  indios  araacaa-^s 
i  purenes,  están  escritos  en  forma  de  diálogo,  entre  Gu3to<]'i¡o, 
capitán  en  Flandes,  i  Provecto,  alférez  chileno,  que  habienil'J 
acudido  a  la  corte  a  ciertas  pretcnsiones,  se  reúnen  para  platia' 
de  asuntos  militares». 

<rOtra  obra  parece  escribió  el  autor,  iulitulada:   Tratado  de  íí>' 
sas  admirables  del  Perú,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  i  co- 

16  Sñíior,   El   padre   Luí»  de   Valdivia    Vit:C'pr,)rl¡iclnI  d^   hi  '"•*/* 
ñia  de  Jesús  en  el  Itet/no  de  Chile,  Dign^  que  ¡a  mai/nv  ¿mrte  dr  wi  »*.'/;.  et: 
fol  7. 
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3ra  pérdida  do  es  Diui  de  seutir,  vista  la  calidad  i  quilates  de  la 
qae  acabamos  de  examÍDarD^ '. 

No  podríamos  síd  pecar  de  muí  aventurados  emitir  un  juicio 
respecto  del  Compendio  historial,  atenta  la  cortísima  parte  que  de 
él  C0D0ceny)s;  pero  en  verdad  que  por  las  muestras  que  hemos 
trascrito^  su  mérito  literario  debe  ser  escasísimo.  Cuando  su  autor 
lo  publicó^  parece  que  definitivamente  habia  abandonado  a  Chile, 
en  cuyo  suelo  dos  dice  un  cálculo  fácil,  (si  ya  no  lo  supiéramos 
por  8U8  palabras)  permaneció  como  cuarenta  años,  pues  habiendo 
llegado  eu  Enero  de  1590,  daba  a  luz  en  Lima  su  poema  en 
1630» ^ 

Las  demás  circunstancias  de  su  vida  tampoco  las  conocemos. 

Tanto  Nicolás  Antonio,  como  Alvarez  Baena,  Pinelo,  i  Rosell  ^  ^, 
no  han  hecho  la  menor  mención  del  capitán  de  la  guerra  de  Chi- 
le. Parece,  sin  embargo,  que  en  su  tiempo  el  libro  que  compuso 
no  careció  de  cierta  boga,  si  nos  atenemos  ala  mención  que  hacen 
de  él  escritores^ contemporáneos,  entre  los  cuales,  a  lo  que  recor- 
damoSy  no  es  quien  menos  lo  aprecia  como  verídico  el  relijioso 
autor  de  la  Crónica  franciscana  en  el  Perú,  Fr.  Diego  de  Córdo- 
ba i  Salinas*^''. 


17  Lngar  citado  de  la  Literatura  a^pauola. 

18  (Este  mismo  ailo  otorgó  %\\  testamento  en  Santiago,  anto  Miguel  de  Ma- 
drid. Desgraciadamente  falta  esta  pioza  en  el  i)rotoco1o. 

19  Gravo  fué  el  dcecuido  de  este  literato  cuando  no  incluyó  el  nombro  do 
Xnfró  del  Águila  en  su  catálogo  de  poemas  españoles  puesto  al  frente  del  se- 
gundo tomo  do  los  poemas  épicos^  f colee.  Rivadeneira;  18G4),  hiendo  que  Ga- 
yaogos  lo  habia  ya  dado  a  conocer.  El  ejemplar,  qni/ás  único,  que  poseia  Cüto 
calmllcro,  Be  encuentra  actualmente  en  la  liihl.  púb.  de  Ik^stou. 

Servicio  verdadero  prestaría  a  las  letras  chilenas  quien  se  cuidase  de  reim- 
primirlo. Por  masdilijencias  que  hemos  hecho,  nos  ha  sido  imposible  encontrar 
•n  Lima  cate  curioso  libro,  que  también  falta  en  Santiago.  Mui  a  nuestro  pesar 
hemos  tenido,   pues,  que  8cr  inc(  mplelcs  en  el  trabajo  de  este  capítulo. 

20  En  un  manuscrito  de  este  padre  que  existe  en  el  convento  grande  de  San 
Francisco  de  Lima,  en  la  páj  107,  se  refiere  al  libro  de  Xufrc  del  Aguüa  i>ara 

Ítormenores  acerca  del  obÍ6¡)0  Barrionuovo.  KI  abate  don  Felipe  Gómez  do  Vi- 
aurre  en  bu  Ilictoria  refiere  que  en  su  ticm(>o  habia  muchos  manuscritos  de 
la  obra  a  que  nos  referimos  en  el  texto. 
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rOESIA    SATÍRICA. 


Kuñcz  do  Pineda  i  r>asciinan.— Fr.  Juan  de  Darrenechea  i  Alb¡K. — La  Tuca- 
pelina. — El  padre  López. — El  padre  Escudero. — D.  Lorenzo  Mujica.— Dé- 
cimas contra  dos  jesuítas.-  Sátira  contra  un  sermón. — La  gobernadora  del 
«Puerto j>.— La  comedia  francesa.— La  batalla  do  lus  Lomas, 


Según  hemos  visto  eu  la  Introducción^  después  de  Xufré  del 
Águila  i  por  cerca  de  siglo  i  medio  la  poesía  de  largo  aliento 
puede  decirse  que  se  cstinguió  en  Chile.  Apenas  si  por  inciden- 
cía  algunos  que  escribieron  en  prosa  en  ese  intervalo  dedicaron 
algunas  líneas  a  la  versificación,  como  D.  Francisco  Nudez  de  Pi- 
neda i  Buscufian  en  su  Cautiocrio  feliz  i  Fr.  Juan  de  Barrene- 
chea  i  Albis  en  su  novehí  do  la  Restauración  de  h  Imperial, 

Nuíiez  de  Pineda  i  Bascufian  ha  ocurrido  a  diversos  espedien- 
tes mas  o  menos  fínjidos  para  dar  cabida  a  sus  composiciones 
poéticas  en  el  cuerpo  de  su  obra  principal. 

Cuando  no  hacia  mucho  a  que  se  hallaba  prisionero  en  Arauco 
bajo  la  inmediata  sujeción  del  indio  Maulican^  otros  caciques  lle- 
garon donde  éste  a  solicitar  que  se  les  concediese  la  vida  del  es- 
pañol, lo  que  les  fué  otorgado.  Quejábase  Nuüez  de  su  mala  suer- 
te oculto  entre  un  cañaveral,  i  lágrimas  silenciosas  rodaban  por 
sus  mejillas  al  ver  pasar  a  su  amo.  Preguntóle  Inego  por  qné  lio- 
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Ifti¡]o  ine'no  cuTÍese  aflicción^  que  slhabia  hecbo 
¿aunKila  naieaceniieacia  era  únicamente  porqne  sabía 
lies:  me  ^hí  3&  ¿  neiio  ^iñ  aalTarlo.  cEstas  razones,  aorresra  el 
matn  lat  idilgjaim  a  acñanne  rendido  a  sas  píes,  i  con  el  agra- 
'mmmnam  ini¿>  Í£e:ria  xa  sumisas  razones  lo  que  con  pala- 

podia  el  alma  signifioarle;  i  así  prorrom- 
sraeose  romance,  que  en  su  lengna  escnchó  el 

lo: 


TH^rfatit  letras 
■is  -m  putóiío  ardiente  salen, 
^  jjeradecsniento  ofrece 
^  -X.  -^mianao  Arfante. 

bactllando, 

n  el  combate, 

su  sentido, 
-JuOJiuBO  se  caatrraste. 
I^  fatonuL  me  fué  adrersa, 

5  iieiK  3D  ijaien)  qae jarme 
'-'lamió  ?eB^  en  tí  on  escudo 
?Svaa  ni  Jafiaua,  grande. 

6  la  MaáiA  adquiriste 
5tíBÍira  áa  esforzado  Marte, 
I  wt  xtL  nt  cortés  agrado 
3terazand  ta.  sangre. 
?*5innH  'íi  Talor  i  el  esfuerzo 

^le  e  i:¿fte  lo  agradable, 
y».'  m  aeaester  mas  crisol 
?\r»  ruüfctrar  sos  quilates: 
,*juiC"^:  :  rreso  me  tienes 
?'>r  n  esDierzo,  no  es  dudable; 
"las  .-.*n  tu  piadoso  celo 
Xa»  "í-eces  me  aprisionaste: 
ü^fik  rcdre  decir  que  he  sido 
y^ci  ^.•a'iiivo  en  hallarme 
>a:etií  d  tus  nobles  prendas, 
,^iw  ácn  de  tu  ser  esmalte. 
Vivas»  señor,  muchos  años 
A  pesar  de  los  cobardes 
V-ie  cerno  émulos  se  oponen 
A  nss  acciones  loables. 

Xui  M5<rior  a  estos  versos  fríos  i  amanerados  es  la  composi- 
>.,5  itíscrpcn  qae  vamos  a  ver.  Contemplaba  una  vez  el  poeta 
a  ::i^:^iceacia  de  las  obras  del  Criador  i  se  sentía  tan  agrade- 
,vic  a  \^  benencios  con  que  había  permitido  le  tratasen  aquellos 
>*Lt^«»  ^otí  restando  entre  estos  discursos  varios,  considerando 
:am¿»^a  el  estar  ansente  de  mi  padre,  de  mi  casa  i  de  los  míos, 
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enternecida  el  alma  i  pensativa,  ocarri^ron  al  entendimiento  loa 
Bigaientes  versos: 

Entro  marmóreos  riscos, 
Cuyas  guirnaldas  verdes  Febo  dora 

D^  famosos  lentiscos, 
Principio  cuyo  humildemente  adora 

Una  fuente  risueila  f- 

Que  por  regar  sus  plantas  so  despe&a: 

Formó  naturaleza 
De  brutescos  peñazcos  aposento, 

Con  tanta  sutileza 
Que  suspensión  causara  al  mas  atento, 

Por  ver  que  sus  honduras 
Labran  techumbre  para  sus  alturas. 

Pabellones  copados 
Aquesta  cumbre  sirven  do  edificio, 

Con  arte  orijinados 
Do  dos  firmes  columnas,  que  el  bullicio 

De  aquel  cristal  corriente 
Los  sublimó  por  cima  de  su  frente. 

Al  son  de  sus  corrientes. 
Imitadoras  lágrimas  envia 

Fenicio,  viendo  ausentes 
Los  bienes  que  en  un  tiempo  haber  solia: 

Que  siempre  el  desdichado 
Jamas  conoce  el  bien  si  no  ha  pasado. 

La  impresión  que  deja  esta  lectura  es  bastante  agradable;  hai 
rasgos  de  poesía  en  la  parte  puramente  descriptiva,  belleza  en 
las  imájenes  i  profunda  verdad  en  el  pensamiento*que  la  termina. 

En  otra  ocasión,  su  cautiverio  lo  iucita  a  recordar  la  felicidad 
de  pasados  dias  i  no  puede  menos  de  quejarse  de  la  inconstante 
fortuna: 

Rueda,  fortuna,  no  pares 
Xlasta  volver  a  subirme. 
Porque  el  bien  do  un  desdichado 
En  tu  variedad  consiste. 

Un  tiempo  me  colocasto 
Ton  las  estrellas  mas  firmes, 
I  ahora  me  tienes  puesto 
£n  la  tierra  mas  humilde. 

Entonces  me  vi  tan  alto. 
Que  me  pareció  imposible 
Ver  mis  glorias  humilladas 
A  los  pies  de  quien  las  pise. 


•  812  LITEBATUBA.  COLONIAL  DE  OHILE 

Tan  dichoso  f  ai  en  nn  tiempo 
Que  me  diste  lo  que  quise, 
I  hoi  te  me  muestras  contraria, 
Quitándome  lo  que  diste. 

Tu  natural  inscontante 
Con  varios  efectos  vive 
Abatiendo  al  que  merece, 
Sublimando  al  que  no  sirve. 

Si  tu  inconstancia  ignoraba 
Quejarme  fuera  posible, 
Pero  es  forzoso  que  ruedes 
Cuando  con  tu  ser  te  mides. 

La  esperanza  me  sustenta 
De  ver  que  cuando  me  aflijef, 
Tanto  mas  cerca  me  hallo 
De  la  gloria  que  mo  impides. 

Que  no  pares  en  mi  daño 
La  rueda  quiero  pedirte, 
Porque  es  mi  dicha  tan  corta 
Que  presumo  ha  de  estar  tírme. 

Hablara  el  poeta  mas  a  nuestro  corazón  si  en  vez  de  entrete- 
nernos con  sus  glorias^  se  dirijiese  a  la  fortuna  en  busca  de  una 
felicidad  mas  cierta;  si  demostrase  mas  inclinación  a  sentir  que 
a  reflexionar.  Tal^rez  por  esto  sobresale  en  sus  quejas  aquella  que 
comienza: 

Tan  dichoso  fui  en  un  tiempo 
Que  mo  diste  lo  que  «juiíse,  etc. 

Casi  dictado  por  el  mismo  es[)ír¡tii  aparece  un  soneto  en  que 
pinta  también  lo  poco  duradero  de  los  bienes  terrenales,  que  cuan- 
do menos  se  piensa  desaparecen,  i  el  castigo  que  halla  la  propia 
vanidad  en  las  vueltas  que  lleva  consigo  la  vida;  por  lo  demás 
vale  mui  poco. 

;.Soi  el  dichoso  yo,  soi  por  ventura 
Quien  debajo  del  ]né  tener  solia 
Lo  mas  sublime  que  corona  el  día, 
Tenitndo  en  poco  la  mayor  altura? 

¿Soi  a  quien  jamas  v¡ó  la  desventura, 
Por  ver  que  con  el  cielo  competía 
Mi  loco  pensamiento,  i  que  a  porfía 
Encumbrarse  soñaba  sin  mesura? 
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Yo  801 ;  mas  yo  no  soi,  qne  el  tiempo  mueve 
Lo  qne  ñrme  porcce  al  pensamiento, 
Pues  vemos  que  al  mas  alto  se  le  atreve. 

Ninguno  en  sn  vital  estribe  aliento, 
Ki  piense  que  la  gloria  ne  le  debe 
Hasta  que  tenga  el  fin  feliz  asiento. 

Reconoce  las  ventajas  del  llanto  que  mitiga  los  dolores  con- 
centrados  en  este  romance^  cuyos  tres  primeros  cuartetos  son  bas- 
tante naturales  i  agradables,  aunque  afeados  los  restantes  por 
un  conceptismo  de  mal  gusto: 

Dejadme,  imajinacioneF, 
Dejadme  llorar  un  rato: 
Veré  si  llorando  puedo 
Dar  a  mi  pena  descanso. 

Dejad  que  m  is  claras  luces 
Despidan  de  si  cuidados 
Que  tal  vez  al  pecho  aílijen 
Si  quieres  disimularlos. 

I  pues  estáis,  ojos  mios, 
Tan  llenos  de  pena  i  llanto. 
Desaguad  por  esos  fuentes 
£1  mar  que  os  tiene  anegado. 

Dejad  que  so  precipiten 
Esos  arroyos  colmados, 
Para  que  con  su  avenida 
Salgan  pensamientos  varios.  ^ 

Con  valeroso  desnucdo 
Arrojadlos  al  naufrajio, 
Que  tal  vez  al  atrevido 
Le  favorecen  los  hados. 

Al  prudente  sufrimiento 
Fe  sujetan  los  contrarios: 
Sufrid,  que  todo  lo  vence 
£1  tiempo  con  darles  vado. 

I  pues  Jeremías  fuisteis 
En  lo  aflijido  i  llorado, 
Sed  Job  en  tener  paciencia, 
Que  en  ella  hallareis  el  laura 

Mas  no  me  admiro  lloréis, 
Pues  con  eso  halláis  descanso, 
Que  es  propio  del  aflijido 
Mitigar  un  mal  llorando* 
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La  masa  de  Bascuñan  coa  sas  tendencias  filosófico-moralesl 
sas  sentimientos  relijiosos^  no  tardó  en  convertirse  en  totalmente 
mística.  No  carecen  de  unción  los  siguientes  versos  qne  tradacen 
bastante  bien  la  conformidad  del  hombre  ante  los  designios  del 
Ser  Supremo  i  que  parecen  inspirados  por  el  espirita  que  anima- 
ba a  Fr.  Luis  de  León. 

Gracias  os  doi  infinitas 
Beñor  del  impírio  cielo, 
Pues  Dermitis  que  un  mal  hombre 
Humilde  amanezca  a  veros. 
En  este  pequeño  bosque, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Los  ojos  puestos  en  alto, 
Vuestra  grandeza  contemplo. 
Consolado  i  aflijido 
Ante  vos.  Señor,  parezco, 
Aflijido  con  mis  culpas, 
Consolado  porque  os  temo. 
Diversos  son  mis  discursos. 
Varios  son  mis  pensamientos, 
I  luchando  unos  con  otros 
Es  la  victoria  por  tiempos. 
La  naturaleza  flaca 

Está  siempre  con  recelos  * 

De  los  peligros  que  el  alma 
Tiene  entre  tanto  tropiezos. 
El  espíritu  se  goza 
En  medio  de  mis  tormentos. 
Porque  es  docta  disciplina 
Que  encamina  a  los  avisos. 
Dichosos  son  los  que  alcanzan 
Tener  aquestos  recuerdos, 
Guiados  por  nuestra  mano 
Para  que  no  andemos  ciegos. 
Trabajos  i  adversidades 
Entre  insconstanoias  del  tiempo 
Padezco  con  mucho  gusto 
En  este  feliz  destierro. 
En  mí  las  tribulaciones 
Han  sido  un  tirante  freno 
Que  ha  encaminadu  mis  pasos 
I  refrenado  mis  hierros. 
Todos  son,  Señor,  favores 
I  de  vuestro  amor  efectos, 
Que  atribuláis  al  que  os  huye. 
Porque  en  vos  busque  el  remedio. 
Oh  Rei  de  cielos  i  tierra, 
Ohl  piadoso  Padre  Eterno, 
Oh  I  Señor  de  lo  criado, 
Oh!  Dios  de  Subuath  inmenso. 
Vos,  Señor,  sois  mi  refujio, 
Vos  sois  todo  mi  consuelo, 
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Vut  de  mi  ^iiito  la  rarccl, 
Vui  lui  fi'li/  rAuCiveri'i. 
Lo  que  üPl  hUplii'U  r**ii(Íiilo 
I  lo  ii>ie  I  uKtra'lu  (m  ru«r::<\ 
Ki  (lti«  irtt'aiuiíiriii  iiut  ¡larkOii 
A  lu  <}iiv  cu  »i*rvi«-iu  vul■^lru. 
ijuc  ni  i-uDvi^Lv  «)iiv  liiiirra 
Kn  cftta  |ir¡itioD  «lUi*  liiik'<». 
I«a  vida  i)ue  iii«  ui  orniaña 
<  on  mucho  (;uiitu  la  nfrexcd. 
Kn  viitstrafe  iiiBiiüh.  SñiT, 

I*OD;:ri  ttido»  lllih  Al  irrtui». 

Ijuc  Dunta  tau  l-ifii  IfgradoH 
Ciiiiiu  nian'ld  i'ütaia  vi'n  t*llu». 
Mcr(-2{-a  \u  i'iT  (|iiKn  mjis 
I.O  tiu*'  |M«r  mi  liu  mi'ri;¿co, 
I  por  la  kan^cre  |•re(-iu^a 
Pe  %u«'^tro  liij'i  \«'r(ladero. 
I  |i€ir  Ion  mi  rit<i!i  f;r.iiidL-» 
ms  Mana,  rt:\i<4  pi!ii>4 
FiK-r«in  du  .Icmi^  l'viiditi 
Kn  lU  liUinaiiiila'l  ^'.:^t«lito. 
I  von.  i'iirinima  Ki-ma, 
Kiicojiua  •!<■  n!'  i-li-rii'i 
l'ara  hi;a  ilr  I'ii>i>   Tailra 
I  I  ar4  Sladr»  ii<  1  Vi  r;. 
Ik'lSandi  K*i  .ritü  (>}  i.fa. 
Pe  lait  Uc*  I  i'iM  r..L«  u¡ii¡  In. 
(i  ri  na  ilr  li'  t  r  .i'i>-. 
S«rtt-iA  (!i-l  )ii  :ii:h|ii.<i. 
l'atr>H  iiiii'l  al   {Uf  <  •»  Usina. 
S  o  rfL-d  I-  in  \M(»ir<t  r.ii*¿oi 
Al  iiu*'  l•^  invica  ailijiil  •, 
1  al  4110  vrta  la:¿t.\  t  i  |  :í-so. 

Por  eso  tan  pruiito  como  se  vi<'>  hlire  su  primer  pensamieuto 
fa¿  dar  f:raciasa  la  Virjeu  i]iii.' Imliia  ¡lermitiJo  fuese  rescatado 
de  ebtre  íutieles,  ou  el  6Í¿;uicuii.'  auuetii,  bastautti  regular  i>or  su 
forma  como  por  su  fuo  Ju : 

I  '••  %  •(  ^tr■•  Miiil"  I  •  !  ..  r»-  'lu**  r.»  alraLco 
('«•fi  ÍM^TMiía*  i'r.-ki.<l  •    .1!  I  fitiirr   i^nce 
I. 'I  ijuí-  ii-i|<  ■.!■!•  .1'.  :  i-ri-j  ^i  |-Arc>  .era' 

V:r;iri  «a^r^'i  1.  ■  :í  ¡  •■',::  ••  ■  Irjíi.  -. 
Vj'ie  «*1  in.iK  r  Ir.i*  1      r.  1    •lf«-an*«, 
I  tu  L*«¡<rrk!ir4  i.u  á.  ^  ••'i  al)-4ii'ra' 

Hi«*i  maii.'i*  •:■  1 4:  k  • '.  '!i.  Urtfa  larrta, 
i^uiRitlví^  !.UiU::..>.  ¿9  '.M  !..uvrCc. 
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Gracias  os  doi  ya  fuera  de  debates, 
Estimando  el  favor  i  si  se  advierte, 
Jamas  imu j  inado  entro  rescates. 

En  las  composiciones  anteriores  merece  llamar  la  atención  la 
natnralidad  con  que  el  antor  ha  pulsado  su  lira,  preocuiulodose 
mas  de  lo  que  tenia  que  decir  que  de  la  manera  de  hacerlo,  lo- 
grando, sin  embargo,  dar  a  sus  pensamientos  una  forma  bastante 
agradable.  Pero  no  escapó  del  todo  a  la  influencia  de  aquellos 
autores,  por  desgracia  harto  comunes  en  la  ¿poca,  que  todo  lo  sa- 
crificaban a  la  disposición  de  sus  frases,  esforzando  la  imajina- 
cion  i  el  injenio  por  producir  curiosas  com'binacioncs  de  letras  i 
palabras,  en  forma  de  acrósticos,  rimas  do  pié  forzado,  etc.  Bas- 
cufian  tradujo  también  una  vez  su  devoción  a  la  Yirjen  en  otro 
soneto  que,  en  contraposición  al  anterior,  no  tiene  mas  mérito 
que  el  de  completar  con  las  iniciales  de  los  versos  las  palabras 
Santísima  María: 

^¡n  fin  el  que  os  i  f  aó  sin  hnber  sido 
>•!  principio  crió  el  voluble  cíelo; 
%gó  hasta  el  cuarto  dia  dar  al  suelo 
Han  próvido  planeta  el  sol  lucido 
h-inmóvü  por  entonces  fué  tenido, 
cci  después,  jeneroso  en  su  desvelo, 
t-i  la  tierra  cambiándole  el  consuelo, 
Síostró  su  campo  verde  entro  íiorido. 
>  semejanza  el  cielo  de  Muría 
Mayores  glorias  cifra  para  el  hombro 
>1  reccbir  el  sol  que  cu  sí  no  cabe. 
Reconocidos,  pues,  aqueste  dia 
invoquemos,  Señora,  vuestro  nombre: 
>ve,  María,  todos  digan,  Ave. 

Seria  difícil  encontrar  unas  estrofas  que  se  prestasen  mas  a  las 
censuras  de  la  crítica,  sobre  todo  si  se  litiu  visto  las  otras  que 
el  autor  fabricara  en  hora  mas  feliz.  Si  es  el  primer  verso,  parece 
una  adivinanza,  que  desdice  del  todo  de  la  sublime  pintura  de 
Dios  dada  en  dos  palabras  en  los  libros  santos;  en  el  segundo, 
insistir  en  que  el  «voluble  cielox>,  o  mas  bieu  espresado,  las  nubes 
es  la  obra  del  Altísimo  que  primero  ocurre  a  la  imaj ¡nación 
del  poeta,  nos  parece  un  absurdo;  hablarnos  después  de  que  el 
sol  no  fue  criado  hasta  el  dia  tal  o  cual,  semeja  un  pensamiento 
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}  poético.  Has  tdelante,  es  difícil  de  eaplicarse  lo  que  e)  autor 
I  querido  sigoiticar  iH}r  las  palabras  ccambiaiodule  el  cun- 
o>  que  pareceo  referirse  a  la  tierra  respecto  del  sol,  en  cuyo 

habria  dado  a  entender  el  autor  todo  lo  contrario  de  lo  que 
mpuso;  i  por  Altimo,  la  comparación  que  resume  todo  el  so- 
,  ademas  de  ser  mui  remota,  carece  de  todo  gusto, 
ascnfian  deseó  dar  íin  a  su  libro  con  el  soneto  que  venimos  de 
izar  i  con  un  romauce  que  ha  titulado  Para  uu  rato^  (i|ue 
demasiado  largo  insertamos  entre  los  documentos)  ci>ara  ma« 
iionra  i  gloria  de  ¡a  Virjeu  ¡Santísima  Señora  nuestra,  en  dia 
u  pura  i  limpia  (J<>ncepcion»s  que  dan  a  conocer  muí  bien  los 
iosos  sentimientos  de  que  estala  animado.  Tero  existen  de  él, 
lias,  otras  composiciones  curtas  subre  asuntos  mui  variadoSi 

dignas  de  llamar  la  atourion  pur|uec.iu  las  del  padre  Otei- 
ísuuien  los  cnsavos  de  traduccinu  que  en  la  4*poca  colonial  se 
trmn  en  Chile.  Todui  cllai  s«in  versiones  del  latín  i  pueden 
dirse  en  sagnulos  i  profanas.  Ya  son  descri|>cioneS|  como  esta 
a  tempestad  tomada  de  Virjiliu: 

I>*»  r.-:f'^trll  \i-i.i  I  i  t  ..*  I.  ]'.-r  i  il^l.a; 

S  :%  t'i.i '  r» -.i"  I'  I     i     I  I    •!  -i. 
Lf<>ii  vartti*  ff>!f 'ii«*nt'>'«  i  'tiirn-ta!  4ii, 
1  »■!  a;.l.kr!  ■   •  ;   .!»■;■  -\  ■-i-.i 
Ua\   -  •!•   f'.:*  j  •  1 :  :•■  ti'-v.-i  U*  j'-i:.:a-«, 
lljti::.a:.'i  •  U  lií\l'  :'.■    '.    !  i«  ^  .uIa^    . 

^  la  siguiente  im.tada  d-:  S*!.!  I:álic4),  sobre  el  mismo  asunto. 

I.A  U  l.)\  '--ta  i  •!•    if    '.I 

Il-rr.!  !• .  ii  rulir     i  :   :-  ■  .>«  .4 

\  ,f'.\  :.l'  "  1  •;.  ^  1.^1  ■  .1. 

I  U  t   rri'la      :.4  <:  <U  ::í¡!4Í4 

At'ra*  I  <■!  !ir:..4:-i-  '.1  -. 

Ka»^' in<J  '^i-  I  ■  ¡    '      I    :i  i¡  \.cDl<i  '. 

1    /.Vi... un/    «lá'  .'1   I  . ''•     ■ '-'1  ;i.^  .'i' ■.  ii# 

■ 

/»,/■  n  .«r*   .      'i.  #f  «'<■',•■  .      I"  I  ;  .    '  nf  ^/'i*r. 
y*r'i/if'    .  fUf  I  ir,  I  !■.  ■   -I."».»-'     r#«N!  i  r.i-     Vm. 

'2   >    ^r  •  '1   «-I.!    ;  '  ".1.     in  U  •t¡'fiU:i, 

¡{uf»U^¿u*  J4/Í-I  riit«,it'  lyiriaf  aiktr. 

UT.  oou  na  cuilb—t.  i.  21 
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Tiene  también  otra  hermosísima  de  la  nochci  que  Ovidio  pinU; 
asimismo^  en  dos  versos: 

Jamque  quiescebant  voces  hominumque  canumqué^ 
Lunaque  nocturnos  alta  regehat  equos: 

Ya  que  la  noche  en  en  sosiego  estaba, 
I  las  humanas  voces  suspendidas, 
I  el  can  mas  vijilante  no  ladraba; 
Ya  que  entre  las  estrellas  mas  lucidas 
La  luna  en  su  carroza  se  paseaba, 
Ostentando  sus  luces  mas  crecidas, 
En  nocturnos  caballos  obsequiosos 
Que  rejia  con  pasos  presurosos. 

Imitada  del  mismo  aator  trae  la  siguiente  octava  real,  bosqoA- 
jando  lo  que  será  del  mundo,  cambiado  su  curso  natural: 

Producirá  la  tierra  astros  lucientes; 
Cultivará  los  cielos  el  arado; 
Los  ríos  caudalosos  i  las  fuentes 
Brotarán  fuego;  i  éste  a  lo  trocado. 
Lo  natural,  el  mundo  i  sus  vivientes 
Irán  sin  lei  i  por  camino  errado; 
C  on  que  ya  no  habrá  cosa  en  lo  imposible 
Que  no  parezca  fácil  i  factible. 

Se  ha  complacido  igualmente,  en  sembrar  su  Cautiverio  de  alga- 
nos  pensamientos  en  forma  de  sentencias,  ya  amorosos,  como  és- 
te en  que  superando  al  orijinal,  presenta  a  nuestra  vista  todo  un 
cuadro : 

Cuando  sus  lágrimas  vi 
Do  sus  dos  luces  pendientes, 
Entro  suspiros  ardientes 
Con  la  boca  las  bebí: 
Sus  palabras  rccebi 
Con  apretados  oídos, 
I  con  Iguales  j  émidos 
Los  suyos  correspondí  3. 

Ya  moraleSi  como  cuando  inculca  <tque  no  la  edad  larga  ni  loi 
dilatados  Afiofl  0on  los  que  se  pueden  reputar  por  vida,  sino  « I* 

lofíMk  06  conserva]). 

JS  herimaB  eemens  in  singula  vwha  eadentet, 
facrímaf ,  awribut  illa  bibi.  (Ovidio). 
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Aqael  que  piensa  que  rixt 
<*oD  edad  prolija  i  Iüt^a, 
Kiendu  1a  vejez  tal  rarga 
Qna  tolo  de  muerte  kirre: 
He  eogafla,  pues  no  a|)ercibe 
Kí  lalie  que  la  Kalad 
Coo  vigoruM  TÍrtud 
Ke  la  vida  man  conitante: 
Que  afti  Marcial  elefratito 
1.0  diacantüjeii  lu  laüd. 

i  preceptos  lítcraríoSi  como  el  que  pouemoa  a  continua- 
r  haberlo  tenido  siempre  tan  presente  los  poetas  de  la  era 

1: 

Del  grfto  poeta*  ei  o|i¡oiuo 
Que  laa  trajicaí  memorias 
ftm  laa  man  graves  hii»t'>rias 
Uue  luucfttra  la  dcbrrtp*-ioii, 
I  que  entre  su  vcncra<  luti 
Sierii|>re  se  inf'/cUn  aiii'irrs: 
Que  un  jardín  cm  vanas  tigres 
Ke  a  la  vi^ta  aicradablr, 
I  asi  será  roa«  U»alile 
Lo  vario  ca  I*!»  escritores. 

últimOi  brilla  por  su  concisión  el  siguiente  cuarteto: 

Recálate  con  tt'nxir. 
1  mira  que  tu  conicuto 
Puede  ser  que  en  un  in'.incnto 
Se  trueque  en  pena  i  dulor. 

linos  del  caso  relacionar  s<]u{  un  accidente  ocurrido  a  Bas« 
en  los  últimos  dias  de  su  cautirerio  poniue  nos  Ta  a  per* 
»nocer  una  muestra  de  la  literatura  del  pueblo  araucano  en 
tiempo. 

>  nn  día  de  festejo  en  el  patio  de  la  estancia  de  Quüalebo^ 
bia  formado  un  circulo  de  danzantes,  en  cuya  última  bilera 
I  a  los  caciques  c  indios  man  ;;ravos  i  a  algunos  mocetones 
sTaban  de  las  manos  a  las  i.<-A'i.«,  «por  tener  ocasión  de  ba- 
0  cuando  tratan  de  casarse,  que  en  estos  confites  suelea 
lo  las  que  están  sin  dependencia».  Una  espafiola  i  su  bija, 
oo  al  poeta  de  la  mano  i  lo  llevaron  basta  el   medio  del 

fidto. 
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«Hallábame  yo  en  el  humilde  lecho,  dice  Bascnfian,  en  el  kh 
siego  i  reposo  del  día^  representando  en  él  nna  viva  imájen  de  k 
muerte^  qae  su  memoria  al  acostarme  me  hizo  repetir  mis  deto- 
ciones  con  afecto  i  acabarlas  con  el  salmo  sesto  del  Bei  Profeti; 
que  rumiando  sobre  él  aquella  noche,  dolorido  i  lastimado  de  mil 
culpas  i  pecados  cometidos  contra  nuestro  Dios  i  Sefior,  le  ixy 
duje  por  la  maQana  en  nuestro  castellano  idioma  de  la  suerte  qu 
mi  corta  intelijencia  pudo  penetrarle:^ 

El  padre  mercedario  frai  Juan  de  Barrenechea  i  Albis  faé  el 
otro  escritor  que  junto  con  NuQez  de  Pineda  i  Bascnfian  hiden 
versos  sin  propósito  deliberado  i  que  les  diera  un  sitio  en  soi 


Miserere  mei,  Domine^ 

quonian  infirmus  $um. 

Sáname^  Dominé 

quonian  conturhata  sunt  ana  mea, 

et  anima  mea 

turhata  est  valde. 

Sed  tu,  Domine  usquequof 

Convertere  Domine 

et  eripe  animan  meam; 

salvum  me  fac 

2)roj>ter  misericordiam  tuam. 

Quoniam  non  est  in  morte 

qui  memor  sit  tu  i; 
in  inferno  auiem 

quis  conjitehitur  tihif 

Lahnrahi  in  genitu  meo; 

lahaho  per  singulas  noctes  lectum  meum 

lacrimis  mei 

stratum  meum  rigáho'. 

Turbatus  est  ajurore 

oculus  meus; 

invcteravi  inter  omnes 

qui  operamini  iniquitatem, 

quoniam  exaudivil  Dominus 

vocera  fletus  mei. 

Exaudivit  I  ominuB 

deprccationcm  meam, 

Dominus 

orationcm  meam  suscepit. 

EruhcHcant  et  cont  rbentur 

omnes  inimici  tnei, 

convertnntur  et  erubescant 

rahh  vclocitcr, 

Gloria  Patri  et  Filio 

et  Spirifui  SancfOy 

sicut  erat  in  principio  et  nunc  et  stmper 

et  in  sécula  seculorum.  Amen. 
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cualidad  en  sn  ensayo  de  versión  al  castellano  del  salmo  ses' 
t  David;  qn^  dice  así: 

Qne  no  me  Qrgnyas  pido 
Sefior,  a  tu  grandeza, 
Ki  en  tu  rigor  airado 
Me  pidas  larga  cuenta. 
Ilabe  misericordia 
De  mi  flaca  miseria, 
Sana  los  huesos  duros 
Que  con  culpa  se  mezclan. 
El  ánima  turbada 
Está  con  tal  violencia, 
Que  faltan  los  sentidos, 
I  tú,  Señor,  me  dejas? 
Trueca  mis  pensamientos 
I  líbrame  con  fuerza 
De  tu  misericordia, 
Báñame  la  conciencia. 
Porque  no  hai  quien  se  acuerde 
De  tí  en  la  muerte  eterna, 
¿I  Quién  en  el  infierno 
Alabará  tu  alteza? 
Trabajando  en  mi  llanto 
Adornaré  mis  mesas, 
I  al  lecho  que  me  ampara 
Daré  lágrimas  tiernas. 
Las  luces  perturbadas 
Con  el  furor  se  muestran. 
Que  entre  mis  enemigos 
Me  envejecieron  penas. 
Los  que  obráis  insolentes 
Quitad  de  mi  presencia, 
Porque  el  Señor  del  mundo 
Ha  escuchado  mis  quejas. 
Oyó  mis  rogativas 
Admitió  mis  promesas, 
Porque  las  oraciones 
Sus  sentidos  penetran. 
Todos  mis  enemigos 
Avergonzados  sean, 
Conviértanse  veloces 
I  ríndanse  con  fuerza: 
Glorias  demos  al  Padre 
I  al  Hijo  de  su  diestra 
Con  el  Espíritu  Santo, 
Que  para  siempre  reinan^. 

&  aqní  el  texto: 


Domine^  né  in  furaré  iué 
arguas  m«, 
ñeque  in  ira  tua 
earripiai  me* 


! 


tSi  xjmuTüBi  obúnrxAiCi  lÜWtísit 

OoQ  eite prenda  •!  ánimo  TiJfeÁta  '       i[    H':&*. 

D»  Maffte  1m TiotoriM  u MMnm  s*.  «-^  '£  r  c»;: 
Porqne  jntU  Tongnnxa  al  oifllo  oinma 

El  ifdor  de  la  iangre  qna  denufea^T^  *  *      -^  a  »*:.- 


Batofl  rerfloa^  como  se  Ye,  no  enderaa  qum  qué 
Tulgares,  Teatidoa  de  nñ  ropqe  moi  aeooip^  j/fm  (mjmVüM  ak  ^ 
animación  dí  aenümiento.  FraiJuaní  pinrii  iipftMit  W  JüMÚm  h 
aer  nn  rimador. 

Uno  de  loa  monamentoe  realmente  oaciMD%  imfM  de .  pe« 
importanciai  que  noa  queda  de  la-antígoa  )iieratu(ft  ooloBidei 
nn  poema  aatírico  deatínado  abarlarae  dedo&AaelMfño^BeBHrí- 
deay  capitán  jeneral  del  reino^  i  de  floa  tenientei  Ik  Aabrane 
O'Higgina  i  D.  Domingo  Tirapegoi  con  motífo  de  hji  flaata  qee 
ae  celebraron  en  la  frontera  en  la  restaoraAioa  ¡da  ]» iglmm  i  mi* 
aion  de  Tacapel  en  1783|  en  que  k»  padrea  de  flut  l^ícaiioiiQO  m» 
teban  muí  empefiadoa  en  aquel  eatAocee^ 

Sin  dada  qne  aapone  bástente  independeneia  do  (tapiñte  erii 
ensayo  de  epopeya  burlesca  por  loa  áltoa  penanajaa  te  ella  nfr 
culizados^  en  un  tiempo  que  ten  grande  reqseto  mereoian  i  w 
haciau  tributer  todos  los  que  desempeflaban  parto  de  la  aniori- 
dad;  i  mas  todavía  de  creencias^  por  cuanto  no  escaseaban  las  pi- 
cantes alusiones  a  los  relijiosos  ministros  del  alter.  En  onaio* 
ciedad  pequeña  i  profundamente  amiga  de  indagar  lo  qoe  aaoedií 
en  la  casa  del  vecino^  como  lo  era  aquella,  debió  quien  ae  atrem 
a  reírse  de  cosas  ten  veneradas  tomar  eaquiaitaa  precaocionei 
para  que  no  se  llegase  a  saber  su  verdadero  nombre;  i  hé  aquí 
telvez  la  razón  por  la  cual  el  autor  se  ocultó  bajo  na  paendónimo^ 
(que  es  también  una  sátira — Pancho  Millaleuba,  de  la  rednookm 
de  Tucapel)  que  nosotros  no  hemos  podido  descifrar  adn.  Es  po- 
bable  que  por  un  motivo  semejante  este  pieza  lltotaría  no  tefie- 

7  cPréstanle  (a  su  heroína)  elegantes  voces  los  heróioos  ^poanat  ane  hiUii 
en  6U  causa  i  su  dolorosa  suerte»,  dijo  el  padre,  como  qnenendo  declinar  la  pa- 
ternidad de  las  estrofas  citadas;  pero  creemos  nosotros  qne  esto  no  pata  de  mí 
un  artificio:  1.°  porque  otras  veces  que  trae  a  colación  algnnoa  Teños  no  olfidi 
decir  a  quien  pertenecen  i  aquf  guarda  silencio;  i  2.®  porqne  eziptai  en  la  otea 
otros  versos  no  atribuidos  directa  ni  indirectamente  a  antor  atgnttO|i  porctt- 
biguiente,  dados  como  propios  del  autor. 
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86  otra  circnlacLon  qae  la  de  los  amigos  íntimos,  ni  mas  popula- 
ridad qne  la  de  las  renniones  de  confianza  entre  la  jente  de  baen 
humor  que  militaba  en  Arauco,  siempre  mas  o  menos  maldiciente 
i  descontenta;  pero  lo  cierto  es  que  nadie  habiadado  acerca  de  la 
TueapeKna  la  menor  noticia  hasta  hoi  en  que  la  insertamos  entre 
los  documentos,  merced  a  la  complacencia  del  Sr.  Barros  Arana 
en  cuyo  poder  hemos  visto  la  copia  que  usamos. 

La  disposición  del  todo  i  de  cada  una  de  las  partes  de  esta  cu- 
riosísima composiciou  es  realmente  poco  menos  que  ínclasifíca  - 
ble,  pero  siempre  difícil  de  entender.  Bien  sea  que  se  elija  al 
acaso  una  estrofa  cualquiera,  o  que  se  aprecie  el  conjunto,  apare- 
ce de  lleno  una  especie  de  desorden,  cuajado  de  transiciones  vio- 
lentas, de  frases  de  doble  sentido,  de  alusiones  poco  menos  que 
incomprensibles.  La  sátira  se  muesttra  de  este  modo  tan  de  lejos, 
envuelta  en  tanta  sutileza,  que  le  arrebata  al  lector  mucho  de  su 
agrado;  sin  que  falte  naturalidad  en  el  decir,  pues  por  el  contra- 
rio, el  autor  ha  escrito  fácilmente,  al  parecer  guiado  solo  de  su 
jenio  juguetón. 

Previa  esta  advertencia,  diremos  que  la  Tucapelina,  que  el  au- 
tor llíímB^poema  heroico^  consta  de  diez  décadas,  con  igual  número 
de  octavas  cada  una,  amén  de  una  dedicatoria  a  la  ciudad  de  Chi- 
llan puesta  al  fin  como  remate  de  la  obra  i  destinada  a  ensalzar  aj 
pueblo  de  donde  parece  era  oriundo  Pancho  Millaleubu. 

La  invocación  con  que  comienza  el  poema  es  de  lo  mas  estra- 

▼agante  que  darse  pueda,  mezclándose  en  ella  el  «nombre  de  Dios 

Trino,  principio,  medio  i  fin  de  cosas  buenas»,  con  alusiones  a  los 

ritióos  malévolos,  al  injenio  de   Ercilla  i  a  las  inspiraciones  de 
ApolO|  a  quien  se  dirijo  en  estos  términos: 

Gobierna,  pues  mi  pluma,  sabio  Apolo, 
Para  hablar  del  asunto  dignamente, 
Pues  a  mi  corta  esfera  llegan  solo 
Los  ecos  de  un  ladino  balbuciente: 
La  fama  lo  echará  de  polo  a  polo 
Con  su  trompa  sonora  i  elocuente 
Mientras  mi  admiración  rompe  el  silencio 
Dudando  de  lo  mismo  que  presencio. 

£.  S,  D.  L 
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CoD  esta  prenda  el  ánimo  valiente 
De  Marte  las  victorias  te  asegura 
Porque  justa  venganza  al  cíelo  clama 
£1  ardor  de  la  sangre  que  derrama  7. 

Estos  versos,  como  se  ve,  no  encierran  mas  que  pensamiento — 
vulgares,  vestidos  de  un  ropoje  muí  sonoro,  pero  en  realidad  sk! 
animación  dí  sentimiento.   Frai  Juan,  pues,  apenas  si  pasaba 
ser  un  rimador. 

Uoo  de  los  monumentos  realmente  curiosos,  annqae  de  po( 
importancia,  que  nos  queda  de  la  antigua  literatura  colonial 
un  poema  satírico  destinado  a  burlarse  de  don  Ambrosio  Benavi 
des,  capitán  jeneral  del  reino,  i  de  sus  tenientes  D.  Ambros' — 
O'Higgins  i  D.  Domingo  Tirapegui  con  motivo  de  laa  fiestas  qn.   < 
se  celebraron  en  la  frontera  en  la  restauración  de  la  iglesia  i  mS''- 
sion  de  Tucapel  en  1783,  en  que  los  padres  de  San  Francisco  eS' 
taban  mui  empeñados  en  aquel  entonces. 

Sin  duda  que  supone  bastante  independencia  de  espirita  este 
ensayo  de  epopeya  burlesca  por  los  altos  personajes  en  ella  ridi- 
culizados, en  un  tiempo  que  tan  grande  respeto  merecían  i  se 
hacian  tributar  todos  los  que  desempeñaban  parte  de  la  autori- 
dad; i  mas  todavía  de  creencias,  por  cuanto  no  escaseaban  las  pi- 
cantes alusiones  a  los  relijiosos  ministros  del  altar.   En  una  so- 
ciedad  pequeña  i  profundamente  amiga  de  indagar  lo  quesucedia 
en  la  casa  del  vecino,  como  lo  era  aquella,  debió  quien  se  atrevía 
a  reirse  de  cosas  tan  veneradas   tomar  esquisitas   precauciones 
para  que  no  se  llegase  a  saber  su  verdadero  nombre;  i  b¿  aquí 
talvez  la  razón  por  la  cual  el  autor  se  ocultó  bajo  un  pseudónimo, 
(que  es  también  una  sátira  -  Pancho  Millaleubu,  de  la  reducción 
de  Tucapel)  que  nosotros  no  hemos  podido  descifrar  aún.  Es  pro- 
bable que  por  un  motivo  semejante  esta  pieza  literaria  no  tuvie- 

7  cPréstanlo  (a  su  heroína)  elegantes  voces  los  heroicos  poemas  que  hablan 
en  6u  causa  i  bu  dolorosa  suerte»,  dijo  el  padre,  como  queriendo  declinar  la  pa- 
ternidad de  las  estrofas  citiidas;  pero  creemos  nosotros  que  esto  no  pasa  de  ser 
im  artiñcio:  1.°  porque  otras  veces  que  trae  a  colación  algunos  versos  no  olvida 
decir  a  quien  pertenecen  i  aquí  guarda  silencio;  i  2."  porque  exiften  en  la  obra 
otros  versos  no  atribuidos  directa  ni  indirectamente  a  autor  alguno,  i  por  coa- 
siguiente,  dados  como  propios  del  autor. 
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Llega,  por  último^  el  sasQÍrado  día  en  que  Tacapel  no  cabe  de 
contento:  el  maestre  de  campo  ha  reunido  a  los  jefes  de  la  tierra 
en  la  plaza  de  Araaoo  para  hacerles  entrega  de  los  padres  que  han 
de  llevarlos  a  la  fe  i  hacer  su  felicidad.  El  dia  4  de  noviembre 
de  1779  se  celebran  las  vistas  en  una  especie  de  anfiteatro  que 
rodean  los  caciques  mas  notables;  ahí  el  jeneral  espafiol 

No  hai  verdad  c|ne  no  diga,  no  demuestre 
Eq  defensa  del  reí,  del  sacerdocio, 
KmpeQa  su  piedad  i  honor  ecuestre : 
Que  castigar  rebeldes  sabria  luego 
Entrando  por  la  costa  a  sangre  i  fuego. 

Tantos  caciques,  todos  respetables 
Por  vasallos,  por  fuerzas,  por  valor. 
Manifiestan  con  señas  mui  palpables 
Su  lealtad  a  su  rei,  a  su  señor; 
La  prudencia,  bondad,  dotes  amables 
Que  adornan  a  su  jefe  i  protector. 
Arrastran  con  impulso  poderoso 
A  todo  el  Butalmapu  belicoso. 

Ya  disuelven  sus  cortes  i  cahuín 
Con  vivas  que  resuenan  todo  el  dia, 
I  aunque  la  envidia  muerda  mi  chapín. 
El  cielo  i  tierra  llenan  de  alegria; 
Este  de  sus  miserias  sale  al  fin, 
Aquel  llueve  un  maná,  todo  ambrosía: 
El  Tucapel  se  rinde  a  Dios  i  al  rei 
I  la  costa  se  amansa  como  un  buei. 

Los  hijos  del  humano  serafín 
Vuelan  tras  de  su  amado  Tucapel, 
•  Las  luces  que  ocultaba  el  selemin 

Brillan  por  el  mui  alto  coronel ; 
La  furia  infernal  lleva  en  San  Martin 
Viendo  la  costa  toda  en  gran  tropel: 
Llevan  a  sus  patrones  en  las  palmas 
Cincuenta  i  mas  caciques,  millón  de  almas. 

Ya  los  campos  Elíseos  se  presentan 
Del  Tucapel  soberbio  i  belicoso, 
I  los  padres  en  ellos  so  aposentan 
Regándolos  de  llanto  muí  copioso: 
Uno  por  uno  ven,  rejistran,  cuentan 
Los  sitios  de  un  país  tan  delicioso, 
Monumentos  de  su  gloría  pasada 
Pero  tristes  asuntos  de  I  liada. 

E.4,6,6,7i8,D.IIL 


Toio  ha  omUadoi  pnei^  en  aqael  pala  da  aol^M  tn  Wiáoio 
inbalda;  lof  oaoi^uea  han  dado  nu  hijos  pam  qna  lean  ada«a- 
dot aa ocdqio a oosta  da  la  nación; la üi oonvmoi ao fvadaa 
MP  maa  trraa  i  fundentes; 

El  MUdo  £eIÍB  da  kmisioii 
El  s  todoa  bien  |)úbUco  i  |>«teiit6: 
De  Mr  obra  da  Dioa  aa  fundación 
Dan  taatímonitf  Unatra  i  oonTinoanto 
Trea  oadqnaa,  diai  oonaa  bien  caaadoay 
CSenpárruloa  i  adalioa  baatíiadoa. 

I 

A  porfla  fle  disputan  los  indios  trabajar  en  la  iglesia  qna  k- 
Tantan  los  padres  a  gran  prisa  i  mnoho  ornato: 

¿Quién  obra  sata  DTodijio  oon  «faota 
Sino  Dioa  en  bonor  del  oriatianiame? 
Un  edificio  tal  ain  arqniteoto 
Entra  tan  Taato  i  pobre  jentíliamo? 
La  indiferenola  trocada  en  el  alecto^ 
En  cnito  i  deyooion  el  atefamo; 
Tnoapal  que  pintó  tan  lobo  Ercilla 
Eatá  a  aon  de  campana  en  la  capilla! 

E.  7,:D.  17. 

Concluida  la  obra,  se  trata  de  hacer  el  estreno^  i  aunque  se  te* 
me  que  las  indiadas  de  la  costa  vengan  a  dar  un  malón,  en  rea* 
nion  privada  determinan  tener  un  cahuín  gratulatorio  a  que  asista 
todo  el  butalmapu;  i  a  fin  de  qae  la  fiesta  sea  mas  solemne  i  efi- 
caz resuelven  también  que  al  efecto  se  llame  a  la  primera  autori- 
dad del  reino. 

Disponen  una  lustrosa  embajada  compuesta  de  un  famoso 
triunvirato,  que  en  caballos  lijero»  como  el  viento  partan  a  San- 
tiago el  dia  10  de  setiembre  de  1780.  Llegados  a  la  gran  capital, 
los  enviados  pasan  a  besar  la  mano  a  su  duefio  i  sefior,  le  dan  mil 
abrazos, 

I  evacttadoa  salados,  el  decano 

Parla  con  elocuencia  yaronil 
Sobre  estrenar  su  iglesia  en  el  verano 
Con  gozo  i  complacencia  mui  jentíl, 
Si  se  digna  de  honrar  su  señoría 
Sn  Mapu-Tacapel  para  este  dia. 
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Todos  tres  reprodacan  sus  instancias 
Para  obtener  tal  dicha  si  es  posible, 
I  dar  al  Batalmapu  circunstancias 
Que  envidiable  lo  harán,  pero  invencible, 
I  rival  en  valor  a  las  Numancías 
Xon  sola  su  presencia  dilijible, 
Pues  tiene  en  el  reverso  de  su  cufio 
Los  cuatro  Butalmapus  en  un  puño. 

Tucapel  es,  sefior,  todo  de  Usia 
Le  dice  aquel  triunviro  respetuoso: 
¿Qué  fuera,  pues,  aún  sin  vos,  aún  6Q  el  dtís, 
Sino  un  caos  confuso  i  tenebroso? 
Su  nuevo  aspecto,  verdor  i  lozanía 
Se  deben  a  ese  sol  tan  ieneroso. 
Que  en  su  eclíptica  de  la  paz  axnable 
Jira  toda  la  tierra  infatigable. 


¿Cuántos  bienes  nos  trajo  la  misión?. 
Dedicada,  seficr,  a  vuestro  nombre 
La  fama  lo  publica  eíu  pasión, 
I  el  polo  hará  inmortal  este  renombre. 
De  Ambrosianos  tenemos  el  blasón, 
Que  es  una  apoteosis  para  el  hombre, 
I  el  vivir  como  dioses,  de  ambrosía, 
En  Tucap'^l  es  pan  de  cada  dia. 


Pero  ya  es  Tucapel  nueva  Castüla, 
I  si  Usía  le  honra  será  corte, 
Presidiendo  el  estreno  de  capilla 
I  siendo  del  cacique  el  bello  norte; 

Si  tan  grande  favor  no  es  asequible 
Nombre  dia,  sefior,  para  la  fiesta, 
Un  Domingo  en  la  tierra  mui  plausible 
I  en  el  que  da  su  oráculo  respuesta: 
Vuestro  amor  a  Millant  es  indecible 
Desde  que,  nuevo  Marte,  fué  a  la  testa 
De  la  tropa  al  destino  de  Valdivia, 
Amansando  los  monstruos  de  otra  Libia« 

Es.4,6,6,7,  8i9,D,V. 

Promete  al  fin  el  maestre  de  campo  asistir  a  la  ceremonia^  i  qne 
habrá  ademas  cahuín  i  regalos  i  buena  mesa,  determinando  ^e 
sea  el  4  de  octubre,  en  honor  del  chumano  serafini. 

Tan  pronto  como  los  enviados  dan  cuenta  en  Aranco  de  sn  oo« 
misión,  vuelan  los  mensajes  conyocando  a  los  amigotí  disponen 
hospedajes  los  caciques,  galpones  i  xamadaa,ilo0/Nrf«rMS  tan  co- 
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mo  piedras  por  esos  rios^  andando  día  i  noche  de  puntillas  porque 
los  adornos  i  el  aseo  de  la  iglesia  sean  cumplidos. 

Llegan  el  cabo  don  Domingo  Tirapeguii  escoltado  de  algunos 
indios  notables^  el  comisario  de  naciones^  el  intérprete  i  otros 
encumbrados  personajes^  i 

Con  esta  comitiva  hace  bvl  entrada 
Por  medio  de  ordenados  escuadrones 
Que  a  recibirle  salen  de  la  indiada 
Con  vivas  i  salados  a  montones: 
Los  patirus  celebran  su  llegada 
Echando  todo  trapo  i  esquilones, 
Hompiendo  del  placer  todos  los  diques 
En  fuego,  luminarias  i  repiques, 

E.  4,  D.  VII. 

Díjose  la  misa  en  la  capilla  por  demás  iluminada;  se  escuchó 
el  sermón  con  no  poca  devoción^  i  hasta  hubo  uno  que  otro  de  los 
indios  circunstantes  que  se  enjugó  alguna  lágrima  furtiva  moti- 
vada por  la  elocuencia  í  razones  del  predicador.  Pero  luego  llegó 
el  festin  i  sucedió  la  alegría; 

Todos  beben  según  sa  voluntad 
Cual  allá  en  el  convite  de  Asnero, 
Pues  la  tasa  en  beber  según  edad 
Fué  para  para  Baltazar  do  mal  agüero; 
Contando  por  mayor  su  sobriedad 
Por  siete  causas  beben  quo  numero : 
La  sed  que  fué  i  que  vino,  la  ambrosía, 
El  brindis  que  va  i  viene,  noche  i  dia. 

Aquí  toda  la  tierra  balancea, 
La  costa  se  nos  pone  de  costillas, 
El  humo  80  subió  a  la  chimenea, 
Bajó  el  fuego  a  talones  i  puntillas: 
También  mi  mancarrón  aquí  manquea 
Solo  puede  pasar  por  las  orillas; 
I  con  el  /wn,  7)0»,  pun^  i  este  trasnocho 
Amanece  de  octubre  al  dia  ocho.  • 

E.  9  i  10,  D.  VIIL 

Al  salir  el  sol  en  este  dia  memorable  se  reúnen  todos  de  nue- 
vo para  recibir  a  Tirapegui.  Reina  gran  silencio. 

Al  nombre  do  Millant  i  presidente 
Rompe  la  parla  el  rei  Pichipillan, 
Como  sacro  real  mui  elocuente. 
Con  el  gran  Ncculbud  i  Marinan; 
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Cara  a  cara  se  ponen,  frente  a  frente, 
I  la  atención  captada  por  Don  Juan, 
Derrama  en  los  asuntos  que  les  toca 
Baudales  de  ambrosia  por  la  boca. 

Ckm  garbo  solicita  a  Tncapel 
£n  asunto  a  la  iglesia  que  ha  estrenado, 
I  que  a  su  gran  maestre  coronel 
Ese  debe  dar  las  gracias  de  su  estado: 
Que  le  sea  obediente,  leal  i  fiel 
I  cumpla  la  palabra  que  le  ba  dado 
De  vivir  siempre  en  paz  sin  novedades 
En  servicio  de  ambas  majestades. 

La  noticia  les  da  del  parlamento 
De  su  jefe  también  i  nuevo  Alcides, 
De  las  prendas  amables  i  talento 
Del  señor  don  Ambrosio  Benavides, 
Quien  hace  en  su  maestre  nombramiento 
Como  en  Hércules  galo  de  estas  lides; 
En  lo  sabio  i  discreto  como  el  mismo 
En  las  hazañas,  triunfos,  heroísmo. 

De  aquí  sigue  la  parla  de  agasajos 
A  loe  caciques  fíeles  de  la  costa, 
Poraue  a  la  réjia  tropa  en  sus  trabajos 
Le  dieron  buen  pasaje  por  la  posta: 
Cata  aquí  los  mas  rotos  mas  majos, 
I  el  español  se  vuelve  una  langosta, 
Por  su  amado  Millant  corre  la  entrega, 
Brama  la  envidia  huinca  siempre  ciega. 

Para  corona  i  fin  del  parlamento 
A  sus  cari'patiruM  encomienda 
I  a  la  escuela  que  tiene  su  convento 
De  niños  i  de  gueñis,  como  en  prenda: 
A  todo  el  Butalmapu  mui  contento 
A  su  hijito  Reuqueant  les  recomienda, 
I  luego  se  lo  entrega  a  los  cacic^uea 
Bompiendo  del  amor  todos  los  diques. 

Cada  cual  prontamente  i  con  agrado 
Lo  abraza  i  acaricia  con  franqnezai 
£1  hijo  de  su  padre  deja  el  lado 
Con  gran  serenidad  i  bin  borpresa: 
Del  bárbaro  prolijo  no  ha  mostrado 
Ki  miedo,  ni  temor,  ni  otra  flaqueza, 
Verificando  asi,  si  bien  advie.tes, 
£1  dicho  que  de  fuertes  Eacen  fuertes*  £tc« 

B.  8, 8,  D.  IX. 

Después  de  esto  se  felicitan  todos  mutnamente;  aplaaden  al 
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maestre  de  campo  i  se  despiden  hasta  el  próximo  parlamento^  con 
lo  cnal  conclaye  el  poema. 

Después  de  este  prolijo  análisis  en  qne  el  lector  habrá  tenido 
ocasión  de  penetrarse  del  estilo^  tendencias  i  naturaleza  de  la 
composición^  apenas  ins  istiremos  en  dos  o  tres  observaciones. 

Se  habrá  visto  que  al  poeta  no  le  ha  sido  difícil  mostrarse  en 
apariencia  serio  i  en  realidad  reírse  en  el  fondo  i  darlo  a  enten- 
der con  claridad^  i  lo  que  es  mas^  que  ha  podido  dentro  del  tema 
i  hasta  de  las  palabras  elejidas  como  asunto  de  broma,  hacer 
alarde  de  injenio,  especialmente  hablando  del  sol,  ambrasía,  maes- 
tría, etc.,  refiriéndose  a  Tirapegui  i  O'Higgins.  Sin  embargo,  a 
veces  por  hacerse  injenioso,  da  en  la  oscuridad  i  en  un  culteranis- 
mo que  jamas  ha  sido  bueno,  como  cuando  dice  en  la  estrofa  se- 
gunda de  la  Década  Vil: 

....Crepúsculos  de  un  día  paralelos, 

Acróstico  a  la  letra  de  ambrosía. 

Pues  se  estendió  hasta  ocho  un  solo  día; 

con  16  que  quiere  dar  a  entender  que  con  la  salida  del  sol  en  el 
dia  ocho  de  octubre  llegó  a  formarse  un  acróstico,  porque  cabal- 
mente ambrosía  (por  O'Higgins)  consta  de  ocho  letras. 

Creemos  que  merece  mas  disculpa  este  sistema  cuando  se  trata 
de  ocultar  una  sátira  verdadera.  Así,  por  ejemplo,  en  estos  ver- 
sos que  están  al  final  de  la  obra, 

Al  sol  tiran  en  daño  de  la  tierra 
A  eclipsar  por  tener  inui  grandes  alas; 
Pájaros  que  le  hacen  cruda  guerra 
I  son  en  sana  paz  Perú  de  malas; 
Mas  el  Hércules  galo  no  la  yerra, 
Aunque  a  los  tales  dicen  no  entran  balas; 
Con  las  flechas  de  oro  a  puntería 
Destos  pájaros  caza  noche  i  dia; 
En  las  demás  proezas  cosa  es  llana 
Que  se  lleva  también  la  maestría^  etc; 

en  la  palabra  tira?ij  refiriéndose  a  los  pájaros  que  la  mitolojía 
finjió  símbolos  de  envidia,  se  lo  dice  mui  claro  a  Tirapegui;  i 
cuando  agrega  «que  se  lleva  también  la  maestríaD,  hablando  apa- 
rentemente de  la  perfección  con  que  se  ejecuta  una  cosa^  dirije 
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SOS  tiros  a  O'HIggius^  indícaado  que  al  fia  i  al  cabo  se  ha  de  sa- 
lir con  que  lo  hagan  maestre  de  campo,  o  cosa  parecida. 

Mai  distante  del  acierto  ha  estado  el  poeta  en  sns  frecaentes 
alusiones  a  la  mítolojía,  i  particularmente  cuando  vemos  decir  a 
uno  de  los  indios  que  fueron  de  embajadores  a  Santiago: 

En  vos,  señor,  tenemos  un  Proteo 

Allá  en  nuestros  ^>a/ira«  un  Vertuno,  etc. 

Por  último,  la  versificación  de  la  Tucapelirui^  ademas  de  no  ser 
armoniosa,  es  dura,  poco  flexible  i  afeada  sobre  todo  por  palabras 
Tolgares  en  exceso,  ajenas  al  estilo  poético;  pero  no  puede  negarse 
que  el  valiente  Pancho  Millaleubn  ha  tenido  momentos  felices  en 
el  manejo  de  su  arma  i  que  sin  modelos  de  ningún  jéoero  ha  de- 
jado nn  trabajo  altamente  nacional  i  de  gran  orijinalidad. 

A  continuación  de  este  ensayo  de  epopeya  burlesca  nos  parece 
oportuno  mencionar  las  otras  composiciones  satíricas  de  aquella 
época  de  que  conservamos  noticia  i  que,  ¡cosa  singulari  perteue* 
cen  en  su  mayor  parte  a  los  miembros  de  las  órdenes  monásticas. 

(Entre  los  frailes  de  que  hablamos,  el  que  mas  fuma  tuvo  fué 
el  padre  López,  teólogo  mui  distinguido  i  uno  de  los  hombres 
mas  espirituales  de  su  tiempo.  Era  fraile  dominico  i  pasaba  por 
un  improvisador  admirable;  vivió  macho  tiempo  en  la  provincia 
de  Coquimbo,  donde  dejó  recuerdos  de  su  habilidad  i  buen  hu- 
mor. El  padre  López  se  va  haciendo  entre  nosotros  un  personaje 
fabuloso;  no  hai  chiste,  no  hai  estrofa  maligna  de  autor  desco- 
Bocido,  a  los  que  no  se  ponga  la  firma  del  espiritual  dominicano, 
i  aeria  un  servicio  notable  hecho  a  la  literatura  nacional  recopilar 
lo  que  nos  queda  de  este  Qaevedo  chileno.  Nosotros  damos  en  el 
Apéndice  de  este  trabajo  algunas  de  las  estrofas  que  hemos  podi* 
do  recojer,  i  que  creemos  orijiuales,  del  injenioso  improvisador. 

cTodas  las  composiciones  del  padre  López  son  de  circunstan- 
eiis,  i  casi  todas  ellas  satíricas;  el  padre  escribió  mui  pocas  cosas 
•éiias,  bien  es  que  él  encontraba  mui  pocas  cosas  serias  en  este 
noiido.  Así  pareoe  demostrarlo  al  menos  el  cuarteto  aigoiente, 
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qpa  el  padr^improTÚÓ  en  ana  oiroonstaneú  In^  dobto»  % 
bwrdo'^Iiabu  sido  llerado  a  la  o&roel  por  la  tíoUbÍoh  de  y»  « it 
qoé  bando  de  poltoía,  i  habiendo  ido  a  TÍaitarla  el  goardiai '  d*  ■ 
oOBTeato,  el  vate  piiBionero  le  dijo: 

En  ceta  CÉi^  Mllor, 
Nm  caatigui  tlnrm: 
Loa  Tem»  de  la  Mb«n 
NoBloefonuMt  loipüf. 

cEl  notbimteiito  era  de  loa  mcijor  oalonladoi  p&raltaeer  rar  il  j 
guardián,  i  elgoardiaa  se  rió  grandemente  de  la  ocarrescía.  II 
padre  Lopeí  era  enemigo  de  los  jesoitafl,  no  lé  ai  por  lijaren #'* 
oatáoter  o  poique  k  diera  cuenta  de  sn  mala  Tokotad.  Yo  me  ia> 
oKao  «  otaer  qm  el  padre  no  sabia  por  qn¿.  Sea  de  eato  lo  qae 
quiera,  41  hizo  dos  eatroiks  qae  nos  anto'riían  a  creer  que  no  los 
miraba  con  buenos  ojos.  Un  día  qae  pasaba  por  ea  frente  de  Ii 
iglesia  de  la  Compallla,  en  el  momento  en  qae  el  reloj  de  la  torre 
daba  las  dos  i  tras  ooartos  de  la  tarde,  el  padn  impravisó  Is  ■•   I 
guíente  quintilla: 

Tr«  onartos  pan  lu  tres 
Ba  dado  el  relo]  Tecino, 
I  lo  que  me  admira  es 
Qae,  siendo  reló  teatino, 

D¿  cnartOB  sin  interea. 

cEn  otra  ocasión,  pasando  por  delante  de  la  imájen  de  un  im* 
to  de  la  Compaflía  de  Jesns,  de  cuya  boca  aalia  la  palabra  Itliiis 
satis,  el  padre  dijo: 

Un  lalU  de  amor  divÍQo 
En  esa  boca  ae  engMta: 
Seria  el  primer  teatino 
Qne,  dándole,  dijo  batta. 

cEl  padre  López  era  mni  bascado  por  todas  las  jentea  de  bim 
humor  i  estaba  siempre  en  reuniones  i  jaranas;  allí  ¡mproTÍsalia 
sobre  la  materia  que  le  proponían  los  asistentes,  i  en  ocasiona 
con  una  desesperante  oportunidad.  7éase  lo  qae  le  eucadiÓ  a  ana 
HeQora  a  quien  él  pidió  un  pié  forzado  para  hacerle  ana  qaintílla 
I4B  sefiorS}  sea  poi  mát  bomor  o  porque  le  disgasta»  Taran 
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frAÍle  eo  ■emejantos  rctiDÍoncf,  ritiiso  hacerle  callar,  i  por  Aoica 
cantetUcioD  a  su  pediJo,  «aiiiií  tícuc  V.»,  le  dijo,  i  le  mostró  la 
ponto  del  p¡¿.  Hé  aquí  la  Iífuscu  •|uiiiiilla  del  irritodo  domiaicaDO: 

Oh  hftrfiü  (lili i  I  ■  en  Kon^'T, 
I'ucM  \U'iiiliM>fi  en  ul  (•oalura, 
Mvfiura.  kv  me  lisura 
(^':^  yri  mi¡  vi  hrrrAilür 
I  voa  la  taliai^aJiím. 

€S«guQ  hemos  podíilo  inforiaamo.^iy  este  pa.lre  escribió  rarios 
sainetea  que  se  rc¡tre!iO[itarun  eu  algunos  conrentoa  de  monjas, 
pero  que  no  Iiemod  lu;(ru<l»  procururiioü.  Durautesu  permanencia 
en  Co^jaimbo,  coiioci''»  ullf  a  un  rura  Humado  Clemente  Moran, 
qae  andaba  siempre  mui  dcsuiS'/adi»;  esto  cura  también  hacia  Ter- 
sos, i  con  ¿1  sostuv'»  el  pu<iro  L<>im'/.  una  corros|K>DdeQCÍa  poética 
de  la  que  se  cun^vrvan  algunas  cartas.  Kn  ellas  hai  estrofas  ton 
acabadas,  tan  gracioHan,  tuu  f:'i<\le.4,  f|i;e  pueJca  ponerse  al  lado 
de  las  de  muclioü  u*itui)Ii:d  esi*rlti»ri.'!«  C!>pafi>Ie4  de  aquella  época. 
Aunque  nuestros  Icctort*.-*  tculráu  coaüj'U  do  leer  algunas  de  esas 
décimas  en  el  A^*' nt/tct' ilx:  i!*ti>  tralmjt»,  vamos  a  copiar  aquí  nna 
qae  nos  parece  digna  de  rrciierJo  tanto  p«ir  la  felicidad  i  doao- 
sora  del  verso,  oumo  ¡Mir  lo  com{'!cto  i  ¡licaute  del  pensamiento: 


ll:il-:a  tiii  ti:  :.'.•  ;  -. 

Kl  r';al  I  •  r  jamt   •:  ii' :  • 

CjhU-a)  a  la  ih\v:?;v'j. 


I'"  «i!,  k  í  /    r.%  ::  :•■  .'. 

<  '•.n  'iti.*  •  -j  r-;  rl.  .• 

'■  r-.;    ■  •!  i  !•■  !:..;   r-  t^-   i. 

r«  íi  4  I    r  •  •:.'  ir.i     * 

S  '..I",  t   ;    'I-  'i     :  ^- »    i:. 

i**'  il.»rX\  .1  .••  :;  -j  •  r.l. 

I    '.:.  ;.  !•.  r  '    ,   ■■    !       \ 
K*lr  *-•  el  J  i*:  r  M  ra:i 


cEsto  décima  tiuo  ¡.t-m  i  !:cch.*  { rvcoJer  de  la  termicacion  dt 
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otra  para  qne  se  comprenda  el  sentido,  tiene  un  gran  mérito  i 
nuestros  ojos;  ella  está  compuesta  con  una  sorprendente  facili- 
dad, los  versos  son  naturales  i  acabados,  el  pensamiento  feliz  i 
picante  i  empapado  con  esa  sorna  tan  propia  de  nuestras  cancio- 
nes populares  que  pinta  con  singular  gracia  nuestras  bellas  dis- 
posiciones (>ara  esta  clase  de  poesía. 

«Fuera  de  la  poesía  jocosa,  que  fué  el  jénero  en  que  sobresalió 
el  padre  López,  hizo  algunas  composiciones  serias,  entre  las  qae 
se  encuentra  una  a  su  hermana,  que  no  hemos  podido  hallar,  pe- 
ro que  era  notabilísima,  según  dicen  individuos  competentes  que 
la  han  oido  recitar  a  personas  de  aquel  tiempo. 

«No  pretendemos  hacer  un  estudio  detenido  de  las  prodaccio- 
nes  del  padre  López;  bastan  las  estrofas  que  hemos  mencionado 
i  las  que  se  verán  entre  los  Docu?nentos  para  formar  juicio  del 
mérito  literario  del  jocoso  dominicano,  i  para  señalarle  como  el 
único  que  en  este  jénero  de  poesía  se  elevó  a  una  altura  que  na- 
die ha  alcanzado  en  las  épocas  posteriores,  si  se  exceptúa  el  cU- 
sico  i  castigado  autor  de  la  Pajarotada,  que  lo  aventaja  en  la 
corrección  de  la  frase,  en  la  fuerza  de  la  espresion,  pero  no  en  Ii 

facilidad  i  soltura  del  verso 

«El  padre  Escudero  fué  otro  de  los  relijiosos  conocidos  en  la 
época  del  coloniaje  por  la  gracia  i  facilidad  con  que  versificaban. 
Era  también  poeta  satírico  i  perteuecia  al  convento  de  San  Fran- 
cisco. No  le  disgustaba  al  padre  Escudero  la  vida  regalada  i  ale- 
gre, tanto  que  habria  podido  decirse  que  no  habia  nacido   para  el 
claustro.  Solo  hemos  podido  procurarnos  una  décima,  no  de  ma- 
cho mérito,  que  escribió   en  uua   circunstancia  particular,  qae 
vamos  a  referir.  Servia  nuestro  franciscano  de  capellán  en  una 
hacienda  i  fué  despedido  de  ella  por  yo  no  sé  qué  disgusto  oca- 
sionado por  la  excesiva  desenvoltura  del  franciscano.  Salió  de  las 
casas  de  la  hacienda,  uo  siu  llevar  su  escopeta,  que  no  desampa- 
raba por  ser  mui  aficionado  a  la  caza;  cazando  se  fué  por  el  ca- 
mino, i  cuando  hubo  reunido  algunas  aves  las  envió  al  dueño  de 
la  hacienda  con  esta  décima: 


CAP.  XIII.— LORENZO  MUJIOA  S87 

De  usía  olvidarme?  ¿cuándo? 
No  siendo  mi  amor  profano; 
Quiero  poner  en  su  mano 
Lu8  aves  quo  andan  volando; 
Sin  ser  cura  estoi  cazando 
Sin  dejar  bosque  ni  loma, 
I  al  pájaro  que  se  asoma 
Luego  le  dejo  difunto; 
Si  yo,  pues,  le  pongo  el  punto, 
Póngale  usía  In  coma. 

cA  pesar  de  la  fama  de  que  gozaba  el  padre  Escudero,  si  he- 
mos de  juzgar  por  esta  décima,  no  creemos  que  fuese  un  buen 
poeta.  Ed  ella  no  Iiai  mas  que  el  equívoco,  no  de  muí  buen  gus- 
to, que  termina  la  décima,  siendo  mui  digno  de  notarse  que  el 
padre  al  escribir  esos  pobres  versos  al  hacendado  que  le  había 
arrojado  de  bu  casa,  no  tenia  ninguna  oportunidad,  í  sf,  una  san- 
gre fría  que  está  mui  cerca  de  la  insolencia. 

cCon  el  padre  Escudero  termina  la  serie  de  relijiosos  que  mas 
se  distinguieron  en  la  época  que  estudiamos,  por  su  inclinación 
decidida  a  la  poesía.  Al  lado  de  estos  relijiosos  es  preciso  colocar 
a  don  Lorenzo  Miijíca,  poeta  satírico  e  improvisador  sobresalien- 
t%f  a  quien  comparaban  con  el  padre  López  por  la  gracia  i  faci- 
lidad con  que  versificaba... 

cDon  Lorenzo  Mujica  fué  capitán  de  artillería  durante  la  do- 
minación española,  acompañó  después  a  don  José  Miguel  Carre- 
ra a  la  Bepública  Arjeutina,  i  sufrió  tanto  en  el  paso  de  la  Cor- 
dillera que  conservó  siempre  las  huellas  de  aquel  viaje  desgra* 
ciado,  viviendo  enfermo  hasta  su  muerte. 

cHemos  dicho  que  Mujica  era  improvisador  i  vamos  a  citar  a1- 
gnnas  de  sus  improvisaciones.  Uu  dia  venia  de  oír  misa  i  llegaba 
tarde  a  casa  de  uno  de  sus  amigos  en  que  tenían  costumbre  de 
reunirse  varios  a  jugar  malilla.  Nuestro  poeta  es  reconvenido  por 
la  tardanza,  i  él  se  defíeude  en  esta  preciosa  décima; 

De  un  fraile  largo  ¡  prolijo 
La  misa  acabo  de  oír, 
Que  bien  se  pudo  imprimir 
Kn  el  tiempo  en  que  la  dijo; 
No  crean  de  quo  me  aflijo 
De  un  acto  tan  reverente, 
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Pero  es  claro  i  evidente 
Qne  en  el  tiempo  que  tardó, 
No  solo  a  Dios  consumió, 
Conmovió  a  toda  la  jcnte. 

cEsta  décima  improvisada  por  Mu j  lea,  es  oportana,  es  fÜcil,  ei 
acabada.  En  otra  ocasión  queriendo  probar  su  habilidad,  le  die- 
ron en  una  reunión  por  pie  forzado  de  una  décima  este  verso  sin 
sentido: 

Salero  sin  sal  sino. 

cVéase  como  se  desempeñó  Mujica: 

La  mujer  que  da  en  querer, 
Para  todos  tiene  pal, 
I  es  salero  universal 
El  amor  de  la  mujer; 
Mas  si  da  en  aborrecer 
Aquello  que  mas  amó, 
No  tiene  sal,  diré  yo; 
Por  cuya  razón  se  intíerc: 
Salero  es  con  sal  si  quiere, 
Salero  sin  sal,  si  nó. 

cNo  era  posible  salir  mas  brillantemente  del  paso;  pero  si  es 
admirable  tanto  talento  improvisador,  no  lo  es  menos  ese  otro  ta- 
lento que  poseia  en  tan  alto  grado  Mujica:  la  oportunidad.  Va- 
mos a  dar  una  muestra  de  él.  Hallándose  en  Valparaíso,  el  mar 
arrojó  a  la  playa  una  enorme  ballena;  todos  fueron  a  verla  i  Ma- 
jica  también;  allí  encontró  a  la  mujer  del  gobernador,  que  era 
mui  hermosa,  i  que  viendo  venir  a  nuestro  poeta,  le  rogó  dijiera 
algo  sobre  aquel  monstruo.  Mujica  apenas  liabia  tenido  el  tiempo 
de  saludarla,  i  sin  embargo,  inspirado  por  aquella  mujer  tan  her- 
mosa, hizo  en  su  presencia  la  oportuna  i  galante  décima  que 
sigue: 

Este  monstruo  qne  aparece, 
Despojo  do  este  elemento, 
Es  tributo  que  contento 
El  mar  a  tu  planta  ofrece; 
Bien  tu  hermosura  merece 
Ofrenda  tan  desmedida; 
No  hubiera  bruto  con  vida 
Si  allá  en  su  instinto  alcanzara, 
Que  con  su  muerte  lograra 
La  gloria  de  tu  venida. 
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c¿Ef  posible  ser  roas  oportuna,  mas  gracioso,  mas  brillante 
Tmificmdor?  Ijástíma  /.«^rauíle  es  (juc  ne  cooscrvcn  Uo  pocas  com- 
pcrficiones  de  don  I/ireur.o  Mnjioa,  i  desidia  imperdonable  que  no 
le  harm  recrujido  lo  {xvo  (pi.*  uu.i  queda   de  ¿I.  Bien   hacían  los 

■ 

hombres  de sn  tiempo)  «n  c  inipnrarlc  cm  el  pn Ire  Lop?z:  es  la 
misma  escuela,  la  niisiiri  ^tiuvu.  I:i  mi!«ina  oportunidad.  Entre 
loa  Doeumentoé  damos  nli^tinns  otras  producioncs  de  Mujica  que 
DOS  ha  sido  ¡Misiblc  ri'O'j'T,  i  «pu'  s<iii  del  jéuoro  d**  las  que  hemos 
citado-. 

<No  seríamos  jii>tMá  ¡.j  al  tormiimr  la  nomina  de  poetas  que  se 
dtstioguieroQ  cu  !a  rTi'oa  dol  (*"!<»ii¡:ij(*,  u.)  n^rordáramos  que  tam- 
bien  el  bello  S'X  >  se  de  1.'* 'i  a  \\\  p  uMÍa  i  «pie  mur!ias  señoras 
^astalian  sus  h  «rai  d'  •••!)  l'u  04*fi  hdIiIo  i  elévala  entre- 
tención. Entre  eüa^  ili^nraii  In*«  herünims  del  padre  liopez  i  las 
de  don  I/>renzo  MujÍia.  Nnla  se  r<>ii^er»'n  de  lo  que  i)or  aquel 
entonces  esrribien'n:  pero  se  ii'*s  lia  inf  rinado  que  escribieron  e 
improvisaron  C(»mpoiiÍ4'i«>nr<<q'ie  n  »  9'*  iviidaron  de  i^uardar,  o  que 
confiaron  a  la  memoria  fala::  d**  hv.s  piiri/ntes  i  aiui;:<'.s.  Algunas 
de  esas  scfioras  roiiipti4Í.r>>:i  t.|ir:i4  dmiufitions  jcc  tenían  un  ca- 
rácter reliji«is>,  i  q'i- f  i.r  •:!  r  ir.--*.*:!*:!  l:n  e:i  K>i  conventos  de 
monjas,  r^iinri  lo  S'*  tr:i*:i  de  e-i  -r/t.r  !  i  h.tt  >r!n  sibr-?  d'cunitintos 
públicos  o  8"!ir'?  li'S  .j  i«*  u  -^  \/x\\  \-*j^v\  >  1  ii  a«'V»res  do  ella,  el  co- 
Docimiento  til»  !••*  \v^r\\  *a  v•^  r  i--::  »ii  «1  •  fraÍMJ»;  per)  cuando  es 
preciso  c^rribirlíi  ^  í-n-  \\^  r  •!.;  •  ^\'*^  A  •  pirrii'  líar.'s  in  lifereutes 
r>  preocupadlas,  la  c  <\  *  !■•'■•  s  r  ■  i  hv  w  df  op  irtiinid'il,  i  todo 
el  trabajo  del  nriiid'>  im  \u  *n|>  i*.  <1  •  •■:!  -  titrar  I  >  i^  le  n  «i  descubre 
an  incideut-'  o:ísii:i\  \\xy\  i.r  -.'..'•:  l'.  .i  in •aperada.  Tu! vez  iü  en- 
cuentran en  u!:;ii:ia  pnr'  •  '  t^  di-  I:ii  •i'-ü  'MS  «pt*  \a  m'.*nc;ona- 
moí,  i  no  licm  '<  s.  I  »  l':4*f:;:i*  *-  f!.  m  para  *I'*ii".i!)r.r!a<,  a  i»esar 
del  trabajo  quo  I  ara  d  ^r  <  :i  tüi-^i.  s  liemos  impuesto.  Como 
qmeraque  sea,  n.^riipí"  rr--:!7.i:  i -{if  !  »  pie  estai  seri"ras  hubie* 
ran  escrito  ipi   i-aiii1':ar.:i  <!  lará.!- r  dominante  de  la  |H>es(a  del 


del  M&jr  Valiirrrai:  a 
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coloniaje,  mucho  menos  si  se  atiende  a  qne  ellas  no  pudieron  me- 
nos de  seguir  e  imitar  los  buenos  modelos  que  en  su  propia  oaaa 
tenían''. 

Hubo  todavía  en  este  orden  curiosas  manifestaciones  del  inje- 
nio  satírico  de  nuestros  antepasados,  que  pintan  mai  bien  los 
objetos  jenerales  que  en  aquel  entonces  teudian  a  despertar  la  risa 
del  común.  En  nuestros  día?,  la  política  presta  an  ancho  campo 
al  ridículo  i  llueven  las  caricaturas  punzantes,  ausiliadas  del  ba- 
ril:  en  aquellos  tiempos,  los  acontecimientos  relijiosos,  ique  ab- 
sorbian  tanto  de  la  vida  ordinaria,  la  crónica  doméstica  con 
sus  incidentes  matrimoniales,  eran  de  los  únicos  que  se  ofrecían 
a  los  poetas,  de  por  sí  insiguiñcantes  e  incapaces  de  elevarse  a  las 
rej  iones  que  la  fábula  alcanzara  con  Lafontaine,  o  la  comedía  de 
carácter  con  Moliere  i  Moreto.  En  los  últimos  tiempos  de  aquella 
era,  por  fín,  sátiras  sangrientas  encendían  las  rivalidades  de  cha» 
pelones  i  criollos,  que  poco  a  poco  i  en  silencio  habían  de  madu- 
rar uno  de  los  mas  poderosos  elementos  que  impulsara  a  los  chi- 
lenos a  la  independencia.  Conocemos  algunas  de  esta  clase,  pero 
tan  atrevidas  i  groseras,  que  la  decencia  nos  obliga  a  callarlas^. 

En  estas  composiciones  poéticas,  como  casi  en  la  totalidad  de 
las  de  corto  aliento  que  nos  liaya  logado  la  colonia,  es  inútil  que 
procuremos  descorrer  el  aujnimo  que  las  envuelve:  sus  autores 
creían  trabajar  para  el  momento,  sin  cuidarse  por  cierto  de  que 
con  los  años  hubiese  curiosos  que  procurasen  averiguar  su  firma; 
bien  pagados  se  daban  con  que  los  íntimos  supiesen  de  quienes 
eran  los  versos  que  debian  aplaudir;  i  ademas,  el  que  circulasen 
confiados  a  la  memoria  de  los  oyentes,  poco  empeñados  en  este 
detalle,  era  una  circunstancia  poco   a  propósito   para  que  en  las 


8  Valderraina,  Poesía  chilena^  jKÍj.  CO  i  si^^tos.  Sobre  el  padre  López  puode 
consultarse  en  la  Revista  chilena  (junio  do  1«78)  un  artículo  bastante  bien  ei- 
crito  por  don  Augusto  Orrego.  No<otro.s  no  acejjtamoá  la  importancia  que  ¿e 
atribuye  vulgarmente  a  este  padre. 

9  ^luchas  de  las  poesías  cortas  que  bailarán  nuostros  lectores  de  aquí  eQ 
adelanto  las  debemos  a  la  complacencia  de  nuestro  malogrado  amigo  Fernando 
Santa-María,  quien,  a  su  vez,  las  tenia  i)or  herencia  de  su  abuelo  don  Fernando 
^larquez  de  la  Plata.  Todas  aparecían  copiadas  de  una  misma  letra  (las  que  no 
eran  orijinalcsj  i  mezcladas  con  las  de  poetas  conocidos,  ajenos  a  Chile, 
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rocopilaclones  que  nlvrim  r!'TÍ.''^>  ^  rl^rtor  ¡ntonUie  mai  tarde, 
pudiesen  (lar^c  pormcü'T'M  <:••^r*  el  |iartu*ular. 

En  las  sigiii«?iit>.H  ti'-  :;.:i4,  lierlia.i  al  ¡larccer  por  un  relijioso 
c  'litra  dos  jt^iiítaH  i^w  ;  • :.  lian  rtunbiar  de  hábito,  no  escasea 
la  Laturalida*!  d**  hi  (lir> :  n.  ni  falta  '^Tncia  i  fuerza  en  el  chiste; 
|iero  se  ven  un  uxui  >  nf-mlits  al  fu. al  ¡tor  el  esfuerso  que  el  autor 
ba  de9i>I<r^'n<i>»  pT  y^rj'-  r   ;.\'iii»»S": 

A  •      '   '       'i  .  \.  ■  :  ii 

!•■  •  *. :ií- I  ;%•.*•« n 
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Dicen,  hermano,  pedias 
Las  Aves  de  la  oración, 
I  en  casa  por  devoción 
Te  enviaron  avemarias: 
Eso  menos  rezareis, 
Que  no  fué  poco  favor; 
Mas,  yo  entonces  sin  temor, 
Prodijio  que  no  se  sabe, 
Viendo  al  niño  con  el  ave^ 
Dije:  el  ánjel  del  Señorl 

En  la  composioioQ  que  va  en  seguida^  obra  de  un  fraile  Pan« 
do^  no  escasea  tampoco  la  facilidad  de  elocacíon;  pero  los  térmi- 
nos bajos  de  que  está  sembrada  i  la  frecuencia  coli  que  los  acen- 
tos antirítmicos  golpean  el  oido,  contribayen  macho  para  hacerla 
aparecer  menos  que  mediana.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que 
el  pensamiento  que  la  ha  inspirado  es  bastante  orijinal  i  que  el 
tema  está  bien  desarrollado. 

FaraUen  a  un  sermón  qne  se  predicó  por  una  maturranga, 

que  toda  es  una  ganga. 

Vide  un  sermón  que  me  dicen 
Predicó  María  Teresa, 
I  no  me  admira  el  que  fuese, 
Por  ser  ella  buena  pieza. 

Solo  reparo  que  el  dícere 
No  dice  con  su  viveza; 
Sino  que  maldad  haya  aido 
Por  ser  ella  buena  pieza. 

Los  texjtos  mal  ajustados 
Vinieron  para  la  empresa: 
Seria  en  Teresa  cuidado 
Por  ser  ella  buena  i)ieza. 

Dejemos  la  buena  pieza 
I  vamos  a  lo  formal : 
¿No  me  dirás,  motilona 
Quién  te  metió  predicar? 

Las  acciones  de  hombres  doctos 
Quién  te  metió  remedar, 
Si  no  mides  loe  discurbos, 
Ni  por  donde  has  de  empezar? 

Con  los  autores  que  alegas 
Puedes  levantar  el  dedo, 
Porque  el  uno  es  sacristán 
I  el  otro  diz  que  es  cerero. 


CAP.  ZI.  •  POKBIAS  AUELTiS  848 

El  ífftllo  troqtlirnr.'ii 
Te  hat>rti  cAh (»<!«»  vi\  *•]  oído, 

]iii>n  ii:<i'*ri  :.i  lial*i-!<.  aiiilalo 
F.n  ii*¡-irji»iir  • !  k\\\*  t-.j  ■: 

li»>  !■  >  .1*.  Ult>  <!  •!•!  a'!\Íclltu! 
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Pero  M  olaxo  !  eTidento 
Que  e&  el  tiempo  que  tardó. 
No  eolo  a  Dios  ooniiimló, 
Conmoyió  a  toda  la  jente. 

cEita  décima  improyisada  por  Majicaí  ei  opartonai  M  flbQ»  •> 
acabada.  En  otra  ocasión  qoeriendo  probar  sa  habilidad,  la  £•- 
ton  en  nna  reonion  por  pié  forzado  dd  una  décima  eato  tmo  ñ 
aentído: 

Solero  sin  sal  sino. 

cVéase  como  se  desempefió  Miyica: 

La  mujer  que  da  en  qnereri 
Para  todos  tieoe  sal. 
I  es  salero  oniversal 
El  amor  de  kmajer; 
Has  si  da  en  abonreoer 
Aqoello  que  mas  amó. 
No  tíene  sal,  diré  ]ro; 
'  Por  coya  razón  se  inflare: 
Salero  es  oon  sal  si  quiere, 
Sslero  sin  sal,  si  nó. 

cNo  era  posible  salir  mas  brillantemente  del  paao;  peio  ú  m 
admirable  tanto  talento  improvisador,  no  lo  es  ménoa  eaa  olio  ta* 
lento  qne  poseia  en  tan  alto  grado  Mojica:  la  oportanidad.  Va- 
mos a  dar  una  maestra  de  él.  Hallándose  en  Válparaiso,  el  mar 
arrojó  a  la  playa  nna  enorme  ballena;  todos  fueron  a  verla  i  Ha» 
jica  también;  allí  encontró  a  la  mujer  del  gobernador,  qne  era 
mui  hermosa,  i  que  viendo  venir  a  nuestro'  poeta,  le  lOgó  dijieía 
algo  sobre  aquel  monstruo.  Mujica  apenas  habia  tenido  el  tiempo 
de  saludarla,  i  sin  embargo,  inspirado  por  aquella  mujer  tan  ber- 
mosa,  hizo  en  su  presencia  la  oportuna  i  galante  décima  qne 
sigue: 

Este  monstmo  qno  aparece, 
Despojo  de  este  elemento, 
Es  tríbato  qae  contento 
El  mar  a  tu  planta  ofrece; 
Bien  tu  hermosura  merece 
Ofrenda  tan  desmedida; 
Ko  hubiera  bruto  con  vida 
Si  allá  en  su  instinto  alcanzara, 
Que  con  su  muerte  lograra 
La  gloría  de  tu  Tenida. 
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«¿Es  posible  ser  mas  oportuno,  mas  gracioso,  mas  brillante 
.  Tenificador?  Lástima  grande  es  que  se  conserven  tan  pocas  com- 
posiciones de  don  Lorenzo  Mujica,  i  desidia  imperdonable  que  no 
se  haya  recojido  lo  poco  que  nos  queda  de  él.  Bien  hacian  los 
hombres  de  su  tiempo  en  compararle  con  el  padre  López:  es  la 
misma  escuela,  la  misma  gracia,  la  misma  oportunidad.  Entre 
los  Doeufnentos  damos  algunas  otras  produciones  de  Mujica  que 
nos  ha  sido  posible  recojer,  i  que  son  del  jénero  de  las  que  hemos 
citado^. 

cNo  seríamos  justos  si  al  terminar  la  nómina  de  poetas  que  se 
distinguieron  en  la  época  del  coloniaje,  no  recordáramos  que  tam- 
bién el  bello  sexo  se  dedicó  a  la  poesía  i  que  muchas  señoras 
gastaban  sus  horas  de  ocio  en  e3ta  noble  i  elevada  entre- 
tención. Entre  ellas  figuran  las  hermanas  del  padre  López  i  las 
de  don  Lorenzo  Mujica.  Nada  se  conserva  de  lo  que  por  aquel 
entonces  escribieron;  pero  se  nos  ha  informado  que  escribieron  e 
improvisaron  composiciones  que  no  se  cuidaron  de  guardar,  o  que 
confiaron  a  la  memoria  falaz  de  sus  parientes  i  amigos.  Algunas 
de  esas  señoras  compusieron  obras  dramáticas  que  tenian  un  ca- 
rácter relijioso,  i  que  fueron  representadas  en  los  conventos  de 
monjas.  Cuando  se  trata  de  escribir  la  historia  sobre  documentos 
públicos  o  sobre  los  que  nos  han  legado  los  actores  de  ella,  el  co- 
nocimiento de  los  hechos  es  cuestión  de  trabajo;  pero  cuando  es 
preciso  escribirla  sobre  las  relaciones  de  particulares  indiferentes 
o  preocupados,  la  cosa  suele  ser  cuestión  de  oportunidad,  i  todo 
el  trabajo  del  mundo  es  incapaz  de  encontrar  lo  que  nos  descubre 
un  incidente  casual,  una  circunstancia  inesperada.  Talvez  se  en- 
cuentran en  alguna  parte  obras  de  las  señoras  que  ja  menciona- 
mos, i  no  hemos  sido  bastantes  felices  para  descubrirlas,  a  pesar 
del  trabajo  que  para  dar  con  ellas  nos  hemos  impuesto.  Como 
quiera  que  sea,  siempre  resultaria  que  lo  que  estas  señoras  hubie- 
ran escrito  no  cambiaría  el  carácter  dominante  de  la  poesía  del 


7  A  posar  de  esta  promesa,  nada  de  Mujica  se  rejistraen  el  Apéndice  al  libro 
del  sefior  Yalderrama. 
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coloniaje,  mucho  menos  sí  se  atiende  a  qae  ellas  no  pudieron  mi- 
nos de  seguir  e  imitar  los  buenos  modelos  que  en  su  propia  casa 
tenían^. 

Hubo  todavía  en  este  orden  cariosas  manifestaciones  del  inje- 
nio  satírico  de  nuestros  antepasados,  que  pintan  muí  bien  los 
objetos  jenerales  que  en  aquel  entonces  teadian  a  despertar  larist 
del  comuu.  En  nuestros  á'm?,  la  política  presta  ua  ancho  campo 
al  ridiculo  i  llueven  las  caricaturas  punzantes,  auailiadas  del  bu- 
ril: en  aquellos  tiempos,  los  acontecimientos  relijiosos,  tqueab- 
sorbian  tanto  de  la  vida  ordinaria,  la  crónica  doméstica  con 
sus  incidentes  matrimoniales,  eran  de  los  únicos  que  se  ofrecían 
a  los  poetas,  de  por  sí  insiguiñcantes  e  incapaces  de  elevarse  a  las 
rej iones  que  la  ñibula  alcanzara  con  Lafontaine,  o  la  comedia  de 
carácter  con  Moliere  i  Moreto.  En  los  últimos  tiempos  de  aquella 
era,  por  fin,  sátiras  sangrientas  encendían  las  rivalidades  de  cka* 
petones  i  criollos,  que  poco  a  poco  i  en  silencio  habian  de  madu- 
rar uno  de  los  mas  poderosos  elementos  que  impulsara  a  los  chi- 
lenos a  la  independencia.  Conocemos  algunas  de  esta  clase,  pero 
tan  atrevidas  i  groseras,  que  la  decencia  nos  obliga  a  callarlas^ 

En  estas  composiciones  poéticas,  como  casi  en  la  totalidad  de 
las  de  corto  aliento  que  nos  haya  logado  la  colonia,  es  inútil  que 
procuremos  descorrer  el  au  juimo  que  las  envuelve:  sus  autores 
creían  trabajar  para  el  momento,  sin  cuidarse  por  cierto  de  que 
con  los  anos  hubiese  cariosos  que  j)rocurasen  averiguar  su  firma; 
bien  pagados  se  daban  con  que  los  íntimos  supiesen  de  quienes 
eran  los  versos  que  debiau  aplaudir;  i  ademas,  el  que  circulasea 
confiados  a  la  memoria  de  los  oyentes,  poco  empeñados  en  este 
detalle,  era  una  circunstancia  poco   a  propósito   para  que  en  las 


8  Valderrama,  Poesía  chi¡<n¡a,  ]^áj.  GO  i  sip:tcs.  Sobro  el  padre  López  pueie 
consiiltartie  en  la  Revista  cliUenn  (junio  do  1878)  im  artículo  bastante  bienei- 
crito  por  don  Augusto  Orrego.  Nosotros  no  aceptamos  la  importancia  que  ¿e 
atribuye  vulgarmente  a  este  j-adro. 

Ü  ^luchas  de  las  poesías  cortas  que  liallarí'in  nuestros  lectores  de  aquí  ea 
adelante  lan  debemos  a  la  complacencia  de  nuestro  malogrado  amigo  Fernando 
Santa-María,  quien,  a  su  vez,  las  tenia  por  herencia  de  su  abuelo  don  Fernaadc» 
^larquez  de  la  Plata.  Todas  aparecían  copiadas  de  una  misma  letra  (las  que  no 
eran  orijinalcs;  i  mezcladas  con  las  de  poetas  conocidos,  ajenos  a  Chile. 
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recopilaciones  que  algnn  clérigo  o  doctor  intentase  mas  tarde, 
pudiesen  darse  pormenores  sobre  el  particular. 

En  las  siguientes  décimas,  hechas  al  parecer  por  un  relijioso 
contra  dos  jesuítas  que  preleudian  cambiar  de  hábito,  no  escasea 
la  naturalidad  de  la  dicción,  ni  falta  gracia  i  fuerza  en  el  chiste; 
pero  se  ven  un  tanto  afeadas  al  final  por  el  esfuerzo  que  el  autor 
ha  desplegado  por  parecer  injenioso: 

Ilermano,  en  dias  pasados 
A  mi  relijion  vinieron 
Do«  hermanos  que  anduvieron 
En  todo  bien  hermanados. 
Dicen  vinieron  errados 
Kn  el  camino  los  dos; 
Kl  yerro  fué  para  vos; 
Mas,  hermano,  no  te  asombres, 
Que  muchos  yerros  de  hombre 
íScrán  aciertos  de  Dios. 

Verdadera  advocación 
Fué  la  de  ellos  desdo  Iuc£^o 
Pasando  por  agua  i  fuego 
Para  entrar  en  reliiion; 
l)áudolcs  la  aprobación 
Con  gusto  los  recibieron, 
I  es  cierto  que  conocieron 
(Aunque  nadie  loa  reñia) 
Kran  de  la  Compañía 
Por  lo  mucho  que  sufrieron. 

Malicia  ni  aún  por  asomo 
De  HU  venida  tuvimos, 
Kl  por  qué  nunca  supimos, 
Tratando  solo  del  cómo. 
En  el  aforro  del  Lomo 
Pararon  los  peregrinos: 
Si  oran  pollos  o  pollinos 
P^utóDces  no  se  sabia, 
Mas  al  tino  se  dccia 
jQuó  bien  saben  los  teatinos! 

Si  es  contra  constitución, 
Como  lo  espresa  la  mia, 
Impulsos  de  compañía 
Adnnlir  en  relijion: 
La  i^^^noruncia  en  la  ocasión 
Disculpúramc  lo  actuado. 
I  si  te  ha  causado  enfado. 
Hermano,  lo  sucedido 
l'ú  quedarás  desabrido 
Pero  yo  bien  sazonado. 
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Dioen,  hermano,  pedias 
Las  Aves  de  la  oración, 
I  en  casa  por  devoción 
Te  enviaron  avemarias: 
Eso  menos  rezareis, 
Que  no  fué  poco  favor; 
Mas,  yo  entonces  sin  temor, 
Prodijio  que  no  se  sabe, 
Viendo  al  niüo  con  el  are, 
Dije:  el  ánjel  del  Señor! 

En  la  composición  que  va  ea  seguida,  obra  de  un  fraile  Pan- 
do, no  escasea  tampoco  la  facilidad  de  elocacíon;  pero  loa  ténai- 
nos  bajos  de  qae  está  sembrada  i  la  frecuencia  con  que  los  acen- 
tos antirítmicos  golpean  el  oido,  contribuyen  mucho  para  hacerla 
aparecer  menos  que  mediana.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  qne 
el  pensamiento  que  la  ha  inspirado  es  bastante  orijinal  i  que  el 
tema  está  bien  desarrollado. 

FaraUen  a  un  sermón  qne  se  predicó  por  una  maturranga, 

que  toda  es  una  ganga. 

Vide  un  sermón  que  me  dicen 
Predicó  María  Teresa, 
I  no  me  admira  el  que  fuese, 
Por  ser  ella  buena  pieza. 

Solo  reparo  que  el  díccro 
No  dice  con  su  viveza; 
Sino  que  maldad  haya  sido 
Por  ser  ella  buena  pieza. 

Los  texjtos  mal  ajustados 
Vinieron  para  la  empresa: 
Seria  en  Teresa  cuidado 
Por  ser  ella  buena  pieza. 

Dejemos  la  l)uena  pieza 
I  vamos  a  lo  formal : 
¿No  me  dirás,  motilona 
Quién  te  luetió  predicar? 

Las  acciones  de  hombres  doctos 
Quién  te  metió  remedar, 
Si  no  mides  los  discursos, 
Ni  por  donde  has  de  empezar? 

Con  los  autores  que  alegas 
Puedes  levantar  el  dedo. 
Porque  el  uno  es  sacristán 
I  el  otro  diz  que  es  cerero. 
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El  gallo  ccoquirocó]» 
Te  habrá  cantado  en  el  oido, 
I  el  meme  de  las  abelas 
Es  lo  mejor  que  he  oído. 

Bien  discreta  habéis  andado 
En  asperjear  el  convento: 
Serian  humos  que  quedaron 
De  los  ayunos  de  adviento! 

Al  sindico  i  capellán 
Los  dejastes  aplastados 
Con  decirles  las  verdades 
Delante  de  sus  prelados. 

Los  criados,  he  oido  decir 
Que  gravemente  se  quejan 
Del  cuero  con  que  deseas 
Sacudirles  las  orejas. 

La  vicaria  de  cocina 
Dice  te  la  ha  de  guardar, 
I  en  las  raciones  que  llevas 
Diz  que  se  la  has  de  pagar. 

Las  virjcncs  de  campana 
Dicen  que  no  has  de  morir 
Hasta  que  hagan  el  milagro 
De  poderte  sacudir. 

A  la  maulina  discurres 
Que  no  se  las  has  de  pagar? 
Buscando  están  un  santo  nuevo 
Por  solo  hacerte  cantar.       , 

Tomastes  por  autor  clásico 
A  frai  Marcos  el  sincero 
Para  que  a  tu  gran  discurso 
Nadie  le  pusiese  pero. 

Con  todo  eso  te  olvidaste 
De  atender  a  lo  debido, 
Que  era  haber  puéstole  el  bael 
Al  niño  recien  nacido. 

Muías,  borricos  i  gallos, 
Las  ovejas  i  pastores, 
Las  sacastes  a  pastear 
Delante  de  los  señores. 

Le  diste  cuarenta  dias, 
Te  dieran  de  recreación, 
Porqae  (^nedastes  cansada, 
De  tan  hilado  sermón. 
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Porque  te  comían  las  pulgas  .    _ 

Pides  las  escomulgasen, 
Sin  mirar  su  sencillez 
I  que  no  saben  lo  que  hacen. 

Si  esto  con  tu  familia  haces, 
I  que  son  tu  propia  sangre. 
¿Qué  hicieras  con  los  estraños,  i 

Si  los  vieras  muertos  do  hambre? 

Discurrirás  que  has  sacado 
Tran  fruto  de  tu  sermón: 
Pues  a  nadie  le  ha  causado 
Aún  siquiera  contrición. 

Pues  sabrás  que  todos  dicen 
Les  causó  gran  tentación 
De  risa,  los  disparates 
Que  dijiste  en  el  sermón. 

Solo  el  provisor  ha  dicho 
Que  lo  hicistcs  admirar, 
I  que  quiere  hcchar  un  auto 
Que  al  tomo  no  ha  de  llegar. 

Este  es  el  fruto  copioso 
De  tu  grandioso  sennon 
Para  que  monjas  i  frailes 
Todos  te  echen  maldición. 

T  así,  puedes  retirarte 
Al  gallinero  mejor 
Do  la  torro,  que  le  ha  hecho 
Tu  querido  provisor. 

Ai!  si  puedes  afilar 
El  injenio  con  primor 
Al  sunsur  do  lavS  palomas, 
Que  así  harás  otro  mejor. 

Anda  docta  delicada 
I  de  cortos  pensamientos 
Que  otro  hai  que  con  mas  primor 
Te  aja  tus  atrevimientos 

Lo  mas  curioso  es  que  esta  burla  dirijidaal  parecer  a  una  mon- 
ja (que  no  debía  ser  de  las  móaos  avisadas)  no  quedó  sin  con* 
testación.  Dejó  la  dama  el  silencio  del  claustro  i  salió  a  la  pales- 
tra a  combatir  las  voces  tan  poco  lisonjeras  que  con  motivo  de 
BU  decantado  sermón  circulaban  de  rejas  afuera.  Califica  a  su 
contendor  en  la  dedicatoria  de  fraile  renacuajo^  i  le  dice: 
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Mncho  estimo  tu  atención 
I  quedo  tan  obligada, 
Cuando  de  tu  gran  talento 
Debo  quedar  espantada. 

A  darte  respuesta  voi 
Sin  que  te  quede  palabra 
De  iJEis  tuyas,  que  no  tenga 
Correspondencia  estremada. 

El  dícere  del  sermón 
Adicionas?  pues  repasa 
Que  no  merece  adición 
Lo  que  es  solo  bufonada. 

Los  textos  mal  encasados 
Serán,  como  verbigracia, 
Una  mitra  en  tu  cabeza 
Si  no  fuese  en  mogiganga. 

£1  que  sea  motilona 
No  me  quita  tener  gracia 
Para  suplir  aunque  sea 
En  burlesco  nuestra  falta. 


Dicesme  que  de  hombres  doctoi 
Fuese  una  acción  venerada: 
Tú  en  esto  no  tienes  parte 
I  de  esto  no  me  hagas  causa. 

Pues  no  he  sabido  en  mi  vida 
Que  este  cuidado  te  mata, 
Supe  solo  que  en  un  teatro 
Hiciste  papel  de  farsa. 

Este  tu  pulpito  fué: 
No  tienes  que  hablar  palabra, 
I  en  camisa  de  once  varas 
No  te  metas,  que  es  mui  larga. 

Los  autores  que  nombré 
Necesitaba  la  chanza, 
No  hube  menester  mendrugos 
Que  allí  entonces  te  encajara. 

£1  salto  fué  menester, 
I  tú  por  gallina  enana 
Te  quedaste  empollando 
Sabandijas  en  tu  cama. 

Si  el  gallo  cantó  a  mi  oído 
No  68  fácil  que  al  tuyo  le  bagaj 
Pues  en  tu  oido  no  hizo  eoo 
Tu  obrilla  toda  quebrada. 
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f  Con  lo  hilado  del  sermón 

No  me  has  de  dar  bofetada, 
Que  tú  no  sabes  hilar 
Sino  trama  de  frazada. 

Todo  cabeza  de  pollo 
I  la  hebra  todo  anudada, 
ToAo  motas  disparejas: 
Asi  es  docta  tu  alabanza. 

A  mal  tienes  que  pidiese 
Contra  las  pulgas:  ¡qué  mala 
Intención  fuera  la  tuya 
Si  por  ellas  no  abogarasl 

Son  semejantes  a  ti 
En  morder  i  ser  enanas, 
I  cada  uno  dicen  que 
Debe  amar  su  semejanza. 

Si  ninguno  sacó  fruto, 
I  tu  solo  en  la  jactancia. 
Advertid  que  solo  en  ti 
Hace  fruto  la  ignorancia. 

Si  a  todos  les  causó  risa, 
De  esto  me  alegro  en  el  alma: 
¡Qué  mas  gusto  para  mi 
Que  oir  una  carcajada! 

No  me  prevengas  que  afile 
£1  injeniOf  que  si  mandas 
Contra  ti  lo  afilaré 
Hasta  que  eches  las  entrafias. 

Docto,  poeta  delicado, 
Dices,  pero  no  me  agravias, 
Que  esta  verdad  de  tu  enc^afio 
Bien  la  puedes  dar  fírmadiiL 

Pues  cierto  es  que  con  mi  ploma 
Ha  de  volar  nuestra  fama: 
Anda,  chicuelo,  i  no  mas 
Te  metas  conmigo  en  danza! 

orno  Be  ve,  la  réplica  de  la  señora  de  toca  habia  dejado  mni 
B  la  invención  de  la  cogulla  frailesca;  pnes  ademas  de  ha- 
e  defendido  bien  i  reí  José  ella  misma  de  sn  primera  inyencion 
Bermon  i  del  tono  serio  con  qae  se  había  querido  motejarla, 
9  eBcaaeó  a  su  antagonista  los  epítetos  burlescos  que  nn  des- 
5  bien  justificado  merecia.  Todavía  el  estilo  se  resiente  de  du« 
1 1  Teces  la  frase  de  poca  hilacion,  i  la,  cfulbm^  de  los  peque- 
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fios  pecados  cometidos  contra  ella;  pero  la  revancha  estaba 
tomada  i  el  dardo  habia  herido  en  lo  justo.  Pando  desde  enton- 
ces no  volvió  a  reirsel 

Parece  que  el  espíritu  femenil  hubiese  despertado  en  aquel 
entonces  las  iras  de  los  que  hilvanaban  versos^  cómo  que  se  sin- 
tiesen molestos  de  conceder  a  las  mujeres  el  mérito  de  una  agu- 
deza. Bastó  también  por  aquella  época  que  la  señora  gobernado- 
ra del  <iPuerto]>  dijera  mui  seria  que  haria  mal  su  compadre  D. 
Luis  Zafiartu  casándose  en  Chile^  (ipor  no  haber  quien  lo  mere- 
ciese respecto  de  sus  caudales  i  gallardía»,  para  que  un  poetastro 
(mejor  que  muchos  de  los  de  hoi)  con  ínfulas  de  galante  saUese 
a  la  defensa  de  las  beldades  chilenas  sacrificadas  por  un  chiste  de 
aquella  advenediza  gobernadora,  i  sin  mas  ni  mas  le  dedicase  es- 
tos versos: 

Senda  peligrosa  es 
Esgrimir  contra  una  dama 
La  pluma,  sin  que  la  fama 
Teraa  calumnias  después; 
Pero  viendo  el  interés 
De  tanta  deidad  herida 
Se  sacrifica  sin  vida 
Al  golpe  de  la  censura, 
Por  ser  materia  mui  dura 
Dejar  sin  cura  la  herida. 

Pero  en  casos  semejantes 
Es  moderada  justicia 
No  se  quede  la  malicia 
En  su  dictamen  pujante, 
I  con  reíiexicn  bastante 
Entienda  esta  dama  bella 
No  es  suficiente  centella 
La  de  su  decir,  hiriendo 
Para  no  dejar  luciendo 
A  tanta  brillante  estrella. 

I  así,  señora,  disculpa 
Haga  argumento  a  tu  cielo 
Defendiendo  el  patrio  suelo 
A  quien  ofendéis  sin  culpa. 
Pues  en  cuanto  el  orbe  surca 
La  mas  infeliz  ciudad 
Encierra  alguna  deidad 
De  mérito  conocido, 
La  que  siempre  ha  merecido 
Sujeto  de  calidad. 
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Pues  si  la  concha  en  el  mar 
I  el  pedernal  en  la  tierra, 
En  8U  vasta  cuna  encierra 
Diamante  i  perla  a  la  par: 
¿Por  qué  has  de  dificultar 
Que  nna  corte  floreciente 
Guarde  prenda  suficiente 
Digna  de  mayor  espera, 
I  que  compadre  fuera 
Peregrino  en  occidente?.. 

Mucho  ta  pasión  le  aplica 
De  caudal  i  jentileza, 
De  conocida  nobleza 
Todo  lo  que  no  se  implica. 
Pero  el  modo  en  que  cspllca 
Tu  lenguaje  en  proferir 
Da  licencia  a  discurrir 
8er  preciso  conceder 
O  tu  poco  merecer 

0  tu  ningún  distinguir. 

I  es  forzosa  consecuencia 
Malicie  mi  pensamiento 
Que  no  ha  sido  tu  tratamiento 
Tanto  como  tu  apariencia. 

1  que  en  Cádiz  tu  decencia 
No  tuvo  el  culto  preciso 
De  tanto  bello  Narciso 
De  los  que  tu  esfera  jiran, 
Puesto  que  tanto  te  admira 
De  tu  compadre  el  hechizo. 

Suspende  el  herir  violento 
Contra  inocentes  deidades, 
Sin  negar  las  facultades 
Que  les  dio  su  nacimiento: 
Pues  si  tu  destino  atento 
Te  trasladó  a  esta  rejion, 
A  otra  de  mayor  blasón 
Envió  el  rei  llenos  de  honoreSi 
De  cuyos  predecesores 
Guarda  Chile  sucesión. 

Jgo  debió  pesarle  su  lijereza  i  falta  de  tacto  a  aqaella  enco- 
ida  eefiora,  i  mui  lastimado  debió  sentirse  sa  orgullo  vanidoio 
ndo  al  cabo  de  cuentas  le  dijeron, 

Ser  preciso  conceder 
O  sa  poco  merecer 
O  Btt  ningún  distinguir. 

¡1  mismo  galán  tan  oficiosamente  ensalmado  no  se  riniió  sia 
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dndm  en  aá=iiríe  mai  bien  con  la  apolojía  que  le  dedicaran,  pae8 
o¿  »5rTr:  ¿  rjscarLt  a  lo  menos  los  malos  ojos  con  que  después 
inüisfTTi  ie  mrarle  las  estrellas  de  la  hermosura  chilena.  I  en 
^-^-ju  rse  "as  iikimas  ni  carecen  de  moderación   i  cierta  fiDon 
:=.  *2rMt  i=:  =satr  iasiauantes  i  bien  diclias,  haciéndose  dignas  de 
-yr  rr^prnchableá,  atentos  los  tiempos  i  la  buena  caosi 


iiiíamj*  -ia^-ii  ¿n  materia  de  poesía  satírica  hacer  mención 
4*  .u:^  .írr:.-LsiJiii*  biiriaáy  fundadas  en  dos  hechos  de  carácter 
:tu;  ^  jrs)  üiü  launcian  ya  la  transformación  que  la  sociedad 
.•..;jiiiL  -a.  jsí/vrmtíucando  en  sus  hábitos  en  el  primer  decenio 
js%  TTattilte  sjto:  no3  referimos  a  las  décimas  compuestas  acaso 
xiT  jja  3£Jii:tL  F^imandez  Ortelano  ^^,  ridiculizando  una  repre- 
^uvakivu  ";ccíia  en  Santiago  por  cómicos  franceses,  i  al  dntú 
.n.'.'jttuci;L'E/  s-^bre  la  llamada  batalla  de  Las  Lomas. 

>iu  :au  áscasos  ios  monumentos  poéticos  que  nos  quedan  dil 
xrt'.'uv  j*.^Iuuial  i  tan  dignas  de  conocerse  las  Décimas  a  laco- 
s-iti.a  '.rancesa  por  los  detalles  que  contienen  respecto  del  apara- 
-.  le  *&>  r-nreseutaciones  teatrales  en  Chile  a  principios  del  siglo 
.*ti  it:í<imt^eüo  de  los  actores,  que  se  nos  escusará  el  que,  por 
iix^i>  i '-  ^^^  ^  P^^  esplütadas  que  las  teogamos,  vayan  inte- 
^-n>  ^  :•::::. uuacion. 

■    •v:-.'^m:v^^>  v?í>ta  suposición   fundándonos  en  una  alusión  que  se  encuen- 
^  . .:   .i  "•  «-^..^a:*.:  j  ctúca  del  citado  autor,  escrita  en  1804  i  que   luego  Ter^ 

A  mas  que  en  estos  dias 
Cierto  platito 
Compuse  de  vinagre 
Bien  cargadito: 
I  allí  se  gastó 
Tsído  el  que  tenia 
I  se  me  acabó: 
;,.  ■.:»-  .'x-üije  s^o    l^jiÜji  una  nota   de   este  tenor:  «Alude   auna   compoticioa 
. '    ^i     í    ■•■I  r*^''*  fc  'l"^*?  uivi^ron  i)or  buena  ciertos  a:nigos  que  la  vieron;  pací 
.4  .v.  -s.-  ■  i  ■•  '-•-  ^iaa^ro,  sino  que  el  guisado  lo   requería  por  su  natari.e- 
...    -'t  •'•..•'.»•.■.  ; ..'  >-:i  iiiuohas  las  conipu&icioncs  en   las  cuales,  siguiendo  It 
V,    .  v.v»i   .c  a.x  :  -^'vkiJi-Ucrioreí,  puede  ponerse  vinagre;    mas  no  eran  tantos 
.V  .vv..i.>  ,¡t  ^-^-í  ji:^.^!^.  v^í  muohas   las  producciones   que  se  escribiesen,  sobre 
.,    t.a  •-■^i--  ;  -•  •uvo:>i:acieu  vinagre.  Mas  tarde  tendrá   también  el  lector 
...  I  .:a^í  ^,'  s.v¿i  Víir;*r  el  estilo  de  las  Décimas   con  el  de  la   Eiualadai 
.^v.^'  i  ,va  ic  cicv  *:  -^Arxíoen  o  no  de  una   misma  pluma.  Por  lo  demaa,pooo 
i^*  í  ■  V»** ivs'vix  ^'-i^  «v'<i  ^'Sie  o  aquél  el  autor  do  la  burla. 
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Bédmas  jooo-sérías  i  Itidrico  formales  que  oompnso 

un  numen  poético,  i  sin  licencia  de  Dios,  a  la  Comedia  fl^noesa,  a  sns 

flursantes,  comparsa,  música,  espresiones  1  sentimientos, 

como  asimismo  a  sos  espectadores  nacionales  intrusos, 
sapoeitidos  por  razón  de  moda  i  estado,  con  lo  demás  que  yeri 
el  carioso  lector,  como  dic3  ño  Pedro  Lozano. 


Paes  por  leyes  de  mi  humor 
Profeso  la  falsa  secta 
De  poeta,  i  por  poeta 
Debo  ser  murmurador, 
A  divertiros,  señor, 
Con  la  francesa  tra jodia 
En  mas  que  cuartilla  i  media 
Voi,  i  no  es  tan  escasa. 
Porque  lo  que  en  ella  pasa 
Es  un  paso  de  comedia. 

A  Cádiz  anduvo  entero 
1  encontré  de  su  distancia 
La  mayor  parte  de  Francia 
En  la  cruz  del  mentidero; 
Lo  que  allí  observé  no  quiero 
Reducir  a  estos  borrones 
Porque  yo  con  mis  razones 
No  pretendo  airar  el  ceño 
De  quien  puede  ser  mi  empcQo 
Cuando  tenga  lamparones. 

Entré  al  teatro  i  en  él  vi 
Lo  que  nanea  ver  pensé; 
Una  sola  vez  entré 
I  ciento  me  arrepentí; 
En  su  recinto  advertí 
Pompa,  fausto,  ostentacioD, 
Estrépito,  confusión, 
I  entre  otras  mil  maravillas 
Vi  prevenir  las  mantillas 
Para  el  parto  del  ratón. 

Recorrí  la  vista,  i  dado 
Al  asombro  mi  sentido 
Aquí  vi  un  introducido 
Español  afrancesado; 
Otro  miro  al  otro  lado 
Que  el  propio  estilo  acomoda, 
I  en  su  concurrencia  toda 
Observé  lo  mismo,  pues 
Es  ya  el  parecer  francés 
Parte  esencial  de  la  modAi 
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Dama  vi  allí  tan  estraña 
Que  indicaba  por  lo  erguida 
Estar  como  arrepentida 
De  haber  nacido  en  España; 
Imitaba  con  tal  maña 
La  francesa  simetría 
Que  pareció  que  decia: 
Como  yo  francesa  fueía 
^Maldito  lo  que  sintiera 
Ser  hija  do  Picardía, 

Allí  8C  ven  a  manojos 
Hombres  tan  cstiaños,  que 
Por  ponerse  a  la  garce 
Un  pió  se  descoyuntaban; 
De  puro  estirar  les  daban 
Un  vaivén  i  otro  vaivén, 
I  hasta  vi  algunos  también 
Que  entre  los  polvos  i  harina 
Kn  infusión  de  bardiiia 
Pronosticaban  sartén. 


Visto,  pues,  todo  este  ¿ran 
Invento  ae  Belcebú, 
1  harto  de  oir  vi  monsiur 
Vofre  serviteuv  trois  a», 
Con  vijilante  ademan 
Volví  al  teatro  mi  zozobra 
I  dije:  si  su  autor  cobra 
El  precio  de  su  desvelo 
S'n  duda  que  se  irá  al  cielo 
Paes  hizo  tan  buena  obra. 


No  niego  que  el  edificio 
Es  tan  noble  constructivn 
Que  inventó  el  primor,  i  apura 
Las  leves  del  artiHcio; 
Pero  C60  por  este  juicio, 
Quo  hago  en  concepto  piaJoso 
Calilicü  lo  rumboso, 
Porque  es  grande  patarata 
Prevenir  jarro  do  plata 
Para  dar  agua  del  pozo. 

Aunque  la  fábrica  apura 
Aún  la  admiración  mas  alta, 
Con  todo,  tiene  la  falta 
De  ser  de  muí  poca  dura* 
I  es  fácil  la  conjetura 
Porque  ])revencion  igual, 
Pomj^a  tanta,  fausto  tal 
Ka  banquete  de  vecinos 
Que  ponen  manteles  fínos 
I  comen  sopa  eia  nol. 


CAP.  Xlir.  -LA  COMEDIA  FSÁKCESA  55 1 

Lo  demás  qne  mi  malicia 
Notó  de  esta  calidad 
Lo  miré  de  cantidad 
I  lo  alabé  de  justicia: 
Ka  todo  ello  U!>a  noticia 
Del  espíritu  francés; 
Pero  como  en  ellos  es 
El  entremés  rara  fra^e 
Es  el  teatro  quien  hace 
Las  veces  del  entremés. 


Aquí  llegó  mi  atención 
Porque  impidió  lo  restante 
Rl  estrépito  sonante 
De  música  confusión; 
En  violin,  trompa,  violón, 
I  obúes  con  primor  ameno 
Formaban  rumor  sereno 
La  cerda,  el  bronce  i  el  pa^o, 
Porque  no  hai  nada  de  malo 
Que  no  tenga  algo  do  bueno. 

Esto  sí  escuché  con  justa 
Aclamación  de  la  idea, 
Porque  música  i  jalea 
A  todo  el  mundo  le  gusta; 
La  consonancia  robusta 
De  fugas  i  de  travesea 
Me  suppendió  varias  vece», 
Tanto,  que  dije  aturdido: 
No  pensó  que  tanto  ruido 
Hicieran  tan  pocas  nueces. 

Acabada  la  dulzura 
De  una  obertura,  por  quien 
Dijo  un  semis-paucis:  cbien 
Torati  estar  la  obertura»; 
Salió  ostentando  fígura 
Madama  Quiquiriquí, 
I  en  la  comparsa  que  vi 
Noté  ejércitos  enteros 
De  franceses  aceiten  s 
Vestidos  de  caniqui. 

Cuantas  francesas  soletas 
Andan  por  los  baratillos, 
O  ya  amolando  cuchillos, 
O  va  adobando  silletas, 
Safen  a  dar  zapatetas 
Eo  esta  comedia  rara, 
pe  <»D&)rmidad  que  para 

\j¡üe  llevo  espnestos 

m  francés  de  óstoi 
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Estos,  pues,  antes  ídí estos 
Velazquillos  de  la  farsa, 
Qqe  allá  forman  la  comparsa, 
Como  acá  los  mete-muertos, 
Son  espectáculos  ciertos 
Que  a  medida  coyuntura 
Hablan  con  tanta  lisura, 
Tal  frialdad  i  manera 
Q:ie  en  buen  concepto  a  cualquiera 
Le  dicen  una  frescura. 

Tra'an  estos  postizos 
CozíicíK  de  estilo  nuevo, 
Arroba  i  media  de  sebo 
>xcre  pindajos  do  rizos; 
I>i  forma  t]ue  para  visos 
ly  esta  femenil  nititraca 
Haces  tan  estraña  saca 
Qce  apuran  el  matadero 
L»  rebaños  de  carnero 
I  ¡a¿  inf undias  de  vaca. 


Los  mas  de  ellos  tan  e6traño3, 
Taa  raro  ai»pecto  tenian 
C^se  mas  que  hombres  parec'an 
Sabandi':!S  de  mal  año: 
l'mel  a  de  Cítc  desengaño 
>  e  d:.'  na  señor  de  Lamproza 
1^ ;-?  traía  en  la  pelusa 
1\»  !a  ch"pa  i  los  calzones 
líechis  las  informnciones 
Fati  er.irar  a  ser  lechuza. 


C:::  este  aoonipañamiento 
I  :n":í  r-uoa:^s  mozarrillüs, 
r'í'rii.'s  ie  ¡antorrillas 
I  c  ri.s  :,'  enron-liüiienío 
Si   .'  Ji  "  ::  i  ^e  dij  al  viento 
0:r::  :A-<an:o  novel, 
•^  ::  r- T  !-^  resalo  i  íiel 
i\'  ^"i  ".\iyo.  :"ía;.n.i 
■^'::  "i  :o  ""  :  aso  de  molino 

•  -  »  ^  y 

*    1  ...     ..»-     s».      i»».'^». 


.-i:.i  0.  M.  ror  nariz 

V  :  •.T'ir:^  '  :■'  r  la  hechura 

» »  ■     '  *    r 


«.«  , 


l;';?  :  .:     :  -^a!:---» 


'.'  ••!   '  i'.'   1  "  .■«;.i'  .1  de  tino, 
.^'ti»»  '.'•>  i'  o  -jn  '■'•'jve  arenga; 
M^uf   .;>£!  'la  ■\n*i  ??^íe  tenga 
Lií'jitü  ::eutí  'i:r  oa¡.'uohino! 
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Este,  pues,  que  parecía 
Uu  estanque  de  sosiego 
I  hablaba  en  tono  de  ciego 
Por  tono  de  letanía, 
Empezó  BU  algarabía, 
Que  ni  pude  percibir, 
Ni  ea  fácil  de  definir; 
Porque  era  tal,  que  a  raí  ver 
No  la  pudiera  entender 
Quien  no  supiera  gruñir. 

Accionaba  a  proporción, 
Los  conceptos  esplicaba 
I  a  veces  se  arrebañaba 
Las  olas  del  corazón; 
Otras  i  mas,  en  acción 
De  espresar  afectos  guapos 
En  dos  vivos  sacatrapos 
Le  noté  acciones  tan  toscas 
Como  si  oseara  moscas 

0  repartiera  sopapos. 

Las  damiselas,  señor, 
Que  alternaban  el  trabajo 
Iban  por  el  propio  bajo, 

1  eran  del  mismo  tenor. 
Todas  las  observé  por 

Que  no  achacasen  a  injuria. 
No  pintarlas  cuando  hai  furia 
En  esto  número  vario. 
Que  parece  relicario 
De  su  mal  versada  curia. 

Al  verlas  do  un... 
No  temí  la  adversidad 
Porque  por  su  fiialdad 
Son  un  anti  tabardillo: 
Tanta  es  la  magra  i  blanquillo 
De  que  se  ponen  porción. 
Que  a  méritos  de  su  unión 
Parecen  figura  eterna 
De  espadacin  do  taberna 
O  estampa  do  bodí'gon. 

Hacen  su  papel  tan  bien, 
Con  un  ademan  tan  prato, 
Que  ni  la  danza  de  Bato 
En  el  portal  dfj  Belén; 
Solo  de  una,  con  desden 
Noté  mi  eiror  i  otro  error; 
Mas,  si  he  de  hablar  con  rigor 
Serio,  juicioso  i  legal. 
Esta  solo  lo  hace  mal 
Pero  las  demás  peor. 
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Estos,  pues,  antes  infestos 
VelazquilloB  de  la  farsa, 
Que  allá  forman  la  comparsa, 
Como  acá  los  metemuertos, 
Son  espectáculos  ciertos 
Que  a  medida  coyuntura 
Hablan  con  tanta  lisura, 
Tal  frialdad  i  manera 
Que  en  buen  concepto  a  malquiera 
Le  dicen  una  frebcura. 

Traían  estos  postizos 
Cómicos  de  estilo  nuevo, 
Arroba  i  media  de  sebo 
Kntre  pindajos  de  rizos; 
De  forma  que  para  visos 
^  De  esta  femenil  matraca 

Hacen  tan  cstrana  saca 
Que  apuran  el  matadero 
Los  rebaños  de  carnero 
I  las  infundías  de  vaca. 


Los  mas  de  ellos  tan  estraños, 
Tan  raro  aspecto  tenian 
Que  mas  que  hombres  parec'aa 
ÍSabandijas  de  mal  año: 
Prueba  de  este  desengaño 
^  e  dio  un  señor  de  Lamproza 
Que  traia  en  la  pelusa 
De  la  chupa  i  los  calzones 
Hechas  las  informaciones 
Para  entrar  a  ser  lechuza. 


Con  este  acompañamiento 
I  otros  muchos  mozarrillos, 
Delgados  do  pantorrillas 
I  gordos  do  entendimiento 
Salió  a  luz  i  se  dio  al  viento 
Cierto  íarsante  novel, 
Que  por  lo  pesado  i  fiel 
De  su  papel  iniajino 
Que  hizo  un  yuso  de  molino 
( )  un  niülino  de  papel. 

Traia  el  tal  por  nariz 
I'n  f)rurito  i  por  la  hechura 
)  arecia  una  fi.ii^ura 
De  enveta  de  París: 
Tal  era  el  «{uiebro  i  desliz, 
Kl  arte  i  el  dosatino 
Con  que  afectaba  de  fino, 
Que  yo  dije  en  breve  arenga; 
¡Qué  lástima  que  éste  tenga 
Loque  tieue  un  capuchino! 
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Pretina  hai  tan  dilatada 
Eu  que  8u  dueño  podria 
Llevar  para  todo  el  dia 
La  despensa  de  cebada; 
Costosa  i  no  acomodada, 
Es  invención  tan  sutil, 
Pues  como  dobde  el  cuadril 
Tanto  se  cstiende  i  dilata, 
Se  puede  hacer  una  bata 
De  lo  que  entra  en  un  pemil. 


Cuando  espresan  que  se  aman, 
Puestos  los  brazos  en  cruz 
II ai  su  mondieu  i  también  •««, 
Que  se  yo  como  lo  llaman; 
De  tal  manera  so  inflaman 
Que  se  llegan  a  elevar, 
I  aunque  es  concepto  vulgar 
Lo  dije,  al  mirar  su  modo, 
Grandemente  lo  hacen  todo 
Menos  el  representar. 

Cuando  es  de  celos  el  paso 
Hacen  sin  naturaleza 
El  caso  con  tal  tibieza, 
Como  si  no  hicieran  caso: 
Si  es  relación  o  fracaso 
Sucede  el  propio  eniremei 
Porque  esta  comedia  ei, 
Por  lo  que  yo  a  entender  llego, 
Una  relación  de  griego 
Dicha  en  lenguaje  francés. 

Si  acaso  la  simetria 
De  alguna  acción  pide  nue 
Quien  la  ejercita  haya  ae 
Hacer  una  cortesía. 
El  cuerpo  arquea  a  porfía 
Como  quien  hilo  devana, 
I  con  presunción  ufana 
Pone  la  corporatura 
Como  en  aire  de  postura 
De  alcarraza  de  Chiclana. 


1 1 


A  este  paso  las  mas  voces 
Se  sigue  por  hilacion 
Un  tumulto  o  confusión 
De  muchos  arrastra  piiset: 
No  dudo  que  son  corteses 
Estos  movimientos  gratos, 

Brtá  la  décima  demasiado  chasca  para  insertarla. 
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Pero  quien  los  hace  a  ratos 
Tiene  gajes  i  estrívillos 
De  raspador  de  ladrillos 

0  amolador  de  zapatos. 

Despnes  de  esta  tarabilla, 
Se  llegan  hablar  i  ver 
Monsienr  de  Patifurier 

1  madama  Coganílla, 

I  con  la  pierna  i  rodilla 
Hace  la  jenuflexion: 
Ella  hac«  la  propia  acción 
Pero  es  con  tal  movimiento 
Como  si  nn  mal  pensamiento 
Posíera  en  ejecución. 

Con  tal  flexible  adoración 
Suelen  doblar  las  rodillas 
Qne  se  ponen  de  cuclillas 
Para  hablar  con  el  galón; 
I  este  movimiento  tnn 
[Aquí  callo  el  adjetivo] 
Parece  que  es  instnictivo,  etc. 


Acabada  esta  pájma 
Que  en  visos  de  espinicosa 
Lleva  por  lo  sentenciosa 
Prólogos  de  pantomima, 
IMv>?  moDsieiir  Tagarnina, 
«Madama  dc/Zan.//??,  fiom^ 
Ella  le  responde  al  son, 
I  despnes  de  este  envoltorio 
Queda  todo  el  auditorio 
Como  el  que  ha  visto  visión 

Esta,  seilor,   es  la  gracia 
Pe  la  trajcdia  francesa, 
Que  con  m¡  desgracia  empieza 
I  acaba  con  mi  desgracia, 
I  aunque  con  harta  eficacia 
Disimularlo  procuro 
Siento  haya  estado  duro 
Pe  mi  crítica  el  compás; 
Pero  lo  que  siento  mas 
Es  mi  medio  peso  duro. 

$^  rota  en  esta  composición  bastante  método  en  la  manera  de 
tmrar  ol  asunto,  descendiendo  poco  a  poco  de  las  jeneralidades 
j>Ara  Jar  en  los  detalles  referentes  al  desempeño  de  los  actores,  a 
í;:$  trijes  i  maneras,  etc.  Pero,  ademas  deque  el  autor  tenia  espedí- 
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to  el  campo  para  rcirse,  i  reírse  sin  temor  de  que  nadie  le  con- 
testase, como  porque  el  asunto  admitía  de  por  sí  la  ocasión  de  mas 
de  un  chiste;  con  todo,  no  ha  conseguido  que  lo  acompañemos  en 
sus  bromas  i  descripciones,  a  trechos  bien  groseras.  El  único  re- 
saltado de  alguna  utilidad  i  agrado  que  nos  haya  dejado  es  ca- 
sualmente el  bien  serio  de  iniciarnos  en  las  particularidades  de 
aquellas  representaciones  rudimentarias.  La  versificación  emplea- 
da, si  es  verdaa  que  no  carece  de  cierta  facilidad,  en  cambio,  las 
frecuentes  licencias  de  que  usa,  haciendo  terminar  el  verso  ma- 
chas veces  de  un  modo  que  no  es  natural,  pero  que  es  amanerado, 
deslustran  en  alto  grado  la  primera  buena  cualidad.  Hai  también 
estrofas  malísimas,  ripio  puro,  como  aquella  que  comienza 

Eatas,  pues,  femíneas  mapas,  etc., 

que  habría  sido  conveniente  suprimir,  junto  con  las  otras  que  por 
el  respeto  debido  al  público  i  a  sí  mismo  lo  aconsejaban,  por  mas 
que  algunas  no  carezcan  de  gracia  i  donaire,  como  ser  laque  con- 
tiene la  ridicula  apol(»jía  de  la  pretina  usada  por  las  cómicas. 

No  de  tan  largo  aliento,  aunque  destinadas  a  recordar  Hm  he- 
cho mucho  mas  significativo  i  memorable,  son  las  octavas  que 
pondremos  a  continuación,  compuestas  con  ocasión  de  la  refriega 
habida  en  las  Lomas  el  año  de  1807.  Para  que  se  comprendan 
con  exactitud  las  alusiones  del  poeta,  trascribiremos  en  segnidala 
relación  del  suceso  hecha  por  un  testigo  presencial: 

«Tan  luego  como  supo  el  gabinete  de  Madrid  la  ocupacíoa 

3e  Buenos-Aires  por  una  espedicion  inglesa  al  mando  del  jeneral 
Beresford  en  180G,  t)rdenó  al  capitán  jeneral  de  Chile  D.  Luis 
SIuüoz  de  Guzman  que  pusiera  el  reino  (así  se  llamaba  en  esos 
jempos)  en  estado  de  resistir  cualquiera  invasión  que  se  intenta- 
•a  por  los  ingleses.  Para  cumplir  con  esta  orden,  dispuso  entre 
»tras  cosas,  que  se  disciplinasen  las  milicias  de  Santiago,  comen- 
¡ando  por  la  instrucción  teórico-práctica  de  los  oficiales.  Existía 
¡ntónces  el  rejimiento  de  Infantería  del  Ilei,  compuesto  de  dos 
«tallones,  i  un  batallón  que  se  llamaba  de  Pardos,  i  tomó  des- 
caes que  comenzó  la  guerra  el  nombre  de  Infantes  de  la  Patriai  i 
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Pero  qnien  los  hace  a  ratos 
Tiene  gajes  i  estrivillos 
De  raspador  de  ladrillos 
O  amolador  de  zapatos. 


Después  de  esta  tarabilla, 
Se  llegan  hablar  i  ver 
Monsieur  de  Patifurier 
I  madama  Coganilla, 
I  con  la  pierna  i  rodilla 
Hace  la  jenuflexion: 
Ella  haco  la  propia  acción 
Pero  es  con  tal  movimiento 
Como  si  un  mal  pensamiento 
Pusiera  en  ejecución. 

Con  tal  flexible  adoración 
Suelen  doblar  las  rodillas 
Que  se  ponen  de  cuclillas 
Para  hablar  con  el  galán; 
T  este  movimiento  tan 


IAquí  callo  ol  adjetivo] 
i^arece  que  es  instructivo,  etc. 


Acabada  esta  pajina 
Que  en  visos  de  espinicosa 
Lleva  por  lo  sentenciosa 
Prólogos  do  pantomima, 
Dice  monsieur  Tagarnina, 
«Madama  de//arí,}//7?,  flon'»; 
Ella  le  responde  al  son, 
I  después  de  este  envoltorio 
Queda  todo  el  auditorio 
Como  el  que  ha  visto  visión... 

Esta,  señor,   es  la  ¿gracia 
De  la  trajedia  francesa, 
Que  con  mi  desgracia  empieza 
I  acaba  con  mi  desgracia, 
I  aunque  con  harta  eficacia 
Disimularlo  procuro 
Siento  haya  estado  duro 
De  mi  crítica  el  compás; 
Pero  lo  que  siento  mas 
Es  mi  medio  peso  duro. 


Se  nota  en  esta  composición  bastante  método  en  la  manera  de 
tratar  el  asunto,  descendiendo  poco  a  poco  de  las  jeneralidades 
para  dar  en  los  detalles  referentes  al  desempeño  de  los  actores,  a 
8as  trajes  imaneras,  etc.  Pero,  ademas  deque  el  autor  tenia  espedí- 


CAP.  XIII. — LA  BATALLA  DE  LAS  LOICAS  S6I 

cNo  puedo  omitir  un  episodio  carioso,  coutinúa  el  aator  de  es- 
tos pormenores,  dou  F.  Á.  Pinto,  hablando  de  este  campamento. 
A  fines  del  primer  mes  de  disciplina,  quiso  el  capitán  jeneral  qne 
se  diese  un  simulacro  de  batalla  entre  las  tropas  acantonadas  i 
otras  que  debian  venir  de  la  ciudad  a  desalojarlas.  No  sé  si  hu- 
bo plan  de  ataque  o  de  defensa,  i  mas  bien  creo  que  no  lo  hubo 
porque  jamas  oí  hablar  de  él.  Salió,  pues,  de  la  ciudad  ana  co- 
lumna como  de  trescientos  siete  infantes,  dos  compaQías  de  dra- 
gones de  la  frontera  i  algunas  compañías  de  caballería  al  mando, 
8Í  no  estol  equivocado,  del  sarjeuto  mayor  de  plaza  D.  Juan  de 
Dios  Vial. 

«Luego  que  se  supo  en  el  campamento  que  se  había  puesto  en 
marcha  la  columna  agresora,  se  mandó  colocar  en  el  camino  una 
pequeña  emboscada  como  de  ciiareuta  hombres  de  infantería,  de- 
tras de  una  arboleda,  con  lu  orden  de  hacer  fuego  cuando  pasase 
m  BU  frente  la  columna  en  marcha.  Esta  que  no  tenia  la  menor 
noticia  de  tal  emboscada,  cuando  siente  el  fuego  (sin  bala)  sobre 
BU  flanco,  se  sorprende  primeramente,  i  viendo  la  poca  jente  que 
le  había  desordenado  la  cabeza,  carga  con  todas  sus  fuerzas  sobre 
la  emboscada,  la  disperso,  maltrata,  i  quedan  algunos  heridos  i 
un  muerto.  Se  dijo  en  el  campamento  que  los  soldados  de  caba- 
llería habían  sacado  sus  lazos,  i  tomando  los  estremos  dos  de 
ellos,  hacían  ronda  a  los  dispersos  i  los  volcaban  de  espaldas.  El 
resultado  fué  que  la  mayor  parte  de  ellos,  muí  mal  parados,  mu- 
chos con  contusiones,  í  todos  jurando  vengarse  de  los  agresores^ 
en  circunstancias  que  las  tropas  del  campamento  estaban  armán- 
dose para  recibir  la  columna,  i  con  estas  impresíonea  se  incorpo- 
raron en  la  formación. 

«La  tropa  acantonada  se  formó  en  batalla,  fuera  de  las  líneas 
del  campamento,  i  cuando  la  invasora  se  formaba  también  a  su 
frente,  mandó  el  sárjente  mayor  O'Higgins  cargar  las  armas.  Era 
yo  ayudante  mayor  del  rejimíento  dsl  Reí,  i  me  hallaba  al  lado  del 
sarjento  mayor,  cuando  advertí  que  muchos  soldados  arrancaban 
los  botones  de  su  chaleco  o  casaca  i  los  echaban  dentro  del  fusil. 
Jjo  aTÍB¿  inmediatamente  al  mayor,  quién  vio  también  hacerlo  a  al- 
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dos  rejim¡eDÍx)S  de  caballería,  compuestos  de  la  {ente  de  los  su* 
bnrbios  i  quintas  inmediatas  a  la  ciudad. 

cLa  instrucción  del  rej [miento  del  Rei  fué  confiada  a  su  sár- 
jente mayor  don  Tomás  O'Higgins,  excelente  oficial  que  habia 
servido  en  el  rej  ¡miento  de  Hisbonia  i  hecho  la  campaña  de  los 
Pirineos  contra  el  ejército  de  la  República  Francesa.  Reania  to- 
dos  los  dias  en  su  casa  toda  clase  de  oficiales  de  capitán  abajo,  i 
después  de  las  lecciones  teóricas  sobre  el  servicio,  jes  hacia  eje- 
cutar bajo  sus  órdenes  todas  las  evoluciones  de  táctica  hasta  los 
fuegos,  en  los  diferentes  accidentes  que  pudieran  ofrecerse  a  nna 
compañía  o  batallón.  Instruidos  los  oficiales,  pasaron  éstos  a  dis- 
ciplinar las  clases  de  sarjentos  i  cabos,  i  después  la  de  la  tropa, 
que  se  reunia  diariamente  en  el  Basural  (hoi  plaza  de  abastos) 
desde  la  madrugada  hasta  las  diez  de  la  mañana,  i  desde  las  cua- 
tro de  la  tarde  hasta  que  se  ponia  el  sol. 

cPara  enseñar  el  servicio  de  campaña,  se  mandó  constrair  un 
campamento  en  las  Lomas,  poco  mas  de  una  legua  de  Santiago, 
conforme  a  las  reglas  de  la  castramentacion  i  con  la  capacidad  de 
poder  acampar  cómodamente  una  división  de  mil  hombres  de 
todas  armas,  que  estuviese  al  frente  del  enemigo. 

dEn  el  mes  de  setiembre  de  1806  caminaron  para  el  campa- 
mento cuatrocientos  infantes  del  Tejimiento  del  Rei;  como  cien 
artilleros  con  sus  respectivas  piezas,  i  cuatrocientos  soldados  de 
caballería,  mitad  del  rejimiento  del  Príncipe  i  mitad  del  de  la 
Princesa,  con  sus  oficiales  i  planas  mayores  délos  tres  rejimien- 
tos.  El  jeneral  en  jefe  de  esta  división  era  el  capitán  jeueral,  que 
iba  casi  todos  los  dias  al  campamento,  i  en  su  ausencia  mandaba 
el  campo  uno  de  los  coroneles  acampados  que  alternaban  entre  sí, 
como  jenerale?,  de  dia. 

«Después  de  un  mes  de  servicio  activo  de  campaña,  hecho  con 
la  puntualidad  i  vijilaucia  como  si  el  enemigo  estuviese  al  fren- 
te, regresaba  eeta  división  a  la  ciudad  para  ser  reemplazada  con 
otra  de  igual  fuerza  i  de  la  misma  arma.  Quedaban  solamente  en 
el  campamento  las  planas  nioyores,  las  que  no  se  retiraron  hasta 
que  se  levantó  completamente  el  campo. 
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No  es  estraño  qae  hubiesen  alH  heridos, 
Quo  habieseD  muertos  i  otras  bufonadas, 
(.'uentan  los  militares  aguerridos 
Que  de  esto  hai  en  la  guerras  a  patadas, 
I  como  están  los  nuestros  tan  instruidos, 
Fueron  perfectamente  remedadas. 
Peleando  a  discreción,  ya  se  ensayaron 
Para  rendirse  asi  como  pelearon. 

il  qué  mayor  honor,  qué  mayor  gloría 
Que  fallecer  chanceando  con  dios  Marte.* 
Feliz  quien  de  esta  vida  transitoría 
En  gracia  de  eso  dios  a  la  otra  parte! 
Aun  para  atemorizarse  su  memoria 
Entre  los  hombres  ha  encontrado  el  arte 
Porque  la  fama  de  tan  alta  hazaña 
Corriendo  el  orbe  parará  en  España! 

Que  se  disponga  el  premio  i  recompensa 
A  los  heridos  tan  gloriosamente. 
Porque  si  el  galardón  no  se  dispensa 
0  Su  méríto  se  olvida  indignamente. 

Muchos  soldados  se  hallarán  en  prensa 
J  su  valor  es  justo  que  se  aliente; 
Pero  si  no  se  premia  este  servicio 
Ninguno  de  las  armas  hará  juicio. 

Que  se  celebren  fúnebres  funciones 
Por  los  muertos  en  lid  tan  peligrosa, 
Qne  a  sus  viudas  enjuguen  los  doblones 
El  justo  llanto  i  pena  dolorosa; 
l>e  negro  tafetán  vista  pendones 
De  San  Pablo  la  torre  majestuosa; 
Si  honramos  del  portero  el  heroísmo 
Por  qué  no  ha  de  obrar  hoi  el  patriotismo? 

Considerad,  chilenos,  los  soldados 
Que  en  las  Lomas  su  sangre  derranuiroo; 
Considerad  les  brutos  deslomados 
I  lo  que  sus  jinetes  toleraron! 
A  estos  considerad  entusiasmados 
Porque  solo  al  inglés  se  figuraron; 
I  decid:  qué  porteños,  ni  qué  bromas; 
No  hai  soldaaos  como  esos  de  las  Lomas!... 

Faé|  pneSy  el  episodio  del  lazo,  aquella  historia  que  los  solda- 
dos de  la  emboscada  llegaron  contando  al  campamentO|  en  la  que 
el  poeta  se  fijó  especialmente  para  ridiculizar  aquel  hecho  de  ar- 
mas entre  serio  i  grotesco.  Todavia  supone  un  diálogo  entre  dos 
de  los  que  se  encontraron  presentes  en  la  función^  que  da  a  oo« 
nocer  como  ésta  se  terminó: 
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ganos  otros.  Concluida  la  carga,  mandó  descansar  sobre  las  ar- 
mas,  i  fué  en  persona  a  dar  parte  al  coronel  D.  Domingo  Diaz 
Mufioz  que  estaba  al  lado  del  capitán  jeneral.  Se  habló  de  qae 
aunque  no  alcanzasen  los  botones  a  ofender  a  la  tropa  opuesta, 
pero  que  conocida  la  intención  de  la  del  campamento,  era  de  te- 
merse que  algunos  se  hubiesen  proporcionado  piedras,  o  dejasen 
la  baqueta  dentro  a  la  segunda  carga. 

cE I  capitán  jeneral  mandó  entonces  que  la  tropa  acampada 
Tolviese  a  su  campamento  i  la  de  la  ciudad  regresase,  después  de 
dar  un  descanso  a  la  tropa  sin  romper  las  filas. 

«Duró  cuatro  meses  el  campamento,  en  el  que  alternando 
aprendieron  el  servicio  de  campana  las  milicias  de  Santiago,  i  en 
enero  del  año  ocho  fué  abandonado  enteramente. 

cUn  año  entero  estuvieron  disciplinándose  oficiales  i  tropas,  i 
esta  iniciación  de  nuestra  juventud  en  el  arte  de  la  guerra  exaltó  su 
fantasía,  i  comenzaron  a  oirse  conversaciones  mas  o  menos  atre- 
vidas sobre  independencia.  I  la  opinión  pública  comenzó  a  pedir 
enérjicamente  lo  que  hoi  llamamos  Diez  i  ocho  de  Setiembre»^  K 

Ahora  que  conocemos  ya  los  materiales,  veamos  cómo  han  sido 
esplotados  en  el  Canto  encomiástico  en  honor  de  los  Juribundos  lo' 
menos  del  pran  rejimicnto  dd  Lazo,  por  la  destreza  con  que  lo 
manejaron  en  la  famosa  batalla  de  las  Lomas,  el  dia  20  de  sctiem^ 
bre  de  1807. 

Tiemble  el  inplós  soberbio  í  no  presuma 
Que  al  guerrero  Chilo  ponga  espanto: 
Si  aqut'i  domina  la  salada  espuma, 
Este  le  ofrece  en  tierra  ku  quebranto, 
Del  oficial  Montad  la  gran  pluma 
A  8UB  soldados  entusiasma  tanto 
Que  puestas  de  sus  sombras  la  trinchera 
Acabaran  con  Londres  toda  entera. 

Hipérbole  no  es  esto;  ya  lo  vimos 
En  esa  do  las  Lomas  gran  batalla: 
Dicen  que  fué  un  ensayo,  ya  advertimos 
Que  en  el  ensayo  tan  valiente  se  halla 
El  soldado  chileno,  que  sentimos 
No  legase  el  ingles  con  su  metralla: 
Pues  bale  un  lacho  nuestro,  lazo  en  mano 
Mas  que  todo  el  ejército  anglicano. 

11  Barros  Arana,  Historia  jeneral  ik  la  indqf emienda  de  ChiUj  1. 1,  páj .  30L 
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nado  los  insignificantes  acontecimientos  de  aldea  o  del  claustro, 
i  las  frivolas  conversaciones  de  las  comadres  de  vecindario^  para 
dirijir  sns  dardos  a  los  objetos  en  qae  todos  los  hombres  que 
aentian  palpitar  dentro  de  su  pecho  un  corazón  capaz  de  aspirar 
alalibertady  comenzaban  a  interesarse.  Lajaventad,  augusto 
porvenir  de  las  naciones,  anhelaba  una  esfera  mas  vasta  en  que 
ejercitar  su  savia,  que  el  campamento  de  las  Lomas  le  hiciera 
presentir.  Ah!  es  que  era  ya  la  aurora  del  diez  i  ocho  de  setiembre 
de  1810  que  comenzaba  a  dibujarse  por  el  horizonte  con  sus 
rayos  indecisos,  precursores  de  un  porvenir  brillante  i  feliz! 

Ante  sus  dinteles  termina  nuestra  tarea;  pero  para  completarla 
debemos  antes  bosquejar  las  otras  formas  que  asumiera  la  musa 
chilena  en  el  período  que  venimos  recorriendo:  la  fundada  en  los 
hechos  o  tradiciones,  el  complemento  de  la  satírica,  los  elojios  a 
los  autores  de  libros^  i  los  cantares  de  la  inspiración  popular. 
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Un  nudillo  qne  se  desata  a  dos  por  tres: 

DIrásme  qae  olojiarse  no  merecen 
Los  que  solo  son  guapos  sin  cañones: 
Solo  a  tu  gran  cabeza  se  le  ofrecen 
Estas  disparatadas  reflcxioneF; 
Ellas  a  dos  por  tres  se  desvanecen 
Con  sólidas  i  fuertes  soluciones...; 
Mas,  bastará  decirte  que  mis  guasos 
Enlazaron  las  balas  con  sos  lazos! 

El  Itenderado  i  el  advenedizo  Ayentarero  qne  arremetió  contra  la 

insignia  real: 

jl5ancÍ.-*¿ Adunde  vas,  Quijote  reanimado 

De  las  cenizas  del  campeón  mancbego? 

Detente,  no  atropellos  lo  sagrado 

Del  real  pendón,  que  con  respeto  lleyol 

Teniéndole  yo  mismo  enarbolado 

A  levantar  los  ojos  no  me  atrevo! 
Avent, '^Suelta  i  calla!..  No  sabes,  petulante, 

Que  esta  es  acción  de  un  caballero  andante? 

En  nna  palabra: 

Finalmente,  como  iba  de  mi  cuento, 
Alli  se  terminó  Iñjraigirola: 
Unos  marcharon  al  acampamento, 
1  otros  a  la  ciudad,  que  estaba  sola. 
Sobró  a  los  unos  lazo  i  faltó  bola: 
Faltó  a  los  otros  bala,  i  sobró  aliento; 
De  unos  i  otros  sobraron  i  faltaron: 
Enterraron  las  viudas  quo  quedaron. 

Un  plns  café  al  señor  Ayndante  Mayor  de  la  plaza  por  disolntiyo  de  sni 

magullones: 

Olí!  tú,  que  el  escudero  mas  lucido, 
£n  tu  molida  mole  has  remedado. 
Si  de  Sancho  fué  Panza  el  apellido, 
La  tuya  por  el  suelo  han  arrastrado: 
A  tí  un  lazo  en  las  Lomas  te  ha  tendido. 
Por  los  lomos  aquel  fué  bien  manteado: 
Fin  je  a  esos  lachos ,  antes  que  te  amansen 
Que  tienes  orden  de  que  no  te  enlacen! 

Este  es  el  último  ensayo  satírico  de  corta  estension  de  que  ten- 
gamos noticia  qne  intentara  la  poesía  antes  de  la  revelación 
destinada  a  cambiar  los  destinos  del  pueblo  que  tan  tímidamente 
la  abrigara  en  sus  hogares  por  cerca  de  tres  siglos,  i  la  entonación 
que  hasta  aquel  entonces  acostumbrara.  Habia;  pueS;  ya  abando- 
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nado  los  insignificantes  actiutcciuñcutus  Je  alJea  o  del  claustro, 
I  las  frifolas  conversaciunes  do  laü  0)uia<lrefl  de  vecindario,  [tara 
dirijir  sus  dardos  a  lus  ubjirtoü  cu  «lue  todos  los  hombres  i|ue 
sentían  palpitar  deutro  de  s'.i  pciii »  uu  tarazón  capaz  de  aspirar 
a  la  libertad,  cuiueuzabau  a  iuteresarse.  L;i  j'iveutiid,  augusto 
¡torvenir  de  las  uacioues,  aubcluba  una  esfera  luan  vasta  en  i|ue 
ejercitar  su  savia,  tpio  cl  rampaiiuntu  de  las  lüiiuai  le  hiciera 
presentir.  Ah!  i-s  'pie  era  v:í  Iu  utironi  del  d:c/.  i  tK-Iio  de  setiembre 
de  1^I<>  ijue  coinenzulm  u  dibujars**  |H»r  el  horizonte  con  sus 
ravus  indecisos,  precursurcs  de  un  p>rvt*uir   brillante  i  feliz! 

A  lite  sus  diuteliv-i  ttrriuiuu  niic;4tni  i.'iriM:  pcr<>  para  completarla 
debem<>s  áutcs  bosipii-jar  his  otr.!^  l'>r:!i:iH  i{  i*.*  astiiiiiera  la  musa 
chileLa  cu  el  i»eríiKbi  ijue  \i-ij:i:i  i**  ri*.'"rrit*ii<li:  la  fuudada  cu  los 
hechus  i>  trudiciuncs,  cl  coiíi¡>!ciik*!i^  f  i1>j  \a  s:ilír»ca,  l>s  elojios  a 
lus  autores  de  libros,  i  lus  cautLircs  «1.*  lu  iu.<4!i;rucion  popular. 
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rizar  a  Iob  pequefiuelos  de  las  mas  remotas  aldeas;  se  hizo,  pues, 
popalar;  i  los  versos  que  contaban  la  Vision  de  Petorca  llegaron 
a  Ber  del  dominio  de  todos  ^ 

cPor  mucho  tiempo  se  creyó  que  esos  versos  eran  obra  de  un 
caballero  llamado  don  Bernardo  de  Guevara;  pero  parece  que  úl- 
timamente se  ha  descubierto  ser  su  autor  el  fraile  agustino  frai 
Sebastian  de  la  Cueva,  español  de  nacimiento,  promovido  mas 
tarde  por  sus  méritos  a  la  dignidad  de  canónigo  del  Cuzco,  i  des* 
pues  a  obispo  de  Cartajena,  en  cuya  mitra  murió»-. 

Fr.  Sebastian  que  se  creia  poeta,  i  que  lo  confiesa,  dice  que  se 
propuso  despertar  el  recuerdo  del  suceso  i  divulgarlo  por  el  mun- 
do. Elijió  para  ello  el  romance  octosílabo  asonantado,  i  tejió  su 
relación  en  una  forma  fácil,  aunque  llena  de  divagaciones,  divi 
di¿Ddola  en  tres  partes  de  diversa  índole,  que  abrazan  quinientos 
▼ersoB  en  todo. 

En  la  primera,  después  de  una  invocación  a  la  musa  Euterpe, 
cargada  de  erudición  mitolójica,  da  noticias  de  Chile  i  muí  espe- 
cialmente de  Santiago: 

ArmariOi  taller  i  centro; 
Mártir  de  las  almas,  como 
Adonis  del  galanteo; 
Paraíso  de  delicias 
I  de  bellezas  espejo; 

corriendo  hicia  el  norte  se  detiene  en  el  cerro  de  Petorca: 

Viven  en  su  verde  falda 
Muchos  nobles  caballeros, 
Mercaderes,  oficiales, 
\'ecinos  i  foraKt'.Tos, 
Que  a  la  multitud  del  oro 
Uan  cifrado  su  comercio. 

No  Be  olvida  tampoco  de  precisar  la  fecha  de  la  historia,  de  uu 

1  Conocemos  nn  caballero  que  ha  podido  recordarlos  de  memoria  después 
de  haberlos  aprendido  hace  cerca  de  medio  siglo. 

a  Tomamos  este  dato  de  las  Leyentlan  i  Tradiciones  de  D.  Enrique  del  So- 
lar, quien  en  las  pájs.  192-227  ha  vertido  en  prosa  con  algunas  adiciones  i  no 
poco  giuto,  el  romance  de  que  tratamos.  Nada  hemos  podido  encontrar  del  pa- 
m  Sebattúa  de  la  Cueva, 


"Sf  -/v^ 
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ran  sos  proyectos.  Sacaron  del  ñtio  en  qoe  al 

tenia  colocadas  sendas  lámparas  para  alnmbrarae  «n  la 

sin  vacilar  se  entraron  por  la  boca  de  la  mina. 

Qaizá  daban  el  primer  barretazo^  cuando  Ten  qva  lia  1 
mienzan  a  apagarse,  como  si  nn  soplo  invisible  impdisaa  li  li> 
ma.  A  pocO|  nna  oscnridad  completa  reinaba  en  mgatíkm 
sos  subterráneos,  húmedos  i  poblados  solo  de  ^mrnnmJM 
tíferas...... 

Foco  a  poco  sienten  debilitarse  sa  resinracioii;  lliMe  de  es- 
panto dan  voces  que  solo  las  prorfiílléidadea  regnemÜ^  dmt 
viéndoles  sos  propios  ecos  qne  los  aterrorina  mae  i  asaai^  Ir^ 
vértigo  de  la  muerte  que  Uega  envuelta  en  eleonlaotadsi 
atmósfera  pestilentel 

Cuando  al  dia  siguiente  el  magrordomo  de  I»  £ 
&lta  de  algunos  de  sos  peones  i  sus  lámparas,  WKmpéáméUké^ 
robO|  entró  a  rejistrar  la  mina,  seguido  de  nn  aniígo4álWÍ9' 
riero  esforaado,  dio  bien  pronto  can  loa  iafidiodaí 
dáveres  en  medio  de  la  vida.  Dos  estaban  de  pié  i  eoA 
vueltos,  como  qne  intentasen  un  movimiento  haeieiido  laenieoa 
la  mano;  tres  inclinaban  la  cabeza  sobre  él  pedio^  también  coa 
la  cara  vuelta;  otro  como  que  descansara,  sentado  en  nn  pmptSo 
recodo,  i  el  último,  de  bruces  sobre  una  puente. 

Despavoridos  los  esploradores  ante  tan  estiafto  eapeotáoolo  de 
la  muerte,  corrieron  a  la  población  a  referir  lo  que  habiaa  visio. 
Juntóse  gran  número  de  pueblo,  que  con  el  juez  a  la  eabeía  firf 
a  dar  fe  de  lo  sucedido  i  a  estraer  los  restos  de  loa  infortnnadoi 
mineros,  los  cuales  después  de  permanecer  medio  dia  en  públisi 
espectacion,  fueron  decentemente  enterrados  a  oosta  de  ana  oM- 
pañeros  de  trabajo. 

Eate^nómeno  natural,  pero  probablemente  deeooneoido  pea 
aquellas  buenas  jentes,  aparecía  ante  sus  ojos  coa  todoe  los  ca- 
racteres de  lo  misterioso.  Eran  crédulos  i  snperstieioeos;  lea  po* 
bres  hombres  habian  perecido,  ademas,  al  intentur  na  defitOi  i 
lo  primero  qne  ocurrió  fué  decir:  justicia  de  DiosI 
Corrió  por  todo  Chile  el  triste  acontecimiento,  yendo  a 
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raar  a  loa  pequefiuelos  de  las  mas  remotas  aldeas;  se  hizo,  pues, 
popular;  i  los  versos  que  contaban  la  Vision  de  Petorca  llegaron 
a  ser  del  dominio  de  todos  ^ 

cPor  mucho  tiempo  se  creyó  que  esos  versos  eran  obra  de  un 
caballero  llamado  don  Bernardo  de  Guevara;  pero  parece  que  úl- 
timamente se  ha  descubierto  ser  su  autor  el  fraile  agustino  frai 
Sebastian  de  la  Cueva,  español  de  nacimiento,  promovido  mas 
tarde  por  sus  méritos  a  la  dignidad  de  canónigo  del  Cuzco,  i  des* 
paes  a  obispo  de  Cartajena,  en  cuya  mitra  murió» ^. 

Fr.  Sebastian  que  se  creia  poeto,  i  que  lo  confiesa,  dice  que  se 
propuso  despertar  el  recuerdo  del  suceso  i  divulgarlo  por  el  mun- 
do. Elijió  para  ello  el  romance  octosílabo  asonantado,  i  tejió  su 
relación  en  una  forma  fácil,  aunque  llena  de  divagaciones,  divi 
diéndola  en  tres  partes  de  diversa  índole,  que  abrazan  quinientos 
▼ersoB  en  todo. 

En  la  primera,  después  de  una  invocación  a  la  musa  Euterpe, 
cargada  de  erudición  mitolójica,  da  noticias  de  Chile  i  muí  espe- 
cialmente de  Santiago: 

ArmariOi  taller  i  centro; 
Mártir  de  las  almas,  como 
Adonis  del  galanteo; 
Paraíso  de  delicias 
I  de  bellezas  espejo; 

corriendo  hicia  el  norte  se  detiene  en  el  cerro  de  Petorca: 

Viven  en  su  verde  faldu 
Muchos  nobles  caballeros, 
Mercaderes,  oficiales, 
Vecinos  i  forasteros, 
Que  a  la  multitud  del  oro 
Han  cifrado  su  comercio. 

No  se  olvida  tampoco  de  precisar  la  fecha  de  la  historia,  de  uu 

1  Conocemos  nn  caballero  que  ba  podido  recordarlos  de  memoria  después 
do  haberlos  aprendido  hace  cerca  do  medio  siglo. 

8  Tomamos  eate  dato  de  las  Leyemlas  i  TradieioiuM  de  D.  Enrique  del  So- 
lar, quien  en  las  pájs.  192-227  ha  vertido  en  prosa  con  algunas  adiciones  i  no 
poco  gnsto,  el  romance  de  que  tratamos.  Nada  hemos  podido  encontrar  del  pa- 
4re  Sebastian  de  la  Cueva, 
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modo  tan  estrafío  que  le  permite  citar  a  Bossuet  i  otros  anfams,  i 
elojiar  al 

Monarca  de  las  Espafias, 
Señor  don  Carlos  tercero, 
Quien  Dios  guarde  para  ser 
De  sus  vasallos  consuelo. 

La  Segunda  Parte  es  mucho  mejor  que  las  otras  i  está  consa- 
grada a  la  verdadera  relación  del  hecho,  en  una  disposición  sen- 
cilla  i  natural,  inspirada  por  el  pueblo  i  destinada  a  él.  La  terce- 
ra, finalmente,  es  la  moraleja  del  cuento,  aplicable  a  plebeyos  i 
nobles,  pobres  i  ricos,  usureros  i  escribanos,  etc. 

Toda  la  composición  se  resiente  del  estado  i  educación  del  poe- 
ta, tanto  que,  a  no  saberse  su  nombre,  no  seria  difícil  caer  en 
cuenta  de  que  era  obra  de  un  sacerdote  español  de  esos  tiempos. 
Ha  utilizado,  pues,  sus  recuerdos  mitolójicos,  prodigándolos  con 
exceso;  sus  conocimientos  de  la  Sagrada  Escritura,  que  ha  sem- 
brado a  manera  de  citas  de  un  sermón,  como  para  dar  al  conjon- 
to  cierto  tono  sentencioso  i  grave.  Creemos,  ademas,  inútil  adver- 
tir que  como  el  autor  narra  la  trajedia  de  Fetx)rca  con  el  propósito 
de  ejemplarizar,  ha  visto  en  los  hechos  la  intervención  de  la  Divi- 
na Justicia,  i  eu  la  muerte  de  los  mineros  un  hecho  digno  de 
recordarse  para  futuras  enmiendas. 

Si  las  divagaciones  del  padre  La  Cueva  pecan  por  inoficiosas, 
no  puede  decirse  tampoco  que  sean  buenas,  pues  tan  minucioso 
ha  deseado  ser  que  coutra  lo  que  pide  el  lenguaje  poético,  ha  me- 
dido lejos  de  haber  pintado  los  sitios  que  ha  querido  dar  a  cono- 
cer. Pero,  sin  duda  que  algunas  de  sus  descripciones  no  carecen 
de  verdad  i  sentimiento,  como  aquella  con  que  da  principio  a  la 
Segunda  Parte: 

El  veinte  i  cuatro  de  octubre 
Cuando  el  animoso  Febo 
Desdo  el  ocaso  corria 
Para  el  nadir  contrapuesto, 
I  la  tenebrosa  noche 
Tendiendo  su  manto  negro 
Arrastraba  sns  capuces 
Con  mui  temeroso  ceño; 
Cuando  a  su  canto  las  aves 
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Habían  puesto  silencio 
I  cada  cual  abrigaba 
£n  su  nido  los  polluelos; 
(  uando  solo  se  escuchaba 
Entre  los  pefi  ascos  huecos 
El  tristísimo  caistro 
De  pájaros  agoreros; 
De  los  canes  el  latido, 
De  los  ríos  el  despeüo, 
I  en  los  árboles  i  riscos 
£1  azote  de  los  vientos;  etc. 

Hai  macho  de  natural  i  de  verdadero  en  los  versos  síguIenteSi 
ae  pintan  la  entrada  que  el  paeblo  hizo  a  la  mina  para  reconoc- 
er los  cadáveres^  i  el  efecto  que  produjo  en  los  circunstantes: 

Juntando  bastante  jente 
A  la  mina  descendieron: 
Los  miserables  despojos 
De  la  muerte  conocieron, 
Que  sin  herida  ninguna 
Los  siete  estaban  ilesos. 
Mandó  el  juez  que  los  sacaran, 
I  a  la  plaza  del  asiento 
Los  llevaron,  donde  al  punto 
La  noticia  discurriendo 
En  unas  i  otras  personas, 
Con  mui  lastimeros  ecos 
I  temerosa  espresion 
Parece  que  iban  diciendo: 
Venid  a  ver  la  justicia 
Que  mandó  hacer  el  Supremo 
Soberano  i  absoluto 
Juez  de  los  vivos  i  muertos! 

I  no  poca  elevación  en  estos  conceptos : 

Llegaron,  pues,  a  la  boca 
De  la  mina,  cuyo  seno 
Parece  que  del  abismo 
Era  un  lóbrego  bostezo, 
8in  duda  que  el  corazón, 
Que  adivinó  verdadero 
Ks  un  pronóstico  ñel 
De  los  sucesos  adversos: 

Comenzarla  a  latir 
En  los  delincuentes  pechos; 
Discurrirla  en  las  venas 
La  sangre  con  algún  hielo, 
I  el  timido  animaría 
A  los  demás  para  el  hecho 
Con  muchas  voces  tal  vez. 
Para  esforzarse  asi  raesmo: 
Que  mas  valor  fin  je  siempre 
£1  hombre  que  tiene  menos. 
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No  DOS  detenemos  en  este  análisis  porque  el  lector  podri 
rejistrar  este  carioso  monumento  literario  entre  las  piezas  que  se 
incluyen  al  fín  de  la  obra. 

Otro  hecho  en  el  cual  los  poetas  chilenos  como  qae  hubiesen 
querido  rivalizar  en  lucir  sus  dotes  i  sentimientos  artísticos,  faé 
la  muerte  del  obispo  de  Santiago  don  Manuel  de  Alday,  ocurrida 
el  19  de  febrero  de  1788.  Llegamos  a  sospechar  que  así  como 
era  corriente  en  la  metrópoli  sud-americana  componer  i  publicar 
poesías  en  elojio  de  algan  gran  personaje  (ordinariamente  el  rei 
o  la  reinad,  así  también  los  injenios  santiaguinos  debieron  apre- 
surarse cuando  falleció  su  amado  cuanto  ilustre  pastor,  a  dedi- 
carle producciones  destiladas  a  perpetuar  el  recuerdo  de  su  inte- 
lijencia  i  sus  virtudes.  Juzgue  el  lector  si  no  aparece  esta  idea  de 
la  serie  de  estrofas,  mas  o  menos  prosaicas,  desaliñadas,  o  exc-esi- 
vamente  cultas  que  van  a  continuación: 

¿Qué  60  hizo  Alday?  Falleció! 
¿Quién  lo  destruyó?  La  maertel 
¿I  él  que  adquirió?  Mejor  suerte! 
¿I  murió  6U  fama?  Nól 
¿Pues  dónde  está?  Se  esculpiól 
¿En  qué?  En  un  bronce  inmortal? 
¿I  qué  ba  dejado?  SeñalesI 
¿De  qué?  De  copiosa  ciencia' 
¿I  de  qué  mas?  De  prudencia! 
¿I  babrá  otro  así?  No  babrá  igual! 

Esta  décima  en  forma  de  un  catecismo,  solo  puede  compararse 
con  la  siguiente  esplicacion  que  otro  autor  da  de  la  etimolojía 
del  nombre  del  obispo,  o  del  significado  de  cada  una  de  sus 
letras: 

En  esta  voz  Alday,   se  comprcndian 
Cinco  letras,  cada  una  misteriosa: 
La  inicial  espresa  una  arca  bermosa 
De  virtudes  que  mas  lo  esclarecían; 
En  la  cuarta  niucbos  lauros  se  esprimian, 
Que  a  esta  ciudad  bacen  tan  bermosa; 
J^a  D  significaba  prodijiosa. 
¡Cuántos  dones  en  él  resj)landecian! 
í.as  tres  primeras  letras  fenecieron; 
Las  dos  que  restan  ban  quedado  impresas, 
Pues  permanece  el  ¡ai!  que  j)rodujeron: 
Las  que  se  redujeron  a  pavesas. 
Para  que  en  un  ])uro  ¡ai!  viviendo  Chile 
Se  acabe  con  el  ¡ai!  i  se  aniquile. 
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No  68  tan  malo  el  si/^iente  Soneto  qne  pinta  el  dolor  que  cu- 
brió a  la  nación  después  del  suceso : 

Todo  Chile  alterado  se  divisa, 
Laf  campanas  con  lúgubres  acentos, 
Las  j  entes  con  j émidos  i  lamentos, 
Reduciendo  sos  faustos  a  ceniza; 

La  iglesia  yiada  en  llanto  se  eterniza 
Viendo  yerto  a  su  esposo  i  sin  alientos; 
Triste  música  aumenta  sentimientos 
I  hoi  traeca  en  dolor  lo  que  era  risa. 

No  hai  corazón  alegre,  todo  es  pena, 
La  Parca  la  remiten  a  los  ojos; 
La  ciudad  de  pesares  está  llena. 

Lágrimas  tributando  por  despojos; 
Pero,  con  todo,  ¡cuan  estrecho  el  llanto 
Para  llorar  a  príncipe  tan  santo! 

No  faltan  en  esta  composición  algunos  buenos  pensamientos, 
por  mas  que  la  versificación  sea  poco  fluida  i  armoniosa;  «eter- 
nizarse en  llanto»  es  una  espresion  feliz,  que  es  lástima  se  vea 
deslucida  renglón  de  por  medio  con  otra  que  lejos  de  aumentar 
el  grado  de  emoción  a  que  se  nos  supone  llegados,  no  hace  mas 
que  impresionarnos  desagradablemente.  Porque,  en  efecto,  des- 
pués de  haber  dicho  que  la  iglesia  no  se  consolaría  jamas  «Tiendo 
jtrto  a  BU  esposo  i  sin  alientos»  agrega  que  la  música  viene  a  au- 
mentar el  sentimiento:  aquí  se  necesitaba  algo  mas  serio  i  con- 
movedor que  no  desdijese  de  lo  precedente. 

Esta  pincelada,  «no  hai  corazón  alegre,  todo  es  pena»,  es  va- 
liente i  atrevida,  aunque  afeada  también  por  el  amanerado  oon* 
ceptismo  de  la  «Parca,  remitida  a  los  ojos». 

Por  último,  no  carece  de  arte  ni  espresion  la  frase  final  en  que 

exajerando  el  dolor  del  país  que  parecía  ja  no  podia  ser  superado 

después  de  lo  dicho  en  los  cuartetos  anteriores,  insiste  en  que  sin 

embargo  no  ha  sido  tan  grande  como  lo  mereciera  príncipe  tan 

excelso. 

No  de  tantas  pretensiones  i  mas  inclinado  a  la  verdad  es  est 
otro: 


TtMt  úiáid  &  lasa  nésáék 
Ot'j'm  fia.  cas¡.:r  iisscccialadHy 
Ea  zuhreí  ¿^  acll<:z2ii  ancgidai. 
Prodíjíú  «  ^-^  rcdaLi  esúr  coa 

Ya  fte  vMwú  la  ancorcaa  co  Iccida 
D<  ctumta.*  naa  h^ído  ílinniíiaálaa, 
Pcrq*x«  s«  znína  ¡aa  iocca  apagadaa 
Cnar./io  !a  atxprricr  eatii  esnnprúda. 

Todo  ea  áo^ia,  penalidad  i  Qanto: 
Aqzi  «I  pobre  se  «laeja  ¿In  ccofaelOy 
AUi  la  TÍada  Cera  sa  qaebnnto. 

Todo6  a  cna  imploran  al  santo  cielo 
Para  qae  la  Dirina  FroTidencia 
Uie,  (Tiendo  esta  £alta>  de  clemencia. 

Hé  aqní  otra  forma  de  Tersos,  también  llorando  la  moerte  del 
obispo  de  Santiago: 

Fúnebre  manso] eo, 
Monumento,  catástrofe,  que  erguido 

Con  enlutado  aseo, 
Solicita  que  triunfe  del  olvido 

La  memoria  de  Álday,  cnja  las  pora 

Se  ha  reducido  a  nueva  arquitectura. 

Murió  Alday,  ¡dolor  í^rave! 
Que  un  principe  tributo  de  a  la  muerte; 

Sí,  porque  ya  se  sabe 
Que  el  que  es  mortal  se  mira  do  esa  enerte, 

I  para  éste  fué  bou  rosa  la  partida: 

¡Fué  para  renacer  a  mejor  vida! 

Si  DO  contamos  esta  última  esclamacion,  lo  demás  de  las  lina 
precedentes  carece  de  todo  mérito:  la  primera  se  ve  afeada  por 
la  desacertada  espresion  asro  tan  impropia  del  asanto  a  que  se  le 
aplica  i  tan  ajena  del  lenguaje  poético;  i  a  la  segunda  la  oscure- 
cen completamente  la  vulgaridad  que  encierra  i  el  pobrisimo  len- 
guaje de  los  versos  tercero  i  cuarto. 

Increíble  parece  que  en  las  quintillas  que  siguen  pueda  espre- 
sarse el  dolor  con  mas  pedantería:  no  siente,  sin  duda,  quien 
habla  tan  sabio  lenguaje: 

(ílorias  insi«íne8  son 
Las  (jue  allí  ves  por  despojos, 
I  si  08  que  baces  retiexion 
No  sé  que  puedan  tus  oJob 
Mirarlos  siu  compasión. 
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Apolo  rompió  su  lira 
Levantó  Heráclito  el  llanto, 
Demócrito  ya  no  aspira 
A  la  risa  que  usó  taiito, 
I  es  porque  Alday  no  respira! 

Tristes  muestras  de  la  decadencia  a  qae  habian  llegado  naes- 
tros  poetas,  perdiendo  sa  tiempo  en  los  juegos  de  palabras,  alu- 
cinados con  la  creencia  de  que  para  fabricar  buenos  versos  era 
necesario,  ante  todo,  hacer  alarde  de  una  ridicula  i  pretenciosa 
erudición,  o  pasar  a  salto  de  mata  por  sobre  las  pueriles  dificulta- 
des en  que  de  antemano  se  proponian  tropezar  en  sus  trabajos! 
Era  imposible  producir  nada  mas  pobre,  ni  mas  pequeño  a  pro- 
pósito de  un  acontecimiento  justamente  ponderado  como  grande: 
moría  el  padre  del  pueblo,  el  sacerdote  bienhechor,  el  pastor  Te- 
serado,  i  ni  una  lágrima,  ni  un  acento  de  dolor  se  mezclaba  al 
tafiido  de  las  campanas  ni  a  las  preces  de  los  frailes  pidiendo  a 
Dios  descanso  por  el  alma  de  aquel  hombre  ilustre!  Realmente 
después  de  esto,  se  apodera  del  crítico  el  desaliento  i  siéntese  te- 
meroso de  que  el  lector  lo  abandone;  pero  así  era  ese  tiempo,  i 
as  necesario  estudiarlo. 

En  vida  de  este  obispo  ocurrió  la  memorable  avenida  del  1 6 
de  julio  de  1783  que  haciendo  desbordarse  a  nuestro  Mapocho  de 
ordinario,  tan  poco  caudaloso,  lo  arrojó  a  estrellarse  contra  las 
murallas  de  los  claustros  del  convento  de  las  monjas  de  San  Ra- 
fael. Las  relijiosas  que  solo  vinieron  a  tener  noticia  del  suceso 
cuando  ya  la  corriente  invadía  sus  propios  aposentos,  se  vieron 
con  razón  en  estremo  contristadas.  Acojéronse  a  rezar  a  la  iglesia, 
esperando  por  momentos  su  última  hora,  que  hubiera  llegado  pa- 
ra ellas  sin  duda  a  no  haber  mediado  alguna  jente  compasiva 
que,  introduciéndose  por  el  torno  de  la  portería,  les  abrió  un  pa- 
so al  través  de  las  murallas  i  las  salvó  de  [esta  manera.  Un  padre 
de  San  Francisco  con  el  agua  a  la  cintura  penetró  en  el  templo  i 
sacó  el  Santísimo,  i  el  prior  de  la  Recoleta  con  tierna  solicitud 
les  ofreció  a  aquellas  pobres  mujeres  un  asilo  en  la  Casa  de  Ob- 
servancia en  la  cual  estuvieron  viviendo  hasta  la  reedificación  de 
su  propia  morada. 
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Las  diversas  peripecias  de  este  suceso,  la  salida  qae  las  moDJas 
hicieroDy  i  su  traslación  a  la  nueva  vivienda,  dio  orijen  a  qae  nna 
de  ellas  escribiese  un  romance  asonantado  que  tituló  Relación  de 
la  inundación  que  hizo  cirio  Mapocho^  que  al  parecer  fué  publica- 
do en  Lima  ese  mismo  afio^  El  autor  ha  contado  con  sencilles, 
sin  preámbulos  ni  adornos,  por  mas  que  en  ocasiones  la  narración 
se  ve  afeada  por  el  empleo  de  términos  bajos  i  de  hechos  ajenos  a 
la  poesía.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  está  impregnada 
de  cierto  tinte  injénuo  i  melancólico  i  de  un  profundo  sentimiento 
relijioso  que  la  hacen  parecer  mui  superior  a  las  piezas  que  aca- 
bamos de  rejistrar. 

Cuando  don  Manuel  de  Alday  i  Aspee  visitó  en  desempeño  de 
su  ministerio  el  territorio  de  Chile,  llevó  en  su  comitiva  a  dos 
jesuitas,  uno  de  los  cuales  sospechamos  que  sea  el  autor  de  los 
versos  siguientes;  en  que  se  refieren  las  incidencias  de  aquel  viaje 
relijioso* 

Empezando  por  Lampa  la  visita 
£1  ilustre  prelado  se  acredita 
Lámpara  luminosa  con  su  anhelo, 
Como  el  sol  que  es  la  lámpara  del  cielo 
I  en  benignos  reflejos  se  declara: 
Que  a  jente  desvalida  es  quien  la  ampara 
Con  el  afán  i  oficio  que  ejercita: 
Buen  pastor  en  su  dia  se  acredita. 
Por  Chicaume,  Polpaico,  por  Tiltil 
I  otros  parajes  mil 

0  pasando  o  haciendo  detención 
A  todos  iba  echando  bendición, 

1  bendita  su  mano  si  la  daba 
También  mil  bendiciones  recobraba. 

I  la  jente  ansiosa 
Salia  de  sus  ranchos  presurosa: 
Devota  i  humillada 
Salia  a  recibirlo  arrodillada 
üe  Limachi,  Colina.  Liman', 
üe  Quillota,  AndacoUo,  Sotaquí, 
Ligua,  Mincha,  Chuapa  i  Copiapó 
(Sin  contar  otros  que  los  dividió] 
E^qui,  Coquimbo,  Guaseo,  Curimon, 
Aconcagua,  Petorca  i  Renca  son 
Diez  i  siete  curatos,  que  visita 
Con  dilijencia  próvida  esquisit», 

1  Véase  en  el  Apéndice^  tomo  IIL 
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I  en  las  seiscientos  leguas,  (cosa  estrafia) 
Procura  dar  tres  veces  vuelta  a  Eispáfia. 
Va  por  arduas  subidas  i  bajadas 
Por  serranías,  valles  i  quebradas, 
Por  los  cachos,  cachinas,  totorales, 
Por  médanos  desiertos,  sequedades, 
Por  Llampagfiis,  Chuncalcos  i  Tílaniaa, 
Amilamas,  los  Burros  i  las  Damas, 
I  por  mas  que  le  cueste  buscando  almas 
£ra  la  cuesta  siempre  de  las  Palmas; 
I  aunque  él  con  singular  frecuencia 
Todos  al  fin  tenían  su  Eminencia, 
Encumbrados  en  lo  alto  de  la  cuesta, 
En  quien  ráas  el  bajar  que  el  subir  cuesta. 

Por  mas  qce  cada  cura 
Con  esmero  su  hospicio  le  procura, 
Pero  no  obstante  tanta  dilijencia 
También  llegó  a  faltar  la  Providencia, 
Porque  por  la  distancia 
Sin  embargo  de  tanta  vijilancfa. 
Sucedió,  por  acaso  o  por  ventura, 
Quedarse  a  buenas  noches,  mas  sin  cutb, 
I  al  último  de  mayo 

No  es  estrafio  que  hubiera  algún  desmayo. 
Era  a  la  noche  el  toldo  dormitorio 
I  solia  ser  totes  refi torio; 
I  armado  a  la  mañana  ya  su  altar 
Solo  un  dia  dejó  de  celebrar, 
Comulgando  en  razón  por  asentado 
Al  obispo  dejó  descomulgado. 

Al  mediodía  un  medio  totoral 
Era  un  rancho  palacio  episcopal, 
I  aunque  en  las  poblaciones 
Solían  ser  las  mas  oonfirmacionea, 
También  en  la  cabana 
Confirmaba  la  jente  de  campaña 
Que  al  camino  ocorria 
1  mucha  que  de  lejos  aún  venia. 
Los  guamitas  gritones 
Lloraban  por  temor  de  bofetooei. 
Acompañaba  la  caballaría 
(Aunque  en  Talca  salió  la  infasterift) 
Con  su  estandarte,  sables  i  picanai; 
Con  sus  bandas  ufanas 
Enristraban  sus  lanzas  los  vecinos, 
Cada  cual  parecía  otro  Lonjino: 
El  sombrero  calado, 
£1  cabello  tendido  í  bien  peinado 
I  los  ponchos  listadoa 
Era  uníjforme  vano  de  soldados. 

No  obstante,  alguna  ves  se  redan 
Toda  la  compañía 
Tal  vez  a  solo  un  cabo 
I  nn  cabo  tal  Tti  M  qntdó  al  OibOb 
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Mas  cnando  jente  había 

Era  digna  de  ver  su  gallardía 

£a  sus  escaramuzas 

Dignas  de  celebrarlas  muchas  Musas, 

Gomo  es  aquella  .que  a  la  Musa  pica 

Del  señor  marquesito  de  la  Pica 

Que  en  militar  afán 

8e  mostró  Santiaguito  capitán. 

Los  árboles  sus  ramas  enlazaban 
I  al  principe  formaban 
Muchos  arcos  triunfales, 
Aunque  otros  fueron  artificíales 
I  muchos  guarnecidos,  adornados 
Portátiles,  dóciles  traslados. 
A  donde  su  ilustrisima  pasaba 
También  se  disparaba 
Truenos,  i  mosquetería 
En  señal  de  alegría, 
I  una  vez  refleziéndo  luces  bellas 
El  obispo  pasó  pisando  estrellas; 
Si  bien  aunque  el  obsequio  era  muí  justo. 
Sin  embargO)  a  las  mutas  les  dio  susto: 
Mas  cuando  se  asustaban 
Hacían  ademan  de  que  bailaban. 

Pero  a  mas  de  estas  señas  manifiestas 
Ocurrieron  también  algunas  fiestas 
Que  el  gozo  celebró  en  pompa  devota, 
Como  las  cuarenta  horas  de  Quillota; 
La  que  solemnizó  festivo  esmero 
I  aparato  Guerrero 
El  Corpus  celebrado  en  Limarí 
I  otras  muchas  que  vi, 
Ck)mo  en  Coquimbo  al  corazón  divino 
En  las  juntas  de  gracias  del  destino 
Del  insigne  prelado. 
El  dia  dos  do  octubre  consagrado 
I  en  el  Hiarrao  (?)  i  también  en  Copiapó 
Su  piedad  celebró 
Del  patriarca  Ignacio  la  memoria 
Con  su  tema  de  Dios  a  mayor  gloria; 
I  en  Coquimbo,  Manuel,  que  era  el  prelado 
(Mas  con  bu  apostolado) 
Con  él  entrando  doce  en  ejercicios 
Parecian  de  Ignacio  ser  novicios. 

I  al  fin  en  breve  cifra 
Lo  que  se  practicaba  se  descifra; 
So  rezó  caaa  dia 
El  sagrado  Rosario  de  María; 
La  salve  se  entonaba 
I  cuando  habla  jente  be  exhortaba 
Con  esmero,  con  plática  o  sermón. 
Con  un  triduo,  i  mas  dias  de  misión 
De  Jesús  al  Divino  Corazón 
También  ee  le  cantaba  una  cancíoiir 
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I  en  música  armonía 
Todo  el  pueblo  entonando  respondía; 
Mas  de  doscientos  fueron  los  sermones 
Sobre  dos  mil  quinientas  confesiones. 
¿Los  pecados  confesados  cuantos  son? 
En  uno  solo......;  en  cuánto  a  ti  un  millón 

Mas,  punto  a(mi Sin  otras  muravillas, 

Visitó  cuatro  dieces  de  capillas; 
Se  cuentan  doce  mil  confirmaciones 
Pero  las  bendiciones  a  millones. 

Como  86  ve^  si  el  autor.no  carecía  de  cierto  talento  para  des- 
cribir, sa  tendencia  a  los  juegos  de  palabras,  saprarito  constante 
por  las  antítesis  de  mal  gusto,  afean  notablemente  sa  obra  en 
esas  estrofas.  Hai  algunas  escenas  que  están  moi  bien  pintadas, 
i  algunos  datos  curiosos  que  un  historiador  dilijente  puede  apro- 
vechar^. 


9  De  un  carácter  análogo  a  estos  versos  parece  que  serian  los  que  relataban 
la  espedicion  del  obispo  Marnn  al  interior  do  Arauco.  El  señor  Vicuña  Macken- 
na  en  su  Historia  de  Santiago^  (t.  II,  páj.  354)  dice  que  ese  trabajo  le  ha 
servido  de  algo  para  la  relación  del  acontecimiento  que  llevaba  entre  manos 
en  esa  parte  de  su  libro;  que  su  autor  parece  fué  testigo  de  vista,  i  ^ue  el 
gasto  literario  de  la  pieza  es  detcFtable.  Aunque  el  señor  Vicuña  ha  tenido  la 
bondad  de  buscar  para  nosotros  ese  documento  con  la  complacencia  que  le  dis- 
tingue, parece  que  se  ha  estraviado  en  su  rica  i  abundante  biblioteca. 


CAPITULO  XV. 


P®E83M  S^SILTi^S. 


III. 


POESÍA  MÍSTICA. 
Dibujo  de  unalnuif  etc.— Fr.  Manuel  Oteiza. 

Maestras  no  despreciables  del  sentimiento  relijioso  de  los  chi- 
lenos aplicado  a  la  poesía^  hemos  visto  ya  en  las  composiciones 
intercaladas  por  Nnfiez  de  Pineda  i  Bascufían  en  su  Cautiverio 
feliz,  i  para  completar  este  cuadro  solo  nos  resta  hablar  de  las  tra* 
dacciones  de  los  Salmos  hechas  por  el  padre  Oteiza  i  de  un 
libro  bastante  orijinal  que  se  encuentra  en  el  tomo  43  de  la  Se* 
ffunda  serie  de  M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  con 
este  título:  Dibujo  de  un  alma  que  puesta  en  los  crisoles  purgati- 
vos camina  por  la  muerte  mística  a  la  unión  pasiva  con  Jesucristo. 
Trabajo  de  un  contemptible  sacerdote  para  luz  de  las  almas  que  S. 
J£  pusiere  en  esta  felicidad.  Año  de  1798.  Léese,  ademas,  al  fren- 
te de  la  primera  pajina  en  malísima  ortografía,  que  el  libro  ees 
de  B80  de  la  hermana  Pilar,  indigna  capuchina,  con  licencia  de 
la  obediencial». 

Auique  en  el  plan  del  autor  los  versos  que  él  titula  cCancio- 
nes»  son  solo  el  pretesto  para  los  comentarios  que  han  de  derivar- 
86;  68  indudable  que  esas  composiciones  poéticas  forman  lo  prin- 
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cipal  de  la  obra^  porque  son  su  clave  i  el  resumen  de  la  ensefianzi 
tal  es  el  motivo  porque  creemos  que  es  este  el  lugar  propio  € 
que  debemos  examinarlas. 

Véase  ahora  cómo  espresa  sus  propósitos,  suponiendo  que  h< 
bla  esa  alma,  cuyos  secretos  dolores  examina  1  cuyas  esperanza 
señala  en  un  porvenir  superior  al  que  el  mundo  pueda  ofrecer: 

En  medio  de  sus  trabajos 
Quiero  uua  alma  tomar 
Rste  desahogo,  sin  que  se  piense 
Se  quiere  de  su  Dios  quejar. 
Confiésalo  liberal  i  justo, 
Oriien  de  toda  bondad, 
I  ella  se  coufíe<^u  humilde, 
Depósito  do  la  maldad. 
Mal  pudiera,  pues,  quejarse 
Sin  aumentar  su  impiedad, 
Que  mas  patente  se  baria 
En  su  mayor  ceguedad. 

Tengase,  pues,  en  te  ud  ido 
Que  lo  que  sigue  diciendo 
Es  solo  para  manifestar 
Lo  mucho  que  está  padeciendo. 
Sin  comprender  como  sea 
Ni  qué  nombre  so  pueda  dar 
A  un  padecer  que  no  tiene 
Vocablos  con  qué  esplicar.... 

A  coBtinuacíon  indica  cuál  sea  la  forma  de  sus  sufrimientos: 

....El  es  un  conjunto  de  penas 
En  que  el  espíritu  ahogado 
Se  halla  como  iudefcnso 
En  sus  miserias  atosigado. 

Es  un  calabozo  donde 

Se  puede  Hin  ponderajion 

Decir:  pierde  su  nombre 

La  mas  apurada  aflicción. 

Es  una  escasez  tan  grande, 

Que,  al  parecer,  la  pobreza 
Puesta  en  su  comjiaracion 
Se  puedo  llamar  riqueza: 
Es  una  rccopüacion  tal, 
I  se  malicia  tan  apurada, 
Que  de  los  alquimistas  del  vicio 
Se  encuentra  mui  ignorada. 

Es  uua  proveída  oficina 
De  los  desperdicios  del  mundo, 
En  que  se  alimenta  ciego 
El  corazón  mas  inmundo: 
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Es  un  lastimoso  edificio 
Que  en  sus  ruinas  sofocado 
Se  presenta  al  desengaño 
En  su  sepulcro  encerrado: 
Es  un  árido  desierto 
De  sabandijas  poblado, 
Incentivos  horrorosos 
Del  orijinal  pecado. 

Es  una  abastecida  botica 
Donde  so  hallan  refinados 
De  la  concupiscencia  i  soberbia 
Los  mortiferos  bocados: 
Es  un  entretejido  de  pena 
En  confuso  laberinto 
En  que  el  vicio  con  orgullo 
Se  bracea  en  su  recinto: 
Está  al  fin  la  vivienda 
En  qt^e  el  miserable  espíritu 
Pena,  sin  poder  quejarse 
Ni  haber  do  consuelo  halle. 

En  esta  tenebrosa  noche 
En  que  está  el  alma  metida 
Quiere  levantar  los  ojos 
A  la  rejion  de  la  vida 

De  estos  tristes  lugares,  oscuras  cárceles  del  espíritu^  va  a  ten- 
er el  ama  su  vuelo  a  las  rej iones  superiores; 

Levántase  presurosa 

Sacudiendo  su  cobardía, 
I  al  querer  el  vuelo  dar 
Se  mira  como  desfallecida. 
Repréndese  con  viveza 
Volviendo  al  puerto  alentada, 
I  al  querer  supeditarse 
Retrocede  acooardada. 

No  desiííte  de  la  empresa 
Por  no  parecer  desconfiada; 
Mas,  faltándole  el  aliento, 
Queda  la  nave  encallada. 
Echa  al  aire  los  af ecto;« 
De  su  helado  corazón, 
I  retroceden  rendidos 
A  encerrarse  en  su  prisión : 
Quiere  al  i  j  erar  la  carga 
Con  que  se  mira  agobiada, 
I  faltándolo  las  fuerzas 
Reconoce  no  poder  nada. 

Quiere  impetrar  el  socorro 
En  cualidad  de  necesitada,  « 

I  se  le  responde  que  sufra 
En  BU  caverna  encerrada. 
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En  este  laberinto  de  penas, 
Queriéndose  algo  sosegar, 
Repara  en  qno  sus  enemigos 
La  acechan  para  acabar. 
Determina  defenderse, 
Parecióndole  puede  echar 
Manos  de  sus  actos,  para 
Poder  de  sí  misma  triunfar. 

Pero  aqaí  viene  la  lacha:  a  ese  ímpeta  primerOi  hijo  de  I. 
cielos,  sucede  el  desalientx),  sublévanse  sus  sentidoSi  halágale 
mundo  i  la  tentación  le  promete  desde  luego  fáciles  goceSi  ma 
trándole  abierta  para  mas  tarde  la  puerta  de  la  infinita  piediu. 

Que  bien  puede  de  pronto 
Del  mundo  sus  brindis  gustar, 
Reservando  para  después 
La  dieta  que  quiere  guardar. 
Cuando  sea  tiempo,  le  dicen, 
Nosotras  te  prometemos 
Concurrir  para  tu  ayuda. 
Según  te  conviene  sabemos. 
A  tan  infernal  propuesta 
Tiene  por  bien  el  callar. 
Atendiendo  a  que  no  tiene 
Tribunal  donde  apelar. 

¿Qué  debe  la  infeliz  hacer 
En  aprieto  tan  desmedido? 
No  lo  sabe  el  pobre  espíritu 
En  BUS  penas  sumerjido: 
Quiere  a  la  fuga  entregarse, 
A  modo  de  decir,  aburrido, 
I  le  detienen  los  pasos 
En  su  caverna  metido; 
Quiere  desde  lo  profundo 
Lu  vista  un  paso  esplayar, 
Buscando  algunos  recuerdos 
Que  la  puedan  alentar. 

I  lo  hacen  quo  retroceda 
Puesto  en  mayor  ceguedad, 
Para  que  sin  consuelo  peno 
En  su  amarga  soledad. 
Solicita  mano  echar 
De  las  riendas  de  la  razón, 
Para  contener  en  sus  límites 
Su  rebelde  condición, 
Usando  animosamente 
Del  freno  de  su  libertad. 
Mediante  el  debido  concurso    • 
Del  acto  de  su  voluntad; 
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Pero  crece  su  amargura 
Al  querer  este  paso  dar, 
Sintiendo  esta  noble  potencia 
Resuelta  a  quererse  entregar, 
Olvidada  de  los  deberes 
Con  que  debe  agradecida 
Por  no  ofender  a  su  Dios 
Esponer  gustosa  la  vida. 

Despnes  de  esta  especie  de  introdaccion  o  preámbulo;  advierte 
el  escritor  que  asa  doctrina  se  dirije  a  las  almsis  de  buena  volun- 
tad que  después  de  estar  resaeltas  a  guardar  la  santa  leí  del  Señor 
i  las  obligaciones  debidas  al  desempeño  de  los  deberes  de  su  es- 
tado, se  contraen  con  resolución  a  bascar  en  los  aumentos  de  la 
caridad  la  inefable  imion  activa  o  pasiva  (si  su  Majestad  se  las 
quiere  dar)  con  su  Dios,  determinadas  a  pasar  por  agua  i  fuego, 
según  la  divina  disposición».  Por  el  contrario,  agrega,  aquellas  al- 
mas a  quienes  los  trabajos  i  sufrimientos  que  Dios  les  envia  no  los 
miran  como  pruebas  de  un  cariño  paternal,  sino  que  se  inquietan 
i  desconsuelan;  a:con  las  tales  almas,  mientras  sigan  su  errado 
sistema,  no  habla  esta  doctrina,  pues  ella  se  encamina  amani* 
festar  al  alma  cómo  ha  de  concurrir  con  la  gracia  para  conseguir 
en  la  desnudez  de  sí  misma  la  unión  de  su  voluntad  con  la  de 
Dios,  para  cayo  feliz  logro  es  preciso,  después  de  renunciar  el  al- 
ma su  propio  querer,  el  que  abrace  con  resignación,  confianza  i 
buena  voluntad  todas  las  cosas,  reconociéndolas  como  dadas  o 
permitidas  de  S.  M.  a  su  favor  para  su  provecho  i  espiritual  la- 
bor; i  así  reconocerá  lo  que  dice  S.  Pablo,  que  todas  las  cosas  co- 
operan a  su  bien,  al  alma  que  ama  a  Díos:d. 

cGrandes,  dice  después,  son  los  trabajos  que  padece  el  espíri- 
tu en  estos  tiempos,  encerrado  en  tan  horrorosa  sepultura;  pero 
mucho  mayores  son  las  utilidades  que  le  resultan  si  se  sabe  apro- 
vechar de  las  proporciones  que  en  él  se  le  presentau,  principal- 
mente en  orden  al  conocimiento  propio,  sin  cuya  ayuda  no  podria 
entrar  en  posesión  de  la  preciosa  joya  de  la  santa  humildad... Mu- 
cho importa  en  la  vida  espiritual  la  santa  libertad  de  espíritu, 
firme  confianza  i  perseverante  tesón  en  sacudir  i  arrancar  todo  lo 
que  abate  i  aprisiona  el  espíritu;  el  que,  siendo  precario,  para  sur- 
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j  ir  a  SU  rejioü  i  asentar  su  morada  en  ella^  el  que  tome  dominio 
sobre  su  porción  inferior,  es,  por  consiguiente,  serle  preciso  aplicar 
su  dilijencia,  vestida  de  estas  como  preciosas  cualidades,  para  de 
providencia  ordinaria,  con  el  tiempo  de  sí  misma,  conseguir  la 
imion  activa  de  su  voluntad  con  la  de  Dios.  ..El  alma  que  de  Té- 
ras  anhelase  a  la  felicidad  de  que  tratamos,  debe  intrépida  deter- 
minarse a  sufrir,  no  solo  lo  poco  que  queda  apuntado,  sino  tam- 
bién lo  mucho  que  resta  por  decir:  cierta  de  que,  no  pudiendo 
cosa  alguna  por  sf,  lo  podrá  todo  con  la  gracia  de  su  Dios,  si  con 

su  debida  cooperación  lo  obli<i^a  a  que  lo  conforte:» 

Dadas  estas  esplicaciones,  se  entra  propiamente  en  los  comeo* 
tarios  de  cada  canción.  Abí  manifiesta  que  el  hombre  se  vio  en 
un  principio  en  estado  de  inocencia,  pero  que  después  por  su  pe- 
cado hallóse  sometido  a  una  lei  inexorable  que  lo  arrastra  a  la 
maldad,  por  mas  que  sus  aspiraciones  sean  a  lo  bueno,  sujeto  a 
las  tentaciones,  pero  pudiendo  dominarlas  con  el  espíritu  i  la  ra- 
zón. Esta  es,  pues,  la  lucha  que  presencia  nuestro  interior  todos 
los  dias,  i  que  el  alma  ha  comenzado  por  revelarnos  en  los  versos 
trascritos;  pero  mas  allá  se  asienta  la  victoria,  guardando  sus  lau- 
ros para  el  valiente  que  desafía  i  aborda  sereno  el  peligro:  él  solo 
también  será  ceñido  con  la  corona  del  triunfo!  I  continúa: 

En  situación  tan  crítica 
El  vijilaote  Tinoco 
So  presenta  a  !a  palestra 
Encubierto  i  oficioso, 
Estcndiendo  con  armonía 
I  compasiva  merced 
De  calamitosos  conceptos 
Su  mas  mortífera  sed. 

Para  que  perturbada  la  mente 
T  desnuda  su  razón, 
Sin  rienda  los  opetitos 
Corran  tras  su  inclinación 
A  sepultarle  irritados 
En  el  sensitivo  bocado, 
Que  le  quedó  de  herencia 
Al  corazón  estragado. 


En  vano  fatigas,  le  dice, 
A  tu  voluntad  oprimida 
Después  que  la  tengo  del  todo 
A  BUB  apetitos  rendida: 
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I  para  prueba,  repara 
Cómo  toda  su  afícion 
Se  avalanza  ciegamente 
A  ponerse  a  mi  jurisdicción. 

I  pues  te  hallas  ya  perdida 
I  de  Dios  abandonada 
Ck>nfórmate  con  el  tiempo 
I  quedarás  consolada, 
Oustando  del  bien  i  mal 
ínterin  con  mas  proporción 
Te  se  facilita  el  ascenso 
A  tu  deseada  rejion. 

Esto  es  lo  que  el  Señor  por  ahora 
Quiere,  puesto  que  en  el  padecer 
Te  quita  aún  los  advertivos 
Para  poderte  de  mí  defender, 
Negándote  todo  recurso 
I  dejante  en  tu  soledad 
Sin  rienda  para  que  puedas 
Gozar  de  tu  libertad. 

A  tan  infernal  consejo 
I  doctrina  tan  depravada 
£1  alma  sin  perturbarse 
Le  corresponde  alentada, 
Diciendo  para  confundirlo 
I  espolear  su  infelicidad, 
Que  se  contente  a  la  puerta, 
Como  perro,  con  ladrar. 

Si  antes,  el  alma  le  dice, 
Me  mordiste,  bestia  fiera, 
Fué  porque  ponerme  quise 
Do  no  era  razón  lo  hiciera; 
Mas  ahora  que  me  encuentro 
De  mi  bendito  Dios  sostenida 
Me  rio  de  tus  amenazas 
Aún  figurándome  perdida. 

A  que  guste  me  convidas 
De  los  brindis  del  sentido 
I  yo,  solo  concurras  deseo 
A  mi  dichoso  martirio, 
Persuadida  como  me  hallo 
I  determinada  a  separar 
La  voluntad  de  cuanto  me  pueda 
A  tu  jurisdicción  acercar. 

I  pues  el  cuerpo  en  donde 
Te  cuentas  encastillado, 
Ufanamente  trianíanto 
Con  las  fuerzas  que  te  he  dado; 
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T }  le  dscLvo  la  g'fxem 
Om  irse  resolicioa 
Ele  K3iiiríe  cTianso  paeda 
'  vui  la  uaca  aurúácacioa. 

Si^üiiú  SI  obJ'Hio  la  dirección  del  alma  para  el  cíelo,  di?¡de 
«HZ  JLTT  "n*>  ea  crw  i^JLT}n.^4:—pwrgatÍJi>a^  iluminativa  i  unitiva; 
«icn  itt  serri'ii  a  h.t.^í^  el  diagnóstico  de  cada  uno  de  estos  es- 
aouif^  :nnRlf-*sz3Lnfhy  los  si-znos  en  que  se  conocen  i  las  cosas  qae 
•¿ftiea  pru:ricar«  parí  IIíjít  a  baen  término,  algo  como  los  gra- 
iüs  id  leoícancia  escibleoiljs  entre  los  antigaos  cristianos.  Lia- 
ría a  la  ürjnen  <Ia  fx^rzi  laboriosa  i  penosa  que  cuasi  de  con« 
zímiú  nec^ca  !i:ii:e;^e  el  alma  para  contener  sus  potencias  mal 
laóincuccf:  la  serui'ia.  apella  en  que  se  comienza  a  encontrar 
2nÚ!C:t!imtfaa  la  v-fritl  «pe  el  alma  busca  i  desea;  i  la  tercera, 
aime-Ia  en  r^ir?.  :Ii::^crad>  el  entendimiento  con  las  verdades  ca- 
Xiicasv  L  «I  TTi.^mcaii  ::i':!:!ia>li  a  la  virtud  i  amor  del  Sumo  Bien 
«ore  3}ini^  Ji»  v^jdaí.  c^^mo  ñaica  aspiración  de  su  voluntada.  Al- 
^onitt  veci»^  agortáatlose  de  su  plan,  tomando  vuelo  a  impulsos 
itt  iu  esaisftnua  :  violearamente  impresionado,  hace  que  el  alma 
7rTnni.;;aea  eííi:-azia:i:n?5  dirijidas  a  sus  enemigos  espiritaa- 


\7  :~i  :i5  ;  i  '.jls  voces 
.•¿ai  iziLza  e^íiMcacion 
y  i.-^O'i  :  r c  a  tí "  e>p  i  ri I u 

>:c:.:  -^"^w  tz  >a  dicción; 
jíN  -ccic  ií  e:<:e  siloccio 

y.  ;:«*  7r;íf'::i:r5e  pudiese 
v'ií  '.im.z  .  <i  r^nar; 

:  :•»  :V::  -a  de  fuerzas 

Sj  1.  :.r'j:  zo  haber  llegado 

'^.1  \i  rw  Ijl iivina influencia 
l.ks>  ycceaciii>  adijlendo 
A  ja  ,TÍ;  jiiL.  \  iirttía  las  va 
Coa  3tJc«TÍlki«o  arte  volviendo. 

^í;i'w.  iiniqtte  va  sin  aliento, 
Vi^rtíjcc  iüT»  a  entender 
Xl  -n:a>:r?  ;jce  presume 
F^Mt;i  a  4«  bien  ooncurrír, 
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Enseñado  de  la  esperiencia 

0  de  la  divina  luz  ilustrado, 
Pues  si  uno  u  otro  no  encuentra 
Será  su  trabajo  doblado. 

Como  lastimosamente  sucede 
A  el  alma  en  esta  mansión 
En  que  pierdo  los  arrimos 
De  la  activa  comprensión; 
Topa  con  algún  ciego 
Que  después  de  atribularla 
La  pone  al  afanoso;  i  aunque 
Para  de  su  anterior  sacarla, 

Contcntanse  los  directores 
Inatentamente  mirar 
A  los  instrumentos  activos, 
Para  que  lo  procure  actual 
£1  alma,  según  le  conviene 

1  los  debe  ciercitar, 
Dejando  lo  que  no  entienden, 
Si  desean  acertar. 

¿A  dónde  estáis,  Dios  mió? 
Reclama  el  alma  aflijida: 
Oh!  parece  todo  es  acabado, 
Yo  me  siento  ya  perdida. 
Pues  los  efectos  te  dos 
De  que  me  hallo  revei>tida 
Me  anuncian  mudamente 
Que  mi  causa  está  concluida. 


Mis  potencias  se  pierden 
Cuanto  a  poder  rastrear 
Para  fus  preceptivos  actos 
Lo  que  me  afano  en  bascar; 
Pues  oscurecido  el  entendimiento, 
I  la  voluntad  aniquilada, 
La  memoria  solo  anuncia 
Estar  de  mi  Dios  dejada. 

Esto  mesmo  me  persuade 
Lo  práctico  de  la  esperiencia. 
Pues  de  la  virtud  solo  poseo 
Meramente  la  apariencia; 
Esto  CF,  de  la  moral  hablando 
En  cuya  activa  actuación 
So  me  hacen  solo  perceptibles 
Los  dejos  de  mi  concepción. 

Ocultándoseme  del  todo 
El  semblante  que  debiera 
Minorarme  mi  trabajo 
Pendiente  de  lo  qne  espero* 
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Oh'  qué  dolorosa  vista 
Espera  el  alma  añijida 
Al  verse  por  todas  partes 
De  malicia  entretejida! 

Auméntase  su  dolor 
Al  sentirse  como  despojada 
De  las  teologales  virtudes 
Do  que  debe  estar  adornada; 
Pues  8Í  cree,  espera  i  ama 
Es  a  modo  como  soñado 
Que  solo  visos  lo  deja  do 
Aquello  a  que  estuvo  habituada. 

Faltándolo  la  esporlencia 
De  todo  movimiento  vital, 
Perceptible  a  las  potencias 
En  su  parte  espiritual: 
Lo  que  eficazmente  persuade 
Al  espíritu  en  su  aflicción,  ^ 
Lo  vano  de  su  confianza 
Anunciándole  su  perdición. 

I  qué  remedio  nos  queda 
Para  enmendar  lo  perdido, 
l*!stinguida8  ya  las  sendas 
Que  debia  haber  seguido, 
Para  por  ellas  buscar 
En  el  aprehensivo  modo 
El  blanco  de  sus  afanes 
Donde  se  encierra  su  todo? 

¿Adonde  te  escondes,  Dios  mió, 
1  como  en  tal  situación 
Significáis  no  conocéis 
La  obra  de  tu  miseración, 
Como  si  parte  no  tuviera 
Kn  lo  que  debe  buscar, 
I  romo  bi  el  fallo  cerrado 
No  tuviera  ya  que  esperar? 

El  morir  mo  fuera  alivio 
En  mi  vergonzosa  horf-^ndad; 
Mas,  do  ebte  consuelo  me  privan 
Los  vicios  do  la  eternidad, 
De  que  rodeada  me  siento 
Sin  tener  donde  apelar, 
Ni  quien  mis  voces  oiga. 
Caso  (jue  las  pudiera  dar. 

Pero  esto  no  se  esconde 
A  mi  estremada  aflicción. 
Para  que  se  redoble  el  trabajo 
Con  signos  de  desesperación ; 
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A  modo  aburrido,  pin  tino 
Me  revuelvo  en  mi  aflicción, 
Ignorante  de  lo  que  pasa 
En  mi  espiritual  rejion. 

Pues  de  ella  solo  se  anuncia 
A  mi  espíritu  atribulado 
Kn  una  congoja  suma 
Kl  que  todo  está  acabado, 
Por  un  modo  tan  estraño 
Que  a  la  esperanza  agotada 
Le  afiijen  las  mismas  especies 
En  que  debe  estar  estribada. 

¡Oh  i  qué  temperamento  es  este 
En  que  habitadora  me  hallo; 
Si  purgatorio  le  nombro 
Es  aún  poco  lo  que  digo, 
Pues  los  efectos  siento 
Que  no  los  puedo  esplicar: 
De  albores  o  vislumbres  son 
Del  infierno  en  su  penarl 

Pues  sin  Dios  i  sin  recurso, 
Virtudes,  ni  actividad 
Vivo  sin  saber  el  cómo, 
Esquilmado  en  mi  soledad, 
Hecho  la  burla  i  escarnio 
De  mi  ropaje  inferior, 
I  como  sin  sustancia  vital, 
Cuanto  a  b  porción  superior. 

Aquí  es  el  agonizar 
Sin  asenso  ni  descenso, 
Entrada  ni  salida 
A  la  inclemencia  suspenso. 
Crucifícion  en  el  espíritu. 
Pobre  i  desamparado, 
Se  asemeja  en  sus  congojas 
A  su  Salvador  crucifícadu. 


¡Oh  similitud  dichosa, 
Si  para  poderte  alcanzar 
Es  preciso  rae  resuelva 
A  por  el  infierno  pasar: 
El  ánimo  pronto  lo  abraza. 
Según  6U  sentir  superior: 
•Mueran  los  reclamos  todos 
De  mi  porción  inferior! 

¡Al  arma,  ánimo  mió! 
Os  toca  mi  resolución; 
Sepúltense  los  alegatos 
De  mi  baja  condición. 
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I  supeditándome  a  mi  mesma, 

De  mi  Jesús  amparado  ' 

Muramos  a  lo  visible  todo 

En  su  sepulcro  encerrado! 

En  este  sepulcro  místico, 
De  todo  consuelo  olvidada 
Aguardemos,  alma  mía, 
Lo  felicidad  deseada; 
Sin  que  haya  ya  mas  querer 
Que  el  de  la  santa  voluntad 
De  mi  amabilísimo  Diqs, 
En  el  tiempo  i  la  eternidad. 

La  tranquilidad  de  espíritu  del  que  escribía,  inspirado  del  amor 
de  Dios  i  del  prójimo,  como  que  se  trasmite  a  sus  lectores;  res- 
piran sus  palabras  unción,  i  sin  duda  que  sus  exhortaciones 
sabrian  volver  la  calma  a  una  iutelijencia  atribulada,  pero  dis- 
puesta a  dejarse  conducir;  i  son,  ademas,  perfectamente  oportu- 
nas para  mantener  el  fervor  de  esas  mujeres  que  encerradas  en 
un  claustro  i  en  la  soledad  del  silencio  de  sus  viejas  paredes,  ven 
deslizarse  sus  dias  i  el  mundo,  que  solo  perciben  por  los  confu* 
sos  ruidos  que  llegan  hasta  ellas.  Aburridas,   fatigadas,  habrían 
de  encontrar  un  nuevo  cordial  que,  reanimándolas,  las  sostuviese 
al  atravesar  la  senda  que  habian  emprendido.  Este   desfalleci- 
miento lo  ha  comprendido  el  autor,  i  por  eso  en  sus  pajinas  no  se 
cansa  de  repetirles:  buen  ánimo,  siempre  adelante! 

Para  llegar  a  este  resultado,  en  ninguna  parte  de  la  obra  se 
hace  gala  de  erudición,  ni  de  los  recursos  teolójicos:  su  lenguaje 
es  el  de  la  piedad,  e  hijo  del  corazón  i  de  un  acendrado  misti- 
cismo. La  paciencia,  la  humildad,  la  abnegación  de  sí  mismo,  el 
sufrimiento,  el  anouadamiento  del  propio  albedrío,  haciéndolo 
depender  de  Dios;  h\  virtud  en  jeneral;  el  amor  a  Dios,  sobre  todo; 
la  fe,  la  esperanza,  la  caridad;  tal  es  su  doctrina.  «La  fe  muestra 
el  objeto,  i  la  esperanza  anhela  a  la  consecución  de  lo  que  est  á 
prometido  al  verdadero  creyente;  i  la  santa  caridad,  ahua  de  las 
precedentes  virtudes,  les  da  vida  i  las  anima,  haciéudolas  partí- 
cipes de  su  incremento,  esto  es,  aumenta  la  intención  de  sus  ac- 
tos mediante  su  suírajio,  a  proporción  del  grado  de  amor  de  que 
ella  se  encuentra  penetrado». 
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El  método  del  libro  es,  pues,  mostrar  en  una  mano  el  safri- 
miento  como  prueba,  i  eu  la  otra,  el  cíelo  como  término.  «Preci- 
so es,  le  dice  al  Alma,  que  muráis  aniquilada  i  desamparada  en 
medio  de  aflicciones  i  tormentos,  a  imitación  de  nuestro  aman- 
tÍ8Ímo  Redentor,  para  que  sepultando  nuestro  anterior  maculado 
i  viciado  ser,  i  olvidada  la  memoria,  figura  i  semblante  de  lo  que 
faisteis,  acompañéis  dentro  de  la  escura  purgativa  influencia  di- 
vina i  los  aflictivos  vapores  de  nuestra  corrompida  tierra  encer- 
rada en  tu  lóbrego  sepulcro,  al  que  quiso  morir  para  darte  la 
▼ida  i  ser  sepultado  para  convidarte  a  su  sepultura,  en  la  que 
eatioguida  tu  corrupción,  pudieses  retener  libre  de  tu  ropaje  vie- 
JO)  para  gozar,  libre  de  las  dolencias  del  pecado,  de  los  principios 
de  la  verdadera  vida,  que  espero  de  Su  Majestad  gozaremos  por 
entero  en  la  entera  permanente  vida.  Amén.  Alabemos  tfin  cesar 
a  Jesas  María  i  JoséD. 

Vate,  pues,  este  ignorado  escritor  mucho  mas  por  la  ternura  i 
Telijiosidad  de  sus  pensamientos,  que  por  la  forma  en  que  los 
ha  vertido,  a  no  juzgar  mas  que  sus  versos.  Al  paso  que  sus 
ideas  se  acercan  a  las  de  la  Imitación  de  Cristo,  sus  estrofas  es 
de  lo  peor  que  pueda  hulhirse  aún  en  la  misma  literatura  colo- 
nial: desaliñadas,  triviales,  sin  entonación  alguna,  apenas  con 
fonna  poética,  de  seguro  que  la  confesada  a  quienes  estuvieron 
confiadas  i  en  cuyo  servicio  se  compusieron,  debió  preferir,  como 
nosotros,  que  el  honrado  sncorJote  li^jos  de  maltratar  las  musas 
i  atormentar  su  injeuio,  hubiese  traducido  sus  sentimientos  en 
la  prosa  de  la  cual  nos  dejó   muestras  no  tan  malas. 

ün  relijioso  que  se  hizo  notable  en  la  colonia  por  su  injenio 
poético  fué  el  agustino  frai  Manuel  Oteiza.  Nacido  en  Santiago 
por  los  anos  de  1735,  profesó  en  1709,  i,  andando  los  años,  llegó 
a  graduarse  de  maestro  eu  iilosoiía. 

Oteiza  descolló  principalmente  por  sus  aptitudes  para  la  ora- 
toria sagrada.  Eu  las  paroutaciones  que  se  celebraron  en  esta 
ciadad  a  la  memoria  del  conde  de  la  Union,  él  fué  el  encargado 
de  la  oración  fúnebre,  i  en  un  viaje  que  hizo  a  Lima,  el  virei  eu 
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persona  asistió  a  cierto  sermón  qne  predicó  poco  antes  de  yolrer 
a  su  patria. 

o:  El  padre  Oteiza^  dice  don  Carlos  AgairreVargaSi  era  en  San- 
tiago predicador  de  gran  fama,  mimado  por  el  público  deroto  i 
solicitado  con  afán  para  las  principales  solemnidades  relijiosaB, 
donde  lucia  la  abundancia  de  su  versación  en  las  Sagradas  Es- 
crituras i  padres  de  la  Iglesia,  i  la  elocución  de  una  palabra  fiicil, 
elegante  i  persuasiva. 

€E1  obispo  de  Santiago  le  encomendó  un  año  nno  de  los  ser- 
mones de  tabla  de  la  catedral,  el  que  debia  predicarse  el  último 
dia  de  la  festividad  de  la  Purísima  Concepción,  i  si  mis  recuer- 
dos no  me  engañan,  el  padre  Oteiza  residia  a  la  sazón  en  la  es- 
tancia conventual  de  su  orden  en  Melipilla. 

«Llegado  el  dia  de  la  fiesta,  la  concurrencia  de  fieles  que  inun- 
daba nuestra  vastísima  catedral  se  estrechaba  ansiosísima  de  oir 
al  famoso  predicador  sagrado.  Ocupaban  el  templo  el  presidentei 
el  obispo,  la  Audiencia,  los  dos  cabildos,  el  eclesiástico  i  el  seca* 
lar,  todas  las  corporaciones,  gran^  parte  del  clero,  los  mas  ilustres 
i  nobles  vecinos,  i  un  jentío  inmenso  de  todas  clases  i  condicio- 
nes,  todo  según  era  de  estilo  en  las  grandes  celebraciones  reli- 
jiosas  de  este  pueblo  de  Santiago,  esencialmente  relijioso. 

<tCon  anticipación  envió  el  obispo  a  preguntar  por  el  padre 
Oteiza  al  provincial  de  San  Agiistin  para  que  se  le  anunciase  que 
debia  ir  ese  día  a  predicar  el  sermón  encomendado  de  antemano* 
No  fué  poca  la  sorpresa  del  obispo  al  imponerse  de  que  a  su  re- 
cado contestaba  el  provincial  con  que  Oteiza  no  habia  llegado  a 
Santiago:  tDiga  Ud.  aS.  S.  Iltma.  (contestó  el  provincial)  que  al 
padre  Oteiza  se  le  ha  mandado  llamar  de  Melipilla,  i  ya  tres  dias, 
con  recado  urjente,  i  no  se  ha  aparecido  todavía». 

«Era  preciso  esperar,  con  todo.  A  Oteiza  se  le  habia  hecho  sa- 
ber la  comisión  de  que  predicase  el  sermón  de  Purísima,  i  no  era 
concebible  que  burlase  así  la  orden  del  diocesano  i  la  espectativa 
de  toda  la  concurrencia.  El  obispo  aguardó  hasta  última  hora, 
desazonado  e  impaciente  por  cada  momento  de  tardanza. 

«Vino  el  momento  de  la  predicación  i  el  relijioso  no  llegaba. 
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cTrascarridos  algunos  momentos;  verdaderas  horas  de  ansiedad, 
sabio  paasadamcnte  a  la  cátedra  sagrada  un  fraile  agnstino  de 
reposado  continente,  se  arrodilló  en  ella  cortos  instantes,  levan- 
tóse en  seguida  con  la  frente  alzada,  cruzóse  de  brazos,  i  con  aire 
de  gravedad  paseó  sus  miradas  desde  uno  a  otro  ámbito  del  tem- 
plo. Después  quedóse  impasible  i  mudo  ante  la  jeneral  especta- 
cioDi  ante  el  asombro  de  muchos  i  ante  la  impaciencia  del  obispo, 
como  si  desafiara  por  un  capricho  inesplicable,  la  justa  indigna- 
ción de  sa  prelado  i  el  aparato  de  aquella  imponente  solemni- 
dad. 

cHabrá  adivinado  el  lector  que  aquel  tan  impertérrito  fraile  no 
era  otro  que  frai  José  Manuel  Oteiza,  el  famosísimo  orador  cono- 
cido de  todo  8antiago,  el  cual  acababa  de  llegar  de  Melipilla  en 
aquellos  instantes  mismos,  i  sin  pasar  a  su  convento,  como  quien 
entra  a  casa  propia  i  al  seno  de  los  suyos,  se  exhibía  en  el  pulpito 
del  mas  soberbio  de  nuestros  templos  en  aquel  dia  i  delante  de 
tan  Incida  concurrencia. 

cViendo  el  obispo  que  el  decantado  predicador  no  se  dignaba 
abrir  los  labios,  sino  que  continuaba  mudo  como  la  estatua  de  la 
contemplación,  envió  al  maestro  de  ceremonias  a  que  le  hiciera 
entender  que  si  se  le  habia  confiado  un  sermón  era  para  que  pre- 
dicase, i  que  sí  hasta  entonces  habia  tenido  la  paciencia  de  aguar- 
darlo no  era  para  que  se  contentase  con  exhibir  su  figura  ante  las 
primeras  autoridades  del  reino  i  aquel  respetable  concurso,  como 
lo  hacia,  i  de  que  se  hallaba  corrido  i  avergonzado. 

— ^¿I  qué  quiere  su  Iltma.  que  haga?  contestó  con  sorna  el  agus- 
tino al  maestro  de  ceremonias. 
— ¡Que  predique  Ud!  contestó  este. 

^¿I  sobre  qué?  agregó  el  fraile,  con  el  mismo  tono  de  sorna. 
— Sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vírjen  Santísima,  que 
la  fiesta  de  hoi,  contestó   incomodado  el  maestro  de  ceremo- 


— ^Dígale  a  su  Iltma.  que  está  bien,  que  ya  voi  a  predicar,  fué 
la  respuesta  del  empecinado  fraile. 

cEsta  escena  habia  pasado  a  vista  de  todos  los  fieles  que  apé- 
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ñas  si  Balian  de  una  sorpresa  para  caer  en  otxa,  con  tanta  dQa- 
cion  i  tan  estraños  incidentes;  lo  qne  los  habia  movido  a  eacindalo 
caando  no  a  cariosidad.  Unos  pocos,  los  mas  cercanos  a  la  cátedra, 
se  habian  enterado  del  anterior  diálogo;  pues,  el  fraile,  maldito  lo 
qne  se  habia  cuidado  de  no  hablar  recio. 

<KPor  felicidad,  iba  a  llegar  el  desenlace  de  una  sitaacion  tan 
embarazosa.  Aquello  no  pasó  de  ser  una  mala  jugada.  El  predi- 
cador hiao  la  señal  de  la  cruz,  pronunció  el  texto  latino  de  sa 
discurso,  i  volviéndose  al  auditorio,  derramó  con  ademan  severo 
al  principio,  tierno  i  persuasivo  después,  los  raudales  de  una  elo- 
cuencia flexible  i  conmovedora,  llevada  en  alas  de  una  voz  insi- 
nuante i  robusta,  i  artísticamente  envuelta  en  frases  melodiosas. 

<lEI  escándalo  habia  quedado  suspenso  por  cerca  de  hora  i  me- 
dia en  los  labios  elocuentes  del  fraile  i  en  el  corazón  conmovido 
de  los  que  le  escuchaban.  Aquel  sermón  era,  a  no  dudarlo,  una 
pieza  maestra  digna  de  imprimirse,  un  triunfo  mas  agregado  a 
los  muchos  que  el  insigne  predicador  óe  habia  conquistado  a  bo- 
ca de  todos. 

«Pero,  ¿el  escándalo  i  la  burla? 

e:El  agustino  tomó  desde  luego  sus  providencias.  Del  pulpito 
pasó  al  caballo  que  por  ahí  cerca  había  dejado;  i,  cuando  se  man- 
dó en  busca  de  la  persona  del  predicador,  inmediatamente  de 
acabada  la  fiesta,  ya  éste  no  se  eucoutraba  ni  en  su  convento,  ni 
en  parte  ninguna,  que  se  supiera.  Algunas  personas  le  liabian  vis- 
to salir  a  caballo,  pero  nadie  sabia  adonde,  mucho  menos  su  pre- 
lado, el  provincial  de  San  Agustín. 

«Motivos  que  no  son  del  caso  mencionar,  dice  un  cronista,  le 
«hicieron  pasar  las  cordilleras  de  los  Andes  i  permanecer  de  con- 
«ventual  en  el  convento  de  su  relijion  de  la  ciudad  de  San  Juan 
«de  la  frontera.  Salvado  como  por  milagro  de  una  fiera  que  le 
«acometia  en  una  de  esas  travesías  tan  frecuentes  en  la  provincia 
«del  Tucuman,  principió  vida  mas  severa  i  se  consagró  con  ejem- 
«piar  constancia  al  lleno  de  sus  obligaciones  relijiosas:»^ 

1  Estrella  de  Chile,  páj.  990, 1877,  t.  13. 


OAP.  XV.— FR.  MANUEL  OTBIZA  S95 

Este  talento  de  improvisacioD^  Oteiza  lo  poseía  iio  solo  en  el 
pulpito,  sino  que  sabia  aplicarlo  también  a  la  poesfa.  Es  conoci- 
da aquella  décima  suya  hecha  a  una  flor  que  habia  nacido  al  aca- 
80  en  un  cráneo  qne  yacía  medio  descubierto  en  un  cementerio. 

Flor  hermosa  i  delicada 
Entro  fealdad  espantosa, 
Que  cuanto  tienes  de  hermosa 
Has  de  morir  de  asustada. 
¿Dónde  irás,  firme  o  cortada, 
Sin  tener  infausta  suerte? 
Cortarte  es  dolor  mui  fuerte; 
Dejarte  es  muerte  crecida; 
Pues  dejarte  con  la  vida 
Es  dejarte  con  la  muerte. 

Pero  la  principal  obra  poética  de  Oteiza  es  su  Liberto  penitente j 
o  sea  el  pecador  arrepentido  que  a  imitación  de  David  implora 
misericordia  por  medio  de  la  penitencia. 

El  tema  de  esta  composición  está  basado  en  los  salmos  de  la 
Escrituray  cuyos  textos  ha  parafraseado  el  relijioso  agustino  dán- 
doles cierta  unidad  para  tejer  un  argumento.  Oteiza  supone  que 
un  pecador  después  de*^  conocer  el  mundo  comienza  a  sentir  el 
arrepentimiento  de  sus  faltas;  i  que  sucesivamente,  merced  a  sus 
súplicas  i  a  la  gracia  divina,  va  pasando  por  los  respectivos  esta- 
dos de  la  vida  purgativa  activa,  pasiva  e  iluminativa. 

La  manera  como  haya  llenado  sus  propósitos  nuestro  autor 
peca  desgraciadamente  por  la  pobreza  de  su  ejecución.  Liberto 
llora  continuamente,  se  lamenta  en  todos  los  tonos,  sostiene  diá- 
logos con  su  corazón,  pero  sin  que  jamas  logre  interesarnos  por 
sos  místicos  dolores,  ni  por  las  atribulaciones  de  su  alma.  Todo 
lo  que  consigue  es  abrumarnos  sobremanera  con  sus  continuas 
jeremiadas  i  con  sus  insulsos  lamentos.  El  libro  que  pinta  sus 
emociones  es  destestable,  el  monumento  mas  completo  de  ma- 
jadería qne  se  haya  escrito  entre  nosotros. 

Esta  obra  está  incompleta,  pues  su  autor  solo  alcanzó  a  termi- 
nar las  dos  partes  primeras,  que  evidentemente  ha  sido  donde  pu- 
do interesamos  mas  vivamente  por  su  héroe.  Dividida  en  libros 
cada  uno  de  éstos  en  capítulos,  i  estos  a  su  vez  en  párrafos,  for- 
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iDL  ¿  2{IiU  ¿s  oda  ano  de  ellos,  segnn  lo  que  significa  cida 
na  iü  ju  üeczas  del  alfabeto  hebraico.  Así,  por  ejemplo^  la  caar- 
»ie  e»  sl&beto  se  llama  Daleth  que  en  castellano  signi- 
V  de  lo  coaI  Oteiza  toma  pié  para  ponderar  que  el  santo 
2E!xxi7r  ¿5  uno  de  Io«  mayores  bienes  que  el  alma  paeda  desear. 

Libro  infenor  a  los  dotes  que  sus  contemporáneos  atribuye- 
Tja  al  aofijr.  habría  ral:  Jo  mas  para  su  fama  que  no  hubiese  lle- 
zadu  ¡laaca  náMoCrc». 


*^^*^^^^0^0^^^^^^^r*^^^^^^g^ 


CAPITULO  XYI. 
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LA  ENSALADA  POÉTICA. 

Lagar  honroso  merece  en  nuestros  estadios  un  saladísimo  li- 
brOy  la  mas  notable  producción  de  su  especie  en  toda  la  historia 
colonial,  i  que,  como  uno  anterior  de  que  venimos  de  hablar,  se 
conserva  también  en  nuestra  Biblioteca  de  Santiago.  Llamase 
Ensalada  poética  jocoseria^  en  que  se  refiere  el  nacimiento^  crianza 
i  principales  hechos  del  célebre  don  Plácido  Arteta,  compuesta  por 
un  intimo  amigo  swjo,  tan  ignorante  de  las  cosas  del  Parnaso  que 
jamas  ha  subido  a  este  monte,  i  aún  apenas  llegó  alguna  vez  a  sus 
faldas;  llegándose  a  descubrir  que  su  autor  fué  don  Manuel  Fer- 
nandez Ortelano  ^  * 

En  un  prólogo  tan  orijinal  como  chistoso,  parte  en  prosa  i 
parte  en  verso,  ha  hecho  alarde  el  escritor  de  su  independencia  de 
espíritu  i  de  los  propósitos  que  le  guiaban. 

Doi  al  diablo,  declara,  el  oficio  de  poeta, 
Que  sin  poder  valerme  uaa  peseta... 

Pero  de  nada  le  servia  tan  triste  convicción  (hasta  ahora  acha- 
qne  común  de  nuestros  literatos)  cuando  se  sentia  en  vena,  ni 
«iqaiera  le  detenia  el  temor  de  los  «critiquillosi^, 

1  Súpose  esta  circanstancia  por  haberlo  declarado  así  su  hijo  don  Antonio 
María  Fernandez,  cuando  regaló  el  libro  a  la  B.  N.,  en  donde  era  empleado. 
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Que  en  Santiago  muchos  son. 

Paes  8Í  alguno  notase: 

Que  sobra  o  que  falta  algfina  partícula, 

0  echase  de  menos  algún  adminiculo, 
Aunque  le  parezca  ser  cosa  ridicula, 
Quiero  que  llegue  al  homo  de  un  químico 

1  se  purifique  sobre  una  cratícula. 

Este  mundO;  espi^sa  después^  se  compone  de  locos,  unos  mas 
i  otros  menos:  unos  que  hacen  o  escriben  versos,  aunqne  saben 
poco,  i  otros  que  los  enseñan,  aunque  no  los  saben.  d:El  autor  de 
esta  obríUa  no  es  profesor  de  la  secta  de  los  que  abominan  la 
confesión,  i  por  consiguiente,  no  rehusa  confesar  que  tiene  ma- 
chos defectosi);  i 

Por  mas  que  a  mi  vena,  exhausta  i  exigua, 
Parezca  imposible  asunto  tan  arduo, 
Cantar  me  ne  propuesto  en  metros  poéticos 
Las  obras  insignes  del  grande  don  Plácido.... 

....Así,  pues,  mi  Ensalada 

Ha  de  formarse 

De  versos  diferentes, 

Según  me  agrade: 

Pncs  en  mi  mano 

Está  hacer,  como  dicen, 

La  capa  un  sayo. 

Parece  que  el  libro  circuló  al  principio  en  cierta  forma,  i  que 
después  esperimeutó  algunas  adiciones  o  correcciones;  mas,  como 
discurría  muí  bien  el  autor, 

Si  no  se  emprenden  las  cosas  difíciles 
Nunca  se  consiguen  los  grandes  aplausos. 

Tor  lo  tanto, 

Con  solas  mis  fiirr-^as,  aunque  son  tan  débiles, 
A  surcar  me  arrojo  este  inmenso  piélago, 
Sin  miedo  a  tormcntaa,  ni  marinos  monstruos, 
Ni  do  padecer  funestos  naufrajios. 

Tántalo,  cual  cisne,  en  dulces  cadencias, 
O  relincharé  como  el  hipopótamo, 
Tanto  que  las  j  entes  so  queden  atónitas 
Po  ver  tal  potaje  raro  i  misceláneo. 
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No  temo  que  salgan  contra  mí  los  críticos, 
Pnes  también  hai  ninchos  discretos  i  sabios, 
Que  discernir  saben  lo  espeso  i  lo  líquido 
I  no  precipitan  juicios  temerarios. 

Mucho  menos  temo  la  turba  de  Zoilos 
En  que  abunda  tanto  el  globo  terráqueo, 
Hago  lo  que  debo:  los  echo  al  desprecio, 
I  siempre  me  rio  de  simples  i  fatuos. 

Cuando  me  cansare  de  hablar  a  lo  heroico. 
Me  echaré  a  lo  chusco,  pues  soi  medio  jándalo, 
I  también  diré  palabritas  místicas. 
Pues  tengo  un  poquito  o  un  mucho  do  zaino. 

Algún  retacito  correré  de  histórico, 
Tal  cual  pensamiento  parecerá  enfático; 
Mas,  la  mayor  parte  serán  simplísimos. 
Tanto  que  no  puedan  pasarse  sin  ácidos. 

Quizás  un  poquito  do  mí  amor  platónico 
Te  dejaré  ver,  si  no  miente  el  cálculo; 
Verteré  sentencias  como  un  gran  filósofo, 
I  predicaré  como  un  misionario. 

I  si  sucediere  (aunque  es  remotísimo) 
Que  a  cantar  no  acierto  nada  de  encomiástico. 
Quedaré  muí  fresco,  pues  no  soi  colérico, 
Antes  tengo  mucho  del  humor  flemático-. 

VeDga  lo  que  viniese,  no  importa: 

Iza,  iza;  demos  las  velas  al  céfiro. 
Levantemos  anclas,  como  hacen  los  náuticos, 
I  vamos  corriendo  por  rumbos  incógnitos. 
Pues  ningún  suceso  ha  de  ser  trájico. 

Pero  basta  de  preámbulos,  i  vamos  al  argumento. 

Plácido^  hijo  de  su  padre,  i  nacido  de  su  madre,  eraunmucha- 

0  oriundo  de  Estella  en  Navarra,  tierra 

De  santos  un  gran  montón, 
Que  yo  ro  pienso  cantar 
]*orque  pasan  de  un  millón. 

2  Xo  DOS  dispensaremos  de  dar  a  conocer,  con  motivo  de  estos  versos,  en 
Temo  notables  por  su  último  acento,  un  dicho  de  Fernandez  que  entra  en  su 
:>gr£ma  de  burlarse  de  las  reglas,  asi  como  se  rio  de  la  cQomedia  humana», 
«pues  de  haber  indicado  en  el  comienzo  que  se  había  aprovechado  de  loa 
isejoB  de  un  Arte  poética  de  Kcnjifo,  cuando  llega  a  las  estrofas  que  hemos 
ado  pone  una  nota  que  dice:  «Un  dia  que  el  pobre  autor  se  vio  algo  apura- 
en  unos  esdrújulos  i  quiso  valerse  de  aquella  ayuda;  buena  ganga!  se  vio 
rlado,  pues  no  halló  tal  libro,  ni  sabe  su  paradero». 
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Grandes  prodijíos  habo  el  día  del  nacimiento  del  héroei 

I  los  principales  son, 
Que  nació  mi  Placidito, 
Con  pasmo  i  admiración 
De  los  presentes,  en  cueros, 
Pues  ni  aún  camisa  sacó. 


Que  ladraron  dos  perritas 
A  quien  un  perro  mordió, 
Que  relinchaba  un  caballo, 
I  que  un  burro  rebuznó; 
Que  se  vio  salir  la  luna 
Redonda  como  un  doblón; 
I  que  el  sol  salió  también, 
(Pues  la  jente  lo  observó) 
Al  lado  opuesto  de  donde 
El  dia  antes  se  ocultó. 


Lloraba  i  mamaba  el  muchacho^ 

Gomia  desde  chiquito 
I  bebia  con  primor 
Agua  o  vino,  según  era 
Lo  que  a  sus  manos  llegó. 

Apenas  adolescente  era  ya  an  portento, 

Pues  en  menos  de  quince  años 
Enteramente  aprendió 
Leer,  escribir  i  contar, 
Que  09  cosa  de  admiración. 
Tan  plácida  como  el  nombre 
Era  su  conversación; 
Plácidos  eran  sus  juegos; 
Plácida  su  diversión; 
Con  placer  comia  siempre, 
Con  placer  siempre  durmió; 
Con  placer  rezaba,  i  era 
Plácida  su  devoción; 
Con  placer  oia  misa; 
Con  placer  iba  al  sermón, 
I  aún  con  placer  admitía 
Los  azotes  que  le  dio 
Ya  el  maestro  i  ya  su  padre 
Cuando  los  necesitó, 
Aunque  nunca  picardía 
Chica  o  grande  cometió. 

Hallábase  un  dia  el  muchacho  encaramado  en  una  parra,  co 
miendo  uvas  a  mas  i  mejor,  cuando  a  un  pájaro  travieso  se  le 
ocurrió  picarle  nn  párpado; 
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O '11  cavo  dolor 
Cor- i  9>iA*t**  nii  rintaro, 
I>f»i«*Í«*  ^e  r<'in{'¡<'i 
l"n  jriuc  tU'\  rriifH'o. 

Cae,  pnes,  PlmMiItt  ti*.*  i;i>1p<?  n  In  camn.  Sin  aabcr  cómo,  prescn- 
tiSae  cierto  iniMico  ruiioso  i|iii>  receta  al  cnrtírino  uo  8o|>orifer(> 
que  lo  dejó  como  iiritTto.  (*.)ii  («mIo,  el  iH>bre  Plácido  va  mili  mal, 
•e  contiena  i  sa'TunuMita,  esolamamlo  en  esta  décima: 

!>!'•«  ino  li.i'Mi,  I):04  me  qqiore, 
('••n  iiii  I '  •  -  :!i-  •¡■■.■•■fu  ir, 
',M'»  \  ivir  ;i  i'ii  ••■»  i'i-  rir, 

I  y'.f'*>  y\  u.v\  i  í.ii  «I  :•■  i"p«-r«* 
I  »i-  ••-.•.»  tilla  iiM-iTjiíi*f». 
Nn»i:f  I  •••  tfJiti'  fii  *!fcML» 
!»!•  I    -;i<.  ij!'!'  v\  til  iii'i  I  ti»-tn»: 
1*11-  •  In  tj(j|i  a  n..  ¡;ii»  r  -nvi*!!** 

ProiTuro|>*»  on  s-.'i^iiili  en  n<''*¡'»n  il»  «írariai  a  s^i  Criador,  pre- 
paráQd'*«e  pan  \m^:ir  a  ini*  or  vi>l:i.  K'i  e^ti*  dése  ¡(pera  nt«;  cütado, 
deiiahui'iado  y.i  il-*!  ni'  I:*»,  «^  •  [ir*."*  'n*:!  eiiTta  iirijer  anii;^a  de  la 
madre  «le  Pial  I  >,  t\\w  :••  «1  <••  .ri'?  i*I  doefnren  uu  i<;u«trauto  i  ipie 
ella  recetará:  i  ante  la  ;^ra!i  T-an/ntela  rennida,  t'imanil»  iiua  i^iii- 
tarrm  de  man<»!i  de  mIu  ti:i  d»  lu  nlrii^hti»,  cauta  estas  &e¿;uidillas: 

y.ii  mi  jjT  i.!i  i.ai  }t::..in 
T.ifl  «•x«*cl»-!ii«*i 
IjMir  r,.n  «!!.i*  "c  ifuitan 
M:l  ai'i-i-Jrntra. 
i'cr»  la  ru«/<i 
i'a-ti  t«xl«»ft  1"«  nialc^ 
!-■  •  .rnit-»  «ura. 

Ilai  a  I*:. i-  -  niui  l-iicn  •• 

!>••  frial'!.!!]*-». 

Si  \  ir  tu  1  a  i  I  ru  :'.4 
Ni  r  ■»  r.i-n  !-»*':aí. 

Ilai  y«*rt*aSorna. 

Auri'i'ir  f*  amar iCa 
Kí'i^  l-ara  U«  l"nit  ;ir«  • 

K*l.i  a;  r<  }  ,\\%. 
i^4<*  ••:  Mriti'l  n'i  i.;ua*« 
1.1  ■!•*  !a  rij''i 
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Dale  con  ruda, 
Verás  como  el  divieso 
Luego  madura; 
Pues  los  pone  blanditos 
Aunque  estén  tiesos. 

Dale  con  ruda 
Verás  contó  el  divieso 
Luego  madura. 


Si  tienes  a  tu  hijo 
Bota  la  testa, 
Ponle  emplasto  do  ruda 
Que  poco  cuesta. 

Aunque  so  halle  nn  enfermo 

Ya  desahuciado 

Con  aplicarle  ruda 

Le  verás  sano; 

Pues  la  esquisita 

Virtud  de  aquesta  yerba 

£s  infinita. 

Siempre  con  este  emplasto 
Mezclarás  grasa 
Sin  sii\y  o  bien  de  chancho, 

0  bien  do  vaca; 

1  no  eches  mano 
De  médico,  botica. 
Ni  cirujano. 

I  así  luego  corriendo 
Voi  ii  sanarte 
A  Plácido  tu  hijo, 
I  a  consolurte: 
Aquí  está  pronta 
La  ruda,  i  verás  prima 
Si  vo  so  i  tonta. 


AplícHse  al  enfermo  cierto  remedio  raui  conocido,  el  cual  pro- 
duciendo su  natural  efecto  hasta  cicatriza  la  herida;  coa  cuyo 
motivo  esclama  la  madre: 

Dios,  con  benólica  mano 

Sano, 
Viendo  lo  que  yo  me  aflijo 

A  mi  hijo. 
Cuando  a  su  bondad  plació 

Me  dio. 
Mil  gracias  le  daré  yo 
Mientras  me  dure  la  vida. 
Pues  que  viéndome  allí j ida 
Sano  a  mi  hijo  me  dio. 
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Ta  en  vez  do  la  pena,  dentó 

Contento; 
Ya  yo  tengo  en  vez  de  susto 

Gusto; 
I  en  lugar  de  padecer 

Placer. 
De  roi  Dios  el  gran  poder 
Alabaré  a  boca  llena, 
Pues  me  da  en  lugar  de  pena, 
Contento,  gtisto  i  placer. 

Bien  lejos  podéis  ya  iros 

Subiros; 
Ya  no  vertiré  yo  tantos 

Llantos; 
No  arrojaré  ya  sentidos 

Jemidos 
Dios  con  benignos  oidos 
Mi  triste  oración  oyó, 
I  de  un  golpe  me  quitó 
Suepiros,  llantos,  jemidos. 

Ya  se  mira  en  dulce  calma 

Mi  alma; 
Ya  se  ve  fortalecida 

Mi  vida. 
Ya  logra  consolación 

Mi  corazón. 
I  con  sobrada  razón 
A  mi  Dios  la  mente  eleTO, 
Pues  por  tal  favor  le  debo 
Alma,  vida  i  corazón. 

Restablecido  Plácido,  lo  primero  que  hace  es  irse  a  misa;  i  al 
bene  que  está  ya  bueno,  vienen  a  darle  la  enhorabuena  laa  mu« 
lachas  del  lugar,  las  viejas,  el  cura  i  el  correjidor,  etc.,  etc.;  co- 
enzando  los  festejos  por  una  danza  de  las  aldeanas  al  uso  del 
is  i  al  son  del  tamboril,  del  pito  i  del  pandero. 

El  sacristán  no  ignora 
La  junta  de  las  mozuelas, 
I  por  eso  a  todas  velas 
Vino,  i  dentro  se  zampó. 
Vino  i  mas  vino  bebió 
Hasta  ponerse  repleto, 
I  ajustándose  el  coleto, 
I  estirando  los  calzones. 
Dio  fin  a  tales  funciones 
Con  el  siguiente  Soneto: 

Aunque  yo  soi  un  pobre  sacris/an 
Tengo  algunos  versitos  de  reten, 
Bien  que  limados  con  primor  no  eateJt, 
Mas  no  parecen  pasto  de  ni  paicM. 


404  LITEBATÜRA  OOLONIAL  DE  OHILB 

A  veces  golpes  doi  como  un  h&ian, 
Aunque  procuro  irme  ten  con  ten, 
Para  que  no  me  fría  en  su  sarten 
El  mismo  que  me  tienta,  que  es  Saton. 

Quisiera  sabio  ser  como  Platón, 

0  tener  la  elocuencia  de  Agustín 
Para  elojiar  a  PJ ácido.  El  bastón 

Tridente  yo  me  tomo  de  Pluton^ 

1  haciendo  en  la  campana  el  retintín, 
Alegre  tocaré:  tan^  ten,  tin^  ton. ' 

Con  esto  termina  propiamente  la  acción  principal.  Pero  faé  el 
caso  que  al  autor  se  le  perdió  su  Emalada  i  púsose  a  llorar  con 
acento  tan  triste  que  da  pena  oirlo: 

Cual  reo  sentenciado 
A  muerte,  que  ya  puesto  en  la  capilla, 
Loco  i  desatinado, 
El  pelo  arranca,  hiere  la  mejilla; 
Asi  yo,  inconsolable  en  mi  fracaso, 
Cien  locuras  intento  a  cada  paso. 

Cual  noche  tenebrosa 
Que  con  truenos,  relámpagos  i  rayos. 
Terrible  i  espantoSii, 
Solo  intunde  deliquioB  i  desmayos; 
Así  mi  pena,  incomprensiblo  i  rara, 
Solo  muerto  i  sepulcro  me  prepara. 

Cambia  luego  de  tono,  i  dirij  ¡endose  a  su  Ensalada  y  le  dice: 

...¿Por  qué  de  mi  te  apartas. 
Te  escondes  i  retiras? 

¿Por  tí  no  despreciaba 
Paseos  a  frutillas, 
Los  toros,  las  comedias, 
I  otras  diversioncillas? 

Encerrado  contigo. 
No  daba  alegres  risas 
Como  cuando  Cervantes 
Su  Quijote  escribía? 

I  no  llegó  talvez 
A  temer  mi  familia 
Que  estaba  perturbada 
Mi  pobre  fantasía? 
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Tanto  qne  resolvieron 
Por  curar  mi  manía 
Quitarme  los  papeles 
En  donde  yo  escribia? 

A  fin  de  que  parezca  su  tesoro,  fija  tin  cartel  ananciando  la 
pérdida,  i  ofreciendo  tres  cuartillos  o  un  real  por  albricias.  Mién* 
tras  tanto,  la  Ensalada  ha  caido  en  manos  de  varias  jentes  que 
se  entretienen  en  criticarln.  Rompen  el  fuego  dos  buenos  relijio- 
S08,  uno  de  los  cuales  se  propone  nada  menos  que  copiarla  ente- 
ra. Salen  entonces  dos  santas  monjas  a  la  palestra: 

Amada  hermanita, 
Mi  prima  Isabela, 
Ayer  con  cautela 
Me  entregó  esta  obríta; 
Porque  la  portera 
Es  tan  reparona, 
Que  no  nos  perdona, 
Ni  una  friolera. 
I  i.ue^tra  prelada 
Aunque  es  tan  santita 
De  cualquier  cosita 
Se  enoja  i  enfada. 
Según  me  insinuó, 
Lindas  poesías 
Tiene;  i  pocos  dias 
A  que  la  luz  vio -^ 
Preciso  es  leerla 
Entre  hoi  i  mañana, 
Pues  luego  a  su  hermana 
llene  que  volverla. 
Fuerza  es  nos  privemos 
Hoi  del  locutorio, 
Aunque  un  purgatorio 
Por  ello  pasemos. 

Estos  versos  tan  fáciles,  que  tan  bien  ocultan  el  trabajo  del 
poeta,  hacen  recordar  a  Iriarte,  con  cuyo  estilo  tantos  puntos  de 
contacto  se  advierten,  i  por  eso  no  podemos  menos  de  trascribir- 
las íntegras: 

Lea  usted  primero, 
Yo  la  escucharé, 
I  después  leeré 
El  trozo  postrero. 

3  Cosa  clara  parece  que  cver  la  luz»  en  este  caso,  significa  simplemente 
oorrer  manuscrita. 
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Se  daban  tal  prisa, 
Quo  80  la  eugullían, 
I  pausas  hacían 
Con  gozo  i  con  risa. 
Ni  un  solo  renglón 
Quedó  sin  repaso, 
/'  unque  el  tiempo  escaso 
Era  en  su  opinión. 
Después  de  acabada 
1  a  critica  hicieron, 
I  acordes  dijeron: 
«Fría  es  la  Ensaladaib. 
Mil  versos  mejores 
Lindos  i  bonitos 
liemos  visto,  escritos 
Por  varios  autores. 
Aquellas  endechas 
Fueran  buena  cosa, 
Si  a  la  Dolorosa 
Estuvieran  hechas. 
Yo  acomodaré 
Aquella  letrita 
I  en  su  novenita 
Las  injeriré; 
Pues  tales  injertos 
Solemos  hacer. 
Con  riesgo  de  ser 
Derechos  o  tuertos. 
El  súíico-adónico 
También  nos  gustara 
Si  asunto  tratara 
Devoto  o  heroico, 
^las,  a  un  San  Juanito 
Se  acomodará, 
I  así  (juedará 
Tal  cual  alcgrito; 
Tanto  (jue  el  autor 
S¡  k*  llcira  a  ver 
( 'rr.cis  >e  lia  de  hacer 
Po  mifstro  iirimor. 
La  chanilier^'a  está, 
Tal  cual  graciosita, 
I  alguna  cosita. 
IV  gusto  nos  da. 
I. a  glosa  en  «juiutillas 
K>ta  pasadera, 
l\>ii  tal  o  cual  bolera, 
1  las  redondillas. 
Al  punto  escribieron 
INtoN  ]'a->ajitos, 
I  cu  vaii"s  ratitos 
So  !o>  aprcntlicron. 
I  aun  íi  (la  cnterita 
i'fj  ivi«:o  se  hubiera 
Si  prisa  no  diera 
l.a  buena  primita. 
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rfna  solterona  se  lamenta  después  de  que  el  aator  haya  dedi- 
cado tan  poco  a  la  buena  tia^  a:aquella  rara  gracia  carativa:^;  pero 
el  poeta  sabe  de  buen  orfjen  que  la  tal  dama  pasa  de  los  cuaren- 
ta, i  que  no  se  olvidó  de  sacar  una  copia  de  la  recetita  de  la  ruda, 
paes  adolece  de  cierto  mal  para  el  cual  puede  mucho  la  prodijio- 
88  yerba. 

X7n  chacarero,  con  lenguaje  algo  brusco,  critica  en  la  Ensalada  y 
(i  no  sin  razón)  el  empleo  de  ciertas  frases  poco  a:morales]>,  pues, 
como  él  dice,  por  decencia  debia  haber  callado  ciertas  cosas  que 
no  habia  para  qué  nombrar. 

Tercian  en  seguida,  gallegos,  navarros  i  andaluces,  que  en  el 
lenguaje  de  su  tierra  dan  al  pasar  algunos  alfilerazos  al  pobre 
poeta. 

Llega  el  turno  a  los  médicos.  Uno  de  ellos  quiere  acusar  el  li- 
bro al  «gobierno  superior i>,  i  sublevar  con  el  mismo  objeto  a  los 
boticarios;  pero  otro  colega  que  le  escucha  impasible,  le  responde: 

Amigo,  mui  majadero 
Es  usted  (aquí  entre  nos), 
Pues  lleva  a  mal  que  se  borlen 
De  un  ignorante  hablador, 
Indigno  de  ejercer 
Tan  útil  i  tan  grande  profesión. 
¿Quién  ha  dicho  que  el  poeta 
A  todos  nos  comprendió 
£n  su  censura?  A  los  necios 
Tan  solo  se  dirijió; 
I  ojalá  que  no  fuera 
Cierto  que  hui  hombres 
Como  el  que  pintó. 

una  vieja  rabiosa  pregunta  mui  admirada  : 

¿Cómo  no  66  ha  estorbado 
El  que  tales  sonseras 
Al  público  haya  dado? 

La  misma  hace  en  seguida  mui  donosamente  la  crítica  de  la 
sociedad,  i  especialmente  de  las  mujeres  de  la  época,  en  estos 
ténninos: 


Tan  solo  de  las  hembras 
Pudiera  yo  esperarlo. 
Pues  en  dia  tienen 
Mas  juicio  que  los  machos. 
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Mas,  no,  no!  Las  mujeres 
De  modo  se  han  trocado 
Que  en  nada  se  parecen 
A  las  qne  yo  vi  antaño. 
Entonces  las  casadas 
Sentadas  en  sa  estrado 
Remendaban  vestidos 
Del  hijo  i  del  criado; 
Daban  leche  a  sus  pechos 
Al  froto  de  sus  partos, 
I  con  dos  faldellines 
Estaba  hecho  su  gasto. 
Pero  hoi  de  camisones 
Tres  baúles  o  cuatro 
Quieren  tener,  i  aún  no 
Su  gusto  está  saciado. 
I  entregan  sus  hijitos 
¡Lástima  dá  el  pensarlo  1 
A  negras  i  mulatas, 
Por  ahorrar  de  cuidados. 
Entonces  las  solteras, 
Cerradas  en  sus  cuartos 
Solo  a  misa  salian 
Al  templo  mas  cercano: 
Estas  no  concurrían 
A  bodas,  ni  a  fandangos, 
A  comeaias,  ni  toros, 
Como  hoi  están  usando. 
Metidas  en  sus  huertas 
Cultivaban  sus  manos 
Las  flores  i  las  yerbas, 
I  en  nada  mas  pensaron. 
I  no  por  este  encierro 
Maridos  les  faltaron, 
Pues  las  solicitaban 
Los  hombres  mas  honrados, 
I  al  tálamo  llegaban 
Sin  liaberlas  tocado 
L'n  dedito  siquiera, 

Cuanto  mas; pero  callo. 

Mas,  hoi  ¡válgame  el  cielol 
Antes  que  esté  bien  claro 
El  dia  ya  se  ven 
Andar  callejeando; 
I  las  noches  les  duran 
Hasta  que  clareando 
Otra  voz  viene  el  dia, 
I  aún  no  se  lian  contentado! 
L  si  solo  esto  fuera! 
Mus  jai!  que  a  los  dos  lados 
Llevan  tales  personas 
Que  no  es  decente  hablarlo. 
Sauces  de  la  Alameda, 
¿Cuántos,  cuantos  desvarios 
Vuestras  hojas  oyeron, 
Ya  que  ojos  os  faltaron? 
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Qué  cbietes  al  oído! 
Qué  apretones  de  manosl 
Yo  lo  vi,  yo  lo  vi, 
Que  no  me  lo  han  contadol 
Plaza  de  toros,  dime, 
Los  feos  i  nefandos 
Males  que  por  las  noches 
Has  vÍ£to  1  has  palpado,  etc. 

Ck>n  estos  principios  juzga  el  libro  la  vieja  i  lo  condena  nata- 
raime  nte^  aconsejando  al  autor  que 

8e  deje  de  Ensaladas^ 

Rece  muchos  rosarios, 

Oiga  bastantes  misas, 

I  pida  a  Dios  perdón  de  su  pecado. 

Dos  poetas  que  se  reúnen  a  comentar  la  historia  de  la  famosa 
cara  de  Pl&cido^  tienen  el  siguiente  diálogo: 

—  Dime,  amigo,  ¿leíste  la  EnsaUidaf 
— Entera  la  leí,  por  vida  mia. 
—I  qué  te  pareció?— Bachillería! 
Bipio  i  mas  ripio;  i  de  provecho,  nada  I 
I  a  ti  ¿qué  te  parece/ — Que  infundada 
Es  tu  opinión  i  nace  de  manía. 
— Pues  qué!  No  entiendo  yo  de  poesía 
Para  hacer  una  crítica  acertada. 
— Que  lo  entiendas  o  no,  de  mí  te  juro 
Que  la  tal  Ensalada  me  ha  gustado. 
Pues  su  lenguaje  es  agradable  i  puro; 
Metros  bastante  lindos  ha  mezclando; 
Tiene  gracia  i  concepto,  i  te  aseguro 
Merece  este  papel  ser  estampado. 

I  en  verdad,  que  debemos  admirar  sobre  todo  en  este  agudo  e 
iiyenioso  juguete,  la  sorprendente  facilidad  con  que  el  autor  ma- 
neja las  cuerdas  de  su  lira,  amoldándola  a  todos  los  tonos,  desde 
el  mas  risueño  i  festivo,  hasta  el  solemne  i  profundo  con  que  se 
dirije  al  Supremo  Ser.  Así,  por  ejemplo,  lo  vemos  espresarse  mui 
felizmente  por  boca  de  la  madre  de  Plácido  cuando  pinta  las 
gracias  de  su  hijo  en  estos  términos: 

Mi  Plácido  hermoso 
Quince  años  cumplió 
I  en  ellos  creció 
GkdUurdo  i  airoso 
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Su  padre  gozoso 
En  él  se  miraba 
I  le  contemplaba 
Con  tierno  reposo. 

La  madre  era  ezeso 
Lo  qae  le  quería 
Pues  casi  la  había 
Trastornado  el  seso, 

I  como  travieso 
Nunca  el  niño  fué 
Creía  ella  que 
No  pecaba  en  eso. 

Aprendió  a  cantar 
La  jota  i  folias, 
I  otras  melodías 
Que  yió  en  su  lugar. 

También  a  bailar 
Al  son  de  la  gaita, 
Tanto  que  su  taita 
Llegó  a  chochear. 

Con  el  tamboril 
I  el  pito  bailaba, 
I  zapateaba 
A  lo  pastoril 

I  así  el  femenil 
Afecto  arrastro 
I  celos  causó 
Al  sexo  viril. 

Verdad  es  qne  atento 
Siempre  se  mostraba 
I  a  nadie  causaba 
Algún  sentimiento. 

Padres  mas  de  ciento 
Sus  hijas  lo  dieran 
Si  en  él  conocieran 
Querer  casamiento. 

Pero  no  pensó 
En  tal  niñería 
Ni  su  fantasía 
Se  lo  imajinú. 

Soltero  llegó 
Hasta  el  año  veinte 
En  que  un  accidente 
Raro  sucedió. 
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Mas,  ya  me  be  cansado 
De  tanta  copHta, 
I  asi  a  otra  cosita 
Me  veo  tentado. 

Es  mni  poco  usado 
£1  metro  que  emprendo, 
Mas,  en  todo  entiendo 
Qne  es  bien  delicado. 

Dificil  nos  parece,  i  por  lo  tanto  aplandimos,  qae  el  mismo 
hombre,  mudando  a  poco  de  asunto,  i  con  el  asunto  el  metro, 
cante  las  magnificencias  de  Jesucristo  i  el  arrepentimiento  hu- 
milde de  un  pecador,  como  lo  ha  hecho : 

¡Dios  inmenso,  benigno  i  poderoso, 
Qne  con  entrañas  llenas  de  clemencia 
Al  corazón  mas  feo  i  asqueroso 
Admites  compasivo  a  tu  presencia! 
¡Escúchame,  Señor;  mira  piadoso 
Que  80i  hechura  de  tu  omnipotencia, 
J  pues  tu  cuerpo  i  sangre  boi  be  gustado 
Espero  no  salir  desconsolado! 

Tú,  Señor,  que  penetras  lo  escondido, 
Lo  pasado,  presente  i  venidero. 
Sin  que  suceda  ni  baya  sucediao 
Cosa  que  no  la  sepas  por  entero: 
Mira  este  pecador  que  dolorido, 
Con  arrepentimiento  verdadero 
Confiesa  vergonzoso  i  humillado 
La  grande  fealdad  de  su  pecado. 

Bien  sé  que  contra  ti  pequé.  Dios  mió, 
Sin  que  a  ofenderte  nadie  me  forzara, 
Pues  que  me  diste  libre  el  albedrío 
Para  que  a  bueno  o  malo  me  inclinara; 
Pero  tan  grande  fué  mi  desvarío 
Que  a  tu  lei  santa  le  volvi  la  cara; 
I  por  esto  merezco  en  fuego  eterno 
Padecer  para  siempre  en  el  infierno. 

Mas  ya  que  tu  piedad  me  ha  tolerado 
Tantos  años  de  oiensas  i  do  agravios. 
Las  llagas  de  tus  pies,  i  tu  costado 
Aplico  reverente  boi  a  mis  labios. 
Lave  tu  sangre,  lave  mi  pecado 
I  borre  de  mi  alma  sus  resabios; 
Pues  si  mil  años  mas  vivir  pudiera 
Siempre  te  amara  i  nunca  te  ofendiera. 
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Hasta  hoi  me  tuvieron  mis  locuras 
Sujeto  de  )a  culpa  a  las  pasiones: 
¡Desátame  las  fuertes  ligaduras 
Deque  mi  yerro  fabricó  eslabones; 
Olvida  ya,  Señor,  mis  travesuras. 
Pues  humilde  te  pido  me  perdones; 
Acábese  esta  vida  transitoria 
I  la  eterna  concédeme  en  tu  gloria! 

Tiene,  ademas,  cuadros  raui  notables  por  lo  fino  de  la  burla  i 
lo  propio  de  la  espresion.  ¿Quién  no  aplaudirá  oyendo  al  grave  ¡ 
pedante  doctor  disertar  sobre  la  enfermedad  del  muchaoho,  for- 
mando ridículo  contraste  con  las  espresiones  de  la  tia  curandera? 
He  aquí  estas  pinceladas  de  mano  maestra: 

Apareció  otra  vez  el  noble  Febo 

Alumbrando  los  montes  i  las  selvas, 

I  el  médico  también  sin  que  lo  busquen 

Vino  a  ver  al  enfermo,  cuidadoso. 

La  madre  le  contó  que  ya  creia 

Kstaba  en  aptitud  de  levantarse, 

Pues  la  noche  pasó  mui  descansado, 

Como  si  tal  no  hubiera  sucedido. 

Tomóle  el  pulso,  examinó  la  oriua, 

I  también  la  nariz  aplicó  al  vaso, 

Cuyo  olor  le  causó  mui  poco  gusto, 

Según  se  echó  do  ver  en  el  semblante. 

No  rejistró  la  herida,  porque  dijo 

Que  para  nada  lo  necesitaba. 

Pues  solo  los  que  son  médicos  nuevos 

Necesitan  hacer  aquel  examen. 

I  coiiiO  era  ían  intclijcnle 

Formó  un  juicio  divori^o  dol  de  aquella; 

i'hi  embar^'o,  no  digo  cosa  alguna, 

I  mandó  i)ro.!>cgi5Ír  co:no  hasta  entonces. 

Poro  al  tercero  día,  como  t^abio, 

V¡(j  (]i:o  no  daba  treguas  el  as'.'.nto, 
1  arqueando  las  cejas,  i  ¡¡oniendo 
í.os  ojos  mui  abiertos  i  (.'s¡)antables, 
Kucarado  a  las  jent'.-s  que  allí  estaban, 
I  arrimandi)  el  polvillo  a  las  narices, 
I)ijo  en  tono  de  nqaieui  sciupitcnunn^ 
Kste  diseieto  i  mísero  pronóstico: 
ftSeñores  i  snlnra--:  ntie.-tra  vida 
«Ks  mas  débil  «jiio  el  barro  «lucbradizo, 
ul  cuando  Dios  dispono  darla  acabo 
uKn  vano  son  los  médicos  mas  hábiles, 
a  Así,  pues,  aumpio  yo  soi  uno  de  ellos, 
ul  he  cursado  treinta  anos  esta  ciencia 
«Veo  que  nuestro  enfermo  ya  no  tiene 
«líeinedi»),  i  morirá  sin  falta  alguna. 
al  j)or(|ue  ustedes  lo  comprendan  todo 
«Les  diré  la  razón  cu  que  me  fundo. 
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cHipócratcs  eBcribc:  cuando  veas 
cExaltado  do  modo  el  humor  sanguino 
tQue  no  obedezca  a  tópicos  i  eméticos 
cEn  vano  esperarás  curar  tal  hombre; 
cAberraés  también  en  otra  paite 
cNo8  dijo:  si  la  pleura  está  engrifada 
ti  no  cediese  a  cataplasmas  tónicas 
«Se  morirá  tu  enfermo  sin  remedio. 
cFero  mas  claramente  el  Avicena, 
«Que  escribió  treinta  libros  do  efe  te  asunto, 
«Comentando  a  Galeno,  aquel  asombro 
«De  la  sabia  i  i-agrada  medicina, 
«Pues,  asienta  por  cosa  indul)ituI)Io 
«I  que  nunca  burló  sus  es¡»erion(:¡as, 
«Que  cuando  no  aprovecha  el  sinapismo, 
«I  los  sesos  están  escorbutados, 
«Solo  Dios  sanar  puede  a  tal  paciente, 
«I  debo  retirarse  luego  el  médico: 
«Por  tanto,  abandonemos  esta  cura, 
«Pues  es  inútil  continuar  recetas; 
«Plácido  morirá  de  aquí  a  dos  dias, 
«Semana  mas  o  menos  a  lo  sumo; 
«Apronten  luego  la  mortaja, 
«I  quédense  con  Dios  hasta  otra  vista}». 
Pasmado  se  miró  aquel  auditorio, 
De  haber  oido  un  médico  tan  sabio  « 

I  que  con  tal  primor  contado  habia 
El  arto  do  curar  cabezas  rotas,  etc. 

Bastante  bien  se  inicia  la  esceua:  la  aparición  del  <inobIe  Fe- 
bo,  relacionada  con  la  del  cirujano,  que  llega  sin  que  nadie  lo 
llame;  el  examen  que  hace  de  las  circunstancias  del  caso,  des- 
preciando las  que  pudieran  darle  alguna  luz,  son  rasgos  felices. 
El  discurso  en  que  el  hijo  de  Hipócrates  capone  su  opinión,  do- 
sahuciando  al  enfermo,  no  carece  tampoco  de  ínteres,  pues  está 
adornado  de  naturalidad  i  de  un  aire  de  pedantería  mui  oportuno 
i  medido,  i  ademas  de  buenos  pensamientos,  como  aquella  vulga* 
ridad  de  cía  vida  es  frájib,  i  aquella  fijación  del  plazo  en  que  ha 
de  morir  el  enfermo.  Pero  así  como  creemos  que  el  autor  no  ha 
sacado  todo  los  recursos  que  la  materia  le  ofrecía  en  el  empleo 
de  términos  médicos  citados  disparatadamente;  por  el  contrario, 
juzgamos  de  mal  gusto  la  inclusión  que  el  doctor  hace  de  sí  en- 
tre los  hábiles  de  la  profesión,  cosa  que  debió  dejarse  a  la  apre- 
ciación del  vulgo  circunstante.  Necesario  es  abultar  las  líneas  de 
una  fisonomía  cuando  se  trata  de  ponerla  en  escena  para  (pie  re- 
salte bien  la  figura  i  se  produzca  el  contraste;  pero  todo  el  efecto 
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Be  pierde  cuando  por  tender  demasiado  la  cuerda  se  ini 
instrumento. 

Cayó  al  fin  la  Ejisahda  en  manos  de  un  amigo  del 
circunstancias  que^  mui  guardada  en  una  casa,  se  preps 
para  quemarla,  dvestidita  i  calzadita:»,  i  aconsejándole  qu 
se  de  escribir  versos  que  a  lo  mas  habían  de  acarrearle  sii 
remitiósela  sin  tardanza  a  su  dueño,  el  cual,  loco  de  gust 
a  saltar  i  bailar  al  son  de  esta  letrilla: 

Albricias,  alma  mia, 
Ya  llegó  el  dia 
Que  tu  alegría 
Restituyó. 

Acábese  ya  el  susto, 
Kenazca  el  gusto 
Que  despertaba 
Tu  corazón. 

Estribillo: 

Vénganlo  a  ver, 
Porque  mi  Emaladiía^ 
Linda^  bonita j 
Ifresquecita 
Pareció  ayer. 

Ya  cesó  mi  tormento 
I  sentimiento; 
Mi  descontento 
Ya  feneció. 

Ya  dieron  lin  los  males 
1  ansias  mortales 
Con  que  mi  alma 
Casi  se  ahogí). 
VfiKjanlü  a  ver 

Todo  el  mundo  ha  sabido 
Lo  sucedido 
Cuando  perdido 
Mi  bien  se  vio. 
^las  ya  me  lo  trajeron, 
I  en  ól  ino  dieron 
Placer  tan  arando 
Cual  íwo.  el  dolor: 
Viiifjanlo  a  cer 

Ya  duermo,  ya  pasee, 
Ya  me  recreo, 
1  mi  deseo 
Ya  se  sació; 
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Ya  se  acabó  mi  pena 
I  la  cadena 
Qne  me  oprimia 
Ya  se  rompió. 
Vénganlo  a  ver,.. 

Ya  no  hai  porque  aflijirme: 
Sino  reirme 
I  divertirme 
iHagamóslo! 
Bailemos  i  danzemos 
Versos  continuos 
Con  regocijo, 
Como  C8  razón. 
Vénganlo  a  ver 

Ya  me  llevo  la  palma, 
Pnes  que  mi  alma 
La  dulce  calma 
Tener  logró ; 
£n  vez  de  los  azares, 
Justos  pesares, 
Ansias  i  penas 
Que  padeció. 
Vénganlo  a  ver 

No  quiero  tener  juicio, 
Pues  mas  perjuicio 
Que  beneficio 
Me  ocasionó. 
Las  locuras  i  excesos 
Mis  embelesos 
Son;  pues  el  gozo 
Me  emborrachó. 
Vénganlo  a  ver 

Pues  ya  mj  Ensalada 
Está  cansada, 
I  fatigada 
De  la  canción. 
Dejémosla  en  sosiego, 
Hasta  que  luego 
Continuar  pueda 
La  diversión. 

Vénganlo  a  ver. 
Porque  m¿  EntaladUa, 
Limla^  bonita 
I  fresquecita 
Pareció  ayer, 

^  fuer  de  imparcíales  debemos  declarar,  sia   embargo,  que  la 
salada  no  es  igualmente  apreciable  en  toda  su  versifícacion» 
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pues  se  ven  en  ellas  lunares  que  no  le  hacen  honor,  especialmente 
en  el  empleo  del  sáfico-adónico,  usado  en  la  obra  sin  asonantes 
aunque  en  jeneral  con  todos  sus  acentos  típicos,  como  el  si- 
guíente: 

Plácido  lindo,  Plácido  gracioso, 
Mucho  mi  afecto  hacia  a  ti  me  arrastra, 
Mucho  me  debes,  mucho  es  mi  carifio 
Mucho  te  amo. 

No  pensamos,  pues,  como  la  monja  parlera,  que  los  tales  ver- 
sos serian  buenos  solo  a  condición  de  tratar  asuntos  devotos.  Pe- 
ro desde  Homero  acá  dormitan  a  veces  los  poetas,  i  no  ha  de  pa- 
recer justo  que  hagamos  hincapié  en  defectillos  disculpados  en 
demasía  con  el  buen  humor  i  los  entretenidos  conceptos  del  poeta. 

Como  hemos  dicho,  fué  el  autor  de  esta  producción  notable 
intitulada  Ensalada,  poctica  dou'Manuel  Fernandez  Ortelano,  na- 
cido en  España  <rde  clase  distinguida!),  i  la  escribió  allá  por  los 
fines  de  1804.  Cuando  vino  la  revolución,  Fernandez  se  hizo  pa- 
triota i  publicó  en  el  número  tercero  de  La  Aurora  las  sigaientea 
estrofas  en  que  celebra  los  beneficios  del  nuevo  réjimen: 

Albriciafj,  Chile:  ya  la  hermopa  Aurora, 
Nuncio  feliz  del  bello  i  claro  dia. 
Va  Halicndo;  i  verás  dentro  de  un  hora 
Cuánto  la  oscura  noche  te  cncubria. 
Saltando  de  alegría, 
Con  solo  suK  crepúsculos  te  veo: 
Aquieía  tu  deseo, 
Pues  el  Kol  se  apresura 
A  descubrir  al  mundo  la  hermosura 
De  tu  fecundo  suelo,  que  ignorada 
Kra  de  muchos,  de  otros  no  apreciada. 

Cuantos  preciosos  frutos,  cuantos  dones 
Kl  sabio  Awtor  do  la  Naturaleza 
liepartiü  en  varios  roinos  i  naciones, 
A  Chile  los  dio  juntos.  ¡Qué  riqueza! 
Tero  el  ocio  i  i»creza, 
O  no  los  conocia,  o  sin  aliento 
Para  darles  fomento. 
Por  los  lazos  i  trabas 

Con  que  reprimiendo  tanto  tiempo  entrabas 
Hacia  inútil  en  la  mayor  parte 
A  la  naturaleza,  al  jenio,  al  arte. 
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¡Pobre  Chile!  millones  de  millones 
Tu  feraz  suelo  pudo  haber  rendido, 
6i  te  permitieran  extracciones, 
I  libre  tu  coracrcio  hubiera  sido 
Temporada  has  teni»lo 
Que  por  falta  de  azogue  abandonabas 
Tus  minas,  i  dejabas 
De  sacar  plata  i  oro: 
Con  eso  te  pri vastes  de  un  tesoro, 
Que  dando  vueltas  a  una  i  otra  mano 
Llenara  al  labrador  i  al  artesano. 

Tiempos  también  tuviste,  en  que  comprabas 
Tan  caros  los  efectos  del  vestido. 
Que  no  usabas  camisa,  o  si  la  uí^abas 
Quitabas  a  tu  boca  el  pan  debido. 
Fácil  hubiera  sido, 
Pues  tienes  lino  i  !ann,  echar  telares; 
Pero  las  auxiliares  manos 
Te  hacian  falta: 

Tu  sufrimiento  a  toda  luz  resalta, 
Viéndote  carecer  trescientos  años 
De  finos  lienzos  i  do  hermosos  paños. 

Otras  manufacturas  deseaban 
Tus  producciones,  i  tener  dehiasj 
Pero  los  profesores  te  faltaban, 
I  traerlos  de  fuera  no  podias. 
Ya  llegaron  los  dias 
De  que  te  se  permita  establecerlas: 
Quiera  el  cielo  que  a  verlas 
Nuestros  ojcs  alcancen; 
£n  que  muchas  familias  afiancen 
Útil  i  decorosa  subsistencia, 
Saliendo  de  escasez  i  de  indolencia. 

La  imprenta  facilita  esos  objetos, 
Haciendo  difundir  buenos  escritos, 
Pues  en  tu  suelo  hai  varios  sujetos. 
Que  a  voces  te  lo  piden,  i  aún  a  gritos. 
Se  escusarán  delitos 
Si  tus  hijos  están  bien  ocupados: 
£1  afán  i  cuidados 
De  aumentar  sus  labores. 
Esforzará  a  los  pobres  labradores: 
I  no  habrá  un  hombre  solo  que  no  quiera 
Contribuir  al  bien  que  tanto  espera. 

El  gobierno  ya  puso  do  su  parte 
Lo  que  poner  debía:  puso  imprenta. 
Esto  ha  sido  arbolar  el  cstanaarte 
Con  que  a  todos  provoca  i  nos  alienta 
Tomar  a  nuestra  cuenta 
La  parto  que  podamos  en  tus  bienes. 
¡Oh,  chileno!  si  tienes 
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Justo  amor  a  ta  suelo, 

Alza  las  manos  hacia  el  santo  cielo: 

I  pídele  devoto  que  bendiga 

A  quien  con  tal  Aurora,  asi  te  obliga  ( . 

Fué  elejído  mas  tarde  miembro  del  primer  congreso  nacio- 
nal^; perocaando  vino  la  reconquista  española  todo  padieroa  per- 
donarle los  nuevos  mandatarios  ipénoB  estos  versos  en  qae  hablaba 
del  despotismo  del  gobierno  español.  El  infeliz  fué  obligado  a  can- 
tar la  palinodia^  publicando  una  Esplicacion  (que  corre  impresa) 
del  objeto  que  se  propuso  para  escribir  la  Canción^  en  la  cual  hace 
esfuerzos  inauditos  por  torcer  el  sentido  de  lo  que  dijera  en  el 
entusiasmo  de  un  noble  arrebato. 


4  Estas  estrofas  han  sido  reimpresas  en  el  Espíritu  de  la  prema  chilena 
1 1,  páj.  66. 

5  Martinez,  Revolución  de  Chile  ^  pájs.  333  i  346. 


CAPITULO  XVII. 


p®EsaAS  siyisiLTJ^s. 


IV. 


ELOJIOS  DE  LIBROS  I  AUTORES. 


Don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza. — El   Cautiverio  feliz,— Don  Antonio 

Camposano. — Un  injenio  de  diez  i  nueve  a&os. 

La  composición  de  un  libro  en  los  dias  de  la'colonia  importaba 
de  por  si  qq  verdadero  acontecimiento,  una  obra  magna  digna  de 
despertar  la  atención  de  toda  la  sociedad  i  ios  aplansos  de  quie- 
nes o  eran  los  amigos  del  audaz  que  se  atrevia  a  realizar  empre- 
sa semejante,  o  iban  a  encontrar  en  ella  solaz,  pasatiempo  o  ins* 
tmccion.  He  aquí  el  motivo  de  los  elojios  (escritos  casi  siempre 
en  verso)  que  con  frecaencia  snelen  verse  al  frente  de  las  obras 
trabajadas  en  aquellos  tiempos.  Macbas  veces  el  autor  de  éstas,  o 
por  propia  satisfacción,  por  condescendencia  o  por  rutina,  inserta- 
ba poesías  laudatorias  al  frente  de  sus  propias  pajinas,  para  que 
sirviesen  de  recomendación  del  trabajo  i  de  la  persona  que  lo  es- 
cribía, i  diesen  también  en  ocasiones  una  lijera  idea  de  la  materia 
de  que  iba  a  tratarse,  esplicacion  en  no  pocos  casos  necesaria  por 
los  enmarañados,  difusos  i  estraílos  títulos  que  la  encubrían. 

No  fué  en  Chile  en  estremo  común  esta  clase  de  poesías,  pero 
tampoco  tan  escasa  que  no  podamos  exhibir  algunas  muestras: 
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las  llevaba  el  Arauco  domado^  i  no  faltao,  asimismo^  en  la  Ensalo' 
dapoéticaj  que  venimos  de  examinar;  pero  ahora  debenios  con- 
cretarnos a  las  que  se  hallan  al  frente  de  la  obra  del  jesuíta  Ro- 
sales; en  el  Cautiverio  feliz ^  i  a  las  que  rejistra  la  Be/aeion  del 
Obispado  de^  Santiago  de  Chile  de  D.  José  Fernandez  de  Cam« 
pino  (1744). 

Probablemente  algún  deudo  del  mismo  hombre  que  habia  es- 
crito aquel  poema  inédito  que  fué  dedicado  a  doQa  Mariana  de 
Austria,  cuando  leyó  la  Historia  genemil  de  Chile  de  Diego  de  Ro  - 
sales  en  que  tan  minuciosa  como  exacta  cuenta  se  daba  de  los  he- 
chos de  los  guerreros  españoles  en  la  conqnista  de  Chile,  aunque 
ya  viejo,  descolgó  su  lira,  sepultada  con  la  edad  en  el  olvido,  i 
entonó  en  alabanza  del  jesuita  los  tercetos  siguientes,  que  revelan 
gran  facilidad  en  la  versiñcacioD,  uaa  notable  seriedad  en  los  pen- 
samientos i  un  método  de  esposiciou  que  traicionan  al  autor  de 
obras  de  mas  largo  aliento. 

Al  eco  grato  de  tu  dulce  historia, 
A  la  elocuente  voz  con  que  suave 
Das  vida  a  la  virtud  i  a  Chile  gloria, 

Oh!  gran  Rosales !  despertó  del  grave 
Sueñu  en  que  ya  mí  Musa  he  suinerjido 
El  jenio  en  que  la  edad  larga  no  cabe. 

A  descolgar  del  tronco  del  olvido 
Volvió  mi  gratitud  el  instrumento 
Que  en  la  primera  edad  sonó  atrevido 

Debida  acción:  debida  al  docto  aliento 
Con  que  del  español  inmortalizas 
Lo  que  obró  en  este  polo  su  ardimiento. 

Sepultadas  en  pálidas  cenizas 
De  un  ingrato  silencio,  sus  hazañas 
Estuvieron  hasta  hoi  que  las  atizas; 

Ya  de  luz  militar  el  orbe  bañas 
Con  la  noticia  de  sus  hechos  cierta. 
Sin  nota  de  poéticas  marañas. 

Siguió  Ercila,  siguió  la  senda  incierta 
Del  alto  monte,  i  con  valiente  estilo 
De  esta  noticia  nos  abrió  la  puerta; 


CAP.  XYI.  -  HT7BTAD0  DB  KENDOZl  4S1 

Pero  corriendo  el  fabuloso  hilo 
Que  piden  los  asuntos  de  un  poema, 
No  halló  en.  sus  versos  la  yeraad  asilo. 

Otros  en  literario  honroso  tema 
De  este  asunto  emprendieron,  i  en  su  Tuelo 
Uno  se  despeñó  i  otro  se  quema. 

Cada  cual  de  estos  es  pobre  arroyoelo 
Que  en  una  o  otra  ocasión  corriendo  eacasoa, 
Apenas  lame  su  licor  el  suelo. 

Solo  tú,  grande  océano,  en  tres  pasos 
Del  orbe  bañas  sus  espacios  todos, 
Sorbiendo  a  todos  los  distantes  casos. 


Aún  cuando  el  mar  del  sur  en  sus  recodos 
Ignoró  el  cspailol,  errado  diento 
Que  a  la  jentilidad  limpió  sus  codos, 

En  aquel  siglo  oscuro  en  que  potento 
El  inca  dominó  con  su  braveza, 
De  Chile  ]a  nevada  altiva  frente; 

Tu  pluma  con  histórica  destreza 
Potento  nos  describo  su  conquista, 
Primera  luz  de  la  chilena  alteza; 

Hasta  que  Almagro  prosiguió  a  su  vista 
De  este  descubrimiento  lo  remoto 
En  cuanto  Copiapó  de  Arauco  dista. 

Valdivia  cuerdo  i  mas  diestro  piloto 
Pobló  con  jenial  fuerte  osadía 
Lo  que  está  en  ser  i  lo  que  vemos  roto. 

En  jeneral  histórica  armonía 
Nos  lo  engarza  tu  grave  majisterío. 
Arrebatando  la  atención  mas  fria. 


Alto  el  lenguaje,  por  el  grave  imperio 
Se  esplaya  como  rio  caudaloso 
Huyendo  en  culto  ambájico  misterio. 

Ostenta  en  lo  moral  lo  sentencioso 
En  la  verdad  con  ríjida  censura 
Lo  cierto  afírma,  escluye  lo  dudoso. 

Cuantas  yerbas  i  plantas  la  espesura 
De  estos  montes  alienta,  los  describe; 
Su  calidad,  su  efecto  i  su  hermosura. 
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TatqoB  A  k  diliknob  qno  ooooibe 
Nada  se  le  esoond»  de  otmato  Táiio 
VejetatÍTO  o  seiuMtivo  Tíve. 

En  laa  costumbres  que  al  teaon  toitario 
De  nim  larga  misión  notó  el  reoéloi 
Lo  mas  oomto  ensefia  del  contrario. 

*  Qaé  mocho,  pnes,  qoó  macluh  si  sn  oeb 
En  seis  lastros  que  acude  a  su  doofaEÍn* 
Estas  noticias  bmjnleó  el  desyelo? 

Ál  fin  en  esta  tabla  peregrina 
HaUaráSy  oh  lector,  aquella  p«rte 
Qae  a  tn  propio  natnral  se  inclina. 

Si  guerras  quieres  ver  del  crudo  IfartOi 
Escrito  en  sangre  de  estas  dos  naciones 
Sos  trajedias  veris,  leerás  su  arte. 

Aquí  en  yarias  belijeras  cuestiones 
En  que  hai  casi  dos  siglos  ^ue  oontienden. 
Los  casos  te  darán  admiraciones. 

El  bélico  tesón  con  que  defiendwi 
La  patria  cuatro  bárbaros  desnudos 
Contra  el  rayo  espafiol  en  que  se  encienden. 

Solo  al  bote  que  arrojan  bus  membrudos 
Brazos,  de  la  disforme  horrible  lanza, 
Sin  fuegos,  sin  arneses,  sin  escudos. 

Siete  ciudades  jimen  su  mudanza 
Desmanteladas  al  coraje  fiero 
Que  asi  se  restituye,  así  se  avanza. 

El  fin  do  tanto  capitán  guerrero 
I  la  defensa  con  victoria  taota 
Le  niegan  a  esta  guerra  el  paradero. 

Mas  si  le  tiene,  oh!  ^lusa,  canta,  canta 
Solo  tu  asunto  i  deja  al  discursista 
La  ocasión  diga  que  mordaz  levanta. 

Si  mas  quietud  en  mas  sagrada  lista 
Busta  tu  natural,  ya  te  le  ofrece 
Del  Evanjelio  la  feliz  conquista. 

La  mies  fecunda  admirarás  que  crece 
En  tan  fieros  i  adustos  naturales 
Lo  que  imposible  a  la  razón  paieco. 
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Pero  qné  muchoi  si  habrán  inmortaleB 
Armados  de  constancia  i  osadía 
LoB  qne  aún  el  orbe  es  poco  a  sus  raudales? 

La  militar  ardiente  Compañía 
De  Jesns,  que  imii;ando  sus  proezas 
La  caridad  de  Ignacio  les  es  guia. 

Aquí  verás  vencer  las  asperezas 
Con  que  el  mar  de  Chiloé  quiebra  su  istmo 
£n  islas,  en  corrientes,  en  malezas. 

Naufragar  les  verás  aquel  abismo 
En  la  debilidad  de  embarcaciones 
Solo  por  aumentar  el  ciistianismo. 

Cuantos  de  gran  veneración,  varones 
Al  peligroso  trato  de  esta  vida 
Su  vida  han  lindado  entre  estas  aflicoioneB? 

Al  fin  de  aquello  i  de  esto  entretejida, 
Con  partes  eruditas  i  cabales, 
La  jeneral  historia  te  convida. 

Venera  con  aplausos  inmortales 
¡Oh  lectorl  la  fragancia  que  derrama 
Rosa  que  da  el  rosal  de  este  Rosales. 

T  tú,  Chile,  que  vives  ya  ¿  la  fama 
Resucitando  señor  del  olvido 
Por  la  voz  docta  que  tus  hechos  clama, 

Con  respecto  al  trabajo  agradecido 
Preveo  a  sus  desvelos  la  corona 
Del  oro  que  Andacollo  da  bruñido. 

Pero  es  vil  el  metal:  pide  a  la  zona 
Que  le  ministre  do  sus  luces  bellas. 
Que  a  tanta  erudición  i  a  tal  persona 
Solo  es  corona  digna  la  de  estrellas. 

Era  nataral  que  na  libro  como  el  de  NuQez  de  Pineda  i  Bas- 
cafian  que,  a  mas  de  tratar  historia  tan  cariosa  como  la  de  su 
prisión  entre  los  indios  se  hallaba  atestado  de  referencias  a  la 
Sagrada  Escritura  i  de  citas  de  la  eradicion  a  la  moda,  desperta- 
se el  entusiasmo  de  los  que  se  daban  de  poetas  i  ocupaban  puestos 
de  distinción  en  la  jerarquía  eclesiástica;  propio  era,  por  consi- 
guiente, que  tales  personajes  (taml)ien  de  los  únicos  que  pudieran 
realizarlo)  fuesen  los  que  enviasen  al  autor  una  palabra  de  alien- 
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to  i  felicitación,  envaelta  en  el  pomposo  estilo  mítolójico  de  tan- 
to valor  por  esos  dias.  El  R.  P.  M.  Fr.  Florian  de  La  Sal;  provin- 
cial de  la  Orden  de  la  Merced  en  Santiago,  dírijió  a  Bascafian  en 
alabanza  suya  i  de  su  libro,  las  siguientes  estrofas  que  el  padre 
califica  de  Soneto  i  que,  sin  ser  despreciables,  no  ostentan  otro 
mérito  que  el  de  nna  vulgar  medianía: 

Ninguno  como  vos,  Marte  elocuente, 
Unir  supo  tan  bien  las  facultades, 
Con  la  pluma  mostrando  suavidades, 
Con  la  espada  mezclando  lo  prudente. 

En  vos  de  Chile,  capiUn  valiente, 
Estas  solo  se  han  visto  calidades: 
Con  la  pluma  escribir  divinidades. 
Con  la  lanza  matar  bárbara  jonte.    * 

Con  estas  armas  de  Minerva  i  Palas, 
Solo  vos,  Bascuñan,  habéis  podido 
Defender  nuestra  patria  con  alientos: 

I  mas  si  lo  lijero  de  sus  alas 
Llegaren  por  su  dicha  al  rejio  nido: 
Que  entonces  lucirán  los  documentos 

En  vos  de  Chile,  capitán  valiente. 
Lau8  Deo, 

Otro  relijioso  de  la  misma  Orden,  tal  vez  por  seguir  el  ejemplo 
del  provincial,  después  de  haber  leído  el  libro,  cobróle  afecto  al 
autor,  según  así  lo  declara,  i  le  dedicó  las  siguientes  decimos,  qae 
demuestran  méuos  soltura  eu  el  manejo  de  la  pluma  i  menos  brio 
en  el  pensamiento  que  en  la  composición  del  reverendo  La  Sal: 

Vibrar  lii  lanza  en  la  guerra 
Con  denodado  valor, 
Dando  al  bárbaro  temor, 
Alborotada  la  tierra: 
Es  acción  que  en  vos  se  encierra 
Con  opinión  aprobada, 
Adquirida  i  heredada 
De  vuestros  projcnitores, 
Que  fueron  conquistadores 
De  esta  nación  obstinada. 

No  es  esto  lo  que  me  admira, 
Sino  es  que  esté  reluciendo, 
Entre  el  militar  estruendo, 
La  pluma  que  letras  jira. 
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Con  imitación  de  lira 
En  la  Sagrada  E$critara, 
1  en  decir  la  verdad  pura; 
Qae  solo  el  gran  capitán 
Don  Francisco  Bascnñan 
Puede  escribir  con  lisura. 

Caando  Fernandez  de  Campino  sacaba  en  limpio  su  trabajo 
>ara  remitirlo  a  la  corte  española^  ana  de  las  notabilidades  de 
Santiago,  personaje  encumbrado  i  de  copete,  nada  menos  que  to- 
lo un  rector  del  Colejio  Real  de  Beca  Azal,  D.  Antonio  Cam- 
(usano,  paisano  i  amigo  del  autor,  se  propaso  celebrarle  en  este 


amanee: 


Grande  honor  de  las  montafias 
Noble,  discreto  Campino, 
Por  cuya  pluma  desata 
Sus  siete  oocas  el  Nilo; 
Pues  las  campañas  corriendo 
Con  el  vuelo  de  tus  jiros, 
Haces  que  retrate  Chile 
La  fecundidad  de  Ejipto, 
I  que  en  sus  inundaciones 
Juntos  corran  pluma  i  rio, 
Arrebatado  al  profundo, 
Volando  ella  en  lo  florido; 
Pues  en  cada  rasgo  forma 
Un  rayo  del  sol  tan  limpio 
Que  a  su  dorada  madeja 
Le  va  cortando  hilo  a  hilo; 
Pues  la  tinta  de  tu  pluma. 
Sin  hipérboles  finjidos, 
Bañada  de  luz  parece; 
Corre  el  globo  cristalino, 
Al  primer  rasgo  diseña 
La  falda  del  alto  Olimpo, 
Porque  es  elevada  cumbre 
De  tu  elocuencia  el  principio: 
Fénix;  pues,  único  en  todo. 
Solo  para  ti  se  dijo 
Lo  de  rara  avii  in  terrii^ 
Pues  en  ninguno  se  ha  visto. 
Ko  tendrá  la  envidia  (^ue 
Morder  nada  en  el  estilo, 
Pues  al  perderos  de  vista 
Errará  todos  los  jiros. 
Para  informarme  one  pedia 
De  los  monarcas  el  quinto, 
Que  puede  ser  el  primero 
Sobre  todos  los  Filipos, 
¡Sus  ciudades  i  sus  plazas, 
Sus  fuentes  i  sos  castüloB, 
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Con  el  cañón  de  ta  pluma 
Darán  fuego  al  enemigo; 
La  cordillera  en  ta  boca, 
Paréntesis  es  altivo    • 
De  dos  mandos,  i  sa  punta 
Le  sirve  al  sol  de  obelisco. 
Atalaya  que  descubre 
Con  un  continuo  rejistro, 
Del  sol  el  primer  aliento 
I  el  último  parasismo, 
Sin  que  de  la  narración 
Te  impida  el  rumbo,  pues  fijo 
Sigues  el  norte  seguro.. 

Del  asunto  que  has  cojido 
Son  en  tí  las  digresiones 
En  los  lances  mas  precisos 
Divertimiento  del  alma 
I  alegría  a  los  sentidos. 
Bien  es,  que  desde  el  nuevo  mundo 
Des  por  noticia  al  antiguo: 
Di,  la  altura  de  los  montes, 
Profundidades  de  los  ríos, 
De  los  fuertes  el  valor. 
De  los  injenio  lo  vivo. 
Que  faltan  algunos  curas 
Por  sobrar  muchos  obispos; 
Con  que  a  Chile  de  las  sombras 
Mas  oscuras  del  olvido 
Sacar  a  luz,  porque  Fénix 
Renazca  así  de  sí  mismo. 

Las  gracias  ceden  a  Manso 
De  la  elección,  quo  en  voz  hizo; 
Pero  mal  oigo  que  no  es: 
Es  elección  lo  preciso, 
I  no  se  llama  lisonja 
Porque  entro  los  elejidos 
Aun  fuerais  único  vos. 
Porque  sois  hombre  de  un  siglo, 
Pues  tienes  de  oficial  real 
Tan  dignamente  el  oficio: 
Ya  se  ve  que  en  esa  tu  pluma, 
Propia  para  reales  libros, 
Ella  se  remonta  tanto, 
Que  el  mas  elevado  risco, 
Siendo  precipicio  a  todos. 
Para  ella  ni  aún  es  peligro. 
Mejor  Faetonte  corres 
Los  globos  de  zafíro, 
Sin  que  al  golpe  de  los  rayos 
Hendido  hayas  los  estribos. 
Tanto  desempeño,  solo 
Pudo  fiarse  a  tu  pico, 
Pues  como  de  águila  sabia 
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Revolar  sobre  el  Olimpo; 
Que  porque  tenga  Chile 
El  desempeño  lucido, 
Porque  en  ti  están  las  noticias, 
Pues  de  todas  sois  archivo. 
I  perdonad:  que  no  es  fácil 
A  vuestros  vuelos  seguirlos, 
Que  si  me  arrepiento  es 
De  lo  poco  que  os  he  dicho. 

Era  imposible  decir  nada  mas  pomposo;  ni  nada  mas  absurdo 
también,  convengamos  en  ello.  Esas  metáforas  tan  exajeradas  i 
de  tan  mal  gusto,  esas  hipórboles  vanas,  esa  especie  de  preten- 
dida hilacion  que  se  desea  establecer  en  las  comparaciones  desde 
el  principio  hasta  el  último,  ese  lenguaje  ligado  continuamente 
por  el  cpues»  i  sembrado  de  términos  mal  sonantes,  hacen  po- 
quísimo honor  al  talento  i  criterio  del  jefe  del  real  Colejio  Azul 
i  lo  colocan  en  lugar  inferior  al  de  uu  iujenio  de  diez  i  nue^e 
afioa  que  dedicó,  asimismo,  a  Campino  el  siguiente  romance: 
• 

Si  el  arroyo  en  las  montafias 
Su  natal  tiene,  oh!  Campino, 
Hoi  en  raudales  desata 
Tu  montañcz  pluma  el  Nilo, 
Sierpe  de  plata  corriendo 
Este  reino  en  dulces  jiros; 
Siempre  mas  creciendo  en  Chillo 
Que  el  cocodrilo  en  Ejipto. 
De  noticia  inundaciones 
Al  discurso  nuentro  rio, 
De  elocuencia  tan  profunda 
Nos  da  en  estilo  florido. 
Unes  tan  bien  con  tu  forma 
La  materia,  i  es  Um  limpio 
Tu  decir,  que  a  su  madeja   ' 
No  se  enreda  el  menor  hilo. 
Águila,  tu  airosa  pluma 
Retratar  los  no  fin j idos 
Mortales  rayos  parece 
Como  espejo  cristalino. 
Tu  sutil  aire  desdeña 
La  atmósfera  del  Olimpo, 
I  su  alta  delgada  cumbre 
Do  ti  puede  traer  principio. 
De  la  relación  el  todo 
Tu  pluma  fué;  i  asi  dijo 
Bien  aquel  que  nunca  in  terrU 
Igual  se  verá  o  ha  visto 
Aquella  elegancia  que 
Nacer  pareco  en  ta  estilo. 
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Ai!  muere;  porque  a  su  vista 
Caen  de  la  envidia  los  tiros. 
Tu  bello  rasgo  pedia 
Ser  sin  segundo  ni  quinto, 
Do  Alejandro  el  primero 
Sin  igual  en  los  Éilipos 
Del  pensamiento,  a  las  plazas 
Del  discurso;  a  los  castillos 
Lo  valiente  de  tu  pluma 
Será  el  mayor  enemigo ; 
Lo  mas  humilde  en  tu  boca, 
Por  su  corte  tan  altivo. 
Es  mas  que  elevada  punta; 
Mas  que  soberbio  obelisco 
Vuestra  erudición  descubre, 
Con  bien  perspicaz  rejistro, 
De  los  montes  el  aliento, 
De  tierras  el  parasismo. 
£1  ser  de  tu  narración 
Es  por  su  acierto  tan  fijo; 
Por  BU  verdad  tan  seguro, 
Que  en  ninguna  te  he  cojido. 
La  faz  de  tus  digresiones 
Me  obliga  en  casos  precisos 
A  decir  que  tiene  alma 
En  cualesquiera  sentidos, 
Vital  aliento  del  mundo, 
De  comprensión  mar  antiguo. 
Te  elevas  mas  que  los  montes, 
I  corres  mas  que  los  rios. 
De  nuestra  tinta  el  valor, 
De  nuestros  rasgos  lo  vivo, 
Puede  igualar  a  las  muestras 
De  Ambrosio,  Agustino,  obispos. 
Por  ti  de  tiranas  sombras 
El  Chile,  puesto  en  olvido 
Saldrá  a  luz  como  fénix, 
Con  buen  olor  de  sí  mismo. 
Siempre  juzgué  que  eras  manso; 
Mas  hoi  mui  bravo  te  hizo 
Tu  alto  injenio;  pero  no 
Es  culpable  lo  preciso. 
I  así  clamo  sin  lisonja 
Que  pocos  los  escojidos 
Son;  si  han  de  ser  como  vos 
Raro,  aún  en  el  de  otro  siglo. 
Tu  vuelo  do  águila  real 
Loar  deseo  por  oticio; 
Mas  ¡ai!  que  es  pobre  mi  pluma 
Para  estamparte  en  los  libros. 
Deje,  pues,  empeño  tanto 
De  penetrar  ese  risco 
Do  demarciones  todas 
Tan  altas,  que  ya  peligro, 
En  la  línea  quo  tú  corres: 
Al  ^ue  en  cunas  de  zatiros 


CAP.  X7II.— CAMPUaANÓ  ití 

Nació  monarca  de  rayos 
Haces  perder  los  estribos. 
«  I  si  tanto  pudo  solo 

La  primera  vez  tu  pico 

No  queda  duda  que  habia 

Poder,  aún  sobro  el  Olimpo. 

Venid,  pues,  honra  de  Chile, 

Noble  galán  i  lucido, 

Biblioteca  de  noticias 

I  de  erudición  archivo: 

I  basta  porque  si  es  fácil 

A  bajos  vuelos  seguirlos,  ^ 

No  al  tuyo,  que  tan  alto  es, 

Según  lo  que  queda  dicho. 

Esto  DO  es  poético  indúdablemeDie;  pero  do  se  resieDta  de  ai- 
res tsD  afectados^  dI  le  falta  facilidad  en  la  diccioD;  taato  oías  si 
86  toDia  eD  cuenta  que  en  cada  cuatro  versos  se  han  empleado  las 
palabras  fiDales  de  la  composición  anterior,  o  sus  pies  forzados. 
Así,  pues,  los  principales  defectos  que  afean  el  romance  tienen 
mi  orQen  en  la  imitación  que  su  autor  se  propuso;  lo  que  no  obs- 
ta,  ain  embargo,  a  que  se  le  califique  de  inservible. 


CAPITULO  XVIII. 


ip®is$m8  s(y)isii.Ti^s, 


V. 


Fúnebres . — ^Amorosas . — Mondes.— Varías. 

Parece  a  primera  vista  que  por  ser  tan  comanes  en  todas  las 
edades  i  países  las  composiciones  poéticas  de  corto  aliento,  no 
debieran  tampoco  escasear  en  Chile.  Pobre,  por  consigoíentei  ha 
de  mirarse  el  caadal  de  las  que  presentaremos  en  seguida;  pero  es 
necesario  que  se  tenga  presente  que,  si  bien  es  perfectamente  posi- 
ble que  en  realidad  fuesen  muchas  las  que  se  elaboraron,  por  la  fal- 
ta de  imprenta,  i  especialmente  de  publicaciones  periódicas,  desti- 
nadas a  rejistrar  esta  clase  de  trabajos,  quizá  en  su  mayor  parte 
no  han  podido  trasmitirse  a  los  que  han  venido  después.  Aún 
estamos  persuadidos  que  han  de  quedar  todavía  muchas  que  hayan 
escapado  a  nuestras  investigaciones  i  que  solo  el  tiempo  i  los 
buenos  propósitos  han  de  retituir  mas  tarde  a  las  letras. 

Después  de  haber  gobernado  a  Chile  don  Manuel  de  Amat  por 
espacio  de  seis  años  fué  promovido  al  vireinato  del  Perú.  Los 
chilenos  como  que  hubiesen  sentido  altamente  esta  separación,  si 
hemos  de  creer  al  menos  al  ignorado  autor  de  un  romance  publi- 
cado en  Lima,  sin  fecha  de  impresión  ^,8.^,  con  el  título  de  Llan- 
tos del  Reino  de  Chiley  etc.,  que  dice  así: 

1  El  respetable  caballero,  don  Mannel  de  Odríozola,  actualmente  jefe  de  la 
Biblioteca  pública  de  Lima,  en  cuyo  poder  hemos  visto  este  papel,  refiere  su 
fecha  al  afio  1762.  Es  mui  probable  que  sea  el  mismo  que  Temaux  Compans 
atribuye  a  Francisco  Romero. 
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Ya  el  pabellón  de  la  nocbe 

Mas  que  Noruega  me  ha  vuelto, 

Que  como  se  fué  mi  sol, 

Todo  es  sombras  mi  hemisferio. 

Fuese  don  Manuel  do  Amat, 

En  cuyo  recto  gobierno 

Mis  TÜIas  i  mis  fronteras, 

Mis  ciudades  i  mis  pueblos 

Perdiendo  las  posesiones 

De  sus  útiles  proyectos 

De  las  creces  que  deseaban 

Ya  la  esperanza  perdieron: 

Kn  Manuel  perdí  a  quien  siempre 

Elejir  sabia  lo  bueno, 

Como  reprobar  lo  malo, 

En  que  estaba  mui  concierto. 

I  de  Amat  no  sé  qué  diga, 

Que  como  pasó  a  otro  término, 

Como  ya  no  está  presente 

Parece  que  es  de  pretérito. 

Pero  nó,  no  dije  bien, 

Presente  lo  considero, 

Que  está  lejos  de  no  amar 

Un  Amat  aunque  esté  lejos. 

Mas,  aunque  su  amor  no  pierda. 

Como  va  en  mí  no  lo  veo, 

Fuera  de  mí  salgo  ya 

Porque  no  lo  miro  adentro. 

Ojos  que  habéis  visto  tanto, 

¿Cuándo  verei.s,  o  en  qué  tiempo 

(Tobernador  tan  cabal 

I  en  tt>do  sin  mas  ni  menos* 

¿Cuándo  todas  las  fronteras 

Con  sus  crecidos  aumentos, 

Así  en  fortificaciones 

( ■orno  en  marciales  pertrechos? 

¿Cuándo  en  villas  i  ciudades 

Veréis  tan  igual  modelo, 

Que  ademas  de  lo  político 

Ha  pasado  a  ser  discreto? 

Que  de  Polibio  parece 

Las  acciones  aprendieron, 

0  que  se  las  regulaba 

Otro  Nerva  o  Marco  Aurelio? 
¿Cuándo  de  los  malhechores 

1  de  haraganes  malévolos 
Me  veréis,  ojos,  tan  libre 

I  a  ellos  los  veréis  tan  presos? 
¿Cuándo  el  mérito  premiado, 
•Sin  otros  medios  que  el  mérito, 
I  castigado  el  delito 
Sin  tener  otro  remedio? 
¿Cuándo  en  la  mi  capital 
En  ocho  dias  no  enteros 
Veréis,  sin  valer  padrino, 
A  nueve  en  tres  palos  puestos? 
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ÍCnándo  palacio  ton  franco 
'ara  grardes  i  pcqnefios, 
I  que  eieado  para  todca 
ÍJadio  para  palncieKO? 
¿Ciulndo  todos  los  despaollM 
'.s  diversos, 
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Porque  Tío  saliesen  i  nu. 
LoB  que  eran  Taríos  derrefoB? 
iBÍndwiaquenCbudLiuo 
Sigiiiú  en  semejnnlo  BiílCrto, 
Que  asi  debo  £Pr 
Todo  soperior  perfecto. 
No  sé  yo,  ojos  iiiioa,  cnando 
Lo  ménaE  mirareis  de  etilo, 
Fuera  de  lo  qne  habéis  visto, 
Pnea  lo  que  he  dicho  es  lo  roéno». 
¿CoScdo  todo  esto  veréis 

Puee  dejoa  ya  de  eer  ojos 
6\  todo  DO  haheis  de  verlo] 
Pero  mis  OJOS  ya  08  doi 
Que  lo  veáis  todo  en  efecto, 
Nada  da  nuevo  Tcreis, 
Foea  va  lo  visteis  primero, 
Qne  en  r.|r<<<i  es  u.-ii¡f>  nqiiet  todo 
Qus  en  Aiü^i  m-.I":.<  .'.,iii¡ileto. 
Has  ya  de  vista  se  pierde. 
No  lo  estraSeis,  ojos  tiernos, 
Porq^ua  se  pierde  de  vist» 
El  bien  qti«  no  i>0'e.stil  viendo. 
Qao  ftimque  ca  para  fisto  siempre 
Un  superior  que  «s  tan  Ineno, 
Come  es  cosa  nanea  vista 
Los  OJ09  han  de  perderlo. 
PuoB  llorad.  oJob,  llorad, 
Ayttdadme  a  hacer  el  daelo 
Que  aunque  pierdo  ganaré: 
Sepan  cierto  lo  que  pierda. 
1  vos,  oh!  Perú  famoso. 
Vos,  Rimac,  cnpite  excelso, 
En  nombre  del  Peni  lodo 
Enjugad  mi  llanto  eterno; 
Con  «legraros  felii 
Recibiendo  con  festejos 
Al  objeto  de  mi  llanto 
Por  de  tuagoíOB  objeto: 
Wiraleencl  i  rcmiratu. 
Atentamente  advirtiendo 
Que  entra  a  lu  mino  a  gozar 

Lo  q'ií'  r<"  jiiiilo  (-=(c  Reino 

Por  estorbarlo  acá  el  fisco 
Que  '  n  vos  no  ea  ¡mpedim«nto> 
Givi.  .[:.■  [iii-!i„  Fiscal 
£1  mas  moderno  consejo, 
Que  en  él  lleva  vincnládo, 
Como  en  toda  letra  esperto, 
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Los  aciertos  conocidos 
Por  los  mejores  aciertos. 
La  esperiencia  ]o  ha  obligado, 
Que  tiene  de  sus  talentos. 
Viendo  que  en  varios  asuntos 
Tan  recto  lo  ha  entado  viendo, 
Que  le  consta  su  dictamen 
Ser  el  dictamen  mas  recto, 
El  mas  fundado,  el  mas  útil, 
El  mas  suave  en  lo  mas  recio, 
El  mas  desinteresado, 
Por  lo  que,  el  mas  jubticiero. 
Todo  08  patente;  i  en  suma 
Cuanto  pueda  un  consejero 
Tener  para  un  gran  monarca 
Tanto  tiene,  así  lo  creo. 
Dije  poco:  pues  lo  sé, 
I  esto  que  es  decir  saberlo, 
Como  es  decir  verdad  clara, 
Mas  manitiesta  el  concepto. 


Admitimos  sin  mayor  esfuerzo  la  personificación  de  nn  pueblo, 
de  una  ciudad^  de  una  pasión^  etc.^  cuando  en  los  cantos  líricos  o 
en  las  grandiosas  concepciones  de  una  epopeya^  la  magnitad  de 
los  acontecimientos,  i  sobre  todo  la  ajitacion  del  alma  del  poeta 
se  trasmite  hasta  nosotros  en  un  lenguaje  elevado  i  grandioso; 
pero  es  de  malísimo  efecto  caaado  como  en  el  trozo  anterior  se 
inicia  sin  antecedentes  i  sirviendo  solo  de  pretesto  al  autor  para 
hacer  entrar  en  su  relato  lu  enumeración  de  los  méritos  del  per- 
sonaje el  ojiado. 

Si  el  fondo  de  la  composición  es  defectuoso,  la  realización  del 
plan  no  le  va  en  zaga.  ;^Qd&  decir  de  las  raiseríibles  sutilezas  ea 
que  se  entretiene  a  propósito  Je  si  los  ojos  vieron  o  no  vieron,  o 
del  doble  significado  que  puede  envolver  el  apellido  del  prota- 
gonista, liabláudonos  de  pretérito  i  futuro,  como  si  estuviéramos 
en  alguna  clase  de  gramática?  ¿(¿lé  del  empleo  de  términos  que 
serian  prosaicos  hasta  en  el  habla  común,  como  cuando  al  re- 
ferirse a  la  horca,  dice/>a/c;,  i  otros  semejantes?.... 

Entre  estas  poesías  sentimentales  ninguna  que  merezca  mas  la 
atención  que  la  DcspedlcLi  tU  la  Compañía  de  Jesús  al  Reynoj 
ciudad  de  Santiago  de  Clñlc,  que  a  la  letra  es  como  sigue: 
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Adiós,  amado  Reino, 
República  querida; 
Adiós,  que  ya  se  parte 
La  querida  i  amada  Compafiía. 

En  brazos  de  la  pena, 
Del  dolor  conducida 
A  un  mísero  destierro 
Anegada  en  mil  llantos  se  encamina. 

Ail  Dios  i  qué  congojas 
Al  corazón  lastiman 
En  el  preciso  lance    . 
De  tan  triste  i  violenta  despedida! 

Separación  sensible, 
Tristísima  partida, 
Pues  destruye  en  un  punto 
Una  unión  que  por  siglos  se  media. 

Llegóse  finalmente 
Mas,  labio,  no  lo  digas; 
Pero  en  vano  es  callarlo 
Si  el  llanto,  aunque  no  quiera,  lo  pnbGoa. 

Llegóse  ya,  lo  digo, 
Llegóse  ya  aquel  dia, 
En  qne  naufragó  el  gusto 
Sin  esperar  jamas  tomar  orilla. 

Me  arranca  ya  mi  suerte 
Oh!  cláusula  homicida, 
Me  arranca  de  tu  suelo 
I  a  estranjeros  países  me  destina* 

Oh!  amado  Chile  mió, 
Quién,  quién  sospecharia, 
Que  vínculos  tan  firmes 
Hubieran  de  romperse  en  algon  dia| 

Pero  a  pesar  del  tiempo. 
El  tiempo  verifica. 
Que  yo  de  ti  me  aparto 
I  que  ya  doi  principio  a  mi  partida. 

Ohl  cuántas  al  presente 
Especies  so  me  excitan. 
Que  a  mi  infausta  memoria 
En  confuso  tropel  la  martirizan! 

Tus  gremios  i  tus  clases, 
Tu  juventud  florida 
Son  un  objeto  triste 
Del  inmenso  dolor  que  me  fatiga. 
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Oh!  príccipe  sagrado, 
Honor  de  nuestra  mitra, 
A  quien,  si  hubiera  visto 
La  antigüedad,  viera  con  envidia. 

Ilustre  presidente 
Cabeza  la  mas  digna, 
De  quien  al  Reino  todo 
Influencias  felices  se  derivan. 

Senado  rejio,  augusto, 
En  quien  reinar  se  mira, 
Sin  ceño  temeroso. 
Con  piadoso  semblante  a  la  josticia. 

Ohl  sagrado  congreso, 
Taller  de  la  doctrina, 
Cuyas  brillantes  luces 
Son  ardores  fogosos  que  le  animan. 

Sagrado  sacerdocio, 
Ilustre  clerecía. 
Cuyo  arreglado  porte 
Sus  audacias  al  vicio  le  limita. 

Estado  relijioso, 
De  virtud  oficina, 
Cuyos  hijos,  al  mundo 
Con  sus  grandes  ejemplos  santifican. 

Ohl  vírienes  sagradas 
Cuyo  candor  de  vida 
En  la  tierra  os  granjea 
El  blasón  de  celeste  jerarquía. 

Cabildo  sabio  i  noble, 
Cuya  eficacia  activa, 
Reprimiendo  el  desorden, 
Sustituye  el  buen  orden  i  armonía. 

Nobleza  jenerosa, 
En  quien  la  sangre  limpia, 
Es  el  menor  motivo 
Para  hacer  llamarte  distinguida. 

Amada,  humilde  plebe, 
Porción  la  mas  sencilla, 
Del  pueblo  a  quien  por  eso 
Con  mas  tierno  desvelo  yo  servia. 

Republicanos  todos 
I  padres  de  familia, 
De  quienes  la  prudencia 
En  el  orden  doméstico  se  admira. 
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Matronas  respetables. 
De  qaíeDes  nuestros  hijos 
Honestidad  aprenden, 
Previniendo  el  desvelo  a  su  malicia. 

Juventud  estudiosa^ 
A  quien  yo  conduela 
A  la  sólida  gloria 
Que  la  virtud  i  ciencia  se  concUlaQ. 

Oh!  niñez  inocente, 
De  mi  amor  las  deliciaSi 
En  quien  logré  abundantes 
De  las  buenas  costumbres  las  primicias. 

República  estimada. 
Cuyo  blasón  hoi  dia 
Es  el  ser  fino  amante 
De  tu  fina  i  amante  Compafiia. 

Tendré  presente  siempre 
Que  todos  a  porfía 
Me  amasteis  con  exceso 
Igualmente  exaltada  que  abatida. 

Jamas  podré  olvidarme 
Que  en  lágrimas  ecotidas 
Llorasteis  mis  desgracias 
Como  propias,  no  mas  que  por  ser  mias. 

Grabada  en  mi  memoria 
Llevaré  siempre  fresca 
Vuestra  llorosa  imájen 
Que  retrató  mi  triste  fantasía. 

Fórmela  aquella  noche 
En  que  se  dio  a  mi  vida 
£1  golpe  mas  terrible 
Que  ha  escuchado  esta  vasta  monarquía. 

Aauella  en  que  sus  guardas 
La  llave  i  la  malicia 
Echaron  a  mis  puertas, 
I  yo  mi  libertad  lloré  perdida. 

En  ella  tristemente 
Contemplé  sumerjidas 
A  todas  vuestras  clases 
En  profunda  i  mortal  molanctlía. 

I  las  calles  i  plazas 
Con  fúnebre  armonía 
De  vuestro  amargo  llanto 
Los  lamentables  ecos  repetían. 


8«  Tió  pobUdoU  Mmb 


QMftlwnde  «oto golpe  ■      ■    ■ 
I*  paBUÍB^iMeiU  tiMÜU  ÉfeffllM.  ' 

Tenibl«  fué  el  hl^riw 
De  qnlmle  dirija 
T«ciQ>le  fué  A  daífai 
PlMObfU  w  arntroi  padM-taktkMida. 

Al  ver  Hw  mi  MOk 
Taate  ehnB  oompuín, 


CormpoiidMrto  pMd» 
CoBMini  amot  me  oiotft 
No  obatrate  Qoe  pitofew 
El  ■uférmfinatttirtBagnMIit. 


Ün  ^riate  i  kmenüble 

Hdnnineiito  o  padrón  de  mi  flesdldu. 

Ed  todoB  mía  nmbndea 
Colocareis  encima 
Un  fúnebre  epitafio 
Que  mi  vida  i  mi  muerte  asi  descríba: 


^pitaflo 


Aquí  vivió  otro  tiempo 
Aquella  Compañía 
Cuya  vida  es  misterio, 
Cuya  muerte  es  al  mundo  como  enigm». 

Murió  pero  no  yace 

Dentro  de  ceta  urna  fría; 

Desterrada  del  mondo, 

Aún  lugar  negú  el  mando  a  sos  cenÍEuI 

Logia  uoa  feliz  muerte 
Por  premio  do  su  vida. 
Ufana  de  que  en  ¿mbas 
Probó  ser  de  Jesús  fiel  Compatllal 
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Todos  saben  en  Chile  que  en  la  noche  del  25  de  agosto  de 
1767  camplióse  en  Santiago  la  orden  del  re  i  Carlos  III  que  dis- 
ponía la  espolsion  de  sus  dominios  de  todos  los.  individos  qae 
formaban  la  Compañía  de  Jesús. 

Talvez  en  ninguna  parte  mas  que  entre  nosotros  asumia  el 
hecho  proporciones  tan  colosales  por  la  influencia  i  riquezas  que 
la  orden  de  San  Ignacio  habia  llegado  a  adquirir;  era  aquel  un 
trastorno  que  afectaba  a  todas  las  clases  sociales,  desde  el  en- 
cambrado magnate  hasta  el  humilde  plebeyo,  al  abogado  como 
hijo  de  los  campos. 

Estos  sucesos  son,  pues,  los  que  la  composición  que  acaba  de 
leerse  está  destinada  a  recordar.  Supónese  en  ella,  como  en  los 
Llantos  del  Reino  de  Chile  la  personificación  de  un  ser  colectivo,  en 
nuestro  caso  la  Compañía  de  Jesús,  que  en  tono  humilde  i  senti- 
do, despidiéndose  de  los  chilenos  en  términos  lisonjeros,  les 
cuenta  lo  acontecido,  les  habla  de  sus  recuerdos  en  el  pasado  i 
se  queja  de  las  desgracias  que  le  reserva  un  porvenir  incierto 
ante  golpe  tan  inesperado. 

El  metro  elejido  se  presta  bien  al  tono  jeneral  de  los  senti- 
mientos que  se  ha  querido  espresar,  bastante  tranquilos,  sin  las 
amarguras  del  desterrado  i  casi  como  el  arrepentimiento  de  un 
pecador  sumiso.  A  limarse  un  poco  mas,  no  puede  negarse  que  te- 
nia condiciones  para  haber  lucido.  Los  adioses  siempre  tienen 
algo  de  conmovedor.  Pero  a  pesar  de  todo,  el  pueblo  recibió  bien 
la  composición  i  conservó  en  la  memoria  esos  acentos  que  le  fue- 
ran dirijidos  al  partir  talvez  por  uno  de  los  espulsos,  mas  proba- 
blemente por  algún  aficionado  que  creyó  interpretar  los  senti- 
mientos con  que  se  iban. 

Es  cosa  singular  que  de  las  dos  composiciones  amorosas  de 
que  tengamos  noticia,  nacidas  en  la  colonia,  las  dos  lamenten 
una  ausencia  i  una  de  ellas  sea  obra  de  un  padre  jesuíta  chileno. 
Esta  dice  así: 

Por  la  ausencia  de  su  amante 
Be  puso  hábito  la  noche, 
Con  triste  manto  de  sombras, 
I  ropa  de  coníusiones. 
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I.  TfBisziiZjkr  ¿e  golpes 
•Bi  aoLr-ia&tes  tísos, 
rJtmaríTTtíB  broches; 

Zm  sl  wmmfíu  el  sol  admite 

3iir  hiasitef  semorías 
WFüw  ¿e  «iljLis  9e  adoroe. 


Jk.  iwc  ikf  Fzs  tristezas 
UL  sÜBCafie»  sajcres 
Col  «naoiie.  i'oe  de  bamilde 

OL  &!tn.ó^  fs  nombre. 


de  suspiros, 
voces, 

S  aúrnt  I^zar  deja  el  llanto 
S»  imzgaiK  cfSas  razones: 


Ott!  cL  faefite  de  tinieblas, 
VH  "^  bff«Te  espacio  corres, 
qae  re  ¿ija  el  alba, 
al  solide  placer  llore; 


mis  soledades 
ssces  emalaciones, 
Pks  tií  de  sombras  el  alma 
Ccnf;!».^  ks  horizontes; 

Si  «:i  Ijls  luces  que  te  adornan 
Fr^-'ii¿  del  soí  reconoces, 
Si  ea  fe  de  volver  te  empeña 
La  L:inx  ex^rellas  i  norte; 

Si  ai?ea:e  te  da  esperanzas 
De  q*ie  veas  ?us  candores, 
Si  :u-:erto  te  resucita 
Fara  ¿ozarle  mas  joven: 

;Qae  te  entristece  suspensa? 
CVj;ime  a  mi  que  me  asombre 
En  un  siglo  de  una  ausencia, 
Eternidad  de  atíicciones! 

Si  en  los  que  ausentes  sentimos 
Se  admiten  computaciones, 
Tu  por  un  sol  te  entristeces, 
Yo  suspiro  por  dos  soles! 


^¿  lieugruaje  no  es  muí  propio,  de  cierto  que  la  idea  es  bellí- 
^^^^wft  el  poeta  su  amor  a  la  distaucia  con  los  tormentos 
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de  la  noche  que  llora  la  ausencia  del  sol  que  la  deja  en  tinieblas 
pero  que  pronto  ha  de  volver;  i  si  la  noche  tiene  razón  al  quejarse 
de  la  corta  separación  del  astro,  cuánta  no  le  asiste  a  él  para  sus- 
pirar por  los  ojos  que  lo  alumbran,  esos  dos  soles  de  su  almal 

Trata  también  de  amor  la  siguiente  redondilla,  especie  de  églo- 
ga trabajada  con  bastante  naturalidad  i  mui  verdadera,  i  sin 
afectación  cuando  espresa  los  sentimientos  que  se  atribuyen  a  los 
pastores.  Tiene,  ademas,  la  triste  ventaja  de  haber  sido  escrita  en 
TÍ8ta  de  este  pié  forzado: 


El  pastor  s$ntia  que 
Se  ausentase,  i  tamSien  no; 
Dejó  de  llorar,  puss  vid 
A  su  pastora  sin  fe. 


¿Qué  tíenes,  Fileno  amado? 
(Le  decía  una  pastora 
A  8u  doeño).  ¿Por  qué  llora    • 
Tu  corazón  augustiado? 
¿Qué  tienes  atribulado? 
Dime:  ¿cuál  la  causa  fué 
De  tu  mal,  que  no  la  sé? 
Fileno  mas  se  oprimia 
I  sin  decir  qué  sentia 
El  pastor  sentia  que. 


Ella  ausentarso  quería 
Al  ver  que  no  contestaba, 
I  él,  aunque  celoso  estaba, 
Su  ausencia  no  resolvía. 
¿Qué  haré?  en  su  interior  decía: 
Que  se  ausente?... Pero  yo 
Sin  lo  que  mi  pecho  amó 
Viviré?  I  en  la  mas  fiera 
Contradicción,  él  quisiera 
Se  ausentase,  i  también  no. 

En  mucho  tiempo  Fileno 
No  había  visto  a  Lisidora 
I  por  esta  causa  llora 
De  tristes  angustias  lleno; 
Pero  tranquilo  i  sereno 
Al  oírla  i  verla  quedó, 
Satisfacciones  oyó; 
I  como  en  su  padecer 
Su  llanto  era  por  no  ver| 
Dejó  de  llorar  jmes  vio* 
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Entonces  lo  qj^e  sentía 
Fileno  esplicó :  ík  ausencia 
I  zeloB  son  la  dolencia 
Que  a  su  espíritu  oprimía. 
Mas,  la  dama  que  sabia 
Que  falsa  la  causa  fué, 
De  su  llanto  no  hai  por  qué, 
Dijo,  i  le  hizo  confesar 
Que  no  debía  sospechar 
A  8u  pastora  sin  fe. 

Las  poesías  morales  que  conozcamos  están  redacidas  a  una  27^ 
cripcion  de  la  vida  del  hombre^  escrita  en  octavaSi  i  a  aa  SoneUi  i 
otras  estrofas  sobre  el  mismo  tema. 

Corre  el  Nilo  soberbio  i  presuroso, 
Sin  reparo  en  el  mismo  precipicio; 
Sigue  en  los  campos  con  igual  bullicio 
Hasta  que  llega  al  mar  tan  orgulloso. 
Para  el  curso,  sintiendo  que  ambicioso 
Perdió  con  su  inquietud  dulzura  i  juicio: 
Pues  esto  mismo  el  hombre  triste  advierte 
Guando  entra  al  mar  amargo  de  la  muerte. 

El  hombre  sabe  desde  que  a  luz  nace 
Que  su  vida  es  un  tránsito  a  la  muerte; 
Mas,  con  engaños  la  razón  ferviente 
I  con  caducos  bienes  se  complace. 
Es  error  grande  cuanto  dice  i  hace 
Pues  que  el  fin  se  aparta  de  su  suerte; 
Pero  ¡ai!  que  sin  recuerdo  de  lo  eterno 
Cae  cuando  múnos  piensa  en  el  Averno. 

El  hombre  nace  aborto  del  error, 
Como  hijo  del  engaño  i  vanidad; 
Su  soberbia  la  tiene  j^or  honor 
I  juzga  vilipendio  la  humildad; 
Es  su  aplauso  común  el  torpe  amor. 
El  fausto,  la  ambición  i  autoridad, 
I  entre  crueles,  mortíferas  prisiones 
Cautiva  es  la  razón  de  las  pasiones. 

Es  el  hombre  en  el  mundo  peregrino, 
Pero,  perdido  por  su  gusto,  errante, 
I  entre  falsos  deleites  vacilante. 
Se  aparta  de  su  término  i  destino. 
En  fin  conoce  como  erró  el  camino 
Anegado  en  un  piélago  inconstante. 
Cual  náufrago  infeliz  que  combatido 
En  las  ondas  perece  sumerjido. 

Aunque  el  hombre  consiga  ser  señor 
Del  orbe  todo,  nada  ha  conseguido. 
Pues  si  se  lleva  de  un  vano  esplendor 
I  pierde  el  alma,  todo  lo  ha  perdido* 


j 
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En  iQ  anil'ioíon  lo  ftiiliría;:.!  c\  f:ilHo  bonor; 
Tai  lie  Aiiviortí!  v\  tii-iiiiio  <|iii*  lin  floriuiüo; 
Cual  Au,»'usto  ((110  fii«*  <J(*1  orbe  tiufúo 
Conoce  ya  al  uiurlr  1)110  vi  mutidu  e»  hueilo! 

KI  h<iiit)iri*  tiai'u  ron  tr'btu.M  i  Tanto ; 
Siento  vivir,  i  ^11  |<a!»ioii  la  iii«lira 
En  titTOak  vore»  ('«ni  <}U(*  v»m*  vs\  lica. 
I  Con  i|ii**ja<i  <)u«*  «li*  4'ti  ilojir  tanto. 
Mojí  con  rl  tii>nii<>  <-l  h<>iitl»rtí  ho  oi>inpl¡(*t, 
I'uvi  «{Uu  pofta  la  V11I.1  u  *-rr  bii  encanto, 
I  auhelan«ln  nolicitu  vivir 
Kl  que  kintio  uarer  hicntc  lU'jiir 

Sin  que  los  {lensuniíoutori  en  «jiio  ubiuula  esta  coniposicioD  seon 
elevados  i  \hko  vul|;are«,  hai  di(;iii«lud  eu  el  mudo  de  eapouerlun 
i  cierU  verdad  eu  el  fondo,  ^^iu  eiuiiar>;i»,  In  carencia  de  grandes 
defectos  (que  no  luuden  impiitúrselc),  iudicnu  cierto  adelanto 
sobre  el  común  de  Ium  p*  id  tas  ijüe  h  -itii)!!  examinado;  aunque  por 
cierto  fin  implicar  ¡nir  enn  iin:i  li.*il.''/.a.  J^)  mai  notable  tulvez 
que  hai  en  toda  ella  vi  e^a  última  antítesis  eu  que  presenta  al 
hombre  llorando  cuando  na^'o,  'piej- s  »  del  re}<^alo  que  se  le  ofrece» 
i  a  pesar  de  eso,  llorando  también  mas  tarde  cuando  tiene  qao 
ab^ndonarh). 

Mucho  de  parecido  pur  las  i<Ioa?«,  tienen  cuu  las  anteriores  (aun* 
que  de  mas  lúcd  leii^MiuJe  i  «le  mas  Iijere/.a  en  las  (¡;;uras),  las  si- 
guientes estrofas,  que  no  estam  is  distantes  de  atribuir  a  un  mismo 
autor,  ¡Kir  varias  circuu&taui  ia»: 

Kn  nti  Wh^'t  la  {•i*tA"  ■:••  alf.vi, 
Sirni|r»'  U  tnvi-,  víA"  >•  ü  •  I  •  •'ub-.i- 
Kcli/  1I«I:í<>  4I  'i'l''  *  H  ..I  ii  -«  li.  -  i:   :  aJ  i 
I  c^nCentii  al  <}ue  hi<  n>n  \i\  lura  I  • . 

Kija  tu  Tiiluiita'l  •  n  ..  [■:•  I  •  «(.i<i  • 
Que  le  ini{-u»iiT''  h    "    1  •  ri  « «t.i  «  1J4 
(fii/arait  la  iil'-.:r  .1  ¡  :   -  .   :   !.i 
A  <iuien  liu^'  a  «u  ti[)  •    n  .r:.in  (''i.Íal'>. 

M'li  Ci  r.lffj!.!  \'  I  *•  'ali'I» 
('•  in  ■  |a,4f.Ii  •  •  r-  .   i   . 
Que  (■•¡••'4t.!>>  •  1  ij  .'    •'  I.,  i  I 

Tur  » 1  \    •  i*:-  *•  I  •  ai.  J". 

(*uai.<!  ■  -i!  { «*-»:  «•  .  t     t!  !i 

léim  lauíelc»,  «au  1  •^  eirlo 
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Las  semillas,  i  saliendo 
De  los  ramos  sacudidos 
Paj arillos,  que  escondidos 
Estaban  dentro  durmiendo. 

Con  juicio  i  voluntad  muestre  cordura 
Quien  ouistere  lograr  dicha  segura; 
£!n  cualquier  suceso,  si  es  Dios  el  autor, 
Nadie  desconfíe  i  hará  lo  mejor. 

Esta  paz  no  tiene  precio. 
Vale  mas  que  plata  i  oro; 
Que  cuando  el  mundo  hace  aprecio 
Sin  la  paz,  todo  es  vileza; 
La  carestía  i  pobreza. 
Teniendo  paz,  es  tesoro. 

Vive  aflijido  el  monarca 
Si  de  la  paz  el  semblante 
Se  le  esconde;  i  de  la  Parca 
Temiendo  el  golpe,  desprecia 
Honra  i  riqueza,  i  no  aprecia 
Cetro  i  corona  brillante. 

Canta  alegre  el  paj  arillo 
Siempre  que  la  paz  le  espera 
Con  dulce  rostro,  i  sencillo 
La  envidia  no  le  enflaquece, 
I  goza  cuanto  apetece 
Teniendo  paz  verdadera. 

Con  riqueza  a  manos  llenas 
Nadie  está  libre  i  seguro 
De  aflicciones  ni  do  pesar, 
I  el  pobre  mas  desdichado 
Con  paz  está  regalado 
Con  un  poco  de  pan  duro. 
Si  conozco  yo  el  cabal 
Valor  del  bien  por  el  precio. 
Con  razón  mi  dicha  aprecio 
Padeciendo  tanto  mal. 

Queda  alegre  el  pastor,  queda  sereno 
Si  el  tarro  de  la  leche  encuentra  lleno: 
La  tristeza  al  soldado  lo  enajena 
Si  no  tiñe  el  acero  en  sangre  ajena! 

Al  parecer,  estos  versos  no  se  haliau  completos,  pérdida  muí 
poco  de  sentir  si  se  atiende  a  la  vulgariJud  de  los  conceptos  que 
encierran  i  a  las  insignificantes  promesas  que  dejan  entrever. 

Entre  las  composiciones  sueltas,  nótese  la  s¡;jjLiiente  dedicada 
<al  deseado  natab  del  marquesito  de  la  Pica,  formada  sobre  es- 
tos versos  disparatados: 
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Llegó  a  ver  cómo  nacia 
El  que  nace  en  sus  estados^ 
A  la  cuarta  ya  frustrado^ 
Nueva  luz  en  quinta  vida. 

He  aquí  cómo  Be  desempefió  el  poeta: 

A  nn  tierno,  Incido  infnnte, 
Qne  para  grande  ha  nacido 
6e  ha  dado  por  entendido 
El  afecte,  i  asi  cante. 
Para  que  a  ninguno  espante 
Que  en  la  luz  que  recibía 
Pasto  de  luces  habia, 
1  así  el  hemisferio  alegre 
Por  B«  natal  celebre 
Llegó  a  ver  cómo  nacia, 

A  ser  señor  de  la  Pica 
Nace  esta  estrella  en  su  oriente, 
I  asi  su  estrella  fuljente 
Por  felice  lo  publica; 
Mil  veces  clanna  i  repica 
6u  centro,  pues  ve  cifrados 
A  su  fortuna  los  grados, 
I  por  ser  tan  peregrino 
Nace  en  su  estado  divino 
El  que  nace  en  sus  estados. 

Para  quitar  desconsuelos 
Nació  el  nuevo  marquesito, 
Deseado  como  esquisito. 
Que  causó  tantos  desvelos. 
I  pues  propicios  los  cielos 
Én  el  poderoso  prado 
De  la  Ligua,  son  ya  sembrados 
Como  un  oro  aquesta  flor, 
Quinte  lo  que  vio  el  amor 
A  la  cuarta  ya  frustrado. 

Naced  i  gozad,  oh!  nifio, 
Desde  tu  primera  infancia 
De  la  gracia  la  ganancia, 
De  las  gracias  el  aliño; 
Que  si  a  breves  laudes  ciño 
Tu  alta  nobleza  adquirida 
Ved  que  ya  ha  sido  en  ti  nacida, 
Pues  en  sus  luces  el  mundo 
Dio  a  ti,  como  sin  segundo 
Nueva  Ium  en  quinta  vida. 

Los  disparates  del  pié  forzado  no  fueron,  pnes,  superados  mui 
ien,  ni  era  tampoco  para  menos.  Era  on  caiicter  baatante  onrio- 
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Bo  en  aquella  literatura  el  apurar  el  majin  para  no  ser  entendido 
de  nadie!  I  si  no,  aquí  van  otras  estrofas  formadas  sobre  el  mis- 
rao  artificio,  hechas  sobre  do3  pensamientos  contradictorios: 

Es  la  mujer  lo  mas  bueno ^ 
Es  la  mujer  lo  mas  víalo: 
EsjHira  el  hombre  veneno, 
Es  para  el  hombre  réjalo. 

Nacen  aves,  pecep,  flores, 
Arboles,  plantas  i  frutos, 
I  otra  variedad  de  brutos 
l^nos  entre  otros  mixores. 
Nacen  hombres  superiores; 
Astros  del  cielo  sereno; 
KI  mundo  encubro  en  su  Fcno 
Infínitas  hermosuras, 
Pero  entro  las  criaturas 
Es  la  mujer,  etc. 

Nacen  sierpes  venenosas 
Enroscadas  por  los  viñas; 
Nacen  fieros  basiliscos, 
1  víboras  ponzofiozas; 
Nacen  otras  varias  cosas 
Que  por  muchas  (?)  no  señalo, 
I  en  todo- esto  no  igualo 
A  la  mujer,  porque  es  cierto 
Que  entre  lo  que  hai  descubierto 
Es  la  mujer.,  etc. 

I. a  mujtT  qno  a  ninoliosama, 
Sc,:;iin  conloninlo  i  |)r(?sumo, 
lOs  un  torbellino  de  humo 
<,)iio  no  desoubre  su  llama, 
l'cro  si  ésta  adquiere  fama 
Pe  venir  sin  rienda  o  freno 
Ks  causa  que  viva  lleno 
I)e  celos  el  (]ue  la  adora; 
Con  que  así  la  que  es  traidora 
Ka  ¡lara  c¡  hombre^  etc. 

Cuando  la  mujer  intenta 
Mostrarse  afable  i  rendida 
Le  da  al  hombre  tanta  vida 
Que  ningún  mal  le  atormenta: 
De  esperanzas  se  alimenta, 
Vues  ninguno  encuentra  malo, 
Ni  ]>asa  aI.:^Mm  intervalo; 
Por  lo  que  claro  se  infiero 
Que  la  mujer  cuando  quiero 
Es  para  el  hombre^  etc. 
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idad  con  que  corren  los  versos  anteriores  demaestra 
n  humor  del  poeta  habría  producido  algo  mejor  de  lo 
i  dado,  a  no  haberse  visto  estrechado  por  la  traba  del 
o,  mas  tirante  aúu  que  la  misma  rima;  i  si  como  dice 
:  autor,  ésta  obliga  a  hacer  grandes  a  las  hormigas,  co- 
inte  peligro  de  no  entenderse  a  sí  mismo  quien  a  tales 
\e  sujeta,  que  es  en  lo  que  ordinariamente  vienen  a  parar 
res  de  una  escuela  que  probablemente  no  volverá  ya, 
Qer  fín  a  esta  revista  bastante  pesada  de  nuestros  an- 
lucciones  poéticas,  solo  nos  resta  que  citar  anos  versos 
A  todos  i  a  cada  uno  de  ios  vasallos  del  gran  rei  dan 
iOj  esposo  de  la  Exma.  reina  doña  Vanidad  mundana^ 
ubien  sobre  este  estribillo: 

La  vela  de  bien  morir ^ 
La  cruz  i  una  calavera  y 
La  pila  (le  agua  bendita 
Ten  siempre  a  tu  cabeza. 

El  día  so  ha  de  llegar 
En  que  te  hayas  do  morir: 
Para  acabar  de  espirar 
La  vela  de  bien  morir. 

Si  amas  a  tu  Redentor 
I  a  la  muerte  que  te  apena , 
Razón  será  do  que  tengas 
La  cruz  i  una  calavera. 

Si  quieres  satisfacer 
A  la  justicia  infinita. 
Buen  medio  será  tener 
La  pila  de  agua  bendita. 

Cuando  te  eches  a  dormir, 
En  la  muerte  considera, 
I  los  instrumentos  dichos 
Ten  siempre  a  tu  cabeza. 

Dadme  tu  divina  luz, 

Jesús; 
Dádmela  sabiduría, 

María; 
Te  pido  me  des  tu  fó, 

Josó: 
Esto  pido  se  me  dé, 
1  con  mui  justa  razón, 
Pues  vivo  en  mi  corazón 
Jesús,  María  i  José. 
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To  pido  a  DioB  que  me  dé 
Fe, 

I  le  pido  con  conftanca 

Le  pido  hnmildad, 
Caridad. 

Te  pido  Dios  de  bondad 
Eü  remedio  de  mié  malee, 
Jjaa  rirtndet  teologalee 
Fé,  esperanza  i  caridad: 

Loft  onalas  versosi  en  resúmeiii  no  pasan  de  ser  conaejoi  n 
jioios  dados  por  nn  creyentei  sin  inspiíaoion  algnnai  i  en  nna  £ 
HW  qoa  apenan  ai  ll^a  a  la  prosa  mal  hilada. 


CAPITULO  XIX. 


POZABA    POPyíLAR. 


cLft  poesía  popular  ha  existido  en  el  país  desde  el  coloniaje^  i 
annqne  en  todas  épocas  ha  tenido,  poco  mas  o  ménos^  el  mismo 
eariotery  en  la  época  de  la  colonia  tuvo  una  inmensa  boga  en  la 
jente  del  pueblo^  entre  la  que  habia  improvisadores  cjiya  memoria 
dora  todavía.  La  historia  del  famoso  torneo  poético  que  tuvo  la- 
gar en  el  siglo  pasado  entre  el  indio  Tagua  o  Taguao  i  don  Ja- 
vier de  la  Bosa,  prueba  de  una  manera  incontestable  el  valor  que 
daba  el  pueblo  al  talento  poético  en  aquellos  tiempos. 

cEra  Tagua  un  indio  joven,  enjuto,  de  color  cobrizO|  de  poca 
barba  i  de  aspecto  sombrío;  sus  ojos  negros  i  brillantes  tenían  al- 
go de  profundamente  melancólico;  la  nariz  era  aguileña,  el  labio 
grueso,  el  pelo  largo  i  cerdoso.  Tenia  poca  talla,  pero  era  fuerte 
i  atrevido.  He  ahí  como  pinta  a  Tagua  la*imajinacion  del  pallanlar 
de  nuestra  época.  Era  Tagua  el  mas  hábil  pallador  que  se  cono- 
cía en  el  sur  de  Chile,  i  en  donde  quiera  que  penetrase  el  ^bardo 
famoso,  el  pueblo  le  respetaba  i  le  aplaudía.  Por  largo  tiempo  pa- 
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8Ó  Tagua  siendo  la  admiraciou  de  cuantos  le  conocían  i  haciendo 
las  delicias  de  las  cliinganas  que  honraba  con  su  presencia. 

^[Entretanto,  un  hombre  salido  de  una  familia  honorable  pero 
pobre,  viéndose  sin  fortuna  i  teniendo  probablemente  bellas  dis- 
posiciones para  ser  un  calavera  entró  en  el  pueblo  i  se  hizo  pa- 
lladory  alcanzando  una  fama  que  no'dejó  de  alarmar  a  los  admi- 
radores de  Tagua:  ese  hombre  era  don  Javier  de  la  Rosa.  Los 
dos  poetas  estuvieron  mucho  tiempo  sin  conocerse  mas  que  de  fa- 
ma, i  aunque  sus  partidarios  los  impulsaban  a  que  se  juntasen  un 
dia  con  el  fin  de  saber  cuál  era  mas  fuerte  improvisador,  ninguno 
de  los  dos  bardos  queria  tomar  la  iniciativa  por  temor  de  com- 
prometer su  dignidad,  poniendo  a  prueba  una  habilidad  que  cadi 
uno  por  su  lado  consideraba  incuestionable.  La  casualidad  hizo 
que  los  dos  bardos  se  encontrasen  sin  pensarlo  en  la  fiesta  de  San 
Juan,  que  se  celebraba  en  uu  pueblecito  del  sur.  Los  r^^toa  se  di- 
vidieron, tomando  unos  el  partido  del  indio  i  otros  el  de  don  Ja- 
vier de  la  Kosa.  La  chingana  estaba  llena  déjente  que  contempla- 
ba con  admiración  aquellos  dos  jigantes  de  la  poesía  popular;  la 
palla  principió  al  fiD.  Por  largo  tiempo  los  dos  bardos  estuvieron 
a  la  misma  altura;  los  espectadares  los  animaban  con  frenéticos 
aplausos,  i  liubo  un  momento  en  que  la  mirada  penetrante  del 
indio  parecía  fascinar  a  su  adversurio:  pero  don  Javier  de  laEosa 
duplicaba  su  habilidad  a  medida  que  las  horas  pasaban,  i  el  in- 
dio veia  llegar  la  noche  sin  haber  podido  hacer  callar  a  su  inte- 
lijente  competidor.  Ya  era  mas  de  media  noche  i  Tagua  se  sentía 
fu(¡«;iido,  ul  paso  que  su  aJversiirio  esiaoa  como  si  acabara  de 
j)rínc¡p¡ar  la  lucha;  el  indio  se  rindió  al  fin,  i  la  muchedumbre 
dio  la  i)alma  de  la  victoria  a  don  Javier  de  la  Rosa. 

<(kSo1o  algunos  sinceros  admiradores  aoumpañaron  a  Tagua  en 
HU  derrota;  con  ellos  salió  de  la  chingana  i  tomó  el  primer 
sendero  que  encontró.  A  una  hora  de  camino  del  lugar  de  la 
lucha,  sobre  una  pequeña  eminencia,  t-l  indio  que  después  del 
torneo  no  había  pronunciado  una  sola  palabra,  pareció  balbucear, 
uuH  piernas  se  doblaron,  i  cayó  en  el  suelo  como  un  cadáver. 
Los  que  le  acompañaban  trataron  de  levantarlo,  pero  fué  im- 


CAP.  XVIII. --POESUS  Sueltas  451 

posible.  El  indio  se  habia  clavado  el  puñal  en  el  corazón  i  estaba 
muerto. 

cHé  ahí  como  cuenta  el  pueblo  esa  famosa  lucha  en  que  el  in- 
dio Tagua  se  confesó  vencido  por  la  primera  vez,  i  en  que  habia 
demostrar  que  no  podia  sobrevivir  a  tan  humillante  derrota.  Es- 
ta leyenda  singular  es  lo  único  que  nos  queda  de  la  poesía  popu- 
lar de  la  época  del  coloniaje  ^ 


V^derrama,  FoeMÍa  chilena,  páj.  149  i  sigie. 
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